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      El Reino Estelar de Manticora vuelve a estar en guerra con la República de Haven tras un impresionante ataque sorpresa. La clase que se gradúa en la isla de Saganami, la academia de la Marina Real de Manticor, va directamente de las aulas a la ardiente realidad de la guerra total.
    


    
      Excepto los guardiamarinas asignados al crucero pesado HMS Hexapuma. Han sido asignados a la agrupación Talbott, un lugar apartado, lejos del frente de batalla. Lo máximo que pueden esperar es la captura de algún que otro crucero pirata y el aburrido deber de apoyar la integración pacífica del Cluster con el Reino Estelar por voluntad libremente expresada del ochenta por ciento de los ciudadanos del Cluster. Con un capitán que puede haber visto demasiado la guerra y un comandante de estación que no destaca precisamente por su brillante y perspicaz estilo de mando, no es exactamente lo que esperaban los alumnos de Honor Harrington, la 'Salamandra'.
    


    
      Pero las cosas no son tan sencillas -o tranquilas- como parecen. Los 'piratas' que encuentran no son lo que parecen, y la 'integración pacífica' que esperaban se convierte en algo muy diferente. Una poderosa alianza de burócratas corruptos de la Liga Solariana y despiadadas corporaciones interestelares está decidida a impedir la anexión del cúmulo al Reino Estelar… por cualquier medio. Piratas, terroristas, esclavistas genéticos, armas de contrabando, odios personales de larga data y una viciosa alianza de avaricia corporativa, arrogancia burocrática y una corrupta nación estelar local con una poderosa flota, se unen, y sólo Hexapuma, su capitán cansado de la guerra y los estudiantes de Honor Harrington se interponen en el camino.
    


    
      Sólo tienen una cosa para apoyarlos y guiarlos: la tradición de Saganami. La tradición de que a veces el deber de un oficial de la Reina es enfrentarse a probabilidades imposibles… y morir luchando.
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  Prólogo



  


  
    LA SALVA de misiles llegó gritando desde la popa.
  


  
    Los misiles de respuesta eliminaron once. El señuelo de estribor, que había quedado inutilizado, eliminó otros dos. El señuelo de babor había sido destruido hacía dos salvas, ¿o eran tres? No podía recordarlo, y no había tiempo para pensar en ello mientras daba órdenes al timón.
  


  
    —¡Estribor noventa! Giro brusco, levante el morro, jefe. ¡Ponlo de puntillas!
  


  
    —¡Estribor noventa, nave rodante, sí!— reconoció el Jefe Superior Mangrum, tirando de la palanca de mando con fuerza hacia atrás.
  


  
    La proa de la Defiant se levantó. Se retorció a estribor, arañando hacia arriba, tratando de apartar su vulnerable costado de babor del enemigo, y los misiles entrantes la persiguieron con saña. Los láseres de defensa del crucero ligero herido giraron, rastreando con una velocidad electrónica inigualable, escupiendo luz coherente. Otro misil se hizo añicos, luego dos más y un tercero. Pero los otros seguían llegando.
  


  
    —¡La Valiant ha perdido su anillo de proa, señor! Lo ha hecho.
  


  
    Su cabeza se giró hacia la pantalla visual justo en el momento en que la nave hermana de la Defiant recibía otra andanada completa de misiles del crucero de batalla Repo más cercano. Las pesadas cabezas láser detonaron prácticamente al mismo tiempo a menos de cinco mil kilómetros de la proa de babor de la Valiant. Los mortíferos láseres bombeados por las bombas salieron disparados, clavándose en su fluctuante pared lateral como agujas blancas en mantequilla blanda. El blindaje ligero se hizo añicos, los nodos de los propulsores exhibieron y explotaron como bombillas preespaciales, la atmósfera salió despedida y, a continuación, todo el tercio delantero de su casco se hizo añicos. No explotó, simplemente... se hizo añicos. El casco, brutalmente mutilado, empezó a tambalearse enloquecidamente, y entonces su botella de fusión falló y explotó.
  


  
    —¡Handley y la Corriente de Plasma están cruzando el muro Alfa, señor! —gritó Franklin desde Comunicaciones, y supo que debía sentir algo. Triunfo, tal vez. Pero el hecho de que dos naves de su convoy hubieran escapado era ceniza fría y amarga en su lengua. Los otros mercantes no lo habían hecho, el Valiant y el Resolute ya habían muerto, y ahora era el turno del Defiant.
  


  
    La defensa de punto detuvo un último misil y los otros seis detonaron.
  


  
    La Defiant se agitó y se agitó de forma indescriptible. Las alarmas de daños chirriaron, y él sintió las conmociones de los miembros estructurales que fallaban cuando la energía de transferencia de los láseres penetraba en su casco.
  


  
    —¡Misiles diecisiete, diecinueve y veinte destruidos! ¡Alfa Catorce, Beta VEINTINUEVE y Treinta destruidos! ¡Daños graves, marcos seis-nueve-siete en la popa! ¡Defensa de punto veinticinco a treinta destruida! ¡El cargador cuatro ha sido violado! ¡Láseres diecisiete y diecinueve destruidos! Grandes bajas en Ingeniería y...
  


  
    La frenética letanía de las horrendas heridas de su nave seguía y seguía, pero no tenía tiempo para escucharla. Otros tendrían que lidiar con eso lo mejor que pudieran, y su universo se redujo al timón y a su trama de repetición táctica.
  


  
    —¡Preparen y lancen los señuelos Mike-Lima, todos los tubos de proa! ¡Rodar a babor! ¡Patrón de evasión Uniforme-Rayo-X!
  


  
    El Jefe Superior Mangrum hizo lo que pudo. La Defiant giró hacia su izquierda, doblando su rumbo, girando sus proas hacia la tormenta de misiles que se acercaba. Los drones señuelo —no los pájaros del Motorista Fantasma, porque todos ellos habían desaparecido—, más débiles y menos sofisticados que el sistema atado, pero lo mejor que le quedaba, se alzaron frente a ella, extendiéndose, llamando a los sensores de los misiles que intentaban matarla. Podía oler el humo, el hedor del aislamiento y los circuitos quemados —y de la carne— y en el fondo de su cerebro oía a alguien gritando de agonía por un circuito de comunicaciones abierto.
  


  
    —Plan de defensa de punto Horatius —soltó, y lo que quedaba de su Departamento Táctico empezó a lanzar botes de contramisiles por los tubos de proa. Los botes rara vez se utilizaban, especialmente en una nave tan pequeña como un crucero ligero, pero ésta era exactamente la situación para la que habían sido diseñados. La Defiant había perdido más de la mitad de sus tubos antimisiles. Los cañones utilizaban tubos de misiles estándar para colocar grupos adicionales de pájaros defensivos en el espacio, y a pesar de sus atroces daños, la nave aún tenía tres cuartas partes de sus enlaces ascendentes de contramisiles, lo que le permitía disponer de canales de control.
  


  
    Al menos dos tercios de las salvas entrantes perdieron el rastro, desviándose hacia las profundidades del espacio tras los drones señuelo. Más de ellas desaparecieron cuando las cuñas impulsoras de los contramisiles del crucero ligero barrieron un cono frente a él. El fuego defensivo de la Defiant abrió un túnel en medio del denso enjambre de misiles atacantes, y se lanzó por él, con sus grupos de láseres supervivientes en un desesperado fuego continuo contra las cabezas láser de sus flancos. Los láseres bombeados por las bombas arremetieron contra ella, pero se desperdiciaron en su impenetrable cuña de impulsores, ya que su giro en horquilla había cogido por sorpresa a sus ordenadores de a bordo, y las cabezas láser supervivientes no tuvieron tiempo de maniobrar para ponerse en posición de disparo.
  


  
    Y bien que debían haberse sorprendido, pensó sombríamente un fragmento de su cerebro. Su sangrienta nave se dirigía directamente a los dientes de la abrumadora fuerza de trabajo enemiga, ahora, no lejos, y los pesados agarradores espinales de su armamento de persecución delantero se fijaron en un crucero pesado de clase Marte.
  


  
    Abrieron fuego. El alcance era largo para cualquier arma de energía, incluso las masivas de persecución, pero la Repo se había adelantado a sus consortes y a los cruceros de batalla más masivos mientras corría ansiosamente hacia la muerte, y la artillería de la Defiant siempre había sido buena. Su objetivo se tambaleó cuando la mortífera ráfaga de energía, docenas de veces más potente que incluso las cabezas láser de una nave de la muralla, se clavó en ella. Fue como si se hubiera topado con una roca en el espacio. Los perseguidores pasaron a disparar de forma rápida y continua, absorbiendo todos los ergios que Ingeniería y sus propios anillos de condensadores podían alimentar. Las alarmas de advertencia audibles añadieron su estridencia a la cacofonía de señales de daños, charlas de combate y pitidos de prioridad mientras los grasers se sobrecalentaban de forma catastrófica, pero no tenía sentido reducirlos, y él lo sabía.
  


  
    También lo sabían los equipos de montaje de los grasers. Ni siquiera intentaron reducir la potencia. Se limitaron a lanzar todo lo que tenían, durante el tiempo que lo tenían, y su objetivo estalló en escombros, destrozándose en astillas irregulares, cápsulas salvavidas y cuerpos vacíos. La marea de destrucción se extendió hacia la popa, destrozando la nave cuadro a cuadro, y luego desapareció en una bola de fuego brillante como el sol... dos segundos antes de que explotara el circuito abusivo de Perseguidor 2.
  


  
    No hubo tiempo para sentir exultación, ni siquiera una sombría satisfacción. El breve respiro que su desesperada maniobra había ganado terminó cuando los Repos se ajustaron. Los compañeros de escuadra del crucero muerto rodaron, presentando sus flancos. Dispararon a raudales, lanzando su odio contra el asesino de su hermana. Más misiles chillaban desde todos los rumbos de tiro, uniéndose al holocausto del fuego de las naves de clase Marte, y no había forma de evitarlos todos. No había más trucos. No había más maniobras inteligentes.
  


  
    Sólo había tiempo para mirar la trama, para ver la sentencia de muerte que se avecinaba para su nave y toda su gente y para maldecir su propia decisión de luchar. Y entonces...
  


  
    —¡Despierta, Aivars!
  


  
    Sus ojos azules se abrieron de golpe, casi al instante. Casi... pero no tan instantáneamente como para engañar a Sinead. Giró la cabeza sobre la almohada, mirándola, su respiración casi normal, y ella se acurrucó contra él. Sintió su calor, su suavidad, a través de la suave y sedosa tela de su camisón, y el corto y plumoso mechón de pelo rojo oscuro se desplazó sobre su hombro —su hombro derecho— como un beso igualmente sedoso.
  


  
    —Se acabó —dijo ella en voz baja, con los ojos verdes brillando como esmeraldas en la luz de la cabecera. Debió de encenderla cuando escuchó la pesadilla, pensó él.
  


  
    —Lo sé —dijo él con la misma suavidad, y la boca de ella se torció en una sonrisa triste y cariñosa.
  


  
    —¡Mentira! —susurró ella, acercándose y tocando suavemente su barba pulcramente recortada con una mano delgada.
  


  
    —No —dijo él, sintiendo el sudor del terror recordado, de la pena y la culpa recordadas, enfriándose en su frente. —Puede que no esté tan acabado cómo te gustaría, Amor. Está tan "terminado" cómo va a estarlo.
  


  
    —¡Oh, Aivars! —Ella lo rodeó con sus brazos, apoyando la cabeza en su pecho, sintiendo el duro latido de su corazón contra su mejilla, y trató de no llorar. Intentó no mostrar su feroz y amarga rabia por las órdenes que lo alejaban de ella una vez más. Intentó no sentir ira contra el Almirantazgo por haberlas emitido, ni contra él por haberlas aceptado.
  


  
    —Te quiero mucho, ¿sabes? —dijo en voz baja, sin un rastro de ira o resentimiento o miedo en su voz.
  


  
    Lo sé —susurró él, abrazándola con fuerza—Créeme, lo sé.
  


  
    —Y no quiero que te vayas —continuó ella, cerrando los ojos—Has hecho suficiente, más que suficiente. Y casi te perdí una vez. Pensé que te había perdido, y la idea de perderte de nuevo, para siempre, me aterra.
  


  
    —Lo sé —susurró de nuevo, apretando los brazos en torno a ella con un dolor bienvenido. Pero él no dijo —No voy a ir—, y ella luchó contra otro pico de ira. Porque no podía decirlo. Nunca podría decirlo y ser el hombre que ella amaba. Jacinto le había herido de muchas, muchas maneras, pero el hombre que ella siempre había conocido seguía ahí dentro. Ella lo sabía, y se aferraba a ese conocimiento, porque era su roca.
  


  
    —No quiero que te vayas —repitió ella, apretando su cara contra el pecho de él—, aunque sé que tienes que hacerlo. Pero vuelve a mí, Aivars Terekhov. Vuelve conmigo.
  


  
    —Lo haré —prometió, y sintió una única lágrima hirviente en el pecho. La abrazó con más fuerza aún, y ninguno de los dos volvió a hablar durante mucho, mucho tiempo. No era necesario, porque en los cuarenta y tres años de matrimonio, él nunca había roto una promesa con ella. Tampoco rompería ésta... si la elección fuera suya.
  


  Capítulo Uno



  


  
    ALMIRANTE DE LA DAMA ROJA Dama Honor Harrington, Esteadista y Duquesa Harrington, se sentó junto a la Vicealmirante de la Dama Roja Beatrice McDermott, Baronesa Alb, y observó en silencio cómo se llenaban los cómodos asientos del anfiteatro del enorme simulador holográfico. Era un público ordenado. También era bastante más pequeño de lo que habría sido unos años antes. También había menos uniformes no manticorianos, y la gran mayoría de los extranjeros que quedaban eran el azul sobre azul de la Armada Espacial de Grayson. Varios de los pequeños aliados del Reino de las Estrellas habían reducido drásticamente el número de guardiamarinas que enviaban a la isla de Saganami, y no había ningún uniforme erewhonés. La Dama Honor se las arregló —de alguna manera— para mantener su expresión serena al recordar a los guardiamarinas de rostro tenso que se habían retirado de sus clases en masa cuando su gobierno denunció su larga alianza con el Reino Estelar de Manticora.
  


  
    No culpaba a los jóvenes, muchos de los cuales habían sido sus alumnos durante su estancia en la isla, a pesar de su sentimiento personal de traición. Tampoco podía culpar a su gobierno. Una parte de ella deseaba poder hacerlo, pero Dame Honor creía en ser honesta consigo misma, y no había sido Erewhon quien había traicionado la confianza del Reino de las Estrellas. Había sido el propio gobierno de Manticora.
  


  
    Observó cómo el último guardiamarina ocupaba su lugar con una precisión militar digna de satisfacer incluso a un marine saganami. Luego, la Dama Beatrice se levantó de la silla que estaba junto a la suya y se dirigió con pasos rápidos pero medidos hacia el tradicional podio.
  


  
    —¡Atención-CIÓN!
  


  
    La áspera voz del sargento mayor Sullivan llenó incluso la inmensidad del simulador con una proyección que el mejor cantante de ópera habría tenido dificultades para igualar, y un estruendoso —¡Bang!— perfectamente sincronizado respondió cuando once mil botas brillantemente pulidas se golpearon entre sí en respuesta instantánea. Quinientos guardiamarinas se pusieron en posición de firmes, con los ojos al frente, los hombros erguidos, la columna vertebral recta, los pulgares en las costuras de los pantalones, y ella los miró sin pestañear.
  


  
    Se graduaban pronto. No tan pronto como algunos de sus predecesores antes de la decisiva ofensiva de la Octava Flota bajo el mando del Conde White Haven. Pero mucho antes de lo que lo habían hecho sus predecesores inmediatos, ahora que el triunfo de la Octava Flota había sido arrojado como si fuera basura. Y no se dirigían a los despliegues de los cruceros de guardiamarinas en tiempos de paz, sino directamente al caldero de una nueva guerra.
  


  
    Una guerra perdida, pensó con dureza Dame Beatrice, preguntándose cuántos de esos rostros jóvenes morirían en los próximos y desesperados meses. ¿Cuántas de las mentes detrás de esos rostros comprendían realmente la monumental traición que estaba a punto de enviarlos directamente a la caldera?
  


  
    Los miró, como un maestro espadachín que contempla el brillo de sus espadas recién forjadas, buscando defectos ocultos bajo el reluciente filo. Se preguntaba si su acero afilado estaba a la altura del huracán de combate que les esperaba, incluso mientras preparaba su templado final.
  


  
    —Tranquilos, damas y caballeros.
  


  
    La voz de la Comandante de la Academia era uniforme, un contralto melodioso que fluía en el silencio de la espera, llenando la quietud con su propia fuerza silenciosa.
  


  
    Un vasto y sibilante roce de botas le respondió cuando los miles de guardiamarinas asumieron la posición de descanso en el desfile, y ella los miró durante varios segundos más, encontrándose con sus ojos de forma ecuánime.
  


  
    —Estáis aquí —les dijo— para una última reunión antes de que empecéis vuestros cruceros de guardiamarina. Esto representa una costumbre, una última puesta en común de lo que es realmente el servicio naval, y lo que puede costar, que forma parte de la isla de Saganami desde hace más de dos siglos. Por tradición, la Comandante de la Academia se dirige a sus alumnos en este momento, pero ha habido excepciones. La almirante Ellen D'Orville fue una de esas excepciones. Y también lo fue el Almirante Quentin Saint-James.
  


  
    —Este año es otra de esas excepciones, pues tenemos el honor y el privilegio de contar con la presencia de la Almirante Lady Honor Harrington. Ella estará en Manticora sólo tres días antes de regresar a la Octava Flota para completar su reactivación y asumir su mando una vez más. Muchos de ustedes han tenido el privilegio de estudiar bajo su mando como alumnos de la promoción. Todas vosotras no podríais hacer nada mejor que tener su ejemplo ante vosotras cuando emprendáis vuestras propias carreras. Si alguna mujer que lleva hoy el uniforme de la Reina entiende realmente la tradición que nos reúne a todos en este día, es ella —.
  


  
    El silencio fue absoluto, y Honor sintió que sus pómulos se calentaban mientras se levantaba de su silla a su vez. El ramafelino de color crema y gris que llevaba al hombro se quedó quieto, orgulloso y alto, y los dos saborearon las emociones que se apoderaban de los guardiamarinas reunidos. Emociones que se concentraban en ella, es cierto, pero sólo parcialmente. Porque hoy, ella era realmente sólo una parte, una portavoz, de algo más grande que cualquier mujer, sean cuales sean sus logros. Los silenciosos guardiamarinas tal vez no lo entendieran del todo, pero lo percibían, y su silenciosa y flotante expectación era como un volcán dormido bajo un fresco y blanco manto de nieve.
  


  
    La dama Beatrice se volvió hacia ella y se puso en guardia. Saludó con brusquedad y la mano de Honor exhibió un destello en respuesta, tan agudo y preciso como el día de su propia Última Vista. Luego bajaron las manos y se pusieron frente a frente.
  


  
    —Su Excelencia —dijo simplemente Dame Beatrice, y se hizo a un lado.
  


  
    Honor respiró profundamente y se dirigió con paso firme al atril que le había cedido Dame Beatrice. Ocupó su lugar detrás del atril, de pie y erguida, con Nimitz inmóvil sobre su hombro, y contempló aquel mar brillante de ojos juveniles. Recordó la Última Vista. Recordó haber sido una de las mujeres del centro del barco detrás de esos ojos. Recordó también a Nimitz sobre su hombro aquel día, mirando al Comandante Hartley, sintiendo la mística fusión entre ella y él, con todos los demás medianeros, con todos los oficiales que habían llevado el negro y el oro del Reino de las Estrellas antes que ella. Y ahora le tocaba a ella estar ante un nuevo arsenal de brillantes y bruñidas espadas, ver su juventud y su promesa... y su mortalidad. Y para sentir realmente, porque esta vez podía saborearlo físicamente, la silenciosa pero zumbante expectación y unión que los poseía a todos.
  


  
    —Dentro de unos días —dijo finalmente en su silencio—, os presentaréis a vuestros primeros despliegues a bordo. Espero que vuestros instructores os hayan preparado adecuadamente para esa experiencia. Sois los mejores y los más brillantes, el eslabón más nuevo de una cadena de responsabilidad, deber y sacrificio que ha sido forjada y martillada en el yunque de cinco siglos de servicio. Es una carga muy pesada, que para algunos de vosotros puede acabar —y acabará— en la muerte.
  


  
    Hizo una pausa, escuchando el silencio, sintiendo su peso.
  


  
    —Sus instructores han hecho todo lo posible, aquí en la Isla, para prepararles para esa carga, esa realidad. Sin embargo, la verdad es, Señoras y Señores, que nadie puede prepararlos realmente para ello. Podemos enseñarles, entrenarles, compartir con ustedes nuestra experiencia institucional, pero nadie puede estar con ustedes en el horno. La cadena de mando, sus superiores, los hombres y mujeres bajo sus órdenes... todos ellos estarán allí. Y, sin embargo, en ese momento en el que realmente se enfrentan al deber y a la mortalidad, estarán solos. Y ese, señoras y señores, es un momento para el que ningún entrenamiento ni ningún maestro puede prepararlos realmente.
  


  
    —En ese momento, sólo tendrán cuatro cosas para apoyarse. Su formación, que hemos hecho tan completa, tan exigente y tan rigurosa como hemos podido. Su valor, que sólo puede salir de su interior. Tu lealtad a los hombres y mujeres con los que sirves. Y la tradición de Saganami. Algunos de ustedes, la mayoría, estarán a la altura del desafío de ese momento. Algunos lo intentarán con todo lo que llevan dentro, y descubrirán que todo el entrenamiento y el coraje del universo no os hacen inmortales. Y algunos, esperemos que sólo unos pocos, se quebrarán.
  


  
    El sonido de una sola respiración entrecortada habría sido ensordecedor mientras todos los ojos volvían a mirarla.
  


  
    —La tarea a la que has sido llamada, la carga que te has ofrecido a llevar por tu Reina y tu Reino, por tu Protector y tu Planeta, por cualquier pueblo al que sirvas, es la más aterradora, peligrosa y honorable del universo. Habéis elegido, por vuestra propia voluntad, poneros a vosotros mismos y a vuestras vidas entre la gente y las naciones estelares que amáis y sus enemigos. Luchar para defenderlos; morir para protegerlos. Es una carga que otros han asumido antes que vosotros, y si nadie puede enseñaros realmente la realidad de todo lo que significa y cuesta hasta que lo hayáis experimentado por vosotros mismos, aún queda mucho que podéis aprender de los que os han precedido. Y esa, Señoras y Señores, es la razón por la que están hoy aquí, donde cada clase de guardiamarinas de último año ha estado en la víspera de su crucero de guardiamarinas durante los últimos doscientos cuarenta y tres años.—
  


  
    Pulsó un botón en el podio que tenía delante y las luces se apagaron. Durante un instante, no hubo más que una oscuridad densa y aterciopelada, sólo interrumpida por el brillo de los LED del panel de control de su podio, que ardían en la oscuridad como estrellas perdidas y solitarias.
  


  
    Entonces, de repente, hubo otra luz. Una que brillaba en las profundidades del simulador.
  


  
    Era la imagen esculpida por la luz de un hombre. Su aspecto no tenía nada de extraordinario. Era de una estatura algo inferior a la media, de tez oscura, nariz fuerte y pelo castaño oscuro, ligeramente retirado, y sus ojos oscuros tenían un pronunciado pliegue epicántico. Llevaba un uniforme antiguo, dos siglos T y más desfasado, y la gorra con visera que la Marina Real de Manticor había sustituido por boinas ciento setenta años T antes estaba sujeta bajo el brazo izquierdo.
  


  
    —Su Majestad —dijo, y al igual que su uniforme, su acento grabado era antiguo, nítido y comprensible, pero todavía un eco de otro tiempo. Un fantasma, conservado en un sudario electrónico. Y sin embargo, a pesar de todos los años polvorientos que habían pasado desde que aquel hombre respirara, durmiera y soñara, había algo en él. Una chispa no del todo definible que ardía incluso ahora.
  


  
    —Me permito informar —continuó— que las fuerzas bajo mi mando han combatido al enemigo. Aunque lamento profundamente tener que informarle de la pérdida del MRM Triumph y del MRM Defiant en la acción contra los buques piratas con base en Trautman's Star, también debo informarle de que hemos salido victoriosos. Hemos confirmado la destrucción de trece cruceros, cruceros ligeros y destructores hostiles, así como de toda la infraestructura de base en el sistema. Además, hemos capturado un destructor, un crucero ligero y dos pesados, y dos cruceros de batalla. Varias de estas unidades parecen haber sido de reciente construcción solariana, con armamento sustancialmente más pesado que el que llevan la mayoría de los "piratas". Nuestras propias bajas y daños fueron graves, y me he visto obligado a separar el MRM Victorious, el Swiftsure, el Mars y el Agamemnon para repararlos. He transferido suficiente de su personal a las otras unidades de mi mando para tripular completamente cada uno de mis buques restantes, y he dado instrucciones al capitán Timmerman, comandante del Swiftsure, como oficial superior del destacamento, para que regrese al Reino de las Estrellas, escoltando nuestras naves de premio.
  


  
    —En vista de nuestras bajas, y de la reducción de los efectivos de mi escuadrón, será necesario suspender temporalmente nuestras operaciones ofensivas contra las bases piratas que hemos identificado. Lamento informarles de que hemos capturado pruebas adicionales que corroboran, incluyendo la calidad de los buques de guerra del enemigo, la implicación tanto de Manpower, Incorporated, como de individuos del más alto nivel del gobierno de Silesia con los llamados "piratas" que operan aquí en la Confederación. Dadas las circunstancias, no creo que podamos confiar en la Armada de la Confederación para proteger nuestro comercio. De hecho, la connivencia de altos miembros del gobierno con los que atacan nuestro comercio explica sin duda la ineficacia de las unidades navales de la Confederación asignadas como escolta de convoyes.
  


  
    —Dada esta nueva evidencia, y mis propios números agotados, no veo otra opción que dispersar mi fuerza de ataque para proporcionar escoltas en las áreas de mayor riesgo. Lamento los factores que me obligan a abandonar temporalmente la acción ofensiva, pero tengo la plena intención de reanudar las operaciones a mayor escala una vez que reciba los refuerzos actualmente en camino a Silesia.
  


  
    —He preparado un informe detallado para el Almirantazgo, del que adjunto una copia a este despacho. Su Majestad, tengo el honor de seguir siendo su más leal y obediente súbdito.
  


  
    —Saganami, claro.—
  


  
    Se inclinó, muy levemente pero con inmensa dignidad, y su imagen grabada se desvaneció.
  


  
    Hubo otro momento de oscuridad, uno que dejó a los espectadores solos con el recuerdo de su mensaje. Su último mensaje a la reina Adrienne, la monarca que había enviado su escuadrón a Silesia. Y entonces, la pantalla holográfica volvió a la vida.
  


  
    Esta vez había dos imágenes, ambas cubiertas de mando. Una era el puente de mando de un carguero; la otra, el de una nave de guerra.
  


  
    La tripulación del carguero estaba sentada en sus puestos, con los hombros tensos y los rostros rígidos, incluso aterrorizados. El capitán del mercante parecía tan ansioso como cualquiera de sus oficiales, pero estaba de pie junto a su silla de mando, sin estar sentado en ella, mirando la pantalla de comunicaciones que le unía al segundo barco.
  


  
    El puente de mando del buque de guerra era pintoresco y estrecho para los estándares modernos, el de un —crucero de guerra— más pequeño que muchos cruceros pesados modernos, con pantallas y consolas de armamento irremediablemente anticuadas. El mismo oficial de ojos almendrados estaba de pie en la cubierta de mando, con su traje de vacío de estilo antiguo mucho más torpe y voluminoso que un traje de piel moderno. Los tableros de batalla resplandecían de color carmesí en el puesto táctico de su nave, y el flujo y las prisas de la disciplinada charla de combate de su personal de puente ondulaban bajo la superficie de su voz cuando habló.
  


  
    —Mis órdenes no se pueden discutir, capitán Hargood —dijo con rotundidad—El convoy se dispersará inmediatamente y procederá a cruzar el hiperlímite en cursos de tiempo mínimo. Ahora, Capitán.
  


  
    —No estoy rechazando sus órdenes, ¡maldita sea! —el capitán Hargood replicó, con voz áspera. —¡Sólo intento evitar que tire por la borda su propia nave y las vidas de todos los hombres y mujeres a bordo de ella!
  


  
    —Se agradece el esfuerzo,— dijo el Comodoro Saganami con una fina sonrisa. —Sin embargo, me temo que es inútil. Ahora dé la vuelta a su nave y váyase de aquí.
  


  
    —¡Maldita sea, Eddy! —explotó Hargood. —¡Hay seis de esos bastardos, incluyendo dos cruceros de batalla! ¿Qué coño crees que vas a conseguir? A diferencia de nosotros, tú tienes las piernas para alejarte de ellos, así que hazlo, ¡maldita sea!
  


  
    —No habrá seis cuando acabemos —dijo Saganami con gravedad—, y cada uno que destruyamos, o simplemente paralicemos lo suficiente, es uno que no te perseguirá a ti o a otra unidad del convoy. Y ahora, he terminado de discutir contigo, James. Toma tu nave, y tu gente, y lleva tu culo a casa con esa esposa y esos hijos tuyos. Saganami, despejado.
  


  
    La pantalla del capitán Hargood se apagó y los hombros de su imagen holográfica se desplomaron. Se quedó mirando la pantalla sin rasgos durante media docena de respiraciones, luego se sacudió y se volvió hacia su estragador.
  


  
    —Ya le has oído —dijo con fuerza, con un rostro décadas más envejecido de lo que había sido hace unos instantes—Sácanos de aquí.
  


  
    —Sí, señor —dijo el estragador en voz baja.
  


  
    Las imágenes del simulador cambiaron una vez más al terminar la grabación del intercambio entre Hargood y Saganami. Fue sustituida por una enorme pantalla táctica, una tan antigua que su simbología había sido etiquetada con iconos más modernos que un táctico de hoy en día podría leer. El nombre de una nave brillaba en una barra luminosa en la base de la pantalla: RMMS Prince Harold, el barco del capitán James Hargood.
  


  
    Las imágenes de la pantalla no eran muy detalladas, a pesar de todo lo que podían hacer las mejoras informáticas. El alcance era largo, y los sensores que la dirigían habían sido construidos con una tecnología tosca y limitada para los estándares modernos. Y aunque ninguna de esas cosas fuera cierta, el Príncipe Harold había sido un buque mercante, no un barco de guerra. Pero la pantalla era lo suficientemente detallada.
  


  
    Un único icono verde, etiquetado con el nombre —Nike,— se adelantó, acelerando con fuerza hacia otros seis iconos que brillaban con el color de la sangre fresca de las unidades hostiles. Dos de los hostiles fueron identificados como cruceros de batalla. Otro era un crucero pesado. Los otros tres eran —sólo— destructores. El alcance parecía absurdamente bajo, pero nadie había disparado aún. Las armas de la época eran demasiado rudimentarias, demasiado cortas. Pero eso estaba a punto de cambiar, ya que el alcance disminuía constantemente a medida que Nike se movía para interceptar a sus enemigos.
  


  
    Los primeros misiles se lanzaron, rugiendo fuera de sus tubos, y las imágenes de los sensores del Príncipe Harold se vieron repentinamente empañadas por los destellos de las interferencias. Los iconos desaparecieron casi por completo en el hachís electrónico, pero sólo por un momento. Luego, múltiples capas de mejora suavizaron las interferencias, sustituyéndolas por una claridad vidriosa. La escasez de datos delataba lo gravemente afectados que estaban los sensores del Príncipe Harold, pero los datos que había eran muy claros... y brutales.
  


  
    Aquella batalla duró más de cuarenta minutos, a pesar de las horrendas probabilidades. Cuarenta minutos en los que no hubo ni un sonido, ni un susurro, en todo aquel vasto auditorio mientras los ojos de quinientos guardiamarinas observaban aquella exhibición. Vieron cómo ese único y desafiante cordón de luz verde se dirigía directamente hacia más de cuatro veces su propia potencia de fuego. Observaron cómo concentraba su fuego con una fría precisión que ya había descontado su propia supervivencia. No abrió fuego contra los cruceros de batalla rivales, sino contra los destructores que los escoltaban. Los martilleó con el trueno termonuclear de las anticuadas cabezas de contacto. Y a medida que se acercaba el alcance, los atacó con la luz coherente de los láseres de costado.
  


  
    Ni un solo miembro del público entendió mal lo que estaba viendo. El Comodoro Saganami no estaba luchando para vivir. Luchaba para destruir o inutilizar tantas naves piratas como pudiera. A un mercante lento y desarmado no le importaba si el pirata que lo revisaba era un destructor o un superacorazado. Cualquier pirata podía destruir cualquier mercante, y había tantos piratas como barcos en el convoy de Saganami. Cada barco que mataba era un mercante que vivía... y podía matar destructores con más facilidad que cruceros de batalla.
  


  
    Nike se acercó, girando alrededor de su vector base y haciendo rodar la nave a lo loco para interponer su cuña impulsora contra el fuego entrante, volviendo a ponerse en pie para enviar toda una andanada de láseres a través de la frágil pared lateral de un destructor. Su objetivo se tambaleó, expulsando atmósfera y arrastrando escombros. Su cuña fluctuó, luego murió, y Nike lo despachó a cualquier infierno que esperara a su tripulación con un solo misil, incluso mientras se retorcía para atacar a uno de sus consortes.
  


  
    El icono verde se retorció y tejió, atravesando en espiral a sus enemigos, acercándose a un alcance que era suicida incluso para las armas más toscas y de menor alcance de su época. Las maniobras de Nike eran elegantes, limpias. Se dirigía de cabeza hacia su propia destrucción, pero bailaba. Abrazó su propia inmolación, y la mano que la guió moldeó su curso con el toque de un maestro.
  


  
    Sin embargo, la elegancia no era una armadura, ni la gracia una inmortalidad. Otra nave habría muerto mucho antes que ella, habría sido arrasada por el fuego enemigo, habría tropezado en el camino de una salva de muerte. Pero ni siquiera ella pudo evitar todo el huracán de destrucción que sus enemigos lanzaron a su encuentro, y los códigos de daños exhibieron junto a su icono un golpe tras otro.
  


  
    Un segundo destructor saltó por los aires. Luego el tercero se tambaleó, su anillo impulsor delantero se convirtió en una ruina rota y destrozada, y Nike se volvió contra el crucero pesado. Sus misiles se estrellaron contra él, dañando sus impulsores y dejándolo tan debilitado que incluso un barco mercante podría superarlo.
  


  
    Su icono se vio envuelto en un manto escarlata que indicaba el escape de la atmósfera. Su aceleración disminuyó de forma constante a medida que los nodos alfa y beta salían de sus anillos impulsores. El peso de su fuego disminuía a medida que los láseres y los tubos de misiles —y los hombres y mujeres que los tripulaban— eran destrozados uno a uno. Dama Honor y Nimitz habían visto los horrores de la batalla, habían visto a amigos destrozados, a espléndidas naves hechas añicos y rotas. A diferencia de los guardiamarinas que observaban a Dame Beatrice, ellos sabían lo que debía ser a bordo del puente de Nike, en los pasillos de la nave, en las cápsulas blindadas donde sus tripulaciones de armas luchaban y maldecían... y morían. Pero aquellos guardiamarinas que observaban sabían que carecían de la experiencia de la Dama Honor, sabían que estaban presenciando algo que iba más allá de su experiencia y comprensión. Y que ese mismo algo podría llegar algún día para ellos, como había llegado para Edward Saganami y la tripulación del MRM Nike tantos años antes.
  


  
    El crucero de batalla brutalmente herido se acercó a quemarropa, a apenas ocho mil kilómetros de su objetivo, y disparó todas las armas supervivientes de su costado de babor contra uno de los cruceros de batalla enemigos. El pirata se inclinó hacia un lado mientras la energía de transferencia destrozaba el blindaje y penetraba profundamente en su casco. Siguió avanzando durante unos instantes y luego desapareció en una explosión titánica.
  


  
    Pero Nike pagó por esa victoria. Mientras rodaba para recibir el disparo, el segundo crucero de batalla pirata, no dañado, encontró por fin un rumbo de disparo propio. Uno que ya no estaba obstruido por la cuña hábilmente interpuesta por Nike. Sus armas de energía se dispararon, tan potentes como las de Nike. La nave de Saganami estaba más blindada que cualquier crucero o destructor, pero no era un acorazado ni un acorazado. Sólo era un crucero de batalla. Su blindaje se astilló, la atmósfera salió a borbotones de su casco roto y su anillo impulsor delantero exhibió destellos y murió.
  


  
    Se tambaleó, tratando de alejarse de su oponente, y el crucero pesado que ya había destrozado le envió una salva completa de misiles. La defensa de punto detuvo algunos, pero cuatro explotaron contra su tambaleante pared lateral, y se exhibieron más códigos de daño cuando parte de su furia superó los generadores en tensión y se estrelló contra su costado. Y entonces el crucero de batalla hostil volvió a disparar. El icono verde se tambaleó, marcando la banda roja de daños críticos, y se abrió una ventana en la pantalla táctica.
  


  
    Era una pantalla de comunicaciones. El nombre del Príncipe Harold parpadeó en el hack de fecha/hora de la esquina inferior derecha, identificando al destinatario de la transmisión grabada, y más de un guardiamarina se estremeció físicamente al encontrarse mirando el vestíbulo del infierno.
  


  
    El puente de mando de la Nike estaba cubierto de una fina humareda que se dirigía hacia los mamparos agujereados y el hambre sin fondo del vacío que había más allá. Los fuegos eléctricos ardían sin control, el Astrogation era un montón de escombros destruidos, y los cadáveres cubrían la cubierta. La cara de Edward Saganami estaba manchada de sangre mientras se enfrentaba a la camioneta, y más sangre cubría el lado derecho de su traje de vacío mientras palpitaba desde una profunda herida en su hombro. La pantalla táctica seguía en pie detrás de él. Sus iconos y barras laterales de daños y los escabrosos códigos de daños en el esquema de control de daños parpadeaban y vacilaban a medida que su energía fluctuaba. Pero seguían ahí, seguían mostrando al otro crucero de batalla maniobrando para el último y fatal disparo que Nike ya no podía evitar.
  


  
    —Hemos terminado, James —dijo Saganami. Su voz era ronca, áspera por el dolor y el agotamiento de la pérdida de sangre, pero su expresión era casi tranquila. —Dile a la Reina. Dile lo que hizo mi gente. Y dile que lo siento.
  


  
    El simulador se volvió negro. Hubo un silencio absoluto en el auditorio sin luz. Y entonces, lentamente, apareció una última imagen. Era la cruz dorada y la estrella de la Medalla del Valor del Parlamento en su cinta azul, blanca y roja. Los mismos colores brillaban entre las cintas del pecho de Dame Honor, pero esta Medalla del Valor era diferente. Era la primera Medalla del Valor que se concedía, y estuvo colgada ante ellos durante unos veinte segundos.
  


  
    Y entonces las luces se encendieron una vez más, y Lady Honor Harrington, oficial al mando de la recién reactivada Octava Flota de la Alianza Manticorana, miró a la cuadragésima undécima promoción de la Real Academia Naval de Manticor. Ellos le devolvieron la mirada, y ella inhaló profundamente.
  


  
    —Señoras y señores —dijo, su voz de soprano sonó clara y fuerte—, ¡la tradición vive!
  


  
    Pasaron sesenta segundos más en un silencio sonoro, y entonces...
  


  
    —Señoras y señores, retírense —dijo en voz baja.
  


  


  
    Capítulo Dos
  


  


  
    ELLA echó un último vistazo a su espacio.
  


  
    Era un hecho absoluto que había olvidado algo. Siempre lo hacía. La única cuestión era lo incómodo/vergonzoso que iba a ser cuando descubriera lo que había olvidado esta vez.
  


  
    Resopló al pensar en ello y sonrió al imaginar cómo se habría burlado Berry de ella. Berry insistía en que Helen era la única persona de la galaxia que llevaba consigo su propio universo de bolsillo. Esa era la única forma de perder algunas de las cosas que lograba... extraviar. Por supuesto, Berry era casi compulsivamente ordenada en su propia vida, aunque nadie lo hubiera adivinado por lo descuidada que solía vestirse. Pero eso era sólo el estilo adolescente actual, supuso Helen. Y, su expresión era sobria, no era un estilo que Berry fuera a seguir por más tiempo.
  


  
    Se encogió de hombros, encorvando los hombros como si de alguna manera pudiera deshacerse de su preocupación por su hermana adoptiva. Más bien una hija adoptiva, en realidad, en muchos sentidos. Era una tontería, y ella lo sabía. Sin embargo, de alguna manera había pensado que siempre sería la protectora de la niña maltratada que había rescatado de las madrigueras del Viejo Chicago, y ahora... no lo sería.
  


  
    Pero siempre hay cosas que no suceden, se dijo a sí misma. Como su madre, que debería haber estado en su graduación... y no estaría. Sintió una puñalada familiar de dolor y pérdida, y se deshizo de una lágrima. Qué tontería. Hacía años que no lloraba por la muerte de su madre. No porque ya no le importara, sino porque incluso las heridas más amargas se curan, si se vive. Dejaban cicatrices, pero se curaban y uno pasaba. Era sólo la Última Vista, pensó con fiereza. Sólo ver, como lo habían hecho tantas clases, cómo Edward Saganami y toda su tripulación morían para salvar los barcos mercantes bajo su protección... y recordar cómo la capitana Helen Zilwicki había hecho lo mismo.
  


  
    Pero eso había sido hace años, cuando la propia Helen era sólo una niña. Y a pesar de la profunda angustia que nunca se desvaneció del todo, su vida realmente había pasado, con otras pérdidas y otras alegrías. Si había perdido a su madre, seguía teniendo el amor fundamental de su padre, y ahora tenía a Berry, y a Lars, y a Catherine Montaigne. En un universo en el que lo que realmente importaba era la gente a la que querías, eso decía mucho. Un montón de compañías, pensó ferozmente.
  


  
    Respiró hondo, sacudió la cabeza y decidió que no tenía sentido quedarse aquí tratando de adivinar lo que había olvidado, o perdido, o extraviado. Si hubiera sido capaz de averiguarlo, no lo habría olvidado, o perdido, o extraviado, en primer lugar.
  


  
    Bajó la tapa de la taquilla, introdujo la combinación y puso en marcha el sistema antigravitatorio. La taquilla se elevó suavemente, flotando al final de su cuerda, y ella se colocó perfectamente la boina en la cabeza, se dio la vuelta y salió de su espacio para siempre.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡Helen! ¡Hola, Helen!
  


  
    Miró por encima de su hombro cuando la voz familiar gritó su nombre. Un guardiamarina pequeño, de pelo oscuro y ojos oscuros, rebotaba entre la multitud y se dirigía a la explanada del transbordador Alfa-Tres como una bola de billar con un giro lateral malvado. Helen nunca había entendido cómo el guardiamarina Kagiyama se salía con la suya. Por supuesto, él era más de diez centímetros más bajo que ella, y era muy delgado. Puede que el físico de Helen favoreciera más a la parte de la familia de su difunta madre que a la de su corpulento padre, pero seguía siendo una propuesta considerablemente más... sustancial que la de Aikawa. Su menor tamaño le permitía meterse en los huecos por los que ella nunca habría cabido, pero era algo más que eso. Tal vez era sólo que él era más descarado que ella. Sin duda, pensó ella, observando cómo pasaba —o posiblemente atravesaba— una manada de hombres de negocios civiles que gesticulaban, tenía unos codos mucho más enérgicos que los de ella.
  


  
    Se detuvo a su lado con una sonrisa, y ella sacudió la cabeza mientras las miradas de los afrentados hombres de negocios no conseguían reducirlo a un buen montón de cenizas.
  


  
    —Lo juro, Aikawa —dijo con severidad—Un día de estos, alguien te va a aplastar.
  


  
    —No,—discrepó él, aun sonriendo. —Soy demasiado guapo.
  


  
    —Linda, —le informó ella—, es una cosa que definitivamente no eres, Aikawa Kagiyama.
  


  
    —Claro que lo soy. Es sólo que no aprecias lo lindo cuando lo ves.
  


  
    —Quizá no, pero te aconsejo que tampoco cuentes con tu OCTO para verlo.
  


  
    —No al principio, tal vez. Pero estoy seguro de que llegará a quererme,— dijo Aikawa alegremente.
  


  
    —No una vez que te conozca,— dijo Helen desinflándose.
  


  
    —Me has cortado el rollo —Aikawa se llevó una mano al corazón y la miró con el alma. Ella sólo resopló, y él se encogió de hombros. —Merece la pena intentarlo, de todos modos —dijo—.
  


  
    —Sí, puedes ser muy exigente —dijo ella.
  


  
    —Bueno, en ese caso, tal vez pueda esconderme de la OCTO detrás de ti —dijo esperanzado.
  


  
    —¿Esconderte detrás de mí? —Helen arqueó una ceja.
  


  
    —¡Seguro! —Sus ojos brillaron con un placer apenas reprimido. —A menos que... ¿Es posible? No, ¡no puede ser! No me digas que no sabes que ambos estamos asignados a Hexapuma.
  


  
    —¿Lo estamos? —Helen parpadeó. —Creí que me habías dicho anoche que tenías órdenes para Intransigente.
  


  
    —Eso fue anoche. Hoy es hoy. Aikawa se encogió de hombros.
  


  
    —¿Por qué el cambio? —preguntó ella.
  


  
    —No lo sé, admitió. —Tal vez alguien decidió que necesitabas un buen ejemplo para estar a la altura.—Levantó la nariz con expresión de superioridad.
  


  
    —Mierda —dijo ella con acritud—Si alguien decidió algo, fue que necesitabas a alguien que te pisara por tu propio bien cada vez que esa cabezota tuya se dispusiera a meterte en problemas. Otra vez.
  


  
    —¿Me meto en problemas? —Sacudió la cabeza hacia ella. —¿Y quién de nosotros fue, otra vez, el que nos pilló volviendo a hurtadillas al campus a un cuarto de hora después de Comp?
  


  
    —Cuál fue la única vez que nos pillaron a mí, Sr. Yo-Tengo-El-Record-en-Marcas-Negras-Cornered. Tú, en cambio.
  


  
    —Morir en el pasado es la marca de una mente pequeña, —le informó.
  


  
    —¡Sí, claro que lo es! —Resopló de nuevo, y luego volvió a poner en marcha su taquilla, siguiendo la tira de guías a través de la abarrotada explanada.
  


  
    Aikawa trotó a su lado, remolcando su propia taquilla, y ella hizo lo posible por parecer impasible ante su presencia. No es que estuviera engañando a nadie, especialmente a él. Probablemente era su mejor amigo en todo el universo, aunque ninguno de los dos estaba preparado para expresarlo con tantas palabras. No había nada remotamente sexual en su amistad. No porque ninguno de los dos tuviera nada en contra de las relaciones sexuales. Sólo que ninguno de los dos era realmente del tipo del otro, y ninguno de ellos estaba dispuesto a arriesgar su amistad tratando de convertirla en algo más.
  


  
    —¿Y quién más ha cogido a Hexapuma?
  


  
    —¿Qué? —Ella lo miró con fingido asombro. —¿El Gran Kagiyama, Maestro de la Uva, no sabe quién más está asignado a su nave?
  


  
    —Sé exactamente quién está asignado a la Intransigente. Y hasta esta mañana, esa era mi nave. Lo que no sé es quién está asignado a su nave.
  


  
    —Bueno, yo tampoco estoy del todo segura, —admitió Helen. —Sin embargo, sé que Ragnhild lo está. Tiene billete para el mismo transbordador a Hefesto que yo... bueno, los dos, ahora, supongo.
  


  
    —¿De verdad? ¡Extraordinario! — Aikawa sonrió. —Me pregunto qué les habrá llevado a poner a los tres mosqueteros en la misma nave.
  


  
    —Un descuido, estoy seguro—dijo Helen con sequedad. —Por supuesto, por la forma en que hablas, no nos asignaron a los tres al Hexapuma inicialmente, ¿verdad?
  


  
    —Un punto. Sin duda, un punto. ¿Así que Ragnhild es la única otra que conoces?
  


  
    —No, Leopold Stottmeister tomó el transporte de la mañana porque iba a almorzar con sus padres en Dempsey's antes de reportarse a bordo. Sé lo de él y Ragnhild con seguridad. Pero puede haber uno o dos más.
  


  
    Aikawa frunció el ceño.
  


  
    —¿El deportista de fútbol?
  


  
    —Sí. Tuve un par de clases con él, y es un tipo bastante listo. Pero en la carrera de Ingeniería...
  


  
    —Oh. Aikawa la miró y sus ojos se encontraron con la misma expresión. Ambos estaban en la rama de Táctica, tradicionalmente el camino más seguro hacia el mando de una nave estelar. No había nada malo en que alguien estuviera más interesado en el hardware que en las maniobras, por supuesto. Y Dios sabía que alguien tenía que mantener las obras en funcionamiento. Pero ninguno de los dos podía entender por qué alguien elegiría deliberadamente ser un mecánico glorificado.
  


  
    —Así que —dijo Aikawa al cabo de un momento, con los labios fruncidos—, con usted y conmigo, ya somos cuatro en Snotty Row. ¿Dos de cada una de las persuasiones masculinas y femeninas?
  


  
    —Sí —volvió a decir Helen, pero frunciendo ligeramente el ceño. —Pero creo que hay uno más. No reconocí el nombre —Rizzo o d'Arezzo—Algo así.
  


  
    —¿Paulo d'Arezzo? ¿Un tipo pequeño, sólo cuatro o cinco centímetros más alto que yo?
  


  
    —No lo sé. Que yo sepa, nunca lo he visto.
  


  
    —Creo que sí, una vez —dijo Aikawa mientras los dos giraban por otro pasillo y la multitud se hacía aún más densa, apretándose más a medida que el pasillo se estrechaba. —Si es quien creo que es, es un marica de la electrónica. Bastante bueno, además. —Helen le dirigió una pregunta y se encogió de hombros. —Sólo lo conocí de pasada, pero Jeff Timberlake trabajó en un problema táctico en los simulacros finales del curso pasado con d'Arezzo como su oficial de GE. Jeff dijo que era un maldito buen EWO.—
  


  
    —Suena prometedor, —dijo Helen juiciosamente.
  


  
    —¿Así que eso es todo? ¿Somos cinco?
  


  
    —Contándote a ti, — convino ella mientras se apretujaban a lo largo del camino. —Y hasta donde yo sé. Pero la lista de asignaciones no estaba completa cuando recibí mis órdenes. Me dijeron que habría al menos un mocoso más, pero no sabían quién en ese momento. Supongo que ese es el puesto en el que te dejaron caer. Hablando de eso, ¿cómo conseguiste que te cambiaran la asignación?
  


  
    —¡Oye, estaba diciendo la verdad por una vez! —protestó. —Lo único que sé es que Herschiser me llamó a su despacho esta mañana y me dijo que habían cambiado mis órdenes. Creo que me han cambiado por otra persona que estaba asignada a Hexapuma.
  


  
    Ella ladeó la cabeza hacia él.
  


  
    —¿Y por casualidad tienes idea de quién era "otra persona"? ¡Espero que no fuera Ragnhild!
  


  
    —De hecho, lo sé. Y no era Ragnhild —dijo Aikawa, y lo miró con dureza. Su voz sonó mucho menos divertida de lo que había sido, y se encogió de hombros cuando ella le dirigió una pregunta silenciosa. —Por eso preguntaba quién más estaba asignado —dijo. —Porque no me ha saltado nadie de los que acabas de mencionar. A no ser que mis fuentes habituales me fallen, el tipo al que reboté fue Bashanova.
  


  
    —¿Bashanova? —Helen hizo una mueca, tanto por la irritación que le producía repetir a Aikawa como un loro sin sentido como por cualquier otra cosa, pero no estaba segura de que le importaran las implicaciones de ese nombre. Kenneth Bashanova no era precisamente querido ni por ella ni por Aikawa. O, para el caso, por al menos el noventa y nueve por ciento de las personas lo suficientemente desafortunadas como para conocerlo. No es que le importara especialmente. El cuarto hijo de un conde y el nieto de un duque no tenían necesidad de preocuparse por toda la gente pequeña que se agrupaba alrededor de sus tobillos.
  


  
    Si la reasignación de última hora de Aikawa al MRM Hexapuma la había salvado de hacer su crucero de mediana edad atrapada en el mismo barco que Kenneth Bashanova, le estaba devotamente agradecida. Él era lo suficientemente venenoso con cualquiera, pero su clase de aristócrata despreciaba a los Highlanders de Gryphon —como Helen— tanto como los Highlanders los despreciaban a ellos, y se había desvivido por pisarla... una vez.
  


  
    Pero, independientemente de lo que pensara de él, y por muy agradecida que estuviera por su marcha, Bashanova no era el tipo de persona que se dedicaba a los cambios aleatorios de última hora. Si había sido reasignado a otra nave, era porque alguien había movido los hilos para que así fuera. Lo que podría explicar por qué las asignaciones de guardiamarinas al Hexapuma habían sido —incompletas— anoche. Y también planteaba una pregunta interesante. ¿Había sido trasladado a la Intransigente debido a alguna oportunidad especial que esperaba a cualquiera lo suficientemente afortunado como para hacer su mocoso crucero a bordo de ella? ¿O había sido trasladado para alejarlo de Hexapuma?
  


  
    —No habrás oído nada sobre Hexapuma que no haya oído yo, ¿verdad?
  


  
    —Dos grandes mentes con un solo pensamiento, por lo que veo —sacudió la cabeza. —No. Lo primero que se me pasó por la cabeza fue por qué el Roedor Noble había querido salir de Hexapuma, así que pregunté por ahí.
  


  
    —¿Y?
  


  
    —Y no pude encontrar nada que lo explicara. Por cierto, ¡creo que hasta Bashanova habría querido quedarse aquí!
  


  
    —¿Por qué? —preguntó Helen, y Aikawa.
  


  
    —¿No tienes ninguna "fuente informada"?
  


  
    —¡Oye, yo soy el que sabía quién más estaba asignado a bordo, listillo! Y sólo porque los "faxes" hayan sacado a la luz la historia de mi viejo, no vayas por ahí pensando que soy una especie de espía. Un espía por familia es suficiente, gracias. Aunque, ahora que lo pienso, Lars está mostrando algunos signos de interés. ¡Pero Berry y yo nunca lo hicimos!
  


  
    —¿Entonces cómo es que ella terminó hasta las... cejas en todo ese asunto de Erewhon y el Congo?
  


  
    —Torch, no Congo,— corrigió ella. —Congo es el nombre del sistema; el planeta es Antorcha. Y todavía no he averiguado cómo funcionó todo eso. Pero te diré una cosa: ¡no fue porque Berry estuviera jugando a los espías! —Su bufido de desdén fue poco menos que magnífico. —Berry es la persona más cuerda de todo el Reino Estelar. Bueno, lo era, al menos. De ninguna manera iba a jugar al Espectro Junior con papá, ¡como si él la hubiera dejado, incluso si ella hubiera querido! Estoy segura de que uno de ellos me explicará todo ese asunto uno de estos días, pero eso ya lo sé.
  


  
    En realidad, ella sabía bastante más, pero mucho de lo que sabía no era definitivamente para la distribución pública.
  


  
    —Nada de lo cual —prosiguió con más énfasis— tiene que ver con el hecho de que yo haya o no haya cultivado la misma banda de informantes que tú. Así que, en lugar de parecer exasperado, supón que me dices qué tiene de especial el Hexapuma, además del hecho de que es un barco nuevo.
  


  
    —Nada en particular, supongo. Excepto, tal vez, por su capitán, es decir. Su tono era tan elaboradamente casual que ella consideró estrangularlo, pero luego se rió. —Está bien, me sinceraré. Sucede, Helen, que el nuevo capitán del Hexapuma es el capitán Aivars Terekhov. El Jacinto Terekhov.
  


  
    Los ojos de Helen se abrieron de par en par. No necesitaba que Aikawa le dijera quién era Aivars Terekhov. Todo el mundo conocía su historial, al igual que todo el mundo conocía la Cruz de Manticora que había ganado por la Batalla de Jacinto.
  


  
    —Espera un momento. —Se detuvo por completo, mirando a Aikawa con expresión perpleja. —Terekhov. ¿No es una especie de pariente lejano de Bashanova?
  


  
    —Sí, pero sólo una especie de primo duodécimo o algo así. Vale la pena recordarlo si quieres algo de él, pero por lo demás... —Aikawa se encogió de hombros e hizo una mueca. Era del planeta capital de Manticora, no de Gryphon, pero su actitud hacia los miembros más engreídos (y ensimismados) de la aristocracia manticorana era tan despectiva como la de cualquier Highlander.
  


  
    —Pero si son parientes, ¿por qué demonios querría Bashanova ser reasignada fuera de Hexapuma? Yo pensaría que su familia querría que hiciera su crucero de mocos a las órdenes de un pariente, especialmente uno al mando de un flamante crucero pesado. Es la forma en que funcionan sus mentes.
  


  
    —A menos que haya habido algún tipo de pelea familiar, sugirió Aikawa. —Si Terekhov está peleado con el resto de la familia —y por lo que sé de los parientes más cercanos del Roedor Noble, no me extrañaría nada que alguien como Terekhov no los soportara—, quizá papá Rata se sienta mejor manteniendo a su adorable hijito fuera de la línea de fuego. O bien —se encogió de hombros—, puede ser que haya algo especial en Intransigente que no he podido averiguar todavía. Es tan posible que el Noble Roedor esté tratando de obtener una ventaja interna como que esté tratando de evitar algún tipo de problema, ya sabes.
  


  
    —Supongo —dijo dubitativa, volviendo a poner en marcha su taquilla mientras se ponía en marcha una vez más por la guía de la lanzadera. Y Aikawa tenía razón, reconoció. Pero incluso mientras se lo decía a sí misma, sabía que sus oídos metafísicos se esforzaban por escuchar el sonido de un zapato cayendo.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    El HMSS Hephaestus siempre estaba abarrotado, especialmente ahora. Con la abrupta y desastrosa reanudación de la guerra con Haven, el mayor astillero que poseía la Armada estaba funcionando a más del cien por cien de su capacidad diseñada. La destrucción de los astilleros satélites de Grendelsbane —y de todas las naves de guerra parcialmente construidas en ellos— sólo hizo que el ritmo frenético de Hefesto fuera aún más frenético.
  


  
    Los vestíbulos eran una masa casi sólida de humanidad, con civiles empleados por los diversos contratistas amontonados sobre el personal militar asignado a Hefesto o simplemente de paso. Atravesar las principales arterias de la enorme estación espacial con algo que se pareciera a una prisa era prácticamente imposible.
  


  
    Lo cual, por desgracia, no impedía que algunas personas lo intentaran.
  


  
    Una de esas personas —un civil grande, bien alimentado y obviamente (a sus propios ojos, al menos) importante— se abría paso entre la multitud de cuerpos humanos como un superacorazado entre un escuadrón de LACs antiguos. Puede que no tuviera la cuña del superacorazado, pero utilizaba sus robustos hombros y codos como sustituto adecuado. Dado que su altura era de ciento ochenta y ocho centímetros, la mayoría de los que no se abstenían de retroceder por buenos modales se sentían intimidados por su gran tamaño y su evidente voluntad de pisotear a los mortales menores.
  


  
    La mayoría, al menos.
  


  
    Su avance como excavadora se detuvo bruscamente cuando lo que él creía con seguridad que era una fuerza irresistible se topó con lo que en realidad era un objeto inamovible. De hecho, era un hombre con un uniforme azul y gris que nunca había visto antes. Un hombre muy alto, más de doce centímetros más alto que él. Y un hombre muy ancho, que debía pesar al menos doscientos kilos... nada de grasa.
  


  
    El civil golpeó ese pecho de ciento sesenta y cinco centímetros y rebotó. Literalmente. Acabó tumbado en el asiento de su pantalón, con el viento perdido, mirando al ogro contra el que acababa de aplastarse como un bicho en un parabrisas. Unos suaves ojos marrones le miraban con vago interés, como si se preguntaran si él podría haber sido el origen del insignificante impacto que había llamado la atención de su dueño.
  


  
    El joven fornido ya había abierto la boca, con el rostro tenso por la furia, pero la cerró con más brusquedad de la que había abierto al ver realmente al hombre con el que se había topado por primera vez. El gigante uniformado lo miró, todavía con dulzura, y luego lo rodeó con cuidado, hizo una seña cortés a otros dos peatones para que lo precedieran, y siguió su camino sin siquiera mirar atrás.
  


  
    El civil, muy agitado, permaneció sentado durante varios segundos más antes de ponerse en pie de forma bastante inestable y reanudar su propio camino... de forma mucho más circunspecta. No perdió de vista a otros ogros, pero ni siquiera se fijó en la joven teniente de grado inferior, alta y delgada, que seguía la estela del primer ogro. Probablemente porque, a pesar de su propia altura, para ser mujer, su cabeza ni siquiera superaba el enorme hombro de su escolta.
  


  
    —Lo he visto, Mateo —dijo en voz baja la teniente Abigail Hearns, intentando poner un tono represivo en su voz.
  


  
    —¿Vio qué, milady? —inquirió Mateo Gutiérrez con inocencia.
  


  
    —Has cambiado deliberadamente el rumbo para arar a esa... persona —dijo ella con severidad.
  


  
    —¿Cómo puede sugerir algo así, mi señora? —Gutiérrez sacudió la cabeza con tristeza, un hombre claramente acostumbrado a ser incomprendido y calumniado.
  


  
    —Posiblemente porque te conozco —replicó Abigail con acritud. Él sólo volvió a negar con la cabeza, añadiendo un suspiro como medida de seguridad, y ella se las arregló para no reírse a carcajadas.
  


  
    No era la primera vez que notaba que Gutiérrez parecía ofenderse especialmente cuando se encontraba con alguien que utilizaba el tamaño físico o la fuerza para intimidar a los demás. A Mateo Gutiérrez no le gustaban los matones. Abigail se había sorprendido un poco por el poco asombro que había sentido el día en que se dio cuenta de que, a pesar de su dureza y asombrosa letalidad, era una de las personas más amables que conocía. No había nada —blando— o insípido en Gutiérrez, sino que, aunque se esforzaba mucho por ocultarlo, era el tipo de hombre que adoptaba rutinariamente gatitos sin hogar, cachorros perdidos... e hijas del mayordomo.
  


  
    Su tentación de reírse se desvaneció al recordar cómo se habían conocido ella y Gutiérrez. No esperaba sobrevivir al brutal y despiadado encuentro con los piratas que asaltaban el planeta Refugio. Y no lo habría hecho sin Gutiérrez. Sabía, sin falsa modestia, que había aguantado su parte de aquella agotadora e interminable batalla, pero no había sido su tipo de lucha. Había sido el tipo de lucha de Mateo Gutiérrez, y la había librado magníficamente. Eso era lo que hacía un suboficial profesional del Real Cuerpo de Marines de Manticor.
  


  
    Ella entendía esa parte. Lo que no tenía muy claro era precisamente cómo un sargento de pelotón de los Marines de Manty se transformaba en un teniente de la Guardia de Owens Steadholder. Estaba segura de haber detectado el toque inimitable de su padre, y como titular de los Grayson, Lord Owens tenía claramente la influencia necesaria para convencer a los Marines Reales de Manticor de que permitieran que uno de sus sargentos se trasladara a la Guardia Owens. Lo que no podía entender era cómo su padre había convencido a Gutiérrez para que aceptara el traslado.
  


  
    Al menos sabía por qué lo había hecho, sino cómo, y sintió un nuevo brote de irritación afectiva al pensarlo. Como mera hija, no tenía ninguna posición en la sucesión de Owens Steading cuando dejó su casa para convertirse en la primera mujer Grayson de la mitad del barco que asistía a la isla de Saganami. Como tal, se las había arreglado para hacer el viaje sin el armero personal que la ley de Grayson exigía que acompañara a cualquier heredero o potencial heredero de un mayordomo.
  


  
    Pero eso había sido antes de que el Cónclave de Mayordomos se diera cuenta de todas las implicaciones de las alteraciones de Benjamin Mayhew a las leyes de herencia de Grayson. Las hijas ya no estaban excluidas de heredar mayordomías, por lo que el Cónclave había determinado que ya no debían ser eximidas de las consecuencias de la posición en la sucesión.
  


  
    Abigail se puso furiosa cuando su padre le informó de que, en adelante, debía ir acompañada de su armero personal en cualquier despliegue. Al menos no tenía que soportar el completo equipo de seguridad que acompañaba al mayor de sus dos hermanos allá donde fuera, pero seguramente un oficial de la marina en activo no necesitaba un guardaespaldas personal. Pero Lord Owens había sido inflexible. Como le había señalado, la ley era clara. Y cuando ella trató de continuar la discusión, él hizo otros dos puntos. En primer lugar, que Lady Harrington, que ciertamente era una —oficial en servicio— según la definición de cualquiera, había aceptado que debía estar acompañada en todo momento por sus armeros personales. Si ella podía, entonces Abigail también. Y, en segundo lugar, que como la ley era clara, sus únicas opciones reales eran si la obedecía o si la Armada Espacial de Grayson le retiraba su comisión.
  


  
    Lo había dicho en serio. Por muy orgulloso que estuviera de ella, por mucho que aceptara su elección de carrera, lo había dicho en serio. Y ni siquiera había sido una simple cuestión de intransigencia paterna. Había demasiados Grayson prominentes que seguían horrorizados por la mera idea de que las mujeres nacidas en Grayson llevaran uniforme. Si ella decidía rechazar los requisitos de la ley, esos mismos hombres horrorizados exigirían a la Marina que la vareara. Y la Marina, le gustara o no, no tendría más remedio que obedecer.
  


  
    Así que ella había aceptado que no tenía elección y, de alguna manera, Lord Owens había convencido a Mateo Gutiérrez para que se convirtiera en el armero de su hija. Le había encontrado el perro guardián más grande, más duro y más peligroso que pudiera conseguir, y había negociado sin escrúpulos con las fianzas entre ella y Gutiérrez para convencerla de que lo aceptara. Ella había continuado con sus protestas el tiempo suficiente para estar segura de que el honor estaba satisfecho, pero ambos sabían la verdad. Si tenía que aguantar a un guardaespaldas, no había nadie en todo el universo en quién hubiera confiado más que en Mateo Gutiérrez.
  


  
    Por supuesto, el hecho de que acabara de ser reasignada a una nave de guerra manticorana en lugar de a una nave Grayson tendía a complicar un poco las cosas, y se preguntaba por qué lo había sido. El alto almirante Matthews le había dicho que era porque querían que adquiriera toda la experiencia —y la antigüedad— que pudiera en una armada acostumbrada a las mujeres oficiales antes de que asumiera sus funciones a bordo de una nave Grayson. Y ella le creyó, en su mayoría. Pero había una duda persistente...
  


  
    —Por aquí, milady —dijo Gutiérrez, y Abigail se estremeció al darse cuenta de que había estado haciendo elucubraciones mientras caminaba. No se había dado cuenta de que la línea guía giraba por un pasillo lateral hacia un banco de ascensores.
  


  
    —Lo sabía —dijo, sonriendo de lado a su imponente armero—.
  


  
    —Claro que lo sabía, milady —dijo él con tono tranquilizador.
  


  
    —¡Bueno, lo sabía! —insistió ella. Él se limitó a sonreír, y ella negó con la cabeza. —Y eso es otra cosa, Mateo. Estamos asignados a un crucero manticorano, no a una nave Grayson. Y yo sólo soy un oficial táctico muy junior a bordo de ella. Creo que no sería una mala idea olvidarse de las "Mis Damas" por un tiempo.
  


  
    —Me ha costado meses acostumbrarme a usarlas, en primer lugar— retumbó con el tipo de voz que cabía esperar de ese enorme y resonante pecho.
  


  
    —Los marinos son adaptables —replicó ella—Improvisan y superan cuando se enfrentan a obstáculos inesperados. Sólo tienes que tratarlo como si fuera algo menor —como asaltar un búnker de ceramacetas atrincherado armado con nada más que un cuchillo de mantequilla apretado entre tus varoniles dientes— y estoy seguro de que un marine duro y experimentado como tú podrá lograrlo.
  


  
    —¡Ah! ¿Qué clase de marino necesita un cuchillo de mantequilla para tomar un miserable búnker? —Por eso Dios nos dio dientes y uñas.
  


  
    —Exactamente.— Abigail volvió a sonreírle, pero también negó con la cabeza. —En serio, Mateo,— continuó. —Sé que papá y el coronel Bottoms insistieron en todo eso de "Mi Señora". Y probablemente tenga sentido, en Grayson, o en el MSG. Pero ya vamos a tener bastantes problemas con la gente que piensa que es una tontería neobarbosa asignar un guardaespaldas a cualquier oficial tan junior como yo. No restreguemos por las narices nada que no tengamos que restregar.
  


  
    —Tiene usted razón, señora —convino él al cabo de un momento. Llegaron al ascensor y él pulsó el botón de llamada, luego se quedó esperando junto a ella. Incluso aquí, sus ojos revoloteaban sin cesar, barriendo su entorno en un ciclo constante. Puede que se haya formado originalmente como marine, no como armero, pero se ha adaptado a sus nuevas funciones como si nada.
  


  
    —Gracias, —dijo. —Y ya que estamos hablando de no frotar ninguna nariz —o de poner alguna fuera de lugar—, ¿llegaron usted y el comandante FitzGerald a un acuerdo?
  


  
    —Sí, señora, lo hicimos. Aunque, a decir verdad, era con el capitán Kaczmarczyk con quien tenía que hablar. Te dije que lo sería.
  


  
    —Y te creí. Todo lo que dije fue que tenías que ponerte en contacto con el XO antes de hablar con el comandante del destacamento.—
  


  
    —Tenías razón, —concedió. —Probablemente. No pudo resistirse a añadir el calificativo, y ella sacudió la cabeza con una risita.
  


  
    —Tú, Mateo Gutiérrez —dijo mientras las puertas del ascensor se abrían con un suspiro—, necesitas una buena y rápida patada en el asiento de los pantalones. Y si pudiera poner el pie tan alto sin que me sangrara la nariz, también te la daría a ti.
  


  
    —Tantas amenazas constantes de violencia —dijo afligido, mientras sus ojos recorrían el interior de la cabina del ascensor—Menos mal que sé que no lo dice en serio, señora. Eso es lo único que hace que no me infecte un sudor frío cuando me amenazas de esa manera.—
  


  
    —Claro que sí —dijo ella, poniendo los ojos en blanco cuando él le hizo un gesto para que pasara por delante de él y entrara en el ascensor. Él la siguió, colocándose entre ella y las puertas y haciendo que pareciera casual. Luego pulsó el botón para cerrar las puertas.
  


  
    —¿Destino? —preguntó agradablemente una voz generada por el ordenador.
  


  
    —MRM Hexapuma— le dijo Gutiérrez.
  


  Capítulo Tres



  


  
    —MUY bien, gente. No bloqueemos la galería, ¿de acuerdo?
  


  
    El suave acento de Grayson sonaba más divertido que otra cosa, pero había un indudable toque de mando en él. Helen miró rápidamente por encima del hombro y sus cejas se alzaron al reconocer a la joven que estaba detrás de ella. Hasta donde ella sabía, sólo había una mujer nativa de Grayson en la Armada Espacial de Grayson. Y aunque no la hubiera habido, el rostro que tenía detrás había aparecido en casi todas las publicaciones de alta definición del Reino de las Estrellas hacía un año, después del asunto de Tiberian.
  


  
    Helen interrumpió su conversación con Ragnhild Pavletic y se apartó rápidamente del camino de la teniente. El imponente gigante de uniforme azul y gris que caminaba junto al teniente se quedó pensando en los tres guardiamarinas. Su uniforme podía ser el de un armero de los Grayson, pero él mismo sólo podía ser de San Martín, con la tez oscura, el físico pesado y el perfil de halcón de muchos de sus habitantes. Y aunque no había ninguna amenaza en sus ojos, algo en él sugería que sería una buena idea no aglomerarse con él ni con su carga.
  


  
    Los otros dos soldados se apresuraron a seguir el ejemplo de Helen. La antigüedad de la teniente habría sido suficiente para producir ese resultado en cualquier circunstancia; la calidad de su perro guardián personal sólo le daba un poco más de presteza, y su sonrisa demostraba que lo sabía.
  


  
    —No hace falta ser tan complaciente —les aseguró con suavidad, y se volvió para mirar ella misma a través del grueso blindaje de la galería del muelle espacial.
  


  
    El elegante eje de doble extremo de un crucero pesado de la clase Edward Saganami flotaba hacia sus tractores de amarre en el vacío cristalino, conectado físicamente a la cubierta de observación de la galería por medio de tubos de personal, mientras grupos de perros de patio con trajes duros y sus mandos se arremolinaban sobre su anillo impulsor. Técnicamente, Hexapuma era un Saganami-C, una versión mejorada del diseño original de Edward Saganami. En otro tiempo se habría considerado una clase totalmente diferente, pero la nomenclatura de BuShips se había vuelto un poco más flexible bajo la anterior administración del Almirantazgo. Al llamar al diseño Saganami, en lugar de admitir que se trataba de una clase mejorada y completamente nueva, habían conseguido financiación para continuar su construcción —aunque en números muy reducidos— como parte de la concentración del Almirantazgo Janacek en la construcción de los combatientes más ligeros de la Armada.
  


  
    Con 483.000 toneladas, el Hexapuma era un sesenta y un por ciento más grande que los buques de la clase Star Knight, que habían sido los cruceros pesados más nuevos, últimos y más grandes de la Armada antes de lo que la gente empezaba a llamar la Primera Guerra Havenita. Sin embargo, a pesar del aumento de tonelaje y de la enorme potencia de fuego, la compañía de su nave era minúscula comparada con la de un Star Knight. De hecho, la forma en que la disminución de los requisitos de personal y de soporte vital había liberado masa era la razón de su mayor poder de combate tanto como las mejoras en la tecnología de las armas.
  


  
    A diferencia del diseño original del Saganami, el Hexapuma estaba optimizado sin concesiones para el combate con misiles. Aunque en realidad sólo montaba cuarenta tubos, menos que los Saganami-B intermedios, seguía teniendo la mitad de la anchura de misiles que un Star Knight. Y los tubos que montaba eran más grandes que los de un Saganami-B, capaces de manejar misiles más grandes y potentes, mientras que el espacio de su cargador había aumentado considerablemente con respecto a la clase anterior. Sus armas energéticas eran menos numerosas —sólo montaba ocho en cada costado, además de su armamento de persecución—, pero, siguiendo la pauta de los Grayson, eran individualmente más potentes que las montadas por la mayoría de los cruceros de batalla. Podía alcanzar menos objetivos en el rango de energía, pero los impactos que consiguiera serían devastadores. Y los Saganami-C habían sido la primera clase de cruceros en recibir los nuevos y mejorados generadores de pared de proa.
  


  
    En resumen, dada su elección de rangos de combate, el Hexapuma podría haber combatido y destruido cualquier crucero de batalla de la preguerra... el Manticoran, así como el Repos.
  


  
    —Bonito, ¿verdad? — observó el teniente Grayson.
  


  
    —Sí, señora. Lo es... Teniente Hearns,—asintió Helen. La otra mujer —no tenía más de dos o tres años T que la propia Helen— la miró especulativamente. Probablemente estaba acostumbrada a que la reconocieran, al menos por otros miembros de la Marina, se dio cuenta Helen. Pero parecía como si se preguntara por qué Helen había hecho el comentario de que la había reconocido, y Helen de repente esperó que no fuera porque Hearns pensara que estaba tratando de liarla. Miró fijamente a los ojos de la teniente durante un momento, luego Hearns asintió ligeramente y volvió a prestar atención a Hexapuma.
  


  
    —¿Nuestros nuevos mocos? —preguntó después de un momento, sin mirarlos.
  


  
    —Sí, señora.
  


  
    —Bueno, me doy cuenta de que se considera de mala suerte dar la bienvenida a bordo a una medianera antes de que se haya presentado oficialmente —continuó Hearns, con la mirada aún fija en el crucero flotante—, así que seguiré asumiendo que ustedes están de paso y se detienen a admirar la vista. Al fin y al cabo, nunca sería bueno violar las tradiciones.
  


  
    —No, señora —asintió Helen, que seguía hablando en nombre de todos.
  


  
    —Si yo fuera usted —continuó Hearns con una leve sonrisa—, dedicaría unos minutos más a admirarla como es debido. No verás mucho de ella desde dentro. Y —su sonrisa se amplió—, no tendrás mucho tiempo libre para admirar nada después de presentarte a bordo.
  


  
    Se rió, asintió con la cabeza y continuó su camino hacia el tubo de personal de proa, un esbelto y elegante destructor seguido por un pesado superacorazado.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    El centinela de los marines observó sin expresión alguna cómo el trío de guardiamarinas se acercaba al extremo del tubo principal de embarque del Hexapuma. El cabo tuvo que haberlos visto jugando a ser un turista embobado y observó su intercambio con el teniente Hearns, pero nadie podría haberlo adivinado por su expresión. Por las marcas de la manga, había visto al menos seis años de servicio en Manticor, más de diez años T. Probablemente también había visto a más guardiamarinas de los que podía contar en ese tiempo, y miraba a esta nueva hornada con impasibilidad profesional mientras caminaban hacia él.
  


  
    Los mocosos se pusieron en formación en movimiento sin decir una palabra. Pavletic se había graduado como la más alta de su clase, aunque había superado a las otras dos (que habían terminado en un empate) por menos de dos puntos. Pero lo que importaba era que la posición de Pavletic en la clase la convertía en la última, y en ese momento, Helen se alegraba de que así fuera.
  


  
    La rubia y delicada mujer del medio del barco le indicó el camino hacia el extremo de la galería del tubo, y el marine se puso en guardia y saludó. Ella le devolvió el saludo con crispación.
  


  
    —Mujer del centro Pavletic y parte para unirse a la compañía del barco, cabo —dijo. Los demás le pasaron las fichas de sus órdenes oficiales y ella se las entregó a la centinela.
  


  
    —Gracias, señora —respondió el marine. Introdujo el primer chip en su tablero de notas, tecleó la pantalla y lo estudió durante un segundo o dos. Luego miró a Ragnhild, evidentemente comparando su cara de nariz respingona y llena de pecas con las imágenes de sus órdenes. Asintió, expulsó el chip y se lo devolvió. Luego conectó el siguiente, comprobó la imagen y miró a Aikawa, que le devolvió la mirada con firmeza. El centinela volvió a asentir, expulsó el chip, se lo devolvió a Ragnhild, y luego comprobó la cara de Helen con las imágenes de sus órdenes, a su vez. No perdió mucho tiempo en ello, pero era evidente que había mirado bien las imágenes. Por muy rutinarias que fueran sus tareas, estaba claro que no daba nada por sentado.
  


  
    —Gracias, señora —le dijo a Ragnhild—Se le esperaba. Sin embargo, me temo que el Oficial Ejecutivo está fuera de la nave en este momento, señora. Creo que el Comandante Lewis, el Jefe de Ingeniería, es el oficial superior a bordo.—
  


  
    —Gracias, cabo —respondió Ragnhild. No había tenido que añadir la información de que Lewis era el Ingeniero, y algunos marines, ella lo sabía, no lo habrían hecho. La función de un crucero de mocosos era, al menos en parte, arrojar a los guardiamarinas a lo más hondo, y negarse a dar pistas útiles sobre quién era quién a bordo de su nueva nave era una de las innumerables pequeñas formas de contribuir a ese proceso de prueba.
  


  
    —De nada, señora —respondió el marine, y se hizo a un lado para que los tres guardiamarinas entraran en el tubo de abordaje de Caramba.
  


  
    Nadaron por el tubo en fila india, cada uno cuidando de dejar suficiente espacio libre para su siguiente taquilla remolcada. Afortunadamente, todos habían hecho un buen entrenamiento en gravedad nula, y no hubo errores embarazosos cuando, uno por uno, se columpiaron en la única gravedad estándar del muelle del Hexapuma.
  


  
    Una teniente de grado inferior, con el escudo del oficial de cubierta en el brazo izquierdo y el nombre —MacIntyre, Freda— en su placa, esperaba con una expresión de impaciencia semipolítica, y los tres guardiamarinas la saludaron.
  


  
    —¿Permiso para subir a bordo y unirse a la compañía del barco, señora?
  


  
    El teniente les devolvió el saludo y Ragnhild volvió a entregar las fichas de registro. La jefa de policía los pasó por su propio tablero de notas. Tardó un poco más de lo que había tardado el centinela, pero no mucho. A Helen le pareció que realmente había leído las órdenes de Ragnhild —o las había hojeado, al menos—, pero que sólo había comprobado las imágenes visuales de las otras. Eso le pareció a Helen un poco flojo, pero se recordó a sí misma que sólo era una mocosa. Por definición, nadie a bordo de Hexapuma podía ser más mojado de la oreja que ella, y quizás el teniente simplemente había aprendido a reconocer la mierda de Mickey Mouse y a tratarla en consecuencia.
  


  
    —Parece que se está retrasando un poco, señorita Pavletic —observó mientras le pasaba las fichas. Ragnhild no respondió, ya que en realidad no había mucha respuesta que pudiera hacer, y MacIntyre sonrió finamente.
  


  
    —Bueno, ahora estás aquí, que es lo importante, supongo —dijo después de un momento. Giró la cabeza y señaló a un técnico de medio ambiente. —¡Jankovich!
  


  
    —Sí, teniente. —El pronunciado acento grifón de Jankovich fue como un soplo de hogar para Helen, directamente de las Tierras Altas de su infancia. Y había algo más que reconocía en él: un borde de desagrado profundamente arraigado. No había nada especialmente evidente, pero a los montaneses se les daba muy mal ocultar sus verdaderos sentimientos... a otros montaneses. El resto del Reino de las Estrellas consideraba que todos los habitantes de Gryphon eran lo suficientemente rudos como para no percibir las sutiles señales que eran inconfundibles para los demás Gryphons.
  


  
    —Escoltad a estos mocosos a sus habitaciones —dijo el teniente con brío, obviamente ajeno a las vibraciones subliminales que Helen recibía de la tecnología ambiental.
  


  
    —Sí, sí, teniente —contestó Jankovich, y miró a los guardiamarinas—Si las damas y los caballeros me siguen... —invitó, y se dirigió hacia el banco central de ascensores de la bahía.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Los guardiamarinas se las ingeniaron para no levantar el cuello y quedarse boquiabiertos mientras Jankovich los conducía al Compartimiento de Atraque de Guardiamarinas. Ese era su nombre oficial en el esquema interior del barco, pero, como todos los compartimentos de este tipo a bordo de todos los buques de la Armada Real de Manticor, se regocijaba con el apodo coloquial de "fila de mocosos". Como tal, y como correspondía a un crucero de su tonelaje (especialmente uno con su automatización para reducir la mano de obra), su fila de mocos era considerablemente más grande y más cómoda que cualquier otra que pudiera encontrarse a bordo de buques más antiguos, más pequeños y más estrechos.
  


  
    Cada soldado tenía su propio compartimento para dormir, pero éste consistía en poco más que sus literas individuales, que no eran demasiado grandes. Cada litera contaba con un soporte de montaje en el que el ocupante de la litera podía fijar su taquilla. Había un espacio reducido —sala de estar— contra el mamparo de proa, y una gran mesa común con una superficie resistente y antideslizante. La mesa también contenía una unidad de comunicaciones emergente y al menos tres terminales de ordenador. Los mamparos estaban pintados de un azul pastel sorprendentemente agradable y, al menos, el compartimento —como toda la nave— seguía teniendo ese olor y sensación a coche nuevo.
  


  
    Cuando llegaron, ya había dos guardiamarinas esperándolos. Los tres recién llegados ya conocían a uno de ellos —Leopold Stottmeister— con distintos grados de familiaridad. Medía algo menos de ciento ochenta y ocho centímetros de altura, tenía el pelo castaño, los ojos oscuros y un físico hecho para la velocidad y la resistencia, no para la fuerza bruta. Helen y él se conocían desde hacía más de tres años T, más tiempo del que él conocía a cualquier otra persona en el compartimento, y le dedicó una sonrisa de bienvenida.
  


  
    —¡Bueno, pero si es Zilwicki el Terrible! —Me preguntaba dónde estabas.
  


  
    —Nosotros, pobres tipos tácticos, no podemos encontrar el camino a la cabeza sin ayuda sin que uno de ustedes, brillantes ingenieros, nos muestre el plano de la cubierta —dijo ella, cruzando las manos piadosamente y dirigiendo sus ojos hacia la cabeza de la cubierta.
  


  
    —Sí, claro —dijo en su agradable tenor, y saludó a los otros dos recién llegados mientras Helen dirigía su atención al quinto miembro del contingente de guardiamarinas de Hexapuma.
  


  
    La placa que llevaba en el pecho decía —d'Arezzo, Paulo,— y era unos seis centímetros más bajo que ella, con el pelo claro y los ojos grises. Pero lo que más le llamó la atención de él fue lo increíblemente guapo que era.
  


  
    Todo tipo de alarmas internas se dispararon al observar aquel perfil clásico y perfecto, la frente alta y pensativa, el mentón fuerte —con hendidura, nada menos— y los labios firmemente cincelados. Si Central Casting hubiera mandado a buscar un actor para interpretar a un joven Preston de los Espacios, d'Arezzo era exactamente el que habrían conseguido. Sobre todo con esas caderas estrechas y esos hombros anchos que van con el resto del paquete.
  


  
    La experiencia de Helen con personas que se acercaban al nivel de belleza física de d'Arezzo (no creía haber conocido a nadie que lo superara) había sido poco feliz. El tipo de bioescultura que se requería para producir ese aspecto era caro, y la gente que estaba dispuesta a desembolsar el dinero para ello era muy mimada, muy rica, o ambas cosas. No es exactamente el tipo de gente que un montañés gryphon puede encontrar agradable.
  


  
    Había estado sentado en un extremo de la mesa, leyendo de un visor de libros, cuando llegaron los recién llegados. Otra mala señal, pensó. Ni siquiera se había molestado en intentar entablar una conversación con Leo, que era una de las personas más amables y fáciles de llevar que había conocido. Al menos había levantado la vista cuando entraron en el compartimento, pero había una fría reserva tras esos ojos grises. No hizo ningún esfuerzo por entrar en la conversación hasta que Ragnhild y Aikawa intercambiaron apretones de manos con Leo. Entonces aquellos labios varoniles se curvaron en una sonrisa educada y distante.
  


  
    —Paulo d'Arezzo, Paulo d'Arezzo —se presentó, y extendió la mano a Helen, que estaba más cerca.
  


  
    —Helen Zilwicki —respondió ella, estrechándola con todo el entusiasmo que pudo reunir. Algo parpadeó en el fondo de sus ojos, y ella ocultó una mueca mental. Su acento era demasiado pronunciado como para disimularlo aunque se hubiera inclinado a intentarlo, y parecía haberle afectado tanto como a ella su rostro demasiado bello.
  


  
    Los otros dos recién llegados se presentaron a su vez, y él saludó a cada uno de ellos con el mismo apretón de manos, exactamente correcto. Luego asintió a Leo.
  


  
    —Está claro que ya os conocéis —observó, de forma manifiestamente innecesaria—, así que imagino que Leo está mejor situado que yo para poneros al corriente.
  


  
    Les dedicó otra sonrisa cortés y se retiró a su libro.
  


  
    Helen miró a Ragnhild y a Aikawa, y luego alzó las cejas hacia Leo. El guardiamarina de pelo castaño movió los hombros encogiéndose ligeramente de hombros, y luego saludó a las literas.
  


  
    —Si somos todos, y creo que sí, tenemos tres literas extra. Paulo y yo ya hemos reservado dos de las literas de abajo, por orden de llegada, y todo eso. les dirigió una sonrisa de oreja a oreja... pero vosotros tres seguid adelante y repartid el resto como queráis. Eso sí, tratad de no manchar de sangre la plantilla.
  


  
    —Algunos de nosotros —observó Helen— somos capaces de resolver las disputas interpersonales sin violencia. —Y en nombre de la resolución de posibles disputas de forma amistosa —dijo—, creo que sería prudente por parte de ambos aceptar que una de las dos literas inferiores que quedan es mía.
  


  
    —¡Resolverlas "amistosamente", desde luego!—Ragnhild resopló. —Te imaginas que vas a conseguir lo que quieras sólo porque fuiste asistente de instructor de combate sin armas, y lo sabes.
  


  
    —¿Yo? —Helen la miró inocentemente. —¿He lanzado una sola amenaza? ¿He sugerido siquiera por un momento que podría estar dispuesta a atar a alguien más en un pretzel?
  


  
    —De hecho, sí —respondió Aikawa. Ella le miró, y él agitó una mano. —Oh, no en este momento, tal vez, pero todos nosotros te conocemos, por la reputación, al menos. Sabemos lo brutal e intimidante que puedes ser, Helen Zilwicki. Y no vamos a dejarnos intimidar por más tiempo, ¿verdad?
  


  
    Miró de forma atractiva a los otros medianos. Ragnhild miró al jefe de cubierta, silbando sin ton ni son, y Leo se rió.
  


  
    —No me mires a mí —dijo—Yo jugaba al fútbol. Y me mantuve tan alejado del combate sin armas como los instructores me lo permitieron. Nunca hice de sparring con Helen, pero he oído hablar de ella. Y si crees que voy a cabrear a alguien que enseñó a algunos de los instructores, estás loco —.
  


  
    Todos los demás se rieron, incluida Helen, pero había un núcleo frío de feo recuerdo bajo su risa. Le encantaba el Neue-Stil Handgemenge, el derivado del judo que se había desarrollado en Nueva Berlín varios siglos antes, y había tenido la suerte, durante el tiempo que ella y su padre habían pasado en la Vieja Tierra, de estudiar con el sensei Robert Tye, que probablemente era uno de los dos o tres practicantes del Neue-Stil más experimentados de la galaxia. Estaba muy agradecida por la disciplina, física y mental, y por la sensación de serenidad interior que le había proporcionado el Neue-Stil, y sus entrenamientos y katas eran como una danza relajante y elegante. Pero también había utilizado ese mismo entrenamiento para matar a tres hombres con sus propias manos antes de cumplir los quince años T, defendiéndose no sólo a sí misma, sino también a su hermana y hermano adoptivos.
  


  
    —Bueno, ya que lo hemos resuelto todo de forma tan democrática —le dijo Aikawa a Ragnhild después de que las risas se hubieran apagado—, ¿te parece si tú y yo cortamos las cartas para ver quién se queda con la otra litera inferior?
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Helen acababa de terminar de deshacer su equipaje cuando el terminal de comunicaciones sonó suavemente. D'Arezzo, que seguía leyendo su libro, estaba más cerca de la unidad y pulsó rápidamente la tecla de aceptación.
  


  
    —Barco de guardiamarina, d'Arezzo al habla —dijo con crudeza—.
  


  
    —Buenas tardes, señor d'Arezzo —dijo una voz de soprano mientras el rostro de una atractiva mujer pelirroja aparecía en la pantalla—Soy la comandante Lewis. Tengo entendido que ya han llegado todos sus compañeros guardiamarinas. ¿Es eso correcto?
  


  
    —Creo que sí, comandante —contestó d'Arezzo, con un poco de cautela. —En todo caso, somos cinco, señora.
  


  
    —Los cuales son nuestra dotación completa,— dijo el comandante Lewis asintiendo con la cabeza. —Acabo de saber por el comandante FitzGerald que se va a retrasar varias horas más. Dadas las circunstancias, me ha pedido que les dé formalmente la bienvenida a todos ustedes a bordo. ¿Sería conveniente que me acompañaran en el puente?
  


  
    —¡Por supuesto, señora! —respondió d'Arezzo al instante, sin siquiera mirar a sus compañeros guardiamarinas. Era la primera cosa del demasiado guapo guardiamarina que Helen aprobaba sin reservas. Una —solicitud— de un comandante de pleno derecho, por muy educadamente que se expresara, era una orden directa de Dios en lo que respecta a cualquier guardiamarina.
  


  
    —Lewis extendió la mano, como si fuera a apagar su comunicador, y luego se detuvo. —Disculpe, señor d'Arezzo —dijo ella—He olvidado por un momento que todos ustedes acaban de presentarse a bordo del Hexapuma. ¿Debo enviar un guía, sólo hasta que aprendan a moverse?
  


  
    No, gracias, señora —dijo d'Arezzo amablemente—Estoy seguro de que podemos encontrar nuestro camino.
  


  
    —Muy bien, entonces, —repitió Lewis. —Te veré en el puente en quince minutos.
  


  
    —Sí, sí, señora.
  


  
    Esta vez sí cortó el circuito, y d'Arezzo levantó la vista para ver a los otros cuatro medianeros mirándole con bastante atención. Algo así como un fantasma de sonrisa se dibujó en sus labios firmemente formados, y se encogió de hombros.
  


  
    —¿Qué? —preguntó.
  


  
    —Espero que sepas lo que estamos haciendo —dijo Ragnhild secamente—Porque sé que no tengo ni idea de cómo encontrar el puente desde aquí.
  


  
    —Oh, estoy seguro de que podríamos encontrarlo incluso desde el frío, si tuviéramos que hacerlo,—respondió él. —Sin embargo, resulta que...
  


  
    Deslizó su visor de libros hacia el centro de la mesa, y Ragnhild se inclinó sobre él. Luego se rió de repente y giró el visor para que los demás pudieran verlo. Era un esquema de Hexapuma, y Helen sintió que su propia boca se movía en una sonrisa involuntaria. Seguía sin importarle demasiado la forma en que d'Arezzo se había enterrado en el visor, ignorando a todos los demás, pero al menos lo que había estado examinando con tanta atención tenía más sentido que la novela que ella había supuesto que estaba leyendo.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Como sabes —dijo la comandante Ginger Lewis, sentada muy erguida en la silla que ocupaba la cabecera de la mesa en el espacio de reuniones del capitán, inmediatamente después del puente del Hexapuma—, es tradicional que los guardiamarinas y las guardiamarinas en sus cruceros de graduación sean recibidos formalmente a bordo de sus naves. Por lo general, esa tarea recae en el oficial ejecutivo o en el oficial táctico asistente, ya que normalmente es el que servirá como su oficial de entrenamiento de candidatos a oficiales para el despliegue. Desgraciadamente, en este momento el Comandante FitzGerald, nuestro XO, se encuentra detenido lidiando con los perros del astillero, y nuestro ATO aún no se ha presentado a bordo. Así que, Señoras y Señores, se encuentran atrapados conmigo.
  


  
    Sonrió con una curiosa mezcla de picardía, simpatía y mando frío.
  


  
    —En cierto modo, me encuentro en desventaja —continuó—, porque nunca asistí a la Academia. Fui comisionado directamente, y me hicieron pasar por el OCS a bordo de Vulcano. Como resultado, nunca hice un crucero de mocos, así que este particular rito de paso está fuera de mi experiencia personal directa —.
  


  
    Helen no movió un solo músculo, pero se encontró estudiando a Lewis con mucha más atención. La comandante parecía joven para su rango, incluso en una sociedad con prolongación. Y ahora qué Helen prestaba atención a las cintas de medallas en el pecho de la túnica negra espacial de la ingeniera, estaba impresionada. Estaban encabezadas por la Cruz de Osterman. La Cruz de Osterman estaba un escalón por debajo de la Cruz de Manticora y, al igual que la MC, sólo podía concederse por valor. Sin embargo, a diferencia de la MC, sólo podía concederse al personal alistado o a los suboficiales. La Medalla a la Gallardía Conspicua acompañaba a la OC, al igual que la franja roja de la manga que indicaba que el comandante había sido herido en acción y la franja adicional que indicaba que alguien había sido mencionado en los despachos.
  


  
    Una colección impresionante, pensó Helen. Y una que, con toda seguridad, ayudaba a explicar el encargo de Lewis. La RMM siempre había tenido un mayor porcentaje de —oficiales ascendidos desde las filas de los alistados— que la mayoría de las marinas, pero parecía que Ginger Lewis era algo fuera de lo común incluso para el Reino de las Estrellas.
  


  
    —A pesar de eso —continuó Lewis—, tengo un cierto grado de conocimiento de segunda mano de lo que ustedes se están metiendo. He visto ir y venir a bastantes mocosos, incluso antes de convertirme yo mismo en oficial de la Reina, y sólo hay unos pocos puntos que me gustaría comentarles.
  


  
    —El primero es uno que ya os han dicho todos una y otra vez. Pero eso es porque es uno importante. Este crucero, aquí a bordo del Hexapuma, es su verdadero examen final. Cada uno de ustedes se graduará oficialmente de la Academia, independientemente del resultado de su crucero, sobre la base de su expediente académico, salvo el improbable caso de que cometan alguna ofensa de corte marcial en el transcurso del mismo. Pero —dejó que sus ojos verdes recorrieran sus rostros, y ya no había ninguna sonrisa en ellos—, si metes la pata lo suficiente a bordo del Hexapuma, no recibirás una comisión en la Armada de Su Majestad. Si la fastidias menos que totalmente, puede que recibas una comisión, pero no será una comisión de línea, y nunca tendrás el mando de ningún barco de la Reina. Recuerden eso, Damas y Caballeros. Esto es un aprobado-desaprobado, y no es un juego. No es un examen que se pueda repetir o recuperar. Sé que todos ustedes son inteligentes, motivados y bien educados. Espero que lo hagáis bien. Y os recomiendo encarecidamente que esperéis —y os exijáis— el mismo rendimiento superior.
  


  
    —La segunda cuestión que quiero plantearos es que esto va a ser duro. Se supone que lo será. De hecho, está diseñado para ser más difícil de lo que realmente tiene que ser. Algunos middies se rompen en sus cruceros de mocos, y eso siempre es una tragedia. Pero mucho mejor que se rompan en ese momento, a que se rompan en acción después de haber recibido sus comisiones... o después de haber recibido un mando propio. Así que habrá momentos, durante los próximos meses, en los que se sentirán acosados y llevados al punto del colapso. Pero después, cuando hayas sobrevivido, sabrás que puedes sobrevivir y, con suerte, habrás aprendido a tener fe en tu propia capacidad para superar los retos.
  


  
    —El tercer punto que quiero señalar es que, aunque ustedes tienen órdenes temporales como oficiales de la Reina para este despliegue, y aunque sus posiciones en la cadena de mando de la Hexapuma son muy reales, todavía no han alcanzado lo que un civil podría llamar "una posición de nivel de entrada". De hecho, Señoras y Señores, una mujer en el medio del barco es lo que se podría considerar como la etapa larval de un oficial. Sean conscientes de ello. Se enfrenta a la difícil tarea de proyectar autoridad sobre hombres y mujeres mucho mayores que usted, con muchos T-años más de experiencia que la que posee. Debe tener confianza en sí mismo antes de esperar que esos hombres y mujeres tengan confianza en usted. Y ten por seguro que reconocerán cualquier esfuerzo por intimidarlos, al igual que reconocerán a los pequeños tiranos en ciernes cuando los encuentren. Pero tú confianza en ti mismo no puede limitarse a la capacidad de hacer que te obedezcan. Debe extenderse hasta el punto de estar dispuesto y ser capaz de aprender de ellos sin sacrificar tu autoridad.
  


  
    —Y el cuarto punto es que, a diferencia de muchos otros medianos, estás haciendo tu crucero de mocos en tiempo de guerra. Es totalmente posible que el Hexapuma sea llamado a la acción mientras estás a bordo. Puede ser herido. Puede que te maten. Y lo que es aún peor, como puedo decirte por experiencia personal, puedes ver a aquellos que te importan —amigos o aquellos bajo tus órdenes— muertos o heridos. Acepta eso ahora, pero no permitas que se apodere de tus pensamientos o que te paralice si llega el momento. Y recuerden que a bordo de esta nave, ustedes son oficiales de la Reina. Podéis vivir o morir, pero vuestras acciones, sean las que sean, se reflejarán no sólo en vosotros, sino en todos los hombres y mujeres llamados a vestir el uniforme que todos llevamos. Procura que los reflejos que emitas sean aquellos por los que quieras ser recordado... porque lo serás.—
  


  
    Hizo una pausa, sus ojos marcaron la mesa una vez más, y el silencio se extendió en el espacio de reuniones. Dejó que se prolongara durante varios segundos, y luego volvió a sonreír, de repente.
  


  
    —Y ahora que espero haberles dado un susto de muerte —dijo en un tono mucho más alegre—, supongo que también debo señalar que no todo será fatalidad y pesimismo. Es posible que de vez en cuando os sintáis totalmente agotados y que incluso sintáis que vuestros superiores se alegran de contribuir a vuestro agotamiento. Puede que incluso tenga razón. Pero eso no quiere decir que no encontréis alguna que otra oportunidad para divertiros. Y aunque esperamos una conducta y un comportamiento profesionales, no estaréis de servicio todo el tiempo. Incluso espero que descubráis que esos mismos oficiales superiores pueden ser sorprendentemente accesibles si os encontráis en necesidad de consejo. Recordad, gente, que estáis aquí para aprender, tanto como para que os pongan a prueba, y aunque es parte de nuestro trabajo identificar cualquier posible eslabón débil, también lo es ayudar a templar y pulir los fuertes.
  


  
    —Y ahora, pulsó un botón en el brazo de su silla y la escotilla de la sala de reuniones se abrió silenciosamente. Un contramaestre de pelo castaño entró por ella. Era de una estatura poco más que mediana, con una complexión delgada, pero impresionantemente musculosa, y su uniforme estaba perfectamente arreglado mientras se ponía en guardia.
  


  
    —Este, señoras y señores —les informó el comandante Lewis—, es el contramaestre mayor Wanderman. El suboficial mayor Wanderman les va a hacer un pequeño recorrido. Sin embargo, antes de que se pongan en marcha, creo que sería aconsejable que volvieran a sus cuarteles el tiempo suficiente para cambiarse esos bonitos uniformes por algo que pueda engrasar un poco. El Jefe Superior cree en, ah, un enfoque práctico. ¿No es así, Jefe Superior?
  


  
    Sonrió al contramaestre de aspecto duro e impasible, y puede que en sus ojos marrones hubiera un mínimo destello de diversión compartida, aunque habría que mirar muy de cerca para encontrarlo.
  


  
    —Como dice el comandante, señora —dijo. Luego miró a los guardiamarinas. —Son las trece y veinticinco horas, señores y señoras —les dijo—Si les parece bien, he pensado que podríamos empezar la visita a las trece cuarenta y cinco.
  


  
    Era realmente notable, reflexionó Helen. Hasta ese momento, no se había dado cuenta de que la cortés —solicitud— de un suboficial podía ser también un decreto directo de Dios.
  


  Capítulo Cuatro



  


  
    EL COMANDANTE ANSTEN FitzGerald entró por la escotilla de la sala de reuniones con su tablón de notas metido bajo el brazo.
  


  
    —Siento llegar tarde, señor —le dijo al hombre alto y rubio de la boina blanca sentado a la cabeza de la mesa de la sala de reuniones—Tuve que... enderezar al comandante Bennington.
  


  
    —Ah. El capitán Aivars Aleksovitch Terekhov se echó hacia atrás en su silla, con los ojos azules del Ártico ligeramente divertidos.
  


  
    —Sí, señor. —FitzGerald se encogió de hombros. —Según Bennington, estamos un veinte por ciento por encima del establecimiento en casi todas las categorías.
  


  
    —Impresionante —murmuró Terekhov. Enarcó una ceja hacia su ingeniero jefe. —¿Tiene usted alguna idea de cómo se ha podido llegar a este triste estado de cosas, comandante Lewis?
  


  
    —Pues no, señor —dijo Ginger Lewis. Sacudió la cabeza, con los ojos verdes y cándidos muy abiertos.
  


  
    —Terekhov miró a la atractiva oficial de baja estatura que estaba al pie de la mesa. La teniente Andrea Duncan era la oficial más joven presente, y parecía más que incómoda. Aunque era la oficial de logística de Hexapuma, no era una gorrona por naturaleza. Se tomaba en serio sus responsabilidades, pero a diferencia de Lewis, parecía estar... incómoda cuando se trataba de salirse de los canales oficialmente aprobados. Y el hecho de que Terekhov llevara menos de tres semanas a bordo como comandante del Hexapuma no la hacía sentirse precisamente más cómoda con él.
  


  
    Tampoco hizo que FitzGerald se sintiera mucho más a gusto. No es que un buen oficial ejecutivo vaya a dejar que eso se note.
  


  
    —No, señor —dijo Duncan después de un momento, mirando la expresión serena de Lewis—Nada de eso.
  


  
    —Pensé que no —dijo Terekhov, y señaló la silla de espera de FitzGerald. El oficial ejecutivo se acomodó en ella, y el barbudo capitán dejó que su propia silla se adelantara. —¿Y cómo fue su conversación con el comandante Bennington, XO? ¿Es probable que la patrulla de la estación aparezca para arrestarnos?
  


  
    —No, señor —respondió FitzGerald—Le señalé que, independientemente del número exacto de repuestos que pudiéramos tener a bordo, todas nuestras solicitudes de material habían sido debidamente presentadas y aprobadas. Le informé de que si desea presentar la documentación necesaria para que se rechacen nuestras solicitudes originales, se descarguen todos nuestros repuestos a bordo, se elaboren, consideren y aprueben nuevas solicitudes y se carguen los nuevos repuestos, es ciertamente su privilegio. También le indiqué que calculaba que le llevaría un mínimo de tres semanas, y que tenemos órdenes de partir de la Hefesto en menos de dos —.
  


  
    El oficial ejecutivo se encogió de hombros, y uno o dos de los oficiales sentados alrededor de la mesa se rieron. Dada la situación actual en el frente, ningún perro de presa iba a arriesgarse al disgusto de Sus Señorías retrasando la salida de una de las naves de Su Majestad.
  


  
    —Supongo que el Comandante no ha indicado que tenga intención de aceptar su generosa invitación.
  


  
    —No, señor. FitzGerald sonrió ligeramente. —De hecho, señor, Bennington no es tan mala persona. Oh, es un contable, pero creo que, a la hora de la verdad, preferiría que tuviéramos los repuestos que pudiéramos necesitar en caso de emergencia, tanto si se trata de un exceso de establecimiento como si no. Sólo cree que hemos tenido demasiado éxito en nuestras requisas de medianoche. Todo lo que necesitaba era darle una excusa que pueda usar si alguno de sus superiores le reprocha lo que hicimos.
  


  
    —Puedo vivir con eso, siempre y cuando no terminemos realmente con nuestra partida retrasada —dijo Terekhov, y luego movió su mano derecha en un pequeño gesto de desecho. FitzGerald no hacía mucho tiempo que conocía a Terekhov, pero ya había aprendido a reconocer ese gesto. Aquel movimiento de la mano era la forma que tenía el capitán de pasar de una concentración mental a otra, y el oficial ejecutivo se preguntó si siempre lo había tenido, o si era uno que había desarrollado desde que se regeneró la mano.
  


  
    —¿Cómo se ve nuestra agenda desde su punto de vista, Comandante Lewis?— preguntó Terekhov. —¿Va a terminar el astillero con nosotros a tiempo?
  


  
    —Estará cerca, señor —contestó Lewis, encontrándose de frente con sus ojos. —Para ser sincero, no creo que los perros del astillero tengan tiempo de hacerlo todo, así que los he tenido concentrados en Beta Treinta. Eso sí, deberían haberlo hecho con al menos un par de días de margen. La mayoría del resto de nuestros problemas son relativamente menores, en realidad. Mi gente puede ocuparse de ellos en marcha con nuestros recursos a bordo. Esa fue una de las razones por las que, ah, adquirí tantos repuestos.— Se encogió de hombros. —En resumen, señor, esta es una nave nueva. Hemos superado las pruebas y, aparte de ese nodo beta, todo lo que figura en nuestra lista no es más que bisagras que chirrían y piezas que necesitan desgastarse —.
  


  
    Terekhov la miró un momento, y ella le devolvió la mirada con firmeza. Más de un ingeniero habría sonado mucho menos confiado que Lewis. Habrían insistido en que era tarea de Hefesto reparar todos los problemas que los estudios de sus propios departamentos habían identificado, en lugar de aceptar alegremente la responsabilidad de los mismos. Especialmente teniendo en cuenta la forma en que sus oficiales al mando podían reaccionar si resultaba que no podían ocuparse ellos mismos de ellos, después de todo.
  


  
    FitzGerald esperó a ver cómo respondía Terekhov. El capitán Sarcula había sido asignado al mando del Hexapuma cuando aún era sólo un destello en los ojos de BuShips. Había supervisado su construcción desde la placa de la quilla y había empezado a formar un equipo de mando cuidadosamente seleccionado, empezando por un tal Ansten FitzGerald y el comandante Lewis. Pero la misión de Sarcula había sido superada por los acontecimientos. Sus órdenes de asumir el mando del crucero de batalla Braveheart, tras la muerte en combate de su capitán, habían sido totalmente inesperadas, y la abrupta asignación de Terekhov al Hexapuma, a todos los efectos directamente desde el Centro Médico de Bassingford, debió sorprenderle tanto como el repentino traslado de Sarcula a FitzGerald.
  


  
    Desgraciadamente, esa repentina reorganización de las asignaciones de mando se había convertido en algo menos habitual de lo que debería haber sido. Los BuShips y los BuPers seguían luchando por recuperar el equilibrio tras las impactantes pérdidas infligidas por las ofensivas iniciales de los Havenites. Pero aun así, no debió ser fácil para Terekhov. Se había perdido las pruebas de construcción y aceptación de Hexapuma y había heredado el equipo de mando de otro hombre, compuesto por oficiales que ni siquiera conocía. No le conocían y tampoco había tenido mucho tiempo para formarse una opinión sobre su competencia. Lo que significaba que tenía muy poco en lo que basar cualquier evaluación del juicio de Ginger Lewis.
  


  
    Sin embargo, si eso le preocupaba en ese momento, no lo demostró.
  


  
    —Muy bien,— fue todo lo que dijo, y la mano derecha volvió a moverse. Su cabeza también se movió, mientras dirigía su atención al Teniente Comandante Tobias Wright, el Astrogante de Hexapuma. Wright era el más joven de los oficiales superiores de Terekhov, y el más reservado.
  


  
    —¿Ha recibido todas las descargas que solicitó, comandante?
  


  
    —Sí, señor —contestó el capitán de corbeta de pelo arenoso. Terekhov le miró un momento más, como si esperara a ver si se preocupaba de añadir algo a aquella respuesta tan escueta, pero Wright sólo le devolvió la mirada.
  


  
    —Bien —dijo el capitán al cabo de unos segundos, y dirigió su atención a la teniente comandante Amal Nagchaudhuri—¿Hemos recibido nuestras descargas de comunicaciones, comandante?
  


  
    —Todavía no, señor —Nagchaudhuri era muy alto —más de ciento noventa y tres centímetros— con el pelo negro oscuro y los ojos marrones que destacaban en fuerte contraste con una tez que se acercaba al albinismo. Esa tez era una herencia del planeta Sandor, del que sus padres habían emigrado antes de que él aprendiera a caminar.
  


  
    —Hemos recibido algunos de ellos, capitán —continuó—, pero no recibiremos la descarga criptográfica completa hasta cuarenta y cuatro horas antes de partir. También estoy esperando los códigos de comercio seguro del sindicato, pero me han asegurado que los tendremos en uno o dos días. Aparte de eso, estamos listos para ir.
  


  
    Había algo en su última frase. No era algo que nadie hubiera podido determinar, pero estaba ahí, y FitzGerald lo miró con un tono de advertencia. Nagchaudhuri era un tipo alegre y extrovertido. Algunas personas tendían a subestimar el agudo cerebro que se escondía tras el chiste de juegos de palabras que prefería presentar al resto del universo. Pero detrás de esa fachada también había un oficial naval muy serio y dedicado, y con todo el ferviente patriotismo de un ciudadano naturalizado. Amal no se había tomado muy bien la noticia del cambio de destino de Hexapuma.
  


  
    Tampoco lo había hecho FitzGerald. Pero las órdenes eran las órdenes, y no tenía sentido hacer demasiado evidente su decepción ante su nuevo capitán. Sobre todo si habían recibido las órdenes por las razones que FitzGerald sospechaba.
  


  
    Si Terekhov había notado la misma ligera irritación que FitzGerald, no dio ninguna señal de ello. En cambio, se limitó a asentir.
  


  
    —Estoy seguro de que tendrá todo lo que necesitamos antes de partir, comandante —dijo. La mano derecha se movió, y se volvió hacia el pequeño oficial de huesos finos sentado a la izquierda de FitzGerald.
  


  
    —Comandante Kaplan.
  


  
    —Sí, señor —La capitana de corbeta Naomi Kaplan era el opuesto físico de Amal Nagchaudhuri. Era cuarenta centímetros más baja, y donde él tenía la piel tan pálida que le habían instalado un bloqueador solar nanotecnológico permanente, su tez era casi tan oscura como la de la propia reina Isabel. Lo que hacía que su pelo rubio, tan claro que era casi —pero no del todo— platino, resaltara aún más. Sus ojos eran tan oscuros como los de Nagchaudhuri, pero también mucho más intensos. A FitzGerald le recordaba forzosamente a la hexapuma homónima de su nave: territorial, naturalmente agresiva, perpetuamente preparada para el caos y con las garras muy, muy afiladas.
  


  
    —Me temo que tengo una noticia potencialmente mala para su departamento, comandante. El teniente Grigsby no se presentará a bordo, después de todo. Parece que hubo un accidente aéreo. Se encogió de hombros. —Y también está el asunto de su petición de un ayudante para el teniente Bagwell.
  


  
    —¿Señor? —Kaplan miró al teniente sentado a su izquierda.
  


  
    Guthrie Bagwell era un hombre de constitución sólida, treinta centímetros más alto que el oficial táctico, pero casi dolorosamente anodino. Sus rasgos eran eminentemente olvidables, su pelo era de un castaño poco llamativo, y su cerebro era posiblemente el más agudo de todos los oficiales de Hexapuma. Como oficial de guerra electrónica del crucero pesado, era uno de los subordinados de Kaplan, pero desde que el nuevo hardware desarrollado como parte del Proyecto Jinete Fantasma había llegado a la fase de despliegue, la guerra electrónica había vuelto a ser un trabajo de especialista. Bagwell, a pesar de su indiscutible brillantez en su propia área esotérica, carecía por completo de la amplia experiencia táctica que el teniente Grigsby debía aportar a Hexapuma como su oficial táctico subalterno.
  


  
    —Toda la Armada tiene una escasez crónica de oficiales GE —dijo Terekhov. FitzGerald, observándolo atentamente y escuchando su tono tranquilo y razonable se preguntó cuánto de lo que estaba diciendo era su propia opinión y cuánto era el razonamiento que BuPers había utilizado cuando denegó la petición de Kaplan.
  


  
    —Las unidades comprometidas en operaciones activas contra Haven tienen una mayor prioridad para los especialistas en guerra electrónica que las unidades asignadas a... otras tareas —continuó Terekhov—Y, para ser totalmente sincero —y sin ánimo de inflar ningún ego—, el hecho es que el teniente Bagwell tiene unos informes de eficiencia absolutamente superiores. Es sustancialmente mejor, tanto en términos de capacidad como de entrenamiento, que cualquiera de los que la mayoría de las naves podrían razonablemente esperar tener asignados. En parte por eso, BuPers considera que la Hexapuma está adecuadamente cubierta, y que la escasa oferta de oficiales cualificados de GE no debería agotarse aún más proporcionando a tal parangón un respaldo que, de todos modos, probablemente nunca será necesario para este despliegue—.
  


  
    No, pensó FitzGerald. No está de acuerdo con el razonamiento. De hecho, diría que está muy enfadado por ello. Es interesante que muestre tan pocos signos de ello.
  


  
    —Con todo el respeto, señor, y sin —¡espero! — ningún amago de inflar el ego —dijo el teniente Bagwell—, realmente me gustaría que los BuPers no tuvieran una opinión tan elevada de mi capacidad —sonrió, y los labios de Terekhov se movieron en lo que era casi una sonrisa de respuesta.
  


  
    —Creo que puedo decir sin temor a equivocarme que el comandante Kaplan y yo estamos de acuerdo con usted —dijo el capitán al cabo de un momento—Desgraciadamente, eso no va a cambiar la posición de BuPers. Si lo hiciera, la, ah, contundencia con la que he expresado esa opinión ya habría dado sus frutos. Dadas las circunstancias, creo que todos vamos a tener que pensar en cómo repartir la carga lo más posible. Tengo entendido que al menos uno de nuestros guardiamarinas se mostró muy prometedor en el programa GE de la isla —.
  


  
    FitzGerald se las arregló para no parpadear, pero no pudo evitar preguntarse de dónde había sacado Terekhov esa información en particular. Si estaba en uno de los archivos personales de los guardiamarinas, el ejecutivo aún no lo había encontrado.
  


  
    —Kaplan repitió en un tono muy cuidadoso, y esta vez Terekhov sonrió. No es que hubiera mucho humor en esa expresión.
  


  
    —No estoy proponiendo que coloquemos a alguien tan joven en el puesto del JEWO, comandante. Pero tengo la esperanza de que el teniente Bagwell pueda al menos utilizar a este mocoso en particular como asistente. Un crucero de mocosos se supone que es una especie de aprendizaje, después de todo.
  


  
    —Bueno, eso es bastante cierto, supongo, señor —dijo la oficial táctica, haciendo lo posible por no sonar abiertamente dudosa.
  


  
    —Mientras tanto —dijo Terekhov, moviendo de nuevo la mano derecha—, he vuelto a interrogar a BuPers sobre el asunto de la sustitución de Grigsby. He señalado que, puesto que ya navegamos sin un oficial subalterno de guerra electrónica, sería conveniente que al menos nos encontraran un oficial táctico subalterno. Me temo que fui bastante enfático al respecto, y prometieron encontrarnos un sustituto —otro sustituto, debería decir— antes de nuestra partida. Sin embargo, —esta vez su sonrisa era francamente invernal—, dadas las circunstancias, y teniendo en cuenta el tiempo que tardaron en asustar a Grigsby en primer lugar, no me importaría apostar por la probabilidad de que lo hagan. Así que parece que vamos a navegar con poca gente en el Táctico en más de un sentido.
  


  
    —Ya veo, señor. Los ojos oscuros de Kaplan estaban encapuchados y frunció el ceño. —No puedo decir que esté encantado de oírlo —continuó después de un momento—Como usted dice, capitán, esto nos va a dejar cortos de personal. Con el debido respeto a Guthrie —quiero decir, al teniente Bagwell—, creo que estamos en una posición algo mejor para salir adelante sin un JEWO que sin un ATO. La teniente Hearns es muy buena, pero también es extremadamente joven para el puesto de ATO a bordo de un crucero pesado. Se ha ganado sus espuelas con creces, y tanto sus notas de la Academia como sus informes de eficiencia desde que se graduó son de primera categoría. Pero su experiencia de combate real se limitó a ese asunto del lado de la tierra en el Refugio.
  


  
    —Estoy de acuerdo en que no ha tenido la oportunidad de demostrar su competencia en el espacio en condiciones reales de combate a bordo—dijo Terekhov. —Por otro lado, como usted dice, se ha "ganado las espuelas" y ha demostrado que no es propensa al pánico. Y el hecho de que haya hecho su crucero de mocos con Michael Oversteegen es probablemente una señal bastante buena también, ¿no crees?
  


  
    —Como digo, señor —replicó Kaplan un poco rígido—, Abigail —la teniente Hearns— es muy buena. No tengo ninguna reserva sobre su capacidad. Lo único que me preocupa es su nivel de experiencia.
  


  
    —Bueno —dijo Terekhov, con un tono absolutamente inexpresivo—, dadas nuestras órdenes de despliegue, debería tener la oportunidad de introducirse en sus funciones de forma bastante gradual.
  


  
    Kaplan estaba a punto de decir algo más. En cambio, cerró la boca y se limitó a asentir con fuerza.
  


  
    —Hay otro punto sobre las calificaciones de la teniente Hearns como ATO, capitán —dijo FitzGerald cuidadosamente después de un momento. El capitán le miró, y el oficial ejecutivo levantó la mano derecha, con la palma hacia arriba. —Tenemos cinco guardiamarinas a bordo, señor, y tradicionalmente, el trabajo del ATO es actuar como oficial de formación de candidatos a oficial del barco. El Teniente Hearns es sólo un jay-gee, y no más de un par de años T mayor que los mocosos.—
  


  
    —Ya veo lo que quieres decir —murmuró Terekhov. Inclinó su silla hacia atrás y la balanceó suavemente de un lado a otro, con los labios fruncidos por la reflexión. Luego se encogió de hombros.
  


  
    —Entiendo tu punto de vista —repitió—, y estoy de acuerdo en que es algo que tendremos que vigilar. Al mismo tiempo, me ha impresionado bastante el historial de la teniente Hearns. Y no hay que olvidar que es hija de un teniente. No creo que ejercer la autoridad sobre personas tan cercanas a su edad sea tan difícil para alguien de esa procedencia como podría serlo para otra persona. Además, la experiencia podría serle muy útil —sacudió la cabeza—No, en el caso desgraciadamente probable de que BuPers no nos encuentre un sustituto para el teniente Grigsby, creo que podríamos darle una oportunidad a la teniente Hearns. Obviamente, tendremos que ver qué tal se desenvuelve, y es posible que tengamos que replanteárnoslo si no parece funcionar .
  


  
    FitzGerald asintió. No estaba del todo seguro de estar de acuerdo con Terekhov, a pesar de que su propia impresión de Abigail Hearns había sido extremadamente favorable. Pero había expresado su preocupación por un posible problema, como se suponía que debía hacer un buen oficial ejecutivo. Ahora, como también se suponía que hiciera un buen oficial ejecutivo, dedicaría sus esfuerzos a hacer que la decisión de su oficial al mando fuera un éxito.
  


  
    Todos los presentes en el espacio de reuniones levantaron la vista cuando el capitán de corbeta Nagchaudhuri soltó una risita repentina.
  


  
    —El tono de Terekhov podría haber sido cortante. En lugar de eso, sólo expresó un leve interés, y el oficial de comunicaciones sacudió la cabeza con una pizca de disculpa.
  


  
    —Lo siento, señor. Sólo estaba pensando. La teniente Hearns también es la señorita Owens.
  


  
    —Sí, lo es —asintió Terekhov—Creo que yo mismo he observado que era hija de un teniente.
  


  
    —Sé que lo hizo, señor. Pero lo que estaba pensando es que eso la convierte en el equivalente a una princesa de sangre. Terekhov arqueó una ceja y Nagchaudhuri volvió a reírse. —Bueno, señor, una de nuestras mujeres del centro es Helen Zilwicki. La hija de Anton Zilwicki. Lo que significa, después de ese asunto en el Congo, que también es una princesa de sangre. Después de una manera de hablar, por supuesto. De hecho, si entiendo bien lo que he leído sobre la Constitución de la Antorcha, creo que ella es probablemente la heredera legal si algo le sucede a la Reina Berry.
  


  
    —Sabes —dijo Terekhov con una leve sonrisa—, no lo había considerado realmente. —Para un barco que navega sin un solo miembro de la nobleza manticorana en Snotty Row, parece que tenemos una abundancia —casi podría decirse que una superabundancia— de sangre noble a bordo.—
  


  
    Consideró la situación durante varios segundos más, todavía con la misma sonrisa débil. Luego se sacudió.
  


  
    —Bueno, será interesante ver cómo resulta eso —dijo—Mientras tanto, sin embargo, todavía tenemos que ocuparnos de otros detalles. Comandante Orban —se dirigió al comandante Lajos Orban, el médico de la nave Hexapuma—.
  


  
    —¿Sí, señor?
  


  
    —He estado estudiando sus peticiones de asistentes adicionales para la litera de enfermos. A la luz de la situación en el Cluster...
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¿Quería verme, Sir Lucien?
  


  
    —Sí, lo hice, Terence. Pase, siéntese.
  


  
    El Almirante de los Verdes Sir Lucien Cortez, Quinto Señor Espacial del Real Almirantazgo de Manticor, levantó la vista y señaló la silla al otro lado de su escritorio. El capitán Terence Shaw, su jefe de personal, ocupó el asiento indicado y le miró expectante. Sir Lucien llevaba menos de tres meses en su antiguo puesto, y la almirante Draskovic, su predecesora inmediata, había dejado un desastre monumental a su paso. No tan grave como el desastre que había dejado en BuShips o en la Oficina de Inteligencia Naval, quizás, pero sí lo suficientemente grave. Sobre todo ante una guerra que iba tan mal en estos momentos.
  


  
    —He estado pensando en Terekhov —dijo Cortez bruscamente—.
  


  
    —¿Aivars Terekhov, señor? —preguntó Shaw. Había sido uno de los ayudantes de Cortez durante la anterior etapa de Sir Lucien como Quinto Señor del Espacio, y ya no le sorprendía la capacidad de su jefe para llevar nombres y rostros en su memoria. Impresionado, sí. Incluso asombrado. Pero ver a Cortez realizar la misma hazaña tan a menudo había desgastado el asombro absoluto.
  


  
    —Sí. —Cortez se echó hacia atrás en su silla, frunciendo el ceño. —Es que no me siento del todo cómodo con sus órdenes.
  


  
    —Con el debido respeto, señor —dijo Shaw—, creo que esto puede ser exactamente lo que necesita.
  


  
    A algunas personas les habría parecido extraño que el comandante de la Oficina de Personal y su jefe de personal dedicaran tiempo a discutir la asignación de un solo capitán de grado superior. Algunos incluso lo habrían calificado de "pérdida de tiempo", teniendo en cuenta todas las demás decisiones urgentes que exigían su atención. Pero Sir Lucien Cortez había demostrado su maestría a la hora de alimentar las carreras de los oficiales más destacados con demasiada frecuencia como para que Shaw se lo preguntara ahora.
  


  
    —Su historial de combate es demasiado bueno —dijo Cortez—Y Dios sabe que necesitamos todos los comandantes de combate probados que podamos conseguir.
  


  
    —Estoy de acuerdo con usted, señor. Pero teniendo en cuenta lo que ocurrió en Jacinto... —Dejó escapar su voz, y Cortez hizo una mueca.
  


  
    —Lo sé todo sobre Jacinto, Terence. Y también sé que todas las medallas del universo no harán que un hombre como Terekhov se sienta mejor por haber perdido su nave o por la destrucción de gran parte de su convoy. Pero los psiquiatras de BuMed dicen que es apto para el servicio de nuevo.
  


  
    —He leído su evaluación, señor, y no intento discutir sus conclusiones. Sólo estoy diciendo que sí es apto para el servicio de nuevo o no, dejar que se deslice de nuevo al mando activo en algún lugar un poco más tranquilo que la Estrella de Trevor podría ser aconsejable. Y otro punto a considerar es su experiencia en el Ministerio de Asuntos Exteriores.
  


  
    —Cortez frunció el ceño, pero también asintió.
  


  
    Aivars Terekhov había dejado el servicio activo de la RMM durante casi treinta años T para seguir una carrera diplomática. Lo había hecho bien durante sus veintiocho años T en el Ministerio de Asuntos Exteriores, pero había mantenido su comisión de reserva. Los ascensos habían sido mucho más lentos en la reserva que entre los regulares en servicio activo, y él sólo había ascendido al rango de capitán de corbeta antes de, como muchos reservistas, presentarse al servicio activo tras la batalla de Hancock. Además, como ocurre con muchas de las compañías que se reincorporan al servicio, el propio BuPers de Cortez había tardado más de lo debido en reconocer su capacidad bruta y en orientarlo hacia los ascensos y las tareas más exigentes que merecía.
  


  
    Lo que en última instancia había hecho que lo enviaran a Jacinto y al desastre, se recordó el almirante con tristeza.
  


  
    —Sabe que el almirante Khumalo va a necesitar capitanes experimentados e inteligentes, señor —continuó Shaw—Y no se me ocurre nadie que podamos enviarle que pueda igualar la experiencia diplomática de Terekhov. Podría ser muy valioso para la Baronesa Medusa y el Almirante, sobre todo con su demostrada capacidad para pensar de forma innovadora. Y, hablando con franqueza, usted sabe tan bien como yo lo pocos oficiales con esa capacidad que tiene el Almirante Khumalo.
  


  
    —Y lo mal que lo hace él mismo —dijo Cortez con otra mueca. Shaw no dijo nada en respuesta. Por muy cierta que fuera la apreciación de Cortez, no le correspondía a un capitán juzgar a un contralmirante de los verdes.
  


  
    —En realidad, lo que yo preferiría sería retirar a Khumalo —continuó Cortez—Desgraciadamente, ésa es una decisión tan política como militar. Además, ¿a quién enviaríamos para sustituirlo? Para ser brutalmente honesto, Talbott no tiene exactamente la misma prioridad que el frente. O como Silesia, para el caso.—
  


  
    Se inclinó más hacia atrás en su silla, pellizcándose el puente de la nariz con cansancio.
  


  
    Demasiados incendios —murmuró, sobre todo para sí mismo—Demasiados fuegos y poca gente para mear en todos ellos.
  


  
    Se sentó así durante varios segundos, y luego dejó que su silla volviera a enderezarse.
  


  
    —Quizá tengas razón, Terence —suspiró—Tenemos que priorizar de alguna manera, y el conde White Haven ha sido tan claro al respecto como cualquiera podría pedir. Primero, el frente y nuestras principales formaciones de combate. Segundo, la integración de nuestra parte de Silesia en el Reino de las Estrellas. Tercero, la protección del comercio. Y Talbott viene en cuarto lugar. No porque no sea importante, sino porque es menos importante, o al menos menos vital, que los otros... y mucho menos probable que se vuelva y nos muerda el trasero. ¡Al menos todos pudieron votar sobre su futuro!
  


  
    Y, añadió Terence Shaw en silencio, tanto si el Gobierno quiere admitirlo públicamente como si no, Talbott no va a ser una cuestión de vida o muerte para el Reino Estelar, pase lo que pase allí. Eso espero.
  


  
    Cortez se sentó tamborileando sobre su escritorio con los dedos durante un momento, y luego se encogió de hombros.
  


  
    —Está bien. Sigo sin estar del todo contento con ello, pero alguien tiene que sacar el deber de Talbott, y el Señor sabe que necesitan al menos unas cuantas naves modernas en la estación, pase lo que pase. Y Khumalo necesita a alguien con experiencia diplomática que también pueda ayudarle a pensar de forma poco convencional. Y tal vez tengas razón. Tal vez Terekhov realmente necesite —o merezca, al menos— la oportunidad de volver a montar a caballo en una estación bastante tranquila.—
  


  Capítulo Cinco



  


  
    CINCO hombres y tres mujeres estaban sentados en el lujoso espacio de conferencias. Su vestimenta era perfectamente adecuada a su entorno, costosa y confeccionada a la última moda solariana, y sus joyas —subordinadas, en su mayor parte— eran igualmente caras. Estaban elegantemente arreglados, con el tipo de elegante seguridad en sí mismos que les daba el saberse dueños de los mundos que los rodeaban.
  


  
    Y, por el momento, no estaban contentos.
  


  
    —¿Quién coño se creen estos malditos neobarbos? —exigió el hombre que encabezaba la mesa. Tal vez tenía un poco de sobrepeso, pero su rostro era normalmente bastante apuesto. Sin embargo, en ese momento, la rabia que desprendían sus ojos castaños y la papada de color rojo ladrillo hacían que eso fuera fácil de olvidar. — "¡El Reino Estelar de Manticora! Pfehhh!— Sus labios trabajaron, como si estuviera a punto de escupir en la costosa alfombra del espacio de conferencias.
  


  
    —Admito que es ridículo, comisario Verrochio —dijo una de las mujeres en un tono mucho más tranquilo. Sus ojos grises estaban tan enfadados como los de Verrochio, pero eran fríos. Muy fríos. —Sin embargo, está ocurriendo.
  


  
    —¡No mientras yo pueda hacer algo al respecto, no es así, señora Anisimovna!— espetó Verrochio.
  


  
    —El problema, Lorcan —dijo uno de los otros hombres de la mesa—, es que empieza a parecer que no hay mucho que podamos hacer. Al menos, abiertamente.
  


  
    —¡Eso es ridículo! —soltó el comisario. —¡Nosotros somos la Oficina de Seguridad Fronteriza, y ellos son un "reino" neobarboso, saltado y con delirios de grandeza! Demonios, sólo el Viejo Sol tiene tres o cuatro veces la población de todo su puto "reino estelar". ¡Es como si una uña del pie amenazara a todo el resto del cuerpo!
  


  
    —No, no lo es, comisario —dijo la mujer que ya había hablado.
  


  
    El comisario la miró fijamente, y Anisimovna se encogió de hombros. Su rostro, espectacularmente bello, se había beneficiado de la mejor bioescultura y de las modificaciones genéticas que el dinero podía comprar, y en ese momento estaba tan tranquilo y concentrado como Verrochio era colérico.
  


  
    —No es así por dos motivos. El primero es que los manticoranos no son unos "neobarbs" cualquiera en lo que respecta a la Liga. Su sistema de origen está a apenas una semana del propio Sistema Sol, a través de la terminal Beowulf de su maldito cruce. Y ha estado asentado durante siglos, más tiempo que algunos de los sistemas de la Antigua Liga. Desde luego, más tiempo que varios de los sistemas de la Concha. Se llevan bien con Beowulf y se las arreglan para mantenerse en buenos términos con Sol, a diferencia de la mayoría de los reinos neobarb. Los medios de comunicación los machacaron durante su primera guerra con Haven, y la mayoría de los demás sistemas de la Liga los consideran aislados en su pequeña franja de la galaxia explorada, pero tienen muy buenos contactos en la Vieja Tierra. Que, por supuesto, es la capital de toda la Liga. Y han tenido esos contactos durante más de tres siglos T, desde que se descubrió y exploró el Nudo de Manticora —.
  


  
    Se encogió de hombros, con una voz y unos modales tan tranquilos como su expresión, e hizo una pausa, como si se atreviera a rebatir lo que acababa de decir. Nadie lo hizo, y ella sonrió ligeramente.
  


  
    —La segunda razón por la que no es como si una uña del pie amenazara al resto del cuerpo es que, a decir verdad, los manticorianos no han amenazado a nadie que sea ciudadano de la Liga —señaló—Y por la forma en que su embajador está presentando los asuntos al Consejo Ejecutivo allá en la Vieja Tierra, todo lo que están haciendo aquí es aceptar los resultados de una votación libremente organizada —autoorganizada— por los ciudadanos del Cúmulo de Talbott. Los resultados del plebiscito fueron abrumadores. Casi el ochenta por ciento a favor de solicitar la anexión al Reino de las Estrellas.
  


  
    —¿Y a quién le importa eso, Aldona? —preguntó con sorna un hombre muy joven de ojos avellana. —¡Plebiscitos! —resopló. —¿Cuántos de ellos hemos comprado a lo largo de los siglos?
  


  
    —Lo cual, en muchos sentidos, es exactamente lo que hace que la situación actual sea tan... problemática, señor Kalokainos —señaló la mujer de pelo oscuro sentada junto a Anisimovna. Sus ojos eran tan fríos como los de Anisimovna, pero sus iris eran de un peculiar color plateado metálico, y su traje artísticamente escaso (aunque horriblemente caro) de seda de gusano telúrica revelaba algunos tatuajes y piercings realmente extravagantes. —Podría decirse que es un caso en el que nos hemos dejado llevar por nuestra propia bandera. —Siempre me he preguntado de dónde salió ese cliché en particular, pero es bastante adecuado en este caso. Les hemos contado a los preciosos votantes tantos plebiscitos, que están precondicionados a aceptar el plebiscito de cualquiera como justificación para la anexión. Y esas estrechas conexiones con la Vieja Tierra que la Sra. Anisimovna acaba de señalar que los manties tienen incluyen "conexiones" con algunas de las mejores firmas de lobby del planeta. Saben cómo hacer que el plebiscito de los manties quede muy bien, especialmente con ese tipo de cifras en bruto —.
  


  
    Se encogió de hombros y Anisimovna asintió con firmeza.
  


  
    —Isabel tiene razón, comisario Verrochio. Por muy honesta o amañada que haya sido la votación, ha sido abrumadora. Lo que significa que esta no es una situación en la que podamos utilizar la mano dura. El problema es averiguar qué versión de guante de seda debemos usar en su lugar.—
  


  
    —¿Y qué tipo de nudillera podemos poner en su interior?
  


  
    —Exactamente, Junyan, —asintió Anisimovna.
  


  
    —Disculpe, vicecomisario Hongbo —dijo Kalokainos—, pero lo último que creo que debemos hacer es dar a este desnudo agarre territorial cualquier apariencia de credibilidad. Deberíamos adoptar una postura pública clara. Denunciar este supuesto plebiscito por ser un fraude y una farsa, proclamar la responsabilidad primordial de la Seguridad Fronteriza de proteger el verdadero derecho de autodeterminación de los ciudadanos de Talbott, y convocar un grupo de trabajo de la MLS para devolver a los malditos manties a su sitio.
  


  
    Aldona Anisimovna se las arregló para no poner los ojos en blanco de exasperación, pero era difícil, incluso para alguien con sus décadas de experiencia en el doble lenguaje. Kalokainos se las arregló para sonar como si quisiera decir su propia retórica. No es que hubiera ninguna posibilidad de que lo hiciera realmente. Aunque, por desgracia, probablemente sí quería decir la última parte.
  


  
    —Tal vez, Volkhart, no eres plenamente consciente de lo que la Armada de Manticor es capaz de hacer en estos días... —Le dirigió una mirada furiosa, pero ella se enfrentó a ella con el mismo gélido autocontrol que había mostrado a Verrochio. Te aseguro que sí —añadió—.
  


  
    —No importa de lo que sean capaces —replicó Kalokainos—Son unos mequetrefes. Oh —agitó una mano con irritación—, reconozco que son unos mequetrefes con dientes largos y afilados. Pero no tendrían ni la más mínima oportunidad contra la Armada de la Liga. Los aplastaríamos como a pigmeos, por muy buena que sea su tecnología, aunque sólo sea por su número. Y son lo suficientemente inteligentes como para saberlo. No se atreverían a enfrentarse a nosotros, sobre todo ahora que vuelven a estar en guerra con los Repos.
  


  
    Sus palabras se dirigían a Anisimovna, pero sus ojos, notó ella, seguían deslizándose hacia Verrochio, y sus labios se apretaron casi imperceptiblemente. Tenía sus propias sospechas sobre los planes personales de Kalokainos, y empezaba a parecer que esas sospechas eran correctas.
  


  
    —Tratar de predecir lo que el Reino Estelar de Manticora hará o no hará es un juego peligroso, Volkhart. A diferencia de los ojos de Kalokainos, los suyos se quedaron exactamente donde ella les dijo: en la cara de Kalokainos. Pero eso no le impidió observar con atención la expresión de Verrochio. —Diga lo que quiera de los manties, y le aseguro que hay muy pocas cosas que no hayamos dicho de ellos en Manpower a lo largo de los siglos, ya han establecido que están dispuestos a correr riesgos que cualquier otro consideraría una locura en apoyo de sus preciados "principios". — Sus labios se apretaron con desprecio, pero era demasiado honesta consigo misma para intentar evitar las consecuencias lógicas de su propio análisis. —Si los presionamos demasiado, no se sabe cómo pueden responder. Desde luego, no debería recordarte el tipo de presión que han decidido ejercer en el pasado mediante el control de su maldita unión de agujeros de gusano —.
  


  
    Verrochio se estremeció. Fue algo minúsculo, poco más que un tic medio visible en el rabillo de un ojo, pero le dio un pequeño chorro de satisfacción. Tal vez algo estaba consiguiendo por fin atravesar la rabia egocéntrica del comisario.
  


  
    —Eso era antes, y esto es ahora —replicó Kalokainos—Esta vez tienen la espalda pegada a la pared. Su economía va a toda máquina y necesitan todo el crédito que puedan conseguir. No van a arriesgarse a una guerra comercial con la Liga Solariana cuando están tratando desesperadamente de construir todas las naves de guerra que pueden.
  


  
    —Creo que te equivocas—dijo con rotundidad. —Te recuerdo que su posición era igual de "desesperada" al principio de su primera guerra con los repos, y no dudaron en amenazar con cerrar el Nudo de Manticor a toda la navegación solariana.
  


  
    —Aldona tiene razón —dijo Hongbo Junyan, deslizándose suavemente hacia la conversación con la habilidad que había utilizado para dirigir sutilmente a su superior nominal durante años. Kalokainos le dirigió una mirada irritada. Y lo que es más importante, en lo que respecta a Anisimovna, Verrochio lo miró con una reflexión automática.
  


  
    —No estoy diciendo que el argumento del señor Kalokainos no sea lógico —continuó el vicecomisario—El problema es que los manties pueden no sentirse especialmente lógicos. Diablos —se permitió un bufido y una sonrisa—, si se sintieran lógicos, para empezar nunca se habrían metido en un posible enfrentamiento con la Seguridad de la Frontera en un momento como éste.
  


  
    —Pero lo que quiero decir —su expresión se hizo más sobria— es que probablemente se están formando su propia estimación de la situación y del equilibrio de poder sobre una base que incluye su control de la unión de Manticora. Y, debo señalar, que nos resultaría muy difícil llegar a sus sistemas de origen directamente. Incluso si consiguiéramos arrebatarles Talbott por completo con fuerzas locales, su integridad territorial fundamental —tanto en casa como en Silesia— estaría a salvo de nosotros durante meses, como mínimo. Todo lo que tendrían que hacer sería retroceder hasta la terminal central del cruce, y no podríamos llegar a ellos en absoluto. Pero ciertamente podrían cerrar el cruce a toda nuestra navegación mercante, al menos hasta que consiguiéramos llevar allí una flota poderosa a través de la híper. Estoy seguro de que, como representante de la Naviera Kalokainos, el señor Kalokainos está en mejor posición que yo para calcular cuántos miles de millones de créditos costaría eso a los armadores y corporaciones de la Liga en el intervalo —.
  


  
    Verrochio fruncía ahora el ceño intensamente, y Kalokainos se encogió de hombros irritado.
  


  
    —Claro que podrían perjudicarnos económicamente si fueran lo suficientemente estúpidos —dijo—Pero si lo hicieran, incluso esos idiotas del Consejo Ejecutivo estarían de acuerdo en realizar operaciones militares a gran escala contra ellos.
  


  
    Lo cual, pensó fríamente Anisimovna, es precisamente lo que a ti y a tus compinches os gustaría ver, ¿no es así, Volkhart?
  


  
    —Sin duda —asintió Hongbo, con un tono seco que coincidía con las sospechas de Anisimovna—Sin embargo, dudo que el Consejo esté especialmente contento con las personas que permitieron que se produjera esa situación en primer lugar.
  


  
    —Yo también,— dijo Verrochio, con una voz más tranquila y reflexiva que la que había tenido desde que comenzó la conferencia. La mueca de enfado de Kalokainos no estaba tan bien disimulada como probablemente creía, pero el comisario estaba demasiado concentrado en las horribles consecuencias para su carrera evocadas por la última frase de su ayudante como para darse cuenta.
  


  
    —No —continuó, sacudiendo la cabeza con firmeza—Estoy de acuerdo en que tenemos que responder —con fuerza y eficacia— a la intromisión de los manties en una zona del Verge en la que no tienen por qué meter las narices. Pero no podemos permitirnos que esto se descontrole. Y por mucho que esté de acuerdo contigo en el grado de locura que requeriría para ellos enfrentarse a toda la Liga Solariana, Volkhart, Aldona y Junyan han hecho excelentes observaciones por su cuenta. No estoy preparado para arriesgar la posibilidad de que Manticora esté lo suficientemente loca como para ir a la lona con nosotros.
  


  
    —Obviamente, sería una situación subóptima para todos nosotros si lo hicieran —concedió Kalokainos casi con gracia—.
  


  
    —Lo que nos lleva de nuevo a la cuestión de los guantes de seda —señaló Anisimovna.
  


  
    —Sí, así es —asintió un hombre de pelo rubio y ojos azules. La expresión de Kalokainos mostró cierta falta de sorpresa ante el apoyo del otro a Anisimovna.
  


  
    —¿Y debemos suponer que tiene una sugerencia, señor Ottweiler?
  


  
    —De hecho, la tengo —respondió Ottweiler con frialdad. Varios de los demás le miraron especulativamente, y él ocultó una sonrisa. Aparte de Verrochio y Hongbo —y, por supuesto, la general de brigada Francisca Yucel—, era la única persona en el espacio que representaba legalmente a una nación estelar. Puede que sólo se trate de un sistema de gobierno único, pero el Sistema Mesa tenía mucha más influencia de la que suele tener cualquier sistema individual.
  


  
    —Con el debido respeto, Valery, el otro hombre que aún no había hablado, Izrok Levakonic, representante de Industrias Technodyne de Yildun—dijo suavemente: "Mesa no ha ido precisamente de triunfo en triunfo en lo que respecta a la gestión de los manties".
  


  
    —Era obvio que a Ottweiler no le gustaba admitirlo, pero lo hizo sin inmutarse. —Podría señalar, sin embargo, que Mesa, por varias razones —no miró cuidadosamente a Anisimovna ni a Isabel Bardasano—, es un enemigo declarado del Reino de las Estrellas. Y por muy grande y poderosa que sea la Liga, Mesa es sólo un sistema estelar. No tenemos ni de lejos la ventaja en recursos de la que goza la Liga. Y —añadió, mirando significativamente a Verrochio y Hongbo—, en nuestro último pequeño fiasco en Verdant Vista, contaron con el apoyo de un gobernador de sector. Un gobernador de sector de Seguridad Fronteriza, y el destacamento de la MLS asignado a su sector.—
  


  
    —¡No nos culpes por ese lunático de Barregos! —Verrochio resopló como un jabalí furioso. —Nos habríamos deshecho de él en un santiamén, si no se hubiera hecho tan políticamente inatacable allá en Maya.
  


  
    —Claro que sí, comisario —asintió Ottweiler—Pero eso es en realidad parte de mi punto. Si usted no está en condiciones de actuar abiertamente contra un gobernador en un sector que lleva tanto tiempo bajo el control de la OSF, entonces el grado de control directo que podríamos esperar razonablemente que ejerciera aquí, en una de las zonas de Verge que aún no ha recibido ni siquiera el estatus de protectorado, tendría que ser aún menor.—
  


  
    Verrochio asintió con gravedad, y Anisimovna ocultó una risita mental de agradecimiento. Aunque Ottweiler servía oficialmente a un gobierno debidamente elegido, todo el mundo con un coeficiente intelectual superior al de una piedra sabía perfectamente que el —gobierno— de Mesa era una filial de propiedad absoluta de las corporaciones interestelares con sede allí. Lo que significa que, en un sentido muy real, Valery Ottweiler era el lacayo de Aldona Anisimovna e Isabel Bardasano. Sin embargo, el hombre tenía una habilidad natural que ella nunca podría haber igualado cuando se trataba de manejar a burócratas de carrera de la Liga como Verrochio.
  


  
    Supongo que no tengo paciencia para fingir que son algo más que cerdos excepcionalmente grandes que se alimentan del comedero que mantenemos lleno para ellos. Excepto, por supuesto, que los cerdos son animales mucho más inteligentes.
  


  
    —Entonces, ¿qué recomendarías, Valery? —preguntó Bardasano, exactamente como si los tres no lo hubieran decidido mucho antes de que esta reunión tuviera lugar.
  


  
    —Creo que se trata de una situación que requerirá una gestión y una preparación cuidadosas —respondió. —Como yo lo veo, nuestro problema es que los manticorianos han conseguido asegurarse el terreno moral más alto, desde el punto de vista de las relaciones públicas, debido a su plebiscito. Además, en realidad tienen al menos tanto acceso físico a Viejo Sol como nosotros, así como un acceso mucho mejor al cúmulo de Talbott.
  


  
    —¡Oh, vamos! —protestó Kalokainos. —Puede que tengan contactos con empresas de presión y medios de comunicación de la Vieja Tierra, pero ni de lejos los que tenemos nosotros.
  


  
    —Hay una razón por la que especifiqué el acceso físico, señor Kalolkainos —dijo Ottweiler con calma—Por supuesto que no pueden ejercer el mismo tipo de influencia que nosotros. Han optado por mantenerse alejados de las estructuras políticas y burocráticas de la Liga, mientras que nosotros estamos íntimamente involucrados en ambas. Y por muy ricos que sean, no pueden igualar los recursos que nosotros, de forma acumulativa, dedicamos a cultivar nuestras relaciones con los líderes políticos, los medios de comunicación y la administración pública de la Liga. Ellos, literalmente, no pueden permitírselo, mientras que nosotros no podemos permitirnos el lujo de no seguir participando profunda y directamente en nuestro propio sistema económico y político. Todo lo que he dicho es que tienen al menos tanto acceso físico como nosotros. No podemos cerrar ese acceso y no podemos predecir lo que harán con él, no con certeza. Todo ello implica que tenemos que hacer algo para sacarles los dientes políticamente antes de hacer cualquier movimiento abierto para desacreditar la validez de su plebiscito.
  


  
    —Por lo que respecta a Talbott —continuó en el mismo tono razonable—, ellos pueden mover unidades de ida y vuelta al Cluster casi instantáneamente desde su sistema de origen, mientras que a nosotros nos llevaría literalmente meses desplegar cualquier fuerza sustancial de flota adicional en la zona. Suponiendo, por supuesto, que pudiéramos convencer a la Marina de que nos enviara unidades adicionales en primer lugar. Y además de todo eso, como acabamos de acordar, la unión de agujeros de gusano de Manticor les da una peligrosa cantidad de influencia económica —.
  


  
    Nadie estuvo en desacuerdo con su análisis. De hecho, una o dos personas —notablemente Volkhart Kalokainos— asintieron con evidente impaciencia ante su recitación de hechos trillados.
  


  
    —Así que —continuó— me parece que tenemos que encontrar la manera de contrarrestar el mayor número posible de sus ventajas. Mi especialidad es la política, así que me gustaría abordar el problema desde una perspectiva política. Estoy seguro de que algunos de ustedes estarán en mejor posición para comentar los aspectos estrictamente militares y económicos de la situación —.
  


  
    Exhibió una leve sonrisa, y Verrochio asintió con un aire de augusta aprobación.
  


  
    —Evidentemente —continuó Ottweiler—, como ya ha señalado Isabel, no podemos atacar el plebiscito como una estratagema por su parte sin una cuidadosa preparación, a menos que estemos dispuestos a arriesgarnos a plantear preguntas sobre nuestro propio uso de los plebiscitos para legitimar la extensión de la Seguridad Fronteriza. Después de todo, nadie nos agradecería que hiciéramos algo que pusiera en duda la validez de nuestros propios plebiscitos anteriores.
  


  
    —Así que cualquier ataque al plebiscito de los manties tiene que enmarcarse en términos de la honestidad o deshonestidad con la que se contaron los votos. Además, tiene que tener en cuenta el hecho de que los recuentos de votos ya se han comunicado en los "faxes" de la Liga. El mero hecho de que se hayan comunicado los totales va a dar al resultado anunciado oficialmente un grado de legitimidad en opinión de la mayoría de los ciudadanos de la Liga. Y a diferencia de la mayoría de los neobarbistas, los manties pueden poner sus propias cabezas parlantes en la Vieja Tierra para los programas de entrevistas tan fácilmente como nosotros, así que tenemos que atacar los resultados de una manera que los ponga firmemente a la defensiva desde el principio.
  


  
    —Estoy de acuerdo—dijo Hongbo Junyan cuando Ottweiler hizo una pausa. —¿Y cómo te propones lograr esta notable hazaña?
  


  
    —Asumamos por el momento que los votos fueron contados honestamente,— dijo Ottweiler. De hecho, como todos los presentes en el espacio de conferencias sabían, el recuento había sido honesto. —Aun así, no fue unánime. Decir que el ochenta por ciento de los votantes registrados votó a favor de la anexión es sólo otra forma de decir que el veinte por ciento de ellos votó en contra, ¿no es así?
  


  
    Las cabezas asintieron y él se encogió de hombros.
  


  
    —Bueno, me sorprendería mucho que en algún lugar de ese veinte por ciento no hubiera unos cuantos locos radicales dispuestos a resistirse a la anexión. Posiblemente incluso por la fuerza.
  


  
    Has conseguido que parezca que no hemos investigado, Valery, pensó Anisimovna con admiración.
  


  
    —Creo que puede confiar en eso, señor Ottweiler —dijo el brigadier Yucel—. Como comandante de la Gendarmería Solariana asignada al Comisario Verrochio, Yucel estaba encargado de las operaciones de inteligencia en su área de responsabilidad y alrededores.
  


  
    —En realidad —continuó—, hay varios grupos que ya se están aglutinando en potenciales movimientos de resistencia. La Gendarmería había estado vigilando a esos mismos grupos porque eran los que más probablemente se resistirían a una ocupación del Cluster por parte de la OSF .
  


  
    —Siempre hablando de forma puramente hipotética, ya me entiendes. dijo Ottweiler con una sonrisa conspiradora—, si esos grupos se alzaran en una resistencia heroica contra los imperialistas manticorianos que amañaron descaradamente la votación, privándoles así de su sagrado derecho a la autodeterminación, seguramente el mandato de la Oficina de Seguridad Fronteriza le exigiría examinar cuidadosamente la legitimidad de la votación original, al igual que examina rigurosamente los resultados de sus propios plebiscitos.
  


  
    —Y —su sonrisa se convirtió en algo que cualquier tiburón podría haber envidiado—, si los informes de los medios de comunicación sobre los combates de Talbott estuvieran debidamente enmarcados por periodistas en sintonía con las sombrías realidades de la lucha de los luchadores por la libertad para reclamar su independencia robada, podría, ah, compensar gran parte de la ventaja que la proximidad de la terminal de Beowulf a Sol da a los manties. Las cabezas parlantes pueden ser impresionantes, pero el público de la Liga es lo suficientemente sofisticado —casi podría decirse que lo suficientemente cínico— como para saber que los representantes oficiales tergiversan la verdad para adaptarla a sus propios fines. Y las bolsas de cadáveres, los edificios en llamas y los atentados con bombas, todos ellos absolutamente auténticos y captados en HD para las noticias de la noche, son más impresionantes que cualquier cabeza parlante que se haya visto. Si los luchadores por la libertad de Talbott descubren cómo transmitir ese mensaje, la ciudadanía de la Liga podría empezar a reconocer la diferencia entre nuestros propios plebiscitos, escrupulosamente justos y meticulosamente honestos, y el asunto torcido y maquillado con el que los manticorianos han intentado salirse con la suya.
  


  
    —Me gusta eso, reflexionó Izrok Levakonic. El pequeño y enjuto hombre tenía un rostro oscuramente sardónico, y su sonrisa contenía un filo de verdadero capricho. —Suena tan... noble de nuestra parte.
  


  
    —De verdad —dijo Verrochio un poco reprimido. El comisario de la OSF se sentía más cómodo escarbando en los bajos fondos de las rocas burocráticas. La gente dispuesta a dar la cara y admitir que se dedicaba a jugar con el sistema le inquietaba.
  


  
    —Por supuesto —dijo Yucel, pensativa, con sus ojos oscuros—, para que esos abnegados patriotas hicieran efectiva su resistencia, necesitarían acceso a las armas. Miró a través de la mesa de conferencias a Anisimovna y Bardasano, y la representante de Manpower sonrió con gravedad.
  


  
    —Estoy segura de que lo harían —dijo, y Yucel asintió ligeramente.
  


  
    —¿Y qué pasa si los manties pisotean a estos "luchadores por la libertad" vuestros? De todos los que estaban alrededor de la mesa, sólo su expresión podía calificarse de agria.
  


  
    —Eso sería... difícil —dijo Yucel. —No es imposible, señor Kalokainos. Pero difícil. Tendrían que tener tanto la voluntad política como los medios físicos para hacerlo. No estoy seguro de que tuvieran la voluntad en primer lugar, ya que descubrirían con bastante rapidez que no podrían hacer el trabajo sin un cierto derramamiento de sangre. Tengo la impresión de que los manties son más duros de mollera que el típico solly, pero no tienen mucha experiencia con las inevitables consecuencias desagradables de la expansión imperial. Los Andermani probablemente estarían preparados para hacer frente a lo que fuera necesario; no estoy seguro de que los manties lo estuvieran.
  


  
    —Incluso si lo estuvieran, sin embargo, necesitarían los medios, y teniendo en cuenta todos sus otros compromisos militares actuales, tendría que cuestionar si podrían o no liberar las naves y las tropas para hacer frente rápida y eficazmente a este tipo de resistencia—.
  


  
    Anisimovna asintió, aunque no estaba segura de estar preparada para confiar completamente en el análisis de Yucel. La brigadista de la Gendarmería era sin duda inteligente, más que Verrochio, ciertamente, y probablemente más que Hongbo. Pero también era voluntariamente brutal. Los informes privados de Manpower sugerían que Yucel había sido trasladada al remanso de Verrochio porque su afición al sadismo había adquirido demasiada notoriedad en su último destino.
  


  
    Fuera o no cierto, no cabía duda de que su idea de cómo reprimir la resistencia implicaba la máxima aplicación de la fuerza en el momento más temprano posible para dar ejemplos que aterrorizaran a los posibles resistentes hasta la sumisión. O que pensaba que cualquiera que no compartiera su enfoque era débil de voluntad y despreciable.
  


  
    —Creo que podemos dar por sentado que cualquier movimiento de resistencia que adquiriera cantidades significativas de apoyo financiero y armas del exterior sería, como mínimo, costoso y sangriento de suprimir —dijo Anisimovna—Y todo lo que necesitaríamos para poner en duda la legitimidad del plebiscito sería suficiente violencia para permitirnos dar el giro adecuado a nuestra investigación.
  


  
    —Puede que tengas razón —concedió Kalokainos, manifiestamente en contra de su voluntad. —Pero aun así, haría falta algo más que una simple guerra de guerrillas para cambiar la opinión pública. Sobre todo teniendo en cuenta todos esos contactos de Manty con la Vieja Tierra de los que acabamos de hablar.
  


  
    —No tenemos que darle la vuelta por completo —replicó Ottweiler—Todo lo que necesitamos es crear el suficiente escepticismo como para que el cúmulo de Talbott se convierta en una hornada más de neobarbas de la Verge que sean tomadas por otra hornada de neobarbas. Los Manties pueden haber sido capaces de presentar una fachada civilizada, pero eso ya ha recibido un golpe importante debido a su enfrentamiento con Haven. Los medios de comunicación se han hecho eco de los esfuerzos de reforma de los Repos... perdón, de los Havenitas. Y esos idiotas del Gobierno de High Ridge ignoraron a la Vieja Tierra casi tanto como al propio Haven. No hicieron ningún esfuerzo para evitar que los reformistas Havenitas fueran muy bien considerados por el público de Solly, y el Gobierno de Alexander se ha embarcado en una clara política de expansión imperialista en Silesia. Lo mismo está ocurriendo claramente en Talbott, obviamente en contra de la voluntad de un porcentaje importante de los ciudadanos del Cluster. Fachada civilizada o no, ese tipo de agresión cruda contra sistemas estelares demasiado débiles para defenderse demuestra ampliamente que la propia Manticora es una nación neobarbosa. Después de todo, ¿qué otra cosa se puede esperar de una monarquía absoluta? —Una vez que la situación se enmarca en esos términos, casi se esperaría que la Seguridad Fronteriza interviniera.
  


  
    —Lo cual no anula por arte de magia lo que usted mismo ha dicho hace unos minutos sobre las ventajas militares de los manties —argumentó Kalokainos—Podemos ser capaces de crear —perdón, descubrir— una situación que nos permita justificar la intervención militar en términos de relaciones públicas. Pero conseguir la potencia de fuego real con la que hacerlo, o convencer a los manties de que se echen atrás, es un asunto totalmente distinto —.
  


  
    Anisimovna enarcó una ceja sardónica y él se sonrojó.
  


  
    —Me atengo a mi análisis original —dijo a la defensiva—Sigo pensando que sería una locura por parte de los manties enfrentarse a la Marina de la Liga. Pero algunas otras personas de esta conferencia se han esforzado en argumentar que no podemos contar con que estén de acuerdo conmigo en eso. Así que simplemente estoy señalando que si no podemos contar con ello, todavía tenemos que encontrar una manera de neutralizar la posibilidad, por muy remota que sea.
  


  
    —Creo que las propuestas de Valery cambiarían radicalmente los parámetros de la situación,— respondió Anisimovna con voz razonable. —Y creo que la sugerencia del brigadier Yucel de que los ciudadanos del Reino de las Estrellas podrían carecer de estómago para lo que supondría la supresión efectiva de este tipo de resistencia también tiene mérito. Pero incluso si ambos están equivocados y Manticora está preparada para desplegar las naves de guerra y los marines necesarios para aplastar la resistencia y resistir por la fuerza cualquier esfuerzo de la Seguridad Fronteriza para... estabilizar la situación, ¿qué perdemos? ¿Cómo vamos a estar peor entonces, de lo que estamos ahora? Después de todo, no hay ninguna ley de la naturaleza que nos obligue a llevar las cosas a una confrontación militar real si decidimos no hacerlo —.
  


  
    Kalokainos empezó a decir algo, luego hizo una pausa, y Anisimovna casi pudo ver cómo se encendía la luz detrás de sus ojos.
  


  
    Ya era hora, pensó.
  


  
    Ya veo —dijo, en lugar de lo que estaba a punto de decir—No había considerado del todo el hecho de que la decisión de hasta dónde queremos llegar está completamente en nuestras manos.
  


  
    —Aun así —dijo Verrochio pensativo—, no estaría de más ver si se solicitan discretamente refuerzos a las unidades de la Marina que me han sido asignadas.
  


  
    —Creo que probablemente podríamos justificar la petición de al menos unos cuantos destructores más, incluso sin que se produzca un repunte de la violencia en el Clúster, señor —convino Hongbo—El mero hecho de que una nación estelar actualmente involucrada en una guerra de disparos haya aparecido de repente en nuestra puerta probablemente justificaría eso.
  


  
    —Y como dice el señor Ottweiler, señalar la forma en que los manties y los andermani acaban de repartirse Silesia a sangre fría tampoco estaría de más —observó Kalokainos.
  


  
    —No, no lo haría. Ni un poco —asintió Anisimovna. Miró alrededor de la mesa de conferencias. —Me parece que estamos ante el comienzo de una estrategia —dijo, y si parecía extraño que fuera la representante de una mera corporación multiestelar la que resumiera el sentido de su reunión en lugar del comisario Verrochio, nadie lo comentó. —Obviamente, es sólo un comienzo, y estoy seguro de que todos podemos ofrecer sugerencias para perfeccionarlo. Si se me permite, sugiero que se levante la sesión por el momento. Discutamos esto informalmente entre nosotros durante uno o dos días, y luego sentémonos juntos de nuevo para ver dónde estamos.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Tenías razón sobre Kalokainos —dijo Anisimovna cuarenta minutos después, mientras aceptaba la bebida alta y helada. Sacudió la cabeza. —Tengo que admitir que tenía mis dudas.
  


  
    —Eso es porque no te dedicas al transporte marítimo —contestó Bardasano. Se acomodó en uno de los cómodos sillones de la lujosa suite privada con su propia bebida. Una música suave sonaba de fondo, una de las paredes era un mosaico de patrones de luz abstractos que cambiaban lentamente, como la luz del sol a través del agua, y una pequeña mesa de contra-gravedad sostenía una bandeja de sushi en su codo derecho —Somos más sensibles a lo que hace el pequeño cártel no oficial de Kalokainos porque afecta más directamente a nuestras operaciones —añadió, cogiendo un par de palillos.
  


  
    Anisimovna asintió con la cabeza y luego bebió un sorbo mientras observaba a Bardasano hacer selecciones de la bandeja. Aunque era bien sabido que Manpower y la empresa Jessyk Combine, con sede en Mesa, colaboraban estrechamente, la mayor parte de la galaxia ignoraba que Jessyk era en realidad propiedad al cien por cien (a través de recortes y persianas adecuadas) de Manpower. En parte como resultado de lo cuidadosamente que se ocultaban las conexiones entre los dos gigantes interestelares, Anisimovna era menos sensible a las operaciones de Jessyk. Aunque ella era miembro de pleno derecho del Consejo de Administración de Manpower e Isabel sólo era un miembro cadete, sin derecho a voto, del Consejo de Jessyk, la mujer más joven conocía mucho mejor las realidades del transporte interestelar. Y, según admitió Anisimovna, de cómo esas realidades repercutían en los problemas —y oportunidades— a los que se enfrentaban tanto Manpower como Jessyk.
  


  
    —Así que él y su padre creen que pueden involucrar a los manties en una guerra a tiros con la Liga. Eso parece un poco ambicioso, incluso en nuestros círculos.
  


  
    —Pero puedes ver la belleza del asunto desde su perspectiva —señaló Ottweiler—. No había sirvientes humanos presentes y la suite privada del hotel estaba protegida por el mejor hardware de seguridad solariano, así que no vio ninguna razón para fingir que no estaba hablando con dos de los representantes más poderosos de sus empleadores reales.
  


  
    —Piensa en sus términos —continuó—Por muy buenos que sean los manties, no podrían hacer frente a toda la Armada de la Liga. Así que cualquier guerra a tiros tendría que acabar con los manties gravemente derrotados, probablemente con rapidez. Con un poco de suerte, también significaría la destrucción total de su "Reino Estelar". En cualquier caso, el acuerdo de paz incluiría sin duda importantes concesiones por su parte en lo que respecta a la posesión y el uso de la Juntura.
  


  
    —Personalmente —dijo Bardasano, con un trozo de pescado crudo en sus palillos—, apuesto a que el viejo Heinrich piensa en términos de destrucción total. Su hijo ciertamente lo hace. ¿No le has visto casi salivar ante la posibilidad de un enfrentamiento militar directo entre las unidades de Verrochio y los manties? Bien podría haber tenido un cartel holográfico pintado en su frente. La posibilidad de que la situación desembocara en una guerra abierta —o que su gente la alentara a hacerlo— obviamente provocó una fuerte sacudida en sus centros de placer.
  


  
    —Supongo que tanto él como su padre imaginan que OSF se encargaría de administrar Manticora después de una aplastante derrota militar —dijo Anisimovna.
  


  
    —Exactamente —asintió Bardasano—Y se imaginan que sus mansos burócratas, como Verrochio —o Hongbo, debería decir, ya que todos sabemos quién maneja realmente los hilos— serían libres de repartir el control de la Juntura como quisieran. Y con el suficiente dinero yendo a parar a los bolsillos adecuados...—.
  


  
    Se encogió de hombros, luego sonrió y se golpeó con la yema del dedo la elaborada tachuela de su fosa nasal izquierda antes de meterse el pescado en la boca.
  


  
    —No se me caería el alma a los pies si los manties sufrieran una travesura.— La suavidad del tono de Anisimovna no engañó a nadie. —Dios sabe que han sido un gran dolor de cabeza desde que tengo uso de razón, incluso dejando de lado nuestras recientes pequeñas desgracias en Tiberian y el Congo. Pero no es como si los malditos Repos no fueran un gran dolor.
  


  
    —Por lo demás, fue incluso más Haven que los manties el que ideó la cagada del Congo —dijo Bardasano con amargura, su sonrisa de un momento antes de desaparecer. La pérdida del nudo de agujeros de gusano del Congo antes de que se pudiera siquiera inspeccionar adecuadamente había sido casi tan molesta para el Combinado Jessyk como la pérdida de las instalaciones de cría de esclavos y de la industria farmacéutica de Verdant Vista había sido para Manpower.
  


  
    —De acuerdo —dijo Anisimovna. —Por eso —continuó, mirando a Ottweiler con sus agudos ojos grises—, cualquier solución a nuestros problemas actuales en Talbott que deje a Haven intacto es la segunda mejor, en nuestra opinión. Queremos que tanto Manticora como Haven salgan de nuestras vidas para siempre. Y no queremos ninguna solución que elimine a uno de ellos pero deje al otro. Al menos en este momento ambos están demasiado ocupados disparándose el uno al otro como para que cualquiera de ellos dirija toda su atención hacia nosotros.
  


  
    —Por supuesto, reconoció Ottweiler. —Pero al mismo tiempo, estoy seguro de que todos nos sentimos un poco inquietos ante la posibilidad de que Manticora mantenga una presencia naval en Talbott. El cúmulo está a sólo un par de siglos luz de Mesa, casi quinientos años luz más cerca que el sistema de origen de Manticora.
  


  
    —Dudo que ninguno de nosotros lo ignore, Valery —convino secamente Anisimovna—Nadie discute que no tengamos que reducir el tamaño de los manticorianos y sacarlos de Talbott. Sólo que no estoy dispuesta a apoyar ningún plan que provoque una guerra a gran escala entre Manticora y la Liga. No en este momento, en todo caso.
  


  
    —Aun así —dijo Bardasano, pensativo—, Volkhart tiene razón, aunque no lo haya dicho directamente. Si conseguimos presionar lo suficiente a los manties apoyando los movimientos de resistencia indígena, podríamos iniciar un proceso que se deslizara fuera de control. Sobre todo si alguien como él se ocupara de provocar deliberadamente un incidente lo suficientemente grave como para producir la guerra general que desea.
  


  
    —Sólo si dejamos que Verrochio y Yucel se enfrenten directamente a los manties —dijo Anisimovna, y sonrió desagradablemente—Creo que ya es hora de que le sugiramos a nuestro querido amigo Junyan que sería conveniente tener unas palabras con Roberto Tyler.—
  


  
    —¿Junyan? ¿No es Verrochio? —El tono de Ottweiler era el de un hombre que se asegura de entender sus indicaciones, no el de un hombre que las cuestiona.
  


  
    —Junyan —confirmó Anisimovna, y Ottweiler asintió. El subcomisario Hongbo era mucho más hábil en el tipo de maniobras prácticas que suponía cualquier conversación con Tyler.
  


  
    —Ottweiler dio un sorbo a su propia bebida durante un momento, con los ojos desenfocados mientras contemplaba las posibilidades. Luego su mirada volvió al aquí y ahora y se dirigió al rostro de Anisimovna.
  


  
    —Creo que veo hacia dónde va todo esto —dijo—Pero incluso suponiendo que Tyler esté dispuesto a jugar y que Hongbo esté preparado para darle —o, mejor dicho, para que Verrochio le dé— las garantías que él querría, los monicanos no tienen ni de lejos la potencia de fuego necesaria para enfrentarse a Manticora.
  


  
    —Esa es una de las razones por las que tengo programada una reunión privada con Izrok Levakonic para mañana —le dijo Anisimovna—Creo que probablemente pueda convencer a TIY de que proporcione un pequeño aumento de fuerzas para nuestro amigo Tyler.
  


  
    —Esta vez había un rastro de sorpresa, posiblemente incluso de escepticismo, en la voz de Ottweiler.
  


  
    —Confía en mí —dijo Bardasano antes de que Anisimovna pudiera responder. —Los directores de Technodyne venderían a sus propias madres a Aldona por una oportunidad de acceso directo al hardware militar de primera línea de Manty. En muchos sentidos, imagino que Izrok sería más feliz lanzándose con Volkhart. Después de todo, podrían robar mucha más tecnología si se hicieran con los astilleros del Sistema Manticora. Pero no creo que sean muy propensos a entrar en un concurso de meadas con nosotros. Y están demasiado metidos en la "comunidad de negocios legítimos" de la Liga como para actuar abiertamente por su cuenta. —No, necesitan a alguien que los represente. Un grupo "fuera de la ley" como nosotros... o como Tyler. Así que si se lo pedimos, y sobre todo si estamos dispuestos a poner el dinero, vendrán a por los monicanos .
  


  Capítulo Seis



  


  
    —¡EL BOGEY Tres está alterando el curso, Capitán! Está dando la vuelta... otros doce grados a babor y subiendo por encima de nosotros. La aceleración está aumentando, también. Llámalo cinco-puntos-nueve-ocho KPS al cuadrado.
  


  
    —Aceptado. —Helen Zilwicki contempló el trazado del repetidor desplegado desde el pedestal de la silla de mando del capitán en el centro del puente auxiliar del Hexapuma. La pantalla era más pequeña que la trama principal en Táctica, pero ella podía manipularla a su antojo, sin perturbar la trama principal. Ahora pulsó una secuencia de comandos en el teclado del brazo de su silla, y el repetidor volvió a centrar obedientemente su pantalla en el icono del Bogey Tres.
  


  
    El destructor Havenite se estaba alejando más hacia babor, y otra orden introducida en el teclado proyectó su nuevo vector. Evidentemente, estaba tratando de eludir la envoltura de misiles de Hexapuma para llegar al convoy más allá, mientras sus compañeros maniobraban juntos para mantener la atención de la nave manticorana. Y estaba acelerando a más de seiscientas gravedades. Incluso con la última generación de compensadores de inercia Havenite, eso significaba que estaba tirando por encima del noventa por ciento del máximo teórico. Suponiendo que su personal de mantenimiento conociera su trabajo, podía arriesgarse a recortar su margen de seguridad de ese modo, pero era un buen indicio de la importancia que el comandante de la fuerza Repo concedía a atacar el convoy.
  


  
    —¿Situación del Bogey UNO? —preguntó con crudeza.
  


  
    —Manteniendo el perfil a dos-nueve-seis KPS al cuadrado, Capitán —respondió Paulo d'Arezzo desde Táctica, con el mismo acento de la Esfinge—.
  


  
    —Reconocido —volvió a decir Helen. Seguía sin importarle mucho d'Arezzo, y el hecho de que su voz fuera exactamente el tipo de bajo musical que iba con su cara de Preston de los Espacios no ayudaba. Pero tuvo que admitir que el amigo de Aikawa tenía razón sobre la competencia del guardiamarina rubio. Le habría gustado más tenerlo trabajando en el puesto de guerra electrónica, ya que parecía tener algún tipo de acuerdo arcano con el Demonio Murphy en lo que se refería a los sistemas GE de la nave. Las horas adicionales que había estado dedicando desde que se le designó como suplente del teniente Bagwell no hacían más que perfeccionar lo que obviamente era un poderoso talento nativo.
  


  
    Y, reflexionó, al menos el tiempo que ha estado pasando con Bagwell lo ha mantenido alejado de mí en Snotty Row.
  


  
    El pensamiento era injusto, y ella lo sabía, pero el saberlo no cambiaba lo que sentía. Ni hizo que el huraño d'Arezzo fuera más agradable como compañero. Aun así, le habría encantado poder poner sus habilidades al servicio de la suite de guerra electrónica de Hexapuma para este combate. Pero el teniente Hearns había asignado a Aikawa a GE, con Ragnhild (no Leo Stottmeister, por supuesto) en Ingeniería. Intelectualmente, Helen entendía por qué el OCTO en funciones estaba rotando deliberadamente sus asignaciones para las simulaciones, pero no le gustaba la forma en que la dejaba sintiéndose sutilmente desequilibrada.
  


  
    —Helm, ven a cero-cuatro-uno por dos-siete-cinco —dijo. —Gira la nave quince grados a babor, y aumenta la aceleración a seis KPS al cuadrado.
  


  
    Eso era considerablemente más alto que el —ochenta por ciento de la potencia máxima— que el Libro pedía en circunstancias normales, pero todavía dejaba una reserva de casi el diez por ciento contra el fallo del compensador.
  


  
    —Vamos a cero-cuatro-uno por dos-siete-cinco, giramos cinco grados a babor, y aumentamos a seis KPS al cuadrado, sí, Señora —respondió el Jefe Superior Waltham, y el crucero alteró el curso suavemente bajo su toque practicado.
  


  
    —Aikawa, quiero derribar los sensores de Bogey 3 —especialmente para su defensa de misiles— dijo Helen. —¿Sugerencias?
  


  
    Recomiendo una salva inmediata de Dazzlers —dijo Aikawa con prontitud—Luego disparar una segunda salva que preceda a los pájaros de ataque durante, digamos, quince segundos. Eso debería degradar seriamente la capacidad de sus sensores. Y luego, sembrar media docena de Dientes de Dragón en la propia andanada.
  


  
    —Me gusta—dijo Helen con una sonrisa malvada. Los Dazzlers eran potentes ojivas de interferencia que harían agujeros en los sensores del destructor, pero dejarían intactos los sistemas de puntería de los misiles del Hexapuma. A diferencia del destructor, sabían exactamente qué patrón habían establecido los Dazzlers, y podían ajustarse para —ver— a través de las ventanas erráticas que proporcionaba la programación de las aves de guerra electrónica. Y si los maltrechos ojos electrónicos del destructor podían ver más allá de la interferencia, los Dientes de Dragón, cada uno de ellos cargado con suficientes emisores falsos para parecer una salva completa de misiles de ataque, deberían hacer un trabajo bastante bueno para inundar completamente la capacidad de rastreo de su víctima.
  


  
    —Hazlo, Táctica —le ordenó a d'Arezzo. —Y prepara un doble ataque. Quiero terminar esta lata y volver al evento principal.
  


  
    —Sí, sí, señora. Aceptando la descarga de GE ahora. Los pájaros están recibiendo. Listos para lanzar en otros... veintisiete segundos.—
  


  
    Helen asintió. Tardó un poco más en prepararse para un ataque doble, utilizando la capacidad de lanzamiento fuera de la base que el RMM había desarrollado, pero le permitiría poner casi cuarenta misiles en el destructor. Sin duda, eso sería un exceso, suponiendo que la sugerencia de Aikawa sobre la electrónica funcionara la mitad de bien de lo que ella esperaba. Aun así, era mejor acabar con el objetivo —o al menos inutilizarlo por completo— en un solo intercambio para poder volver con el resto de la fuerza de ataque de los Repo.
  


  
    Hexapuma era individualmente más grande y potente que cualquiera de los atacantes, y también había recibido el nuevo Mark 16 MDM. Nada más pequeño (o más antiguo) que una nave de clase Saganami-C sería capaz de manejarlos, pero los Saganami-C habían sido diseñados en torno a los nuevos y más grandes tubos Mark 9-c. Incluso con la enorme reducción de personal que representaba la menor tripulación del Hexapuma, BuShips sólo había podido meter veinte de ellos en cada costado, pero el Mark 16 llevaba dos motores. Eso le daba al Hexapuma una envoltura de misiles con potencia desde el reposo de casi treinta millones de kilómetros, que sus oponentes actuales no podrían igualar.
  


  
    Pero si superaba a cualquiera de ellos enormemente en el uno por uno, también la superaban en número cinco a uno, y el comandante de la fuerza de operaciones había calculado bien su emboscada. Había estado en una posición de perro en las pobres condiciones de los sensores de largo alcance que eran típicas en hiper, con las cuñas de los impulsores de sus naves bajadas, y pilló a Hexapuma y a su convoy en el hiperespacio, haciendo la transición entre las ondas gravitacionales bajo los impulsores. Y había esperado hasta el último momento posible antes de subir sus nodos, lo que la había puesto casi al alcance de sus propios misiles de Hexapuma antes de que la nave manticorana la viera. Si hubiera podido esperar incluso quince minutos más, Hexapuma habría estado bien dentro de ese rango, y probablemente sería carne muerta, antes de saber que el enemigo estaba allí. Por desgracia, la geometría de la nave no era perfecta. Tuvo que encenderse cuando lo hizo, o el vector del convoy le habría impedido interceptarlo.
  


  
    Sin embargo, casi lo consiguió. De hecho, fue pura suerte que los ordenadores de la simulación decidieran que el ataque inicial del Hexapuma había alcanzado una pieza crítica del impulsor de su crucero pesado insignia. La nave dañada —una de las obsoletas de la clase Sword, por su firma de emisiones— seguía penetrando, pero lentamente. La cuña fluctuante del impulsor que d'Arezzo había visto antes era como una vieja mancha de aceite de la marina, que se arrastraba como la sangre como prueba de la herida del crucero. Sólo quedaban los cuatro destructores, que estaban a punto de convertirse en tres.
  


  
    El nuevo rumbo de Helen hizo que el Hexapuma se alejara casi directamente del dañado buque insignia de Havenite mientras maniobraba contra el destructor demasiado ansioso que intentaba rodearlo. Al parecer, quienquiera que estuviera al mando no había leído el último informe sobre el alcance de los misiles manticorianos. El intento del destructor de mantenerse fuera de la órbita del Hexapuma se iba a quedar muy corto, como más de doce millones de kilómetros. De hecho, se habría quedado a un par de millones de kilómetros incluso contra los misiles Mark 13 de uno de los cruceros pesados más antiguos de la RMM. Eso era lo suficientemente lejos como para degradar la precisión del Hexapuma —el control de fuego aún estaba tratando de ponerse al día con los rangos ampliados de los nuevos misiles— pero no lo suficiente como para evitar que una doble andanada de cuarenta misiles lo sacara del espacio. Lo mejor de todo es que nada en el lado de los Repos tenía el alcance necesario para combatir al Hexapuma en respuesta. Los Repos tenían sus propios misiles multidestino, pero no habían conseguido convertirlos en algo montado por un crucero pesado. Sus naves capitales y cruceros de batalla podían igualar o superar todo lo que podían hacer incluso los nuevos pájaros de Hexapuma, pero sus cruceros seguían teniendo apenas una cuarta parte de su amplio alcance.
  


  
    Hexapuma completó su giro y corrió hacia el destructor.
  


  
    —Lanzamiento de los deslumbrantes... ahora —anunció D'Arezzo, y las luces rojas parpadearon en verde en su panel mientras los jammers se alejaban a toda velocidad. D'Arezzo observó durante varios segundos el tic-tac de su panel, y luego dijo: "Segundo lanzamiento del Dazzler en cinco... cuatro... tres... dos... uno... ¡ahora! Lanzamiento de la banda de ataque en quince segundos.
  


  
    Helen volvió a poner su repetidor en una escala más pequeña, que le permitía observar todas las unidades enemigas, incluida la nave insignia averiada. Los diminutos iconos codificados por colores que representaban los vuelos escalonados de los Dazzlers se movían lentamente, incluso con su increíble aceleración, en una pantalla tan pequeña, y volvió a echar un vistazo a la nave insignia. Una vez que se hubiera ocupado del destructor principal, volvería a atacar a los otros tres que seguían llegando desde el otro lado. Y una vez eliminados los cuatro, podría ocuparse de la clase Espada a su antojo.
  


  
    Todo limpio y ordenado, se dijo a sí misma. Incluso ese imbécil de Arezzo ha hecho un buen trabajo esta vez.
  


  
    Incluso mientras pensaba en la última frase, se reprendió a sí misma por ello. Era evidente que D'Arezzo seguía prefiriendo su propia compañía a la de cualquier otra persona, pero parecía poseer la suficiente habilidad y competencia para compensarlo.
  


  
    —¡Lanzamiento de ataque de costado ahora! —anunció d'Arezzo, y la trama del repetidor se vio repentinamente moteada con docenas de iconos de misiles salientes. Helen los observó con satisfacción. En un par de minutos más...
  


  
    —¡Lanzamiento de misiles! —ladró d'Arezzo bruscamente. —¡Múltiples lanzamientos hostiles! Capitán, ¡el Bogey UNO se ha lanzado contra nosotros!
  


  
    Los ojos de Helen se desviaron de los misiles que había enviado rugiendo hacia el destructor enemigo. D'Arezzo tenía razón. El buque insignia enemigo les había lanzado misiles, y no sólo unos cuantos pájaros. Había por lo menos treinta en esa salva entrante, e incluso mientras ella observaba, la cuña impulsora —fluctuante— volvía a ponerse firme. Su aceleración se disparó hacia arriba, alcanzando un máximo de más de cuatrocientas ochenta gravedades, y giró sobre su eje. Diecinueve segundos después, una segunda salva masiva surgió de ella cuando el giro hizo que su otra cara fuera a la vista.
  


  
    Y la segunda salva se había disparado con una aceleración inicial aún mayor. Ya estaba superando al primer lanzamiento, y Helen sabía exactamente lo que estaba a punto de ocurrir.
  


  
    ¡Maldita sea!, pensó. Eso no es un crucero pesado, es un maldito crucero de batalla que se hace pasar por un crucero pesado. Al igual que fingía estar dañado para que yo lo ignorara mientras me concentraba en aplastar destructores. Y esos son MDMs. MDMs lanzados con suficiente fuerza en sus impulsores de primera etapa para traerlos a todos como una, enorme, salva de tiempo en el objetivo.
  


  
    —¡Helm, puerto de desviación fuerte! Electrónica, quiero dos señuelos November-Charlie, ¡despliéguelos a estribor y arriba! ¡Táctico, rediseña el Bogey UNO como objetivo primario!
  


  
    Oyó su voz dando las órdenes. Fueron claras y nítidas, casi al instante, a pesar de la consternación y el autorreproche que la invadían. Pero incluso cuando las emitió, supo que era demasiado tarde.
  


  
    A la distancia a la que había disparado el enemigo, Hexapuma tenía ciento cincuenta segundos para responder antes de que las cabezas láser entrantes alcanzaran el rango de ataque y detonaran. Si hubiera tenido dos minutos más, o incluso uno, los señuelos que Helen había ordenado desplegar —demasiado tarde, ¡maldita sea! Pero no fue así.
  


  
    Helen observó su trama y maldijo cuando los dos flancos de los Repo se fusionaron... y su aceleración combinada saltó de repente hacia arriba. Esa TO de allí conocía su trabajo, maldita sea. Tenía alcance más que suficiente para alcanzar su objetivo, así que había configurado los motores de la primera etapa de sus pájaros para que se detuvieran y los de la segunda etapa para que entraran en acción en cuanto sus distintas andanadas hubieran coincidido con los vectores base. Se quemarían mucho más rápido, pero los nuevos ajustes les permitirían llegar a Hexapuma incluso más rápido de lo que d'Arezzo —y Helen— habían calculado. También llegarían más rápido. E incluso si quemaba la segunda etapa por completo, todavía tendría la tercera. Les quedaría mucho tiempo en sus relojes para las maniobras de ataque terminal.
  


  
    Y los bastardos sabían exactamente lo que estaban haciendo cuando lo cronometraron, también, pensó con maldad. Tenemos que cortar los enlaces de bajada a nuestros pájaros de ataque para liberar el seguimiento y los enlaces de datos para hacer frente al maldito crucero de batalla.
  


  
    Los misiles ofensivos seguirían apuntando al destructor objetivo, pero sin la guía de los sensores y ordenadores de a bordo del Hexapuma, las probabilidades de que alguno de ellos consiguiera un objetivo firme disminuían drásticamente, especialmente a un alcance tan amplio. Lo que significaba que el destructor probablemente también iba a sobrevivir.
  


  
    —Tercer lanzamiento enemigo —anunció d'Arezzo, mientras el crucero de batalla enemigo seguía lanzando misiles hacia el Hexapuma, y Helen golpeó el brazo de su silla de mando con frustración. El Hexapuma iba a resultar muy dañado, incluso si sobrevivía al doble ataque inicial. Con los daños de la batalla que estaban mermando sus capacidades, esas salvas de seguimiento iban a ser mortales.
  


  
    Los contramisiles de D'Arezzo salieron disparados, corriendo para enfrentarse al ataque inicial. Sólo habría tiempo para dos lanzamientos defensivos contra él, y Helen se mordió el labio, viendo cómo los dedos del guardiamarina bailaban y volaban. Estaba encorvado ligeramente hacia delante en su silla de puente con una intensidad totalmente concentrada, y ella vio que los códigos de luz de su contra-lanzamiento inicial parpadeaban desde el ámbar brillante hasta el rojo sangre cuando los buscadores internos de los contra-misiles individuales se fijaban en sus objetivos designados. Cuando cada uno de sus pájaros vio su propio objetivo, salió de la cola de control de Hexapuma, liberando capacidad de rastreo adicional y enlaces de control para los contramisiles de su segundo lanzamiento.
  


  
    Era bueno, reconoció. Quizá no tan bueno como ella o Aikawa. Pero ambos sabían, antes de llegar a la isla, que querían ser oficiales tácticos, generalistas, mientras que d'Arezzo se había centrado en los nuevos sistemas de alerta temprana. Para ser un mocoso de la electrónica, lo estaba haciendo condenadamente bien.
  


  
    Lástima que no fuera lo suficientemente bien.
  


  
    Los misiles Repos no llevaban tanto ECM como los Manticoran. A pesar de todas las mejoras en su tecnología desde la última guerra, Haven seguía jugando a ponerse al día en muchas áreas. Pero el ECM que tenían era mucho mejor de lo que había sido antes, y la trama de d'Arezzo saltó en el equivalente electrónico de un ataque de farfulla mientras una compleja orquestación de emisores de contramedidas se activaba en el último momento posible.
  


  
    Dos terceras partes de los contramisiles de d'Arezzo perdieron la fijación cuando la ventisca de interferencias les azotó. De nuevo, todo era cuestión de tiempo. Si hubieran tenido más tiempo, los misiles defensivos habrían podido ajustarse y readquirir. Si el alcance del lanzamiento hubiera sido mayor, los misiles atacantes se habrían visto obligados a activar su ECM antes, porque habrían sido interceptados más lejos. Eso habría dado a los sistemas de a bordo y a los ordenadores más potentes de d'Arezzo una visión más larga de los patrones de los emisores. Le habría permitido analizarlos y perfeccionar sus soluciones de contramisiles contra ellos mientras seguían aceptando los datos de control bajados de Hexapuma. Le habría permitido un lanzamiento de tercer nivel.
  


  
    Pero nada de eso iba a suceder, y los misiles Havenite superaron a los contramisiles de primer nivel casi completamente indemnes. Las aves de segundo nivel lo hicieron mejor, eliminando catorce de los misiles de ataque. Pero aún quedaban sesenta y seis por llegar. Algunos de ellos debían ser plataformas ECM dedicadas, sin cabezas láser, y el CIC había identificado media docena de ellos y los había designado para ser ignorados por el fuego defensivo. Tenía que haber más, pero no había tiempo para clasificarlos; cada uno de los otros misiles tenía que ser considerado un pájaro de ataque, y los láseres de defensa de último recurso de Hexapuma comenzaron a disparar con desesperación controlada por la computadora.
  


  
    Clavó otros treinta y dos misiles en los fugaces segundos que tuvo para combatirlos. Otras once cabezas láser desperdiciaron su furia en el impenetrable techo o suelo de su cuña impulsora. De los quince misiles de ataque potenciales restantes, siete resultaron ser plataformas ECM.
  


  
    Ocho no lo eran.
  


  
    El universo se agitó en torno a Helen cuando ocho cabezas de láser detonaron como una sola, azotando su nave con una furia mortal bombeada como una bomba. Los ordenadores que ejecutaban la simulación habían unido las placas de gravedad de Control Auxiliar a la simulación. Ahora los sentidos de los guardiamarinas insistían en que ConAux se retorcía y se sacudía, que todo el enorme casco de Hexapuma se flexionaba, mientras la energía de transferencia se abalanzaba sobre ella. Las paredes laterales de protección del crucero se habían doblado y desviado la mayor parte de los láseres entrantes, y el blindaje de la nave absorbió aún más daños. Pero esos misiles procedían de un crucero de batalla, no de otro crucero. Eran misiles de naves capitales, y las ojivas de los repos eran más grandes y potentes que las de los manticorianos, como compensación por su menor capacidad ECM y GE. Ninguna pared lateral de crucero en la galaxia podría haberlos detenido.
  


  
    —Ragnhild anunció desde Ingeniería, mientras las alarmas sonaban. —¡Hay muchas bajas en el impulsor UNO! Hemos perdido el muro lateral dos, cuatro y seis. ¡Radar Dos y Lidar Dos caídos! ¡Impactos directos en el Graser Cuatro y el Graser Ocho, y los misiles Cuatro, Seis y Diez están fuera de la red! ¡El Almacén Tres está abierto al espacio! ¡Daños graves entre el Cuadro Tres-Nueve y el Cuadro Seis-Seis! —
  


  
    La aceleración del Hexapuma se redujo cuando el fuego enemigo golpeó sus nodos alfa y beta delanteros. Su pared lateral de estribor fluctuó cuando más impactos destrozaron los generadores delanteros. Luego volvió a subir —con una fuerza muy reducida— cuando Ragnhild extendió la capacidad de los generadores supervivientes para cubrir la brecha mortal. Si no fuera por el giro oblicuo que había ordenado Helen, que había hecho girar al Hexapuma sobre su costado en relación con el crucero de batalla Repo, interponiendo su cuña de impulsores en el cojinete de ataque directo, habría sido aún peor.
  


  
    No es que lo que tenían no fuera suficientemente malo.
  


  
    —¡Patrón de invasión Delta-Québec-Siete! —¡Rollo medio invertido, timonel!
  


  
    —¡Delta-Québec-Siete, sí! Respondió el Jefe Superior Waltham. —¡Inversión de la nave ahora!
  


  
    La maniobra alejó el herido costado de estribor del Hexapuma del enemigo. Alejó su cuña de impulsión del ángulo máximo de protección, pero hizo que su costado de babor no dañado se enfrentara al enemigo y alejó la pared lateral debilitada, convirtiéndola en un objetivo más difícil. Los señuelos también estaban completamente en línea ahora. Eso podría marcar la diferencia...
  


  
    Y, pensó Helen con tristeza, nuestros sensores de estribor se han ido a la mierda. Al menos así podremos ver a los bastardos.
  


  
    D'Arezzo envió una doble andanada hacia el enemigo. Se cruzó con la segunda andanada del enemigo segundos después del lanzamiento, y la trama fue una confusión hirviente de cuñas de misiles entrantes y salientes que abrían agujeros en la cobertura de los sensores del Hexapuma como si se tratara de humo de cañón antiguo, más contra-misiles que se clavaban en la enorme ola de ataque del Repo, grupos de láseres que disparaban furiosamente, y entonces-
  


  
    ConAux se agitó locamente una última vez y todas las luces se apagaron.
  


  
    La negrura absoluta se mantuvo durante los quince segundos prescritos. Entonces, la trama maestra volvió a aparecer, y dos palabras de color rojo sangre flotaron en la oscuridad ante ellos como una maldición incorpórea.
  


  
    —SIMULACIÓN DE LA VIDA, — decían.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Siéntense, señoras y señores —dijo Abigail Hearns, y los guardiamarinas volvieron a sentarse en las sillas de la sala de reuniones de las que se habían levantado cuando ella entró en el compartimento.
  


  
    Caminó a paso ligero hasta la cabecera de la mesa y tomó su propio asiento, luego tecleó su terminal en línea. Echó un vistazo a las notas que se mostraban, y luego levantó la vista con una leve sonrisa.
  


  
    —Eso podría haber ido mejor —observó, y Helen se retorció mentalmente ante la estupenda subestimación de esa leve frase. No la habían machacado tan brutalmente en una simulación desde su segundo curso. Una parte innoble de ella quería culpar a su equipo de mando. Especialmente, se dio cuenta con un parpadeo de culpabilidad, a su oficial táctico. Pero por muy tentador que fuera, habría sido una mentira.
  


  
    —Señora Zilwicki —dijo Abigail, mirándola con calma—, ¿le importaría comentar lo que cree que salió mal?
  


  
    La mujer más joven cuadró visiblemente los hombros, pero ése fue el único signo externo que se permitió de la intensa frustración que Abigail sabía que debía estar sintiendo en ese momento.
  


  
    Hice una mala evaluación táctica inicial, señora —dijo con crudeza—No aprecié adecuadamente la composición real de la fuerza opositora y basé mis tácticas en mi comprensión incorrecta de las capacidades del enemigo. Tampoco me di cuenta de que el buque insignia enemigo sólo simulaba daños en el impulsor. Peor aún, permití que mis errores iniciales afectaran a mi interpretación de las intenciones reales del enemigo.
  


  
    —Ya veo. —Abigail la consideró un momento y luego miró al guardiamarina d'Arezzo. —¿Estaría usted de acuerdo, señor d'Arezzo?
  


  
    —La evaluación inicial fue ciertamente inexacta, señora —respondió d'Arezzo. —Sin embargo, debo señalar que, como oficial táctico, fui yo quien evaluó inicialmente a la nave insignia de los Repo como un crucero pesado, así como también la clasifiqué como dañada por nuestro fuego. La señorita Zilwicki formuló sus tácticas basándose en mis clasificaciones erróneas —.
  


  
    Los ojos de Zilwicki se desviaron hacia el perfil del guardiamarina mientras hablaba, y Abigail creyó detectar un rastro de sorpresa en ellos. Bien, pensó. Todavía no he descubierto cuál es exactamente su problema con d'Arezzo, pero ya es hora de que lo supere, sea lo que sea.
  


  
    —¿Sra. Zilwicki? —invitó ella.
  


  
    —Helen se sacudió mentalmente, avergonzada por su propia vacilación. Pero no había podido evitarlo. Lo último que esperaba era que el ensimismado Paulo d'Arezzo asumiera voluntariamente una parte de la culpa de un fiasco tan monumental.
  


  
    —Puede que el señor d'Arezzo se haya equivocado al identificar el buque insignia enemigo y el alcance de sus daños, señora —dijo al cabo de un instante, haciendo a un lado su sorpresa—, pero no creo que haya sido culpa suya. En retrospectiva, es obvio que los repos estaban usando su GE para engañar a nuestros sensores y hacerles creer que el Bogey UNO era un crucero pesado, y una unidad vieja y obsoleta, además. Además, el CIC hizo la misma identificación. Y sean cuales sean sus apreciaciones, estoy totalmente de acuerdo con ellas.
  


  
    Abigail asintió. D'Arezzo tenía razón al señalar sus errores de identificación, pero Zilwicki tenía igualmente razón al sacar a relucir el error de coincidencia del CIC. Al fin y al cabo, la principal responsabilidad del Centro de Información de Combate era procesar los datos de los sensores, analizarlos, trazarlos y mostrar la información necesaria para la tripulación del puente de la nave. Pero la oficial táctica tenía acceso a los datos sin procesar, y una de sus responsabilidades era evaluar —o al menos exigir que el CIC volviera a comprobar— cualquier identificación de la nave o estado de los daños que le pareciera cuestionable. Y si d'Arezzo hubiera mirado con suficiente atención la firma de emisiones del —crucero pesado—, probablemente se habría dado cuenta de las pequeñas discrepancias que Abigail había incorporado cuidadosamente a la falsa imagen del Havenite cuando retocó el escenario original del teniente comandante Kaplan.
  


  
    —Eso es bastante cierto, señorita Zilwicki —dijo después de un momento—Al igual que los comentarios del señor d'Arezzo. Sin embargo, creo que ambos están pasando por alto un punto importante.—
  


  
    Hizo una pausa, considerando si llamar o no a uno de los otros guardiamarinas. Por la expresión de Kagiyama, sospechaba que él sabía a dónde se dirigía, y el hecho de que uno de sus compañeros hiciera la observación probablemente le daría más énfasis, y subrayaría el hecho de que ellos mismos deberían haber pensado en ello en su momento. Pero también podría provocar resentimiento, la sensación de haber sido menospreciado por uno de los suyos.
  


  
    —Me gustaría que todos ustedes consideraran —dijo después de un momento, en lugar de llamar a Kagiyama— que no hicieron pleno uso de las capacidades de los sensores que tenían a su disposición. Sí, en el momento en que el enemigo sacó sus impulsores, ya estaban dentro de la envoltura de los sensores de su nave. Pero estaban lo suficientemente lejos, sobre todo teniendo en cuenta que las condiciones de los sensores en el hiperespacio nunca son tan buenas como en el n-espacio, como para que depender únicamente de las capacidades de la nave te hiciera perder el alcance de los sensores. Si hubieran desplegado una matriz remota, casi seguro que habrían tenido tiempo suficiente para acercarse lo suficiente al "crucero pesado" para quemar su GE antes de que consiguiera desequilibrarlos y desubicarlos.
  


  
    Vio cómo la consternación —y la autorrecriminación— parpadeaba en los ojos de Zilwicki. Estaba claro que la robusta mujer del centro del barco no estaba acostumbrada a perder. También estaba claro que no le gustaba la sensación... especialmente cuando pensaba que era su propia culpa.
  


  
    —Ahora —continuó Abigail, satisfecha de que no era necesario insistir en su punto—, admitiendo que el error de identificación inicial y el no darse cuenta de que el buque insignia enemigo sólo estaba simulando daños fueron las causas principales de lo ocurrido, también hubo algunos otros errores. Por ejemplo, cuando el destructor que lo flanqueaba empezó a retirarse para girar a su alrededor, usted cambió el rumbo para cerrar el alcance. ¿Fue una decisión óptima... Srta. Pavletic?
  


  
    —En retrospectiva, no, señora, respondió Ragnhild. —En ese momento, y teniendo en cuenta lo que todos creíamos que era la situación, yo habría hecho exactamente lo mismo. Pero mirando hacia atrás, creo que habría sido mejor mantener nuestro rumbo original aunque nuestras interpretaciones erróneas hubieran sido acertadas.—
  


  
    —¿Por qué? —preguntó Abigail.
  


  
    —La lata no iba a salir de la envolvente de misiles del Kitty.
  


  
    La mujer del medio barco se cortó bruscamente, y su rostro adquirió un interesante tono de rojo intenso y alarmante. Abigail sintió que le temblaban los labios, pero de alguna manera —¡gracias a Tester! — se las arregló para no reírse, ni siquiera sonreír, y completar la destrucción de Pavletic. Un silencio espantoso llenó el compartimento, y sintió los ojos de todos los medianos sobre ella, esperando el rayo de la fatalidad que seguramente incineraría a su difunta y lamentada colega por su mortal impiedad.
  


  
    —¿Quién es qué, señora Pavletic? —preguntó Abigail con calma, tan pronto como se sintió razonablemente segura de tener el control de sí misma.
  


  
    —Lo siento, señora —dijo Ragnhild miserablemente—Me refiero a Hexapuma. Fuera de la envoltura de misiles de Hexapuma.
  


  
    —Deduje que se refería a la nave, señora Pavletic. Pero me temo que aún no he captado bien el nombre por el que la llamasteis,— dijo Abigail agradablemente, con los ojos clavados en la rubia miel del centro del barco.
  


  
    —La llamé Kitty, señora —admitió finalmente Ragnhild. —Ese es, ah, una especie de apodo no oficial para ella. Entre nosotros, quiero decir. No lo hemos usado con nadie más.
  


  
    —Se llama "Kitty" a un crucero pesado —dijo Abigail, repitiendo el nombre con mucho cuidado.
  


  
    —En realidad, señora —dijo Leo Stottmeister, hablando varonilmente en defensa de Ragnhild —o al menos para atraer el fuego de ella—, lo llamamos el Nasty Kitty. Es... realmente un cumplido. Una especie de referencia a lo nueva y poderosa que es, y, bueno...
  


  
    Su voz se apagó y Abigail lo miró con la misma seriedad con la que había mirado a Pavletic. Se prolongaron varios segundos de tenso silencio, y luego sonrió.
  


  
    La mayoría de las tripulaciones acaban poniendo apodos a sus barcos —dijo—Por lo general, es una señal de afecto. A veces no lo es. Y algunos son mejores que otros. Una amiga mía sirvió una vez en un barco —William Hastings, un crucero pesado de Grayson— que acabó llamándose Shivering Billy por un desagradable armónico que cogió en dos de sus nodos impulsores de proa un buen día. También está el HMS Retaliation, conocido por su tripulación como HMS Ration Tin, por razones que nadie parece recordar. O el HMS Ad Astra, un acorazado perfectamente respetable que era conocido como Fat Astor cuando aún estaba en servicio. Dadas las alternativas, supongo que "Nasty Kitty" no está tan mal —vio que empezaban a relajarse y sonrió dulcemente—Por supuesto —añadió—, no soy la capitana.
  


  
    La relajación del recién nacido se desvaneció al instante, y ella ahogó otra risa mortecina. Luego sacudió la cabeza y volvió a señalar a Pavletic.
  


  
    —Antes de que nos interrumpieran, creo que iba a explicar por qué girar hacia el destructor no era, después de todo, la mejor opción disponible, señora Pavletic...
  


  
    —Sí, señora, —dijo la mujer del centro del barco. —Estaba diciendo que no iba a ser capaz de salir de nuestra envoltura de misiles, hiciera lo que hiciera. No con los Mark 16 en los tubos. Si hubiera tratado de girar lo suficiente para eso, se habría quedado fuera de cualquier posición para atacar el convoy, y literalmente no tenía el tiempo y la aceleración para lograrlo, independientemente de lo que intentara hacer. Así que si hubiéramos mantenido nuestro curso, todavía podríamos haber combatido sin dar la espalda al buque insignia Repo.
  


  
    —Lo que también habría mantenido nuestros sensores de proa orientados hacia el "crucero pesado", —añadió Helen, y Abigail asintió con una leve sonrisa de aprobación.
  


  
    —Sí, lo haría —convino ella—. Los sensores de proa de la mayoría de los buques de guerra, incluido el Hexapuma, eran significativamente más capaces que sus sensores de costado, porque era más probable que sus tripulaciones confiaran en ellos cuando perseguían a un enemigo que huía. Dada la "onda de arco" de partículas cargadas que se acumula en el blindaje de partículas delantero de cualquier nave cuando se acerca a velocidades relativistas, los sensores diseñados para ver a través de ella tenían que ser más capaces. Lo que significaba que era más probable que los sensores del costado ancho del Hexapuma vieran a través del GE del enemigo.
  


  
    —Una vez tomada la decisión de acercarse y combatir al Bogey 3 —continuó—, estaba la cuestión de la distribución del fuego. Si bien era conveniente asegurar la pronta destrucción de su objetivo, una doble banda completa representaba un margen considerable de ensañamiento. Por ello, habría sido más prudente lanzar al menos unos cuantos pájaros más contra el "crucero pesado" al mismo tiempo. En todo caso, eso le habría obligado a defenderse, en cuyo caso se habría hecho evidente que tenía muchas más defensas puntuales y tubos antimisiles de los que debería tener un crucero pesado. Además, si realmente hubiera sido el crucero pesado que pretendía ser, y si realmente le hubieras infligido el daño que pretendía, sus defensas podrían haber quedado lo suficientemente comprometidas como para que pudieras hacer impactos adicionales con sólo una parte de tu potencia total de misiles. Sin embargo, eso podría argumentarse en cualquier caso. La concentración del fuego es un principio cardinal de las tácticas exitosas, y aunque el destructor aún no estaba al alcance para amenazar al convoy, era la amenaza más cercana. Y, por supuesto, si el "crucero pesado" hubiera sufrido realmente los daños en el propulsor que usted creía —y si no hubiera podido repararlos—, habría tenido tiempo de sobra para enfrentarse a él—.
  


  
    Volvió a hacer una pausa, observando a sus alumnos —aunque seguía pareciéndole extraño considerar a personas tan cercanas a su edad— estudiantes digerir lo que acababa de decir. Les dio unos segundos para que lo consideraran y luego se volvió hacia Ragnhild Pavletic.
  


  
    —Ahora, señora Pavletic —dijo con una agradable sonrisa—Acerca de su respuesta de control de daños al daño inicial. Si se hubiera planteado, cuando el muro lateral 2 fue destruido, la posibilidad de redirigir...
  


  Capítulo Siete



  


  
    —ME SIENTO como una idiota —dijo la joven con una media sonrisa. Sus ojos castaños oscuros destellaron con rabia, pero los dos hombres que se sentaban frente a ella en la mesa privada del concurrido y poco iluminado bar del restaurante no se preocuparon por eso. O, mejor dicho, no les preocupaba que la ira se dirigiera a ellos. Agnes Nordbrandt estaba furiosa por muchas cosas últimamente. Que, después de todo, era lo que los había unido.
  


  
    —Mejor sentirse idiota que ser atrapado por los grises —replicó uno de los hombres. El apodo se refería a las túnicas grises de la Policía Nacional de Kornatia.
  


  
    —Tal vez —dijo Nordbrandt tirando con irritación de la peluca rubia que cubría su propio cabello negro. Uno de los otros enarcó una ceja, y ella resopló. —¡Conseguir que me arresten podría darme una plataforma más visible!
  


  
    —Por un día o dos —dijo el otro hombre. Era obviamente el mayor de los dos, y su aspecto físico —pelo castaño medio, ojos marrones medios, rasgos medios, complexión media— era tan eminentemente olvidable que Nordbrandt se sintió irritadamente seguro de que nunca se había molestado en disfrazarse en su vida. —Posiblemente incluso durante unas semanas. Diablos, seamos generosos y démosle tres meses. Luego te sentenciarán, te enviarán a cumplir tu condena y desaparecerás de la ecuación política. ¿Es eso lo que realmente quieres?
  


  
    —Claro que no. —Los ojos de Nordbrandt recorrieron el oscuro espacio.
  


  
    Gran parte de su irritación actual, como sabía perfectamente, provenía de su desagrado por mantener una conversación como ésta en un lugar público. Por otro lado, el hombre al que sólo conocía como —Firebrand— probablemente tenía razón. Dada la escasez de tecnología moderna en el cúmulo de Talbott, el ruido de fondo de los otros clientes probablemente les proporcionaba toda la cobertura que necesitaban. Y había algo que decir en cuanto a esconderse a la vista para evitar sospechas en primer lugar.
  


  
    —No lo creo —dijo Firebrand—Pero si tienes alguna inclinación en ese sentido, me gustaría saberlo ahora. Hablando por mí, no tengo ningún deseo de ver el interior de la cárcel de nadie, ya sea aquí mismo en Kornati o en alguna prisión de Manty muy, muy lejana. Lo que significa que no estoy especialmente interesado en trabajar con alguien que podría querer un tour penológico de primera mano sólo para poder hacer una declaración política.
  


  
    —No te preocupes —gruñó Nordbrandt—Tienes razón. Dejar que me encierren sería algo peor que inútil.—
  


  
    —Me alegro de que estemos de acuerdo. ¿Y estamos de acuerdo en algo más?
  


  
    Nordbrandt lo miró a través de las jarras de cerveza que había en la mesa entre ellos, estudiando su expresión con toda la atención que la escasa luz permitía. A diferencia de mucha gente que vivía en el Vértice —ese vasto e irregular cinturón de mundos marginales más allá de las fronteras oficiales de la Liga Solariana—, ella era una receptora prolongada. Pero realmente era casi tan joven como parecía. Aquí, en Kornati, sólo se disponía de las terapias de prolongación de primera generación, más rudimentarias y menos eficaces. Detenían el proceso de envejecimiento aparente en un momento considerablemente posterior de la vida del receptor que las terapias de segunda y tercera generación, desarrolladas más recientemente. A los treinta y tres años, Nordbrandt era una mujer de complexión oscura y delgada como un látigo que parecía vibrar con la interminable tensión interna de la juventud, la ira, la intensidad y el compromiso.
  


  
    Aun así, dudó. Luego sacudió sus falsos rizos dorados y se lanzó al ruedo con un movimiento de cabeza.
  


  
    —Sí, lo hacemos —dijo con rotundidad—No me he pasado la vida luchando para mantener a esos ljigavci de la Seguridad de la Frontera fuera de mi mundo sólo para entregárselo a otra persona.
  


  
    —Obviamente estamos de acuerdo contigo, o no estaríamos aquí —dijo el compañero de Firebrand. —Pero para darle al Diablo su merecido, en realidad hay una diferencia entre la OSF y los Manties.
  


  
    —Para mí no la hay.— La voz de Nordbrandt fue aún más plana, y sus ojos exhibieron. —Nunca nadie ha estado interesado en comerciar con nosotros, ni en tratarnos como iguales. Y ahora que la galaxia se ha enterado de la existencia del Lynx Terminus y de todo el dinero que representa para quien lo controla, ¿quieres que piense que de repente tenemos a los malditos sollys y a los tan nobles manticoranos haciendo cola para abrazarnos sólo por la bondad de sus corazones?
  


  
    Sus labios se movieron, como si quisiera escupir sobre la mesa, y el hombre que había hablado se encogió de hombros.
  


  
    —Eso es bastante cierto, pero los manties ni siquiera nos sugirieron que nos uniéramos a ellos. Fue idea de nuestros amigos y vecinos pedirles que nos anexionaran.
  


  
    —Lo sé todo sobre la votación de anexión —replicó Nordbrandt con amargura—Y cómo mis supuestos "aliados políticos" desertaron en tropel cuando Tonkovic y ese cabrón sin paliativos de Van Dort empezaron a agitar las promesas de lo ricos que seríamos todos como buenos heladitos de Manty —sacudió la cabeza con fiereza—Esos ricos bastardos creen que les irá bien, pero el resto de nosotros nos veremos jodidos por otra capa de señores que nos roban el dinero. ¡Así que no me hables de la votación! El hecho de que un grupo de estúpidas ovejas entren voluntariamente en la guarida de un lobo detrás de una cabra de Judas no hace que el lobo sea menos carnívoro.
  


  
    —¿Y estás dispuesto a respaldar tus opiniones con algo más que palabras y proyectos para conseguir el voto?
  


  
    —Sí, lo estoy. Y no sólo yo. Como estoy seguro de que te diste cuenta antes de ponerte en contacto conmigo—.
  


  
    El hombre conocido como —Firebrand— asintió, y se recordó a sí mismo que no debía dejar que la intensidad y el estrecho enfoque de Nordbrandt lo engañaran para subestimar su inteligencia.
  


  
    Le tocó estudiarla con detenimiento. Agnes Nordbrandt había sido uno de los miembros más jóvenes del parlamento planetario de Kornati, el único mundo habitado del Sistema Split, antes de que el descubrimiento del Lynx Terminus pusiera en contacto al Reino Estelar de Manticora con Split. Había ganado ese puesto como fundadora del Partido de Redención Nacional de Kornati, cuya política nacionalista extremista había resonado en el gran porcentaje de la población de Kornati que temía la eventual llegada de la Oficina de Seguridad Fronteriza a Split. Pero esos temores, no injustificados, no podían explicar por sí solos su éxito. Aunque había sido adoptada cuando era un bebé y criada por una pareja sin hijos que pertenecía a la élite oligárquica de Kornati, también se había acercado a los desheredados, a la demasiado numerosa clase baja de Kornati que luchaba a diario por poner comida en la mesa y zapatos en los pies de sus hijos.
  


  
    Muchos de sus oponentes políticos se habían mofado de ella por eso. Se habían burlado del Partido de la Redención Nacional, considerándolo un batiburrillo sin plataforma coherente. En cuanto a intentar construir una máquina política a partir de las clases bajas, ¡la sola idea era ridícula! El noventa por ciento de ellos ni siquiera se había registrado para votar, así que ¿qué tipo de base política podían proporcionar?
  


  
    Pero Nordbrandt era un animal político más astuto de lo que habían reconocido. Había maniobrado con los mejores, creando alianzas entre su PNR y políticos y partidos menos extremos, como el Partido de la Reconciliación de Vuk Rajkovic. Tal vez los pobres marginados de las ciudades que la apoyaban con más entusiasmo no votaron, pero hubo suficientes votantes de clase media cuyo miedo a los Sollies se había combinado con su reconocimiento de que la reforma económica era esencial para darle una fuerza sorprendente en las urnas.
  


  
    Hasta que la tentación de lanzarse en estampida a los brazos de Manticora como forma de escapar a generaciones de explotación de peonaje por parte de los intereses comerciales sollianos bajo los auspicios de la OSF había llegado a Kornati, al menos.
  


  
    El nivel de vida de Manticor, a pesar de más de una década de amarga guerra con la República Popular de Haven, era uno de los más altos de la galaxia explorada. El Reino Estelar podía ser pequeño, pero era increíblemente rico, y la extensión de su riqueza no había perdido nada en el relato. La mitad de los habitantes de Kornati parecían haber creído que el simple hecho de adquirir la ciudadanía manticorana les haría instantánea e increíblemente ricos también. La mayoría de ellos sabía que no era así, y los manticoranos nunca hicieron tales promesas. Pero todas las ilusiones que los kornatianos pudieran albergar sobre Manticora no habían cambiado el hecho de que sabían exactamente qué esperar de la OSF. Enfrentados a la decisión, el setenta y ocho por ciento de ellos había decidido que cualquier cosa era mejor que eso, y que vincularse permanentemente a Manticora era la única forma de evitarlo.
  


  
    Nordbrandt no estaba de acuerdo y había montado una amarga campaña política sin cuartel para resistir el voto de anexión. Pero esa decisión había destrozado al Partido de la Redención Nacional. Rápidamente se hizo evidente que la resistencia de muchos de los antiguos partidarios del PNR a ser engullidos por la Seguridad Fronteriza había sido alimentada más por el miedo que por el ardiente socialismo nacionalista que había inspirado a Nordbrandt. Su base de apoyo se desmoronó rápidamente, y su retórica se volvió cada vez más extrema. Y ahora parecía que estaba preparada para dar el siguiente paso lógico.
  


  
    —¿Cuántas personas más están de acuerdo contigo?
  


  
    No estoy dispuesta a hablar de cifras concretas en este momento —respondió ella, y se recostó ligeramente en su silla con una fina sonrisa—Apenas nos conocemos, y no tengo la costumbre de intimar en una primera cita.
  


  
    Firebrand soltó una risita de agradecimiento, aunque su sonrisa apenas le llegaba a los ojos.
  


  
    —No te culpo por ser cauteloso —dijo. —De hecho, sería mucho menos probable que me arriesgara a cualquier asociación con alguien que no fuera precavido. Pero del mismo modo, tienes que convencerme de que lo que tienes que ofrecer es suficiente para justificar mi voluntad de arriesgarme a confiar en ti.
  


  
    —Lo entiendo, —dijo ella. —Y estoy de acuerdo. Para ser brutalmente franco, no me arriesgaría a entrar en contacto contigo a menos que creyera que puedes ofrecernos algo lo suficientemente valioso como para justificar el correr algunos riesgos.—
  


  
    —Me alegro de que nos entendamos. Pero mi punto sigue en pie. ¿Qué tienes que ofrecer?
  


  
    —Un auténtico kornatiano —dijo sin rodeos, y sonrió al ver el involuntario resplandor de sorpresa —y de alarma— en los ojos de Firebrand.
  


  
    —Tu acento es bastante bueno, en realidad —le dijo—Por desgracia para ti, la lingüística siempre ha sido una de mis aficiones. Supongo que tiene que ver con el oído de un político. Siempre me ha parecido útil poder hablar como una "buena chica" cuando se trata de hacer política a nivel popular. Y, como decimos aquí en Kornati, 'no eres de por aquí, ¿verdad?
  


  
    —Esa es una conclusión muy peligrosa, señora Nordbrandt —dijo Firebrand, con los ojos entrecerrados. La mano de su compañera había desaparecido en la abertura sin cerrar de su chaqueta, y Nordbrandt sonrió.
  


  
    —Confío en que ninguno de ustedes piense que he venido aquí solo —dijo con suavidad—Estoy seguro de que su amigo podría matarme cuando quisiera, señor Firebrand. En ese caso, sin embargo, ninguno de los dos saldría vivo de este bar después. Por supuesto, también estoy seguro de que a los tres nos gustaría evitar ese... resultado tan complicado. ¿No es así?
  


  
    —Claro que sí —asintió Firebrand con una sonrisa tensa. Su mirada atenta no abandonó el rostro de Nordbrandt. Era posible que ella estuviera mintiendo, pero él no lo creía. No por lo que vio en sus ojos.
  


  
    —Bien. —Alzó su jarra de cerveza y dio un sorbo apreciativo, luego la volvió a dejar. —Tenía mis sospechas la primera vez que tú y yo hablamos —dijo ella—, pero no estuve segura hasta este encuentro. Realmente eres muy bueno. O bien has hecho un estudio intensivo de nuestra versión del inglés estándar, o bien has tenido mucha compañía con nosotros. Pero en respuesta a tu pregunta sobre lo que tengo que ofrecer, creo que el hecho de que te haya reconocido como una persona fuera del mundo y haya tomado las medidas adecuadas para cubrirme antes de conocerte dice algo sobre mis capacidades. Y dejando todo eso de lado, me parece obvio que estás buscando un aliado kornatiano. Bueno.
  


  
    Se encogió un poco de hombros y levantó la mano izquierda en un gesto de presentación con la palma hacia arriba.
  


  
    Firebrand cogió su propia cerveza y bebió de la jarra. Era sólo un gesto para ganar tiempo, y sabía que ella lo sabía tan bien como él. Después de un momento, bajó la cerveza y ladeó la cabeza hacia ella.
  


  
    —Tienes razón —admitió—No soy de Kornati. Pero eso no significa que no tenga en cuenta los intereses del Sistema Split. Después de todo, Split forma parte del Cluster. Si la ocupación de Manty va bien aquí, va a afectar a cómo reacciona el resto del Cluster. Y estoy aquí buscando aliados Kornatianos.
  


  
    —Me lo imaginaba —su voz era tranquila, pero a pesar de lo que Firebrand había llegado a comprender que era un grado de autocontrol aún más impresionante de lo que había pensado en un principio, había un destello de impaciencia en sus ojos.
  


  
    —Perdóneme —dijo—, pero a la luz de su conocido... patriotismo, tengo que ser un poco cauteloso. Después de todo, tu posición durante el debate del plebiscito fue bastante clara. "Kornati para los Kornatianos", creo que dijiste.
  


  
    —Y lo dije en serio —le dijo ella, con la voz nivelada—De hecho, quiero que lo recuerdes. Porque en cuanto empiece a sospechar que tienes planes para Kornati, me volveré contra ti en un santiamén. Pero eso no significa que sea tan estúpida como para pensar que no necesito aliados propios, al menos con la misma urgencia que tú pareces tener.
  


  
    —Oh, —agitó la mano izquierda entre ellos, como quien aviva el humo—, puedo ponerles las cosas difíciles a los manties y a sus ricos colaboracionistas aquí en Split. Puedo causar todo tipo de problemas, al menos a corto plazo. Incluso es teóricamente posible que pueda derrocar a Tonkovic y sus compinches, lo que pondría a los manties en un interesante dilema. Si yo fuera el presidente planetario, ¿cumplirían todas sus promesas de autodeterminación, o mostrarían su verdadera cara y enviarían a sus marines?
  


  
    —Pero, siendo realistas, no hay muchas posibilidades de que mis seguidores y yo podamos echar a Tonkovic con nuestros propios recursos sin ayuda. E incluso si lo lográramos, sería mucho más fácil que los manties decidieran recurrir a la supresión por la fuerza contra un solo sistema estelar "fuera de la ley". No —sacudió la cabeza—, estoy dispuesta a luchar contra ellos sólo con mis propios partidarios, si es la única alternativa que me queda. Pero las probabilidades de conseguir algo aumentarían enormemente si Split no fuera el único sistema que se levantara para echar a los manties. E incluso si no podemos lograr el derrocamiento de los colaboracionistas, creo que hay una excelente oportunidad de que un movimiento de resistencia unificado en todo el Cluster pueda convencer a los manties de que han metido sus narices en el avispero equivocado. Ya están en guerra. Si hacemos que sea demasiado caro y difícil mantenernos a raya, es probable que decidan que tienen peces más importantes que freír cerca de casa —.
  


  
    Firebrand dio otro sorbo más largo de cerveza. Luego dejó la jarra a un lado con aire decidido.
  


  
    Tienes razón —dijo simplemente—Lo que usted o yo queramos, la verdad es que en este momento estamos en el extremo inferior de la balanza del poder político y militar. No hay manera, siendo realistas, de que podamos esperar cambios de gobierno al por mayor en toda la Agrupación. Pero también tienes razón en que si hacemos el juego demasiado desagradable, el precio demasiado alto, los manties probablemente decidirán coger sus canicas e irse a casa. No pueden permitirse hacer otra cosa. Y si conseguimos que se vayan, quizá podamos convertir el prestigio y el impulso de eso en la capacidad de echar a los colaboracionistas de la ciudad, después de todo —.
  


  
    Asintió lentamente, con una expresión sombría.
  


  
    —Seré sincero con usted, señorita Nordbrandt. Usted no es la única persona aquí en Kornati con la que hemos considerado contactar. Están Belostenic y Glavinic, por ejemplo. O Dekleva. Pero estoy impresionado. La combinación de perspicacia y pragmatismo que acaba de demostrar es exactamente lo que he venido a buscar. No necesito idealistas con ojos de rocío, ni fanáticos furiosos. Quiero a alguien que sepa diferenciar entre la fantasía y lo que es posible. Pero necesito saber hasta dónde estás dispuesto a llegar. Una cosa son los fanáticos furiosos y otra los que no están dispuestos a hacer lo necesario. Así que, ¿eres un analista de torre de marfil, capaz de teorizar con los mejores pero sin querer ensuciarte las manos... o ensangrentarte?
  


  
    —Estoy dispuesta a llegar hasta donde haga falta —le dijo rotundamente, su enjuto cuerpo se enroscó en su tensión mientras miraba fijamente a sus ojos. —No me gusta el concepto de violencia, si a eso te refieres con "fanáticos furiosos". Pero tampoco me da miedo. La política y el poder político se sostienen por la fuerza y la disposición a derramar sangre, en última instancia, y la independencia de mi sistema estelar es lo suficientemente importante como para justificar cualquier cosa que tenga que hacer para protegerla.
  


  
    —Bien —dijo Firebrand en voz baja—Muy bien. De momento, sigue siendo cuestión de poner las piezas en su sitio. Al igual que estoy aquí en Kornati, tengo colegas manteniendo conversaciones similares en otros planetas de todo el Clúster. Dentro de unas semanas, un par de meses como mucho, deberíamos estar en condiciones de empezar a hacer planes concretos.
  


  
    —¿Así que todo esto, toda tu charla sobre lo que "necesito", es sólo un ejercicio hipotético? —Los ojos de Nordbrandt se volvieron repentinamente fríos, pero Firebrand se limitó a sacudir la cabeza con calma.
  


  
    —No, en absoluto. Es que todavía está en una fase muy temprana. ¿Realmente crees que estoy en condiciones de tomar decisiones precipitadas para toda mi organización, únicamente sobre la base de una única conversación de primera mano? ¿Querrías tener algo que ver conmigo si pensaras que es así?
  


  
    Le sostuvo la mirada hasta que ella negó lentamente con la cabeza, y luego se encogió de hombros.
  


  
    —Llevaré mi informe a nuestro comité central. Recomendaré encarecidamente que establezcamos una alianza formal con usted y su gente aquí en Kornati. Y a medida que encontremos aliados similares en otros planetas, coordinaremos las operaciones para ustedes, o posiblemente incluso los pondremos en contacto directo entre sí, así como con nosotros. Al final, lo que esperamos conseguir es la creación de un organismo central de coordinación —en el que casi con toda seguridad tendrías un puesto con derecho a voto— para organizar y apoyar un movimiento de resistencia en todo el Cluster. Pero construir eso, sobre todo si queremos evitar que las autoridades locales, como su presidente Tonkovic, se infiltren en nosotros y nos eliminen antes de que podamos lograr algo, va a llevar algún tiempo —.
  


  
    Asintió con la cabeza, obviamente sin ganas. Sus ojos estaban calientes por la decepción, por el deseo frustrado de hacer algo ahora, pero había disciplina detrás de la frustración. Y la conciencia de que lo que había dicho tenía sentido.
  


  
    —Mientras tanto —continuó—, puede que esté en condiciones de empezar a proporcionar una cantidad estrictamente limitada de apoyo financiero y material. Con el tiempo, obviamente, mi gente espera proporcionar una ayuda más sustancial, incluyendo el acceso a armas e inteligencia. Si conseguimos crear la estructura central de coordinación que estamos intentando poner en marcha, deberíamos estar en condiciones de recibir información de todos nuestros miembros planetarios sin poner en peligro la seguridad de ninguno de ellos. Podremos juntar todas las piezas que nos den en un todo único y coherente que debería permitirnos a todos formular estrategias más eficaces. Y también esperamos poner en común nuestros recursos financieros. A propósito de esto, espero que se den cuenta de que puede ser necesario que hagamos algunas cosas que a ninguno de nosotros nos gustaría hacer para financiar nuestras operaciones...
  


  
    La voz de Nordbrandt tenía algo más que un toque de desagrado, pero, una vez más, sus ojos eran inquebrantables.
  


  
    —No me apetece, pero los movimientos de resistencia no pueden enviar exactamente agentes de Hacienda a cobrar el impuesto sobre la renta.
  


  
    —Me alegro de que lo entiendas —dijo Firebrand con gravedad—Para empezar, sin embargo, parece que vamos a ser capaces de asegurar al menos el dinero inicial que necesitamos a través de un poco de manipulación electrónica juiciosa.
  


  
    Nordbrandt se levantó visiblemente.
  


  
    —Oh, sí —dijo Firebrand con una sonrisa desagradable—Obviamente, no estoy en libertad de darte ningún detalle. De hecho, no tengo muchos detalles que dar, en este momento. Pero al final del actual trimestre fiscal, Bernardus Van Dort va a descubrir que el Sindicato tiene un déficit imprevisto —.
  


  
    Nordbrandt se tapó la boca con una mano para ahogar una carcajada, y sus ojos marrones bailaron diabólicamente. Firebrand le devolvió la sonrisa como si fuera un niño pequeño que acaba de saltarse una semana entera de clases sin que lo descubran. Había pensado que a ella le gustaría la idea de robar de las arcas de la poderosa organización comercial, teóricamente no política, que había tomado la iniciativa de organizar el plebiscito de anexión en primer lugar.
  


  
    —Hay una cierta justicia poética en ello, ¿no? —dijo él después de un momento, y ella asintió con entusiasmo.
  


  
    —Como digo, no conozco ningún detalle —continuó—, pero si la operación sale la mitad de bien de lo que me han hecho esperar, deberíamos poder empezar a proporcionarle a usted y a su organización una discreta financiación adicional en los próximos dos meses. Posiblemente incluso un poco antes, aunque no creo que deba contar con ello. Por supuesto, antes de que podamos hacerlo, vamos a tener que tener una idea de lo grande y activa que puede ser su propia organización.
  


  
    —No voy a pedirte ningún detalle —pasó rápidamente, con una mano apartando el pensamiento—Pero es obvio que tendremos que hacernos una idea de las necesidades y capacidades relativas de las distintas organizaciones que esperamos reunir si queremos hacer el mejor uso de lo que inevitablemente serán recursos limitados.
  


  
    —Ya lo veo, está de acuerdo. —Pero obviamente voy a tener que discutir esto con mi gente antes de comprometerlos a nada.
  


  
    —Naturalmente.— Firebrand volvió a sonreír. —Estoy seguro de que va a parecer que tardamos una eternidad en poner esto en marcha. Pero creo sinceramente que una vez que lo tengamos en marcha, va a marcar la diferencia entre el éxito o el fracaso de todo el Cluster.—
  


  
    —Entonces esperemos que lo tengamos organizado —dijo Agnes Nordbrandt, y levantó su jarra de cerveza en señal de saludo a sus nuevos aliados.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¿Estás loco? —preguntó en voz baja la compañera de Firebrand mientras ambos paseaban juntos por la acera veinte minutos después. Cualquier observador casual, sin duda, habría considerado que no eran más que dos amigos, que se dirigían a casa tras una noche de convivencia y que deseaban descansar antes de enfrentarse a otro día de trabajo.
  


  
    —No lo creo —respondió Firebrand, y luego se rió. —Por supuesto, si estuviera fuera de sí, probablemente no me daría cuenta, ¿verdad?
  


  
    —¿No? Pues Eichbauer nunca nos autorizó a ir tan lejos, y lo sabes. ¡Por el amor de Dios, Damien, casi le prometiste fondos a ese lunático!
  


  
    —Sí, lo hice, ¿no? —El capitán Damien Harahap, conocido por Agnes Nordbrandt como —Firebrand,— se rió. —Pensé que mi explicación sobre su origen era francamente inspirada. Ciertamente le gustó, ¿no?
  


  
    —Maldita sea, ¿quieres hablar en serio? —La exasperación de su compañero era evidente para Harahap, aunque no lo hubiera sido para aquel putativo observador casual, y el agente superior suspiró. Ya había trabajado con el otro hombre —no muy a menudo, pero sí dos o tres veces— y suponía que debía estar acostumbrado a la rigidez de su compañero. Pero era bastante triste que tuviera tan poco sentido de cómo se jugaba el Gran Juego.
  


  
    —Estoy hablando en serio, a mi tal vez peculiar manera —dijo después de varios segundos—Y debo recordarle que he trabajado con Ulrike, es decir, con la comandante Eichbauer, mucho más tiempo que usted.
  


  
    —Soy consciente de ello. Pero se suponía que esto era una sonda exploratoria. Estábamos buscando información, no estableciendo malditos conductos. Estás tan lejos de nuestras instrucciones que ni siquiera es gracioso.
  


  
    —Se llama "iniciativa", Tommy —dijo Harahap, y esta vez había un leve borde de desprecio discernible en su sonrisa. —¿De verdad crees que Eichbauer nos habría enviado a recabar este tipo de información si no hubiera al menos una operación potencial flotando por ahí?
  


  
    Negó con la cabeza, y el otro hombre hizo una mueca.
  


  
    —Tú eres el más veterano, y Talbott es tu supuesta área de experiencia, así que es tu culo el que está pendiente de ser pateado. Sin embargo, sigo pensando que te va a dar una paliza en cuanto lea tu informe.
  


  
    —Puede que lo haga. Aunque lo dudo. En el peor de los casos, el "Sr. Firebrand" nunca volverá a visitar Kornati. Nordbrandt no volverá a verme, y todo lo que tendrá serán preguntas sin respuesta y especulaciones inútiles —Harahap se encogió de hombros—Puede que decida que sólo le estaba tomando el pelo, o puede que piense que me han arrestado y eliminado discretamente. Pero si Ulrike está tramando algo, establecer un contacto creíble con alguien como Nordbrandt podría ser muy útil. Y estoy seguro de que podríamos conseguir suficientes fondos para que mi pequeña fábula sobre el saqueo de la RTU se mantenga sin ir más allá de los fondos discrecionales de Ulrike.
  


  
    —¿Pero por qué? —preguntó el otro hombre. —La mujer no está muy bien envuelta, y lo sabes. Y es inteligente. Esa es una mala combinación.—
  


  
    —Eso depende de lo que quieras conseguir, ¿no? —le replicó Harahap. —Estoy de acuerdo en que parece que le faltan un par de botes para tener una carga completa. Si quisiera mantener a la Seguridad de la Frontera fuera de mi planeta, aprovecharía la oportunidad de unirme a Manticora en un santiamén. Así lo haría cualquier otra persona cuya mente pasara su tiempo en el universo real. Pero creo que Nordbrandt cree de verdad que puede orquestar un movimiento de resistencia que no sólo podría convencer a Manticora de que se vaya a otra parte, sino que haría lo mismo con OSF y probablemente también anularía todo el sistema económico de Kornati.
  


  
    —Como he dicho, un lunático.
  


  
    —No del todo,— discrepó Harahap. El otro hombre lo miró incrédulo, y volvió a reírse. —Oh, está soñando si cree que Seguridad Fronteriza perdería un instante de sueño por convertirla a ella y a todos sus leales seguidores en tanta carne de perro. OSF ha tenido demasiada experiencia en aplastar a gente como ella. Pero podría tener un punto en lo que respecta a Manticora. Y si la Mayor Eichbauer, o sus estimados superiores, están contemplando algún tipo de operación aquí en Talbott, ¿contra quién crees que va a ir dirigida?
  


  
    —Supongo que es un punto razonable, —dijo el otro hombre de mala gana.
  


  
    —Claro que lo es. Y también es la razón —bueno, una razón— por la que voy a recomendar que hagamos realidad esa oferta de financiación que he hecho. Y que cultivemos también a Westman.
  


  
    —¿Westman? El otro hombre le miró con dureza. —Creo que es más peligroso incluso que Nordbrandt.
  


  
    —¿Desde nuestra perspectiva? Harahap asintió. —Ciertamente lo es. Nordbrandt simplemente piensa que no hay ninguna diferencia real entre OSF y Manticora. Para ella, cualquier poder externo que se meta en Talbott es el enemigo. Es difícil culparla, aunque sea un poco fanática al respecto.
  


  
    Por un momento, unos instantes fugaces, su expresión se tensó, sus ojos se ensombrecieron con el recuerdo de la infancia de un niño en otro planeta no muy diferente a Kornati. Luego desapareció, y volvió a reírse.
  


  
    —La cuestión es que está tan concentrada en resistirse a los "designios imperialistas" de cualquiera en su mundo natal que es constitucionalmente incapaz de reconocer las mejores condiciones que podría esperar de Manticora que de Seguridad Fronteriza.
  


  
    —Westman es un caso totalmente diferente. Nordbrandt odia a Van Dort y al Sindicato por el papel que desempeñaron en la invitación a Manticora; Westman odia a Manticora porque invitarla fue idea de Van Dort. Ha odiado y desconfiado del Sindicato de Rembrandt desde que se creó. Lleva tanto tiempo preocupándose por su imperialismo mercantil que se opone automáticamente a cualquier cosa que la RTU considere una buena idea. Pero a la hora de la verdad, no sabe nada más sobre los manticorianos que Nordbrandt. Por el momento, los ve estrictamente a través de un prisma que sigue centrado en cómo eran las cosas antes de que Manticora adquiriera repentinamente una terminal de agujero de gusano aquí. Está más organizado y mejor financiado de lo que creo que está Nordbrandt, y su apellido le da una enorme influencia en Montana. Pero si se instruye sobre la diferencia entre Manticora y Seguridad Fronteriza, es probable que decida que puede haber algo en este asunto del "Reino de las Estrellas" para el Sistema Montana, después de todo.
  


  
    —¿Y todavía vas a recomendar que lo cultivemos?
  


  
    —Por supuesto que sí. ¿Qué es ese viejo refrán que dice que hay que tener a los amigos cerca, pero a los enemigos más cerca? —Si logramos convencerle de nuestra sinceridad —y si conseguimos que Nordbrandt actúe como camuflaje protector local, tendremos más posibilidades de hacerlo—, estaremos en una posición mucho más prometedora a la hora de controlarle. O, al menos, de contenerlo —.
  


  
    Caminó en silencio durante otro minuto, y luego se encogió de hombros.
  


  
    —No olvides nunca lo que realmente estamos haciendo aquí, Tommy. Estoy convencido de que Eichbauer está preparando una operación, o al menos explorando el terreno para estar preparada si se le ordena montar una. Y en ese caso, el objetivo tiene que ser impedir la anexión de Manticora al Cluster. Tanto Nordbrandt como Westman podrían ser muy útiles para ese tipo de maniobra. Engancharlos para poder "animarlos" y dirigirlos de la manera más eficaz posible valdría la pena por sí mismo. Pero la conclusión es que si conseguimos mantener a Manticora fuera, sólo será para poder entrar nosotros. Y en ese caso, es aún más importante tener una buena y sólida comunicación con gente como Nordbrandt y Westman —.
  


  
    Miró a su compañero, y esta vez su sonrisa era gélida.
  


  
    —Siempre es mucho más fácil acorralar a la oposición local para eliminarla si creen que eres sus amigos—.
  


  Capítulo Ocho



  


  
    ANSTEN FITZGERALD levantó la vista al oír un carraspeo. Naomi Kaplan estaba en la escotilla abierta de su pequeño despacho de a bordo.
  


  
    —El jefe Ashton dijo que quería verme... —dijo ella.
  


  
    —Sí, lo dije. Pase. Siéntese —señaló la silla que estaba al otro lado de su escritorio, y ella cruzó la consola y se sentó, alisando su largo pelo rubio con una mano. —Gracias por venir tan pronto —continuó—, pero en realidad no era tan urgente.
  


  
    —Estaba de camino a la estación cuando Ashton me sorprendió —dijo. —Tengo una cita para cenar en Dempsey's con Alf dentro de unas. miró su cronómetro dos horas, y quería hacer unas compras antes.— Sonrió, con sus ojos castaños oscuros brillando. —Aún me gustaría ir de compras si puedo, pero para ser sincera, prefiero tener tiempo libre para salir después de cenar, papá. Así que he pensado en venir a verte cuanto antes.
  


  
    —Ya veo. —FitzGerald le devolvió la sonrisa. La menuda y atractiva oficial táctica le recordaba a una hexapuma por algo más que su ferocidad en el combate. No sabía si envidiaba a Alf Sanfilippo, o si simpatizaba con él, pero sabía que el otro hombre no se iba a aburrir esa noche.
  


  
    —Creo que probablemente puedes contar con el tiempo libre que quieras —le dijo, y luego su sonrisa se desvaneció. —Pero puede que no tengas mucho más que eso... —Ella ladeó la cabeza, mirándole como una pregunta, y él se encogió de hombros. —¿Cómo crees que está funcionando el teniente Hearns?
  


  
    Kaplan parpadeó ante el repentino y aparente non sequitur. Luego, sus ojos se entrecerraron.
  


  
    —¿Estás preguntando mi opinión sobre ella como mi oficial táctico adjunto, o como OCTO de Hexapuma?
  


  
    —Ambas cosas —contestó FitzGerald con sencillez, echándose hacia atrás en su silla y observando su expresión.
  


  
    —Bueno —dijo Kaplan lentamente—, en realidad no he tenido la oportunidad de verla en acción, como comprenderá —FitzGerald asintió. Para alguien que no tenía absolutamente ningún rastro de vacilación cuando la materia fecal golpeaba el impulsor de aire rotatorio en combate, Kaplan tenía una pronunciada tendencia a echar las anclas de la sábana en situaciones que no eran de combate.
  


  
    —Habiendo dicho eso —continuó Kaplan—, tengo que decir que hasta ahora ha funcionado bastante bien como ATO. He trabajado con ella en el simulador, junto con todo nuestro equipo táctico, y es muy, muy buena. Como era de esperar por sus calificaciones en la Academia y su evaluación por parte del capitán Oversteegen. —En realidad, sería un maldito milagro que no fuera una táctica superior después de haber estudiado con la duquesa Harrington en la Isla y de haber ido a la escuela de acabado con Oversteegen.
  


  
    —Imagino que algunas personas podrían arreglárselas para seguir siendo felizmente incompetentes, sin importar con quién hayan estudiado —dijo FitzGerald secamente—.
  


  
    —Quizá podrían, pero te garantizo que no podrían hacerlo sin que la Salamandra y Oversteegen les dieran un martillazo en sus evaluaciones.
  


  
    —FitzGerald se lo pensó un momento —no le llevó más tiempo— y luego asintió. —Preparado —concedió.
  


  
    —Como digo —prosiguió Kaplan—, ha actuado muy bien en el combate simulado. Teniendo en cuenta el grado de compostura que demostró durante el asunto del Refugio, tampoco me preocupa que pierda los nervios o entre en pánico cuando los misiles vuelen de verdad. Sin embargo, no he tenido tanta oportunidad de evaluarla en el aspecto administrativo. Todo lo que he visto sugiere que para ella mantener el papeleo y estar al día con los detalles del departamento es casi tan importante como resolver los problemas tácticos, lo cual es bastante raro para oficiales con el doble de su experiencia. Pero sólo llevamos algo más de una semana trabajando juntos. En general, se encogió de hombros, creo que podría mantener el puesto si fuera necesario.
  


  
    Eso, reflexionó FitzGerald, era probablemente lo más inequívoco que podía esperar de ella en ese momento. No es que Kaplan fuera una de esas descubridoras compulsivas de culos. Estaba perfectamente dispuesta a dar la cara y asumir las consecuencias de sus decisiones o recomendaciones. Pero si no tenía miedo a las consecuencias para sí misma, sí tenía su propia versión peculiar de un miedo moral a las consecuencias para los demás. De tomar una decisión equivocada por precipitación y defraudar a quienes tenían derecho a confiar en su juicio. Se preguntaba a qué episodio de su pasado se debía esa tendencia, pero dudaba que alguna vez lo supiera.
  


  
    —¿Y su actuación como OCTO—preguntó.
  


  
    —Hasta ahora, excelente —respondió Kaplan con una rapidez que le sorprendió. —En realidad, tenía más reservas sobre ese aspecto de sus funciones que sobre su actuación en el puente —dijo el TO—Lo que más me preocupaba era lo mismo que le señalaste al capitán: lo joven que es. Me imaginé que podría tener problemas para mantener la distancia necesaria debido a lo cerca de su edad que están los mocosos. Pero no ha sido así. Por ejemplo, he estado supervisando sus simulaciones con ellos, incluidas sus críticas posteriores a la acción. No sólo se las arregla para mantener su autoridad sin tener que usar nunca un martillo, sino que, para alguien de su edad, también ha demostrado una sensibilidad asombrosa hacia su dinámica social.
  


  
    —FitzGerald esperaba no parecer tan sorprendido como se sentía. Los comentarios de Kaplan eran lo más parecido a un apoyo incondicional que creía haber escuchado de ella.
  


  
    —De verdad —afirmó el oficial táctico—De hecho, ella es mejor en el tema de la dinámica de lo que yo nunca fui. Puedo apreciar a alguien que lo hace bien, pero nunca ha sido mi fuerte. Puedo hacerlo; sólo que no me sale naturalmente, y creo que a Abigail sí le sale así. Por ejemplo, sé que pasa algo entre Zilwicki y d'Arezzo. No sé qué es, y creo que Abigail tampoco lo sabe, pero hay alguna fuente de fricción que parece provenir de Zilwicki.
  


  
    —¿Hay algo que deba pisar como XO? —preguntó FitzGerald, y Kaplan negó rápidamente con la cabeza.
  


  
    —No, no es nada de eso. Simplemente no le gusta mucho, por alguna razón. Probablemente esté exacerbado por el hecho de que es lo más parecido a un auténtico forastero en Snotty Row. Todos los demás compartieron clases en la Isla, pero él no parece haber cogido ninguno de los mismos horarios de clase que ellos. Además, tiene una marcada tendencia a ser reservado. Es lo más parecido a un verdadero solitario que he visto en un mocoso en mucho tiempo. Y, para ser honesto, la forma en que lo hemos puesto a trabajar con Guthrie no está ayudando. Lo está sacando de los parámetros normales de los mocosos y sólo subraya su condición de "forastero" —.
  


  
    Se encogió de hombros.
  


  
    —No es que Zilwicki o cualquiera de los otros lo estén acosando activamente, o que se metan en su caso. Por un lado, todos son buenos chicos. Por otro, todos se toman en serio su responsabilidad de funcionar como oficiales subalternos. No se van a mear en las cervezas de los demás por cualquier tontería menor. Pero Zilwicki es tanto un líder natural como un solitario, y su actitud afecta a las de los demás mocosos. No está machacando deliberadamente a d'Arezzo, pero el hecho de que no le importe mucho está contribuyendo a mantenerlo como un extraño. Así que Abigail ha estado asignando deliberadamente a los dos a trabajar juntos en situaciones que requieren que cooperen para resolver problemas. Tarde o temprano, eso hará que superen lo que sea que Zilwicki tiene metido en esa nariz rígida de Highlander. O eso, o sacarlo a la luz para que Abigail lo solucione de una vez por todas.
  


  
    FitzGerald la miró por un momento, sonriendo inquisitivamente, y luego negó con la cabeza.
  


  
    —"Cuello duro, nariz de Highlander". — Volvió a sacudir la cabeza. —¿Tienes idea de lo revuelta que es esa metáfora, Naomi?
  


  
    —Así que demándame. —Ella le hizo una mueca. —No significa que no sea precisa, ¿verdad?
  


  
    —No, supongo que no. Él balanceó su silla de un lado a otro durante varios segundos, con los labios fruncidos en señal de reflexión. —Entonces, por lo que dices, ¿estás satisfecho con su actuación?
  


  
    —Sí, lo estoy —dijo Kaplan, acercándose a rascar con una firmeza inusual. Luego sonrió de repente. —Por cierto, ¿te he dicho lo que dice que los mocosos están llamando al barco?
  


  
    —¿Los mocosos? — FitzGerald enarcó una ceja.
  


  
    —Sí. Parece que el apodo oficial ha sido otorgado: "Nasty Kitty".
  


  
    FitzGerald pasó el nombre por la lengua y luego se rió.
  


  
    —Bueno, he oído cosas peores. He servido en barcos con cosas peores. ¿Tienes idea de a quién se le ocurrió?
  


  
    —Ninguna. Abigail dice que Pavletic lo usó primero y que casi se muere cuando se dio cuenta de que se le había escapado. Y, por supuesto, Abigail aprovechó la oportunidad para retorcer un poco la cola de todos ellos. De una manera suave y amable, por supuesto.
  


  
    —¡Oh, por supuesto!— FitzGerald estuvo de acuerdo. Volvió a considerar el nombre y decidió que probablemente se mantendría, a no ser que ya hubiera salido algo más pegadizo de los cuarteles de los alistados. Y como había dicho, había oído cosas peores. Mucho peores.
  


  
    —Bueno, es bueno que tenga su nuevo nombre ya emitido y listo para ir —dijo—Y es aún mejor que estés satisfecho con la actuación de Abigail —añadió, y sonrió agriamente cuando a ella le tocó arquear las dos cejas. —Parece que el capitán Terekhov tenía razón. No vamos a conseguir que nos asignen un ATO de mayor rango antes de nuestra fecha de salida. Sobre todo porque dicha fecha de salida acaba de ser adelantada en cuarenta y cinco horas —.
  


  
    Kaplan se sentó en su silla, con una expresión repentinamente pensativa. Cuarenta y cinco horas eran dos días planetarios manticorianos.
  


  
    —¿Puedo preguntar si nos han dado alguna razón para acelerar nuestra salida?
  


  
    —No, no se nos dio. Por supuesto, podría haber cualquier número de razones. Incluyendo el hecho de que Hefesto obviamente necesita nuestro deslizamiento. Tenemos naves con daños de combate regresando del frente. No culparía a los perros del astillero ni un poco si quisieran ver nuestra espalda sólo porque tienen a alguien con mayor prioridad esperando en la fila detrás de nosotros. Y, por supuesto, también podría ser que el Almirante Khumalo nos necesite en Talbott más de lo que habíamos pensado.
  


  
    —Sin duda tiene las manos llenas —convino Kaplan—Aunque, por los resúmenes de inteligencia que he leído, la situación en Talbott es mucho menos tensa que la de Silesia en estos momentos.
  


  
    —El almirante Sarnow está "viviendo tiempos interesantes" en Silesia, sin duda, —convino FitzGerald. —Por otra parte, también tiene muchas más naves que Khumalo. Pero sea cual sea la lógica de nuestros Señores y Amos, lo que nos importa es que nos retiramos en tres días, no en cinco.—
  


  
    —La expresión de Kaplan era pensativa y tamborileaba sobre los brazos de su silla. Luego miró a FitzGerald y abrió la boca, sólo para dudar y volver a cerrarla. Él la miró, con el rostro inexpresivo. Conociéndola tan bien como la conocía, sabía lo preocupada que debía estar para haber estado a punto de formular la impensable pregunta.
  


  
    ¿Crees que el capitán ya ha pasado?
  


  
    Ningún oficial en activo podría preguntarle eso a un superior. Y menos cuando el superior en cuestión era el oficial ejecutivo de la nave. El alter ego del capitán. El subordinado encargado de mantener tanto la nave como la compañía del barco como un arma perfectamente afinada, en disposición instantánea para la mano de su oficial al mando.
  


  
    Sin embargo, era una pregunta que había hecho presa en la mente de FitzGerald desde que se enteró de quién iba a sustituir al capitán Sárcula.
  


  
    Eso no le gustaba. No le gustaba por muchas razones, empezando por el hecho de que ninguna persona en su sano juicio quería que un oficial comandara un barco de la Reina si había alguna duda sobre su capacidad de mando. Y luego estaba el hecho de que Ansten FitzGerald era un hombre intensamente leal por naturaleza. Era una de las cualidades que lo convertían en un excelente oficial ejecutivo. Pero quería —necesitaba— que el foco de esa lealtad lo mereciera. Ser capaz de hacer su trabajo si FitzGerald realizaba el suyo correctamente. Y ser merecedor de los sacrificios que pudieran exigirse a su barco y a su gente en cualquier momento.
  


  
    No había nadie en el uniforme de la Reina que hubiera demostrado más ampliamente su valor y habilidad que Aivars Aleksovitch Terekhov. Obligado a entrar en acción en condiciones desastrosas que no eran culpa suya, había luchado contra su barco hasta que éste y toda su división quedaron literalmente hechos pedazos. Hasta que las tres cuartas partes de su tripulación estaban muertas o heridas. Hasta que él mismo había quedado tan destrozado por el fuego que destruyó su puente que los médicos de la Repo se habían visto obligados a amputarle el brazo y la pierna derecha y regenerarlos desde cero.
  


  
    Y después de eso, había sobrevivido casi un año completo como prisionero de guerra en manos de los Repo hasta el intercambio general de prisioneros que el Gobierno de High Ridge había tramitado. Y había regresado al Reino de las Estrellas como el único oficial cuyo mando había sido abrumado, destruido hasta la última nave, por muy galante y decidida que fuera su resistencia, al mismo tiempo que la Octava Flota, en plena marea de la victoria, había estado aplastando una flota pío tras otra.
  


  
    FitzGerald nunca había conocido a Terekhov antes de ser asignado al Hexapuma. Pero uno de sus compañeros de la Academia sí. Y la opinión de ese compañero era que Terekhov había cambiado. Bueno, por supuesto que lo había hecho. Cualquiera lo habría hecho, después de soportar todo aquello. Pero el Terekhov que su compañero recordaba era un hombre cálido, a menudo impulsivo y con un activo sentido del humor. Un hombre que se involucraba profundamente con los oficiales de su barco. Un hombre que invitaba habitualmente a esos mismos oficiales a cenar con él y que era aficionado a las bromas pesadas.
  


  
    Una propuesta muy diferente a la del hombre frío y distante que Ansten FitzGerald había conocido. Todavía veía rastros de ese sentido del humor. Y Terekhov nunca estaba demasiado ocupado para discutir cualquier asunto relacionado con la nave o con su gente con su oficial ejecutivo. Y a pesar de su distanciamiento, tenía una asombrosa conciencia de lo que ocurría a bordo del Hexapuma. Como la forma en que había señalado a d'Arezzo como posible ayudante de Bagwell.
  


  
    Sin embargo, la pregunta permanecía, zumbando en el fondo del cerebro de FitzGerald como un insecto irritante. ¿Había pasado el capitán? ¿Era ese nuevo distanciamiento, esa fría vigilancia, simplemente una reacción inevitable al barco y a la gente que había perdido, a las heridas que había sufrido, a la interminable terapia y al tiempo que había pasado recuperándose? ¿O encubría una debilidad? ¿Una grieta en las defensas de Terekhov? Si llegaba el caso, ¿tenía el Capitán la capacidad de colocar otro barco, otra tripulación, directamente en el camino de la tormenta como había hecho en el Jacinto?
  


  
    Ansten FitzGerald era un oficial de la Reina. Ya había pasado la edad en la que la gloria parecía lo más importante, pero era un hombre que creía en el deber. No pedía garantías de su supervivencia personal, pero sí exigía saber que su oficial al mando haría lo que el deber les exigiera sin inmutarse. Y que si él moría —si su barco moría— ellos morirían de cara al enemigo, no huyendo.
  


  
    Supongo que todavía me gusta la tradición —Saganami—. Y cuando se trata de eso, no es tan malo.
  


  
    Pero, por supuesto, no podía decir nada de eso más de lo que Kaplan podría haber hecho la pregunta en primer lugar. Así que se limitó a decir: "Ve a disfrutar de tu cena con Alf, Naomi. Pero quiero que vuelvas a bordo a las cero-ocho-treinta horas. Estoy programando una reunión de todos los jefes de departamento para las 11:00 horas.
  


  
    —Sí, señor. —Ella se levantó, sus ojos cerrados demostraban que sabía lo que había pasado por su mente tanto como él sabía lo que había pasado por la suya. —Estaré allí,— dijo ella, asintiendo, y salió de su despacho.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Tenemos autorización preliminar de la Central de Empalme, señor —anunció el capitán de corbeta Nagchaudhuri. —Somos el número diecinueve para el tránsito.
  


  
    —Gracias, comandante —respondió con calma el capitán Terekhov, sin apartar sus ojos azules de la trama de navegación desplegada desde su silla de mando. El icono de Hexapuma desaceleró suavemente hacia una parada en la trama, exactamente en la línea de salida de la cola de tránsito de Lynx Terminus. Mientras lo observaba, apareció un número escarlata —19— bajo su código luminoso, y asintió casi imperceptiblemente en señal de aprobación.
  


  
    Habían tardado mucho en llegar. El viaje podría haberse realizado en minutos en el hiperespacio, pero una nave no podía utilizar el hiper para llegar desde las proximidades de la estrella asociada a una terminal de enlace hasta la propia terminal. El pozo gravitatorio de la estrella tensaba el volumen del hiperespacio entre ella y el cruce de forma que la navegación en el espacio h era extraordinariamente difícil y muy peligrosa, así que el viaje tuvo que hacerse por el largo y lento camino del espacio normal.
  


  
    Helen Zilwicki estaba sentada en el codo del teniente comandante Wright, asignado a Astrogación para esta evolución. La astrología no era ni mucho menos su tarea favorita en el universo, pero por esta vez prefería su actual asignación a la de Ragnhild. La mujer rubia y pecosa del centro de la nave estaba sentada al lado del teniente comandante Kaplan, que normalmente era el puesto que Helen más codiciaba. Pero eso era normalmente, cuando el diagrama de astrología y la pantalla visual no mostraban la Terminal Central del Empalme del Agujero de Gusano de Manticor.
  


  
    El primario G0 del Sistema Manticora era tenue, apenas visible a siete horas-luz detrás de ellos, y su compañero G2 estaba aún más lejos y más tenue. Sin embargo, el espacio alrededor de Hexapuma estaba lejos de estar vacío. Una parte considerable de la Flota Nacional estaba desplegada aquí, lista para atravesar la unión y reforzar la Tercera Flota en la Estrella de Trevor en caso de necesidad, o para cubrir el Sistema Basilisco contra una repetición del ataque que lo había devastado en la guerra anterior. Y, por supuesto, para proteger el propio Nudo.
  


  
    En otro tiempo, esa protección habría sido responsabilidad de los fuertes de la Juntura. Pero el desmantelamiento de esas fortalezas se había completado bajo el Almirantazgo Janacek como una medida más de ahorro. Para ser justos, el proceso se había iniciado antes de que el Gobierno de la Alta Cresta asumiera su cargo, pues con la Estrella de Trevor firmemente en manos manticoranas, el peligro de un ataque repentino a través de la Juntura había desaparecido prácticamente. Y lo que es aún más importante, el desmantelamiento de las fortalezas, que requerían mucha mano de obra, había liberado a un enorme número de astronautas entrenados para tripular las nuevas construcciones que habían llevado la guerra con tanto éxito a la República Popular.
  


  
    Pero ahora Manticora, y la disminuida Alianza Manticora, estaban de nuevo a la defensiva, y las amenazas al sistema de origen —y a la Unión— no debían pasar por la Unión. Sin embargo, no era cuestión de volver a poner en servicio las fortalezas. Su tecnología era obsoleta, nunca habían sido reacondicionadas para utilizar las nuevas generaciones de misiles, sus sistemas GE estaban al menos tres generaciones desfasados, y BuPers buscaba desesperadamente mano de obra entrenada como nunca antes. Lo que significaba que la Flota Nacional tenía que asumir la responsabilidad, a pesar de que cualquier nave capital desplegada para cubrir la Unión estaba a más de diecinueve horas —casi veintiuna horas y media, al ochenta por ciento de aceleración máxima estándar que permitía la Marina— de la órbita de Manticora. A nadie le gustaba colgar un porcentaje tan grande de la Flota tan lejos del planeta capital, pero al menos el sistema de origen estaba repleto de LAC. Cualquier nave de ataque ligera podía ser un pigmeo comparado con una nave de la muralla propiamente dicha, pero había literalmente miles de Alcaudones y Hurones desplegados para proteger los planetas del Reino Estelar. Deberían ser capaces de hacer que cualquier atacante se detuviera el tiempo suficiente para que la Flota Nacional se reuniera y se ocupara de ellos.
  


  
    Deberían, pensó Helen. Esa era la frase clave.
  


  
    Casi más extraño que ver tantas naves de la muralla asignadas a montar en manada en la Juntura, era ver a tantas de ellas graznando códigos de transpondedor andermani. Durante toda la historia del Reino Estelar —incluso durante más tiempo del que había existido un Reino Estelar— el espacio natal de Manticor había sido protegido por naves manticoranas. Pero ya no. Casi la mitad de los superacorazados de la parcela táctica de Ragnhild pertenecían a los aliados Grayson y Andermani del Reino Estelar, y aunque a Helen le aliviaba verlos, el hecho de que el Reino Estelar los necesitara la hacía sentir... incómoda.
  


  
    El código numérico bajo el icono de Hexapuma había continuado bajando de forma constante mientras Helen meditaba. Ahora exhibió de —11— a —10,— y el Teniente Comandante Nagchaudhuri habló de nuevo.
  


  
    —Tenemos autorización inmediata para estar listos, señor —dijo.
  


  
    —Gracias, comandante —repitió Terekhov, y miró a la timonel del Hexapuma—Pónganos en el carril de salida, Jefe Mayor.
  


  
    —Sí, sí, señor —respondió con crudeza la Suboficial Mayor Jeanette Clary. —Vamos a la dirección de salida.—
  


  
    Sus manos se movieron suavemente, con confianza, y Hexapuma respondió como el pura sangre que era. Avanzó suavemente, acelerando a quince gravedades mientras Clary la alineaba con precisión en la línea invisible que se extendía hacia el corazón de la unión. Helen observó cómo el icono del pesado crucero se asentaba sobre el rayo de luz verde de la parcela y supo que Clary no estaba haciendo nada que ella misma no hubiera podido hacer... con otros treinta o cuarenta años T de experiencia.
  


  
    —En el carril, capitán —informó Clary cuatro minutos después.
  


  
    —Gracias, Jefe Mayor. Eso estuvo muy bien hecho —respondió Terekhov, y Helen volvió a mirar la pantalla visual.
  


  
    La Juntura era una esfera en el espacio, de un segundo luz de diámetro. Era un volumen enorme, pero parecía considerablemente más pequeño cuando estaba atravesado por naves que se movían bajo las velas de Warshawski. Y ahora había siete terminales secundarias, cada una con sus propias vías de entrada y salida, separadas pero estrechamente relacionadas. Incluso en tiempos de guerra, el índice de utilización del Nudo no había hecho más que aumentar. Hace quince años, los controladores de tráfico habían gestionado un tránsito cada tres minutos. Ahora, el número de tránsitos de entrada y salida superaba el millar al día —un tránsito cada ochenta y cinco segundos en uno de los catorce carriles— y una cantidad asombrosa de ese aumento se producía en el carril Manticora-Lynx.
  


  
    Mientras observaba, un carguero de seis millones de toneladas atravesó la terminal central desde Lynx, retumbando por el carril de entrada. En un instante no hubo nada, y al siguiente, un leviatán surgió de la nada. Sus velas Warshawski eran discos perfectos, de trescientos kilómetros de diámetro, que irradiaban la gloria azul de la energía de tránsito como espejos ardientes. Entonces la energía se desvaneció rápidamente en la nada, y el carguero plegó sus alas. Sus velas se reconfiguraron en bandas impulsoras, y se abrió paso en el n-espacio mientras aceleraba para salir del nexo. Se dirigía fuera del sistema Manticora, hacia la zona de espera del Lynx, lo que significaba que sólo estaba de paso —como la gran mayoría de las naves de la Junction— y probablemente ya estaba solicitando la inserción en otra cola de salida.
  


  
    El Hexapuma avanzó con paso firme y Helen observó fascinada cómo las luciérnagas azules de las velas de Warshawski exhibían destellos y parpadeaban como relámpagos de verano, como puntitos dispersos en las vastas profundidades de hollín del Nudo. Las más cercanas, las de los barcos que venían de Lynx, estaban lo suficientemente cerca como para ver los detalles. Las más lejanas, las de las naves procedentes del Sistema Gregor, eran tan pequeñas que, incluso con el aumento de la pantalla, sólo eran un puñado de estrellas más. Sin embargo, sintió la vibrante y palpitante intensidad de la Unión, que latía como el mismísimo corazón del Reino Estelar. Su padre le había explicado, cuando era muy joven, que el Nudo era el núcleo de la gran riqueza del Reino Estelar y, al mismo tiempo, la daga contra la garganta del Reino Estelar. No tanto por la posibilidad de invasión a través del Nudo, sino por la tentación que suponía para los codiciosos vecinos. Y mientras miraba aquella corriente interminable de naves mercantes, cada una de ellas con millones de toneladas, cada una de ellas pagando su propia cuota de derechos de tránsito, y probablemente al menos un tercio de ellas portando códigos transpondedores manticorianos, comprendió lo que había querido decir.
  


  
    La Jefa Principal Clary ocupaba el lugar de Hexapuma en la cola sin órdenes adicionales, y cuando el número bajo su icono bajó a —3,— Terekhov miró la pantalla de comunicaciones que le conectaba con Ingeniería. Ginger Lewis le devolvió la mirada, con sus ojos verdes tranquilos.
  


  
    —Comandante Lewis —dijo, con una pequeña inclinación de cabeza—Prepárese para reconfigurar la vela Warshawski a mi orden, si es tan amable.
  


  
    —Sí, sí, señor. Terekhov volvió a asentir con la cabeza y comprobó rápidamente el diagrama de maniobras del primer jefe Clary. El número que aparecía en él había bajado de —3— a —2— mientras hablaba con Lewis, y sus ojos cambiaron brevemente a la pantalla visual cuando el carguero solariano que estaba delante del Hexapuma se desvió hacia delante, dudó durante un instante y luego parpadeó hasta desaparecer. El número de la pantalla de Clary bajó a —1, y el capitán se giró para enarcar una ceja hacia el capitán de corbeta Nagchaudhuri.
  


  
    —Estamos autorizados a transitar, señor —informó el oficial de comunicaciones después de un momento.
  


  
    —Muy bien, comandante. Extienda nuestro agradecimiento a la Central de Empalme —dijo Terekhov, y giró ligeramente su silla hacia Clary.
  


  
    —Acompáñenos, timonel.
  


  
    —Sí, sí, señor.
  


  
    Hexapuma aceleró muy ligeramente, avanzando bajo una aceleración de poco más de veinticinco gravedades mientras se deslizaba impecablemente por los raíles invisibles de su carril de salida. Su código de luces exhibió un color verde brillante mientras se colocaba en la posición exacta, y Terekhov volvió a mirar a Lewis.
  


  
    —Prepare el trinquete para el tránsito.
  


  
    —Prepare el trinquete, sí, señor, respondió ella. —Estabilizar el trinquete, ahora.
  


  
    Ningún observador habría notado ningún cambio visible, pero las pantallas del puente lo indicaron cuando la cuña del impulsor del Hexapuma bajó bruscamente a la mitad de su fuerza. Sus nodos delanteros ya no generaban su parte de las bandas de tensión del espacio n de la cuña. En su lugar, sus nodos beta se habían apagado, y sus nodos alfa se habían reconfigurado para producir una vela Warshawski, un disco circular de gravitación concentrada que se extendía por más de ciento cincuenta kilómetros en todas las direcciones.
  


  
    —Prepárense para aparejar la vela de popa a mi señal —dijo Terekhov en voz baja, con los ojos concentrados en su propia parcela de maniobra mientras el Hexapuma seguía avanzando sólo con la potencia de sus impulsores posteriores. Una nueva ventana se abrió en una esquina de la trama, enmarcando números que parpadeaban y cambiaban, danzando constantemente hacia arriba a medida que el trinquete se adentraba en la Juntura. El Nudo era como el ojo de un huracán hiperespacial, una enorme ola gravitatoria que se retorcía eternamente entre lugares muy separados del espacio normal, y la vela Warshawski se enganchó a esa fuerza interminable y enrollada. Introdujo suavemente a Hexapuma en su corazón, a través de la interfaz en la que el cizallamiento gravitatorio habría astillado un casco desprotegido.
  


  
    Los números danzantes giraron hacia arriba, y Helen sintió que se tensaba internamente. Había un margen de seguridad de casi quince segundos a cada lado del umbral crítico, pero su imaginación insistía en pensar en las horribles consecuencias que se producirían si se perdía esa ventana de seguridad.
  


  
    Los números cruzaron el umbral. El trinquete estaba recibiendo suficiente energía de la torturada onda gravitacional que recorría sin cesar la Juntura para proporcionarle movimiento, y Terekhov asintió ligeramente con satisfacción.
  


  
    —Prepare la vela de popa, comandante Lewis —dijo con calma.
  


  
    —Sí, sí, señor. Preparando la vela de popa ahora,— respondió ella, y el Hexapuma se estremeció. Su cuña impulsora desapareció por completo, una segunda vela Warshawski cobró vida en el extremo del casco más alejado de la primera, y una ola de malestar asaltó a toda su tripulación.
  


  
    Helen no era ajena a los vuelos interestelares, pero nadie se adaptaba realmente a la indescriptible sensación de cruzar el muro entre el espacio n y el espacio h, y era peor en un tránsito de unión, porque la pendiente era mucho más pronunciada. Pero la pendiente era mayor en ambos lados, lo que al menos significaba que se acababa mucho más rápido.
  


  
    La pantalla de maniobras volvió a parpadear y, durante un instante que nadie había podido medir, el HMS Hexapuma dejó de existir. En un momento se encontraba a siete horas-luz del planeta capital del Reino de las Estrellas; al momento siguiente, estaba a cuatro años-luz de una estrella G2 llamada Lynx... y a poco más de siete siglos-luz de Manticora.
  


  
    —Tránsito completado,— anunció la Jefa Principal Clary.
  


  
    —Gracias, Helm, reconoció Terekhov. —Ha sido bien ejecutado —la atención del capitán volvió a la lectura de la interfaz de la vela, viendo cómo los números caían en picado aún más rápido de lo que habían subido. —Ingeniería, reconfiguración del impulsor —dijo.
  


  
    —Sí, sí, señor. Reconfigurando a impulsor ahora.—
  


  
    Las velas del Hexapuma se replegaron en una cuña estándar de impulsores mientras avanzaba, acelerando constantemente por el carril de entrada del Lynx, y Helen se permitió un gesto mental de satisfacción. La maniobra había sido rutinaria, pero "rutinaria" no significaba "no peligrosa", y el capitán Terekhov había acertado de lleno en la ventana de tránsito. Si se había desviado tanto como un segundo completo, en cualquier caso, ella no lo había notado, y había estado sentada justo al lado del Teniente Comandante Wright, con las lecturas detalladas del estragador directamente frente a ella.
  


  
    Pero ahora que el tránsito se había completado, se encontró empezando a envidiar a Ragnhild después de todo. El diagrama de maniobras del astrogador no era tan bueno como el de Táctica para mostrar información sobre otras compañías, y había un montón de compañías por ahí.
  


  
    Esta terminal del Nudo estaba menos situada que la mayoría de las otras al menos en un aspecto. La estrella más cercana, a poco más de cinco horas-luz de la terminal, era una enana roja M8 sin planetas, inútil para la colonización o para proporcionar la base de apoyo que requería una terminal de cruce de agujeros de gusano. Había que enviar toda la infraestructura necesaria, bien directamente desde Manticora o desde el Sistema Lynx: dieciséis horas de vuelo para una nave de guerra en las bandas Zeta, y treinta y dos horas para una nave mercante en las bandas Delta. No estaba muy lejos, en lo que respecta a los viajes interestelares, pero sí lo suficiente como para que fuera difícil hacer un viaje de un día para visitar durante unas horas un planeta apto para la vida humana.
  


  
    Además, Lynx era un sistema Verge, con una infraestructura industrial muy limitada y una tecnología aún menos moderna. Su capacidad para suministrar cualquier cosa, excepto materias primas y alimentos, era claramente limitada, y su mano de obra tendría que ser completamente reciclada en el hardware moderno antes de poder hacer una contribución significativa al desarrollo y funcionamiento de la terminal.
  


  
    Lo que no significaba que no pasaran muchas cosas, de todos modos. Incluso con las limitaciones de su pantalla de astrología, en contraposición a la trama táctica, Helen podía verlo.
  


  
    Aunque el Reino de las Estrellas había optado por no reactivar las fortalezas en torno a la terminal central del Nudo, había al menos una docena de ellas en construcción en la Terminal del Lince. No serían tan grandes como las fortalezas del Nudo, pero se estaban enviando en trozos prefabricados y, a diferencia de las fortalezas del Nudo, se estaban construyendo con lo último en armas, sensores y sistemas GE. Y también se construían utilizando la misma automatización que reduce la mano de obra y que era una característica de los diseños de buques de guerra más recientes de Manticor y Grayson. Cuando estuvieran terminados, cada uno de ellos tendría una masa de unos diez millones de toneladas, significativamente mayor que cualquier superacorazado, y con mucho menos volumen interno dedicado a los espacios de las hélices. Dotados de tubos de misiles y bahías de servicio LAC, constituirían una declaración muy enfática de la propiedad del Reino de las Estrellas sobre la terminal del agujero de gusano.
  


  
    También se estaban construyendo instalaciones puramente civiles a un ritmo frenético. La mera existencia de la terminal, especialmente a la luz de todas las demás terminales de la unión de agujeros de gusano de Manticor, actuaba sobre la navegación mercante menos como un imán que como un agujero negro. La Terminal del Lince acortaba las distancias —y por tanto el tiempo— entre, digamos, Nueva Toscana y Sol de más de quinientos años luz a menos de doscientos cincuenta. Eso suponía un ahorro de más de doce semanas T para un carguero típico, y la red de enclavamiento del Nudo Manticoriano y un puñado de otros más pequeños permitía un ahorro de tiempo similar en casi tres cuartas partes del enorme perímetro de la Liga Solariana. Y, pensó Helen con tristeza, cuando se completara la anexión, esa terminal también desplazaría la frontera del Reino de las Estrellas muy lejos de la frontera solariana y quinientos años luz más cerca de lugares como Mesa.
  


  
    Mientras miraba la pantalla, podía ver a los equipos de construcción trabajando en las terminales de carga, las instalaciones de reparación, los albergues para la tripulación y todas las demás docenas de plataformas de servicio que iba a requerir el tráfico de paso del agujero de gusano. Y pudo ver la larga fila de naves, esperando pacientemente su turno para transitar hacia Manticora, al igual que pudo ver las naves mercantes que habían precedido a Hexapuma alejándose constantemente de la terminal. La mayoría de ellas parecían dirigirse lejos del cúmulo de Talbott, hacia planetas más activos, más ricos y más importantes, más adentro de los sistemas Shell de la Liga. Sin embargo, algunos se dirigían obviamente a Talbott, y se preguntó cuánto de ese tráfico habría llegado aquí si la terminal no hubiera reducido de forma tan drástica las distancias de transporte.
  


  
    Seguía mirando la pantalla, escuchando con una oreja cómo el teniente comandante Nagchaudhuri informaba de su llegada a la nave de control que servía de hogar temporal al destacamento Lynx de Manticoran Astro Control, cuando se le ocurrió otra cosa.
  


  
    Los fuertes estaban en construcción, la infraestructura civil crecía casi literalmente mientras ella observaba, y hordas de mercaderes atravesaban la terminal... y la presencia total de la Armada Real de Manticor —aparte de Hexapuma, que sólo estaba de visita— era de dos destructores relativamente modernos y un crucero ligero de edad avanzada.
  


  
    Bueno, pensó, supongo que la Flota Nacional está de guardia en la terminal central, pero aun así...
  


  
    La visión de aquel piquete tan poco fuerte —casi tan débil como el que el primer Almirantazgo de Janacek había asignado a la Estación Basilisk antes de la Primera Batalla de Basilisk— la hizo sentirse aún más inquieta que el tránsito por el agujero de gusano. Sabía que la Armada no podía ser fuerte en todas partes, pero también sabía que el grupo de trabajo de la estación Talbott era mucho más numeroso que todo lo que veía aquí. Seguramente, el contralmirante Khumalo podría haber escatimado algo más para vigilar las fortalezas y plataformas de servicio en construcción, valoradas en miles de millones de dólares. Por no hablar de los billones de dólares en buques mercantes y de carga que pasan por la propia terminal cada día.
  


  
    Pero sólo soy una mocosa, se recordó a sí misma. Si el conde White Haven quiere mi opinión sobre sus políticas de despliegue, ya sabe dónde enviar el correo electrónico.
  


  
    Su boca se torció irónicamente al pensar en ello.
  


  
    —Señorita Zilwicki.
  


  
    Helen se revolvió en su silla, y toda tentación de humor se desvaneció cuando la voz tranquila y fría del capitán Terekhov se dirigió a ella.
  


  
    —Sí, señor —al menos consiguió evitar sonar como si hubiera estado soñando despierta, a pesar de que lo había hecho, pero sintió que se le calentaban los pómulos al oír el rastro de conejo asustado sin aliento en su propia voz. Afortunadamente, la tez naturalmente oscura que había heredado de su padre no era de las que mostraban el rubor con facilidad.
  


  
    —Planifique un rumbo mínimo hacia el Sistema Huso, si es tan amable, señorita Zilwicki —pidió Terekhov con cortesía, y Helen tragó saliva. Había calculado infinitos rumbos a todo tipo de destinos... en condiciones de aula.
  


  
    —¡Sí, sí, señor! —dijo rápidamente, dando la única respuesta posible, y comenzó a introducir solicitudes de datos en su consola.
  


  
    El teniente comandante Wright se sentó, con los codos apoyados en los reposabrazos de su silla, con una expresión ligeramente interesada. Una parte de ella resentía su presencia, pero la mayor parte de ella se sentía profundamente aliviada de que estuviera allí. Puede que no intervenga para salvarla de sí misma si la ve cometer un error durante sus cálculos. Pero al menos podía contar con él para detenerla al final si había trazado un rumbo que los situara dentro de una estrella en algún lugar del lado más lejano de la Liga.
  


  
    Los ordenadores empezaron a arrojar información obedientemente y ella trazó los puntos finales del rumbo necesario, sintiéndose agradecida de que Hexapuma estuviera ya fuera del hiperlímite de la estrella local. Al menos no tenía que incluir eso en sus cálculos.
  


  
    A continuación, introdujo una orden de búsqueda, ordenando al ordenador que superpusiera su rumbo aproximado con las ondas gravitatorias del espacio h más fuertes y que aislara los patrones de ondas que los llevarían hacia Spindle. También se acordó de tener en cuenta la pérdida de velocidad en las hipertranslaciones descendentes para seguir una determinada onda gravitatoria. En una ocasión se había olvidado de hacerlo en un problema de astrología de la Academia y acabó añadiendo más de sesenta horas al tiempo total de viaje que estaba calculando.
  


  
    Sintió un pequeño hilo de satisfacción al darse cuenta de que lo mismo habría sucedido aquí, si se hubiera limitado a pedir a los ordenadores que trazaran un rumbo a lo largo de las ondas gravitatorias más potentes, porque una sección fuerte de ellas nunca se elevó por encima de las bandas Gamma, lo que habría requerido al menos tres traslaciones hacia abajo. Eso no sólo les habría costado más del sesenta por ciento de su velocidad base en cada traslación hacia abajo, sino que la velocidad máxima aparente de Hexapuma también habría sido mucho menor en las bandas inferiores.
  


  
    Marcó puntos de paso a lo largo de la línea verde parpadeante de su rumbo aproximado mientras el ordenador refinaba las mejores opciones para las ondas gravitatorias y las transiciones necesarias del impulsor entre ellas. La línea parpadeante dejó de parpadear y se convirtió en un verde constante, mientras los puntos de ruta avanzaban a lo largo de ella. Helen sabía que le estaba llevando más tiempo del que le habría llevado al teniente comandante Wright. Aun así, decidió que no tenía mucho de qué avergonzarse cuando los números finalmente se unieron.
  


  
    —Tengo el rumbo, capitán —anunció, levantando por fin la vista de su consola.
  


  
    —Muy bien, señorita Zilwicki —Terekhov sonrió ligeramente, y agitó una mano en dirección a la Jefa Principal Clary.
  


  
    —Helm —dijo Helen—, ven a uno-uno-nueve por cero-cuatro-seis a quinientas ochenta gravedades, gradiente de traslación de ocho-punto-seis-dos a banda h Zeta-uno-siete. Estoy subiendo los puntos de ruta ahora.
  


  
    —Sí, sí, señora, —respondió Clary. —Viniendo a uno-uno-nueve por cero-cuatro-seis, aceleración cinco-ocho-cero gravedades, gradiente de traslación ocho-punto-seis-dos, nivelando en Zeta-uno-siete.—
  


  
    Helen escuchó atentamente mientras el jefe principal repetía sus instrucciones. En cualquier circunstancia normal concebible, era imposible que una suboficial de la antigüedad de Clary se equivocara. Incluso si lo hacía, casi seguro que habría detectado cualquier error cuando comprobara los ajustes reales del timón con los datos del rumbo que Helen había cargado en sus ordenadores. Pero incluso los accidentes improbables ocurren, y por eso la Marina insiste en que las órdenes se repitan verbalmente. Y al igual que era el deber de Clary repetir sus órdenes, era el deber de Helen asegurarse de que se habían repetido correctamente.
  


  
    El Hexapuma giró a estribor, ascendiendo respecto al plano de la eclíptica de la estrella local, y avanzó con una velocidad cada vez mayor mientras aceleraba a su máxima potencia normal.
  


  
    —Gracias, señora Zilwicki —dijo Terekhov con gravedad, y luego miró al comandante FitzGerald—Creo que podemos asegurar desde las estaciones de tránsito, XO. Establezca el horario normal de guardia, si es tan amable.—
  


  
    —Sí, sí, señor.— El oficial ejecutivo se volvió hacia el teniente comandante Wright. —Comandante Wright, usted tiene la guardia.
  


  
    —Sí, señor. Tengo la guardia, —Aceptó Wright. —Personal de la tercera guardia, ocupen sus puestos —continuó—Todas las demás guardias, retírense.
  


  
    Hubo un ordenado revuelo cuando la tripulación de las otras tres guardias del puente, incluidas Helen y Ragnhild, pero no Aikawa, entregaron sus puestos a la Tercera Guardia. Mientras lo hacían, Wright se sentó en el sillón de mando del centro del puente que el capitán Terekhov acababa de cederle. Pulsó el botón del reposabrazos que activaba el intercomunicador de toda la nave.
  


  
    —Ahora escuchen esto —dijo—Este es el oficial de guardia. Personal de la tercera guardia, acudan a sus puestos; todas las demás guardias, retírense.
  


  
    Se acomodó más cómodamente en la silla y se recostó mientras el HMS Hexapuma avanzaba con paso firme hacia el cúmulo de Talbott.
  


  Capítulo Nueve



  


  
    ABIGAIL HEARNS observó cómo la jefa de camareros Joanna Agnelli retiraba los platos de la cena. La comida había sido de primera, y el vino también, aunque si el capitán lo había elegido él mismo, su paladar no coincidía con el del capitán Oversteegen o Lady Harrington. Pero independientemente de sus calificaciones como experto en vinos, él —o alguien— había demostrado un excelente gusto a la hora de amueblar sus aposentos.
  


  
    La consola estaba cubierta con magníficas alfombras tejidas a mano de seda-sisal aterciopelada y magníficamente teñida, procedente de su propio mundo natal, probablemente de Esterhaus Steading, a juzgar por su estilizado motivo de halcón lagarto. Dudaba que alguien más en la compañía de Hexapuma tuviera los conocimientos necesarios para darse cuenta de lo raras y caras que eran esas alfombras. Abigail sí lo sabía, porque su guardería en casa había estado llena de ellas cuando era niña, y sólo con mirar sus ricos patrones le daban ganas de quitarse las botas y correr descalza por ellas.
  


  
    En los mamparos había algunos cuadros. Todos ellos, por lo que pudo ver, eran excelentes. La mayoría eran holo-retratos, aunque había un impresionante neo-óleo original de una mujer pelirroja con ojos verdes y risueños. En cierto modo, le recordaba a Abigail a la comandante Lewis, aunque esta mujer era probablemente mayor (siempre es difícil estar seguro en una sociedad prolongada), con un rostro más redondo. Era un rostro extraordinariamente atractivo, además. No era hermosa, pero rebosaba vida y carácter... y sabiduría. Abigail pensó que le habría gustado.
  


  
    El resto del camarote llevaba la misma combinación de gusto, calidad y comodidad, desde las jarras de cristal del aparador hasta el pulido a mano de la mesa y las sillas de madera de ferrán. Pero, a pesar de su aire de amabilidad acogedora, también había una pizca de crudeza. La novedad. Ninguno de los muebles había estado con el Capitán el tiempo suficiente como para encajar cómodamente en los espacios de su vida, pensó.
  


  
    Probablemente porque todo lo que había rodeado antes había sido destruido con el HMS Defiant en la batalla de Jacinto. Se preguntó cómo se sentiría él al ver los nuevos cuadros y los nuevos muebles.
  


  
    Abigail tampoco sabía qué pensar de la cena en sí. Terekhov no era uno de los oficiales del RMM que seguía la tradición de cenar regularmente con sus oficiales. En la Armada Espacial de Grayson, país de origen de Abigail, se esperaba que todos los capitanes siguieran esa práctica, un legado de la huella indeleble de Lady Harrington en su servicio, y Abigail tenía que admitir que era la tradición que prefería. Pero el tránsito del Hexapuma por la Junction llevaba más de dos semanas, y era la primera vez que el capitán Terekhov invitaba a alguien —aparte del comandante FitzGerald y la comandante Lewis— a cenar con él.
  


  
    Cuando se enteró de la cena y de que estaba en la lista de invitados, Abigail temió a medias una velada aburrida, un calvario por el que pasar mientras un capitán al que no le gustaban las fiestas fingía que no lo hacía. Pero Terekhov la había engañado. Podía ser cierto que no le gustaban las fiestas y que no se sentía del todo cómodo en ésta. Pero si ese fuera el caso, nadie podría haberlo adivinado observándolo o escuchándolo. Seguía siendo el hombre frío y ligeramente distante que había sido desde el principio, pero se las había arreglado para hacer que todos los invitados se sintieran individualmente bienvenidos. Había sido tan agradable con el guardiamarina Kagiyama y la guardiamarina Pavletic como con el comandante FitzGerald o el comandante cirujano Orban, aunque había mantenido precisamente la distancia adecuada con cada uno de sus subalternos. En muchos aspectos, había sido un auténtico tour de force y, sin embargo, seguía existiendo esa barrera interior, esa sensación de estar a un paso de todos los que le rodeaban.
  


  
    Abigail no pudo evitar preguntarse qué se escondía detrás de esa barrera. ¿Fuerza o debilidad? Una parte de ella estaba tentada a suponer lo primero, pero recordaba demasiado bien lo drásticamente que había juzgado mal a su propio primer capitán. Así que permaneció indecisa, sintiendo como si hubiera un zapato a punto de caer en algún lugar fuera de la vista.
  


  
    Todos los brindis se habían hecho. Aikawa, como oficial subalterno presente, había superado el brindis de lealtad a la Reina con una compostura admirable, y el propio Capitán había pedido el brindis del Protector a Abigail. Ella lo había apreciado, al igual que había apreciado y admirado la forma en que había desempeñado todas las responsabilidades de su anfitrión, y ahora lo observó inclinarse hacia el teniente comandante Kaplan en su codo izquierdo. Abigail no pudo oír lo que decían desde su lugar en el otro extremo de la mesa, pero Kaplan sonrió de repente y luego se rió a carcajadas. Terekhov se enderezó con una pequeña sonrisa, pero luego su expresión se hizo más sobria y cogió su cuchillo y golpeó suavemente el lado de su copa de vino con el dorso de la hoja.
  


  
    La campanada musical cortó el murmullo de la conversación de sobremesa en voz baja, y todos los ojos se volvieron hacia él.
  


  
    —Primero, señoras y señores —dijo—, permítanme darles las gracias por acompañarme esta noche. Ha sido una velada aún más agradable de lo que había previsto —.
  


  
    Un murmullo bajo e inarticulado le respondió, y él sonrió, muy levemente. Sin duda, estaba pensando exactamente lo mismo que Abigail: que sólo una completa lunática contemplaría siquiera intentar rechazar una invitación a cenar de su oficial al mando.
  


  
    —Y en segundo lugar —continuó Terekhov—, debo confesar que tenía al menos un pequeño motivo ulterior para invitarte. El comandante FitzGerald y yo hemos discutido largamente nuestras órdenes, y no dudo de que la red de comunicación de la nave ha estado zumbando con versiones más o menos confusas de esas órdenes desde hace semanas. Dado que llegaremos al Sistema Spindle en menos de tres días T, he pensado que sería bueno aprovechar esta oportunidad para darles a todos ustedes la versión oficial de nuestra misión —.
  


  
    Abigail se enderezó en su silla, y un silencioso revuelo subió a ambos lados de la larga mesa cuando todos los demás oficiales presentes hicieron lo mismo. Terekhov lo vio, y su sonrisa se amplió un poco más.
  


  
    —Aquí no hay verdaderos misterios, señoras y señores. Me sorprendería que la versión de nuestras órdenes no fuera, al menos en su mayor parte, correcta. Básicamente, la Nasty Kitty ha sido asignada a la estación Talbott, bajo el mando del contralmirante Khumalo —.
  


  
    Abigail vio que Ragnhild Pavletic y Aikawa Kagiyama se pusieron absolutamente rígidos. Sus ojos eran repentinamente enormes, y ella pensó que ambas se habían olvidado de respirar. El capitán parecía totalmente ajeno a su reacción, pero Abigail vio el leve brillo en sus ojos y reconoció el frenético esfuerzo de Naomi Kaplan por no estallar en carcajadas de nuevo. ¡Así que eso era lo que le había estado diciendo al oficial táctico!
  


  
    La mayoría de los demás comensales parecieron tomárselo con calma. La boca del comandante FitzGerald se torció ligeramente y el comandante Lewis sonrió ampliamente. La mayoría de los demás sonrió, y Abigail sintió que hacía lo mismo al darse cuenta de que el apodo acababa de hacerse oficial.
  


  
    —La misión principal del Almirante Khumalo —continuó el Capitán, todavía sin siquiera mirar a los mocosos paralizados— es ayudar a la Baronesa Medusa, Gobernadora Provisional de Su Majestad para Talbott, a supervisar la buena integración del Cúmulo en el Reino Estelar.
  


  
    Entonces su sonrisa se desvaneció y su expresión se volvió muy seria.
  


  
    —Sé que muchos de los nuestros, incluidos, sin duda, algunos de los oficiales de este espacio, se han sentido decepcionados por nuestra asignación a Talbott. Creen, con razón, que todo barco de la Reina es necesario en el frente. Creen que, de alguna manera involuntaria, estamos eludiendo nuestro deber para con nuestra Reina y el Reino de las Estrellas al ser asignados a una mera misión de abanderamiento a seiscientos años luz de casa.
  


  
    —Entiendo por qué algunos de ellos —algunos de ustedes— pueden sentirse así. Sin embargo, se equivocan si piensan que nuestra misión aquí no es importante para el futuro del Reino Estelar. Es muy importante. Nos guste o no, el Reino de las Estrellas que la mayoría de nosotros hemos conocido y servido durante toda nuestra vida está cambiando. Está creciendo. Ante la renovada amenaza Havenita, la Reina Isabel y el Primer Ministro Alexander, con el firme acuerdo del Parlamento, han determinado que no tenemos más remedio que expandirnos. En Silesia, esa expansión, sancionada por el acuerdo del tratado con el Imperio Andermani y aprobada por el gobierno en funciones de Silesia, nos permitirá en última instancia poner fin a la amenaza pirata que ha costado tantas naves y vidas manticoranas, incluida la del Comodoro Edward Saganami, a lo largo de los siglos. Nos permitirá reducir drásticamente nuestros esfuerzos contra la piratería en esa región, permitiéndonos así retener un mayor porcentaje de nuestra fuerza naval para los despliegues de primera línea. Y también pondrá fin al incesante ciclo de violencia que ha afligido a los habitantes de los planetas de la Confederación durante demasiado tiempo.
  


  
    —Algunos desaprobarán nuestra anexión del territorio de Silesia, independientemente de los motivos. Sin duda, algunos de los que desaprueben serán silesianos que de repente se encuentran viviendo bajo el dominio de Manticor. Otros serán forasteros —algunos de la región y otros de fuera de ella— que se resentirán o temerán la expansión de nuestras fronteras y, en última instancia, la fuerza de nuestro Reino Estelar.
  


  
    —La situación en Talbott es algo diferente. La decisión de anexionar Silesia se tomó por necesidad militar, más que por cualquier otro factor. La decisión de anexionar Talbott surgió de la voluntad expresada espontáneamente por los ciudadanos del Cluster. No creo que nadie haya previsto que el descubrimiento de la séptima terminación de la Unión se tradujera en la admisión de un cúmulo multisistémico en el Reino de las Estrellas. Y aparte de nuestras obvias preocupaciones por la seguridad del Lynx Terminus, no hay ninguna necesidad militar apremiante para que adquiramos territorio aquí. Pero cuando un plebiscito organizado localmente vota por una mayoría tan amplia para solicitar la anexión, Su Majestad no tiene más remedio que considerar esa petición muy cuidadosamente —.
  


  
    Hizo una pausa para tomar un sorbo de agua, y luego continuó.
  


  
    —En última instancia, la Agrupación adquirirá sin duda una gran importancia económica y militar para el Reino de las Estrellas. Su población es muchas veces superior a la del Reino Estelar antes de la guerra, y sus sistemas estelares están, a todos los efectos, sin desarrollar. Habrá un enorme mercado interno para nuestros bienes y servicios, por no hablar de las enormes oportunidades de inversión, y la mera existencia de la Terminal del Lince sólo puede seguir atrayendo aún más envíos tanto a Talbott como, a través del Nudo, a la propia Manticora.
  


  
    —Pero todo eso está en el futuro. Lo que nos preocupa en este momento no son las posibles ventajas que nuestro Reino Estelar pueda obtener de la anexión, sino nuestra responsabilidad con los habitantes de estos sistemas estelares y planetas, que están en proceso de convertirse voluntariamente en nuestros conciudadanos y súbditos de Su Majestad. Esa es la razón por la que el almirante Khumalo está aquí, y la razón por la que Hexapuma fue asignada aquí.
  


  
    —Y,— su sonrisa había desaparecido por completo, y su expresión era sombría—, es una misión que está llena de peligros.
  


  
    Abigail sintió que una o dos personas se agitaban, como si estuvieran incrédulas o en desacuerdo, pero ella misma no sintió ninguna inclinación a unirse a ellas. Quizá fuera la Iglesia de la Humanidad Desencadenada que había en ella, su creencia en la doctrina de la Prueba, pero no había esperado ni por un momento que la incorporación de Talbott al Reino de las Estrellas fuera a ir tan bien como los optimistas habían predicho con tanta seguridad.
  


  
    —Si hay quienes se resienten y, si pudieran, se opondrían a nuestra expansión en Silesia —continuó Terekhov—, hay muchos más que se resentirán —y se opondrán— a nuestra anexión de Talbott. Apenas tengo que recordarles la existencia de la Oficina de Seguridad Fronteriza, o del Sistema de la Mesa, o de las muchas líneas navieras solarianas que están profundamente resentidas por nuestro dominio del comercio de transporte en la periferia de la Liga. Todos esos elementos se sentirán muy infelices ante la mera idea de encontrar un lóbulo del Reino Estelar a las puertas de la Liga.
  


  
    —De momento, el Almirante Khumalo ha convertido el Sistema Huso en la base central de la Estación Talbott. Aunque Spindle no esté... idealmente situado para la protección de la Terminal Lynx, es el lugar de la Convención Constitucional de Talbott, donde se reúnen los delegados de todos los sistemas para elaborar las disposiciones constitucionales que regirán la admisión del Cluster al Reino Estelar. Como tal, la seguridad de ese sistema debe estar garantizada.
  


  
    —Pero hay otras consideraciones de seguridad, otros sistemas que pueden estar expuestos a amenazas externas, o incluso a la posibilidad de disturbios internos. Estos disturbios son probablemente inevitables, por muy grande que sea la mayoría a favor de la anexión, y es muy posible que nos veamos envueltos en la represión de estallidos de violencia. Si ese fuera el caso, quiero que todos los hombres y mujeres de la compañía de Hexapuma recuerden que las personas que reaccionan violentamente a nuestra presencia viven aquí. Han sido ciudadanos de estos sistemas estelares y estos mundos durante toda su vida, y si temen o se resienten por la inmersión de sus sistemas y sus mundos en el Reino Estelar, tienen todo el derecho a hacerlo. Puede que no tengan derecho a recurrir a la violencia, pero eso es algo totalmente distinto. No permitiré que ninguno de los nuestros empeore la situación utilizando un ápice más de fuerza que la absolutamente necesaria para el cumplimiento de nuestra misión —.
  


  
    Miró alrededor de la cabina del comedor, su mirada recorrió lentamente el rostro de cada uno de los oficiales sentados alrededor de la mesa. Luego asintió ligeramente con la cabeza, como si estuviera satisfecho con lo que había encontrado en sus expresiones.
  


  
    —En cuanto a cualquier amenaza externa a la seguridad de las vidas y los bienes de los ciudadanos de Talbott o a los intereses y obligaciones del Reino de las Estrellas y del Gobierno de Su Majestad, nos ocuparemos de ellas a medida que vayan surgiendo. Una vez más, las tensiones serán elevadas, especialmente entre los intereses económicos y políticos que más resienten nuestra presencia aquí. No toleraré ninguna acción o comportamiento que pueda provocar un incidente innecesario, pero tampoco pretendo que esta nave o cualquier miembro de su tripulación se eche atrás ante las amenazas. Tenemos un trabajo que hacer, Señoras y Señores, y no podemos hacerlo si no somos capaces o no estamos dispuestos a actuar con decisión y rapidez para contrarrestar cualquier amenaza al Cluster, al Reino Estelar o a nuestra nave —.
  


  
    Hizo una nueva pausa, y su sonrisa volvió a aparecer.
  


  
    —No asumo automáticamente que nos enfrentaremos a una lucha a muerte —les dijo con ironía—Si nos encontramos con una amenaza de este tipo, tengo toda la intención de que cualquier muerte la sufra el otro bando. Pero eso no significa que esté anticipando lo peor, y es mi sincera esperanza de que este despliegue termine siendo tan aburrido y tan poco accidentado como tememos los que nos sentimos culpables por no estar en el frente. Porque si lo es, señoras y señores, significará que hemos cumplido la misión para la que Su Majestad nos envió aquí. Y ahora.
  


  
    Levantó su copa de vino, alzándola hasta que las luces de la cubierta convirtieron su contenido en un resplandeciente globo de color rubí.
  


  
    —Señoras y señores de Hexapuma —dijo—, les presento el deber, la lealtad y a Sir Edward Saganami. ¡La tradición vive!
  


  
    —¡La tradición vive! —La respuesta retumbó mientras otras copas se alzaban en respuesta.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Bueno, ¿qué opinas? —Preguntó Aikawa.
  


  
    —¿Sobre qué? — respondió Helen. —¿Sobre el asunto de Nasty Kitty?
  


  
    Se sentaron alrededor de la mesa en la zona común de Snotty Row, tomando sus bebidas preferidas —Helen estaba disfrutando de una jarra de Crown's Own, una de las mejores cervezas oscuras de Gryphon— mientras Helen y Leo asaban a Aikawa y Ragnhild. Aquellos dos parecían estar en un estado de semiconsternación por el uso casual que el capitán había hecho de su apodo privado, pero parecían estar recuperándose. Por fin.
  


  
    Ya van dos veces para Ragnhild, pensó Helen en torno a una burbuja de risa mental mientras miraba a la pequeña mujer del centro del barco. Debía de estar dispuesta a arrastrarse bajo la mesa en el acto.
  


  
    —Eso no —dijo Aikawa con una mueca que era media sonrisa. Luego su expresión se volvió más sobria. —¿Qué opinas de esa frase que el capitán estaba soltando sobre lo importante que es que estemos asignados aquí, en el culo de la nada?
  


  
    —No creo que fuera "una frase", Aikawa —dijo Ragnhild, sacudiendo sus propios ecos persistentes de la emboscada sonriente del capitán y levantando la vista con el ceño fruncido. —Creo que hablaba en serio. ¿No?
  


  
    —Hunf. —Aikawa frunció los labios y miró hacia la cabeza de la cubierta. Luego se encogió de hombros. —No estoy seguro de hacerlo —admitió. —No creo que nos haya mentido, y no hay nada de lo que ha dicho con lo que pueda estar en desacuerdo. Sólo que no puedo evitar preguntarme hasta qué punto el énfasis que ponía en ello era porque tiene que creer que es importante que nos asignen aquí. No me importa deciros, chicos —miró a su alrededor, con una expresión ligeramente preocupada—, que he tenido algún que otro ataque de culpabilidad desde que me enteré de a dónde íbamos. Piensen en todos los que conocimos en la Isla que terminaron siendo enviados directamente al frente, o incluso a Silesia, donde hay verdaderos piratas de los que preocuparse. Y aquí estamos, asignados a "proteger" a un grupo de personas que han pedido voluntariamente unirse al Reino de las Estrellas —.
  


  
    Sacudió la cabeza, con una extraña mezcla de emociones, entre las que se encontraban la culpa y la frustración y algo más que un toque de alivio.
  


  
    —Bueno, yo no estaba allí —dijo lentamente Leo Stottmeister—, pero cada una de las palabras que ha dicho sobre lo cerca que estamos de la Liga, y sobre Mesa, y sobre el transporte marítimo que ya se está moviendo por Lynx es absolutamente cierta. Y puede que yo nunca haya tratado con la Seguridad de la Frontera, pero la nave de mi tío Stefan cabreó a un tramitador de la OSF, una vez. No hicieron nada malo, pero para cuando el polvo se asentó, ese bastardo de Solly había condenado y confiscado toda su nave y su carga. El tío Stefan siempre pensó que el hijo de puta se llevó una parte del valor del barco, pero decía que el beneficio era sólo la guinda del pastel para él. El verdadero delito de su barco era que habían conseguido un cargamento rentable delante de las narices de una naviera de Solly que tenía un trato de favor con Seguridad Fronteriza —.
  


  
    El alto guardiamarina se encogió de hombros, con un rostro inusualmente serio.
  


  
    —Sé que Ragnhild tiene parientes en la industria naviera, pero no sé nada del resto de ustedes. Lo que sí puedo decirte es que el tío Stefan no es la única persona a la que he oído hablar de lo mucho que nos odian algunas de las líneas de carga de Solly. Y la Seguridad Fronteriza piensa en nosotros como un grupo de neobarbs con delirios de grandeza. Si mezclas todo eso en una sola bola de serpientes, ¡sabe Dios lo que sacarás de ella! Pero no esperes que sea bueno.
  


  
    —Leo tiene razón —dijo Ragnhild, con una expresión más preocupada que antes—Estamos acostumbrados a pensar en el Reino Estelar como una nación estelar, una potencia militar y económica, y lo es. Pero en comparación con la Liga, somos minúsculos. No haría falta mucho para que un Solly demasiado confiado, codicioso e intolerante —ni siquiera tendría que ser necesariamente un títere de la OSF— hiciera algo extraordinariamente estúpido.
  


  
    —Y si eso ocurre, —dijo Paulo d'Arezzo en voz baja—, es probable que tenga todo tipo de ramificaciones.
  


  
    Todos se volvieron para mirarle con sorpresa. Después de más de dos meses a bordo, seguía siendo el habitante distante y reservado de Snotty Row. El hecho de haber sido liberado de al menos una parte de las tareas normales asociadas a un crucero de mocosos debido a la necesidad del teniente Bagwell de contar con un suplente había aumentado su aislamiento, y se sorprendieron al oírle hablar ahora. Pero él sólo les devolvió la mirada y negó lentamente con la cabeza.
  


  
    —Si fueras el capitán de un barco de la Reina en Silesia, y un comerciante o patrón mercante de Manticor te dijera que le han robado, o engañado, o maltratado, o amenazado por un capitán de la Marina Confederada, ¿cómo reaccionarías?
  


  
    —Pero. comenzó Aikawa, sólo para ser cortado por Helen.
  


  
    —Paulo tiene razón —dijo ella, aunque le irritaba admitirlo—Las situaciones probablemente no serían en absoluto iguales, pero eso es exactamente lo que le parecería a un capitán de la MLS. Porque Leo tiene razón en lo que respecta a la opinión que tienen los Sollies de nosotros. He estado en la Vieja Tierra y lo he visto yo mismo. En cierto modo, es incluso peor que para los 'neobarbs' que no tienen un contacto tan estrecho con Sol.— Hizo una mueca. —Sabéis que mi padre aún llevaba el uniforme cuando estuvimos allí, ¿verdad?
  


  
    Las cabezas asintieron, y su mueca se volvió aún más agria.
  


  
    —Bueno, una noche estábamos en una fiesta y escuché a una mujer —descubrí más tarde que era una asambleísta de Solly, nada menos— señalando a papá a una de sus amigas y diciéndole: "Mira eso. Parece que pertenece a una marina de verdad, ¿no?' —
  


  
    —Nos estás jodiendo, —protestó Aikawa.
  


  
    —Ojalá lo hiciera, —le dijo ella. —Simplemente no somos reales para la mayoría de ellos, incluso para gente que debería saberlo. Y las líneas marítimas de Leo y los lacayos del OSF no son lo único de lo que tenemos que preocuparnos aquí. No olvides lo cerca que estamos de Mesa, porque te garantizo que no van a hacerlo.
  


  
    —Puede que tengas razón —dijo Aikawa, obviamente sin ganas. Pero luego dio una pequeña sacudida a su cabeza y le sonrió. —Y ya que estamos hablando de Mesa y de tu estimada progenitora, la Princesa Helen, supón que por fin nos cuentas a todos lo que pasó en el Congo...
  


  
    —¡Sí! —Leo estuvo de acuerdo al instante. Señaló con un dedo furioso a Aikawa y Ragnhold. —Apuesto a que ya se lo has contado todo a tus leales secuaces.
  


  
    —No todo —protestó Ragnhild con una risita—, o Aikawa no estaría preguntando. —En realidad, me gustaría oírlo todo.
  


  
    —En realidad no hay mucho que contar. comenzó Helen, pero Aikawa se rió.
  


  
    —¡Seguro que no lo hay! —dijo. —¡Ahora dale!
  


  
    Ella miró por un segundo alrededor del compartimento, preguntándose cómo responder exactamente, y sintió sus ojos clavados en ella. Era evidente que todos sentían una intensa curiosidad —incluso d'Arezzo— y ella sabía que iba a tener que satisfacer esa curiosidad en algún momento, quisiera lo que quisiera. Por otro lado, había algunos aspectos de todo aquel asunto que ella misma no comprendía del todo, y otros que sí entendía y que iban a seguir siendo de estricta necesidad de saber durante mucho, mucho tiempo. Por otro lado...
  


  
    —Ok—dijo finalmente. —Primero, un par de reglas básicas. Hay algunas cosas que no puedo contar a nadie, ni siquiera a vosotros. Así que vais a tener que conformaros con lo que me imagino que puedo daros. Nada de preguntas de sondeo, ni de pequeños trucos para intentar sacarme más. ¿De acuerdo?
  


  
    Le devolvieron la mirada, con expresiones ligeramente sobrias, y luego Aikawa asintió.
  


  
    —De acuerdo —dijo.
  


  
    —Muy bien, esta es la versión corta. El pasado mes diecisiete, unos seis meses T antes de que volvieran los disparos contra los Repos, mi padre —ya sabes, el señor Super Spook— y mi hermana Berry fueron elegidos por la Reina para ser sus representantes en el funeral de Stein en Erewhon. High Ridge y sus secuaces no enviaron a nadie, y Su Majestad estaba un poco irritada con ellos por eso. No creo que le guste mucho la Asociación del Renacimiento, pero es lo más parecido a un partido reformista de base en la Liga, así que pensó que alguien del Reino de las Estrellas debía asistir al funeral de su líder. De todos modos, decidió enviar a su sobrina, la princesa Ruth, como su representante personal, y le pidió a papá que la acompañara, tanto para que la acompañara como por su relación con Cathy Montaigne y la Liga Antiesclavista. Ella pensó que eso haría que el punto de que ella estaba metiendo su pulgar en el ojo de High Ridge fuera aún más fuerte.—
  


  
    Y, pensó, porque la Reina y Ruth decidieron entre ellas que la Casa de Winton necesitaba un fantasma residente propio, y querían el mejor maestro para Ruth que pudieran encontrar. Que resultó ser mi querido papá.
  


  
    —Todo parecía ir más o menos como estaba previsto, cuando llamaron a papá para que fuera a la Rana Fumadora.
  


  
    Vio una repentina curiosidad adicional en los ojos de varios de sus oyentes, pero no tenía intención de explicar en qué había consistido ese asunto en particular. El Reino de las Estrellas seguía en plena especulación sobre la misteriosa desaparición de la Condesa de North Hollow, y ella pretendía que siguiera así.
  


  
    —Mientras estaba fuera, como seguro que todos sabéis por los 'faxes, un grupo de lunáticos de Masadan intentó secuestrar a la Princesa cuando estaba a bordo de la principal estación espacial civil de Erewhon.
  


  
    Donde ella estaba disfrazada de Berry, mientras que Berry estaba disfrazada de ella, que es como consiguieron a la persona equivocada, que es como toda la situación ridícula surgió en primer lugar.
  


  
    —Se las arreglaron para atraparla, pero su destacamento de seguridad mató a la mayoría de los terroristas antes de que cayeran, y los terroristas supervivientes quedaron inmovilizados a bordo de la estación espacial.—
  


  
    Lo cual es casi exacto. Sólo dejaremos de lado cualquier mención a los agentes secretos Havenitas, a los terroristas pistoleros del Salón de Baile y a los oficiales de la Liga Solariana de Marines.
  


  
    —No todos los masadianos habían participado en el secuestro real; otro grupo de ellos había conseguido secuestrar un transporte de la Combinación Jessyk que casualmente llevaba una remesa entera de esclavos genéticos a bordo, y amenazaron con volar el carguero, con esos miles de esclavos, a menos que les entregaran a sus compañeros supervivientes y a la Princesa. Por desgracia, para entonces todos sus compañeros ya estaban muertos, aunque ellos no lo sabían. Así que la Princesa, es decir, mi hermana, la pequeña idiota, decidió que era su responsabilidad entregarse a ellos. Y así lo hizo.
  


  
    Acompañada únicamente por el que parece el hijo de puta más temible de todo el servicio secreto Havenita.
  


  
    —Pero en realidad era todo un truco. Mientras los terroristas supervivientes se felicitaban por haber puesto sus manos en la princesa Ruth, un grupo de abordaje. y ni siquiera empecemos a hablar de su procedencia. se subió al transporte sin ser detectado. Consiguieron eliminar a los terroristas y entregaron la nave a los esclavos.
  


  
    —Pero para entonces, a alguien se le había ocurrido la brillante idea de utilizar la nave —que todos los demás pensaban que seguía en poder de los terroristas— como una especie de caballo de Troya contra el Congo. Lo cual era probablemente la única cosa en el universo en la que nosotros, los erewhonenses, los sollys y el servicio secreto de Haven... podríamos habernos puesto de acuerdo en ese momento, dado que nuestras relaciones con Erewhon se habían ido a la mierda. Para cuando papá volvió de la Rana Fumadora y se enteró de todo lo que había pasado mientras él estaba fuera, la mayoría de las decisiones ya estaban tomadas. Y de alguna manera Berry se involucró como una especie de enlace entre los esclavos y todos los demás. Probablemente. pasaremos por esta parte lo más rápido posible .porque a efectos prácticos ambas somos hijas de Lady Montaigne (aunque ella y papá nunca se hayan molestado en casarse), y eso la convertía en alguien en quien la ALS y el Salón de Baile sentían que podían confiar.
  


  
    —De todos modos, la princesa Ruth consiguió que el capitán Oversteegen y el Guantelete se involucraran y, junto con algunos tipos de la Marina de Solly que tenían sus propios intereses, consiguieron el transporte al Congo, junto con una fuerza de asalto formada principalmente por los esclavos liberados y algunos "terroristas" del Salón de Baile que papá supo encontrar, que abordaron la estación espacial de Manpower y la capturaron.
  


  
    Se encogió de hombros, con un rostro repentinamente sombrío.
  


  
    —Sin la estación espacial que los respaldara con fuego orbital, los matones de Manpower y los supervisores de esclavos del planeta no tenían ninguna posibilidad. Fue... bastante feo. Muchas atrocidades y mucha venganza. Y habría sido mucho peor sin Berry. Consiguió frenar lo peor de las masacres, y en el camino, de alguna manera, y todavía no entiendo exactamente cómo funcionó todo, fue reclutada para ser su Reina —.
  


  
    Volvió a encogerse de hombros, esta vez con impotencia, y levantó las manos, con las palmas hacia arriba. Realmente no entendía cómo había funcionado todo, aunque Berry había hecho todo lo posible por explicarlo en sus cartas. Lo único que sabía era que la niña embrutecida que había rescatado de los laberintos subterráneos del Viejo Chicago se había convertido en la monarca reinante del planeta Antorcha y en un reino lleno de esclavos liberados y fanáticamente dedicados a la destrucción de Manpower y de todas las cosas de Mesan. Con un ex teniente de los marines solarianos como su comandante militar en jefe, una princesa de Manticora como su jefa de inteligencia, el jefe de estación del servicio de inteligencia local de Haven como su conducto hacia la República de Haven, y un precario equilibrio de apoyo tanto de Manticora como de la República que parecía mantenerse en pie a pesar de la reanudación de las hostilidades. Y, por supuesto, su propio cruce de agujeros de gusano.
  


  
    Con terminales cuya ubicación ninguno de los suyos, hasta el momento, conocía lo más mínimo, ya que Manpower o bien no los había explorado ella misma o bien había conseguido destruir los datos antes de perder el Congo.
  


  
    Se sacudió el pensamiento familiar con una mueca, y levantó la vista para ver cinco pares de ojos que la miraban en varias etapas de perplejidad.
  


  
    —De todos modos —volvió a decir—, ésa es la versión sencilla.
  


  
    —Disculpe —D'Arezzo le dedicó una de sus escasas sonrisas, pero había algo en sus ojos que ella no podía identificar—, pero si ésa es la versión simple, me alegro de haberme perdido la complicada.
  


  
    —Tú y yo —convino Leo, asintiendo con énfasis. Ragnhild se limitó a mirar a Helen pensativa, pero Aikawa se echó hacia atrás y se cruzó de brazos.
  


  
    —Sé que todos estuvimos de acuerdo en no tratar de sonsacarte nada más, así que me contentaré con señalar que tu pequeña explicación dejó bastantes cabos sueltos... —Ella se encontró con su mirada con su mejor expresión inocente, y él resopló. —Aparte de cualquier otra pregunta sobre cómo se gestó el cambio de dirección, ¿puedes decirnos si son ciertos los rumores de que el nuevo planeta de tu hermana ha declarado oficialmente la guerra a Manpower y a Mesa?
  


  
    —Oh, claro. Eso no es ningún secreto,— respondió Helen. —¿Qué esperabas que hiciera un planeta habitado casi exclusivamente por esclavos genéticos liberados?
  


  
    —¿Y están utilizando para su flota esas fragatas que tu padre y tu madre —digo, tu padre y Lady Montaigne— hicieron construir para la ALS?
  


  
    —Como núcleo de la misma. Al mismo tiempo, tengo entendido que están negociando tanto con nosotros como con los repos para conseguir naves más pesadas. Incluso los diseños aliados "obsoletos" son tan buenos como cualquier cosa que Mesa o Manpower puedan tener. Y todo el mundo en Torch cree que es sólo cuestión de tiempo hasta que Manpower decida que ha encontrado una manera de recuperar la posesión del Congo de alguna manera. Así que la construcción de una flota lo suficientemente grande como para desalentar las tentaciones es bastante alta en las listas de prioridades de los asesores principales de la "Reina Berry".
  


  
    —Puedo ver por qué podría ser así —dijo Leo secamente—Pero, dime, ¿cómo cree tu padre que se siente Mesa sobre la parte del Reino de las Estrellas en lo que le pasó al Congo?
  


  
    —Piensa que Mesa debe estar muy cabreado —dijo Helen con una sonrisa—Después de todo, Oversteegen y Gauntlet escoltaron el caballo de Troya "secuestrado" al Congo en primer lugar. A estas alturas, tienen que saber que la princesa Ruth —la propia sobrina de la reina— también estaba involucrada en todo el asunto hasta las orejas. Luego está el hecho de que fue Oversteegen quien se enfrentó inicialmente al grupo de trabajo de Mesan enviado para retomar el sistema. Por no mencionar el hecho de que básicamente hemos estado en guerra con Manpower nosotros mismos durante la mayor parte de cuatrocientos años T.
  


  
    —Y, como dijo el capitán —murmuró Leo lentamente—, el cúmulo está a sólo un par de cientos de años luz de Mesa.
  


  
    —Exactamente,— dijo d'Arezzo. —Somos una de las pocas Armadas que realmente hace cumplir la Convención de Cherwell como si fuera en serio, y el Reino de las Estrellas y Mesa han estado chocando durante siglos. Incluso cuando estábamos a más de mil años luz de distancia.
  


  
    —Ragnhild asintió. —El poder humano va a estar bastante infeliz al encontrarnos de repente con bases de flota seguras tan cerca de su sistema de origen. Por eso creo que el capitán tiene razón en cuanto a lo desagradable que pueden resultar las cosas. Siempre hemos tenido la tendencia en el Reino Estelar de pensar en Manpower y Mesa como dos entidades separadas, algo así como el Reino Estelar y el Cártel de Hauptman, o Grayson y Sky Domes. Pero en realidad no funciona así. Manpower y un puñado de otras grandes empresas son dueñas de Mesa, y Mesa tiene su propia armada. No demasiado grande comparada con nuestra Armada, tal vez, pero nada que despreciar, y equipada con modernos diseños de Solly. Además, la mayoría de las empresas con sede allí tienen al menos algunas naves armadas propias. Con nosotros tan distraídos por Silesia y el frente como estamos, casi tendrían que estar tentados de usar esa capacidad militar en un esfuerzo por desestabilizar nuestra anexión del Cluster.
  


  
    —Y la Seguridad Fronteriza estaría absolutamente encantada de ayudarles a hacerlo —asintió Leo con tristeza—.
  


  
    —Sabes —dijo Aikawa pensativo—, puede que este despliegue no resulte tan aburrido como me imaginaba.
  


  Capítulo Diez



  


  
    —¿ESTÁS ahí, Steve?
  


  
    Stephen Westman, de los Westman del Valle del Búfalo, hizo una mueca y se colocó el sombrero en la cabeza. Era de un estilo que antaño se llamaba —Stetson— en el mundo natal de la humanidad, y una banda decorativa de plata martillada y amatista le guiñó el ojo mientras sacudía la cabeza con exasperación. Existía la seguridad operativa, pero hasta ahora la mayoría de su gente parecía tener problemas para recordarlo.
  


  
    Al menos he conseguido hacerme con el software criptográfico Solly del mercado comercial. Los manties probablemente puedan romperlo una vez que lleguen aquí con fuerza, pero mientras sólo nos enfrentemos a nuestra propia mierda producida localmente, deberíamos estar bien.
  


  
    —Libertad Tres, aquí Libertad Uno —dijo en su propio comunicador con un tono pacientemente señalado. —Sí, estoy aquí.
  


  
    —Diablos, Ste... quiero decir, Libertad Uno... —Jeff Hollister sonó avergonzado. —Lo siento. Lo olvidé.
  


  
    —Olvídalo... esta vez,— dijo Westman. —¿Qué es?
  


  
    —¿Esos tipos que querías que vigiláramos? Se dirigen al Schuyler. Parece que piensan pasar la noche en algún lugar cerca de Big Rock Dome.
  


  
    —Westman frunció los labios, pensativo. —Eso es muy interesante, Libertad Tres.
  


  
    —El tono de Hollister era de satisfacción.
  


  
    —Gracias por comunicarlo —dijo Westman—Nos vemos por ahí.
  


  
    —Más tarde —asintió Hollister lacónicamente, y cortó el circuito.
  


  
    Westman dobló su propio comunicador y se lo metió en el bolsillo mientras consideraba la información.
  


  
    Era un hombre alto, de algo menos de ciento ochenta y ocho centímetros de altura, con hombros anchos y poderosos. También era sorprendentemente guapo, con el pelo rubio blanqueado por el sol, los ojos azules y un rostro bronceado que la prolongación de la primera generación mantenía razonablemente joven, pero que sesenta y un años T de experiencia, tiempo y humor habían grabado con patas de gallo. En ese momento ese rostro tenía una expresión pensativa.
  


  
    Bueno, reflexionó, ya es hora de que ponga en marcha este espectáculo, si es que voy en serio. Y lo soy.
  


  
    Se quedó pensando un momento más, de pie a la sombra de los álamos terranos que habían sido introducidos en Montana hacía más de tres siglos T. Escuchó el susurro del viento en las hojas doradas y miró hacia arriba, comprobando la posición del sol por un hábito automático tan profundo como el instinto. Luego asintió con decisión, se dio la vuelta y atravesó lo que parecía ser un sólido muro de piedra para entrar en una gran caverna.
  


  
    Al igual que el software criptográfico que había comprado para los comunicadores de su pueblo, el hologenerador que producía la ilusión de piedra sólida era de fabricación solariana. A Westman le molestaba utilizar tecnología solariana, dado que la Liga Solariana y la nunca suficientemente condenada Oficina de Seguridad Fronteriza habían sido El Enemigo mucho más tiempo que los manties. Pero era un hombre práctico, y no iba a perjudicarse a sí mismo o a sus seguidores utilizando nada que no fuera el mejor hardware disponible.
  


  
    Además, hay algo... apropiado en el uso del equipo de Solly contra otro puto grupo de forasteros carroñeros. Y esos bastardos de Rembrandt son aún peores. Si ese hijo de puta de Van Dort cree que va a bailar el vals de Montana y jodernos de nuevo, se va a llevar una dolorosa sorpresa.
  


  
    —¡Luis! —llamó mientras se adentraba en la caverna. Gran parte era natural, pero él y su gente la habían ampliado considerablemente. En la cordillera del Nuevo Cisne abundaba el mineral de hierro, y una cantidad suficiente de éste seguía constituyendo la mejor ocultación natural disponible. No le gustaba poner tantos huevos en una sola cesta, ni siquiera en una tan bien escondida, pero no había tenido muchas opciones cuando decidió meterse bajo tierra, literalmente. Con suerte, si las cosas salían como había planeado, sería capaz de expandirse en una red completa de bases satélite que reduciría su vulnerabilidad al extender sus activos y su organización.
  


  
    —Luis volvió a llamar, y esta vez hubo respuesta.
  


  
    —Sí, jefe... —respondió Luis Palacios mientras subía con estrépito los escalones de hormigón del nivel inferior de las cavernas.
  


  
    Palacios había sido el capataz de Westman, es decir, el director de campo de un imperio ganadero y agrícola que había obtenido unos beneficios del orden de noventa millones de créditos solarianos al año, al igual que lo había sido para el padre de Westman. Era delgado, moreno y casi un centímetro más alto incluso que Westman, y el lado izquierdo de su cara llevaba tres profundas cicatrices como herencia de uno de los casi pumas de Montana. También era el único hombre de Montana —o, para el caso, de todo el cúmulo de Talbott— en el que Westman confiaba sin reservas ni reservas.
  


  
    —Jeff Hollister acaba de llamar, —le dijo Westman ahora. —Esos topógrafos de Manty y ese imbécil de Haven se dirigen por el Schuyler a Big Rock. ¿Qué dices si tú y yo y algunos de los chicos vamos a darles una bienvenida adecuada a Montana?
  


  
    —Creo que sería muy amable de nuestra parte, jefe—dijo Palacios con una sonrisa. —¿Qué tan calurosamente piensas darles la bienvenida?
  


  
    —Bueno, no veo ninguna razón para dejarse llevar, —respondió Westman. —Al fin y al cabo, ésta será nuestra primera fiesta.
  


  
    —Entendido. —Palacios asintió. —¿Quieres que elija a los chicos?
  


  
    —Adelante, —aceptó Westman. —Sin embargo, asegúrate de incluir al menos a tres de los que estamos considerando como líderes de célula.
  


  
    —No hay problema, jefe. Bennington, Travers y Ciraki están de guardia.
  


  
    Westman sonrió en señal de aprobación.
  


  
    —Dígales que pienso pasar a ver a nuestros invitados de fuera de este mundo mañana por la mañana, pero que tenemos un camino que recorrer. Así que quiero salir en las próximas cuatro o cinco horas.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Oscar Johansen comprobó la pantalla de su GPS con cierta satisfacción. Se había alegrado de descubrir que Montana tenía al menos una amplia red de satélites de navegación. Podría haber pedido al HMS Ericsson o al Volcano —los barcos de apoyo que el RMM tenía estacionados aquí— que le proporcionaran los mismos datos, pero realmente prefería trabajar con la infraestructura local existente... siempre que pudiera.
  


  
    Nunca se sabía lo que se iba a encontrar en un planeta de la Verge. Algunos de ellos eran poco mejores que la Vieja Tierra preespacial, mientras que otros estaban incluso más avanzados que Grayson antes de adherirse a la Alianza Manticorana. Montana se encontraba entre los dos extremos. Era demasiado pobre para permitirse una base tecnológica realmente sólida, pero había hecho un uso innovador de lo que podía permitirse. Sus satélites de navegación eran un ejemplo de ello. Estaban al menos un par de siglos desfasados para los estándares de Manticor, pero hacían bien su trabajo. Y también cumplían una doble función como satélites meteorológicos, matrices de radar para el control del tráfico aéreo, plataformas de vigilancia de las fuerzas del orden y puntos de control del tráfico para los cargueros que hacían escala aquí.
  


  
    Y no hay razón para que el lugar sea tan pobre, pensó mientras marcaba las coordenadas del GPS en el mapa electrónico de su pizarra. La carne de vacuno que crían aquí alcanzaría los mejores precios en su país, y con el Lynx Terminus, pueden enviarla fresca directamente a Beowulf o incluso a la Vieja Tierra. Sacudió la cabeza, pensando en los precios astronómicos que la carne de vacuno de Montanan o de casi búfalo podría alcanzar en el mundo madre. Y hay docenas de otras oportunidades para cualquiera con un poco de capital inicial.
  


  
    Que, después de todo, era la razón por la que Johansen estaba aquí. El Gobierno de Alexander había dejado claro que Su Majestad no tenía intención de permitir que sus nuevos súbditos de Talbott fueran expulsados del desarrollo de sus propios sistemas estelares por agudos operadores manticorianos. El gobierno había anunciado que llevaría a cabo sus propios estudios del cúmulo, junto con los gobiernos locales, para confirmar todos los títulos de propiedad existentes. Dichos títulos estarían totalmente protegidos, y para asegurar la participación local en cualquier proyecto de desarrollo, el Ministro de Hacienda había anunciado que, durante sus primeros diez T-años de funcionamiento, cualquier nueva empresa en el cúmulo disfrutaría de una reducción de impuestos igual al porcentaje de propiedad de los ciudadanos del cúmulo. Después de diez años T, la reducción de impuestos se reduciría en un cinco por ciento por año T durante otros diez años T, y luego terminaría completamente en el año T veintiuno. Dada la situación de los tipos impositivos del Reino de las Estrellas en tiempos de guerra, esa disposición por sí sola garantizaba la representación masiva de los intereses locales.
  


  
    Johansen levantó la vista hacia el sol, que brillaba en una lluvia de carbones carmesí y dorados en el horizonte occidental. La primaria de Montana —también llamada Montana— era un poco más fría que Manticora-A. Y Montana estaba casi un minuto luz más lejos de su primario que el planeta capital del Reino de las Estrellas de Manticora-A. Con la llegada del atardecer, ese frescor era especialmente perceptible, y miró hacia donde la expedición estaba montando sus tiendas para pasar la noche. Estaban subiendo con la eficiencia de una práctica bien organizada, y sus ojos se desviaron hacia la ondulante lámina de agua de color acero que corría sobre las rocas y la grava del río Schuyler. Los árboles locales, intercalados con robles y álamos terranos, crecían hasta la orilla del río, proyectando sus sombras sobre el agua cristalina, y la tentación se agitó. Tenía que haber algunas pozas profundas por ahí, pensó, y ya se había encontrado con el casi-bajo del planeta.
  


  
    Suele ser buena idea mantener una cierta separación entre el jefe y sus indios, pensó con una sonrisa acechante, así que probablemente no debería molestarlos ahora que se han puesto las pilas por allí. Y si me ocupo lo suficientemente rápido, puede que incluso enganche suficientes peces para darnos un poco de variedad para la cena. Incluso si no lo consigo, siempre podré decir que eso era lo que intentaba hacer.
  


  
    Se dirigió a su coche de aire personal y a su caja de aparejos.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    El sol se elevó lentamente sobre la muralla oriental del valle del río Schuyler. Una ligera escarcha brillaba en las laderas más altas del norte, y unos largos dedos de sombra —crujientes y frescos en la mañana de la montaña— se extendían por el dormido campamento de los topógrafos.
  


  
    Stephen Westman observó cómo el sol subía y comprobó su cronómetro. Era la hora, y se levantó de su asiento en el tronco del árbol caído, levantó su rifle de pulso de donde se había apoyado en el tronco a su lado, y comenzó a bajar la pendiente.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Oscar Johansen se revolvió y se estiró exuberantemente. Su mujer siempre se había quedado perpleja por la forma en que sus hábitos de sueño cambiaban cada vez que estaba en el campo. En casa, era un búho nocturno, que se quedaba despierto hasta las tantas y dormía hasta las tantas. Pero en el campo, le encantaban las primeras horas del amanecer. Había algo especial, casi sagrado, en esos minutos quietos, claros y cristalinos, mientras la luz del sol volvía a fluir lenta y pausadamente hacia un mundo. Cada planeta habitable por el hombre tenía sus análogos de pájaros, y Johansen nunca había estado en un mundo en el que uno de ellos no hubiera saludado al amanecer. Los cantos o las llamadas podían variar enormemente, pero siempre existía esa primera y única nota en la orquesta. Ese momento en el que el primer cantante se despertaba, probaba su voz y luego hacía sonar la floritura que formalizaba el fin de la noche y el comienzo de otro día.
  


  
    El tejido inteligente de su tienda de campaña de fabricación manticorana había mantenido su temperatura nocturna preferida de veinte grados —sesenta y ocho grados en la antigua escala Fahrenheit que los colonos originales y deliberadamente arcaicos de Montana habían traído consigo— y cogió el mando a distancia. Pulsó el mando y la parte oriental de la tienda se transformó obedientemente en una ventana de un solo sentido. Se tumbó en el cómodo catre de plástico de memoria, disfrutando del calor de su saco de dormir, y observó las sombras de la mañana y los brumosos zarcillos de vapor que se cernían sobre el río, como si el agua respirara.
  


  
    Seguía admirando el amanecer cuando, de repente, la mosca de su tienda se abrió de golpe. Se incorporó en su catre, más por la sorpresa que por cualquier otra cosa, y luego se congeló al encontrarse con la mirada fija en el extremo de un rifle de pulso.
  


  
    —Buenos días, amigo —dijo agradablemente el hombre de aspecto curtido que estaba detrás del rifle—Supongo que estás un poco sorprendido de verme.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡Maldita sea, Steve!
  


  
    Les Haven sonaba más irritado que otra cosa, decidió Johansen. El inspector de la Oficina del Registro de la Propiedad conocía obviamente al alto y rubio líder de los treinta o cuarenta hombres armados y enmascarados que habían invadido su campamento. El manticorano se preguntó si eso era una buena o una mala señal.
  


  
    —Parece que te has metido en una mala compañía, Les —contestó el líder. Señaló con la cabeza a Johansen. —¿Estás procurando proxenetas fuera del mundo estos días?
  


  
    —Steve Westman, si tuvieras el sentido común que Dios le dio a un neoturco, sabrías que esto es una maldita tontería —Johansen decidió que habría sido más feliz si Haven hubiera sido un poco menos enfático. Pero el montañés tenía el bocado entre los dientes. —Maldita sea, Steve: hemos votado a favor de la anexión por más del setenta y dos por ciento. ¡Setenta y dos por ciento, Steve! ¿Vas a decir que muchos de tus vecinos son idiotas?
  


  
    —Reckon lo soy, si es que lo son —asintió amablemente el hombre de pelo rubio. Él y cuatro de sus hombres estaban reteniendo al grupo de encuestadores a punta de pistola mientras el resto de sus seguidores desmontaban afanosamente las tiendas de campaña y las cargaban en los vehículos de los encuestadores.
  


  
    —Y lo son —añadió Westman—Quiero decir que son idiotas —explicó con ayuda cuando Haven lo fulminó con la mirada.
  


  
    —Bueno, tuviste tu oportunidad de convencerles de que tenías razón durante la votación, y no lo hiciste, ¿verdad?
  


  
    —Reckon no. Por supuesto, todo este planeta siempre ha sido bastante terco, ¿no? —Westman sonrió, la piel arrugada alrededor de sus ojos azules, y a pesar de sí mismo, Johansen sintió la pura presencia del hombre.
  


  
    —Sí, lo ha sido —asintió Haven—Y estás a punto de hacer que el setenta y dos por ciento de la gente se ponga muy nerviosa.
  


  
    —Ya lo he hecho antes —dijo Westman encogiéndose de hombros, y el inspector de la Oficina del Registro de la Propiedad exhaló ruidosamente. Sus hombros parecieron desplomarse y sacudió la cabeza casi con tristeza.
  


  
    —Steve, sé que nunca has confiado en Van Dort ni en su gente del Sindicato más de lo que has confiado en esos cabrones de Seguridad Fronteriza. Y sé que estás convencido de que Manticora no es mejor que Mesa. Pero estoy aquí para decirte que estás fuera de tus cabales. Hay un universo entero de diferencia entre lo que el Reino de las Estrellas nos ofrece y lo que Seguridad Fronteriza nos haría.
  


  
    —Claro que la hay... hasta que nos claven las garras. —Westman sacudió la cabeza. —Van Dort ya tiene los colmillos bien metidos, Les. No va a abrir la puerta a otro grupo de chupasangres si tengo algo que decir al respecto. La única manera de seguir siendo dueños de nuestra propia casa es echando a todos los malditos forasteros de ella. Si el resto de la Agrupación quiere meter la cabeza en la soga, me parece bien. Más poder para ellos. Pero nadie va a entregar mi planeta a nadie más que a la gente que vive aquí. Y si los otros habitantes de Montana son demasiado tercos, o demasiado ciegos, para ver lo que se están haciendo a sí mismos, entonces supongo que tendré que arreglármelas sin ellos.
  


  
    —Los Westman han sido respetados en este planeta desde Landfall —dijo Haven con más calma—Y hasta la gente que no estaba de acuerdo contigo durante el debate de la anexión, te seguía respetando, Steve. Pero si presionas con esto, eso va a cambiar. Las Primeras Familias siempre han tenido mucho peso, pero ya sabes que nunca hemos sido de los que se hacen los remolones sólo porque los grandes rancheros nos lo digan. La gente que votó a favor de la anexión no se va a tomar muy bien que les digas que no tienen derecho a decidir por sí mismos lo que quieren hacer.
  


  
    —Bueno, verás, Les, ese es el problema —dijo Westman—No es que quiera decirles que no tienen derecho a decidir por sí mismos. Es que no creo que tengan derecho a decidir por mí. Este planeta, y este sistema estelar, tienen una Constitución. Y, sabes, acabo de terminar de releerla anoche, y no hay una sola palabra en ella sobre que alguien tenga el derecho legal —o el poder— de vender nuestra soberanía.
  


  
    —Nadie está violando la Constitución —dijo Haven con firmeza—. Por eso la votación sobre la anexión se hizo como se hizo. Usted sabe tan bien como yo que la Constitución prevé convenciones constitucionales con derecho a enmendar la Constitución de la forma que deseen, y eso es exactamente lo que fue la votación de anexión. Una convención, convocada exactamente de la manera que la Constitución requería, ejerciendo los poderes que la Constitución otorgaba a sus delegados.
  


  
    —'Enmendar' no es lo mismo que 'tirar a la basura' —replicó Westman. Era obvio que se sentía fuertemente, decidió Johansen, pero seguía tranquilo y sereno. Por mucho que sus emociones estuvieran comprometidas, no permitía que eso le hiciera entrar en cólera.
  


  
    Por lo que Oscar Johansen estaba devotamente agradecido.
  


  
    —Steve. Hola comenzó de nuevo, pero Westman negó con la cabeza.
  


  
    —Les, no vamos a ponernos de acuerdo en esto —dijo con paciencia—Puede que tengas razón. Yo no lo creo, comprendes, pero supongo que es posible. Pero tanto si la tienes como si no, ya he decidido cuál es mi posición y hasta dónde estoy dispuesto a llegar. Y, tengo que decirte, Les, que no creo que te vaya a gustar mucho lo que tengo en mente. Así que me gustaría aprovechar esta oportunidad para disculparme, de entrada, por la indignidad que estoy a punto de infligir —.
  


  
    La expresión de Haven se volvió de repente mucho más recelosa, y Westman le dedicó una sonrisa casi maliciosa. Luego dirigió su atención a Mary Seavers y Aoriana Constantin, las dos mujeres del equipo de reconocimiento de Johansen, compuesto por diez personas.
  


  
    —Señoras —dijo—, por alguna razón no me había imaginado que habría mujeres esta mañana. Y aunque me doy cuenta de que aquí en Montana estamos un poco atrasados, comparados con algún lugar como Manticora, va en contra de mi voluntad faltarle el respeto a una dama. Así que si ustedes dos se mueven hacia la izquierda...
  


  
    Seavers y Constantin miraron a Johansen con inquietud, pero éste se limitó a asentir, sin apartar los ojos de Westman. Las dos mujeres obedecieron la orden, y Westman sonrió a Johansen.
  


  
    —Gracias, señor... Johansen, ¿no es así?
  


  
    Johansen volvió a asentir.
  


  
    —Bueno, Sr. Johansen, espero que no se haya tomado como algo personal mi opinión, un tanto tajante, sobre su Reino Estelar. Por lo que yo sé, usted es un tipo perfectamente bueno, y voy a suponer que ese es el caso. Sin embargo, creo que es importante que haga llegar mi mensaje a tus superiores, y también a los jefes de Les.
  


  
    —Ahora, esta mañana es en la naturaleza de un ejercicio de calentamiento. Una especie de demostración de capacidades, se podría decir. Y como eso es todo, me gustaría que nadie saliera herido. ¿Confío en que eso tenga su aprobación?
  


  
    —Creo que puedes asumir con seguridad que sí, — le dijo Johansen cuando hizo una pausa.
  


  
    —Bien. Westman le sonrió, pero luego la sonrisa del montense se desvaneció. —Al mismo tiempo —continuó, con la voz más baja—, si se da el caso, es posible que una gran cantidad de gente salga herida antes de que esto termine. Quiero que se lo digas a tus superiores. Esta es una advertencia libre —bueno, casi libre—. No voy a emitir muchos más de ellos. Así que dile a tus superiores eso también.
  


  
    —Les diré exactamente lo que has dicho —le aseguró Johansen cuando volvió a hacer una pausa expectante.
  


  
    —Bien,— repitió Westman. —Y ahora, señor Johansen, si usted y todos sus hombres —y tú también, Alvin— tuvieran la bondad de desnudarse.
  


  
    —Johansen miró al montañés, sorprendido por la pregunta, y Westman le dedicó una sonrisa extrañamente comprensiva.
  


  
    —He dicho que le agradecería que se desnudara en ropa interior —dijo, y luego señaló con la cabeza a las dos mujeres—Un verdadero caballero de Montana nunca infligiría esa indignidad a una dama, por lo que estas dos damas han sido excusadas. Ustedes, caballeros, sin embargo, son otro caso —.
  


  
    Sonrió agradablemente, pero no había ningún tipo de cesión en su expresión, y sus secuaces estaban evidentemente dispuestos a hacer cumplir su demanda si era necesario.
  


  
    Johansen lo miró unos instantes más y luego se dirigió a sus subordinados.
  


  
    —Habéis oído al hombre —dijo con resignación—No creo que tengamos muchas opciones, así que será mejor que empecemos.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    El equipo de reconocimiento de Johansen, aparte de las dos mujeres, y todos sus colegas locales se quedaron descalzos con sus calzoncillos y observaron cómo sus vehículos y todo su equipo se adentraban en las montañas. Westman y dos de sus hombres esperaban junto al último vehículo aéreo. El líder observó cómo se marchaban los últimos de sus hombres y se volvió hacia sus prisioneros.
  


  
    —Ahora —dijo—, Les conoce el camino a Bridgeman's Crossing. Ustedes, caballeros, vayan en esa dirección. Enviaré un mensaje a tu jefe, Les, diciéndole que vas a venir, pero puede que me lleve unas horas hacérselo llegar sin darle ninguna pista sobre dónde encontrarnos.
  


  
    —Steve —dijo Haven muy tranquilo y serio—, ya has hecho tu declaración. Sólo Dios sabe en cuántos problemas te has metido ya. Pero nos conocemos desde hace mucho tiempo, y me gusta pensar que hemos sido amigos. Y porque lo hemos sido, te lo digo ahora. Deja esto. Déjalo antes de que alguien salga herido.
  


  
    —No puedo hacerlo, Les —dijo Westman con auténtico pesar—Y será mejor que recuerdes lo que he dicho. Hemos sido amigos, y me apenaría disparar a un amigo. Pero si sigues ayudando a esa gente a robar mi planeta, lo haré. Sabes que hablo en serio, así que te sugiero que convenzas al presidente Suttles de que lo hago. Supongo que Trevor Bannister ya lo sabe, pero por lo que he visto, la inteligencia aguda no es exactamente el punto fuerte de Suttles, así que Trevor puede necesitar un poco de ayuda para llegar a él. Y, señor Johansen, le sugiero que convenza a su baronesa Medusa de lo mismo —.
  


  
    Les sostuvo la mirada unos instantes más, y luego él y sus últimos seguidores subieron al vehículo aéreo y éste se elevó en la fresca mañana.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —No me gusta lo que estoy escuchando. No me gusta en absoluto — dijo Henri Krietzmann con dureza.
  


  
    Su tono y su expresión contrastaban fuertemente con la brisa deliciosamente fresca que soplaba en la terraza del ático. El componente primario del lejano sistema binario conocido como Huso era una estrella G0, pero el planeta Lino estaba a trece minutos luz de él, y era primavera en el hemisferio norte del planeta. Espectaculares cabezas de trueno —blanco cegador en la parte superior y negro ominoso en sus fondos de yunque— se acercaban constantemente desde el oeste a través del océano Humboldt, pero pasarían horas antes de que llegaran. Por el momento, los tres hombres de la terraza podían disfrutar del brillante sol primaveral y del perfume de las flores de primavera que el viento desprendía de las abundantes jardineras de la terraza mientras contemplaban la capital de Thimble, en la costa oeste del improbable continente de Gossypium.
  


  
    Era una ciudad hermosa, especialmente para un planeta del Verge. Sus edificios eran bajos, cercanos al suelo, sin las torres montañosas de las ciudades modernas de contra-gravedad. Eso se debía a que cuando se construyó la mayor parte de Dedal, la gente que lo hacía no había tenido contra-gravedad. Pero si se habían limitado a tecnologías primitivas, obviamente se habían esmerado al diseñar su nueva capital. La enorme plaza central, construida en torno a un parque cuidadosamente ajardinado con flores verdes e intrincados elementos acuáticos, era claramente visible desde la terraza del ático. También lo eran las principales avenidas, que salían de la plaza como los radios de una gran rueda. La mayoría de los edificios de la ciudad estaban construidos con piedra autóctona, un granito azul que brillaba cuando le daba el sol, y se habían integrado cuidadosamente en el plano de la ciudad más elementos acuáticos y espacios verdes.
  


  
    No era hasta que uno iba más allá del centro de la ciudad, en el lado de tierra, lejos del océano, cuando empezaba a encontrarse con los feos y abarrotados barrios bajos que eran el legado de la pobreza en casi todos los sistemas de Verge.
  


  
    —A ninguno de nosotros nos gusta especialmente, Henri —dijo Bernardus Van Dort con suavidad. Van Dort era rubio y de ojos azules. Medía más de ciento noventa y cinco centímetros y se sentaba con la seguridad de un hombre acostumbrado a triunfar. —Pero no podemos fingir que fue inesperado, ¿verdad?
  


  
    —Claro que no fue inesperado, —añadió el tercer hombre, Joachim Alquezar, torciendo los labios con ironía. —Después de todo, la estupidez es endémica de la condición humana.
  


  
    Aunque muy pocas personas habrían descrito a Van Dort como bajito, Alquezar hizo que lo pareciera. El pelirrojo nativo del planeta San Miguel medía doscientos tres centímetros. La gravedad de San Miguel —sólo el ochenta y cuatro por ciento del estándar terrestre— tiende a producir gente alta y delgada, y Alquezar no era una excepción.
  


  
    —'Estupidez' no es realmente justo, Joachim,— reprendió Van Dort. —Ignorante, sí. Poco acostumbrado a pensar, sí, otra vez. Y propenso a reaccionar emocionalmente, ciertamente. Pero eso no es lo mismo que ser irremediablemente estúpido.
  


  
    —Alquezar se echó hacia atrás, sosteniendo una copa de brandy en su mano derecha y agitando suavemente un cigarro con la izquierda. —Las consecuencias son idénticas.
  


  
    —Las consecuencias a corto plazo son idénticas,— replicó Van Dort. —Pero si bien no hay mucho que se pueda hacer con la auténtica estupidez, la ignorancia puede ser educada, y el hábito del pensamiento puede ser adquirido.
  


  
    —Siempre me asombra —dijo Alquezar con la sonrisa de un viejo amigo que repite un argumento conocido— que un capitalista de Rembrandt, duro de corazón y que se alimenta de dinero, pueda ser tan repugnantemente liberal en su visión de la humanidad.
  


  
    —Los ojos azules de Van Dort brillaron mientras sonreía. —Resulta que sé qué "liberal" sólo se convirtió en una palabra sucia para ti después de que Tonkovic la usara para sí misma.
  


  
    —Confirmando así mi sospecha de toda la vida, no expresada anteriormente, quizás, pero profundamente arraigada, de que cualquiera que realmente crea a alguien que dice ser liberal padece de una blandura terminal.
  


  
    —Espero que os lo estéis pasando bien. El tono de Krietzmann era casi mordaz. Con treinta y seis años T, era el hombre más joven de los presentes. También era el más bajo, con ciento setenta centímetros de pelo castaño, ojos grises y una sólida musculatura. Pero a pesar de ser veinte años T más joven que Alquezar, y más de cuarenta más joven que Van Dort, parecía mayor que cualquiera de ellos, pues era ciudadano de Dresde.
  


  
    —No nos estamos divirtiendo, Henri —dijo Van Dort, tras una brevísima pausa—Y no nos tomamos la situación a la ligera. Pero creo que es importante recordar que la gente que no está de acuerdo con nosotros no es necesariamente un monstruo de la depravación.
  


  
    —La razón está lo suficientemente cerca de la depravación para mí,— dijo Krietzmann con gravedad.
  


  
    —En realidad —dijo Alquezar, mirando fijamente a Krietzmann mientras la brisa agitaba los flecos de la sombrilla sobre su mesa y hacía saltar y chasquear la bandera del Sistema Huso en lo alto del hotel—, creo que sería más prudente que no utilizaras palabras como "traición" ni siquiera con Bernardus y conmigo, Henri.
  


  
    —¿Por qué no? Krietzmann respondió. —Creo que hay que llamar a las cosas por su nombre. El ochenta por ciento de la población total del Cluster votó para unirse al Reino de las Estrellas. En mi opinión, eso convierte en culpable de traición a cualquiera que esté dispuesto a recurrir a medios extralegales para resistirse a la anexión.—
  


  
    Alquezar hizo una leve mueca y negó con la cabeza.
  


  
    —No voy a estar en desacuerdo contigo, aunque me imagino que el punto podría ser discutido de cualquier manera, al menos hasta que consigamos adoptar una Constitución que establezca exactamente lo que es y lo que no es legal a nivel de todo el Cluster. Pero por muy acertado que sea el término, hay ciertos inconvenientes políticos para utilizarlo. Uno de los que me viene a la mente es que lanzar términos como "traición" y "traidor" ayudará a tus oponentes a polarizar la opinión pública —.
  


  
    Krietzmann le echó una mirada, y Van Dort se inclinó hacia delante para poner una mano en el antebrazo del joven.
  


  
    —Joachim tiene razón, Henri —dijo con suavidad—A la gente que describes le encantaría provocarte en algo —cualquier cosa— que ellos y sus partidarios puedan caracterizar como extremismo.
  


  
    Krietzmann frunció el ceño un poco más, luego inhaló profundamente y asintió entrecortadamente. Sus hombros se relajaron ligeramente y cogió su propia copa, no una copa de brandy como la de Alquezar o una copa de vino como la de Van Dort, sino una jarra de cerveza alta y húmeda. Bebió profundamente y luego bajó el vaso.
  


  
    —Está bien —dijo medio gruñendo—Punto anotado. Y trataré de sentarme en público. Pero, —sus ojos exhibieron—, eso no cambia lo que siento por esos bastardos en privado.
  


  
    —No creo que nadie espere que lo haga —murmuró Van Dort—.
  


  
    No si tienen algún sentido común, en todo caso, pensó. ¿Esperar el desapego emocional de Henri Krietzmann en un asunto como éste? Es ridículo.
  


  
    Sintió una familiar punzada de culpabilidad al pensarlo. Dresde era ruinosamente pobre, incluso para el Verge. A diferencia de su propio Rembrandt, o del San Miguel de Alquézar, que habían logrado salir adelante por sus propios medios para convertirse en fabulosamente ricos, según los estándares de la Verge, la economía de Dresde nunca había superado el nivel marginal. La inmensa mayoría de los ciudadanos de Dresde, incluso hoy en día, estaban mal educados, eran poco más que mano de obra no cualificada, y la industria moderna tenía poco uso para los no cualificados. La pobreza del sistema de Dresde había sido tan aplastante durante tanto tiempo que sólo los más decrépitos (o de mala reputación) cargueros vagabundos habían hecho escala allí, y ningún sistema externo —incluido Rembrandt, admitió sombríamente— se había sentido atraído a invertir allí.
  


  
    Por eso la capacidad médica de Dresde era tan limitada como su capacidad industrial. Por eso Henri Krietzmann había visto morir a su padre y a su madre antes de cumplir los sesenta años. Por qué dos de sus tres hermanos habían muerto en la primera infancia. Por qué a él mismo le faltaban dos dedos de la mano izquierda, herencia de un accidente industrial en una fundición anticuada en un planeta sin regeneración. Y por qué Krietzmann nunca había recibido ni siquiera las terapias de prolongación más baratas y sencillas de primera generación y no podía esperar más que otros sesenta o setenta años de vida.
  


  
    Eso era lo que alimentaba el odio de Henri Krietzmann hacia los que intentaban desbaratar la Convención Constitucional. Era lo que le había llevado a formarse, a salir de los barrios bajos de la ciudad de Oldenburg y a meterse en el mundo de la política de Dresde. El fuego en su vientre era su odio cegador a la Liga Solariana y a los piadosos tópicos de la Oficina de Seguridad Fronteriza sobre la elevación de los planetas desgraciadamente retrógrados de la Verge. Si la OSF, o cualquiera de los grupos de presión solarianos que decían estar tan preocupados por los mundos que engullía, se hubieran preocupado realmente, podrían haber llevado la medicina moderna a Dresde hace más de un siglo. Por una fracción de lo que la Seguridad Fronteriza gastó en su presupuesto de relaciones públicas sólo en el Sistema Sol, podrían haber proporcionado a Dresde el tipo de sistema educativo que le habría permitido construir su propia base industrial y médica.
  


  
    En los últimos veinte años, en gran parte gracias a los esfuerzos de hombres y mujeres como Henri Krietzmann, eso había empezado a cambiar. Se han abierto camino desde la pobreza más abyecta imaginable hasta una economía meramente pobre, ya no indigente. Una economía que, por fin, empezaba a proporcionar a sus ciudadanos una asistencia sanitaria decente, o algo mucho más parecido. Una cuyos sistemas escolares habían conseguido, con un gasto ruinoso, importar profesores de otros mundos. Una que había visto las posibilidades de su propio desarrollo cuando el Sindicato llegó y, en lugar de resistirse a la explotación por parte de Rembrandt y sus aliados, había buscado formas de utilizarlo en su propio beneficio.
  


  
    Había sido una lucha dura y sangrienta, y había inculcado en los ciudadanos de Dresde un espíritu ferozmente combativo y ferozmente independiente, unido a un desprecio sin límites por los oligarcas parasitarios de sistemas estelares como Split.
  


  
    Oh, no. El desapego no era una cualidad que se encontrara mucho en Dresde.
  


  
    —Bueno —el tono deliberadamente ligero de Alquezar le dijo a Van Dort que su viejo amigo había seguido —y compartido— sus propias reflexiones—, por mucho que Henri quiera describirlas entre nosotros, todavía tenemos que decidir qué hacer con ellas.
  


  
    —Eso es bastante cierto,— estuvo de acuerdo Van Dort. —Sin embargo, advierto a todos nosotros —incluido yo mismo— que debemos evitar crear una impresión indebida de colusión entre nosotros. Más especialmente, entre tú y yo, Joachim y Henri.
  


  
    —La expresión sombría de Krietzmann se transformó en una sonrisa repentina y soltó una carcajada genuina. —Todos los votantes de la Agrupación saben que tú y tu Sindicato organizasteis el esfuerzo de la anexión en la primera parte, sin escrúpulos y sinvergüenzas que sois. Sí, y también lo financiaron. Y yo fui el político que dirigió el esfuerzo en Dresde. Y Joachim, aquí, es el jefe del Partido de la Unión Constitucional, y resulta que es el delegado principal de la Convención de San Miguel, que resulta ser otro miembro del Sindicato... del cual, también resulta ser un accionista importante. Así que ¿quién, con el coeficiente intelectual de un felsenlarve, va a creer que no estamos en connivencia hagamos lo que hagamos?
  


  
    —Probablemente tengas razón —concedió Van Dort con una leve sonrisa—, pero todavía hay que respetar las propiedades. Sobre todo porque usted es actualmente el Presidente de la Convención. Es perfectamente razonable y adecuado que consultes con los líderes políticos y con los que te apoyan, y has hecho una campaña bastante abierta para el puesto de Presidente sobre la base de tu determinación de llevar a cabo la anexión. Pero sigue siendo importante evitar la impresión de que nosotros, los "buscadores de dinero sin escrúpulos y taimados", te tenemos en el bolsillo del chaleco. Si vas a trabajar eficazmente con todos los delegados de la Convención, es decir.
  


  
    —Probablemente algo de eso, —asintió Krietzmann. —Aun así, no creo que alguien como Tonkovic se haga ilusiones de que yo alimente sentimientos cálidos y difusos en lo que a ella se refiere.
  


  
    —Claro que no, —asintió Alquezar. —Pero deja que sea yo quien se enfrente a ella abiertamente. Tienes que mantenerte al margen de la contienda. Practica el pulido de tu aureola de estadista desinteresado y déjame el trabajo sucio a mí. —Confía en mí, yo seré el que se divierta.
  


  
    —Evitaré que me tatúen en tu logia, Joachim,— dijo Krietzmann. —Pero no voy a fingir que me gusta Tonkovic.—
  


  
    —En realidad, Aleksandra no es tan mala —dijo Van Dort con suavidad. Los otros dos le miraron con distintos grados de incredulidad, y él se encogió de hombros. —No digo que me caiga bien —porque no es así—, pero trabajé muy estrechamente con ella durante la campaña de votación de la anexión, y al menos es menos babosa que Yvernau y sus amigos de Nueva Toscana. La mujer es al menos tan ambiciosa como cualquier político que haya conocido, y ella y sus aliados políticos son tan egocéntricos y codiciosos como cualquiera que haya conocido, pero trabajó muy eficazmente para apoyar el plebiscito. Quiere un grado de autonomía local que nunca va a conseguir, pero no creo que tenga ninguna intención de arriesgarse a que la anexión fracase.
  


  
    —Sean cuales sean sus intenciones, está jugando mientras la casa se quema—dijo Krietzmann sin rodeos.
  


  
    —Sin mencionar que está fomentando el tipo de movimientos de resistencia que a todos nos preocupa —añadió Alquezar.
  


  
    Van Dort pensó en señalar que la propia agenda de la CUP de Alquézar probablemente alentaba —o al menos provocaba—, pero decidió no hacerlo. No tenía sentido. Además, Joaquín lo entendía perfectamente, lo dijera o no.
  


  
    —Bueno, eso no tiene nada que ver en este momento —dijo en cambio—La verdadera cuestión es cómo responder a la aparición de "movimientos de resistencia" organizados. —
  


  
    —La mejor solución sería llevar la Convención a buen puerto antes de que tengan la oportunidad de ponerse en marcha —dijo Krietzmann, y sus dos invitados asintieron. —Por eso estoy tan cabreado con Tonkovic —continuó el Presidente de la Convención—Sabe perfectamente que no va a conseguir ni de lejos todo lo que pide, pero se contenta con alargar el proceso de negociación todo lo posible. Cuanto más tiempo nos ate, más concesiones podrá exigirnos como precio por someter finalmente a votación un proyecto de Constitución.
  


  
    Probablemente diría lo mismo de mí —señaló Alquézar—.
  


  
    —Ella lo ha dicho, — Krietzmann resopló. —Pero la verdadera diferencia entre vosotros dos, Joachim, es que ella ve el retraso indefinido de una Constitución finalizada como una táctica completamente legítima. Está tan concentrada en asegurar su propia plataforma para proteger su propia posición en Split que ignora la posibilidad real de que pueda retrasar la Convención lo suficiente como para que todo el esfuerzo se desmorone.
  


  
    —No cree que eso vaya a suceder—dijo Van Dort. —No cree que Manticora lo permita.
  


  
    —Entonces tiene que escuchar lo que dice la baronesa Medusa —dijo Krietzmann con gravedad—. La reina Isabel y el primer ministro Alexander no van a obligar a nadie a aceptar la soberanía de Manticor. No aquí, en el Cluster, al menos. Estamos demasiado cerca de la Liga como para que se arriesguen a tener incidentes con la OSF o la MLS a menos que el apoyo de la ciudadanía local al Reino Estelar sea sólido. Y en realidad no necesitan a ninguno de nosotros sólo para mantener la Terminal Lynx. De hecho, complicamos la ecuación en muchos sentidos. Para decirlo sin rodeos, somos demasiado secundarios para las necesidades de supervivencia del Reino Estelar en este momento como para que empiecen a verter naves estelares e infantes de marina por un agujero de rata para suprimir la resistencia a una conquista involuntaria.
  


  
    —Seguramente ni la Reina ni el Gobernador ven esto como una especie de conquista —protestó Van Dort.
  


  
    —No... todavía no, —asintió Krietzmann. —Pero hasta que no decidamos la base constitucional de nuestra anexión formal y la enviemos al Parlamento para su ratificación, no hay realmente nada que Alejandro o incluso la Reina puedan hacer. Y cuanto más tiempo pasemos discutiendo sobre ello, y cuanto más permitamos que nuestras propias divisiones internas se vuelvan más largas, mayor será el retraso en conseguir que se redacte la maldita cosa en primer lugar. Y si la demora se prolonga lo suficiente, o si un número suficiente de descerebrados abrazan la "lucha armada" que piden personas como el lunático Nordbrandt, entonces lo que parecía la asimilación sin problemas de nuevos ciudadanos ansiosos empieza a parecer la conquista por la fuerza de patriotas que se resisten desesperadamente. Lo cual, no hace falta que os lo diga, es exactamente la forma en que OSF está tratando de hacer girar esto para los medios de comunicación de Solly.
  


  
    —Maldita sea. Incluso esa leve obscenidad era inusual para Van Dort, y negó con la cabeza. —¿Has hablado de esto con Aleksandra?
  


  
    —Lo he intentado. —Krietzmann se encogió de hombros. —Ella no parecía impresionada por mi lógica. Por supuesto, tengo que admitir que soy un político de una escuela bastante desnortada, no un diplomático pulido y culto, y ella y yo nunca nos hemos caído muy bien, de todos modos.—
  


  
    —¿Y tú, Joaquín? —Van Dort miró a su amigo, y a Alquézar le tocó encogerse de hombros.
  


  
    —Si se te ha escapado, Bernardus, Tonkovic y yo no nos hablamos en este momento. Si digo que el cielo es azul, ella va a insistir en que es de color chartreuse. Y —admitió a regañadientes, después de un momento—, supongo que a la inversa. Se llama polarización.
  


  
    Van Dort frunció el ceño en su copa de vino. Había intentado mantenerse en un segundo plano una vez que la Convención se hubiera reunido. No había podido hacerlo durante la campaña de la votación de la anexión, pero era muy consciente de que su propia visibilidad había contribuido a producir la resistencia a la votación que había habido. El Sindicato de Rembrandt estaba formado por los sistemas de Rembrandt, San Miguel, Reducto y Pradera, y la RTU se había ganado muchos enemigos en el Cluster. En opinión de Van Dort, gran parte de esa enemistad se debía a la envidia, pero era lo suficientemente honesto como para reconocer que muchos de los otros mundos de la Agrupación tenían más que una pequeña justificación para sentir que la RTU había utilizado su influencia económica para obtener concesiones injustas.
  


  
    En realidad, tenía bastante justificación, pensó. Y supongo que también es culpa mía.
  


  
    Por muy necesario que fuera ampliar el alcance y la riqueza del sindicato, el legado de desconfianza y hostilidad que habían suscitado sus tácticas aún perduraba. Personas como Stephen Westman, en Montana, habían hecho de la oposición a la —continuación de la explotación económica— de sus mundos por parte de Rembrandt y sus socios del Sindicato una piedra angular de su oposición al voto de anexión. Por supuesto, Westman tenía sus propias y muy personales razones para odiar cualquier cosa con la que se asociara a Van Dort, pero no había duda de que un gran número de sus compatriotas montaneses —y de los ciudadanos de otros planetas del Cluster— tenían un enorme respeto por la RTU, independientemente de lo que pensaran de la anexión en sí. Por eso, Van Dort se había apartado muy deliberadamente de la participación pública en las deliberaciones reales de la Convención aquí en Spindle. Pero ahora...
  


  
    Suspiró. —Supongo que será mejor que hable con ella. —Krietzmann y Alquezar le miraron con expresiones de —¡Bueno, por fin!—, y él hizo una mueca. —Todavía tengo algunos marcadores con ella —concedió—, y hasta ahora, al menos, no hemos desarrollado el tipo de antagonismo que tenéis tú y ella, Joachim. Pero no esperes milagros. Una vez que se le ha metido una idea o estrategia en la cabeza, volver a sacarla es casi imposible.
  


  
    —¡Dime! —Alquezar resopló. —Pero aún tienes más posibilidades que yo.
  


  
    —Supongo —dijo Van Dort con desgana—Supongo.
  


  Capítulo Once



  


  
    —BIENVENIDO a la estación Talbott, capitán Terekhov. Comandante FitzGerald.
  


  
    —Gracias, almirante —respondió Terekhov por ambos mientras estrechaba la mano ofrecida por el almirante.
  


  
    El contralmirante de los Verdes Augustus Khumalo era tres centímetros más bajo que Terekhov, con una tez muy oscura, ojos oscuros y cabello oscuro y ralo. Era de hombros anchos, con manos grandes y fuertes y un pecho poderoso, aunque últimamente se estaba volviendo un poco corpulento. También tenía un parentesco lejano con la Reina, y había algo del aspecto de los Winton alrededor de su nariz y su barbilla.
  


  
    A veces pienso que el Almirantazgo se ha olvidado de dónde nos han puesto —prosiguió Khumalo, sonriendo ampliamente—Esa es una de las razones por las que me alegro tanto de verte. Cada vez que se equivocan y nos envían un barco moderno, es una señal de que se acuerdan —.
  


  
    Se rió, y el capitán respondió con una sonrisa cortés. Khumalo les hizo un gesto a él y a FitzGerald para que se sentaran, y luego señaló al delgado y fuerte capitán de grado inferior que había estado esperando con él cuando Terekhov y FitzGerald fueron conducidos a su camarote de día.
  


  
    —Mi jefa de personal, la capitana Loretta Shoupe —dijo el comandante de la estación—.
  


  
    —Capitán —reconoció Terekhov, con una cortés inclinación de cabeza. FitzGerald asintió a su vez, y el jefe de personal sonrió. Entonces Khumalo acomodó su propio bulto en la cómoda silla que había detrás de su escritorio, frente a Terekhov y FitzGerald a través de una alfombra de pelo profundo. El buque insignia de Khumalo era el HMS Hercules, un viejo superacorazado de la clase Samothrace. Su impresionante tamaño se reflejaba en la amplitud de su camarote de oficiales, pero estaba tristemente obsoleto. Cómo se las había arreglado para evitar el astillero durante tanto tiempo era algo que Terekhov no estaba dispuesto a decir, aunque si hubiera tenido que adivinar, habría apostado a que había pasado la mayor parte de su larga carrera como buque insignia asignado a estaciones de flota menores como ésta. Ciertamente, el hecho de que fuera la única nave de la muralla asignada a la estación de Talbott, y que tuviera casi la misma edad que el propio Terekhov, decía mucho sobre los niveles de fuerza que el Almirantazgo estaba dispuesto a asignar a Talbott.
  


  
    Pero vieja o no, seguía siendo una nave de la muralla, y nunca había visto un camarote tan lujosamente amueblado. El propio Terekhov era más que modesto, y Sinead le había metido en la cabeza al menos un mínimo de aprecio por las cosas buenas. Pero la inmensidad de la riqueza personal de Khumalo era evidente en las alfombras tejidas a mano, los holo tapices, los motes y el cristal de las vitrinas, los trofeos de armas antiguas en los mamparos y la rica pátina de las librerías, las mesas de centro y las sillas, que se habían frotado a mano. El retrato de la reina Isabel III en uno de los mamparos contemplaba el despliegue de riqueza con lo que parecía ser un aire ligeramente desaprobador, a pesar de su sonrisa.
  


  
    —Evidentemente, su llegada es más que bienvenida, capitán —continuó el contralmirante—, así como sus noticias de casa. Ya he revisado los despachos que el Almirantazgo envió a bordo del Hexapuma. Parece que la situación en el frente se está estabilizando, al menos.
  


  
    —Hasta cierto punto, señor, — Terekhov estuvo de acuerdo. —Por supuesto, no creo que nadie esté realmente muy sorprendido. Nos hemos llevado la peor parte en los primeros combates, pero los Havenitas han sido muy perjudicados en Silesia. Y no parece que tuvieran tantos diseños de cacahuetes en funcionamiento cuando apretaron el gatillo como suponían las estimaciones del ONI en el peor de los casos. Dudo que esperaran que los andinos vinieran de nuestro lado, o que los andinos hubieran desarrollado sus propios diseños de vainas. Así que probablemente han tenido que replantearse seriamente su estrategia. Y el hecho de que sepan que se enfrentan al Conde White Haven en el Almirantazgo, y que el Almirante Caparelli ha vuelto como Primer Señor del Espacio, con la Duquesa Harrington al mando de la nueva Octava Flota, puede estar jugando un pequeño papel en su pensamiento, también.
  


  
    —Sin duda. —El acuerdo de Khumalo fue rápido pero poco más que cortés, y un pequeño parpadeo de desagrado pareció tocar sus ojos.
  


  
    Terekhov no dio señales de haberse dado cuenta de ninguna de esas cosas, pero Ansten FitzGerald sin duda las vio. El oficial ejecutivo de Hexapuma añadió la falta de entusiasmo del almirante a los rumores que había oído sobre las conexiones políticas de Khumalo con la Asociación de Conservadores y ocultó una mueca mental propia.
  


  
    —Más bien —continuó Khumalo—, los Repos están retrasando más operaciones activas mientras digieren la ganancia tecnológica que adquirieron cuando los malditos erewhonenses les volvieron los abrigos.
  


  
    —Estoy seguro de que eso influye —asintió Terekhov sin ninguna expresión perceptible—.
  


  
    —Como digo —dijo el almirante después de un momento—, he visto los despachos. Todavía no he tenido tiempo de digerir los resúmenes de inteligencia, por supuesto. Y tengo la experiencia de que incluso los resúmenes mejor grabados no son tan informativos como una sesión informativa de primera mano. ¿Puedo suponer que recibió tal informe antes de ser enviado, Capitán?
  


  
    —Sí, señor, respondió Terekhov.
  


  
    —Entonces le agradecería que compartiera sus impresiones con el capitán Shoupe y conmigo. —Nunca es mala idea saber lo que el Almirantazgo actual piensa que está pasando en su área de mando, ¿verdad?
  


  
    —Claro que no, señor —asintió Terekhov. Se sentó un poco más en su silla y cruzó las piernas. —Bueno, almirante, para empezar, el almirante Givens dejó claro que nuestros activos de inteligencia aquí en Talbott están todavía en una fase muy temprana de desarrollo. Por ello, hizo hincapié en la necesidad de que todas las naves de Su Majestad en Talbott mantengan las relaciones más estrechas posibles con las autoridades locales. Además.
  


  
    El capitán continuó con la misma voz competente y ligeramente distante que FitzGerald había escuchado tan a menudo durante el último mes y medio mientras resumía rápida y concisamente varios días de informes de inteligencia. FitzGerald quedó impresionado tanto por su memoria como por la facilidad con la que organizaba la información relevante. Pero incluso mientras el oficial ejecutivo escuchaba la voz de su capitán, era consciente de la expresión de Khumalo. El almirante estaba escuchando atentamente, pero a FitzGerald le parecía que no estaba oyendo lo que quería.
  


  
    ...así que eso es todo, almirante —terminó Terekhov, casi cuarenta minutos después. —Básicamente, el ONI prevé una reacción gradual e inevitable contra la anexión por parte de los que votaron en contra y perdieron. Si esa reacción será pacífica o se expresará en actos de violencia frustrada es, por supuesto, imposible de predecir en este momento. Pero existe cierta preocupación sobre quién podría decidir ir a pescar aquí, si las aguas se agitan lo suficiente. Y el almirante Givens subrayó la importancia de garantizar la seguridad de la terminal Lynx —.
  


  
    La antena mental de FitzGerald se estremeció repentinamente ante el ligerísimo cambio de énfasis en la última frase de su capitán. Vio que las cejas del capitán Shoupe bajaban casi en forma de advertencia, y el rostro de Khumalo pareció tensarse.
  


  
    —Seguro que sí —su tono rondaba el límite de la petulancia. —Desde luego, si el actual Almirantazgo estuviera dispuesto a desplegar suficientes cascos en Talbott, estaría en una posición mucho mejor para hacerlo, ¿no?
  


  
    Terekhov no dijo nada, sólo devolvió la mirada al almirante, y Khumalo resopló. Su boca se torció en una especie de sonrisa, y negó con la cabeza.
  


  
    —Lo sé. Lo sé, capitán —dijo con ironía—Todos los comandantes de estación de la historia han querido tener más naves de las que realmente han conseguido.
  


  
    Sonaba, pensó FitzGerald, como si se arrepintiera de haber exhibido ese destello de resentimiento. Casi como si pensara que tenía que aplacar de alguna manera a Terekhov, lo cual era una actitud extraña para que un almirante de alto rango adoptara en una conversación con un simple capitán.
  


  
    —Pero la verdad es —continuó Khumalo— que en este caso, nuestra baja posición en la actual lista de prioridades del Almirantazgo significa que realmente no tenemos fuerzas suficientes para estar en todos los lugares que necesitamos. Es lo más parecido a doscientos cincuenta años-luz desde Lynx hasta el Sistema Escarlata, y todo el Cúmulo representa cinco millones y medio de años-luz cúbicos —está bastante aplanado, no es un verdadero volumen esférico, o sería aún más grande—. Eso es casi nueve veces el volumen de toda la Confederación de Silesia, pero el almirante Sarnow tiene doce veces más naves que nosotros, aunque está en condiciones de pedir a los Andermani apoyo adicional en caso de emergencia. Y, debo añadir, no tiene una terminal de unión de la que preocuparse —.
  


  
    Se encogió de hombros.
  


  
    —Soy consciente de que hay que priorizar nuestras fuerzas disponibles, y que Silesia, especialmente a la luz de nuestra alianza con los andermani, tiene que tener prioridad. Por lo demás, Silesia tiene varias veces la población —y la industria— que tiene la Agrupación, a pesar de su menor volumen. Pero por muy buenas que sean las razones del actual Almirantazgo para los niveles de fuerza que han asignado, simplemente estoy demasiado disperso para cubrir nuestra área de responsabilidad con la profundidad que requeriría la seguridad real.
  


  
    Es la cuarta o quinta vez que se refiere al Almirantazgo actual, pensó FitzGerald. No estoy muy seguro de que me guste cómo suena eso. Y menos viniendo de alguien cuyas conexiones políticas eran tan cercanas a los de High Ridge.
  


  
    —Me di cuenta en cuanto leí mis órdenes de que nuestras fuerzas iban a estar inaceptablemente dispersas, señor —dijo Terekhov con calma—No creo que a nadie en casa le guste el nivel de fuerzas asignado a Talbott, y tengo la impresión —no sólo por los informes del almirante Givens, sino también por cualquier otro indicio— de que el Almirantazgo es muy consciente de las dificultades a las que se enfrenta aquí.
  


  
    —Khumalo resopló. —Encantado si eso fuera cierto, capitán. Pero lo sea o no, he tenido que tomar algunas decisiones —difíciles— sobre dónde emplear las unidades que tengo bajo mi mando. Por eso el piquete del Lynx está tan escaso de efectivos como sin duda notó cuando pasó por allí. Ese es el único punto en toda nuestra área de mando donde podemos contar con un rápido refuerzo desde el sistema de origen si se da el caso.
  


  
    —Puedo ver la lógica, señor —dijo Terekhov. Lo cual no era, observó FitzGerald, lo mismo que decir que estaba de acuerdo con ella.
  


  
    —Sí, bueno —dijo Khumalo, ordenando una pila de fichas de documentos en su escritorio, como si buscara algo que hacer con sus manos. Después de un momento, los volvió a apilar ordenadamente y volvió a mirar a sus invitados.
  


  
    —Gracias por el informe, capitán Terekhov —dijo—Aprecio su minuciosidad, y tanto su nave como sus probadas capacidades serán bienvenidas, muy bienvenidas, aquí en Talbott. Me temo que voy a hacer trabajar mucho a usted y a su gente, pero confío plenamente en su capacidad para afrontar cualquier reto que pueda surgir —.
  


  
    —Gracias, señor —murmuró Terekhov cuando él y FitzGerald se levantaron ante la evidente indicación de que su entrevista de llegada había llegado a su fin.
  


  
    —El capitán Shoupe le acompañará a la salida, capitán —continuó Khumalo, levantándose para ofrecer su mano una vez más en un apretón de manos de despedida. También estrechó la mano de FitzGerald, y sonrió agradablemente.
  


  
    —El presidente del sistema Lababibi me ha invitado a un banquete político en Thimble mañana por la noche, capitán —dijo, como si fuera una idea tardía, mientras los acompañaba a la escotilla de su camarote—La mayoría de los delegados de la Convención Constitucional estarán allí, y la baronesa Medusa también asistirá. Ella me ha sugerido que lleve conmigo a algunos de mis altos cargos y capitanes, y creo que es importante que la Armada haga un buen papel en estos asuntos, sobre todo teniendo en cuenta nuestras responsabilidades y los niveles de fuerza con los que tenemos que trabajar. Confío en que usted y algunos de sus oficiales puedan asistir...
  


  
    —Será un honor, señor, le aseguró Terekhov.
  


  
    —Bien. Bien. Estaré encantado de verle allí —dijo Khumalo, radiante, mientras la escotilla se abría y el centinela de la Marina apostado fuera de ella se ponía en guardia. —Y ahora —continuó—, te dejo al cuidado del capitán Shoupe. Buenos días, capitán. Comandante.
  


  
    La escotilla se cerró de nuevo antes de que Terekhov pudiera decir algo más, y él y FitzGerald se quedaron de repente solos en el pasillo con Shoupe y el centinela cuidadosamente inexpresivo.
  


  
    —La jefa de personal tenía una agradable voz de soprano y su mano se movía con elegancia mientras señalaba el pasillo.
  


  
    —Gracias, capitán —dijo Terekhov, y los tres se encaminaron hacia los muelles del Hércules.
  


  
    —El almirante parece estar más escaso de lo que esperaba por mis informes y órdenes —observó Terekhov cuando entraron en uno de los ascensores del superacorazado y la puerta se cerró tras ellos. Su tono era agradablemente impersonal, el de alguien que podría haber estado simplemente entablando una conversación ociosa, si no fuera porque había esperado a que no hubiera más oídos para escucharla.
  


  
    —Sí, lo es —respondió Shoupe tras una pausa casi imperceptible. Miró a Terekhov, con los ojos marrones cruzados con los azules. —Y me temo que no está tan seguro como quisiera aparentar de que no haya factores políticos adicionales en la prioridad concedida a Talbott.
  


  
    —Ya veo—dijo Terekhov asintiendo levemente.
  


  
    —De momento, tenemos un número casi imposible de bolas que mantener en el aire simultáneamente —continuó el jefe del Estado Mayor—, y me temo que el almirante está sintiendo la tensión, sólo un poco.
  


  
    —Estoy seguro de que cualquiera lo estaría, en su posición, respondió Terekhov.
  


  
    —Sí. Ésa es una de las razones. La cabina del ascensor llegó a su destino y Shoupe interrumpió lo que iba a decir. Le dedicó a Terekhov una pequeña sonrisa, y se apartó cortésmente para que él saliera primero de la cabina.
  


  
    Una pena, pensó FitzGerald, mientras la seguía a su vez. Estaba a punto de decir algo interesante. Como en esa vieja maldición sobre vivir en tiempos —interesantes—.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Está bien —dijo Aivars Terekhov, varias horas después, dejando su boina blanca sobre la mesa de conferencias de su espacio de información del puente y mirando a su alrededor. Ansten FitzGerald, Ginger Lewis, Naomi Kaplan y el capitán Tadislaw Kaczmarczyk, comandante del destacamento de marines de Hexapuma, miraban hacia atrás. El jefe Agnelli había proporcionado tazas humeantes de café o té, según prefiriera cada invitado, y en una bandeja situada en el centro de la mesa había garrafas aisladas de ambas bebidas.
  


  
    —He tenido la oportunidad de revisar el paquete de inteligencia del comandante Chandler, el oficial de inteligencia del almirante Khumalo —continuó Terekhov—, y también las reglas de combate y las órdenes generales del almirante para la Estación. Ahora me gustaría repasarlas brevemente con ustedes —.
  


  
    Hola, y él inclinó un poco su silla hacia atrás, sosteniendo su propia taza de café con ambas manos.
  


  
    Supongo que las cosas siempre se ven un poco diferentes para la gente que está en el lugar de los hechos y para la gente del cuartel general —comenzó—Dado que el almirante Khumalo ha estado aquí desde que se creó la estación Talbott, está claro que está en mejor posición para conocer las condiciones locales de lo que cualquiera podría estar en Manticora.
  


  
    —Nuestras principales tareas, tal y como se establece en sus instrucciones generales, son, en primer lugar, mantener la paz en y entre los planetas del Cluster. En segundo lugar, está encargado de ayudar al gobierno del Sistema Spindle y a los marines disponibles de la Baronesa Medusa —que son sólo un batallón de poca potencia— a mantener la seguridad de la Convención Constitucional aquí en Flax. Nuestra tercera prioridad es suprimir la piratería y, por supuesto, la esclavitud genética en todo el Cluster y desalentar... el aventurerismo de cualquier elemento externo —.
  


  
    Hizo una pausa, sus ojos recorrieron la mesa, y no fue necesario que detallara a qué —elementos externos— podían referirse las instrucciones generales de Khumalo.
  


  
    —En cuarto lugar —continuó—, debemos ayudar a las autoridades locales a suprimir cualquier resistencia extralegal a la anexión. Al parecer, la gente que perdió la votación se está haciendo oír cada vez más, y hay indicios de que al menos algunos de ellos están a punto de ir más allá de las meras expresiones verbales de descontento.
  


  
    —Quinto, ya sabemos que nuestras cartas locales son gravemente inexactas. El almirante ha asignado una alta prioridad a la actualización de nuestras bases de datos de astrología, tanto mediante la recopilación de información de los pilotos y capitanes mercantes locales como mediante la realización de actividades regulares de reconocimiento propias.
  


  
    —Y, en sexto y último lugar, debemos "mostrar la bandera", no sólo dentro del Clúster, sino también a lo largo de su periferia. La piratería aquí en el Cluster nunca ha sido tan grave como en, digamos, Silesia, pero siempre ha habido algo. El almirante desea que sus naves hagan acto de presencia a lo largo de los arcos Nuncio-Celebrante-Pequod-Escarlata y Lynx-Montana-Tillerman, donde ha establecido líneas de patrulla permanentes. Por un lado, deberíamos servir de anuncio de las ventajas de pertenecer al Reino de las Estrellas, y por otro, recordar a cualquier alma con inclinación al latrocinio de fuera de él que Su Majestad se tomaría a mal sus pequeñas travesuras —.
  


  
    Sonrió con una fina sonrisa ante sus expresiones.
  


  
    —Cómo pueden ver, este no será precisamente un relajante crucero de placer.
  


  
    —Esa es una forma de decirlo, señor —observó Ginger Lewis al cabo de un momento—Ya que están discutiendo las instrucciones generales del almirante, ¿puedo suponer que no tenemos ninguna orden de movimiento específica todavía?
  


  
    Supones bien, Ginger —asintió Terekhov con un movimiento de cabeza—Cuando recibamos órdenes, sin embargo, imagino que nos encontraremos moviéndonos bastante. Revisando la lista de naves, es obvio que el Hexapuma es la unidad moderna más poderosa asignada a la Estación. No veo ninguna manera de que el almirante pueda permitirse no trabajar con nosotros.
  


  
    —Puedo ver eso, Señor,— dijo FitzGerald. —Aun así, si me permite decirlo, no escuché nada en eso específicamente sobre la seguridad de la terminal.
  


  
    —No, no lo escuchó. Terekhov estuvo de acuerdo. —Tenemos dos problemas distintos. Uno es la seguridad de la terminal; el otro es la seguridad del resto del grupo. El hecho de que la terminal esté a ocho días de viaje de Split, el sistema más cercano del Cúmulo, incluso para una nave de guerra, no facilita la conciliación de esas responsabilidades —.
  


  
    Su tono era llano, su expresión tranquila, pero por un momento FitzGerald creyó ver algo más detrás de esos ojos azules. Fuera lo que fuera, desapareció tan rápidamente como había llegado —suponiendo que hubiera estado allí en primer lugar— y Terekhov continuó con la misma voz desapasionada.
  


  
    —Desde el punto de vista económico, astrográfico y militar, Lynx es el verdadero punto de estrangulamiento estratégico del cúmulo, en lo que respecta al Reino Estelar. Pero desde la perspectiva política inmediata, el Huso, donde se reúne la Convención Constitucional, es al menos igual de crítico. Y, la necesidad de mantener una presencia visible en los sistemas estelares habitados del Cluster es otro imán que aleja nuestra fuerza disponible de Lynx. Dadas las circunstancias, y teniendo en cuenta que el Lynx puede ser reforzado a corto plazo por la Flota de Origen, el almirante Khumalo ha decidido que su énfasis a corto plazo debe ser colocado en el apoyo a los procesos políticos de la Convención Constitucional y la asistencia a los gobiernos planetarios locales.
  


  
    ¿Pero qué crees que debería hacer? se preguntó FitzGerald. Ni siquiera se planteó hacer la pregunta en voz alta.
  


  
    —Ya veo por qué quería que Naomi y Tad estuvieran presentes en esto, señor —dijo Lewis después de un momento—Sin embargo, no tengo muy claro por qué estoy aquí.
  


  
    —Primero, porque usted es mi oficial superior, después de Ansten —replicó Terekhov—Y, en segundo lugar, porque, a menos que me equivoque, vamos a forzar mucho los sistemas de la nave, sin mucho apoyo exterior. El almirante Khumalo tiene tres naves de depósito —cuatro, contando la que está aquí— para apoyar a todas sus unidades. De momento, los otros están asignados a Prairie, Montana y Scarlet, para dar la máxima cobertura a sus unidades de patrulla. También hay barcos de municiones en Montana y Prairie. Aparte de eso, sin embargo, estaremos esencialmente solos tanto para el mantenimiento como para la logística general.
  


  
    —Naomi, obviamente, va a estar muy involucrada si —o quizás debería decir cuándo— nos encontramos con piratas o esclavistas. Y los marines de Tadislaw van a estar al menos igual de ocupados, incluso suponiendo que no vayamos a tener necesidad de desplegar destacamentos en el planeta. Lo cual, debo añadir, estoy bastante seguro de que vamos a encontrarnos haciéndolo. Pero la conclusión es que todos los demás a bordo de la nave dependen de Ingeniería. Si sufrimos una baja importante en mantenimiento, se producirá un enorme agujero en los efectivos disponibles del almirante Khumalo. Así que —sonrió de repente—, básicamente quería que te sentases en esto para poder apretarte las tuercas en tu sentido de la responsabilidad.
  


  
    —Caramba, gracias, señor —replicó Lewis con una sonrisa propia.
  


  
    —Ni hablar. Es lo que se conoce como aumento de la motivación. —Varias personas se rieron, y Terekhov dejó que su silla volviera a enderezarse del todo.
  


  
    Es evidente que es demasiado pronto para pensar en algo que no sea lo más general —dijo en un tono más serio—Lo único en lo que podemos confiar es en que Murphy nos sorprenderá, por mucho que nos esforcemos en preparar su inevitable aparición. Cuando eso ocurra, nuestra capacidad para afrontar la sorpresa va a depender de nuestra agilidad y flexibilidad. Esa es una de las principales razones por las que les pedí a todos ustedes que asistieran a esta reunión. Tengo la intención de llevar a cabo una sesión informativa general para todos los jefes de departamento dentro de unos días. Pero los departamentos de ustedes son los que van a llevar la mayor parte de la carga, así que quería darles a cada uno de ustedes un primer aviso y aprovechar la oportunidad para que todos nosotros intentemos intercambiar algunas ideas preliminares.
  


  
    —Por ejemplo, Mayor Kaczmarczyk, se me ha ocurrido que la naturaleza de la situación política que se está desarrollando aquí en el Cluster probablemente requiera la intervención de los Marines de la Estación. Eso significa que usted y su gente, en lo que respecta a Hexapuma.
  


  
    —Kaczmarczyk era un hombre bajito, macizo y compacto, de unos treinta años, con el pelo castaño cortado a tiras y un bigote bien arreglado. Parecía un poco distanciado de los oficiales de la marina sentados a la mesa con él, pero sus extraños ojos verde-ámbar eran muy directos cuando miraba a su capitán.
  


  
    —Preveo un amplio espectro de misiones para usted, comandante —continuó Terekhov—, y la naturaleza de la ecuación política va a requerir cierta destreza. Es muy posible que haya situaciones en las que se necesite un martillo, aunque estoy seguro de que todos preferirían evitarlo. Pero también habrá situaciones en las que su gente tendrá que actuar más como policías que como tropas de combate. Me doy cuenta de que es difícil cambiar de un papel a otro, y de que la formación y la mentalidad que requieren son hasta cierto punto contradictorias. No hay nada que podamos hacer al respecto, por desgracia, así que quiero que te concentres en preparar a tu gente para operar en unidades pequeñas e independientes cuando sea necesario. Intentaré evitar dividirlos en paquetes, pero no puedo prometer que no se encuentren separando escuadrones individuales.
  


  
    —Tengo buenos no-comunicadores, señor—dijo Kaczmarczyk. —Pero no tengo una gran cantidad de cuerpos calientes, y algunos de los que tengo están bastante verdes.
  


  
    —Precisamente, Terekhov estuvo de acuerdo.
  


  
    La reanudación de la guerra y el súbito y enorme aumento del territorio del Reino de las Estrellas se habían combinado con las nuevas políticas de construcción de la Armada para forzar cambios en el tamaño de los destacamentos de Marines que embarcaban los buques de guerra de Manticor. Tradicionalmente, la RMM había asignado compañías a los cruceros ligeros, y batallones completos —incluyendo sus compañías de armas pesadas adjuntas— a las naves capitales. Los cruceros pesados y los cruceros de batalla embarcaban batallones cortos, es decir, batallones regulares con las compañías de armas pesadas separadas.
  


  
    Otras marinas habían embarcado destacamentos mucho más pequeños, pero antes de las Guerras de Havenite, las principales responsabilidades de la Armada de Manticor habían sido la supresión de la piratería y las operaciones de mantenimiento de la paz. Volar cruceros piratas en el espacio era una propuesta sencilla, pero la Armada había descubierto que recapturar mercantes que habían sido tomados por piratas sin matar a ningún miembro superviviente de sus tripulaciones originales requería algo un poco más delicado que una cabeza de láser o un graser. Los grupos de abordaje encargados de ir a retomar esos barcos estaban compuestos por marines. También los grupos de abordaje enviados para apoyar las inspecciones de la Armada a presuntos esclavistas o contrabandistas. Y lo mismo ocurría con las partidas de desembarco enviadas a lugares como Silesia para hacer frente a las revueltas en el planeta, los ataques a los ciudadanos de Manticor y los desastres naturales.
  


  
    A diferencia de la mayoría de las marinas —incluida la MLS y el propio aliado Grayson del Reino Estelar—, los marines manticoranos también se integraban en las partidas de control de daños y se les asignaba el manejo de las armas de costado a bordo de las naves en las que servían. A bordo de la Hexapuma, por ejemplo, el personal de Kaczmarczyk tripulaba media docena de grasers de la nave. Los buques de la RMM habían podido llevar tantos marines porque no estaban desplazando a los marineros de la marina, sino que realizaban las mismas funciones que éstos.
  


  
    Pero esa práctica requería una formación adicional de los marines. Llevaba tiempo formar a personas que pudieran realizar con soltura las múltiples tareas que se les asignaban, y no era barato. Esa era una de las razones por las que incluso la RMM se había visto obligada a replantearse un poco las cosas.
  


  
    El aumento de la automatización, que había permitido a la Armada reducir drásticamente sus necesidades de mano de obra (y de mantenimiento de la vida) e incorporar más potencia de fuego y sistemas defensivos, había sido otra de las razones. Mantener el tamaño tradicional de los destacamentos de Marines habría anulado gran parte de esa ventaja. Lo que ni siquiera consideraba el hecho de que la repentina expansión del Reino de las Estrellas requería guarniciones adicionales y fuerzas de mantenimiento de la paz que, particularmente tan cerca de las grandes reducciones —en tiempo real— de la fuerza de la lista tanto de la Marina como de los Marines, había estirado el suministro disponible de Marines hasta el punto de ruptura. Los efectivos de los Marines y del Ejército se estaban incrementando lo más rápidamente posible, pero la mano de obra, y no el dinero o la capacidad industrial, había sido siempre el talón de Aquiles del Reino de las Estrellas.
  


  
    Todo ello explicaba por qué, en lugar de los cuatrocientos cincuenta y cuatro hombres y mujeres, en tres compañías, al mando de un mayor, asignados a un crucero pesado bajo el —antiguo— establecimiento, el capitán Kaczmarczyk (que recibió el —ascenso de cortesía— a mayor a bordo de la nave —ya que un buque de guerra no podía permitirse ninguna confusión sobre a quién se refería uno cuando decía —capitán-) tenía apenas ciento cuarenta en su única compañía. Aun así, representaban casi la mitad de la dotación total del Hexapuma, de trescientos cincuenta y cinco.
  


  
    —Tendremos que hacer lo mejor que podamos —continuó Terekhov—Espero que, en su mayor parte, los gobiernos locales puedan ocuparse de sus propios problemas internos. Por un lado, si nos involucramos, corremos el riesgo, como "extranjeros imperialistas", de intensificar cualquier malestar que haya producido el problema en primer lugar. Si necesitan recurrir a nosotros, espero que sea para apoyo de inteligencia, utilizando nuestros sistemas de reconocimiento, o para ataques rápidos y contundentes contra objetivos específicos.
  


  
    —De acuerdo con eso, Mayor, me gustaría que usted y su oficial de inteligencia revisaran estos informes del Comandante Chandler. —Son análisis planeta por planeta, basados en los datos más recientes disponibles de las fuerzas del orden locales. Por supuesto, gran parte de esos datos probablemente ya estén desfasados, dados los tiempos de tránsito, pero sigue siendo la mejor información disponible. Me gustaría especialmente que buscaras.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Bueno, Loretta. ¿Qué piensas de él?
  


  
    La capitana Shoupe levantó la vista de los chips de datos que había estado deslizando en las ranuras de un folio. Ella y el resto del personal acababan de terminar su informe diario sobre el estado de la estación, y eran las primeras horas de la tarde, hora de a bordo. El contralmirante Khumalo siempre prefería echarse una pequeña siesta antes de cenar, y los demás miembros del personal ya se habían marchado.
  


  
    —Pregunté qué piensas de él —respondió Khumalo. El contralmirante se quedó de espaldas a ella, contemplando las frías y brillantes profundidades de uno de sus holo tapices. —El capitán Terekhov, por supuesto.
  


  
    —No he tenido la oportunidad de formarme una opinión sobre él, señor —dijo al cabo de un momento—Parece bastante agradable.
  


  
    —Sí, lo parece, ¿no? —dijo Khumalo en un tono más bien distante. —Sin embargo, no es lo que yo esperaba.
  


  
    Shoupe no dijo nada. Se limitó a esperar pacientemente. Llevaba con Khumalo desde que el almirante había sido enviado a Talbott y, casi a su pesar, se había encariñado con él. Podía ser frustrante, vacilante y vanidoso, y sin duda era uno de los almirantes —políticos— de la Marina. Pero también trabajaba muchas horas —una de las razones por las que le gustaba echarse la siesta por la tarde— y, sean cuales sean sus otros defectos, estaba realmente decidido a llevar a buen puerto la anexión del Cluster.
  


  
    —He leído los informes sobre la Batalla de Jacinto, ¿sabe? —continuó el almirante después de un momento—Debió de ser terrible... —Se volvió para mirarla. —¿Has leído los informes, Loretta?
  


  
    —No, señor. No puedo decir que lo haya hecho.
  


  
    —Se supone que el jacinto estaba en nuestro poder —dijo Khumalo, caminando lentamente hacia su escritorio y sentándose detrás de él. —De hecho, lo estaba cuando el convoy de Terekhov fue enviado allí. Se suponía que se convertiría en uno de los depósitos de suministros de la Octava Flota, pero la fuerza de piquetes que lo cubría fue alcanzada por un contraataque peep. El piquete no contaba con ninguno de los nuevos tipos de barcos, y los Repos tenían una fuerza abrumadora. El comandante del piquete no tuvo más remedio que retirarse, y cuando Terekhov llegó, navegó directamente hacia una emboscada —.
  


  
    El almirante de retaguardia se detuvo un momento, jugando con una daga ricamente ornamentada que utilizaba como pisapapeles.
  


  
    —Los Repos le pidieron que se rindiera, ¿sabe? —prosiguió después de unos segundos—Se negó. No tenía nada de la tecnología de las vainas, pero sí toda la nueva electrónica, incluyendo las últimas generaciones de ECM y el comunicador MRL, y los cargueros de su convoy estaban cargados con toda la tecnología más reciente, incluyendo piezas de repuesto y MDMs destinados a reamunicionar a la Octava Flota. No podía dejar que eso cayera en manos del enemigo, así que trató de luchar para salir, al menos para que los mercantes volvieran a cruzar el hiperlímite.
  


  
    —Logró sacar a dos de ellos. Pero perdió seis, y toda su división de cruceros ligeros, y tres cuartas partes de su personal. La mayoría de los tripulantes de los mercantes sobrevivieron, después de que colocaran sus cargas de hundimiento y subieran a los botes. Pero su propia gente fue masacrada.
  


  
    Miró fijamente la daga con empuñadura de joya y la sacó de su funda. La luz brilló en su afilado filo, y la giró lentamente, observando el reflejo.
  


  
    —¿Qué habrías hecho tú en su lugar, Loretta? Ella no dijo nada por un momento, y él levantó la vista.
  


  
    —No es una pregunta capciosa —dijo él—Supongo que lo que debería haber preguntado es cuál es tu opinión sobre la decisión que realmente tomó.
  


  
    —Creo que hizo falta mucha valentía, señor —dijo ella después de un momento, con el tono todavía un poco rígido.
  


  
    Oh, no hay duda de eso —asintió Khumalo—Pero, ¿es suficiente el valor? —Ella le dirigió una pregunta silenciosa, y él se encogió ligeramente de hombros. —La guerra estaba casi terminada, Loretta. En el momento en que fue emboscado en Jacinto, estaba bastante claro que nada de lo que tenían los Repos iba a detener a la Octava Flota pasara lo que pasara. ¿Así que fue un caso de buen juicio, o malo? ¿Debería haber entregado sus naves y dejar que los pitidos tuvieran la tecnología, sabiendo que no tendrían tiempo de aprovecharla?
  


  
    —Señor —dijo Shoupe en un tono muy cuidadoso—, está hablando de cobardía frente al enemigo.
  


  
    —La miró fijamente. —¿Cobardía o sentido común?
  


  
    —Señor —comenzó Shoupe, y luego hizo una pausa. La carrera de Khumalo había sido principalmente la de un administrador militar. Había comandado varias bases y estaciones de apoyo bastante importantes, algunas bastante cerca del frente en la Primera Guerra Havenita, pero él mismo nunca había mandado en combate. ¿Era posible que se sintiera amenazado por la reputación de Terekhov?
  


  
    —Señor —continuó tras un momento—, ni usted ni yo estuvimos allí. Todo lo que podamos pensar es un caso de segunda opinión del hombre que estuvo allí. No sé cuál fue la mejor decisión. Pero sí sé que el capitán Terekhov fue el hombre que tuvo que tomar la decisión en un margen de tiempo muy estrecho. Y, con el debido respeto, señor, tengo que decir que es mucho más obvio ahora que los Repos estaban a punto de perderlo todo que en ese momento. Y supongo que también es justo añadir que si se hubiera rendido, y si los Repos hubieran puesto sus manos en sus barcos y en los cargueros, con sus sistemas y cargas intactas, probablemente estaríamos en peor situación frente a la armada Repo de lo que estamos ahora.
  


  
    —¿Así que estás diciendo que crees que tenía razón, al menos teniendo en cuenta las limitaciones de lo que sabía en ese momento?
  


  
    —Supongo que sí, señor. Le pido a Dios que nunca tenga que tomar una decisión similar. Y estoy seguro de que Terekhov reza a Dios para no tener que tomar nunca otra igual. Pero creo que, dadas las opciones entre las que tenía que elegir, probablemente escogió la correcta.
  


  
    Khumalo parecía preocupado. Enfundó la daga y la dejó sobre su escritorio, luego se sentó mirándola. Por un momento, su rostro pareció desgastado y envejecido, y Shoupe sintió una fuerte punzada de simpatía. Sabía que se preguntaba por qué no le habían llamado cuando el Almirantazgo de Janecek se derrumbó, llevándose a sus patrones. ¿Era simplemente porque nadie se había puesto a ello todavía? ¿Sus órdenes de reincorporación se encontraban ya a bordo de un barco de expedición de camino a Spindle? ¿O alguien había decidido dejarlo aquí como un chivo expiatorio adecuado si algo salía mal? Era como tener una espada de Damocles de doble filo colgando sobre su cabeza, y ahora, obviamente, algo de Terekhov le molestaba profundamente.
  


  
    —Señor —se oyó decir—, discúlpeme, pero hace tiempo que colaboramos estrechamente. Veo que algo del capitán Terekhov, o de sus decisiones en el Jacinto, o de ambas cosas, le preocupa. ¿Puedo preguntar de qué se trata?
  


  
    La boca de Khumalo se torció por un momento, luego apartó la daga, cuadró los hombros y la miró.
  


  
    —El capitán Terekhov, a pesar de la reciente fecha de su ascenso a grado superior, es ahora el segundo comandante de nave con más antigüedad en esta estación, después del capitán Saunders. Después de mí, es, de hecho, el tercer oficial de mayor rango en Talbott. Además de eso, su nave es la más moderna y, posiblemente, poderosa unidad que tenemos. Eso le hace a él, y a su criterio, mucho más importantes de lo que podrían ser en otro lugar, sobre todo teniendo en cuenta los aspectos diplomáticos de la situación —.
  


  
    Hizo una pausa, sin dejar de mirar a Shoupe, y el jefe de personal asintió.
  


  
    Así que eso es al menos una parte, pensó. Se está preguntando si el paso de Terekhov por el Ministerio de Asuntos Exteriores significa que está aquí para ayudarnos a introducir una mayor —sensibilidad política—, o algo así. Y el hecho de que el almirante sea una pieza tan incómoda para el Gobierno actual debe preocuparle aún más.
  


  
    Pero si ese fuera el caso, Khumalo prefirió no admitirlo.
  


  
    —Tengo que preguntarme si sus acciones en Jacinto reflejan buen juicio, además de coraje —dijo en cambio el almirante—, o si reflejan algo más. Con todos los cientos de chispas potenciales que flotan por ahí, no necesito a alguien cuya primera inclinación será echar un chorro extra de hidrógeno en el horno.
  


  
    —Señor, el capitán Terekhov no me pareció un exaltado —dijo Shoupe—No he tenido la oportunidad de formarme una opinión real de su juicio, pero parece bastante sensato.
  


  
    Espero que tengas razón, Loretta —suspiró Khumalo—Espero que tengas razón.
  


  Capítulo Doce



  


  
    —BUENAS noches, Señora Gobernadora.—
  


  
    —Buenas noches, señora gobernadora.— Dame Estelle Matsuko, baronesa Medusa, y gobernadora provisional de la Corona del Cúmulo de Talbott en nombre de la reina Isabel III, hizo una leve reverencia, y Samiha Lababibi, presidenta del Sistema del Huso, se la devolvió. Las dos mujeres eran de tez oscura y delgadas, aunque Lababibi tenía una complexión más enérgica y musculosa, cortesía de su pasión de toda la vida por la navegación a vela y el submarinismo. Con ciento sesenta y cinco centímetros, también era siete centímetros y medio más alta que Dame Estelle. Pero ambas tenían el pelo negro y los ojos marrones, aunque los de Dama Estelle tenían un pronunciado pliegue epicántico. También era varias décadas mayor que Lababibi, aunque su prolongación de segunda generación la hiciera parecer más joven, y había renunciado al cargo de Ministra del Interior para aceptar su actual destino.
  


  
    —Me alegro de que hayas podido asistir —continuó el presidente del sistema—Temía que no hubieras vuelto de Rembrandt a tiempo.
  


  
    —El momento fue un poco más cercano de lo que había previsto, —asintió Medusa. —Estaba en medio de las discusiones con el consejo ejecutivo del sindicato cuando llegó el informe de ese asunto sobre Montana.
  


  
    —Oh, eso. —Lababibi puso los ojos en blanco con una mueca de disgusto. —Pequeños muchachos haciendo trucos sofocantes —dijo—.
  


  
    —Pequeños con rifles de pulso, señora presidenta —replicó Medusa. Lababibi la miró, y el Gobernador Provisional sonrió con muy poco humor. —Esta vez hemos tenido suerte. Suerte que este señor Westman estaba preparado para exponer su punto de vista sin disparar realmente a nadie.
  


  
    —Señora Gobernadora —dijo Lababibi—, Stephen Westman —todos esos montaneses, incluso las mujeres— tienen demasiada testosterona en su organismo. Siguen creyendo en todas esas tonterías de los fronterizos del primer desembarco. O dicen que lo hacen, al menos. Pero te aseguro que el voto allí fue casi tan unilateral como aquí en Flax. Los lunáticos como Westman son sólo una pequeña minoría, incluso en Montana, y no hay manera.
  


  
    —Presidente Lababibi —interrumpió Medusa agradablemente—, esto es una reunión social. Realmente no debería haberme permitido desviar la atención para hablar del señor Westman en absoluto. Creo que puede estar... subestimando la gravedad potencial de la situación, pero por favor, no se angustie por ello esta noche. Tendremos tiempo suficiente para discutirlo oficialmente más tarde.
  


  
    —Por supuesto. Lababibi sonrió.
  


  
    —Gracias. —Medusa se volvió para observar el abarrotado salón de baile de la Mansión Estatal del Presidente del Sistema Spindle. Realmente lo llamaban así, reflexionó, sin ninguno de los títulos más cortos y menos pretenciosos que se habrían utilizado en la mayoría de los lugares. Tampoco habían escatimado en gastos en su decoración interior. La pared exterior estaba compuesta en su totalidad por puertas francesas, que daban a los inmaculadamente cuidados Jardines Presidenciales, con sus deliberadamente arcaicas antorchas de chorro de gas flameando en la fresca noche de primavera. La pared opuesta estaba formada únicamente por espejos del suelo al techo, que daban al espacio, ya de por sí grande, una sensación de inmensidad acristalada, y las paredes de los extremos y el techo estaban decorados con heroicos frescos en bajorrelieve, que brillaban con toques de pan de oro. La larga hilera de mesas dispuestas junto a la orquesta en directo estaba cubierta de lino blanco níveo y repleta de costosas vajillas y cristalería soplada a mano, y del techo abovedado colgaban enormes lámparas de araña, como cascadas de lágrimas de cristal.
  


  
    En muchos sentidos, todo era terriblemente exagerado y, sin embargo, funcionaba. Se combinaba perfectamente, un marco perfecto para los invitados ricamente vestidos, con los estilos formales de una docena de planetas diferentes. Sin embargo, aunque Medusa lo admitiera para sí misma, le seguía molestando un poco ver un espacio tan magníficamente decorado en la mansión del jefe ejecutivo de un sistema estelar tan pobre como el de Spindle.
  


  
    Pero, entonces, todos estos sistemas son aplastantemente pobres, pensó. Economías devastadas en medio de todo lo que necesitan para ser prósperas... excepto ese primer impulso. Todos excepto Rembrandt y sus socios comerciales, quizás. Pero incluso los miembros del Sindicato son pobres en comparación con Manticora, Esfinge o Grifo.
  


  
    Ella lo sabía, intelectualmente, antes de llegar aquí. Pero saber y comprender eran muy diferentes. Y una cosa que la molestaba profundamente era el enorme abismo que había entre los que tenían y los que no tenían en Talbott. Incluso el Talbotter más rico apenas tenía recursos en comparación con alguien como Klaus Hauptman o la duquesa Harrington. Pero en muchos de estos mundos no había clase media. O, más bien, la clase media que tenían era sólo una capa delgada, sin el número o la fuerza para impulsar el crecimiento de una economía autosuficiente. Y eso se debía menos al enorme tamaño de las clases bajas que a la enorme sobreconcentración de la riqueza y la propiedad en manos de una pequeña y cerrada clase adinerada. En términos de poder adquisitivo real y de capacidad para satisfacer las necesidades de la vida, la diferencia entre alguien como Samiha Lababibi y alguien de los barrios bajos de Thimble era literalmente astronómica. Y aunque la fortuna de la familia Lababibi podría haber constituido poco más que calderilla para Klaus Hauptman, junto con las de un puñado de otras familias, representaba una tremenda porción de la riqueza total disponible en el Sistema de Husillos... y privaba a la economía en su conjunto del capital de inversión que tanto necesitaba.
  


  
    Y como para el poder económico, también para el político. Samiha Lababibi parecía estar perfectamente en casa en este suntuoso salón de baile porque lo estaba. Porque la suya era una de las tres o cuatro familias que se pasaban la mansión presidencial de un lado a otro en época de elecciones, como una posesión privada. Medusa procedía de una nación estelar con una aristocracia abierta y oficial; Lababibi procedía de una —democracia— en la que las filas de la clase gobernante eran mucho más cerradas y restringidas que cualquier cosa que el Reino Estelar de Manticora hubiera soñado jamás.
  


  
    Sin embargo, los Lababibi no eran puros parásitos. Samiha era en realidad una flamante liberal, según los estándares de los husos. Estaba genuinamente comprometida con su propia comprensión del bien de todos los ciudadanos de su sistema estelar, aunque Medusa sospechaba que pasaba más tiempo embebiendo a los pobres que pensando realmente en ellos.
  


  
    Es difícil que sea de otra manera, en realidad. No los conoce en absoluto. Podrían estar viviendo en otro planeta si su camino se cruzara con el de ellos. ¿Y en qué se diferencia eso de un liberal en casa? O —Medusa sonrió— de los "viejos liberales". Montaigne ha pasado bastante tiempo con los desposeídos, y su versión del partido es algo totalmente distinto.
  


  
    —Veo que el señor Van Dort y el señor Alquezar están aquí —dijo en voz alta. —Aunque todavía no he visto a la señora Tonkovic ni al señor Krietzmann.
  


  
    —Henri está aquí en alguna parte,— respondió Lababibi. —Aleksandra me llamó para disculparse. Tiene previsto asistir, pero ha surgido un asunto de última hora y va a llegar un poco tarde.
  


  
    —Ya veo —murmuró Medusa—. Traducido: vendrá cuando esté bien y preparada, dejando así claro que no tiene intención de convertirse en una colgada más del Gobernador Provisional.
  


  
    Estaba a punto de decir algo más, cuando su vista se fijó en un grupo de uniformes negros y dorados.
  


  
    —Disculpe, señora Presidenta —dijo, dedicando una amable sonrisa a Lababibi—, pero acabo de advertir la llegada del almirante Khumalo y sus oficiales. Como representante civil de Su Majestad aquí en Talbott, debo ir a presentar mis respetos. Si me disculpa...
  


  
    —Por supuesto, Señora Gobernadora. —Lababibi, y Medusa se fueron barriendo por el suelo del salón de baile.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Dígame, ¿qué le parece la modesta casa del Presidente? Aikawa Kagiyama murmuró al oído de Helen.
  


  
    —Encantada, sin pretensiones ni pretensiones —respondió ella con buen criterio, y Aikawa soltó una carcajada.
  


  
    —Imagino que Lady Montaigne —perdón, señorita Montaigne— podría superarla si se lo propusiera —convino él.
  


  
    —¡Oh, no! El gusto de Cathy es demasiado bueno para permitirse algo así. Aunque —añadió en un tono más serio—, me gustan los espejos. Me gustarían más si el aire acondicionado fuera un poco más eficiente, por supuesto. O si al menos hubieran abierto algunas de esas puertas de cristal. Cuando metes tantos cuerpos en un espacio reducido, hace un poco más de calor del que me gusta.
  


  
    —Aikawa asintió con la cabeza, y luego ladeó la cabeza al ver a una mujer pequeña y delgada que se movía por el suelo hacia ellos. Llevaba los pantalones y la chaqueta elegantemente confeccionados de la vestimenta formal de la corte manticorana, y la multitud de spindalianos y diplomáticos de fuera del planeta se hizo a un lado para dejarla pasar. No parecía que se dieran cuenta de que lo estaban haciendo; era simplemente una ley inevitable de la naturaleza.
  


  
    —¿Es quien creo que es? —preguntó en voz baja.
  


  
    —Claro que no. Es el Papa,— contestó sarcástica por la comisura de los labios.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Buenas noches, almirante.
  


  
    —Buenas noches, señora gobernadora. —Augustus Khumalo hizo una elegante reverencia a Dame Estelle. —Como siempre, es un placer verla.—
  


  
    —Y a usted, almirante —respondió la baronesa Medusa. Luego miró a su lado al oficial al mando de su buque insignia. —Y buenas noches para usted también, capitán Saunders.—
  


  
    —Señora gobernadora.— La capitana Victoria Saunders había nacido como una mujer de la Esfinge. A pesar de tres décadas de servicio naval, su proa carecía de la gracia espontánea, casi instintiva, de su almirante.
  


  
    —Permítame presentarle al capitán Aivars Terekhov del Hexapuma, señora gobernadora —dijo Khumalo, indicando al comandante del Hexapuma con un gesto fácil.
  


  
    —Capitán Terekhov —reconoció Medusa.
  


  
    —Como todos los subordinados de Khumalo, el alto y ancho oficial con la boina blanca de comandante de una nave estelar llevaba el traje de gala, y apoyó el talón de su mano izquierda en la empuñadura de su espada de gala mientras se inclinaba ante ella. Los ojos oscuros de Medusa lo miraron intensamente durante un momento, y luego sonrió.
  


  
    —Hexapuma. Es de la clase Saganami-C, ¿no? —dijo.
  


  
    —Pues sí, Milady. Lo es —confirmó él, y la sonrisa de ella se amplió un poco más mientras él lograba mantener fuera de su voz y su expresión cualquier sorpresa por su observación. El rostro de Khumalo se había quedado momentáneamente sin expresión, y Medusa reprimió el impulso de reírse.
  


  
    —Me pareció reconocer el nombre —dijo. —Una de mis sobrinas es capitana de BuShips. Me comentó que iban a empezar a ponerle nombres de depredadores a los últimos Saganamis, y no se me ocurre nada más depredador que un hexapuma esfinge. ¿Y tú?
  


  
    —En realidad, no, Milady —concedió Terekhov después de un momento—.
  


  
    —¿Y estos son sus oficiales? —preguntó ella, mirando a su lado.
  


  
    —Algunos de ellos —respondió él. —El comandante FitzGerald, mi oficial ejecutivo. El comandante Lewis, mi ingeniero jefe. El Teniente Comandante Kaplan, mi Oficial Táctico. Teniente Bagwell, mi Oficial de Guerra Electrónica. Teniente Abigail Hearns, asistente del Comandante Kaplan. La guardiamarina Zilwicki y el guardiamarina Kagiyama.
  


  
    Medusa asintió cuando cada uno de los subordinados de Terekhov se inclinó ante ella. Su mirada se agudizó ligeramente y se deslizó más allá de Hearns hacia el imponente hombre con el uniforme no mantuano que se encontraba detrás de ella mientras se presentaba al teniente Grayson, y sacudió la cabeza con pesar cuando llegó el turno de Helen Zilwicki.
  


  
    —Qué sala de guardia tan interesante tiene usted, sin duda, capitán —murmuró—.
  


  
    —Tenemos un surtido un tanto... variado —convino él.
  


  
    —Ya veo. Sonrió a Helen. —Señora Zilwicki, espero que tenga la amabilidad de saludar a la señorita Montaigne de mi parte la próxima vez que la vea. Y, por supuesto, confío en que también presente mis respetos a la Reina Berry.
  


  
    —Por supuesto, señora gobernadora —consiguió Helen, muy consciente de la aguda mirada que el almirante Khumalo le dirigía.
  


  
    —Gracias. —Medusa volvió a sonreír, y luego devolvió su atención a Khumalo.
  


  
    —Reconozco al capitán Anders y al comandante Hewlett, almirante —dijo, inclinando la cabeza hacia otros dos oficiales de barba blanca—Pero no creo haber conocido a estas otras damas y caballeros.
  


  
    —No, señora gobernadora. Esta es la comandante Hope, de la Vigilant, y su oficial ejecutivo, el teniente comandante Diamond. Y este es el Teniente Comandante Jeffers, del Javelin, y su oficial ejecutivo, el Teniente Kulinac. Y este es...
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Dígame, Capitán Terekhov. ¿Cuál es su impresión del Cluster?
  


  
    —Sinceramente, presidente Lababibi, no he estado aquí el tiempo suficiente para formarme impresiones de primera mano —dijo Terekhov con facilidad.
  


  
    Estaba de pie con una delicada copa de vino acanalada en una mano, sonriendo agradablemente, y si era consciente de la expresión ligeramente acerada del contralmirante Khumalo, no dio ninguna señal de ello. El grupo de oficiales manticorianos se distinguía claramente del resto de la espectacular multitud. Los delegados más veteranos de la Convención Constitucional se habían agrupado en torno a ellos con la inevitabilidad de la gravedad, y la reciente llegada de Terekhov y su antigüedad le convertían en un foco de atención natural.
  


  
    —¡Vamos, capitán! —regañó suavemente el Presidente del Sistema. —Estoy seguro de que le han informado a fondo antes de enviarle aquí. Y ha viajado desde Lynx hasta Spindle.
  


  
    —Sí, señora. Pero los informes no me califican para formar impresiones de primera mano. En cuanto al viaje desde Lynx, lo pasé enteramente en hiper. En realidad, no he visto prácticamente nada del grupo.
  


  
    —Ya veo. Lo miró pensativo, y el hombre pelirrojo y extremadamente alto que estaba a su lado se rió.
  


  
    —Estoy seguro de que el buen capitán pronto tendrá muchas más oportunidades de las que quisiera para conocernos a todos, Samiha. Aunque, para ser sincero, sospecho que la gente que ya vive aquí —incluyendo a la mayoría de los presentes en este espacio— no tenía mejor impresión de nuestros vecinos antes de la votación de anexión que la que tiene el capitán Terekhov.
  


  
    —Creo que eso es decir demasiado, Joachim —dijo Lababibi con acritud—.
  


  
    —Pero no por mucho —dijo una nueva voz, y Terekhov giró la cabeza para ver a una mujer de ojos verdes y pelo castaño rojizo que no había sido presentada previamente.
  


  
    —Ah, ahí estás, Aleksandra... por fin —dijo el presidente Lababibi. Sonrió, no del todo agradablemente, y se volvió hacia Terekhov. —Capitán, permítame presentarle a la señora Aleksandra Tonkovic, presidenta de Kornati y delegada principal del Sistema Dividido en la Convención Constitucional. Aleksandra, este es el Capitán Aivars Terekhov.
  


  
    —Capitán Terekhov. —Tonkovic extendió su mano derecha. Terekhov la estrechó y ella le sonrió. Era una mujer sorprendentemente atractiva, no hermosa en ningún sentido convencional, pero con rasgos fuertes y decididos y ojos agudos e inteligentes. —Me temo que mi colega Joachim tiene razón en lo que respecta a nuestra relativa insularidad antes de la votación de la anexión, aunque, tal vez, tenga menos razón en otras cuestiones.
  


  
    —Puesto que se trata de una reunión social, Aleksandra, me abstendré de entablar contigo un combate filosófico y de golpearte la cadera y el muslo.— Joachim Alquezar también sonrió... aunque había muy poco humor en sus ojos.
  


  
    —Bien —dijo el presidente Lababibi, con cierto énfasis. Casi a su pesar, Terekhov torció una ceja, y el spindaliano le sonrió torcidamente. —Me temo que el señor Alquezar y la señora Tonkovic no se llevan precisamente bien, políticamente hablando.
  


  
    —Oh, sí —dijo Terekhov—Si no recuerdo mal, el señor Alquezar encabeza el Partido de la Unión Constitucional, mientras que la señora Tonkovic encabeza el Partido Liberal Constitucional de Talbott.
  


  
    —Muy bien, capitán —le felicitó Alquezar. La expresión del contralmirante Khumalo era algo menos de felicitación. Empezó a ponerse de lado, pero la baronesa Medusa le interceptó de forma que parecía completamente inocente.
  


  
    —Soy un oficial de la Reina, señor Alquezar. Y tengo el honor de comandar uno de sus cruceros en lo que estoy segura que todos en este espacio reconocen que es una... situación delicada.— Se encogió de hombros con una agradable sonrisa. —Dadas las circunstancias, tengo cierta responsabilidad de hacer mis deberes.
  


  
    —Seguro —murmuró Alquezar. Sus ojos se movieron brevemente de lado en dirección a Khumalo, y luego miró a Tonkovic. Casi como uno solo, se acercaron a Terekhov.
  


  
    —Dígame, capitán —continuó Alquezar—Como oficial de la Reina que ha hecho sus deberes, ¿qué le parece la... dinámica política de aquí?
  


  
    A pesar de su conversación con la gobernadora Medusa, Khumalo había conseguido acercarse unos metros a Terekhov y a los dos líderes políticos de Talbotter. Si el capitán se dio cuenta, ninguna señal de ello cruzó su rostro.
  


  
    —Señor Alquezar —dijo con una ligera risa—, si no he tenido la oportunidad de formarme una opinión de primera mano sobre el Cluster en su conjunto, ¿qué le hace pensar que he tenido la oportunidad de formarme una opinión significativa sobre la ecuación política local? Y aunque la tuviera, dudo bastante, primero, de que cualquier opinión mía pueda ser especialmente fiable, sobre la base de tan poca información, o, segundo, de que me corresponda, como militar en activo, ofrecer mi interpretación a dos de las principales figuras políticas de la región. Presuntuoso, si no otra cosa, debería pensar.
  


  
    —Exactamente, capitán —dijo Khumalo con entusiasmo, acercándose lo suficiente como para injertarse en el pequeño nudo de la conversación—Los oficiales navales en el Reino de las Estrellas son ejecutores de la política, señor Alquezar. Se supone que no debemos involucrarnos en la formulación de esa política.—
  


  
    Al menos había utilizado el verbo —se supone—, observó Alquezar, intercambiando una breve mirada, casi de conmiseración, con Tonkovic.
  


  
    —De acuerdo, almirante —dijo otra voz, y un destello de algo sospechosamente parecido al pánico bailó en el rostro de Khumalo cuando Henri Krietzmann se mezcló entre la multitud. —Por otra parte —observó el presidente de la Convención—, ésta no es una situación política normal, ¿verdad?
  


  
    —Ah, no. No, no lo es —dijo Khumalo al cabo de un momento. Dirigió una mirada implorante a Medusa, pero la Gobernadora Provisional se limitó a devolverla con suavidad. Era evidente que no tenía intención de rescatarlo. Si quería interrumpir la conversación entre Terekhov, Lababibi, Alquezar y Tonkovic antes de que el capitán pudiera decir algo que el almirante no quería que se dijera, había fracasado. Ahora se encontraba allí con los cuatro líderes políticos más poderosos de toda la Convención, y parecía que hubiera preferido estar en una jaula llena de hexapumas... con un filete crudo en la mano.
  


  
    —Creo que todos podemos estar de acuerdo con eso, Henri. —Hubo un claro escalofrío en la voz de Tonkovic, y Krietzmann le dedicó una fina sonrisa.
  


  
    —Desde luego, eso espero. Aunque —observó—, a veces es difícil creer que lo hacemos.
  


  
    —¿Qué quiere decir? —preguntó ella, con una chispa de ira bailando en sus ojos verdes.
  


  
    —Que la Convención es un ejercicio de política viva, Aleksandra —dijo Lababibi antes de que Krietzmann pudiera responder.
  


  
    —Lo que siempre es un lío —asintió Medusa, y sonrió con imparcialidad a los contendientes—El almirante Khumalo y yo podríamos contarle historias sobre la política en Manticora, ¿no es así, almirante?
  


  
    —Si Khumalo estaba agradecido por la intervención del Gobernador Provisional —o, al menos, por la forma que había tomado esa intervención—, no se notaba en su expresión. —Sí, baronesa, supongo que sí.
  


  
    —Bueno —dijo Krietzmann, sus ojos se dirigieron brevemente a Alquezar y luego a Lababibi—, estoy seguro de que eso es cierto. Pero tengo que admitir que me preocupan más que un poco los informes sobre cosas como ese asunto de Montana o, si me perdonas, Aleksandra, esa "Alianza por la Libertad" que Agnes Nordbrandt ha proclamado en Kornati. Empiezo a sentirme como si la casa estuviera en llamas y estuviéramos demasiado ocupados discutiendo sobre el color de la alfombra como para hacer algo contra las llamas.
  


  
    —De verdad, Henri. La sonrisa de Tonkovic era delgada como un bisturí. —Estás siendo excesivamente alarmista. Gente como Westman y Nordbrandt representan una franja lunática que siempre estará con nosotros. Estoy seguro de que tienen sus equivalentes en Manticora.
  


  
    —Claro que los tenemos —se apresuró a decir Khumalo—Por supuesto, la situación es diferente, y los ánimos rara vez están tan caldeados como lo están aquí en este momento. Y, por supuesto.
  


  
    Se interrumpió, y Medusa utilizó su copa de vino para ocultar una mueca de diversión e irritación combinadas. Al menos, el pomposo se había detenido antes de decir —Por supuesto, en casa somos civilizados.
  


  
    —Con el debido respeto, almirante —dijo en su mejor tono de diplomática—, los ánimos están igual de caldeados en casa. —Como estoy segura de que todos ustedes saben, el actual Reino Estelar es un sistema político con varios siglos de experiencia y tradición a sus espaldas. Por otro lado, como acaban de dejar claro el Sr. Alquezar y la Sra. Tonkovic, su pueblo aún está en proceso de forjar un sentido de verdadera identidad a nivel de todo el Clúster, por lo que no es de extrañar que sus procesos políticos echen más chispas, a todos los niveles. Pero no cometas el error de asumir que la amarga lucha política partidista no está muy viva en casa. Simplemente hemos institucionalizado sus canales y hemos conseguido convertir la mayor parte de la sangría en un combate no físico. Normalmente.
  


  
    La expresión de Khumalo se tensó ante su oblicua referencia al colapso del Gobierno de High Ridge, pero asintió.
  


  
    —Precisamente a lo que me refería, señora gobernadora, aunque dudo que yo mismo hubiera podido expresarlo tan bien.
  


  
    —Estoy seguro,— dijo Krietzmann. —Pero eso aún nos deja con el problema de cómo lidiar con nuestra propia cosecha de idiotas.
  


  
    —Eso es exactamente lo que son —dijo Tonkovic con crudeza—Idiotas. Y no son suficientes para constituir una amenaza seria. Disminuirán rápidamente cuando se apruebe el borrador de la Constitución y toda esta angustia política quede atrás.
  


  
    —Suponiendo que el proyecto se apruebe alguna vez —dijo Krietzmann—. Acompañó el comentario con una sonrisa, pero su característico acento de clase baja de Dresde, con bordes de sierra, era más pronunciado que antes.
  


  
    —Claro que se aprobará,— dijo con impaciencia. —Todo el mundo en la Convención está de acuerdo en que debemos tener una Constitución, Henri —su voz había adquirido un tono sermoneador, la paciencia de un profesor que explica cosas a un alumno lento. Probablemente ella no era consciente de ello, pero la boca de Krietzmann se tensó peligrosamente. —Todo lo que estamos viendo es un animado y saludable debate sobre los términos exactos de esa Constitución.
  


  
    —Disculpa, Aleksandra —dijo Alquezar—, pero lo que estamos viendo es un debate sobre lo que esperamos que aguante el Reino de las Estrellas. Hemos pedido unirnos a ellos. Como tal, ¿vamos a aceptar acatar la legislación interna del Reino de las Estrellas y aceptar que se extienda a todos los sistemas, a todos los planetas, del Cúmulo? ¿O vamos a exigir que el Reino de las Estrellas acepte una mezcolanza de exenciones y privilegios especiales sistema por sistema? ¿Esperamos que el Reino de las Estrellas sea una unidad política sana y bien integrada en la que cada ciudadano, sea cual sea su planeta de nacimiento o su residencia actual, sepa con precisión cuáles son sus derechos, privilegios y obligaciones legales? ¿O esperamos que el Reino de las Estrellas sea un desastre destartalado y tambaleante como la Liga Solariana, donde cada sistema tiene autonomía local, cada planeta tiene poder de veto sobre cualquier legislación propuesta, el gobierno central no tiene ningún control real sobre su propia casa, y toda la autoridad real está en manos de monstruos burocráticos como la Seguridad Fronteriza?
  


  
    No había levantado la voz, pero unas ondas de quietud se extendieron desde la confrontación, y los ojos de Tonkovic brillaron con furia verde.
  


  
    —La gente del Cúmulo de Talbott son los ciudadanos de sus propios planetas y sus propios sistemas estelares —dijo con voz fría y acerada—Tenemos nuestras propias historias, nuestras propias tradiciones, nuestros propios sistemas de creencias y estructuras políticas. Nos hemos ofrecido a unirnos al Reino Estelar, a renunciar a nuestras soberanías de larga data a un gobierno lejano que no es el nuestro en la actualidad, y en cuya creación ni nosotros ni ninguno de nuestros antepasados tuvimos parte alguna. Creo que no sólo es razonable, sino que es nuestra principal responsabilidad, como representantes de nuestros planetas nativos, garantizar que nuestras propias identidades únicas no desaparezcan. Y asegurar que los derechos políticos a los que hemos conseguido aferrarnos no sean simplemente desechados en nombre de un vasto y uniforme código de leyes que nunca ha formado parte de nuestra propia tradición.
  


  
    —Pero. comenzó Alquezar, pero Lababibi le puso una mano en el antebrazo.
  


  
    —Joachim, Aleksandra, y tú también, Henri. Esto es una reunión social,— dijo con voz tranquila y firme, haciéndose eco inconscientemente de lo que Medusa le había dicho varias horas antes. —Ninguno de nosotros está diciendo nada que no hayamos dicho todos antes, y que no volveremos a decir todos en el foro adecuado. Pero es de mala educación involucrar al almirante Khumalo y al capitán Terekhov en nuestras disputas domésticas y familiares. Como su anfitriona, voy a tener que pedir que dejemos este tema por esta noche —.
  


  
    Alquezar y Tonkovic se volvieron para mirarla al unísono. Luego se volvieron a mirar y ambos inhalaron visiblemente de forma profunda.
  


  
    —Tienes mucha razón, Samiha —dijo Alquezar después de uno o dos latidos—Aleksandra, podemos batirnos en duelo hasta la sangrienta sumisión en otro momento. Por el resto de esta noche, propongo una tregua.
  


  
    —Aceptada —contestó Tonkovic, haciendo obviamente un esfuerzo genuino por infundir un poco de calidez a su propia voz. Los dos se saludaron con la cabeza, luego a los demás, y se dieron la vuelta y se alejaron.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡Whew! Eso parecía que iba a ponerse feo —susurró Aikawa al oído de Helen. Los dos se pusieron a un lado, aprovechando sin reparos el suntuoso bufé para avivar sus metabolismos. Y aprovechando la efectiva invisibilidad que les otorgaba su condición de extremadamente jóvenes para espiar descaradamente a sus superiores.
  


  
    —¿Hacer algo desagradable? —murmuró Helen mientras comía un canapé. —Aikawa, esos dos —Tonkovic y Alquezar— deben llevar mucho tiempo clavándose puñales. ¡Y ese otro tipo, Krietzmann! Es un pequeño bastardo que da miedo. —Ojalá hubiera tenido la oportunidad de leer esos informes políticos de los que hablaba el capitán.
  


  
    —Tú y yo, —asintió Aikawa. —Pero, ¿te has fijado en el almirante?
  


  
    —¿Te refieres a que, además del hecho de que no quería que el Capitán hablara con ninguno de ellos?
  


  
    —Sí. Me pareció que estaba en ambos lados a la vez.
  


  
    —¿Qué quiere decir? —preguntó ella, volviéndose para mirarle.
  


  
    —Bueno, parecía estar de acuerdo con cómo-se-llame-Tonkovic en que lo que sea que esté pasando en este lugar de Montana no es tan grave. Nada de lo que preocuparse realmente. Pero me pareció que realmente estaba de acuerdo políticamente con los otros dos, Alquezar y Krietzmann.
  


  
    —Claro que sí. Y yo también. De acuerdo con los otros dos, quiero decir.
  


  
    —Sí,— dijo Aikawa, pero su expresión era preocupada, y ella le enarcó una ceja. —Sólo me gustaría saber qué piensa realmente el capitán sobre todo esto —dijo después de un momento, respondiendo a la pregunta no formulada.
  


  
    Helen lo consideró durante unos segundos, y luego asintió.
  


  
    —Yo también —dijo. —Yo también.
  


  Capítulo Trece



  


  
    —LLEGAS tarde, Damien.
  


  
    —Sé que llego tarde, señora —dijo Damien Harahap, conocido por ciertas personas del cúmulo de Talbott como —Firebrand—, con la gorra del uniforme metida bajo el brazo izquierdo mientras adoptaba una respetuosa postura de atención. Probablemente era un poco exagerado, pero la agudeza del tono de la comandante Eichbauer, junto con la instrucción de su nota de venir con el uniforme completo, sugería que había que mantener las apariencias esta tarde.
  


  
    —Hubo un accidente de algún tipo en el tranvía de la línea J —continuó él, y ella hizo una mueca—Nunca llegué a saber exactamente de qué se trataba, pero tardé casi veinte minutos en encontrar un jitney.
  


  
    —Bueno, supongo que no podemos culparte de los caprichos del tráfico de Estelle —dijo ella—Especialmente el tráfico de Estelle. —Le hizo un gesto para que entrara en la oficina de aspecto anónimo.
  


  
    Había muchas oficinas como ésta aquí en Estelle, la capital de la República de Mónica, reflexionó Harahap. Mónica se especializaba en el anonimato tanto como en la mala ingeniería cívica y el suministro de mercenarios. O voluntarios para los batallones de intervención de la Oficina de Seguridad Fronteriza... si es que había alguna diferencia.
  


  
    Ese pensamiento lo llevó a cruzar el umbral, y entonces sus ojos marrones se agudizaron al ver quién más estaba sentado en el despacho, al otro lado de la mesa de café del escritorio prestado de Eichbauer. No estaba seguro de quién podría ser la mujer de ojos plateados con los elaborados tatuajes, pero reconoció a la hermosa mujer de pelo dorado sentada a su lado por su imagen de archivo. No era el tipo de persona con la que alguien como él solía entrar en contacto, pero tenía la costumbre de familiarizarse con todos los tiburones verdaderamente grandes que podía.
  


  
    Ahora bien, ¿qué hace un miembro del Consejo de Administración de Manpower en un planeta de tercera categoría cómo Mónica? Y Ulrike quería que llevara el uniforme. Vaya, vaya, vaya.
  


  
    —Siéntate —le dijo Eichbauer, señalando una cómoda aunque utilitaria silla junto a su escritorio—.
  


  
    —Sí, señora —se sentó, acomodándose la gorra en el regazo, y esperó atentamente.
  


  
    —Damien, estas son las señoras Aldona Anisimovna e Isabel Bardasano —dijo Eichbauer. —Señoras, el capitán Damián Harahap, de la Gendarmería Solariana.
  


  
    —Señora Anisimovna, señora Bardasano,— reconoció Harahap con cortesía. El hecho de que Eichbauer utilizara el nombre real de Anisimovna le sorprendió un poco, pero probablemente también indicaba que Bardasano era un nombre real también. Interesante.
  


  
    Ninguna de las mesanas —al menos, supuso por sus tatuajes y piercings que Bardasano también era una mesana— habló, pero ambas le devolvieron el saludo con ligeras inclinaciones de cabeza.
  


  
    —La señora Anisimovna —continuó Eichbauer— está aquí para discutir ciertas actividades en el cúmulo de Talbott. Ya ha abordado el asunto con el brigadier Yucel, y éste me ha dado instrucciones para que coopere plenamente con ella. Lo que ahora le instruyo a usted para que también lo haga.
  


  
    —Claro que sí, comandante —dijo amablemente, mientras su mente se agitaba. Sabía que Eichbauer despreciaba a Yucel. Los fuertes rasgos de la alta y fornida comandante y sus afilados ojos verdes insinuaban con demasiada precisión el astuto cerebro que se escondía tras ellos. Era inteligente, eficiente y no se andaba con remilgos cuando se trataba de las realidades pragmáticas de su trabajo, pero el gusto de Yucel por la brutalidad no formaba parte de su composición.
  


  
    Eso podría explicar la fría formalidad que mostraba, si lo que estaba pasando era uno de los hijos del cerebro de Yucel. Pero también podría serlo el hecho de que, como cualquier oficial de Seguridad Fronteriza con cerebro, Eichbauer sabía para quién trabajaba realmente el OSF. No era frecuente que un simple comandante tuviera la oportunidad de trabajar directamente bajo la mirada de uno de los responsables de la Mesa. Dependiendo de los resultados, podía ser una oportunidad definitiva para mejorar su carrera o el resbaladizo labio del olvido, y una muestra eficaz de profesionalidad podía ayudar a determinar cuál.
  


  
    Pero, ¿por qué reunirse aquí? El Sistema Meyers estaba a sólo sesenta años luz de Mónica, apenas una semana de hiperviaje para el tipo de barco de despacho modificado que alguien como Anisimovna utilizaría como transporte personal. Y Meyers, a diferencia de Mónica, era un protectorado de Seguridad Fronteriza. Podrían haberse reunido en condiciones de máxima seguridad allí, así que ¿por qué venir a Mónica? ¿Y por qué él y el comandante llevaban uniforme, de entre todas las cosas malditas? Su rama particular de la Gendarmería rara vez se anunciaba.
  


  
    —No hace falta que te explique, estoy seguro, Damián, que el brigadier Yucel desea que mantengamos el perfil más bajo posible —continuó Eichbauer, lo que sólo le hizo preguntarse aún más sobre los uniformes—De hecho, una de las principales consideraciones de esta... operación es la negación. No debe haber ninguna conexión rastreable entre la Gendarmería o el OSF y la señora Anisimovna y la señora Bardasano.—
  


  
    Él asintió comprendiendo (al menos parte de lo que acababa de decir), y ella le recompensó con una pequeña sonrisa.
  


  
    —Habiendo dicho eso, sin embargo, vas a trabajar muy estrechamente con estas señoras. De hecho, a todos los efectos, estarás asignada a tiempo completo a esta operación hasta su conclusión —A pesar de ello, sintió que sus cejas intentaban levantarse y les ordenó con firmeza que no se movieran.
  


  
    —Entendemos que le estamos poniendo en una posición algo incómoda, capitán Harahap —dijo Anisimovna con suavidad—Lo lamentamos. Y, por supuesto, haremos un gran esfuerzo para... compensarle por cualquier inconveniente o riesgo que esta operación le haga asumir.
  


  
    —Es muy amable de su parte, señora,— murmuró mientras su avaricia interior empezaba a repasar los signos de crédito. Tener a un Director de Mano de Obra en deuda, aunque fuera ligeramente, no era el tipo de cosa que perjudicaba la cuenta bancaria de un hombre. Sobre todo, si uno se desempeñaba lo suficientemente bien como para ser recordado también como un recurso valioso para futuras necesidades.
  


  
    —Déjame que te esboce un escenario hipotético, Damián —dijo Eichbauer, echando su silla hacia atrás ligeramente. Se giró para mirarla directamente, observando discretamente a las otras dos mujeres por el rabillo del ojo altamente entrenado.
  


  
    —Como saben —continuó—, el cúmulo de Talbott ha decidido lanzarse de cabeza a los brazos del Reino Estelar de Manticora. Obviamente, algunas de las personas que viven en el Cluster han decidido que están en posición de hacer algún tipo de trato favorable con Manticora. Es lamentable que estos manipuladores interesados arrastren egoístamente a sus conciudadanos a las fauces de una monarquía reaccionaria. Especialmente una que actualmente está combatiendo en una guerra perdida que es totalmente probable que arrastre al Cluster en caso de su propia derrota.—
  


  
    Harahap asintió con la cabeza, aunque no pudo reprimir un pequeño parpadeo de desagrado. Él mismo procedía de un planeta protector. No iba a derramar ninguna lágrima de cocodrilo ni a fingir que no sabía exactamente lo que hacía cuando firmó con Seguridad Fronteriza como su billete para salir de aquel agujero de pobreza. Pero eso no hacía más fácil olvidar cómo se habían sentido sus padres cuando la OSF se trasladó para —protegerlos— de los horribles peligros de la libertad.
  


  
    —Además de los peligros que la guerra de los Manties supondría para los Talbotters si esta anexión desconsiderada se llevara a cabo —prosiguió Eichbauer—, está la avaricia y la codicia moralmente repugnantes inherentes a que el Reino de las Estrellas se agarre a la terminal de los Linces del llamado nudo de agujeros de gusano de la Manticora. Si tiene éxito, dará a los manties un control sobre un porcentaje aún mayor del transporte marítimo de la Liga. Sus líneas marítimas ya transportan demasiado comercio que, por la propia seguridad de la Liga, debería moverse en cascos de la Liga, no en naves de registro extranjero, sin añadir el Lynx a la ecuación. Y si el Reino de las Estrellas consigue afianzarse aquí en Talbott, es casi seguro que extenderá su política de acoso a los legítimos intereses navieros y mercantiles solarianos a esta parte de la Verge. Obviamente, entonces, no sería del interés de los Talbotters ni de la Liga Solariana que esta supuesta anexión voluntaria se lleve a cabo, ¿no?
  


  
    —Ya veo lo que quiere decir, señora —dijo obedientemente cuando ella hizo una pausa—. ¿Sabías que esto se avecinaba cuando me enviaste a evaluar los distintos grupos de resistencia, Ulrike? ¿O era otro caso de preparación para todas las contingencias?
  


  
    —Me alegro de que lo haga, capitán —dijo Anisimovna, inclinándose hacia delante en su silla con una leve sonrisa—Fueron esas preocupaciones las que me pusieron en contacto por primera vez con el brigadier Yucel. Obviamente, hay un elemento de interés propio para mí y para mis colegas de negocios, pero en este caso nuestros intereses financieros corren en paralelo con los de la Liga... y, por supuesto, con los de Seguridad Fronteriza.
  


  
    —El gran problema, Damián —dijo Eichbauer con un poco más de brío, como para reafirmar el control de lo que era claramente una sesión informativa operativa—, es que los manties han conseguido reclamar una especie de mandato moral sobre la base de este supuesto voto libre a favor de la anexión. Es falso, por supuesto, pero sus representantes en la Vieja Tierra se las han arreglado para hablar lo suficientemente rápido como para engañar a un montón de gente para que crea lo contrario. Algunas de esas personas tienen acceso a una importante influencia política, y han decidido respaldar la versión manticorana de los hechos, lo que ata oficialmente las manos de la OSF. Pero eso no significa que estemos ciegos ante nuestras responsabilidades. Así que cuando la señora Anisimovna y sus colegas se acercaron a nosotros, vimos la oportunidad de matar varios pájaros de un tiro.
  


  
    Harahap asintió. En algunas naciones estelares, sabía, el tipo de cosas que Eichbauer acababa de decir habrían constituido algo muy cercano a la traición. En otras, simplemente se habría exigido su dimisión. En la Liga Solariana, simplemente eran las cosas. Las burocracias habían eludido el control civil durante tanto tiempo, en nombre de mantener el sistema en funcionamiento, que la evasión de la supervisión civil era tan rutinaria como lavarse los dientes. Y tan abiertamente aceptado entre los que hacían la evasión.
  


  
    —Nosotros —específicamente, tú y yo— tenemos un conocimiento íntimo de la dinámica política y social del Cluster —continuó el comandante—Sabemos quiénes son los jugadores, y cuáles son sus motivaciones y sus puntos fuertes y débiles. La Seguridad Fronteriza no puede involucrarse oficialmente en ningún esfuerzo por organizar una resistencia abierta a la anexión. Y lo que es aún más importante, no podemos implicarnos en la financiación, el entrenamiento o el equipamiento de ningún tipo de oposición guerrillera.
  


  
    —No, señora. Por supuesto que no,— aceptó obedientemente, a pesar del enorme número de veces que la OSF había hecho precisamente eso.
  


  
    —Afortunadamente, los intereses privados, representados en este caso por la señora Anisimovna y la señora Bardasano, tienen mayor libertad de acción que nosotros, los representantes oficiales de la Liga. Están dispuestos a proporcionar fondos y armas a aquellos talbotanos que estén dispuestos a utilizarlos para resistir este calculado y desnudo imperialismo manticorano... si pueden identificar a aquellos que requieren su ayuda. Que es donde entramos nosotros.
  


  
    —Como digo, la Seguridad Fronteriza no puede involucrarse abiertamente. Tanto por las razones que ya he mencionado como. le miró directamente a los ojos .por otras consideraciones igualmente válidas. Sin embargo, a usted le hace falta un permiso. Si por casualidad decidiera tomarse parte de ese permiso acumulado para poner sus conocimientos y contactos al servicio de este esfuerzo completamente extraoficial por hacer retroceder la agresión manticorana, aprobaría su solicitud de inmediato.—
  


  
    —Lo entiendo, comandante —dijo, aunque no estaba seguro de hacerlo realmente.
  


  
    Los parámetros básicos estaban bastante claros. Eichbauer quería que él actuara como contacto de los mesanos y como mensajero con los elementos de la franja lunática que ella le había hecho evaluar durante los últimos meses. No tenía muchas dudas sobre su capacidad para llevar a cabo esa parte de la misión. Lo que aún no veía era cómo iba a ayudar a alguien si lo hacía. Si la Seguridad Fronteriza iba a adoptar el tipo de enfoque de no intervención que Eichbauer se había esforzado tanto en esbozar, entonces el simple hecho de crear malestar en el Cluster no parecía lograr mucho. Talbotters como Nordbrandt, o incluso Westman, ciertamente no iban a derrotar tanto a sus propias agencias de seguridad como al Reino Estelar. Como había señalado a su compañero, podrían crear una situación lo suficientemente desagradable como para convencer a los manticorianos de que se retiraran, pero era más probable que simplemente crearan el tipo de derramamiento de sangre que podría utilizarse para justificar la intervención. Ese tipo de anarquía inducida había sido el pasaporte de la Seguridad Fronteriza con bastante frecuencia en el pasado, pero si la OSF no estaba preparada para intervenir abiertamente esta vez, ¿qué sentido tenía?
  


  
    Si Anisimovna hubiera sido un representante oficial del gobierno del Sistema Mesa, podría haber creído que Mesa estaba interesada en entrar en el propio Cluster. Pero ese tipo de expansión imperialista nunca había formado parte de la tradición mesana. Simplemente desestabilizar la zona y quitarse de encima a Manticora, con su obsesión antiesclavista, probablemente valdría la pena desde el punto de vista de la corporación interestelar. Pero eso no explicaba qué hacía Seguridad Fronteriza en medio de todo esto.
  


  
    A menos que hubiera una razón, además de la simple negación y la seguridad, para celebrar esta pequeña reunión en Mónica...
  


  
    —Entiendo —repitió—, y tiene usted razón, señora... me han sobrado unos meses de permiso. Si en el proceso de tomarlo puedo, de forma puramente casual, por supuesto, y estrictamente en mi calidad de ciudadano privado, ser útil a la señora Anisimovna y a los ciudadanos de la Agrupación, estaré encantado de aprovechar la oportunidad.—
  


  
    —Me alegro de oírlo, capitán,— ronroneó Anisimovna. —Y, ya que es así, ¿podría sugerirle que regrese a su hotel, se ponga algo menos llamativo que su uniforme y se registre en el Estelle Arms? Encontrará una reserva a su nombre. Es una suite bastante agradable, a pocas puertas de la mía.
  


  
    —Por supuesto, señora —dijo, y volvió a mirar a Eichbauer—¿Con su permiso, Mayor? —murmuró.
  


  
    —Me parece una buena idea, Damián —dijo ella, con sólo un leve rastro de advertencia en su tono. —Yo misma me encargaré de los trámites para tu permiso, en cuanto vuelva a la oficina. Pero puedes considerarte oficialmente de permiso, bajo mi autoridad, desde ahora mismo —.
  


  
    Y estás por tu cuenta, así que vigila tu culo, añadieron sus ojos verdes.
  


  
    —Gracias, señora —respondió él. —Lo haré.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Roberto Tyler, el presidente debidamente elegido de la República de Mónica (como lo habían sido su padre y su abuelo), se quedó mirando por la ventana de su despacho la ciudad de Estelle. Las primarias del sistema G3 ardían en un cielo azul manchado de nubes sobre las torres de ceramacetas blancas y pastel de la ciudad. Sus edificios más antiguos y originales estaban mucho más cerca del suelo. Construidos con materiales autóctonos y hormigón anticuado, parecían insignificantes y de juguete a la sombra de las imponentes torres que se habían convertido en la norma desde que el planeta volvió a adquirir la tecnología de contra-gravedad en los primeros años de la presidencia de su padre. Era una pena, reflexionó, que incluso hoy la construcción de esas torres estuviera en manos de técnicos de fuera del sistema, y no de los propios ciudadanos de Mónica. Pero no había mucha opción al respecto, dadas las continuas limitaciones del sistema educativo monicano.
  


  
    Observó cómo un Cloudcoaster autóctono, uno de los mamíferos peludos análogos de Mónica que volaban a gran altura, pasaba muy por debajo de la ventana de su oficina en el piso doscientos diez. Había más coches aéreos privados en el espacio aéreo de la capital que cuando él era joven, aunque todavía eran muchos menos de los que habría en una ciudad de la Concha, y mucho menos en cualquier lugar de la Vieja Liga. De hecho, había menos que en los cielos de Vermeer, la capital de Rembrandt. Sintió un parpadeo familiar de resentimiento ante ese pensamiento, pero eso no lo hacía falso. Por desgracia, Rembrandt y Mónica tenían productos de exportación bastante diferentes.
  


  
    Sonó el timbre de entrada y se volvió hacia la puerta de su despacho, cruzando las manos detrás de él. La puerta se abrió un momento después, y su secretaria entró por ella.
  


  
    —Señor Presidente —dijo el joven, bien peinado—, la señora Anisimovna está aquí.
  


  
    El secretario se hizo a un lado con una respetuosa reverencia, y la que quizá fuera la mujer más hermosa que Tyler había visto nunca pasó junto a él entre un susurro de seda. Tyler no reconocía el estilo del vestido hasta el suelo de Aldona Anisimovna, pero aprobaba la forma en que sus pliegues de película cubrían su espectacular figura. Y su profundo escote y la abertura a la altura de la cadera en el lado izquierdo, que mostraba la perfección de sus igualmente espectaculares piernas. Como sin duda debía hacerlo. Sin duda, Anisimovna tenía un expediente completo sobre sus propias preferencias y aficiones.
  


  
    La acompañaban otras tres personas, a las que Tyler reconoció, aunque en realidad sólo había conocido a una de ellas antes. Sin embargo, conocía los rostros de los demás por la reunión informativa previa que había realizado Alfonso Higgins, su Jefe de Inteligencia, y se acercó, tendiendo la mano a Anisimovna.
  


  
    —¡Señora Anisimovna! —dijo con una amplia sonrisa. Ella extendió su propia mano derecha, y él la estrechó con las dos suyas, todavía sonriendo. —Esto es un placer. Un verdadero placer —le dijo.
  


  
    —Gracias, señor Presidente —respondió ella con una sonrisa que mostraba unos dientes tan perfectos como el resto de su cuerpo. Era razonable; su familia llevaba tres o cuatro generaciones aprovechando las avanzadas técnicas de manipulación genética de Manpower. Habría sido chocante si sus dientes no hubieran sido perfectos.
  


  
    —Y, como siempre, también es un placer verte, Junyan —continuó Tyler, dirigiéndose al vicecomisario Hongbo—.
  


  
    —Señor presidente —murmuró Hongbo Junyan, inclinando la cabeza en una cortés reverencia mientras estrechaba a su vez la mano del presidente. Tyler la estrechó un segundo más, y luego se volvió hacia los otros dos acompañantes de Anisimovna con las cejas educadamente levantadas, como si no tuviera idea de quiénes podrían ser.
  


  
    —Señor presidente —dijo el miembro de la junta directiva de Manpower—, permítame presentarle a Isabel Bardasano, del Combinado Jessyk, y al señor Izrok Levakonic, de Industrias Technodyne.
  


  
    —Señorita Bardasano. Sr. Levakonic.— Tyler estrechó dos manos más, y su mente estaba ocupada.
  


  
    A pesar de la cantidad de negocios que Mónica y los intereses monicanos —incluyendo bastantes empresas de la familia Tyler— hacían con Mesa, él conocía personalmente a muy pocos mesanos. Tampoco estaba especialmente familiarizado con la dinámica interna de la sociedad mesana. Pero Alfonso Higgins era otra cosa. Según él, los espectaculares tatuajes de Bardasano y las prendas de corte dramático que mostraban un grado de perforación corporal que hacía que Tyler quisiera hacer una mueca de dolor, la marcaban como miembro de una de las "logias jóvenes" mesanas. Seguros de la riqueza y el poder de su jerarquía corporativa, alardeaban deliberadamente de quiénes eran y qué eran, en lugar de intentar mezclarse con la —respetable— comunidad empresarial de Solly. Teniendo en cuenta el historial del Salón de Baile Audubon, Tyler dudaba que hubiera estado tan dispuesto a marcarse como objetivo. Tal vez Bardasano simplemente tenía un grado de fe irracional en sus arreglos de seguridad personal.
  


  
    Y tal vez, si la tenía, estaba justificada. Una cosa que Higgins sí sabía sobre Bardasano era que, a pesar de su estatus relativamente junior como mero miembro cadete de la junta de Jessyk, se la consideraba una mujer peligrosa, peligrosa. Había ascendido a través de la parte clandestina de las operaciones de Jessyk, las que se suponía que nadie conocía. Según los rumores que Higgins había recogido, ella favorecía un estilo práctico, muy diferente del enfoque de jefe de espionaje a distancia, con múltiples capas de recortes, que otros en su línea de trabajo preferían. Y según esos mismos rumores, la gente que arruinaba las operaciones de las que era responsable Bardasano solía tener un final abrupto y desagradable.
  


  
    En cuanto a Levakonic, incluso la gente de Higgins sabía muy poco de él. Pero sabían mucho sobre Industrias Technodyne de Yildun, y era poco probable que Technodyne enviara a un lacayo de bajo nivel tan lejos de casa, y en compañía de alguien como Anisimovna.
  


  
    Y, se dijo el presidente, Anisimovna es la portavoz, no Hongbo. Eso también es interesante.
  


  
    —Por favor, siéntense —invitó, señalando los cómodos sillones eléctricos repartidos por su amplio despacho. Aceptaron la invitación y se acomodaron en el rincón principal de la conversación, y unos sirvientes bien entrenados —lujos escandalosamente caros en la Vieja Liga, pero fáciles de conseguir aquí en el Verge— se acercaron con bandejas de refrescos.
  


  
    Tyler aceptó su propia copa de vino y se recostó en la silla más grande e impresionante del despacho, permitiéndose un momento para saborear los extraordinariamente caros óleos pintados a mano en sus paredes, la alfombra tejida a mano y la escultura original de DeKuleyere junto a su escritorio. Los constantes y sutiles cambios de sonido que irradiaba la escultura de luz eran casi imperceptibles, pero los sentía acariciar como un amante.
  


  
    Sabía que nada de lo que pudiera hacer le convertiría en algo más que un neobarboso de Verge a los ojos de sus invitados, por muy cortésmente que lo ocultaran. Pero su padre lo había educado en la propia Vieja Tierra. La experiencia no había servido para atenuar su desprecio por el apego pegajoso y sacarino de la Vieja Liga a su culto al individuo, pero al menos le había dejado un paladar educado y un aprecio por las cosas buenas de la vida.
  


  
    Esperó hasta que todos sus invitados estuvieran servidos y los sirvientes se hubieran retirado. Entonces, apoyando los codos en los brazos de su silla y cogiendo su copa de vino con ambas manos, miró a Anisimovna y enarcó una ceja.
  


  
    —Me quedé intrigado cuando su representante local examinó a mi secretaria de nombramientos, la señora Anisimovna. No es habitual que me reúna con gente sin tener al menos una idea de por qué quieren verme. Pero a la luz de las relaciones comerciales entre su corporación y tantos ciudadanos prominentes de Mónica, estaba seguro de que lo que deseaba verme no sería una pérdida de tiempo. Y ahora le veo acompañado por mi buen amigo el vicecomisario Hongbo, y el señor Levakonic. Debo admitir que me pica la curiosidad.
  


  
    —Esperaba que así fuera, señor Presidente —respondió ella con una sonrisa encantadora. Él soltó una risita de agradecimiento y ella se encogió de hombros. —En realidad, estamos aquí porque mis colegas y yo vemos una situación en la que todos nosotros, incluidos usted y su república, nos enfrentamos a un problema difícil. Uno que tal vez sea posible no sólo resolver, sino transformar en una oportunidad extremadamente rentable.
  


  
    —¿De verdad?
  


  
    —Oh, sí. Efectivamente,— dijo ella. Se inclinó hacia atrás, cruzando las piernas, y Tyler disfrutó de la vista mientras la tela pegada se amoldaba a sus muslos recortados y semidescubiertos. Se volvió brevemente invisible en parches intrigantemente fugaces a medida que se tensaba, también, observó.
  


  
    —El difícil problema al que me refiero, señor presidente —continuó—, es la repentina, injustificada e inoportuna intrusión del Reino Estelar de Manticora en el Cúmulo de Talbott.
  


  
    La apreciación de Tyler sobre el paisaje se desvaneció bruscamente, y sus ojos se entrecerraron. —Indeseable— era una forma extremadamente inadecuada de describir la repentina llegada de Manticora a su puerta. El cúmulo nunca había sido especialmente importante para Mónica (ni para ningún otro lugar) antes de que los manties descubrieran su maldita terminal. Incluso la etiqueta —Cúmulo de Talbott— era completamente inexacta; el cuerpo de estrellas que definía no era un cúmulo ni estaba centrado en el Sistema Talbott. Sólo era una etiqueta conveniente que los astrógrafos solarianos le habían colgado porque el desdichado Sistema Talbott había sido el lugar del primer puesto de observación de la Seguridad Fronteriza en la zona. La OSF había abandonado Talbott hacía tiempo en favor del mucho más valioso Sistema Meyers una vez que éste se convirtió en un protectorado oficial de la Liga, pero el nombre se había mantenido.
  


  
    Pero el Reino Estelar estaba aquí ahora, y su reputación le precedía. Difícilmente esperaba que sus relaciones con gente como Anisimovna encontraran el favor de los ojos de Manticor, ni tampoco esperaba el efecto que el ejemplo cercano de las ideas manticorianas sobre la libertad personal —por no hablar de los niveles de vida— pudiera tener sobre su propia ciudadanía.
  


  
    —Estoy de acuerdo en que me encantaría ver cómo se eliminan las injerencias de los manties en Talbott —dijo, después de un momento—Y, si me disculpa, puedo entender perfectamente que Mesa y Manpower también quieran verlos excluidos de la región. Sin embargo, tengo que preguntarme por qué está discutiendo esto conmigo, cuando es evidente que ya lo ha discutido con el señor Hongbo. Él, después de todo, representa a la Liga Solariana y todo su poder; yo soy simplemente el presidente de un único sistema estelar.
  


  
    —Sí, lo es, Sr. Presidente, —intervino Bardasano. —Por el momento.
  


  
    —¿De momento? —repitió él, y ella se encogió de hombros.
  


  
    —Permítame sugerir un posible escenario —dijo ella. —¿Qué pasaría con su economía y su poderío militar si, en lugar de Manticora, Mónica controlara el Lynx Terminus?
  


  
    —Él la miró con incredulidad y ella volvió a encogerse de hombros.
  


  
    —Asume por el momento que sí —sugirió ella—Estoy segura de que ya ha observado el aumento del volumen de envíos en la zona. Soy una especie de especialista en el ámbito del transporte interestelar de mercancías y personas, señor presidente, y puedo asegurarle que el volumen no hará más que crecer con el tiempo. Las nuevas posibilidades de encaminamiento todavía se están elaborando, y se necesitará un tiempo para que todos los cascos que ya están en movimiento se adapten a los nuevos patrones. Y, por supuesto, a medida que aumente el volumen del comercio, aumentará también la necesidad de puntos de transbordo, almacenes, instalaciones de reparación y toda la demás parafernalia asociada a una terminal de agujero de gusano. Al igual que el flujo de las tasas de tránsito, los impuestos de almacenamiento, etc., hacia el tesoro de la potencia controladora. Me he tomado la libertad de analizar los resultados económicos de Mónica en los últimos diez años T. Según mi estimación más pesimista, la posesión de la Terminal del Lince duplicaría el flujo de ingresos de su gobierno en tres T-años. Para cuando la terminal alcance su pleno rendimiento, el producto bruto de su sistema se habrá multiplicado por seis... como mínimo. Además, por supuesto, su posición como guardián del resto de la galaxia convertiría a Mónica en la potencia dominante incuestionable del cúmulo.
  


  
    —Sin duda, todo eso es cierto, señora Bardasano —dijo Tyler, tratando de ocultar el pico de avaricia pura y dura que su imagen de palabras había enviado a través de él. —Desgraciadamente, según tengo entendido, los manties tienen un camino corto con la gente que intenta controlar las terminaciones de su unión de agujeros de gusano. Creo recordar que mantienen la soberanía incluso de la terminal Sigma Draconis en la propia Liga.
  


  
    —No es precisamente correcto, señor presidente —dijo Hongbo con respeto—El Terminus de Sigma Draconis se encuentra fuera del límite territorial del sistema estelar. Sin embargo, los manticoranos se vieron obligados a hacer ciertas concesiones a Sigma Draconis y al gobierno planetario de Beowulf. La terminal de Sigma Draconis, por ejemplo, no está fortificada, y Sigma Draconis —no Manticora— es responsable de su seguridad. A cambio de la protección que ofrece la Fuerza de Defensa del Sistema Sigma Draconis a la terminal, Beowulf recibe un porcentaje de las tasas de uso de dicha terminal. Además, todos los cargueros del registro Beowulf pagan las mismas tasas de tránsito a través de todas las terminales de la unión que las naves del registro Manticoran. Creo que sería más exacto decir que Manticora comparte la soberanía de la terminal con Beowulf. E incluso eso es cierto sólo porque Beowulf eligió aceptar el acuerdo.
  


  
    —Muy bien, Junyan —dijo Tyler con un poco de mala leche—Llamémoslo soberanía compartida, si quieres. De alguna manera, no creo que Manticora esté particularmente interesada en compartir la soberanía sobre esta terminal. Y a diferencia del Beowulf, Mónica no posee ni la fuerza de la flota para insistir en que lo haga, ni la protección de la Armada de la Liga Solariana para esconderse detrás si irritamos a la Armada Real de Manticor.
  


  
    —Somos conscientes de ello, señor presidente,— dijo Anisimovna, inclinándose hacia delante para poner una mano ligeramente sobre su rodilla... y mostrarle un impresionante escote. —Y le aseguro —continuó— que nunca habríamos pedido reunirnos con usted si tuviéramos la intención de ponerlo en peligro. Bueno —se permitió otra pequeña sonrisa mientras volvía a sentarse en su silla—, tal vez eso no sea del todo cierto. Habrá un elemento de riesgo. Siempre lo hay cuando uno se juega algo realmente importante. Pero en este caso, el riesgo es manejable y mucho menor de lo que podría parecer a primera vista.
  


  
    —¿De verdad? —Puso un toque de frialdad en su voz. —Me suena como si pretendieras invitarme a proclamar unilateralmente la soberanía monicana sobre el Lynx Terminus. No veo cómo eso podría constituir un riesgo "manejable", cuando toda mi flota consiste en menos de una fuerza de trabajo ligera, en comparación con la RMM. Y aunque mis propias fuentes de inteligencia no son iguales a las de la MLS —o incluso a las tuyas, me atrevo a decir—, son suficientes para decirme que el hardware de Manticora es ahora mucho más peligroso que cualquier cosa que tenga Mónica. Además, está la cuestión menor de que toda la flota de Manticor está sentada en el otro extremo de la terminal.
  


  
    —Señor Presidente,— dijo Anisimovna un poco reprobada, —se está adelantando a nuestra... propuesta. Sí,— levantó una mano con gracia, —es perfectamente comprensible que usted vea la amenaza física que representa la marina de Manty. De hecho, es su responsabilidad como jefe de estado y comandante militar en jefe de Mónica ver exactamente eso. Sin embargo, por favor, considere que no habría absolutamente ninguna ventaja para nosotros en sacrificar su armada o su nación estelar. Estamos preparados para hacer una inversión económica sustancial en su éxito en cualquier operación o gambito que podamos sugerirle que emprenda. Como gente de negocios, difícilmente haríamos algo así a menos que esperáramos plenamente y con confianza que la empresa tuviera éxito —.
  


  
    Tyler la consideró con detenimiento. El argumento era bastante lógico, pero no podía ignorar el hecho de que ella estaba hablando de la posible pérdida de una inversión financiera, una que estaba seguro que ninguna corporación como Manpower asumiría en primer lugar si no podía permitirse amortizarla en caso de desastre. Él, en cambio, se arriesgaría a algo un poco más permanente que eso.
  


  
    Aun así...
  


  
    —Muy bien,— dijo. —Explica qué es lo que tienes en mente.
  


  
    —En realidad no es tan complicado, señor presidente —le dijo Anisimovna—Nosotros —me refiero a mis propios colegas de negocios, no a la Liga ni a la Seguridad Fronteriza del señor Hongbo— estamos dispuestos a proporcionar a su armada un refuerzo bastante poderoso. En este momento, si mis cifras son correctas, su flota consta de cinco cruceros pesados, ocho cruceros ligeros, diecinueve destructores y varias docenas de LAC. Lo que supone algo más de cuatro millones de toneladas. ¿Es eso sustancialmente correcto?
  


  
    —Sí, lo es. Estoy seguro de que el almirante Bourmont podría darle cifras más completas, pero cuatro millones de toneladas bastarán —dijo, sin dejar de observarla atentamente, y absteniéndose de señalar que casi medio millón de toneladas de eso consistía únicamente en naves de ataque ligeras tristemente obsoletas. O que los propios cruceros estaban muy lejos de la tecnología punta.
  


  
    —Muy bien —dijo—Estamos dispuestos a suministrarles catorce cruceros de batalla solarianos de clase Indefatigable, de aproximadamente ochocientas cincuenta mil toneladas cada uno. Esto equivale a doce millones de toneladas, es decir, un aumento del trescientos por ciento del tonelaje de su armada —.
  


  
    Roberto Tyler sintió como si alguien le hubiera dado una patada en la barriga. Sus oídos no podían haber oído lo que él creía que acababan de oír. Pero si lo decía en serio...
  


  
    —Mientras las Indefatigables están siendo reemplazadas en el servicio solariano por las naves de clase Nevada, señor presidente —dijo Levakonic, hablando por primera vez—, servían principalmente con los elementos de la flota de frontera. Como estoy seguro de que sabe, eso significa que se mantuvieron mucho más rigurosamente actualizados con refits que lo que tradicionalmente es el caso de las naves solarianas de la muralla o los cruceros de batalla adscritos a la Reserva Central. Estas naves representan casi lo último en armamento y capacidades GE de la MLS. La Sra. Anisimovna ha señalado que efectivamente cuadruplicarían su tonelaje actual. En términos de fuerza de combate real, las capacidades de su armada aumentarían en un factor de más de cien.
  


  
    —Sí. Sí, lo harían —admitió Tyler después de un momento, y él mismo pudo oír la cruda codicia en su voz—. Sin embargo, no comprendo cómo empresarios privados como usted y la señora Anisimovna pueden tener acceso a esas naves —se abstuvo resueltamente de mirar a Hongbo—.
  


  
    —Como acabo de decir —dijo Levakonic con calma—, las Indefatigables están siendo sustituidas por las Nevadas. El proceso va a llevar años. También va a ser caro, y Technodyne es uno de los principales constructores de la nueva clase. Para ayudar a sufragar los costes de construcción, la Armada se está deshaciendo de algunos de los Indefatigables que van a ser sustituidos transfiriéndolos a nosotros para su desguace y recuperación. Obviamente, cuentan con inspectores in situ para asegurarse de que los cascos son desguazados y desmenuzados. Sin embargo, resulta que —su expresión, observó Tyler, seguía siendo completamente inocente e insulsa—, algunos de esos inspectores han desarrollado un caso de lo que solía llamarse miopía. Algunas de las naves más antiguas han caído, de alguna manera, en las grietas y han salido del sistema de seguimiento de la MLS. Bajo las circunstancias adecuadas, Catorce de ellas podrían estar aquí dentro de, oh, unos sesenta días T.—
  


  
    —Ya veo. Tyler estaba volviendo a controlar su imaginación y sonrió torcidamente al representante de Technodyne. —Imagino, sin embargo, que podría ser un poco difícil para sus empleadores si esas naves "desechadas" aparecieran intactas en la armada de otra persona.
  


  
    —"Un poco difícil" sería un eufemismo bastante generoso, señor presidente —convino Levakonic. El hombre pequeño y enjuto sonrió con lo que Tyler sospechaba que era la primera diversión genuina que había mostrado alguno de sus visitantes. —Por eso tendríamos que insistir en que todos ellos sean reacondicionados exhaustivamente en su propio astillero, aquí en Mónica. Necesitaríamos algo más que un simple cambio de códigos de transpondedor. Podríamos remodelar sus firmas de emisiones de manera significativa cambiando los generadores de las paredes laterales y los principales conjuntos de sensores activos, pero hay varios otros cambios más pequeños que querríamos hacer también. En combinación, deberían ser más que suficientes para disimular adecuadamente el origen de las naves. No resistiría un abordaje y un examen físico, pero eso no debería ser un factor.
  


  
    —Supongo que no —dijo Tyler. Pero luego se sacudió.
  


  
    —Todo esto es sumamente fascinante... y muy tentador —dijo con franqueza—Pero incluso con un refuerzo así, la Armada monicana desaparecería como el agua en el vacío si la Flota Doméstica de Manty viniera a llamar... —Sacudió la cabeza. —Por mucho que me guste la idea de controlar el Lynx Terminus, y de mantener a los manticorianos lo más lejos posible de Mónica, no estoy dispuesto a suicidarme desafiándolos a un combate abierto.
  


  
    —No funcionaría así —predijo Anisimovna con lo que Tyler pensó en privado que era un grado ridículo de seguridad.
  


  
    —Sin ánimo de parecer descortés, señora Anisimovna, no creo que me sienta tan seguro de ello como usted parece.
  


  
    —La honestidad es siempre bienvenida, Sr. Presidente, incluso a riesgo de descortesía. Y no me sorprende que no comparta mi confianza. La idea le ha llegado en frío, sin la oportunidad de considerar todas las ramificaciones. Pero te aseguro que las hemos considerado con bastante cuidado. Y aunque reconozco que estamos sugiriendo que asuma un grado de riesgo personal más inmediato y mayor que el nuestro, también debo señalar que si esta táctica fracasa, y sus nuevos cruceros de batalla son rastreados hasta el Sr. Levakonic o hasta mí, entonces las consecuencias para nosotros y para nuestras corporaciones también serán... extremas—.
  


  
    Sus ojos se encendieron, y ella sonrió suavemente.
  


  
    —No estoy tratando de equiparar nuestros grados de riesgo, señor presidente. Simplemente estoy tratando de señalar que no le recomendaríamos ningún curso de acción si no esperáramos honesta y completamente que tenga éxito —.
  


  
    Y puedo creer todo lo que quiera, pensó con sorna. Pero, de nuevo, mi relación con Manpower y Mesa vale demasiado como para ponerla en peligro siendo franco. Y no puede hacer ningún daño escuchar al menos cualquier locura que ella quiera proponer.
  


  
    —Muy bien,— dijo. —Explícame por qué crees que podría salirme con la mía, por favor.
  


  
    —Consideremos la situación desde el punto de vista de los manties —sugirió Anisimovna razonablemente—Su información sobre el cúmulo no puede haber sido muy completa antes de localizar la terminal de Lynx. Después de todo, Lynx está a más de seiscientos años luz de Manticora; Mónica está a otros doscientos setenta años luz de Lynx; y el Reino Estelar no tenía absolutamente ningún interés estratégico en la zona.
  


  
    —Las cosas han cambiado, sin embargo, y estoy seguro de que sus servicios de inteligencia han estado trabajando horas extras para asegurar toda la información posible sobre el Cluster y sus vecinos inmediatos —incluida Mónica—. Y probablemente han hecho un excelente trabajo de análisis de los datos que han podido recopilar, especialmente ahora que Patricia Givens ha vuelto a dirigir su Oficina de Inteligencia Naval.
  


  
    —Gracias a ello, saben exactamente —o, al menos, con un margen bastante estrecho— lo poderosa que es su armada. También podemos ser sinceros aquí y admitir que la larga relación de Mónica con Seguridad Fronteriza haría que usted fuera de especial interés para los manties, por lo que es prácticamente seguro que han dedicado un esfuerzo adicional a recopilar, cotejar y analizar información sobre usted —.
  


  
    Hizo una pausa y Tyler asintió.
  


  
    —Estoy seguro de que tienes razón, al menos en lo que se refiere a que tienen un interés especial en nosotros. Por eso estoy seguro de que su Almirantazgo debe haber elaborado ya planes de contingencia para el improbable caso de que fuéramos lo bastante tontos como para ponernos juguetones y pisarles los talones.
  


  
    —Por supuesto. Pero,— los ojos grises de Anisimovna destellaron con lo que ciertamente parecía un entusiasmo genuino, —esos planes se basan en la fuerza de la nave que saben que usted posee. Si aparecieras de repente ante la terminal con no menos de catorce grandes y poderosos cruceros de batalla modernos, tendrían que darse cuenta de que ha habido algún tipo de cambio repentino y radical en el equilibrio del poder militar en el Cúmulo. No sabrán de dónde has sacado esas naves, ni de quién las has sacado. Tampoco sabrán cuántas otras naves puedes haber adquirido. La posibilidad de que las hayas obtenido directamente de la Liga, o al menos con el conocimiento y la aprobación oficial de la Liga, tendrá que pasar por sus mentes. Y el hecho de que ya estén en guerra con la República de Haven, que los tiene muy apretados, será otro factor en su pensamiento.
  


  
    —No voy a sugerir que nadie pueda garantizar que no vayan a actuar finalmente contra usted, suponiendo que concluyan que está actuando únicamente por su cuenta. Pero dudarán, Sr. Presidente. Tienen que hacerlo. Teniendo en cuenta lo cerca que está su situación militar en este momento, no es posible que desvíen sin vacilar la fuerza para enfrentarse a sus recién descubiertos cruceros de batalla —y a quienquiera que le apoye— hasta que hayan tenido tiempo de analizar la situación.
  


  
    —¿Y si responden por reacción instintiva enviando, digamos, veinte o treinta de sus propios cruceros de batalla, o un solo escuadrón de superacorazados, antes de que tengan tiempo de darse cuenta de todas las razones por las que tienen que analizar la situación?
  


  
    —Si son tan estúpidos como para hacer eso, señor presidente —dijo Bardasano—, creo que podrá presentarles un argumento para que no pulsen ningún botón de lanzamiento cuando lleguen aquí.
  


  
    —¿De verdad? —la miró con escepticismo—¿Como por ejemplo?
  


  
    —Después de que haya aceptado la rendición del piquete de la terminal de Manty, o lo haya expulsado del espacio, según sea el caso —dijo con calma—, una docena de cargueros monicanos comenzarán a emplazar minas. En realidad, por cortesía del señor Levakonic, serán algo nuevo, algo que Technodyne desarrolló a partir del flujo inverso de información del anterior régimen Havenita —.
  


  
    Tyler miró a Levakonic, y el representante de Technodyne sonrió.
  


  
    —Los llamamos "cápsulas de misiles", señor presidente —dijo—Tienen un alcance mucho mayor que el de cualquier mina convencional, y un número suficiente de ellas puede hacer volar cualquier nave construida en el espacio.
  


  
    —¿Y de dónde vienen estos "cargueros monicanos"?
  


  
    —Oh, me imagino que conozco a alguien que podría prestárselos —dijo Bardasano, mirando al techo—.¿Y el coste de toda esta generosidad —cruceros de guerra, cargueros, cápsulas de misiles...—? Puede que no sea el almirante Bourmont, pero tengo una idea bastante astuta de que lo que está diciendo costaría bastante más que los próximos diez o quince años de nuestro SPG.
  


  
    —Ciertamente sería caro, señor presidente,— estuvo de acuerdo Anisimovna. —Pero no más de lo que podría pagar fácilmente alguien que tuviera la posesión de una terminal de enlace. Sin duda, se podría solucionar una buena parte concediendo simplemente exenciones de las tasas de tránsito a los buques del Combinado de Jessyk que estuvieran de paso —.
  


  
    —Entonces, Tyler dejó que su mirada recorriera a todos sus visitantes. —¿Y para cuánto tiempo sirven estas cápsulas de misiles? ¿Cuál es su resistencia?
  


  
    —No más de dos o tres semanas —admitió Levakonic—Un mes, como mucho. Después de eso, tienen que ser desconectados para el servicio y el mantenimiento.
  


  
    —Pero serían su carta de presentación contra una respuesta inmediata y mal concebida de Manticora —dijo rápidamente Anisimovna—.
  


  
    —Y mientras sus cargueros colocaban las minas —dijo Bardasano—, su armada barrería todas las naves mercantes que estuvieran presentes esperando el tránsito en el momento de su llegada. Y, por supuesto, las naves adicionales que llegaran a través del hiper y que no conocieran el cambio de propiedad. Estoy seguro de que sentirías un enorme remordimiento si permitieras que alguna de esas naves pasara por la terminal antes de que la situación con Manticora estuviera totalmente resuelta. Después de todo, los accidentes ocurren, y es totalmente posible que un buque mercante procedente de Lynx sea confundido con un buque de guerra hostil y destruido por los manties antes de que se den cuenta de su error. Por lo tanto, sería su responsabilidad mantener todas esas naves bajo la escolta cercana y protectora de sus propias unidades navales.—
  


  
    —Donde —dijo Levakonic en voz baja— cualquier error de puntería de las naves de guerra manticoranas atacantes podría, lamentablemente, matar a cientos de espaciadores mercantes inocentes. Espaciadores solarianos, cuyo gobierno estaría... muy descontento por sus muertes —.
  


  
    Tyler los miró de nuevo, estremecido por la crueldad que estaban dispuestos a emplear.
  


  
    —Está bien —dijo finalmente—Admitiré que todo lo que habéis dicho hasta ahora es, al menos, posible. Pero todo es, en última instancia, a corto plazo. El simple hecho de dotar de personal a tantos cruceros de batalla llevaría a mi personal entrenado al límite. Ni siquiera sé si sería posible con nuestro personal actual. Incluso si lo fuera, no tengo los técnicos capacitados para proporcionar el mantenimiento que sus vainas de misiles van a requerir, y dudo mucho que usted pueda permitirse proporcionarme suficientes de ellos. Por no mencionar el hecho de que, incluso si pudieras hacerlo, sólo dejaría dolorosamente claro de dónde proceden realmente "mis" naves y cápsulas de misiles. Y tampoco puedo retener docenas de naves mercantes indefinidamente. Las líneas navieras solarianas pedirían mi cabeza en semanas, meses como mucho, y entonces me encontraría con que la MLS y la RMM vendrían a por mí.
  


  
    —Era la primera vez que Hongbo hablaba en varios minutos, y los ojos de Tyler se desviaron hacia el funcionario de Seguridad Fronteriza.
  


  
    —¿Por qué no?
  


  
    —Porque, señor presidente —dijo Anisimovna—, usted habrá contactado con la Oficina de Seguridad Fronteriza a través de sus oficinas en el Sistema Meyers antes de enviar sus unidades navales a la Terminal Lynx. Explicarás a la OSF que ya no puedes quedarte de brazos cruzados ante el deterioro de la situación en el Cluster. Obviamente, los ciudadanos de los sistemas estelares del Cluster se oponen violentamente a su anexión por el Reino Estelar de Manticora. Usted, como jefe de estado de la nación estelar local más poderosa, con sus legítimos intereses —humanitarios, así como los relacionados con su propia seguridad— no ha visto otra opción que la de intervenir. Y, como primer paso para poner fin al derramamiento de sangre y restablecer la tranquilidad interna y el autogobierno local, ha tomado el control de la Terminal del Lince para evitar una mayor desestabilización por parte de intereses externos—.
  


  
    —¿Deterioro de la situación? ¿Sangre? — Tyler negó con la cabeza. —¿Qué situación de deterioro?
  


  
    —Según tengo entendido, ya se está gestando una violenta resistencia a la imposición del gobierno de Manticor —dijo Anisimovna sombríamente—Los ciudadanos amantes de la libertad están despertando a la forma cínica en que se manipuló el voto del plebiscito para crear la apariencia de un mandato abrumador para la anexión del Reino de las Estrellas. Y mientras despiertan, se están preparando para una lucha armada contra los intrusos y sus colaboradores locales—.
  


  
    Tyler sintió que sus ojos se aturdían. Esa era la carga más absurda de...
  


  
    Espera, pensó. ¡Espera! Ese informe de Alfonzo Anisimovna y Bardasano se reunieron con Eichbauer y algún capitán de la Gendarmería aquí mismo, en Estelle. Y Eichbauer y como se llame estaban de uniforme. Lo que significa que Anisimovna quería que yo supiera de la reunión. Pero Hongbo no ha dicho nada al respecto. Así que hay algo aquí que oficialmente no está sucediendo pero que Hongbo sabe de todos modos, y quieren que yo sepa que lo sabe.
  


  
    —Ya veo, —dijo, muy lentamente, después de un momento. —Y, por supuesto, Seguridad Fronteriza compartiría mi preocupación por el derramamiento de sangre y los disturbios en el Cluster.
  


  
    —No tendríamos más remedio que examinar sus acusaciones con sumo cuidado, señor presidente —asintió Hongbo con gravedad—Después de todo, nuestro mandato fundamental es prevenir exactamente este tipo de aventurerismo imperialista en las fronteras de la Liga Solariana. Y, por supuesto, salvaguardar las libertades personales de los ciudadanos que viven en las regiones bajo nuestra protección.
  


  
    —¿Y cómo —hipotéticamente hablando, por supuesto— cree usted que la Seguridad Fronteriza acabaría dictaminando en este caso?
  


  
    —Bueno, comprenderá, señor presidente, que cualquier cosa que dijera en este momento tendría que ser sólo eso: hipotética —Hongbo miró a Tyler hasta que el monicano asintió. —Entonces, sobre esa base, creo que la primera acción del comisario Verrochio sería enviar un grupo especial de la MLS para estabilizar la situación en Lynx. Las órdenes del comandante de la fuerza de tarea serían, sin duda, tomar el control de la terminal en nombre de la Liga hasta que se puedan resolver las reclamaciones que compiten por ella. Sus naves, por supuesto, tendrían que retirarse de la zona, al igual que cualquier unidad militar de Manticor. Cualquiera que intentara desafiar sus instrucciones se encontraría —por poco tiempo— en guerra con la Liga Solariana.
  


  
    —Una vez estabilizada la situación, nuestros equipos de investigación y verificación se extenderían por el Cluster. Entrevistaríamos a todas las partes, incluidos los luchadores por la libertad, para determinar la verdadera representatividad del voto de anexión.
  


  
    —Debo confesar que, personalmente, albergo algunas reservas personales bastante profundas sobre la validez de esa votación. —Sin embargo, es obvio que tendríamos que esperar a que nuestra cuidadosa y minuciosa investigación confirmara esas reservas. Sin embargo, si encontraran lo que sospecho que podrían encontrar, no creo que tuviéramos otra opción que dejar de lado la tristemente defectuosa votación inicial de anexión y celebrar un segundo plebiscito, bajo estricta supervisión de la Liga y control de las encuestas, para determinar los verdaderos deseos de los ciudadanos del Cluster.
  


  
    —¿Y si este nuevo plebiscito rechaza el voto original?
  


  
    —En ese caso, Sr. Presidente, una de las opciones que se presentarían en la papeleta del nuevo plebiscito, estoy seguro, sería una solicitud de protección temporal de la Seguridad Fronteriza mientras se redacta una constitución para unificar los sistemas del Cluster Talbott en un nuevo sector autónomo bajo el liderazgo de un poder local ilustrado. El... Sector Mónica, tal vez.
  


  
    —Con, por supuesto —casi ronroneó Bardasano—, la soberanía sobre la terminal de enlace, que sería el recurso natural más valioso del nuevo sector.
  


  
    Roberto Tyler se sentó de nuevo en su silla, contemplando el brillante panorama que habían desplegado ante él. Levantó su copa de vino y bebió un sorbo, luego la bajó de nuevo y sonrió.
  


  Capítulo Catorce



  


  
    —BIEN, ya puedes dejar de preguntarte a dónde nos envían —anunció Leo Stottmeister dos días después del banquete del Dedal—.
  


  
    —¿Y por qué, oh Fuente de la Sabiduría? —preguntó Ragnhild con suspicacia.
  


  
    —Porque yo, mediante una poderosa hazaña de razonamiento deductivo, he adivinado la respuesta —sonrió a los demás guardiamarinas alrededor de la mesa común—Acabo de terminar de ayudar al comandante Wright a descargar todo el material astro disponible del Hércules sobre la Nuncio, la Celebrante, la Pequod y la Nueva Toscana. Y tengo que decirles que no es tan bueno.
  


  
    —Nuncio, ¿eh? —Helen se rascó una ceja y frunció el ceño. —Así que estamos cogiendo a la Patrulla del Norte.
  


  
    —Parece que sí,— estuvo de acuerdo Leo. —Y supongo que vamos a pasar gran parte de nuestro tiempo haciendo trabajos de reconocimiento.—Los demás le miraron, y él se encogió de hombros. —El departamento de astrología de Hércules ha estado haciendo todo lo posible por actualizar las distintas cartas, pero son realmente pésimas. Sabemos dónde encontrar las estrellas, pero no sabemos nada de la astrografía del sistema, e incluso algunos de los datos de las ondas gravitacionales parecen sospechosos.
  


  
    —No es demasiado sorprendente que nuestras cartas sean tan malas, supongo —dijo Aikawa. —Antes de que encontráramos el Lynx Terminus, esta no era un área en la que estuviéramos particularmente interesados. Supongo que estoy un poco sorprendido de que los lugareños no tengan mejor información de la que pareces sugerir.
  


  
    —Algunos puede que sí,— dijo Ragnhild —Tiene que haber al menos algunas cartas de navegación decentes en manos de los capitanes mercantes locales.—
  


  
    —Entonces, ¿por qué no las tiene ya el Hércules?
  


  
    —Se me ocurren dos posibles razones,— sugirió Leo. —Una, el buque insignia, es decir, el almirante, como todos los oyentes sabían, no ha asignado suficiente urgencia a la obtención de los datos. O, dos, los locales que tienen la información no están dispuestos a compartirla.—
  


  
    —Hay una tercera posibilidad —dijo Paulo d'Arezzo con timidez. Todas las miradas giraron en su dirección y sonrió débilmente. —El racimo representa un volumen bastante grande —señaló—Tarda un tiempo en llegar de una estrella a otra, y los locales no tienen muchas naves de despacho. Así que cualquier información que se esté moviendo por ahí probablemente se esté moviendo a bordo de mercantes regulares —lo que significa que lo hace lentamente— y el Hércules tiene que esperar hasta que el capitán local que tenga los datos necesarios pase por el Huso. Podría ser sólo un retraso en el bucle de información.
  


  
    —Supongo que es posible,— dijo Leo después de un momento, y Helen se preguntó si se sentía tan sorprendido por su acuerdo con d'Arezzo como ella. Aunque, una cierta honestidad agria le hizo admitir que, en las raras ocasiones en que el excesivamente apuesto mediano se dignaba a abrir la boca, tenía un historial bastante justo de sensatez.
  


  
    —Bueno, sea cual sea la razón, las cartas que tenemos tienen más agujeros que otra cosa —continuó Leo—Si yo fuera el capitán, no me fiaría de ninguno de ellos ni lo más mínimo. Así que, como digo, vamos a dedicar gran parte de nuestro tiempo a la prospección.
  


  
    —Borrrrrrring,— Ragnhild suspiró.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¿Estamos listos para proceder, señor Wright?— preguntó Aivars Terekhov.
  


  
    —Sí, señor —contestó el astrologista con crudeza.
  


  
    —Muy bien. La estafa es suya, comandante.
  


  
    —La estafa es mía, sí, señor. Timón, venga a cero-siete-nueve por uno-uno-uno. Acelere a cuatro-cero-gravedad.
  


  
    —Sí, señor. Llegando a cero-siete-nueve por uno-uno-uno, aceleración cuatro-cero-gravedades,— respondió el Jefe Superior Clary.
  


  
    Movió su joystick, y Hexapuma rodó sobre su eje largo y giró su proa hacia el hiperlímite del Huso. Se dirigió casi instantáneamente a la aceleración especificada, y se alejó a lo largo de la eclíptica del sistema.
  


  
    Terekhov se recostó en su silla de mando, observando a su tripulación del puente mientras la nave se movía suavemente hacia su destino, a más de sesenta años luz de distancia. El viaje requeriría ocho días y medio, según los estándares del resto del universo, aunque sólo tardaría algo más de cinco y medio según los relojes de Hexapuma.
  


  
    Era imposible saber, mirándolo, lo que pensaba de sus órdenes. Al menos no le habían sorprendido. Y si pensaba que jugar a ser cartógrafo en un remanso de pobreza mientras su Reino Estelar luchaba por su vida en otro lugar no era el mejor empleo posible para él o para su nave, no había señales de ello en su expresión pensativa.
  


  
    —Comandante FitzGerald —dijo, después de un momento.
  


  
    —¿Sí, señor?
  


  
    —Ponga el horario de guardia normal, si es tan amable. Una vez que crucemos el muro Delta, ejercitaremos el Rastreo y enviaremos a la tripulación a las Estaciones de Acción para el simulacro de armas.—
  


  
    —FitzGerald se dirigió al comandante Kaplan. —Comandante Kaplan, tiene la guardia.
  


  
    —Sí, señor, Kaplan reconoció. —Tengo la guardia.—Se puso de pie mientras el capitán bajaba de su silla de mando, luego cruzó hacia ella y se acomodó en su lugar. —Descarguen la guardia de salida —anunció. —Personal de la segunda guardia, ocupen sus puestos.
  


  
    El HMS Hexapuma aceleró con firmeza hacia adelante, sin prestar atención a las idas y venidas de los efímeros seres de su puente. A diferencia de su tripulación, no tenía dudas, ni preguntas. Sólo un propósito.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Agnes Nordbrandt se obligó a seguir deambulando, perdida en el flujo de la multitud. No era fácil, pero sabía que el movimiento sin prisa, aparentemente sin rumbo, era su mejor camuflaje. Los movimientos decididos, los movimientos rápidos, eran los que atraían las miradas, y ella no podía permitirse eso precisamente en ese día.
  


  
    Se permitió echar un vistazo a su cronómetro. Doce minutos más. Parecía una eternidad después de todo el trabajo duro, la planificación, el sudor. Ahora, en menos de otros quince minutos, todo iba a dar sus frutos, y los parásitos engreídos y sonrientes que se habían burlado de ella y de sus seguidores como una franja intrascendente —lunática— descubrirían lo equivocados que estaban.
  


  
    Se alejó del flujo peatonal principal y entró en un parque. Era un parque cuidadosamente seleccionado, y paseó ociosamente por sus caminos. Supuso que no había ninguna razón de peso para estar tan cerca del centro comercial en persona. La verdad es que no. De hecho, era una complicación peligrosa, con riesgos potencialmente mortales. Pero también sabía que no podía mantenerse al margen. Por muy insensato que fuera desde el punto de vista táctico, tenía que estar aquí, al alcance visual del edificio Nemanja, sede del Parlamento de Kornatia.
  


  
    Encontró el banco del parque que buscaba y se sentó en él. Como había prometido, el edificio Nemanja, como una elaborada tarta de bodas de mármol y granito en su suave colina, era claramente visible entre las ramas más altas y cargadas de flores de los cerezos terranos plantados a lo largo del parque. La bandera planetaria que ondeaba en el mástil de su torre más alta indicaba que el Parlamento estaba en sesión, y ella sacó su lector de libros de la bolsa y lo puso en su regazo, antes de volver a mirar despreocupadamente su cronómetro.
  


  
    Ahora.
  


  
    Levantó la vista y, por un momento, su expresión de aburrimiento despreocupado se transformó en un destello de salvaje satisfacción cuando una luz brillante exhibió el quinto piso. Vio cómo el quinto piso del balcón de verandalismo que marcaba el edificio Nemanja en cada nivel se desintegraba, volaba hacia fuera y luego iba girando hacia el suelo en trozos rotos que caían con una lentitud de ensueño. Un penacho de polvo y humo surgió de la herida abierta en el flanco del edificio del parlamento, y las estelas de polvo quedaron suspendidas en el aire, como colas de cometa trazadas por los escombros que caían en picado.
  


  
    El estruendo de la explosión le llegó dieciocho segundos después del destello, y vio a otras personas en el parque que levantaban la vista, gritaban, se señalaban y se hacían preguntas. Los pájaros —especies autóctonas de Kornatia e importadas por los terranos— salieron de la vegetación del parque, lanzando chillidos de protesta aterrorizados, y los niños que jugaban se quedaron paralizados, volviéndose para mirar sin comprender el imponente chorro de humo.
  


  
    Y entonces, justo después de la primera explosión, el estruendo de otras explosiones inundó la capital. No una más, ni dos, sino diez. Diez explosiones más, diez cargas más de un compuesto comercial de voladura muchas veces más potente que los antiguos explosivos químicos de la época preespacial. Destruyeron edificios de oficinas gubernamentales, centros comerciales, bancos y la Bolsa de Valores. El fuego y el humo y el aullido demoníaco de las sirenas de emergencia —y los gritos y alaridos de los heridos y moribundos— siguieron de cerca las explosiones, y Agnes Nordbrandt enseñó los dientes, temblando en un extraño éxtasis de horror y triunfo mezclados. Contempló el polvo y el humo que se cernían sobre la ciudad que la vio nacer, como un manto fúnebre sobre la cúpula azul del cielo sin nubes. Vio a otras personas que salían del parque, corriendo hacia las explosiones, y se preguntó si iban a contemplar el desastre o si tenían algún instinto de ayuda. No importaba.
  


  
    Se sentó en el banco, esperando, mientras diez minutos más se convertían en una eternidad... y entonces la segunda ola de explosiones sacudió la ciudad.
  


  
    Contempló el humo fresco que arañaba el horizonte, y luego volvió a meter tranquilamente su lector de libros en el bolso, se puso en pie, caminó ciento seis metros por un sendero de grava y abrió la trampilla sin cerrar de la cubierta de ceramacetas del desagüe. Bajó por la escalera, cerró la trampilla y la cerró con cuidado tras ella. Sólo había un hilillo de agua en el fondo del canal de desagüe, y ella sacó su linterna de mano y se alejó a paso ligero.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Vuk Rajkovic, vicepresidente de la República de Kornati, miraba con horror los restos humeantes. La bomba en el quinto piso del edificio Nemanja había sido bastante grave. Había matado a once diputados del Parlamento y al menos a veinte miembros de su personal. Pero la segunda bomba, la colocada en el tercer piso, justo debajo de la primera...
  


  
    Sacudió la cabeza, sintiendo que las náuseas se arremolinaban bajo la conmoción. El cálculo despiadado de esa segunda bomba tocó su horror con un latigazo de odio al calor del sol. Aquélla sólo había matado a un diputado más, el viejo Nicola Martinovic, que se había sumergido en el humo y las llamas como el viejo caballo de batalla que era. Había sacado a dos personas y había vuelto a por una tercera justo cuando la nueva bola de fuego y la nube voladora de metralla que antes había sido paredes de piedra, yeso, diplomas enmarcados y retratos de maridos y esposas e hijos salían gritando de los escombros.
  


  
    Pero Nicola no había estado solo. La Fuerza de Seguridad de Nemanja había estado allí, los policías se lanzaron al agua, desgarrando los restos en llamas con las manos desnudas. Y los primeros equipos de rescate del Cuerpo de Bomberos de la capital, lanzándose a las llamas y a las estructuras inclinadas y quejumbrosas, listas para caer. Ellos también habían estado allí. Y la segunda explosión los había masacrado también, al derramar todo el tercio occidental del edificio en las calles de abajo.
  


  
    Y si hubiera salido de la Cámara un poco más rápido, me habría matado a mí, junto con ellos, pensó. Una parte de él casi deseaba que así fuera.
  


  
    —¡Sr. Vicepresidente! ¡Sr. Vicepresidente!
  


  
    Rajkovic se volvió, parpadeando con los ojos enrojecidos por el humo, mientras Darinka Djerdja, su asistente ejecutiva, se abría paso entre el humo hacia él.
  


  
    —¿Sí, Darinka? —Demasiado tranquilo, pensó. Parezco demasiado tranquilo. Debe ser el shock.
  


  
    —Sr. Vicepresidente, esto no ha sido... quiero decir... —Darinka respiró profundamente, y luego tosió de forma explosiva cuando el humo llegó a sus pulmones. Él le entregó su pañuelo y ella se lo puso sobre la boca y la nariz, tosiendo en él hasta que por fin consiguió recuperar el aliento.
  


  
    —Ahora, Darinka. Inténtalo de nuevo.
  


  
    —Señor vicepresidente —las lágrimas cortaron huellas sorprendentemente blancas en el hollín y la suciedad de su bonito rostro—, no fueron las únicas bombas.
  


  
    —¿Qué? Él la miró fijamente. No pudo oírla bien.
  


  
    —En todo el centro comercial, señor vicepresidente —le dijo ella, extendiendo la mano en su angustia para agarrarlo por la parte superior de los brazos y sacudirlo. —La Bolsa. El Primer Banco Planetario. La estación de metro de la plaza Sekarkic. Están por todas partes. Tenemos cientos de muertos y heridos, señor, cientos de ellos.
  


  
    —Está bien, Darinka —le dijo, aunque una parte de él se burló de que nunca volvería a estar bien. —Está bien, lo entiendo. Será mejor que vaya a Defensa Civil. ¿Tienes tu com. oficial?
  


  
    —Sí, señor —dijo ella con un afán casi patético, aferrándose a cualquier cosa útil que pudiera hacer.
  


  
    —Está bien. Escucha, los circuitos civiles normales están atascados, y yo perdí mi comunicador en algún lugar entre aquí y la Cámara. Así que ponte con el tuyo. Contacta con el General Suka. Dígale que bajo mis instrucciones debe declarar la ley marcial. Hágalo ahora; le haré llegar la proclamación formal y firmada tan pronto como pueda. Luego comuníquese con el Coronel Basaricek, en el Cuartel General de la Policía. Dale el mismo mensaje. Y diles a ambos que voy a Defensa Civil, y que usaremos el espacio de comunicaciones de allí como cuartel general. Y dile al General que será mejor que empiece a traer personal de emergencia de otras ciudades. Vamos a necesitarlos.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Sr. Vicepresidente, será mejor que vea esto.
  


  
    Rajkovic se apartó de otra conferencia con voz ronca y agotada. Habían transcurrido seis horas desde el horrendo atentado, y las noticias no hacían más que empeorar. Según Brigita Basaricek, comandante de la Policía Nacional de Kornatia, el número de muertos confirmados ya superaba los quinientos, con el doble de heridos. Los desaparecidos se contaban por miles, pero algunos de ellos —la mayoría, por favor— probablemente se habían perdido en la confusión, no estaban enterrados bajo los escombros.
  


  
    Probablemente.
  


  
    —¿Qué? —le espetó al ayudante cuyo nombre no había aprendido. Se arrepintió de su tono en cuanto las palabras salieron de su boca, pero el joven no pareció darse cuenta.
  


  
    —Es la HD, señor. Hay un mensaje de alguien que reclama la responsabilidad —.
  


  
    Rajkovic se encontró de nuevo en el espacio de comunicaciones sin ningún recuerdo consciente de haberse movido. El lugar estaba abarrotado, el personal uniformado y civil permanecía inmóvil, mirando al EH en un silencio total y sorprendido. Ni siquiera se dieron cuenta de que estaba allí, hasta que empezó a abrirse paso a codazos entre la multitud como el agresivo lateral de fútbol que había sido antes.
  


  
    Se apartaron de su camino cuando por fin se dieron cuenta de quién era, y se encontró en la primera fila, mirando la pantalla con el resto de ellos. Mirando una cara que conocía bien, alguien que había sido una vez un aliado político cercano... y un amigo aún más cercano.
  


  
    ...responsabilidad en nombre de la Alianza por la Libertad de Kornati. Lamentamos que nos hayan llevado a este extremo, pero no nos desviaremos del camino que hemos elegido. No se permitirá que el régimen colaboracionista de la presidenta Tonkovic y sus aduladores renuncien a la soberanía de nuestro mundo natal. Los traidores indecentemente ricos cuya corrupción y avaricia han infligido tanta pobreza, tanto sufrimiento, a tantos kornatianos, no se beneficiarán más de sus crímenes. Su plan de vender nuestro planeta al mejor postor para proteger sus propias fortunas obscenas no tendrá éxito. Y los extraterrestres que buscan robar nuestras almas junto con nuestra legítima riqueza, nuestras libertades y nuestros derechos como ciudadanos nacidos libres del planeta soberano de Kornati, sólo encontrarán la muerte en nuestro suelo. La Alianza por la Libertad es la espada vengadora del pueblo traicionado del Sistema Dividido, ¡y no será envainada mientras un solo traidor se aferre al poder en nuestro mundo! Que los que aman la libertad se unan a nosotros, y que los que adoran la esclavitud nos teman.
  


  
    Miró fijamente desde el HD, con sus ojos oscuros brillando con una luz mesiánica, y su voz sonó con absoluta convicción y sinceridad. En ese momento, Vuk Rajkovic se dio cuenta de que nunca había encontrado su verdadero lugar. Ni en la contienda electoral, ni en los esfuerzos por reformar un sistema político corrupto, ni en el pulso del debate parlamentario. Ni siquiera en el crisol de la campaña de anexión. Pero ahora lo había encontrado. Esta era la lucha a la que podía dar todo lo que era, todo lo que creía, todo lo que poseía o poseería. Lo vio resplandeciente en su rostro mientras la miraba, y se dirigió al coronel Basaricek.
  


  
    —Encuentra a esa zorra, Brigita —dijo con dureza—Encuéntrala... y mátala.
  


  Capítulo Quince



  


  
    CON EL HONORABLE Delegado de Marian —El orador, de complexión pesada, estaba de pie en el podio, mirando a los delegados reunidos en la Convención Constitucional, y sacudió la cabeza. —No dudo de su sinceridad, ni pongo en duda la probidad de sus motivos —continuó con gravedad—Sin embargo, el hecho es que ella se propone regatear libertades antiguas y duramente ganadas en nombre de la conveniencia política. No puedo apoyar semejante propuesta, y la delegación de Nueva Toscana vota lamentablemente en contra.
  


  
    La expresión de Henri Krietzmann no dejaba traslucir sus emociones. Esa clase de impasibilidad no le resultaba fácil, pero había recibido un curso intensivo de ella durante las últimas e interminables semanas aquí en Flax. Y supuso que Bernardus y Joachim tenían razón. No tenía sentido tratar de ocultar lo que sentía cuando todos los presentes sabían exactamente por qué Dresde lo había enviado a la Convención, pero era una necesidad pragmática parecer imparcial cada vez que sostenía el mazo de la Convención. Y, lo que es aún más importante, tenía la responsabilidad moral de ser imparcial en la forma en que ejercía su autoridad en la Convención.
  


  
    Observó cómo Andrieaux Yvernau abandonaba el micrófono y regresaba a su propio asiento, y un rincón de su mente observó las expresiones de rebeldía de un par de los demás delegados de Nueva Toscana. Al parecer, la unanimidad de la delegación era menos pronunciada de lo que Yvernau hubiera preferido. Pero seguía siendo mucho más de lo que le gustaba a Krietzmann. A diferencia de Dresde, donde la pobreza extrema era la gran condición unificadora, Nueva Toscana tenía su propia clase alta exorbitantemente rica (para los estándares de Verge), como Spindle y al menos la mitad de los otros sistemas del Cluster. Yvernau probablemente era casi tan rica como Samiha Lababibi. Como tal, el jefe de la delegación se enfrentaba tanto a una enorme oportunidad como a un gran riesgo una vez que la anexión se llevara a cabo, y quería todas las salvaguardias posibles. Algunos de los otros delegados de Nueva Toscana, sin su enorme fortuna personal que proteger, se estaban impacientando con él. Por desgracia, la delegación, al igual que el propio gobierno de Nueva Toscana, estaba abrumadoramente dominada por los oligarcas locales. Era muy poco probable que alguno de los otros rompiera abiertamente con Yvernau. De hecho, tenían instrucciones vinculantes de seguir sus directrices, que habían puesto a Nueva Toscana en el bolsillo político de Aleksandra Tonkovic.
  


  
    Krietzmann esperó a que Yvernau se acomodara en su silla, y luego miró el árbol de Navidad de luces de atención parpadeantes en su pantalla.
  


  
    —La Presidencia reconoce a la Honorable Delegada de Tillerman —dijo, haciendo un gesto para que la mujer en cuestión tomara el micrófono—.
  


  
    —Gracias, señor Presidente —dijo Yolanda Harper, la delegada principal del Sistema Tillerman, poniéndose de pie pero sin moverse de su asiento—, pero seré breve y no creo que necesite un micrófono para hacerme entender —la mujer larguirucha, de pelo castaño y curtido se giró para mirar a las demás delegaciones y levantó una mano callosa de agricultora en señal de disgusto. —Eso último ha sido la mayor gilipollez que he oído o visto desde que el último transbordador de fertilizantes llegó a mi casa esta primavera —dijo con su voz rotunda y de sílaba dura—La delegación de Tillerman respalda por unanimidad la resolución, y.
  


  
    La puerta de la Cámara se abrió de golpe, y Krietzmann levantó la vista en señal de indignación. Las sesiones a puerta cerrada de la Convención no debían ser perturbadas, y menos de una forma tan brusca y poco ceremoniosa. Abrió la boca para decir algo cortante, pero se detuvo. Maxwell Devereaux, el Sargento de Armas de la Convención, no estaba tratando de impedir la interrupción; se apresuraba a pasar por el pasillo desde la puerta abierta frente al mensajero uniformado de rostro demacrado, y su expresión hizo que un repentino escalofrío recorriera la sangre de Krietzmann.
  


  
    —Lo siento, Henri... quiero decir, señor presidente —dijo Devereaux con voz ronca—Sé que no debemos hacerlo, pero. Respiró profundamente, y se sacudió, como un hombre al que le acaban de dar un puñetazo en las tripas. —Este es el Mayor Toboc. Acaba de llegar con un despacho de Split. Yo... creo que será mejor que lo vea.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Era difícil saber cuál de los rostros de la sala de conferencias privada estaba más ceniciento.
  


  
    Henri Krietzmann estaba sentado a la cabeza de la mesa, con Samiha Lababibi en el extremo opuesto. Joachim Alquezar estaba sentado a la izquierda de Krietzmann, frente a Aleksandra Tonkovic, al otro lado de la mesa, y el silencio era un peso frío y plomizo que los aplastaba a todos. Finalmente, Krietzmann se aclaró la garganta.
  


  
    —Bueno —dijo con dureza—, supongo que todos deberíamos haberlo visto venir.
  


  
    Tonkovic se estremeció, como si la hubiera abofeteado. Luego se puso rígida en su silla, cuadrando los hombros, y lo fulminó con la mirada.
  


  
    —¿Qué quieres decir con ese chasquido?
  


  
    Krietzmann parpadeó con auténtica sorpresa. Por un momento, no pudo imaginar qué podía haberla hecho estallar. Luego se dio cuenta, y su propia ira parpadeó al pensar que ella podía ser tan mezquina como para pensar que en un momento así...
  


  
    No, Henri, se dijo a sí mismo con firmeza. Este no es el momento. Y sea lo que sea lo que le pase por la cabeza, tiene que estar sufriendo ahora mismo. Por supuesto que está buscando a alguien con quien descargar su ira y su dolor. ¡Pero, Jesús, desearía que Bernardus estuviera aquí!
  


  
    —Contrariamente a lo que puedas pensar, Aleksandra —dijo, forzando la dureza de su voz hacia un tono de razón por pura fuerza de voluntad—, eso no fue un intento por mi parte de decir "te lo dije". —
  


  
    —¿No? —Ella lo fulminó con la mirada. Pero luego se restregó los ojos con los talones de las manos y sus hombros volvieron a caer. —No, supongo que no fue así —dijo con cansancio—Es que... Su voz se apagó y negó con la cabeza, lentamente.
  


  
    —Henri no estaba diciendo que te lo hubiera dicho, Aleksandra —dijo Alquezar al cabo de un momento—Y yo tampoco. Pero probablemente va a parecer que sí.
  


  
    Ella lo miró, con los ojos verdes destellando, y a él le tocó sacudir la cabeza.
  


  
    —Mira, Aleksandra. Todos nosotros, incluida tú, llevamos meses diciendo que era inevitable que se produjera algún tipo de reacción. Y todos hemos admitido que hay al menos una franja de lunáticos —como Westman— que probablemente se tomaría la justicia por su mano. Pero creo que nadie, ni yo ni Henri, esperábamos algo así. Al menos deberíamos haber tenido en cuenta esa posibilidad, y va a haber muchas recriminaciones —y autorrecriminaciones— mientras nos enfrentamos a la realidad. Algunas van a doler, y muchas van a ser feas. Pero aquí, en este espacio, los cuatro —especialmente— tenemos que ser capaces de hablar entre nosotros con la mayor franqueza posible.
  


  
    Ella le miró durante unos segundos más, y luego asintió con la cabeza, manifiestamente de mala gana.
  


  
    —De acuerdo. Ya lo veo.
  


  
    —Gracias —dijo él en voz baja. Luego respiró profundamente. —Pero habiendo dicho todo eso, Aleksandra, éste es exactamente el tipo de incidente que más he temido. Oh, nunca esperé algo tan sangriento, tan... despiadado, o a tal escala, tan rápidamente. Pero he estado prediciendo actos violentos de algún tipo, y tengo que reiterar mi posición. Cuanto más alarguemos esta Convención, peor se pondrá. Y cuanto peor se ponga, más probable será que el Reino de las Estrellas se replantee su voluntad de aceptar el plebiscito original.
  


  
    —¡Oh, tonterías! —dijo Tonkovic bruscamente. Sin embargo, era evidente que estaba conteniendo su propia ira y tratando de mantener al menos un poco de distanciamiento. —¡Claro que fue un acto horrible, horrible! Siempre supe que Agnes Nordbrandt era una idiota, pero nunca imaginé que también fuera una lunática. La mujer tiene que estar loca, ella y todo su PNR. ¡No es que una defensa por locura vaya a ayudarla cuando la aprehendamos! Pero culpar de sus acciones al hecho de que la Convención no ha informado de un proyecto de Constitución todavía es ridículo.
  


  
    —No culpé de sus acciones a los retrasos. Lo que he dicho es.
  


  
    —Un momento, Joachim, por favor —interrumpió Lababibi con suavidad, y se detuvo, mirándola—.
  


  
    —Claro que no estás diciendo que, de alguna manera, la negativa de Aleksandra a abandonar su posición creó a Nordbrandt o esta pesadilla de la "Alianza por la Libertad de Kornati". Pero estás argumentando que el extenso debate aquí en Thimble ayudó a crear la oportunidad para que ella cometiera esta atrocidad. Y que cualquier fracaso en abrazar la plataforma de su partido sólo empeorará las cosas. Por no hablar de tu insinuación de que si las cosas empeoran, Manticora probablemente decidirá rechazar nuestra petición de anexión, después de todo —.
  


  
    Los músculos de la mandíbula de Alquezar se tensaron y la miró con dureza, con sus ojos marrones. Pero luego levantó una mano en un gesto de asentimiento involuntario, o al menos de concesión.
  


  
    —Está bien —reconoció—Supongo que sí. Pero también creo que, tanto si Aleksandra está de acuerdo conmigo como si no, se trata de preocupaciones serias que deben ser abordadas.
  


  
    —Creo que Joachim tiene razón, —dijo Krietzmann en su tono más no inflamatorio. A pesar de su esfuerzo por evitar cualquier apariencia de provocación adicional, Tonkovic le fulminó con la mirada. Y, se dio cuenta, Lababibi tampoco parecía especialmente contento.
  


  
    —Primero —dijo Tonkovic—, recordemos en qué planeta ocurrió esto. No sólo soy el jefe de la delegación del Sistema Dividido aquí en la Convención. También soy el Presidente Planetario de Kornati. Vuk Rajkovic es el jefe de estado en funciones —mi adjunto, mientras yo estoy aquí en el Dedal. Y esas personas que fueron asesinadas en el edificio Nemanja eran colegas míos. Eran mis amigos, ¡maldita sea! Gente que conocía desde hace décadas, algunos de ellos literalmente toda mi vida. E incluso la gente que nunca conocí eran mis ciudadanos, mi gente. No pienses nunca, ni por un fugaz segundo, que no quiero que Agnes Nordbrandt y cada uno de sus lunáticos carniceros sean arrestados, juzgados y ejecutados por esta atrocidad. Y cuando llegue el momento, ¡pondré mi nombre en el sombrero cuando el tribunal sortee el pelotón de fusilamiento!
  


  
    —Pero usted ha visto los informes. Asumo que los has leído con tanto cuidado como yo, y no hay nada en ninguno de ellos que indique que esta Alianza por la Libertad suya sea algo más que un diminuto y superviolento grupo disidente. Sí, pusieron bombas por toda la capital. Y sí, se salieron con la suya. Pero no porque tengan miles de miembros acechando detrás de cada seto, de cada puerta, con bombas en las manos. Obviamente planearon todo esto muy cuidadosamente, y antes de pasar a la clandestinidad, Nordbrandt era miembro del Parlamento. Tenía acceso a todos nuestros datos de seguridad, a todos nuestros planes de contingencia. Por supuesto, sabía dónde estaban las lagunas, dónde éramos vulnerables. Deberíamos haber revisado por completo todos nuestros dispositivos de seguridad en cuanto ella desapareció. Lo reconozco. Y la responsabilidad de no haberlo hecho recae directamente sobre mis hombros. Pero lo hicieron con armas caseras. Con compuesto explosivo comercial, y con temporizadores y detonadores que cualquier granjero de Kornati tendría en los contenedores de electrónica de su granero. Lo planearon meticulosamente; colocaron sus bombas para infligir el máximo número posible de víctimas y el mayor impacto psicológico; y por mucho que los odie, mostraron tanta habilidad como crueldad al llevarlo a cabo. Es evidente que son una amenaza seria, que debemos tomar en serio. Pero no miden diez metros de altura, ni pueden colarse por el ojo de la cerradura como los vampiros, y seguro que no son hombres lobo a los que tengamos que matar con dardos de plata.
  


  
    Miró alrededor de la mesa de conferencias, con los orificios nasales encendidos y los ojos verdes duros.
  


  
    —¿Y cuál es tu punto? —preguntó Lababibi con delicadeza.
  


  
    —Mi punto es que no voy a dejarme llevar por el pánico para hacer exactamente lo que Nordbrandt quiere que haga. Los votantes de Kornati me enviaron a esta Convención con un mandato específico. Un mandato apoyado por una clara mayoría de esos mismos votantes. No voy a permitir que esta loca y sus dementes seguidores me manipulen para violar ese mandato. No se me ocurre nada que pueda producir exactamente el tipo de polarización que ella busca. Y para ser brutalmente frío y honesto al respecto, lo que ha sucedido no cambia nada con respecto a las realidades políticas de esta propuesta de anexión. No a menos que lo permitamos, y me niego a hacerlo.
  


  
    Krietzmann la miró fijamente, incapaz de mantener su incredulidad completamente fuera de su expresión, y ella le dirigió una mirada desafiante.
  


  
    —Sea lo que sea lo que haga a nivel interno, en términos de las "realidades políticas" del Cluster —dijo Alquezar después de un momento—, su impacto en el cálculo político de Manticor está más allá de nuestra capacidad de afectar por un simple acto de voluntad política, Aleksandra. La reina Isabel está librando una guerra por la supervivencia de su Reino Estelar. Si surge una situación en el Clúster que la haga creer que se vería obligada a desviar una fuerza militar significativa aquí, para actuar en un papel de supresión moralmente repugnante, puede muy bien decidir que todo lo que realmente necesita es el Lynx Terminus. Y si eso sucede, ¿cómo crees que la Seguridad Fronteriza va a reaccionar a nuestros esfuerzos por evitar su abrazo cortejando a Manticora?
  


  
    —Creo que estás exagerando las posibles consecuencias, Joachim.
  


  
    La cabeza de Alquezar se giró sorprendida, porque el comentario no había venido de Tonkovic. Venía de Lababibi.
  


  
    —No estoy diciendo que estés creando amenazas de la nada —continuó el presidente del Sistema Huso. Tanto su voz como su expresión eran preocupantes, como si no estuviera del todo contenta con lo que estaba diciendo, pero pasó sin vacilar. —Pero lo que estamos viendo en este momento es un solo acto de violencia. Sí, un acto de violencia particularmente... no, seamos sinceros; un acto de violencia horriblemente atroz. Pero es sólo un incidente, y Manticora no va a abandonar el proceso de anexión y arriesgarse a la percepción interestelar de que ha roto la fe con nosotros sin mucha más justificación que esa.
  


  
    —La Reina Isabel ha nombrado un gobernador provisional. Ella ha autorizado y sancionado nuestra Convención Constitucional. De hecho, ha insistido en que le digamos los términos en los que buscamos la anexión. También ha dejado claro que si el Parlamento del Reino de las Estrellas encuentra nuestros términos poco razonables o inaceptables, serán rechazados. Pero esas fueron las acciones de una monarca que cree en el proceso político y que está comprometida a hacer que esta anexión funcione. Así que mientras nos enfrentemos a las acciones de lo que obviamente son maníacos marginales, frustrados por su irrelevancia para la opinión política dominante, y mientras nuestras propias fuerzas del orden persigan rigurosamente tanto la investigación como a los autores, no va a tirar del carro.—
  


  
    Los ojos de Krietzmann se entrecerraron ligeramente ante el argumento de Lababibi. Intelectualmente, estaba seguro, el jefe de Estado spindaliano se sentía mucho más cercano a su posición y a la de Alquezar. Pero siempre había percibido cierta ambivalencia en su apoyo, y esa ambivalencia parecía de repente mucho más pronunciada.
  


  
    Es el factor económico. El factor de clase. El pensamiento le llegó de forma abrupta, brusca, con un chasquido casi audible. Esa parte de la declaración de Nordbrandt sobre los —traidores ricos— y la venta del planeta al mejor postor y la —riqueza obscena—. Lababibi es un oligarca. Todos sus amigos y familiares, y todos los familiares de sus amigos, es decir, todos los miembros importantes de la maldita clase política de Flax, son oligarcas. Es la razón por la que siempre se ha sentido mucho más cómoda con Joachim que con la miserable clase baja que soy yo.
  


  
    Pero ahora Nordbrandt ha puesto sobre la mesa su visión de la desigualdad económica del Cluster junto a todo lo demás, y Lababibi de repente encuentra un frío consuelo a todas esas preciosas convicciones liberales suyas. O, lo que es peor, puede negarse a admitirlo, puede seguir abrazándolas y utilizarlas para justificar el cambio de su apoyo abiertamente a Tonkovic. Al fin y al cabo, lo único que está haciendo es defender los derechos y libertades tradicionales de todos los habitantes de su sistema estelar. Y si resulta que altera toda la Constitución para proteger eso también protege el statu quo —y la riqueza y el poder de su familia—, bueno, esas cosas pasan...
  


  
    Empezó a abrir la boca en señal de protesta instintiva. Pero luego la cerró y le lanzó a Alquezar una rápida mirada de advertencia. Se tomó un puñado de segundos para organizar sus propios pensamientos, y luego dejó que sus ojos grises recorrieran fríamente de un lado a otro a Tonkovic y Lababibi.
  


  
    —Creo que eres demasiado optimista, Samiha —dijo con voz calmada y llana—Es posible, sin embargo, que mis propias convicciones sean demasiado pesimistas en ese sentido. No lo creo, pero estoy dispuesto a reconocer la posibilidad. Espero, sin embargo, que estés dispuesto a conceder a su vez que Joachim y yo tenemos un derecho legítimo a estar preocupados por la reacción manticorana a esto...
  


  
    —Claro que sí —dijo Lababibi rápidamente, como si se sintiera aliviada de que él también hubiera decidido, obviamente, ayudar a evitar cualquier brecha abierta. —Dios mío, ¿quién no reaccionaría con fuerza ante algo así? Como mínimo, la opinión pública del Reino de las Estrellas se va a preguntar qué clase de neobarbas somos para dejar que esto ocurra.
  


  
    —Lo cual es una razón más para resistirse a los esfuerzos de Nordbrandt por hacernos reaccionar de forma extrema, —añadió Tonkovic.
  


  
    Alquezar se removió en su silla, pero Krietzmann le pisó el dedo del pie por debajo de la mesa. Era bastante irónico, pensó el Presidente de la Convención, que él, el proletario acalorado, hiciera de repente el papel de la dulce razón y contuviera al capitalista —de sangre fría—.
  


  
    —Puede que no estemos del todo de acuerdo sobre quién se desplaza en estampida hacia dónde, Aleksandra —dijo, dejando que un matiz de frialdad coloreara su voz, así como sus ojos—Pero en este momento, lo único que tenemos son los informes iniciales. Espero que mantengas a toda la Convención informada del estado de tus investigaciones en Kornati.
  


  
    —¡Por supuesto que lo haremos! De hecho, creo que sería una buena idea que la Convención nombrara un grupo de enlace y lo enviara a Kornati para asegurar que los delegados reciban informes imparciales y completos sobre el alcance exacto de nuestros progresos.
  


  
    —Gracias. Creo que es una idea excelente. Y estoy seguro de que muchas de las otras delegaciones estarían encantadas de que usted mismo hiciera esa propuesta en la sesión de emergencia de esta tarde.
  


  
    —Lo haré, —prometió ella.
  


  
    —Gracias, —repitió él. —Y también estoy seguro de que si alguno de nosotros puede hacer algo para ayudarle, sólo tiene que pedirlo.
  


  
    —En este momento, no tenemos ninguna razón para creer que esto es algo más que un problema puramente doméstico. Si descubrimos alguna prueba que insinúe siquiera la posibilidad de algún tipo de conexión interestelar, lo pondremos en conocimiento de la Convención y buscaremos la coordinación adecuada —dijo Tonkovic. —Y aunque no estoy de acuerdo con Joachim en que Manticora pueda echarse atrás en el compromiso de anexión, tengo la intención de mantener a la baronesa Medusa plenamente informada de nuestros progresos.
  


  
    —Creo que eso también sería una excelente idea —aprobó Krietzmann, y ella realmente le sonrió, aunque de forma tenue.
  


  
    —En ese sentido —continuó—, tal vez debamos levantar la sesión. Estoy seguro de que todos nosotros estamos ansiosos por sentarnos con nuestras propias delegaciones. Y sé que todos nosotros tenemos que hacer llegar esta información, y las reacciones de la Convención ante ella, a nuestros propios gobiernos.—
  


  
    Tonkovic y Lababibi asintieron. Alquezar no lo hizo, pero tampoco protestó, y Krietzmann deslizó hacia atrás su silla y se puso de pie. Todos se estrecharon la mano, y luego Tonkovic y Lababibi se fueron por un lado del pasillo mientras Krietzmann y Alquezar se iban por el otro.
  


  
    El Dresdener podía sentir la frustración y la ira burbujeante del imponente delegado de San Miguel, pero al menos Alquezar tenía kilotones de autocontrol. Por muy furioso que estuviera, no iba a descargar esa furia en público.
  


  
    En privado, ahora, pensó Krietzmann. Eso es otra cosa. Pero no tiene sentido quemar más puentes antes de lo necesario. Y si presionamos demasiado a Lababibi y a los demás oligarcas, para que se alisten bajo la bandera de Tonkovic...
  


  
    Sacudió la cabeza, con expresión preocupada, y volvió a desear que Van Dort siguiera en Flax.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¿Qué clase de maníaco hace algo así? —El contralmirante Augustus Khumalo estaba visiblemente agitado, con el rostro desencajado, mientras las imágenes visuales de la carnicería en la capital de Kornati fluían por la pantalla del espacio de reuniones.
  


  
    —Del tipo que cree que no tiene nada que perder, almirante —dijo con dureza Dame Estelle Matsuko—.
  


  
    —Y del tipo, si me perdona que lo señale, señora gobernadora —dijo Gregor O'Shaughnessy—, que quiere provocar una reacción extrema de su oposición política.
  


  
    Khumalo dirigió una mirada fría al oficial superior de inteligencia de Medusa.
  


  
    Creo que esto —señaló con un dedo enfadado las imágenes de cuerpos cubiertos, ambulancias, incendios, escombros, humo y feas manchas de sangre que parecían como si algún lunático se hubiera desbocado con un cubo de pintura roja— es lo más "extremo" que se puede hacer, señor O'Shaughnessy. Esos son civiles muertos. Civiles que ya deberían ser ciudadanos del Reino de las Estrellas.
  


  
    —O'Shaughnessy era diez centímetros más bajo que el almirante, con el pelo canoso y una complexión ligera. Había ascendido a través de la comunidad de inteligencia civil, y había un ligero, casi imperceptible —casi imperceptible— borde de hostilidad entre él y los subordinados militares de Medusa. A su favor, O'Shaughnessy era consciente de ello, y normalmente intentaba contenerlo. Como ahora. Su tono era razonable, no conflictivo, mientras se enfrentaba al mucho más imponente físicamente Khumalo.
  


  
    —Todo lo que intento decir, señor —continuó—, es que la estrategia clásica de los terroristas —y no nos engañemos, esto era claramente un acto terrorista— es crear la máxima polarización posible. Quieren que las autoridades parezcan opresoras, que parezcan exageradas. Para reprimir lo suficiente como para convencer a los indecisos de que los terroristas tenían razón todo el tiempo sobre la opresión fundamental del Estado.
  


  
    —Tiene razón, almirante—dijo el comandante Ambrose Chandler. Chandler se sentó a la izquierda de Khumalo, mientras que el capitán Shoupe se sentó al otro lado del almirante. El oficial de inteligencia del Estado Mayor de Khumalo era unos cinco centímetros más alto que el contralmirante, aunque era bastante menos ancho de hombros. Además, era veinticinco años más joven y, en opinión de O'Shaughnessy, tenía tendencia a no irritar a su jefe, lo que a veces socavaba sus propios argumentos. Pero por lo general era concienzudo en su intento de ofrecer un buen análisis, y esta vez sacudió la cabeza, enfrentándose directamente a la mirada de Khumalo.
  


  
    —En este momento, señor —continuó—, la reacción abrumadora en Split tiene que ser de repulsión, indignación y furia. Ahora mismo, la gran mayoría de los kornatianos no quieren otra cosa que ver a Nordbrandt y sus cómplices detenidos, juzgados y condenados. Y esa reacción va a persistir, al menos por un tiempo. ¿Estás de acuerdo, Gregor?
  


  
    —¿A corto plazo? ¡Oh, ciertamente! A largo plazo, sin embargo... —O'Shaughnessy levantó la mano derecha, con la palma hacia arriba, y la inclinó hacia adelante y hacia atrás.
  


  
    —¿Cómo puede alguien sentir algo más que indignación?
  


  
    —Probablemente haya al menos una pequeña minoría que esté realmente de acuerdo con ellos —dijo O'Shaughnessy, obviamente escogiendo sus palabras con cuidado—La mayoría, como dice Ambrose, casi seguro que no, pero la economía kornatiana está en peor estado que casi cualquiera de las otras economías del Cluster. Realmente hay una gran pobreza y penuria económica, y es probable que la gente que ha sido más pisoteada por la estructura social existente sienta al menos cierta simpatía por sus anunciados motivos, por mucho que deplore sus métodos. Y la mayoría que no la apoya, los que están horrorizados por lo ocurrido, van a querer dos cosas, señor. Primero, querrán que se detenga a los autores. En segundo lugar, querrán que su gobierno los detenga sin que se convierta en una especie de estado policial.
  


  
    Se encogió de hombros, con sus ojos marrones, normalmente cálidos, fríos y pensativos.
  


  
    —Así que los objetivos de los terroristas van a ser, en primer lugar, no ser detenidos y, en segundo lugar, provocar que el gobierno de Kornatia parezca extremista. Como mínimo, quieren que el gobierno parezca ineficaz. En el mejor de los casos, quieren que el gobierno parezca tanto ineficaz como opresivo y corrupto.
  


  
    —Simplemente no puedo creer que nada pueda superar la repugnancia y el odio hacia los responsables que genera algo así —argumentó Khumalo, sacudiendo la cabeza y agitando la mano ante las imágenes ensangrentadas una vez más.
  


  
    —Confíe en mí, almirante —dijo Medusa en voz baja—Gregor tiene razón en cuanto a la economía kornatiana, y la dinámica política en una situación como ésta es lo suficientemente complicada y fluida como para que ocurra casi cualquier cosa. Sobre todo si los que tienen la autoridad tropiezan y estropean las cosas. Los corneanos van a querer una acción firme y decisiva, pero también tienen una tradición de defensa férrea de las libertades civiles individuales. Independientemente de que la posición de Tonkovic en la Convención se base en auténticos principios o sólo en una enorme dosis de interés personal, hay mucha gente en el Sistema Dividido que sí tiene principios políticos firmes y que se indignaría ante cualquier tipo de mentalidad de estado policial. Así que cualquier medida que tome el gobierno para aplastar a Nordbrandt y a sus lunáticos va a ser un arma potencialmente de doble filo —.
  


  
    Khumalo volvió a sacudir la cabeza, con la mandíbula apretada. Pero no parecía dispuesto a discrepar abiertamente de su superior civil.
  


  
    —Hay otra cosa que debemos tener en cuenta —dijo O'Shaughnessy. Todos los ojos giraron hacia él, y sonrió, sin ningún humor. —Según mis fuentes cuidadosamente cultivadas, Henri Krietzmann se está reuniendo en este mismo momento con Joachim Alquezar, Aleksandra Tonkovic y Samiha.
  


  
    —¿Tiene usted alguna previsión de lo que saldrá de su reunión?
  


  
    —No, mi señora. Hay demasiadas variables para que yo pueda siquiera aventurar conjeturas en este momento. Sin embargo, espero tener al menos alguna información al respecto para esta noche.
  


  
    —Bien. —Medusa hizo una mueca. —¡Oh, cómo me gustaría que Van Dort estuviera todavía aquí en Flax! ¡Maldito sea el tiempo del hombre!
  


  
    —No sabía que se había ido, Milady —dijo Khumalo con cierta sorpresa.
  


  
    —Oh, sí. Hace casi una semana que se fue. Se fue el día después de que el Hexapuma zarpara.
  


  
    —Entonces tengo que estar de acuerdo en que su sentido de la oportunidad fue... desafortunado —dijo el corpulento contralmirante.
  


  
    —Bueno, es obvio que no sabía que esto iba a ocurrir —suspiró Medusa—Temía que su imagen de "capitalista avaro" rondando los márgenes del debate como un buitre o una araña estuviera agravando la situación. Me dijo que se sentía como un fantasma en el banquete y que quería salir del centro de atención porque pensaba que su presencia estaba obstaculizando las deliberaciones de la Convención.
  


  
    —Supongo que puedo entenderlo —asintió Khumalo con el ceño fruncido—Al igual que usted, Milady, desearía que no hubiera elegido este momento en particular para desaparecer.
  


  
    —Puede que vuelva con Huso cuando se entere de esto —dijo Medusa, y luego dio una pequeña sacudida a la cabeza—, pero haga lo que haga, tenemos que decidir qué vamos a hacer nosotros.
  


  
    —Con el debido respeto, Milday —dijo O'Shaughnessy—, creo que eso va a tener que depender en gran medida de cómo reaccionen los Talbotter. Por el momento, yo diría que hay probablemente un setenta y treinta de posibilidades de que la presidenta Tonkovic nos pida oficialmente ayuda. No sé si querrá hacerlo, pero sin duda, habrá mucha presión sobre ella por parte de otros delegados que quieren que nos involucremos.
  


  
    —Yo sería cauteloso en eso, Gobernador —dijo Chandler. Ella le miró y él se encogió de hombros. —De momento, esto es un asunto puramente interno de Kornati. Estamos involucrados, pero sólo a una distancia, como la supuesta justificación de las acciones de los criminales, no como una presencia real en el planeta. Y, como acabas de señalar, tienen esa tradición libertaria civil profundamente arraigada, cruzada con un auténtico sentimiento de desigualdad económica de gran parte de su clase baja. Así que si de repente empezamos a desembarcar marines en el planeta a petición de las clases altas para derribar las puertas de la clase baja, corremos el riesgo de dar credibilidad a las acusaciones de Nordbrandt. El hecho de que nuestra ayuda haya sido solicitada por las autoridades locales legalmente elegidas no será una gran protección una vez que sus partidarios empiecen a retorcer y dar vueltas a la historia.
  


  
    —Ambrose tiene un punto legítimo, Dama Estelle,— dijo O'Shaughnessy. Le dirigió al comandante una rara mirada de aprobación sin reservas. —De hecho, para ser franco, Nordbrandt tiene algunos puntos válidos sobre el sistema político. Está totalmente sesgado a favor de un número relativamente pequeño de familias ricas... como la de Tonkovic. Algunas de esas familias querrán mantenernos lejos, muy lejos, o al menos minimizar nuestra "interferencia" en su mundo, para que no contaminemos la situación con nuestras nociones extraterrestres. Pero otros van a presionar para que intervengamos de forma inmediata y contundente. Querrán que entremos y apaguemos las llamas por ellos ahora mismo, inmediatamente, antes de que se quemen más. Ok, me temo que vas a tener que caminar por una línea muy fina entre dar a Tonkovic la ayuda que pide —suponiendo que la pida— y evitar la apariencia de enviar una especie de... agentes de asalto imperiales.
  


  
    —Oh, maravilloso —murmuró Medusa. Luego esbozó una sonrisa débil pero genuina. —Bueno, Su Majestad nunca me prometió que fuera a ser fácil.
  


  
    Tamborileó con los dedos sobre la mesa, reflexionando durante varios segundos, y luego volvió a mirar a Khumalo.
  


  
    —Almirante, quiero que usted y el capitán Shoupe empiecen a hacer planes de contingencia. En este momento no podemos tomar ninguna decisión tajante, pero quiero saber exactamente cuáles son nuestros recursos y capacidades sí, de hecho, el presidente Tonkovic pide ayuda. También me gustaría recibir recomendaciones tuyas y del comandante Chandler, Gregor, sobre los niveles de apoyo que queremos ofrecer si se solicita. Quiero las mejores apreciaciones que ustedes dos puedan reunir sobre los tipos y niveles de ayuda más efectivos que podríamos ofrecer. Y quiero sus mejores estimaciones sobre cómo puede reaccionar el público de Kornatia a cada uno de los diferentes niveles. Y lo mismo para los líderes políticos de Kornatia. Sé que cualquier "estimación" que hagas en este momento no puede ser más que una conjetura. Pero empiece ahora, e integre cualquier información adicional a medida que vaya llegando —.
  


  
    Hizo una pausa, y su expresión se volvió sombría y dura.
  


  
    Entiéndame, gente —dijo entonces, con una voz tan fría y concentrada como su expresión—No quiero que se agrave nada que no tenga que agravarse. Y ciertamente no quiero que nos parezcamos a... ¿cómo los llamaste, Gregor? ¿Tropas de asalto imperiales? —Su boca se torció con las palabras, pero no se inmutó. —Nuestro trabajo no es apoyar, o dar la apariencia de apoyar, regímenes locales represivos. Pero si el gobierno legítimo de cualquier sistema estelar del Cluster solicita nuestra ayuda, se la proporcionaremos. Podemos hacer nuestros propios juicios sobre la forma más efectiva de hacerlo, pero tenemos la obligación moral de apoyar a los gobiernos legalmente elegidos que han solicitado que los pongamos bajo la protección de la Reina... y, especialmente, a sus ciudadanos. Y si resulta que tenemos que desembarcar marines y derribar puertas para hacerlo, entonces desembarcaremos marines con grandes y desagradables botas. ¿Está claro?
  


  
    Era la persona más pequeña de la mesa por un margen considerable, pero todas las cabezas asintieron rápidamente.
  


  
    —Bien,— dijo en voz baja Dame Estelle Matsuko.
  


  Capítulo Dieciséis



  


  
    NUNCIO era un sistema estelar pobre, incluso para la Verge. Lo cual era especialmente irónico, dado el potencial del sistema, pensó Aivars Terekhov mientras el Hexapuma desaceleraba suavemente hacia su órbita de estacionamiento y escuchaba la relajante rutina de su puente.
  


  
    El sistema binario G0/K2 contaba con dos planetas notablemente parecidos a la Tierra, totalmente aptos para la ocupación humana con sólo un poco de desarrollo. Basílica, el mundo habitable del componente primario G0, orbitaba alrededor de su estrella a una distancia de doce minutos-luz, y contaba con un entorno planetario que cualquier mundo turístico podría haber envidiado. Con una masa planetaria del noventa y siete por ciento de la de la Vieja Tierra, una hidrosfera del ochenta por ciento, montañas escarpadas, magníficos atolones volcánicos, playas de arena, interminables llanuras onduladas y una inclinación axial de menos de tres grados, Basílica era lo más parecido a un clima idílico que cualquier hogar para los humanos fuera del sistema estelar original del hombre podía esperar. Desgraciadamente, el éxito de la colonización del planeta había exigido cierto grado de manipulación genética sutil de las plantas terrestres y de las especies alimenticias que debían introducirse allí. Si Nuncio hubiera sido colonizado hoy en día, o incluso en los últimos dos siglos T, habría sido muy fácil. Incluso en la época en que el sistema fue realmente colonizado, hacer las alteraciones necesarias habría sido relativamente sencillo para un buen laboratorio genético solariano.
  


  
    Desgraciadamente, los analistas de los colonos habían pasado por alto los datos del estudio planetario inicial que deberían haberles indicado, antes de partir, que los cambios eran necesarios. Cuando se dieron cuenta de a qué se enfrentaban realmente, todos los buenos laboratorios genéticos solarianos y sus capacidades habían quedado siglos luz atrás... lo que explicaba por qué fue Pontifex, el planeta habitable del componente secundario, el que se había asentado realmente.
  


  
    No es que los colonos originales no hubieran intentado hacer un vamos en Basílica primero. Esa era la razón principal de la minúscula población actual del sistema de Nuncio y de su infraestructura extraordinariamente atrasada. Al igual que los habitantes originales de Grayson, los antepasados de los nuncios habían sido emigrantes religiosos que buscaron deliberadamente un nuevo hogar, lejos del alcance de sus compañeros humanos irremediablemente seculares. Eso les convirtió en la primera expedición de colonias en lo que desde entonces se había convertido en el Cúmulo de Talbott, al igual que los Grayson habían establecido su mundo natal mucho antes de que la nave estelar Jason llevara a los primeros colonos a un planeta llamado Manticora.
  


  
    Por desgracia para aquellos primeros nuncios, se habían encontrado con una trampa casi tan mortífera, aunque de forma muy diferente, como la que habían encontrado los seguidores de Austin Grayson, y habían estado operando con un presupuesto considerablemente más ajustado cuando organizaron su éxodo. No compartían los prejuicios de la Iglesia de la Humanidad Desencadenada contra la tecnología, pero no habían podido permitirse tanta como otras expediciones colonizadoras más exitosas, y lo que habían conseguido llevar consigo no estaba a la altura de las modificaciones genéticas necesarias. Ese simple hecho casi los había aniquilado cuando sus cosechas fracasaron y el sesenta y cinco por ciento de sus animales de alimentación murieron en una generación. De alguna manera, habían conseguido conservar la suficiente capacidad de vuelo espacial (a duras penas) para transferir a cerca de la mitad de su población superviviente —y lo que quedaba de sus suministros de alimentos— a Pontifex, un mundo mucho más frío y seco, a seis minutos-luz de su frío primario y con cambios estacionales mucho más extremos, pero sin la sutil trampa genética de Basílica.
  


  
    Ninguno de los que se quedaron en Basílica sobrevivió, y más de la mitad de los que lograron trasladar murieron durante su primer invierno en Pontifex. La mitad que había sobrevivido —menos del dieciséis por ciento de su expedición original— había luchado desesperadamente por aferrarse a la tecnología que aún conservaban, pero había sido una lucha larga y amarga, y la terrible mortandad de los primeros años de la colonia había matado a demasiados técnicos capacitados, a demasiados maestros. Retrocedieron a un nivel primitivo de vapor antes de conseguir detener la agonizante caída, y ahí se quedaron durante generaciones. Ahora, seis siglos después de que la humanidad aterrizara por primera vez en Pontifex, y dos siglos después de que los nuncios fueran redescubiertos por el resto de la humanidad, la población planetaria apenas alcanzaba los trescientos cincuenta millones de habitantes, y sus capacidades tecnológicas y su sistema educativo eran muy inferiores a los que Grayson había alcanzado antes de unirse a la Alianza Manticorana.
  


  
    Y, reflexionó Terekhov mientras la Hexapuma se colocaba en su órbita asignada alrededor de Pontifex, no reaccionaban exactamente a sus dificultades como lo hacían los Grayson. A pesar de los nombres de los planetas, según el paquete de inteligencia del Comandante Chandler, esta gente es tan agresivamente atea cómo es posible para los seres humanos. Lo cual es algo que debería recordar a toda nuestra gente que tenga en cuenta.
  


  
    —Mensaje entrante, señor —informó el teniente Jefferson Kobe, oficial de comunicaciones de la guardia, y Terekhov giró su silla para mirar hacia la sección de comunicaciones. Es de la oficina del presidente del planeta, señor —dijo Kobe después de un momento—.
  


  
    —Póngalo en mi terminal, por favor, señor Kobe —pidió Terekhov, pulsando la tecla para desplegar la mayor de sus dos pantallas de comunicaciones.
  


  
    —Sí, sí, señor —recibió Kobe, y un momento después, la pantalla de Terekhov parpadeó con la cara de halcón de un hombre que probablemente tendría unos treinta años, teniendo en cuenta el primitivo sistema médico del planeta.
  


  
    —Saludos, capitán... —La persona que llamaba hizo una pausa, y Terekhov sonrió.
  


  
    —Capitán Aivars Terekhov, al mando de la nave estelar Hexapuma de Su Majestad, a su servicio, señor... —Fue su turno de hacer una pausa interrogativa, y el rostro de halcón le devolvió la sonrisa.
  


  
    —Alberto Wexler, a su servicio, capitán Terekhov —dijo. —Soy el asistente personal del presidente Adolfsson. Me ha pedido que le dé la bienvenida a Nuncio y que le invite —y a algunos de sus oficiales, quizá— a reunirse con él y con el comodoro Karlberg, comandante de nuestra Fuerza Espacial. Se preguntaba si podría acompañarles a cenar esta noche...
  


  
    —Es muy amable por parte del Presidente Adolfsson —respondió Terekhov— y ciertamente acepto la invitación. Con el permiso del Presidente, me gustaría llevar a mi oficial ejecutivo y a uno o dos de mis guardiamarinas. —El comandante FitzGerald estaría allí por motivos de trabajo; los guardiamarinas irían para practicar el ser vistos y no escuchados—.
  


  
    Wexler se rió.
  


  
    —No veo ninguna razón por la que el Presidente —o el Comodoro Karlberg— deban oponerse, Capitán. Si las dieciocho horas locales le vienen bien, le esperamos entonces. Volveré a confirmar con el Presidente Adolfsson que sus guardiamarinas serán bienvenidos, y alguien de mi oficina se pondrá en contacto para confirmar los arreglos.
  


  
    —Ok, señor Wexler —dijo Terekhov, asegurándose de que los relojes de la nave habían sido recalibrados a la hora base del resto del universo —y al día planetario local— después de que el Hexapuma cayera por debajo de las velocidades relativistas.
  


  
    —Hasta la cena, pues, capitán —dijo Wexler, y cortó el circuito.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Ragnhild Pavletic decidió que había momentos en los que llamar la atención del capitán tenía sus inconvenientes. Como ahora. Sin duda era inmensamente halagador ser elegida para una asignación semipermanente como piloto personal de su comandante. Era un gran honor para una simple mediocampista ser elegida por encima de pilotos contramaestres que podían tener hasta cincuenta años T de experiencia, o incluso más, y ella lo sabía. El hecho de que Ragnhild hubiera sido la primera de su clase en el entrenamiento de vuelo durante todo el tiempo que llevaba en la isla tenía mucho que ver con ello, y ella también lo sabía. Había establecido el nuevo estándar para prácticamente todos los récords, excepto el de tiempo/distancia en planeador establecido por la duquesa Harrington hacía más de cuarenta años T. Ese récord parecía destinado a mantenerse por un tiempo más, aunque Ragnhild se enorgullecía en silencio de haber batido otros dos récords de la duquesa.
  


  
    Sea cual sea el motivo, había sido asignada de forma permanente a Halcón-Papa-Uno, la pinaza número uno de Hexapuma, que a su vez estaba asignada de forma permanente a Hexapuma Alfa, el propio capitán Terekhov. Eso significaba que solía estar al día de lo que hacía el Capitán y que podía esperar asistir a muchas reuniones y (posiblemente) veladas de mala muerte a las que no asistían sus compañeros, lo cual era bueno. Pero esa misma oportunidad a veces tenía su lado negativo. Como esta noche.
  


  
    Por supuesto, fue un halago que le informaran de que iba a acompañar al Capitán y al Ejecutivo a su primera reunión con el potentado planetario local. También, por desgracia, la hacía muy visible, y a diferencia de algunos de sus compañeros guardiamarinas, Ragnhild era de ascendencia firmemente campesina. En la Academia le habían inculcado el decoro social que se espera de un oficial de la marina de Manticor, pero eso no era suficiente para que se sintiera segura en los círculos sociales selectos. Siempre temía en secreto coger el tenedor equivocado, o beber del vaso equivocado, o cometer alguna otra imperdonable infracción de la etiqueta que, sin duda, desencadenaría un incidente interestelar, sino una auténtica guerra.
  


  
    Todo eso ya era bastante malo, pero el hecho de que Pontifex no poseyera ni siquiera una prolongación de primera generación lo hacía mucho peor, porque Ragnhild Pavletic era linda. Era la maldición de su vida. No era hermosa, ni bonita ni apta, pero sí linda. Era menuda, de complexión delicada, con pelo rubio miel, ojos azules, nariz respingona e incluso —Dios la ayude— pecas. Su pelo era tan naturalmente rizado que tenía que mantenerlo cortado en un mechón corto de menos de cinco centímetros de largo si quería tener alguna esperanza de manejarlo, y ella, por desgracia, era una receptora de prolongación de tercera generación. Peor aún, había recibido el tratamiento inicial incluso antes que la mayoría, con el resultado de que había empezado a ralentizar el proceso de maduración física proporcionalmente antes. Lo que significaba que a una edad cronológica de veintiún años T, tenía el aspecto de una niña de trece años preprolongada. Una treceañera de pecho plano.
  


  
    Y el capitán la iba a llevar a conocer al presidente de todo un planeta lleno de gente preprolongada que iba a pensar que era exactamente tan vieja como parecía. Por ellos.
  


  
    Apretó los dientes y trató de sonreír agradablemente mientras acomodaba al Halcón-Papá-Uno en la plataforma del anticuado aeropuerto de Ollander, la capital de Pontifex, con una pulida precisión. Paulo d'Arezzo había sido seleccionado para compartir su calvario de la noche, pero, por desgracia, era ligeramente inferior a ella. El protocolo de la Armada para el embarque y desembarque de pequeñas naves era férreo e inflexible: los pasajeros embarcaban en orden ascendente de rango, desde el más joven al más veterano, y desembarcaban en el orden inverso. Al principio esperaba que, como piloto, pudiera saltarse el lugar que le habían asignado en la cola, pero el capitán Terekhov parecía poseer PES. Le informó de que, como iba a asistir a la cena de esta noche, podía entregar la pinaza a su ingeniero de vuelo en cuanto tocaran tierra para desembarcar con los demás invitados.
  


  
    Eso significaba que el capitán Terekhov era el primero en bajar por la rampa de embarque hasta la guardia de honor reunida junto a la larga y tosca limusina de tierra y Paulo era el último. Lo que significaba que la absurda buena apariencia del guardiamarina no tenía la oportunidad de distraer la atención de ella.
  


  
    La guardia de honor se puso a la altura de la versión local de la atención y presentó los brazos con firmeza, pero Ragnhild vio que más de un par de ojos se abrieron de par en par al verla. Maldita sea, estaba tan cansada de parecer la hermana pequeña de alguien, incluso en su país, donde la gente estaba acostumbrada a prolongar el tiempo.
  


  
    Se obligó a mantener la calma y la serenidad mientras seguía al capitán Terekhov y al comandante FitzGerald y escuchaba los educados y formales saludos del representante del presidente Adolfsson. A pesar de la cantidad de atención que dedicaba a parecer lo suficientemente mayor como para ir a la escuela secundaria, era consciente de que era inusual que un presidente planetario enviara a su asistente ejecutivo personal a saludar al simple capitán de una nave de guerra visitante. Dentro de su propio dominio de Hexapuma, el capitán Terekhov sólo era inferior a Dios, e incluso esa precedencia tendía a difuminarse un poco. Pero, al fin y al cabo, sólo era el capitán de un crucero pesado, y el tal Wexler lo saludaba como si fuera, al menos, un oficial superior de la bandera.
  


  
    El capitán se lo tomó todo con calma, aparentemente sin esfuerzo, y Ragnhild envidió su compostura y confianza. Por supuesto, tenía cincuenta y cinco años T más que ella. Parecía tener la misma edad que Wexler, y además era un capitán de grado superior, pero aun así...
  


  
    —Es un placer saludarle en persona, capitán —decía Wexler—No es lo mismo, de alguna manera, a través de un enlace de comunicaciones —su boca se torció en una sonrisa irónica—Por supuesto, la mitad de nuestros comunicadores locales ni siquiera tienen visual, así que supongo que no debería quejarme, ya que el Presidente sí tiene esa capacidad en todas sus líneas.
  


  
    Ragnhild se situó detrás del capitán, escuchando discretamente la conversación, y se preguntó si Wexler estaba llamando la atención deliberadamente sobre la primitiva tecnología de Pontifex. A veces ocurría. O eso era lo que le habían dicho sus instructores en la Academia. A veces, los habitantes de los planetas cuyas sociedades o bases tecnológicas habían sido golpeadas con especial dureza se enorgullecían de su estatus neobárbaro de una forma agresiva y con la cara descubierta.
  


  
    —Es realmente sorprendente el amplio espectro de capacidades tecnológicas al que pueden ajustarse las sociedades —observó el capitán Terekhov—Las capacidades cambian, pero las interacciones y las motivaciones humanas básicas parecen permanecer sorprendentemente intactas.
  


  
    —¿De verdad?—dijo Wexler. —A menudo desearía haber tenido la oportunidad de viajar, yo mismo, una oportunidad de ver cómo se han adaptado otros planetas. Supongo que eso es probablemente lo que más envidio de alguien como usted, capitán. Un oficial naval profesional que pasa su tiempo visitando un mundo tras otro.
  


  
    —En realidad, señor Wexler —dijo Terekhov con una sonrisa—, los oficiales de la marina pasan la mayor parte de su tiempo mirando pantallas y gráficos de repetición, cuando no están haciendo el papeleo o mirando los mamparos de sus camarotes. Al menos en tiempos de paz, podemos ver muchos mundos diferentes. Pero pasamos mucha compañía sentada entre un planeta y otro. De hecho, a veces envidio a la gente que tiene la oportunidad de sentarse en un lugar el tiempo suficiente para entender realmente un planeta y sus sociedades.
  


  
    —Otro caso de que la hierba del otro siempre es más verde, supongo —murmuró Wexler, luego se dio una pequeña sacudida y señaló el coche de tierra que le esperaba.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    El presidente planetario George Adolfsson se parecía bastante a Alberto Wexler. Era mayor, posiblemente con diez años T de la edad de Terekhov, y el perfil de halcón era más delgado, más anguloso. Pero el pelo oscuro (en su caso, abundantemente cubierto de canas) y los ojos oscuros, con sus extrañas motas de ámbar esparcidas por el iris, eran los mismos, al igual que el fácil sentido del humor.
  


  
    —Gracias por acompañarnos a cenar, capitán.
  


  
    —Gracias por la invitación, señor presidente —respondió Terekhov, estrechando con firmeza la mano que le ofrecía. —Permítame presentarle al comandante FitzGerald, mi oficial ejecutivo, a la guardiamarina Pavletic y al guardiamarina d'Arezzo.
  


  
    Adolfsson estrechó la mano de cada uno de los manticorianos.
  


  
    —Y éste —señaló al hombre alto, de huesos crudos y pelo arenoso que se encontraba respetuosamente a su hombro derecho— es el comodoro Emil Karlberg, el oficial superior de la Fuerza Espacial Nuncio.
  


  
    —En toda su magnífica gloria —dijo Karlberg secamente, extendiendo su propia mano a Terekhov. El inglés estándar de todos los nuncios tenía un acento peculiar, con últimas sílabas tragadas, vocales aplastadas y un ritmo entrecortado lo suficientemente pronunciado como para que su discurso fuera realmente un poco difícil de seguir. Las variaciones planetarias respecto a la norma no eran ni mucho menos infrecuentes, pero ésta era mucho más notable que la mayoría. Sin duda, el largo aislamiento del planeta de la corriente galáctica, junto con la pérdida de la mayor parte de su tecnología de sonido grabado durante el intervalo, ayudó a explicarlo. Pero, obviamente, también había variaciones puramente locales, ya que Karlberg tenía un acento notablemente diferente al de Adolfsson o Wexler. Era más agudo, más nasal.
  


  
    —He visto la descarga que tuvo la amabilidad de poner a nuestra disposición sobre las capacidades de su nave —continuó el comodoro—. Sacudió la cabeza. —Sé que el Hexapuma es "sólo" un crucero pesado, pero a nosotros nos parece un superacorazado, capitán. Mi "Fuerza Espacial" consta exactamente de once naves ligeras de ataque, y la mayor de ellas pesa dieciocho mil toneladas. Así que toda la flota del Nuncio pesa aproximadamente un tercio de lo que pesa su nave.
  


  
    Ragnhild hizo que su expresión siguiera siendo de simple interés cortés, pero la declaración de Karlberg la dejó atónita. Intelectualmente, ella sabía desde el principio que ninguno de los gobiernos pobres del grupo tenía la capacidad económica e industrial para construir algo parecido a una fuerza naval eficaz. Pero aquello era patético. ¿Menos de un solo escuadrón de LAC para defender —o incluso patrullar eficazmente— todo un sistema estelar? Quiso mirar a Paulo, para ver cómo reaccionaba, pero sabía que no debía permitir que su atención se desviara.
  


  
    —¡Emil, no te pongas a hablar de negocios tan rápido! —regañó el presidente Adolfsson con lo que obviamente era una sonrisa cariñosa. —El capitán Terekhov lleva menos de doce horas en el sistema. Creo que podría darle, oh, otros treinta o cuarenta minutos de amable charla social antes de lanzarse de cabeza a todo lo importante —.
  


  
    —Karlberg volvió a negar con la cabeza, esta vez con una expresión que recordaba mucho a la de un niño pequeño al que le acaban de decir que es demasiado saltarín para los buenos modales.
  


  
    —No te preocupes —le aseguró el presidente—No haré que te decapiten todavía. Retrasaría la cena, y sacar las vísceras de la alfombra siempre es un dolor.
  


  
    Karlberg se rió, y Terekhov y FitzGerald sonrieron ampliamente. Los guardiamarinas no lo hicieron, y Wexler sorprendió a Ragnhild sonriendo con simpatía a ambos. No fue la sonrisa lo que la sorprendió, sino el hecho de que fuera el tipo de sonrisa que los oficiales subordinados compartían en presencia de sus superiores conjuntos, y no la sonrisa de un adulto condescendiente para un simple niño. Estaba demasiado familiarizada con la diferencia entre ambos.
  


  
    Tal vez, pensó, mientras el Presidente conducía a sus invitados por un pasillo acristalado lleno de la rica y dorada puesta de sol de Nuncio-B hacia un espacioso comedor con paneles de madera, esta cena no iba a ser el calvario que había temido.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Así que eso es todo, capitán Terekhov —dijo George Adolfsson dos horas después. Se recostó cómodamente en su silla, tomando una copa del tradicional brandy de ciruela de Pontifex mientras miraba a través de la mesa a sus visitantes manticorianos. —En lo que respecta a todos los habitantes de Pontifex, la oportunidad de unirse a vuestro Reino Estelar es la mayor oportunidad que se ha presentado desde que los Idiotas Fundadores aterrizaron con sus incompetentes y supersticiosos traseros en Basílica—.
  


  
    Su tono era tan seco y mordazmente humorístico que Ragnhild tuvo que levantar una mano para ocultar su sonrisa. La comida había sido deliciosa, aunque a ella, personalmente, el coñac le pareció demasiado áspero para su gusto. Y el presidente Adolfsson había sido un anfitrión encantador. Resultó que Wexler era el sobrino del presidente, además de su ayudante, y sospechó que tío y sobrino se habían esforzado por encantar a sus visitantes. Y lo habían hecho con mucha eficacia, porque, a la hora de la verdad, eran sencillamente encantadores por naturaleza.
  


  
    Pero el presidente también tenía un lado muy serio, y lo demostró cuando miró a los ojos de Terekhov con gran firmeza.
  


  
    —Tenemos bastante menos de quinientos millones de personas en todo el Sistema Nuncio, capitán —dijo en voz baja, desapareciendo todo rastro de broma de su voz—No tenemos una prolongación, no tenemos ningún tipo de establecimiento médico decente, nuestro sistema educativo es una broma para los estándares modernos, y nuestra tecnología de vanguardia está probablemente al menos doscientos años T por detrás de la suya. Pero sabemos todo sobre los beneficios que aporta la Seguridad Fronteriza. Por eso, más del noventa y cinco por ciento de los votantes de Pontifex están a favor de la anexión a su reino. Y también es la razón por la que nuestra delegación en la Convención Constitucional está trabajando tan estrechamente con Joachim Alquezar.
  


  
    —Con el debido respeto, Sr. Presidente,— dijo Karlberg, —todavía no me siento cómodo con atarnos tan estrechamente a los Rembrandters.—
  


  
    —Emil,— dijo Adolfsson con paciencia, —lo que nos pasó aquí no fue culpa de Bernardus Van Dort. Ni siquiera fue culpa del sindicato de Rembrandt. ¡Maldita sea, hombre! ¡Sólo ha habido un sindicato durante los últimos cincuenta años! Rembrandt y San Miguel ciertamente nunca "saquearon" la economía de Pontifex. ¡Ya es hora de que dejemos de ser envidiosos y empecemos a emularlos! Aunque —añadió con el tono de quien hace una concesión a regañadientes—, supongo que no tendremos que ser tan... asertivos en nuestras negociaciones comerciales con nuestros vecinos.
  


  
    —Karlberg resopló. Ragnhild seguía sorprendida por la forma cómoda y desenfadada con la que el comodoro se dirigía a su presidente. Intentó —y no consiguió— imaginar a alguien hablando de esa manera a la reina Isabel. Sin embargo, a pesar de la comodidad, no había nada irrespetuoso en Karlberg. Era casi como si su familiaridad fuera una indicación de la verdadera profundidad de su respeto por la Presidenta.
  


  
    —Sé que mi nave y yo somos nuevos en la Agrupación, Comodoro —dijo Terekhov—Pero he pasado bastantes horas leyendo los informes de inteligencia que el almirante Khumalo y la gobernadora Medusa han puesto a nuestra disposición. Por lo que puedo ver, el señor Van Dort debe ser un individuo notable, y tengo entendido que él y el señor Alquezar son amigos personales cercanos, así como socios comerciales y políticos.
  


  
    —Lo ha entendido bien, capitán —respondió Adolfsson. —Oh, no organizó el sindicato sólo por humanitarismo desinteresado. Pero nunca he suscrito la teoría de que toda la UTR fue concebida simplemente como un medio para desplumar a los otros sistemas estelares de la zona. Y sea cual sea la verdad, estoy convencido de que Van Dort —y Alquezar— están profundamente comprometidos a llevar a cabo esta anexión.
  


  
    —Yo también, tío George,— dijo Wexler. —Pero podrían estar plenamente comprometidos a hacerlo simplemente por todas las oportunidades que ven de enriquecerse aún más como parte del Reino de las Estrellas. La preocupación altruista por el resto de nosotros puede estar muy por debajo de eso.
  


  
    —No hay razón para que no sea así —dijo Adolfsson encogiéndose de hombros— 'Rico' no es una palabra sucia, Alberto. Sobre todo cuando la diferencia entre ricos y pobres para un planeta es también la diferencia entre la prolongación y su ausencia, o la posibilidad de un trabajo y una vivienda decentes para todos nuestros ciudadanos.—
  


  
    —Se ha tomado nota, señor Presidente,— dijo Karlberg. —Supongo que es un reflejo. Me he pasado tanto tiempo envidiando a los Rembrandters cada vez que uno de sus cargueros pasaba por aquí, que es difícil no seguir haciéndolo.
  


  
    —El Presidente tiene razón, creo, Comodoro,— dijo Terekhov. —Incluso sin la anexión, la simple proximidad del Cluster a la Terminal Lynx tendría tremendas implicaciones económicas para todos sus sistemas estelares. Suponiendo, por supuesto, que alguien como Seguridad Fronteriza no se lanzara a por vosotros en cuanto fuerais lo suficientemente prósperos como para que mereciera la pena agarrarse a ellos —.
  


  
    —Lo sé —asintió Karlberg, asintiendo enérgicamente—, y ya hemos visto algunas señales de esas implicaciones económicas suyas, capitán. Hasta ahora no tanto, pero hemos tenido tres cargueros que han hecho escala aquí en Nuncio en sólo el último mes y medio. Puede que eso no parezca mucho para alguien de Manticora, y uno de ellos sólo se detuvo por encargo, para ver si había alguna razón para que los propietarios nos hicieran una escala semireglamentaria en el futuro. Pero eso sigue representando un gran salto en el tráfico local para nosotros, y espero que siga aumentando. Desafortunadamente, parece que hay algunas responsabilidades que vienen junto con las buenas noticias.
  


  
    —¿Qué tipo de responsabilidades, señor—preguntó FitzGerald.
  


  
    —Estamos en el nivel más externo de los sistemas de nuestro llamado 'Cluster', Comandante,— dijo Karlberg. —Estamos más expuestos que otros sistemas, como Rembrandt y San Miguel, que están básicamente en el centro. Sospecho que también vamos a atraer menos de las nuevas inversiones que todo el mundo está visualizando, a menos que las esperanzas del Presidente de atraer a los inversores para que inviertan capital en el desarrollo del potencial turístico de Basílica den sus frutos, por supuesto. Pero aun así, es indudable que vamos a ver un aumento importante de nuestra prosperidad y de la cantidad de tráfico comercial en la zona. Qué es lo que más me preocupa en este momento.
  


  
    —¿Por qué, Comodoro? —preguntó Terekhov, observando a Karlberg con atención.
  


  
    —Porque nos va a convertir en un objetivo más, sobre todo teniendo en cuenta lo expuestos que estamos, y no dispongo de los medios necesarios para animar a los malintencionados a que se alejen de mi sistema estelar —dijo Karlberg sin rodeos—Especialmente si disponen de naves modernas.
  


  
    —Terekhov se inclinó hacia delante y sus ojos se entrecerraron. También lo hicieron los de FitzGerald y los de ambos guardiamarinas. Los piratas que operaban en la Verge, en las inmediaciones del cúmulo de Talbott, solían estar entre los menos capacitados técnicamente de su clase. En muchos sentidos, eran el equivalente a los piratas equipados con botes de remos que rondaban los mares costeros poco profundos de la Vieja Tierra preespacial, y en comparación hacían que el pirata silesiano medio pareciera una unidad naval de primera línea. Contra ese tipo de oposición, incluso las diminutas y obsoletas naves de ataque ligero de Karlberg deberían haber hecho un buen papel.
  


  
    —Sí —dijo el comodoro, y ya no había ningún rastro de frivolidad en su voz ni en su expresión—Alguien ha entrado aquí en el sistema al menos tres veces en las últimas dos semanas. Quienquiera que sea no está interesado en presentarse, y el único de mis LAC que se ha acercado lo suficiente como para intentar un barrido sólido de los sensores ha fracasado por completo. Ahora, hay que admitir que nuestra electrónica es una mierda comparada con la suya, Capitán, pero deberíamos obtener al menos algunos datos útiles. No es así, lo que sugiere que quien sea que nos enfrentemos tiene una electrónica considerablemente más moderna que la nuestra. Lo que, a su vez, sugiere que probablemente son mucho más modernos y capaces en general que nosotros.
  


  
    —Sigue usando el plural, Comodoro —observó Terekhov. —¿Está seguro de que se trata de algo más que una sola nave intrusa?
  


  
    —Estoy seguro en un noventa y cinco por ciento de que son dos—dijo Karlberg. —Y, sean lo que sean, son más grandes y, presumiblemente, más resistentes que todo lo que tengo. Y también son unos cabrones arrogantes. Están entrando y atravesando mi sistema estelar porque saben muy bien que nada de lo que tengo podría hacerles daño, incluso si consiguiera rastrearlos con precisión.
  


  
    Ya veo —dijo Terekhov lentamente—. Miró a FitzGerald, y Ragnhild se permitió finalmente mirar también a Paulo. Por su expresión, pudo ver que él pensaba lo mismo que ella. Si Karlberg tenía razón (y Ragnhild estaba impresionada por la evidente capacidad del hombre) sobre lo modernos que eran esos intrusos, ¿de dónde habían salido? ¿Qué hacían las naves modernas jugando a ser piratas en una zona tan pobre de la Verge? Esta era la clase de zona que atraía a los ladrones de gallinas, no la que podía pagar los gastos de funcionamiento de los modernos y poderosos asaltantes.
  


  
    —Bueno, comodoro, señor presidente —dijo Terekhov tras unos momentos de reflexión silenciosa—, si hay alguien que entra y sale de su sistema con motivaciones poco honestas, supongo que deberíamos ver qué puede hacer Hexapuma para disuadirlos. —Tan permanentemente como sea posible.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¿Sr. Dekker?
  


  
    —Sí, Danny.
  


  
    —Sr. Dekker, creo que será mejor que vea esto.—El acento de Montana de Daniel Santiago era más pronunciado que de costumbre, y sus ojos marrones parecían preocupados.
  


  
    —Dekker echó la silla hacia atrás y se levantó, caminando hacia el escritorio de Santiago.
  


  
    —Acaba de llegar este correo electrónico —Santiago señaló su anticuada pantalla. —El sistema dice que procede de una dirección que no existe.
  


  
    —Dekker se inclinó sobre el hombro de su subordinado y miró la pantalla.
  


  
    —Solía existir —continuó Santiago—, pero este proveedor cerró hace más de dos años T.
  


  
    —Eso es ridículo—dijo Dekker. —Alguien debe estar jugando con su origen de correo.
  


  
    —Por eso creo que debería echarle un vistazo, jefe —dijo Santiago. Extendió la mano y tocó el encabezado del asunto del mensaje, y los ojos de Dekker se entrecerraron.
  


  
    —Re: Razones para evacuar... ahora mismo,— decía.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡No me lo creo! —dijo Oscar Johansen. —¿Qué he hecho? ¿Matar a uno de los parientes de este tipo en una encarnación anterior?
  


  
    —No es nada personal, Oscar —dijo Les Haven con una mueca—Sólo lo parece.
  


  
    —¿Sí? Para ti es fácil decirlo —Johansen miró su copia impresa del misterioso correo electrónico. —No eres tú quien va a tener que explicar todo esto al Ministro del Interior.
  


  
    —Bueno, tú tampoco, vamos, —replicó Haven. —Mi gobierno va a tener que dar las explicaciones. Y el presidente Suttles y el mariscal jefe Bannister lo van a odiar.
  


  
    —Y también la presidenta Vaandrager —añadió Hieronymus Dekker con un fuerte suspiro.
  


  
    Los tres se encontraban detrás de un cordón policial y un muro de sacos de arena levantado apresuradamente, mirando con resignación la oficina del Sindicato Rembrandt en Montana desde una distancia de dos kilómetros. El edificio se encontraba en un rincón del puerto espacial de Ciudad Brewster, apoyado en el trío de plataformas de transporte de personal y carga pesada rodeadas de almacenes que habitualmente daban servicio al tráfico de las UTR en Montana. Por el momento, no estaban atendiendo a nada, y el propio edificio de oficinas había sido evacuado en los quince minutos siguientes a la recepción del correo electrónico.
  


  
    —¿Crees que va en serio—preguntó Johansen al cabo de un momento.
  


  
    —¿Steve Westman? —Haven resopló. —Claro que sí, Oscar. Puede que al hombre le falten uno o dos ladrillos para estar lleno, pero es un tipo decidido. Como habrás notado hace unas tres semanas.
  


  
    —¡Pero esto...! —dijo Johansen, señalando con un gesto de impotencia el edificio de oficinas desierto y las plataformas del transbordador.
  


  
    —Probablemente piense que es divertido —dijo Haven. Johansen le miró, y el montañés se encogió de hombros. —La RTU obtuvo más o menos esta concesión de aterrizaje del gobierno planetario hace unos veinte años T —dijo—De hecho, hoy es el aniversario de la firma formal del acuerdo de arrendamiento.
  


  
    —El tono de Dekker era rígido y un poco represivo.
  


  
    —No usamos pistolas ni cuchillos —concedió Haven—Y no recuerdo que nadie haya sido amenazado directamente con el desmembramiento. Pero según recuerdo, Hieronymus, Ineka Vaandrager —entonces no era la presidenta, Oscar; sólo la jefa de su Departamento de Negociación de Contratos— dejó bastante claro que o les dábamos la concesión a ustedes, o la RTU ponía su terminal sur en Tillerman. Y nos impuso un recargo del quince por ciento a todos los envíos del Sindicato que entraran o salieran de Montana, sólo para darnos una bofetada por haber sido tan intransigentes y desagradables con todo esto —entrecerró los ojos al Rembrandter, más alto y de pelo rubio—Perdóneme si parezco un poco prejuicioso, pero eso me suena a extorsión.
  


  
    —Admito, —dijo Dekker incómodo, evitando la mirada del montañés, —que era una táctica tal vez extrema. La presidenta Vaandrager no siempre ha destacado por la... civilidad de sus tácticas de negociación. Pero responder con amenazas de violencia a esta escala no parece un acto racional.
  


  
    —Oh, no sé, — dijo Haven. —Al menos envió a sus empleados una advertencia para que se quitaran de en medio, ¿no? Diablos, Hieronymus, para un tipo como Steve, eso es totalmente caballeroso. Y al menos todo el tinglado está lo suficientemente lejos de todo lo demás como para poder volarlo sin dañar nada más ni matar a nadie.
  


  
    —Pero seguramente sus autoridades planetarias deberían haber actuado antes si hubieran sabido todo el tiempo que estaba lo suficientemente enfadado con nosotros como para hacer algo así. Comenzó Dekker, que no parecía nada apaciguado por las observaciones de Haven, pero el montañés le cortó con un vigoroso movimiento de cabeza.
  


  
    —Estaba muy cabreado, desde luego. Pero no lo suficiente para algo así. No hasta que Van Dort organizó todo el esfuerzo de anexión.—
  


  
    —¡Ni siquiera el señor Van Dort podría haber "organizado" algo de esa envergadura si la propuesta no hubiera obtenido el respaldo de la inmensa mayoría de los ciudadanos del Cluster!
  


  
    —No he dicho que hubiera podido. No he dicho que fuera una mala idea. Sólo he dicho que fue Van Dort quien se encargó de la organización —replicó Haven. —Y lo hizo. Ahora bien, a Steve no le gusta mucho Van Dort, por un montón de razones, entre ellas el hecho de que fue el presidente original del Consejo de Administración de la RTU y sigue siendo el mayor accionista que tiene la RTU. Cuando él dice "rana" la RTU salta, lo que significa que la votación del plebiscito tuvo la aprobación de la Junta de la RTU. Lo que probablemente significa que tuvo la de Vaandrager, que puede ser la única persona de todo el Cluster que a Steve le gusta menos que Van Dort. Y el hecho de que ella lo aprobara, en lo que respecta a un tipo como Steve, lo convierte automáticamente en un ejemplo más de cómo "negocia" para conseguir lo que quiere. Lo que le trae de vuelta a este ordenado enclave suyo, y tengo que decirte, Hieronymus, que no hay muchos montaneses que no entiendan exactamente cómo está pensando. Así que si está de humor para enviar mensajes, este tiene que ser el mejor signo de exclamación que se le podría haber ocurrido. 'Especialmente desde que la RTU consiguió 'negociar' ese contrato exclusivo con Manticora para transportar toda la carga oficial, el correo y el personal del Reino de las Estrellas aquí en el Cluster.—
  


  
    Johansen empezó a objetar que la RTU era la única entidad local con capacidad para satisfacer todas las necesidades de transporte del Reino Estelar. A pesar de lo que pudieran pensar los demás, ésa era la única razón por la que había podido conseguir aquel contrato exclusivo, y el contrato en sí era sólo provisional, hasta que fuera posible invitar a otros licitadores a competir. Pero, en cambio, mantuvo la boca cerrada. Les Haven ya sabía todo eso... lo creyera o no, que era más de lo que Johansen estaba dispuesto a decir. Y, independientemente de lo que pensara Haven, ahora que Johansen había pasado algún tiempo en el Cluster, podía entender perfectamente que cualquiera que ya sospechara de la interferencia externa en los asuntos del Cluster o estuviera enfadado por el músculo económico del Sindicato pudiera concluir fácilmente que el contrato era un trato de favor de Manticora para compensar a la RTU por servir de testaferro del Reino de las Estrellas.
  


  
    No es que la comprensión le sirviera de consuelo mientras miraba las plataformas de las lanzaderas y los almacenes que contenían, entre otras cosas, algo más de cincuenta millones de dólares manticorianos en equipos de reconocimiento, carros aéreos, ordenadores, sistemas de comunicaciones, escritorios de campo y equipos de acampada.
  


  
    —Sé cuánto de nuestro material tienes almacenado, Hieronymus —dijo, después de un momento—¿Cuánto más hay en el almacén o en las almohadillas?
  


  
    —Algo más de un punto y tres mil millones de estelares Rembrandt —respondió Dekker, lo suficientemente rápido como para mostrar dónde habían estado sus propios pensamientos infelices. —Del orden de quinientos millones de sus dólares manticorianos. Sin mencionar, por supuesto, todo el equipo de la base y.
  


  
    Johansen nunca descubrió lo que el jefe de la RTU, Montana, había estado a punto de decir.
  


  
    La primera explosión fue la más brillante. El brillante destello fue literalmente cegador, y el manticorano se preguntó cómo se las había arreglado Westman para introducir explosivos químicos de grado militar en el almacén. La estructura albergaba —había albergado— cargamentos a granel de bajo valor, por lo que la seguridad había sido probablemente un poco más laxa que en los otros edificios, y a pesar de su violencia, el propio artefacto explosivo podría haberse escondido en algo tan pequeño como una maleta grande. Pero incluso así...
  


  
    Su cerebro todavía estaba empezando a girar a toda velocidad con la conciencia de que Westman obviamente no había estado fanfarroneando después de todo, cuando comenzaron las otras explosiones. Al principio, no fueron tan violentas como la inicial, pero obviamente habían sido colocadas con cierta previsión. La primera explosión había abierto el almacén central y había esparcido escombros en llamas por casi todo el recinto. El segundo grupo de explosiones se produjo en las propias plataformas de las lanzaderas. Las dos primeras no parecían tan espectaculares, pero había un transbordador de personal acoplado en la plataforma tres. Un transbordador que había desarrollado algún fallo técnico —un fallo que, en retrospectiva, le sugirió a Johansen que había sido organizado con alevosía— que lo había inmovilizado e impedido su retirada cuando llegó el aviso por correo electrónico. Un transbordador cuyos depósitos de hidrógeno y de combustible de los propulsores de emergencia estaban casi llenos.
  


  
    Si la primera explosión había parecido sobrecogedora, ésta fue estupenda. Toda la plataforma se desintegró en una imponente flor blanquiazul de furia cuajada de polvo, y Johansen se lanzó instintivamente sobre su vientre detrás de los sacos de arena. El correo electrónico había advertido a todo el mundo que se mantuviera alejado, pero dudaba que alguien hubiera previsto algo así. El frente de explosión del transbordador astillado se precipitó hacia el exterior en un anillo de llamas y polvo que envolvió las plataformas del transbordador a ambos lados. Se estrelló contra la parte trasera del bloque de oficinas de la UTR como un tsunami, abriéndose paso a través de las ventanas y las puertas, y toda la estructura estalló como una casa de palos en la trayectoria de un tornado. Los almacenes y las naves de mantenimiento de vehículos de carga desaparecieron en el vórtice para ser masticados y escupidos en trozos muy, muy pequeños.
  


  
    La cadena de explosiones se fundió en un acontecimiento enorme y abrumador, y Oscar Johansen se sintió como un mosquito atrapado entre las palmas de las manos de un gigante del fuego enfurecido mientras una nube de humo, polvo, restos y llamas se elevaba hacia el cielo.
  


  
    Esto, pensó, mirando hacia arriba mientras el anillo de humo y polvo a nivel del suelo que se extendía hacia fuera pasaba por encima como un huracán lateral, no va a quedar bien en mi currículum.
  


  Capítulo Diecisiete



  


  
    MENOS mal que establecí un punto de contacto seguro la última vez que estuve aquí, pensó Damien Harahap. Ojalá estos malditos románticos no tuvieran ese maldito fetiche por los caballos.
  


  
    Se movió incómodo en la silla de montar. Los antepasados de los montaneses no habían sido los únicos en importar caballos y otros animales de tiro como parte de su expedición colonizadora original. Al menos, el transporte animal proporcionaba un recurso siempre útil y a veces vital. Las máquinas podían romperse, la tecnología podía fallar o perderse. Pero los caballos, los burros y los bueyes —o los camellos, según las condiciones climáticas locales— podían sobrevivir, y reproducirse, en casi cualquier lugar en el que la propia humanidad pudiera aferrarse a la vida.
  


  
    Pero los montaneses habían llevado todo este asunto más lejos que la mayoría. Formaba parte de su estilo de vida romántico. Y, reconoció Harahap a regañadientes, había momentos y lugares en los que las estúpidas criaturas cuadrúpedas, de espinas afiladas y obstinadas tenían su utilidad.
  


  
    Y el hecho de que no produzcan ninguna firma energética detectable —aparte de los infrarrojos— es un ejemplo de ello, admitió. No es que el gobierno de Montana tuviera el tipo de activos de reconocimiento de los que podrían presumir sistemas estelares más ricos y avanzados. Sin embargo, el Servicio de Alguaciles de Montana, la fuerza policial planetaria local, tenía un impresionante historial de éxitos. No era especialmente grande, pero su personal era inteligente, estaba bien entrenado y, en la experiencia de Harahap, estaba acostumbrado a pensar de forma innovadora. Era sólo cuestión de tiempo que los manties les proporcionaran las actualizaciones tecnológicas que les permitieran empezar a utilizar su capacidad existente con buenos resultados, así que la insistencia de Westman en desarrollar la mentalidad y las técnicas adecuadas para evadir los eventuales satélites espía probablemente tenía sentido. Especialmente teniendo en cuenta lo caliente que se había vuelto la caza de él y sus asociados en los cuatro días transcurridos desde que habían realizado su pequeño ataque con bombas.
  


  
    Si no hubiera preacordado la entrega de mensajes la última vez que estuve aquí, nunca habría podido encontrarlo, y esto va a empeorar. Van a tener que ir más lejos bajo tierra, así que supongo que no puedo culparlos por ser un poco... demasiado conscientes de la seguridad en este momento. Por muy incómodo que sea.
  


  
    Al menos él y el maldito animal estaban casi en el lugar de encuentro acordado. Sacó su GPS para volver a comprobarlo e hizo una mueca de aprobación. Creía que era el grupo de árboles que le había descrito el mensajero de Westman, pero era bueno tener una confirmación.
  


  
    Su caballo subió por el sendero, avanzando obstinadamente a una velocidad que le parecía buena, y Harahap trató de parecer que también le parecía un ritmo razonable. Finalmente, llegó al lugar designado y bajó de la silla de montar con una profunda gratitud que sólo se veía afectada por el hecho de saber que en algún momento tendría que volver a subirse a la bestia antinatural para el viaje de regreso a lo que pasaba por la civilización.
  


  
    Ató las riendas del caballo alrededor de un falso roble nativo, le dirigió una mirada agria y se quedó masajeando su trasero mientras contemplaba la cima del acantilado.
  


  
    Podía ver por qué el mensajero de Westman le había dicho que ésta era una de las atracciones paisajísticas más populares del planeta. Por supuesto, la mayoría de los turistas sensatos se conformaban con hacer el trayecto desde la capital en unos pocos minutos de cómodo viaje en avión. Sólo los auténticos lunáticos insistían en hacerlo a la "auténtica manera de Montana", y Harahap tenía la oscura certeza de que los cuidadores de las caballerizas que les alquilaban caballos para el viaje probablemente se hacían daño al reírse mientras veían a los idiotas de fuera del planeta pasar a caballo.
  


  
    Desde su altura actual, Harahap podía ver lo que debía ser al menos un centenar de kilómetros a través del desfiladero del Nuevo Missouri, y a pesar de sus doloridos glúteos y muslos y de la sombría realidad del encargo que le había traído hasta aquí, sintió algo más que una pizca de auténtico asombro. El Nuevo Missouri era el segundo río más largo de Montana y, a lo largo de los eones, había trazado un camino a través de las Montañas de Nueva Zafra que empequeñecía todo lo que Harahap había visto. El representante de Westman le había informado con orgullo de que el desfiladero del Nuevo Missouri tenía casi el doble de tamaño que algo llamado el Gran Cañón en la Vieja Tierra, y desde luego era más que suficiente para que Damien Harahap se sintiera pequeño y efímero.
  


  
    Sacó una holocámara y empezó a hacer fotos obedientemente, como cualquier amante de la naturaleza. La cámara formaba parte de su tapadera de turista, pero ya había decidido que éste era un conjunto de fotos que realmente iba a conservar cuando oyó el traqueteo de las piedras en las laderas más altas detrás de él. Bajó la cámara y miró despreocupadamente a su alrededor mientras Stephen Westman bajaba la ladera montado en un alto caballo castrado de color ruano.
  


  
    —Debo decir —dijo Harahap cuando el montañés se acercó a su lado y desmontó con la fluida gracia de toda una vida de práctica— que este es un escenario mucho más espectacular que el que disfrutamos en nuestro anterior encuentro.
  


  
    —Así es —asintió Westman, con los ojos azules mirando más allá de su visitante para contemplar la espectacular vista una vez más. Era una vista de la que nunca se cansaba, aunque a veces era necesario el asombro de la primera visión de un intruso para recordarle lo maravillosa que era.
  


  
    —No estoy seguro de que todo este aislamiento fuera realmente necesario —continuó Harahap—Y aunque no quisiera parecer crítico, debo señalar que estar aquí al borde de este acantilado nos hace bastante vulnerables a cualquier micrófono direccional de la zona.
  


  
    —Lo hace —o lo haría, si hubiera alguno—, contestó Westman, y sonrió finamente. —Para ser sincero, señor "Firebrand", una de las razones por las que lo elegí fue para estar seguro de que vendría solo. Y aunque no quisiera sonar ominoso, debo señalar que estar aquí al borde de este acantilado lo convierte en un blanco bastante fácil para los compañeros con rifles de pulso que están sentados allí entre los arbustos para vigilar mi espalda.
  


  
    —Ya veo. Harahap consideró el rostro sonriente del montañés con calma, y luego asintió. —Así que no se trataba tanto de la seguridad frente a los sistemas de sensores de las autoridades como de ponerme a cubierto.
  


  
    —Sí —reconoció Westman—No es que crea realmente que estás trabajando para Suttles o los Manties. Conozco muy bien al Jefe de Policía Bannister, y este no sería su estilo. Y no creo que los Manties hayan tenido tiempo de enviar a sus agentes a por mí de esta manera. Pero podrías haber estado trabajando para los Rembrandters. No es muy probable, pero es posible. De hecho, aún podrías estarlo.
  


  
    —¿Como agente provocador? —Harahap se rió. —Apruebo tu cautela. Pero si trabajara para Vaandrager o Van Dort, los carros aéreos armados con cañones de pulso ya estarían cayendo sobre nosotros.
  


  
    —Y estrellándose en el desfiladero —dijo Westman con una sonrisa. Harahap enarcó una ceja y el montañés se encogió de hombros. —Invertí bastante dinero en las herramientas necesarias antes de pasar a la clandestinidad, Firebrand. Incluyendo unos misiles Solly de hombro que son bastante bonitos. Puede que estén un poco desfasados, y no tengo muchos, pero funcionan muy bien, y espero que puedan hacer frente a cualquier cosa que no sea una lanzadera de asalto moderna. Me imaginé que este sería un buen lugar para sacar a relucir algunos de ellos.
  


  
    —Entonces es una suerte para ambos que no trabaje para la RTU —Harahap devolvió la sonrisa al otro hombre mientras consideraba si Westman le estaba diciendo la verdad o no. A fin de cuentas, y sobre todo teniendo en cuenta lo bien que había llevado a cabo su huelga en el enclave del puerto espacial del sindicato, Harahap se inclinaba por creerle.
  


  
    —Pero si no trabajas para los Rembrandters o los Manties —observó Westman—, eso sigue dejando la cuestión de para quién trabajas exactamente.
  


  
    —Te lo dije la última vez que hablamos. Por supuesto, entonces no teníamos nombre, pero somos la misma gente. Y hemos decidido que llamarnos Comité Central de Liberación suena bien.
  


  
    Los labios de Westman se torcieron, reflejando el destello de diversión en sus ojos, pero Harahap no se dejó engañar. Se trataba de un hombre extremadamente inteligente, independientemente de sus prejuicios, y comprendía que cualquiera que decidiera involucrarse en este tipo de juego tenía que tener sus propios motivos. Motivos que podían o no tener una especial correspondencia con los que él decía tener.
  


  
    —Por fin hemos empezado a organizarnos de forma efectiva —continuó el capitán de la Gendarmería—, y nuestro chanchullo para extraer fondos operativos de la RTU ha funcionado incluso mejor de lo que habíamos previsto —como esperaba, la sonrisa de Westman se amplió un poco más al referirse al supuesto desfalco de las arcas del sindicato. La idea pareció divertirle aún más de lo que lo había hecho a Nordbrandt. —También hemos conseguido localizar una fuente de Solly medianamente corruptible en el Sistema Meyers para las armas y otro material.
  


  
    —Lo habéis hecho —dijo Westman sin ningún énfasis especial.
  


  
    —Lo hemos hecho. No voy a intentar engañarle, señor Westman. Al igual que sus SAMs, no son las últimas armas disponibles. De hecho, es probable que procedan de alguna armería de la milicia planetaria. Pero han sido reacondicionadas a fondo, y son tan buenas o mejores que cualquier cosa que tenga su gobierno. El equipo de comunicaciones y vigilancia es más nuevo y mejor que eso: el último equipo civil de Solly. Probablemente aún no es tan bueno como el que tendrá el ejército de Manty, pero es mucho mejor que cualquier cosa que pueda obtener localmente.
  


  
    —Y están dispuestos a poner todo esto a mi disposición por la bondad de sus corazones, por supuesto.
  


  
    —En realidad, en gran medida, eso es exactamente así —dijo Harahap, encontrándose con la mirada escrutadora del otro hombre con la absoluta sinceridad que era uno de sus activos profesionales más importantes. —Oh, no somos totalmente altruistas. Nobles y generosos, por supuesto, pero no totalmente altruistas.
  


  
    Westman resopló divertido y Harahap sonrió. Luego dejó que su expresión fuera sobria una vez más.
  


  
    —En serio, señor Westman. Probablemente el ochenta o noventa por ciento de las motivaciones del Comité Central son una combinación de altruismo e interés propio. El otro diez por ciento corresponde al puro interés personal, pero, entonces, podríamos decir lo mismo de usted, ¿no?
  


  
    Mantuvo la mirada de Westman hasta que el otro asintió, y luego pasó a encogerse de hombros.
  


  
    —No queremos que esta anexión se lleve a cabo más que tú. Aunque Tonkovic consiga mantener todas las garantías constitucionales de la galaxia, no hay razón para creer que un gobierno tan lejano como el del Sistema Manticora se sienta especialmente obligado a respetarlas. Especialmente una vez que han conseguido sus propias fuerzas militares y colaboradores domésticos establecidos aquí a nivel local. Tampoco nos importan mucho Rembrandt y la RTU, y tú y yo sabemos quién va a acabar llevándose toda la crema de la economía local si esto sale adelante. Así que tenemos muchas razones para querer echar toda la carne en el asador. Pero habiendo dicho eso, sería poco honesto si no dijera que al menos algunos de los miembros del Comité Central creen que ven una oportunidad para que los inversores y cargadores de sus propios sistemas estelares se ayuden a sí mismos con una mayor porción del pastel aquí en el Cluster si podemos bajar la RTU.
  


  
    Lo que sugiere que incluso si nos deshacemos de los Manties y los Rembrandters, es probable que veamos a alguien más tratando de entrar en la operación de la RTU —dijo Westman con amargura—.
  


  
    —Es un universo imperfecto —señaló Harahap con suavidad—Y cualquier sistema político o económico es dinámico, cambia constantemente. Míralo de esta manera: puede que no consigas una resolución perfecta al eliminar a Manticora y a la RTU de la ecuación, pero te habrás librado de los dos demonios que conoces. Y, sean cuales sean los nuevos cambios que alguien intente imponer, empezarás de cero, en igualdad de condiciones, si quieres mantenerlos fuera de Montana —.
  


  
    Westman emitió un sonido de no compromiso. Se quedó mirando el desfiladero y Harahap dejó que el silencio se prolongara durante uno o dos minutos. Luego se aclaró la garganta. Westman le miró y se encogió de hombros.
  


  
    —La conclusión es que todos queremos al menos algunas de las mismas cosas... y es probable que ninguno de nosotros consiga ninguna de ellas operando por su cuenta. De momento, los manties y los gobiernos comprometidos con la anexión tienen toda la organización central, todo el intercambio de información y toda la potencia de fuego. Su operación demostró imaginación, planificación cuidadosa y habilidad. Esas son exactamente las cualidades en ti que atrajeron nuestra atención en primer lugar. Pero también son las cualidades que harán que aplastarte sea una prioridad para los manties. Lo mismo ocurrirá con cualquiera que demuestre que es un oponente eficaz, y que es mucho mejor que nosotros desde el punto de vista organizativo, no sólo en términos de hombres y armas. Así que si queremos tener alguna posibilidad realista de mantener el control de nuestros propios sistemas estelares y nuestras propias almas, vamos a tener que idear algún tipo de coordinación compensatoria propia. Eso es lo que el Comité Central está tratando de proporcionar.
  


  
    —¿Y cómo de extendidas están vuestras... llámalas "delegaciones locales"?
  


  
    —Todavía las estamos creando —admitió Harahap—Además de nuestras conversaciones contigo, hemos estado en contacto con gente desde Nueva Toscana hasta Split. Algunos de ellos —como Agnes Nordbrandt, en Split— ya han firmado con nosotros —continuó, torciendo un poco la verdad. Al fin y al cabo, no era una gran mentira. No había estado en contacto con Nordbrandt desde su conversación en Kornati, pero estaba seguro de que ella aceptaría la oferta oficial de ayuda cuando él la hiciera.
  


  
    —¿Nordbrandt? Los ojos de Westman se agudizaron con interés. —Así que lo decía en serio cuando dijo que iba a pasar a la clandestinidad, ¿no?
  


  
    —Oh, sí, desde luego que sí —dijo Harahap—Por supuesto, me he movido mucho últimamente, pero me reuní con ella personalmente hace un par de meses y discutimos sus planes con cierto detalle. Y una que debería pulir la credibilidad de Harahap un poco más. —¿Por qué? ¿Has oído algo más reciente sobre ella?
  


  
    —Hay más de ciento veinte años luz desde Montana hasta Split —señaló Westman—Hasta un barco operadora tarda dos semanas en hacer el viaje. Lo último que supe fue hace más de un mes, cuando renunció a su escaño parlamentario y anunció su intención de oponerse a la anexión "por otros medios". — Se encogió de hombros. —Si va tan en serio como dices, estoy seguro de que pronto sabremos algo más de ella.
  


  
    —Sin duda, —asintió Harahap. —Por los planes que ha comentado conmigo, debería dar mucho juego. Tal vez no tan espectacular como ese pequeño truco que hiciste la semana pasada, pero sí lo suficiente como para que los manties se levanten y tomen nota.
  


  
    —Pero el retraso en el bucle de información que acabas de señalar es uno de los argumentos más fuertes a favor de que aceptes la ayuda del Comité Central —continuó—Si todo va bien, nosotros mismos nos situaremos en el Sistema del Huso. Eso nos pondrá al tanto de las deliberaciones de la Convención Constitucional, y nos permitirá difundir información de inteligencia tan rápidamente como llegue a nuestras manos. Y, reconozcámoslo, es probable que Spindle sea el lugar donde los manties establezcan su propio centro administrativo una vez que tomen el control, así que la información va a fluir hacia el centro mucho más rápido de lo que se mueve por la periferia —.
  


  
    Westman asintió, con una expresión pensativa. Se giró para contemplar el desfiladero una vez más, se quitó el sombrero y dejó que la brisa fresca y enérgica agitara su cabello rubio. Un halcón terrestre pasó por encima de él, con las alas desplegadas sobre las térmicas del desfiladero, y Harahap oyó su grito agudo y penetrante mientras se inclinaba sobre una pequeña presa. Finalmente, Westman se volvió hacia él y le tendió la mano.
  


  
    —Está bien —dijo—Como tú dices, aunque todos tengamos nuestros propios motivos individuales, al menos todos estamos de acuerdo en la importancia de abatir a Rembrandt y dar una patada en el culo a los Manties para que vuelvan a salir de la Agrupación. Espero que eso sea suficiente para pasar por ahora.
  


  
    —No creo que te arrepientas de esto, —mintió Harahap.
  


  
    —Si lo hago, no será la primera cosa en mi vida de la que me arrepiento —dijo Westman filosóficamente. Los dos se estrecharon la mano con firmeza, y el montenegrino volvió a colocarse su Stetson en la cabeza. Y ahora que somos tan amigos —continuó—, supongo que tendremos que pensar en los enlaces de comunicación —Harahap asintió, y Westman frunció los labios—¿Cuánto tiempo vas a estar en el planeta?
  


  
    —Tengo que volver a salir lo antes posible —dijo Harahap con franqueza—Tenemos otros representantes trabajando en el lado más lejano del Cluster, pero yo soy la persona de contacto que la mayoría de la gente de la frontera sur conoce.
  


  
    —Supongo que eso tiene sentido —concedió el montenegrino. Pensó un poco más y se encogió de hombros. —Puedo hacer que mi gente de comunicaciones establezca tres o cuatro canales seguros separados para mañana por la mañana —dijo—Estamos organizados en base a células, y cada canal se conectará a una célula distinta, así que incluso si perdemos uno o dos de ellos, deberías poder contactar conmigo cuando vuelvas por aquí.
  


  
    —Suena bien —asintió Harahap, impresionado por la cantidad de pensamiento que Westman había puesto claramente en toda esta operación. —Y tendremos que hacer algunos arreglos para la entrega de armas.
  


  
    —¿Qué tan pronto podemos esperarlas?
  


  
    —Eso es un poco difícil de decir, exactamente —dijo Harahap—Supongo que probablemente estemos ante algo entre dos y tres meses. Las armas ya están en proyecto, pero tenemos que hacerlas llegar. Y, para ser sincero, no estaba seguro de que fuerais a aceptar asociaros con nosotros, así que no sois la primera parada en nuestro calendario de entregas —hizo una mueca—Lástima. Habría tenido mucho más sentido dejar su envío de camino al Cluster desde Meyers. Así las cosas, tendremos que dar la vuelta y alcanzarte de camino a casa.
  


  
    —Bueno, imagino que sobreviviremos mientras tanto —dijo Westman con una sonrisa lenta—Al fin y al cabo, no había previsto ningún tipo de apoyo externo cuando preparé las cosas. Estaremos bien hasta que lleguen tus armas.
  


  
    —Bien —dijo Harahap con otra de sus patentadas sonrisas sinceras—Estoy deseando trabajar con vosotros.
  


  Capítulo Dieciocho



  


  
    —CREO que tenemos algo aquí, señor.
  


  
    Ansten FitzGerald se sentó erguido, apartando su atención de los informes rutinarios del departamento que había estado escaneando, y giró su silla de mando para mirar hacia la sección táctica.
  


  
    Era tarde en la noche según los relojes internos de Hexapuma, y la Cuarta Guardia tenía el turno, lo que significaba que el oficial táctico asistente debía ser, por derecho, el oficial de la guardia. Normalmente, ni el capitán ni el oficial ejecutivo a bordo de un buque de guerra manticoriano hacían una guardia regular, ya que, en teoría, siempre estaban de guardia. El oficial de comunicaciones, el estragador, el oficial táctico y el asistente del oficial táctico solían hacer las guardias regulares, y el táctico obtenía el puesto adicional debido a la tradición manticorana que hacía que el táctico fuera la vía rápida de acceso al mando. La teoría era que si los oficiales tácticos iban a ser promovidos a responsabilidades de mando más rápido que los demás, necesitaban la experiencia temprana adicional.
  


  
    Pero el rango tenía sus privilegios, y por lo general el oficial más joven en el tótem recibía la asignación de guardia menos deseable (o más temprana, dependiendo de la perspectiva de cada uno). Desgraciadamente, en este caso, el oficial táctico adjunto del barco era un simple teniente de grado inferior, demasiado joven para que se le atribuyera la responsabilidad total de todo un crucero pesado y su compañía. El teniente Guthrie Bagwell podría haber ocupado el puesto, pero GE seguía siendo el hombre raro, y algunas personas asignadas como EWO no tenían realmente mucha experiencia de guardia propia. Además, Guthrie estaba tan sobrecargado de trabajo —incluso con la ayuda de d'Arezzo— que tenía el mismo estatus —siempre de guardia— que el capitán y el XO. Y en lugar de poner en la cola al asistente de astrología o al asistente de comunicaciones, ambos tenientes de grado superior, FitzGerald había optado por hacer él mismo la cuarta guardia, con Abigail Hearns en Táctica.
  


  
    Al principio se había preguntado si ella se ofendería, si sentiría que no confiaba en su competencia. También estaba dispuesto a soportar su descontento si lo hacía porque, en definitiva, no confiaba en su competencia. No porque dudara de su capacidad o motivación, sino porque su experiencia real seguía siendo muy limitada. El oficial más capacitado del universo aún necesitaba ser llevado con cuidado, necesitaba el aderezo que sólo la experiencia podía proporcionarle, si quería alcanzar todo su potencial. Por eso, Ansten FitzGerald se había acostumbrado a llevar el papeleo rutinario al puente y a enfrascarse en él mientras Abigail vigilaba tranquilamente, adquiriendo la experiencia necesaria con la tranquilidad de saber que un oficial mucho más experimentado estaba inmediatamente disponible si surgía algún imprevisto.
  


  
    Parecía entender lo que estaba haciendo, aunque era difícil estar seguro. Era una joven tan dueña de sí misma que probablemente no habría dejado traslucir ningún resentimiento, aunque lo hubiera sentido. A veces se preguntaba hasta qué punto eso se debía a su creencia en la Doctrina de la Prueba, tan importante en la teología de la Iglesia de la Humanidad Desencadenada, pero fuera cual fuera su origen, lo había anotado tranquilamente como un punto más a favor de la teniente Hearns.
  


  
    Además, había descubierto que era una joven inmensamente agradable.
  


  
    —¿Cree que tenemos qué, teniente?
  


  
    Ella estaba inclinada hacia delante, estudiando su parcela con atención, y él la vio extender una mano y pulsar una compleja serie de comandos en su panel táctil sin ni siquiera mirar sus dedos. Su silla de mando estaba demasiado lejos de la pantalla para poder distinguir los detalles, pero pudo ver cómo los códigos de datos cambiaban a medida que ella los refinaba.
  


  
    Creo que tenemos una lectura de los intrusos del Comodoro Karlberg, señor —dijo ella, sin apartar la vista de su pantalla—Estoy enviando los datos a su repetidor, señor —añadió, y él bajó la mirada mientras la pequeña pantalla se desplegaba desde la base de su silla.
  


  
    Dos de los tres iconos de la pantalla se iluminaron con el rápido y brillante destello ámbar-rojo-ámbar que el CIC utilizaba para indicar datos dudosos, pero lo cierto es que parecían un par de cuñas impulsoras moviéndose sigilosamente, arrastrándose por encima de la eclíptica del sistema. Sin embargo, mucho más interesante, en cierto modo, era el tercer icono, el que ardía en rojo fijo y que indicaba seguridad por parte del CIC. Obviamente, ese icono pertenecía a un mercante, aunque lo que haría un mercante tan por encima de la eclíptica —y tan fuera del hiperlímite del sistema— era una pregunta interesante. Sobre todo porque parecía seguir la estela de los iconos estroboscópicos.
  


  
    Comprobó los datos de alcance y rumbo, y sus labios se fruncieron en un silbido silencioso. Estaban aún más lejos de lo que había pensado. El hiperlímite de Nuncio-B estaba a 16,72 minutos-luz de la estrella. En este momento, la Hexapuma, en su órbita de estacionamiento alrededor de Pontifex, se encontraba a unos diez minutos luz de la estrella, pero la nave o naves que el teniente Hearns estaba rastreando se encontraban al menos a cuarenta y cinco minutos luz. No había ninguna razón legítima para que una nave anduviera por ahí tan lejos de cualquier zona habitada del sistema.
  


  
    No sabía que habíamos desplegado nuestras plataformas remotas tan lejos —dijo en tono de conversación—.
  


  
    —En realidad, no lo hemos hecho, señor —respondió ella. Él levantó la vista para enarcar una ceja, y ella se coloreó ligeramente, pero le miró fijamente. —Todos los sistemas remotos están funcionando dentro de las zonas especificadas por el capitán Terekhov y el comandante Kaplan —dijo ella. —Acabo de trasladarlos al borde exterior de sus zonas asignadas.
  


  
    —Ya veo.—Inclinó su silla hacia atrás, apoyando el codo izquierdo en el reposabrazos y la barbilla en la palma de la mano izquierda, mientras los dedos de su mano derecha tamborileaban ligeramente sobre el otro brazo de la silla. —Sabe usted, teniente —continuó después de un momento—, que si se empujan las plataformas tan lejos en un frente esférico se elimina prácticamente su superposición lateral...
  


  
    —Sí, señor —dijo ella con crudeza—Pensé en eso, y si el ejecutivo pudiera mirar la trama principal...
  


  
    Echó un vistazo a la pantalla. En ese momento, estaba configurada en modo de astrogación, y en ella aparecía un complejo patrón de vectores. Los estudió durante unos instantes, y luego resopló en señal de comprensión.
  


  
    —Muy inteligente, teniente —concedió en tono neutro, observando la evolución del patrón. Había hecho bailar a las plataformas remotas en un vals cuidadosamente coreografiado que las llevaba de un lado a otro de sus zonas. Había momentos en los que se separaban, ampliando la distancia entre ellas y debilitando la cobertura, pero siempre volvían a acercarse la una a la otra.
  


  
    —¿Cuál es el ritmo? —preguntó.
  


  
    —Está preparado para que una nave tenga que viajar al menos a punto cinco cee para cruzar la zona sin estar en el rango de detección de al menos dos plataformas durante al menos quince minutos, señor. Me parecía poco probable que alguien intentara colarse en el sistema interior a esa velocidad —.
  


  
    —Ya veo —volvió a decir. Frunció el ceño ante la pantalla durante unos instantes más, y luego gruñó. —Es obvio que ha pensado mucho en el diseño de esta maniobra, teniente. Y, como digo, es muy inteligente. Es más, dudo mucho que hubiéramos recogido a esta gente tan pronto si usted no lo hubiera hecho. Sin embargo, ¿puedo sugerir que en el futuro también piense un poco en aclarar sus ideas con el oficial de guardia? Se considera que es lo más educado, ya que él es el responsable oficial si algo sale mal, y tiende a herir sus sentimientos si cree que la gente le ignora.
  


  
    —Sí, señor.
  


  
    Con o sin autoestima, esta vez la vio sonrojarse. Consideró la posibilidad de darle un lametón más al punto, pero claramente no era necesario. Y, tal vez más, la iniciativa era una de las cualidades más raras y valiosas en cualquier oficial. Si hubiera sufrido su lluvia de ideas y se hubiera equivocado en los cálculos de los rumbos de los arrays remotos, podría haber dejado un peligroso agujero en el perímetro de sensores de Hexapuma, y habría que reprenderla por haber asumido que había acertado. Pero el hecho era que lo había hecho, y si hubiera pedido permiso para ejecutar su plan, él se lo habría concedido.
  


  
    —Bueno, en ese caso —dijo en su lugar—, ¿supongamos que me dices qué es lo que crees que hemos encontrado?
  


  
    —Sí, señor—dijo ella. Luego se detuvo un momento, como si estuviera ordenando sus pensamientos, y continuó. —Obviamente, señor, la información que tenemos sobre las dos firmas más cercanas es demasiado vaga para extrapolar cualquier detalle significativo. He refinado y retrocedido a partir de los datos que los ordenadores reconocieron por primera vez, y podemos retroceder sus vectores durante unos veinte minutos antes del reconocimiento, ahora que sabemos qué buscar. Sobre esa base, puedo decir que han estado desacelerando lenta pero constantemente. Por el momento, todo lo que estoy dispuesto a decir, además de eso, es que uno de ellos —el que he designado como Bogey UNO— es más grande que el otro. Ninguno de ellos es más grande que un crucero, de eso estoy seguro. Pero eso deja un gran espacio de maniobra.
  


  
    —El Bogey Tres, el carguero, es realmente más interesante en este momento. Creo que quienesquiera que sean, se imaginan que están demasiado lejos fuera del sistema para que los nuncianos los vean. Sólo los tengo en pasiva, así que no tengo muchos detalles, ni siquiera sobre el carguero, pero creo que su sola presencia es significativa. Lo único que esta gente no es ningún tipo de convoy con cola de caballo —no viene de tan lejos y por encima de la eclíptica y desacelera a su ritmo observado— y el carguero no está graznando un código de transpondedor. Así que creo que lo que estamos viendo aquí es un par de piratas acompañados de un premio que ya han tomado. Si se da cuenta, Comandante, el carguero está desacelerando más que Bogey Uno y Dos. Está matando la velocidad a ciento veinte gravedades constantes, y ya ha bajado a poco más de setenta y ochocientos KPS, por lo que llegará a descansar en relación con el sistema primario en otra hora y cincuenta y seis minutos. Lo que la dejará a cuarenta y seis puntos tres minutos luz del primario y aproximadamente treinta y seis minutos luz del planeta.
  


  
    —¿Y qué crees que están haciendo con ella?
  


  
    —Creo que sólo quieren aparcarla en un lugar seguro mientras van a husmear más adentro del sistema, señor —dijo con prontitud—Se acercan tan lenta y cautelosamente que.
  


  
    Se interrumpió, y su mano volvió a recorrer el teclado.
  


  
    —Cambio de estado, señor —anunció, y los ojos de FitzGerald se dirigieron a su repetidor y se entrecerraron. Los iconos parpadeantes habían cambiado bruscamente. Seguían parpadeando, pero ahora eran más débiles y estaban conectados a una única cruz roja que ardía constantemente. Un cono sombreado del mismo color, que se extendía lentamente, irradiaba desde la retícula, y su borde más interno se movía dentro del sistema con los iconos parpadeantes.
  


  
    —O bien acaban de matar sus cuñas, o bien su sigilo ha mejorado mucho, señor. Y tan lejos, no creo que sea probable que hayan traído mucho más GE en línea.
  


  
    —Entonces, ¿qué cree que están haciendo, Teniente? — preguntó FitzGerald con su mejor estilo profesoral.
  


  
    —Seguían moviéndose a aproximadamente ochenta y seiscientos KPS cuando los perdimos —dijo después de un momento—Supongo que están planeando entrar en balística desde este punto, con sus impulsores en espera. Esa velocidad no es muy alta, pero eso tendría sentido si quieren ser lo más discretos posible: no querrían tener que derramar más velocidad si acaban necesitando maniobrar. A esa baja velocidad, pueden desacelerar utilizando cuñas de potencia mínima, para mantener sus firmas bajas, si deciden que eso es lo que quieren hacer. Pero están llegando en una ruta de vuelo de distancia más corta hacia Pontifex, por lo que obviamente quieren echar un vistazo al tráfico en la vecindad del planeta. Yo diría que se imaginan que dejar el carguero por ahí, más allá del límite de hiper, evitará que alguien la vea, por un lado, y la pondrá en posición de escapar a hiper antes de que alguien pueda interceptarla, por otro. Mientras tanto, pueden entrar, echar un vistazo al sistema interior y averiguar si hay o no algo que merezca la pena atacar. El Comodoro Karlberg obviamente tenía razón —deben ser más modernos y poderosos que todo lo que él tiene, dado que se las arreglaron para estropear nuestras matrices de sensores— así que probablemente piensen que incluso si alguien los descubre, pueden abrirse camino sin demasiados problemas si es necesario.
  


  
    —Creo que estoy de acuerdo con usted, señora Hearns —dijo FitzGerald.
  


  
    Pulsó unos cuantos cálculos rápidos en su propio teclado y observó cómo se mostraban los resultados en el gráfico.
  


  
    El cono sombreado seguía creciendo de forma constante, indicando el volumen hacia el que los iconos estroboscópicos podrían haberse movido con su última aceleración y velocidad observadas desde que la matriz había perdido su bloqueo duro, y frunció el ceño. Era posible que los sistemas de ocultación de los bogeys hubieran desconcertado a las matrices. En ese caso, también era posible que hubieran empezado a desacelerar sin ser vistos, como paso previo a alejarse del sistema. Pero ni siquiera valía la pena considerar esa posibilidad. No había mucho que Hexapuma pudiera hacer al respecto si lo hacían, y no iban a suponer una amenaza inmediata para Nuncio, pero no creía ni por un momento que estuvieran haciendo tal cosa, no con el carguero que seguía desacelerando constantemente hacia el reposo.
  


  
    No, era mucho más probable que el análisis de Abigail fuera acertado, en cuyo caso...
  


  
    El resultado apareció en su gráfico. A la última velocidad observada, los dos iconos estroboscópicos se acercarían a Pontifex en poco más de veinte horas. Y si seguían acercándose, en silencio y con rumbo balístico, nadie con el nivel de tecnología de Nuncio vería nada antes de que cruzaran la envoltura orbital del planeta. Por otro lado, Hexapuma, armada con un dato concreto de dónde habían matado sus cuñas y sabiendo exactamente qué volumen de espacio vigilar, debería ser capaz de encontrarlos de nuevo con sus sistemas pasivos de matrices remotas fuertemente protegidas sin que ellos supieran nada. En cualquier caso, sería bastante sencillo dirigir los mandos a distancia a posiciones desde las que pudieran observar las huellas previstas de UNO y UNO 2 lo suficientemente cerca como para derrotar el nivel de sigilo que habían demostrado hasta el momento. El truco consistiría en hacerlo mediante enlaces de control a la velocidad de la luz. Era poco probable que los bogeys hubieran captado aún los pulsos gravitacionales MRL de las matrices, dado lo lejos que estaban todavía de las matrices y lo débiles que eran esos pulsos, pero las transmisiones de Hexapuma hacia ellos serían mucho más fáciles de detectar. Así que los datos que tenía Hexapuma iban a envejecer, pero seguirían siendo enormemente mejores que cualquier cosa que tuvieran los bogeys. O que ellos creyeran que Nuncio podía tener, lo que significaba...
  


  
    El XO se sentó de nuevo en la silla de mando, pensando mucho. El carguero era el comodín de la cubierta. El capitán Terekhov y sus oficiales superiores habían discutido varios planes de contingencia construidos en torno a la posibilidad de que uno o incluso dos cruceros piratas vinieran a llamar, pero ninguna de esas contingencias había considerado la posibilidad de que trajeran un premio capturado. Acabar con los piratas sería un buen día de trabajo, pero era posible que una parte o incluso toda la tripulación original de la nave mercante siguiera a bordo.
  


  
    La idea de dejar a los mercantes espaciales en manos de los piratas era un anatema para cualquier oficial de la Reina, pero FitzGerald no veía ninguna forma de evitarlo esta vez. Por muy buena que fuera la Hexapuma y su tripulación, sólo podía estar en un lugar a la vez, y era la única nave amiga en el sistema que podía esperar de forma realista combatir a los cruceros piratas y sobrevivir. Sin embargo, también era la única nave de guerra amiga con hipercapacidad en Nuncio, lo que significaba que era la única unidad que podía perseguir al buque mercante si su tripulación premiada entraba en el hiperespacio.
  


  
    No importaba cómo masticara los desagradables parámetros del problema táctico, Ansten FitzGerald no veía la forma de resolver ambas mitades de la ecuación, y sólo por un momento, se sintió culpablemente agradecido de que la responsabilidad de resolverlos recayera sobre los hombros de otra persona.
  


  
    Extendió la mano y tocó una combinación de comunicaciones en su teclado. La pantalla se iluminó con la imagen de la cresta de la cabeza de Hexapuma, que servía de fondo de pantalla del sistema de comunicaciones, y una pequeña barra de datos indicó que se había desviado a un terminal secundario para su revisión. A continuación, la barra de datos parpadeó para indicar un circuito abierto mientras el destinatario aceptaba la llamada sólo con el sonido.
  


  
    —Cuartel del Capitán, Jefe de la Guardia Agnelli —dijo una voz femenina que no podía estar tan despierta como parecía.
  


  
    —Jefe Agnelli, aquí el Ejecutivo —dijo FitzGerald. —Detesto molestar al capitán a estas horas, pero ha surgido algo. Me temo que voy a tener que pedirte que lo despiertes.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Aivars Terekhov echó una mirada más al inmaculado oficial en el espejo de su camarote mientras Joanna Agnelli le quitaba una microscópica pelusa del hombro. Levantó la vista, los ojos marrones se encontraron con los suyos en el espejo, y su boca se movió en una breve sonrisa.
  


  
    —¿He pasado el examen? —preguntó él, y su sonrisa volvió a aparecer, más amplia.
  


  
    —Supongo que sí, señor.
  


  
    Todavía se estaba acostumbrando a su acento esfinge. Dennis Frampton, su anterior mayordomo personal, había nacido y se había criado en el Ducado de Madison, en el planeta Manticora, y su acento había sido suave, con vocales redondeadas, muy diferente a la nitidez de los esfinges como Agnelli. Dennis llevaba con él más de cinco años T, tiempo suficiente para que él y Terekhov se sintieran completamente cómodos el uno con el otro. Y había sido Dennis quien le había convencido de que aparecer con el uniforme adecuado en todo momento, y especialmente cuando parecía que iba a ocurrir algo... interesante, era una de las técnicas más valiosas de un capitán para exudar una sensación adecuada de control y confianza. Siempre había insistido en inspeccionar minuciosamente el aspecto de su capitán antes de dejarlo salir en público.
  


  
    Igual que lo había hecho en el Jacinto.
  


  
    Una sombra de recuerdo y de pérdida aguda parpadeó en los ojos azules como el hielo que le miraban desde el espejo. Pero sólo era una sombra, se dijo a sí mismo con firmeza, y le devolvió la sonrisa a Agnelli.
  


  
    —Mi esposa siempre decía que nunca se me permitiría salir sin un guardián, —dijo.
  


  
    —Lo cual, rogando al capitán que me perdone, demuestra que es una dama muy inteligente —replicó Agnelli con acritud—. Venía de la vieja escuela, con una personalidad astringente y un firme sentido de su responsabilidad para acosar y molestar a su capitán para que se cuidara adecuadamente. Además, era la única persona a bordo del Hexapuma cuyo intercomunicador de cabina se dejaba abierto por la noche en caso de que el mismo capitán la necesitara.
  


  
    Lo que significaba que era la única persona a bordo del crucero que sabía de las pesadillas jadeantes y sudorosas que aún lo despertaban de vez en cuando.
  


  
    —Me he tomado la libertad de poner una cafetera fresca —continuó—Estará listo en breve. Con el permiso del capitán, lo llevaré al puente en... quince minutos.—
  


  
    Su tono era más bien punzante, y Terekhov asintió dócilmente.
  


  
    —Ok, Joanna—dijo.
  


  
    —Muy bien, señor —dijo el mayordomo jefe Agnelli, sin un rastro de triunfo, y se apartó para dejarle salir a jugar.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡Capitán en el puente!
  


  
    —Así es —dijo Terekhov mientras atravesaba a paso ligero la escotilla del puente, antes de que ninguno de los vigilantes sentados pudiera levantarse para reconocer su llegada. Cruzó directamente hacia FitzGerald, que estaba mirando su pantalla por encima del hombro de Abigail Hearns.
  


  
    El ejecutivo se volvió para saludarle, advertido por el anuncio del intendente, y sintió un breve parpadeo de sorpresa. Sabía que había despertado personalmente al capitán hacía menos de diez minutos, pero Terekhov estaba perfectamente uniformado, con los ojos brillantes y alerta, sin un solo pelo fuera de lugar.
  


  
    —¿Qué tenemos aquí, Ansten?
  


  
    —Fue la señorita Hearns quien lo vio, capitán —dijo FitzGerald, y apretó el hombro del joven teniente de los Grayson. —Muéstrale, Abigail.
  


  
    —Sí, señor —respondió ella, e indicó la pantalla.
  


  
    Le bastaron unas pocas frases para exponer la situación, y Terekhov asintió. También se dio cuenta de que los arrays remotos debían de estar justo en el límite extremo de sus envolturas de despliegue asignadas para haber captado los dos bogeys de cabeza antes de que cerraran sus impulsores, y supo que no había autorizado el cambio. Se rascó una ceja y se encogió de hombros mentalmente. Confiaba en que el XO ya se había ocupado de cualquier escariado que hubiera sido necesario. Después de todo, ocuparse de ese tipo de cosas para que su capitán no tuviera que hacerlo era una de las funciones más importantes de un oficial ejecutivo.
  


  
    —Buen trabajo, teniente Hearns —dijo en su lugar—Muy bien. Ahora sólo tenemos que pensar qué hacer con ellos —.
  


  
    Sonrió, irradiando confianza, y cruzó las manos detrás de él mientras caminaba lentamente hacia la silla del centro del puente. Se sentó y estudió los trazados de los repetidores desplegados, pensando mucho.
  


  
    FitzGerald observó cómo el capitán cruzaba las piernas y se reclinaba cómodamente en la silla y se preguntó qué pasaba detrás de esa expresión pensativa. Era imposible saberlo, y el ejecutivo lo encontró moderadamente enloquecedor. Terekhov no podía estar tan tranquilo como parecía, no con aquel carguero detrás.
  


  
    Terekhov permaneció sentado durante unos cinco minutos, acariciando su ceja izquierda con el dedo índice izquierdo, con los labios ligeramente fruncidos mientras movía la silla de mando de un lado a otro en un suave arco. Luego asintió una vez, con brusquedad, y volvió a levantarse.
  


  
    —Señorita Hearns, usted tiene la guardia —dijo.
  


  
    —Sí, sí, señor. Tengo la guardia —reconoció ella, pero se quedó dónde estaba, y él hizo un gesto mental de aprobación. Técnicamente, debería haber pasado al sillón de mando, pero podía controlar todo el puente desde donde estaba, y reconoció que era más importante no dejar la Táctica al descubierto en ese momento.
  


  
    —Sea tan amable de contactar con el comandante Kaplan y el teniente Bagwell, si es tan amable —continuó. —Mis saludos, y me gustaría que se unieran al Ejecutivo y a mí. Estaremos en la sesión informativa UNO; infórmeles de que será aceptable que asistan por vía electrónica.—
  


  
    —Sí, señor.
  


  
    —Muy bien.—Miró con la cabeza a FitzGerald, y luego movió la mano izquierda hacia la escotilla de la sala de reuniones.
  


  
    —¿XO? —invitó.
  


  
    —Así que eso es todo, Armas.
  


  
    Aivars Terekhov señaló las imágenes de la trama transmitidas a la pantalla holográfica de la sala de reuniones, y FitzGerald se preguntó si era consciente de que se estaba dirigiendo a Naomi Kaplan con el tradicional título informal por primera vez desde que había subido a bordo. De hecho, FitzGerald se sorprendió un poco al oírse a sí mismo llamando capitán a Terekhov por primera vez. A pesar de ello, le pareció sorprendentemente natural, y el oficial ejecutivo se preguntó cuándo había sucedido eso. Reflexionó durante unos segundos, pero luego se deshizo de él y se centró en el asunto que tenía entre manos.
  


  
    A pesar de lo avanzado de la hora, el teniente Bagwell había optado por unirse a su capitán y al oficial ejecutivo en el espacio de reuniones. Por su aspecto, era obvio que había estado despierto de todos modos, probablemente trabajando en otra simulación para su sección de GE, sospechó FitzGerald.
  


  
    Kaplan, por su parte, no estaba físicamente presente, pero tenía el terminal de comunicaciones de su camarote configurado en modo holográfico. FitzGerald pudo verla en la esquina de la pantalla bidimensional del espacio de reuniones, mirando atentamente la misma escultura de luz que flotaba sobre la mesa de conferencias. No había perdido el tiempo poniéndose el uniforme, ya que Terekhov le había dado permiso para asistir electrónicamente, y llevaba un kimono de seda extremadamente atractivo que debía de haberle costado un buen dinero.
  


  
    —Ese carguero va a ser una mierda de piedra, señor —dijo el oficial táctico al cabo de un momento—Así de primeras, no veo ninguna forma de retomarlo. Aunque dejáramos que los tiradores tuvieran vía libre en el sistema interior, probablemente nos vería venir y se escabulliría por el hipermuro antes de que nos acercáramos lo suficiente como para retomarla —.
  


  
    No señaló que simplemente destruir el carguero no habría sido un desafío en absoluto.
  


  
    A menos que la nave estuviera allí con sus nodos impulsores y su hipergenerador cargados a tope —lo que no era una buena idea para los componentes de grado civil—, la tripulación iba a tardar como mínimo media hora, según cualquier estimación realista, en encenderse y escapar. Si los nodos del impulsor de Bogey 3 estaban calientes, podría ponerse en marcha en el espacio normal en tan sólo quince minutos, pero llevaría unos buenos cuarenta y cinco minutos poner en marcha sus nodos si no estaban en espera. Y poner en línea su hipergenerador en un arranque en frío requeriría un mínimo absoluto de treinta minutos. En realidad, el tiempo requerido sería más bien de cuarenta o cincuenta minutos, dado que se trataba de una tripulación mercante. Y si no lo eran, la tripulación de ingenieros poco fuerte que los piratas probablemente habían puesto a bordo estaría en apuros para hacer el trabajo incluso tan rápido.
  


  
    Con el conjunto de sensores que llevaba un mercante típico, era improbable hasta el punto de ser imposible que la nave de premio —y Kaplan no tenía más dudas que el Capitán o FitzGerald de lo que era el carguero que acechaba— pudiera detectar al Hexapuma, llegando con sigilo, antes de que llegara bien a la envoltura de potencia de sus misiles multipropulsores. Si no lo hacía, era imposible que escapara a hiper en el intervalo entre el momento en que Hexapuma disparara y el momento en que los pájaros de ataque llegaran al objetivo. Y ningún mercante de la galaxia iba a sobrevivir a un ataque completo de misiles de un crucero Edward Saganami de clase C.
  


  
    Desgraciadamente, volarlo fuera del espacio no era precisamente la mejor manera de rescatar a los mercantes espaciales que pudieran estar todavía a bordo.
  


  
    —Dejar que UNO y DOS operen libremente sería inaceptable, aunque nos permitiera entrar en el rango de energía y acabar con los impulsores del mercante antes de que pudiera traducirse —comenzó diciendo Terekhov con suavidad, y luego se detuvo cuando se abrió la escotilla del espacio de reuniones.
  


  
    Joanna Agnelli entró por ella, llevando una bandeja con tres tazas de café, un plato de magdalenas de salvado, abundantemente rellenas de pasas y todavía humeantes del horno, y una mantequera cubierta. Cruzó hasta la mesa de conferencias, dejó la bandeja, sirvió una taza de café y la colocó en un platillo frente a Terekhov, y luego sirvió tazas para FitzGerald y Bagwell. Luego quitó la tapa de la mantequera, entregó a cada oficial desconcertado una servilleta de lino blanca como la nieve, echó una última mirada alrededor del espacio de reuniones, como si buscara algo que enderezar o quitar el polvo, y se retiró... todo ello sin decir una sola palabra.
  


  
    Terekhov y sus subordinados se miraron por un momento. Luego, el ejecutivo sonrió y se encogió de hombros, y los tres recogieron sus tazas de café.
  


  
    —Como digo —recogió Terekhov su pensamiento anterior junto con su taza—, sacar a Hexapuma de lo inaceptable del sistema interior. No podemos esperar que el Comodoro Karlberg se enfrente a dos naves de guerra modernas. Y, francamente, capturar o destruir esas dos naves tiene una prioridad mucho mayor que retomar un solo mercante capturado.—
  


  
    —De acuerdo, señor —dijo Kaplan, pero su tono era agrio. Abandonar a los posibles supervivientes en manos de los piratas era algo que iba en contra de la moral de cualquier oficial de la marina, y al naturalmente combativo oficial táctico la idea le resultaba aún más repugnante que a la mayoría.
  


  
    —A mí tampoco me gusta especialmente eso, Armas —el tono de Terekhov era suave, pero su expresión no lo era, y Kaplan se sentó un poco más recta en su camarote. —En este caso, sin embargo, es posible que lo que estamos viendo no sean piratas normales y corrientes—.
  


  
    Hizo una pausa, sosteniendo la taza de café en la mano izquierda mientras miraba a sus subordinados con una extraña luz expectante en los ojos, como si esperara algo.
  


  
    —¿Señor? —dijo FitzGerald, y Terekhov hizo el gesto de tirar la mano derecha que utilizaba para puntuar sus procesos de pensamiento.
  


  
    —Piensa en ello, Ansten. Tenemos dos naves de guerra aquí. Hasta ahora, no sabemos mucho sobre ellas, excepto que sus capacidades de sigilo y GE eran lo suficientemente buenas como para evitar que nuestra matriz de sensores obtuviera una lectura dura. Es cierto que sólo estamos usando pasivos, que están entrando bajo emcon, y que el alcance es muy largo, pero no hay forma de que un pirata típico tenga ese tipo de capacidad. Especialmente no el tipo que normalmente opera aquí en el Verge. Y aunque la noticia de la terminal de Lynx ya debe haberse extendido por toda la Liga, junto con la noticia de que el transporte marítimo va a aumentar en los alrededores, estamos bastante lejos de Lynx en este momento. Entonces, ¿qué es lo suficientemente importante en un sistema tan pobre como Nuncio para atraer a los piratas con naves relativamente modernas?
  


  
    FitzGerald frunció el ceño. Había estado concentrado en los aspectos tácticos de la situación, y la pregunta del capitán ni siquiera se le había ocurrido. Tardó unos segundos más en elaborar la cadena lógica que, obviamente, Terekhov ya había considerado, pero Bagwell llegó primero. Miró a Terekhov, inclinando la cabeza hacia un lado.
  


  
    —Señor —dijo lentamente—, ¿está sugiriendo que no fueron "atraídos" en absoluto? ¿Que fueron enviados?
  


  
    Creo que es posible —Terekhov inclinó su silla hacia atrás y bebió un sorbo de café, mirando la pantalla holográfica como si fuera la bola de cristal de un vidente—No puedo valorar lo probable que es, Guthrie, pero la presencia de esas naves aquí me parece... inquietante. No el hecho de que los asaltantes estén operando en la zona.— La mano derecha se movió de nuevo. —La debilidad siempre invita a los depredadores, incluso cuando la caza no es tan buena. Pero me molesta su evidente capacidad. Y si yo fuera una potencia exterior con intención de desestabilizar la zona para dificultar o impedir la anexión, sin duda consideraría subvencionar un mayor nivel de actividad pirata.—
  


  
    —Ese no es un pensamiento feliz, capitán,— dijo FitzGerald.
  


  
    —No, no lo es,— Terekhov estuvo de acuerdo. —Y yo diría que las probabilidades de que yo esté siendo excesivamente suspicaz son por lo menos parejas. Es muy posible que tengamos aquí a dos auténticos piratas, y que simplemente estén mirando a largo plazo y explorando la zona con vistas a futuras operaciones. En cualquier caso, eliminarlos tiene mayor prioridad que retomar el mercante. Pero la necesidad de determinar cuáles son realmente, si podemos, da peso a la conveniencia de tomar al menos uno de ellos más o menos intacto.—
  


  
    —Sí, señor —asintió FitzGerald, y Kaplan asintió.
  


  
    —Pero eso va a significar tenerlos mucho más cerca —prosiguió el ejecutivo—Creo que Abigail tiene razón, y esa gente no es más grande que un par de cruceros. En ese caso, tomarlos con misiles sería bastante sencillo. A menos que sean Repos con vainas pesadas a remolque, por supuesto, lo cual es poco probable tan lejos de casa.
  


  
    Los labios de Terekhov se movieron en una sonrisa ante la enorme subestimación de FitzGerald, y el comandante continuó.
  


  
    —Sin embargo, con o sin ventaja de alcance, no queremos lanzarles toda la artillería a no ser que tengamos la intención de ir a por una muerte rápida y arriesgarnos a destruirlos por completo. Y a diferencia de su mercante, esta gente tendrá nodos y generadores calientes, a pesar del desgaste de los componentes. Si están fuera del hiperlímite, probablemente tendrán tiempo de volver a cruzarlo antes de que podamos inutilizarlos con salvas más pequeñas. Así que tenemos que dejarles entrar lo suficientemente profundo para que nos dé tiempo a trabajar en ellos antes de que puedan hacer una escapada por el hipermuro.
  


  
    —Al menos. Terekhov asintió. —Y, aunque eliminar a los piratas reales puede tener mayor prioridad que retomar el carguero, tengo toda la intención de intentar ambas cosas—.
  


  
    Sus tres subordinados le miraron sorprendidos. Sorpresa, se dio cuenta, que contenía algo más que una pizca de incredulidad, y volvió a sonreír, con poca fuerza.
  


  
    —No, no he perdido la razón. Y no estoy del todo seguro de que podamos llevar a cabo lo que tengo en mente. Pero creo que al menos hay una posibilidad, si jugamos bien nuestras cartas. Y si podemos reunir los preparativos con la suficiente rapidez —.
  


  
    Dejó su taza de café y dejó que su silla se enderezara por completo, y los tres oficiales se encontraron inclinados hacia delante en la suya.
  


  
    —Primero —dijo—, tenemos que ocuparnos de Bogey Uno y Bogey Dos. Como tú dices, Ansten, eso va a requerir acercarlos lo suficiente a Hexapuma para que podamos trabajar con ellos. Si yo estuviera en su lugar, no entraría en el hiperlímite del sistema en absoluto. Si estas naves son tan modernas y capaces como sus capacidades de sigilo parecen sugerir, probablemente tienen el alcance de los sensores para obtener una buena lectura de cualquier firma de impulsor activo desde al menos doce o trece minutos luz. Así que podrían detenerse a esa distancia de Pontifex, lo que les dejaría al menos dos minutos-luz fuera del límite, y detectar fácilmente cualquier LAC del Comodoro Karlberg que estuviera en marcha. Probablemente no serían capaces de captar nada en una órbita de estacionamiento con sus impulsores apagados, pero si son unidades realmente modernas y están preparadas para gastar los activos, podrían lanzar drones de reconocimiento más allá del planeta. Y podrían sentirse bastante seguros de que nada de lo que tiene Nuncio podría interceptar sus drones incluso si consiguieran detectarlos a tiempo para intentarlo.
  


  
    —De momento, sabemos dónde están con bastante certeza. Además, estamos bastante seguros del rumbo que pretenden seguir, y creo que el teniente Hearns tiene razón al afirmar que pretenden bordear la costa en plan balístico hasta el final. Así que no sería muy difícil acelerar en un rumbo de intercepción. Seríamos capaces de localizarlos con nuestros arrays remotos, y ellos no podrían vernos con sus sensores de a bordo hasta que fuera demasiado tarde para evitar la acción. Desgraciadamente, eso significaría que nos encontraríamos con ellos bien fuera del hiperlímite, donde tendrían la oportunidad de escapar después de la primera salva, y también tendríamos una alta velocidad relativa en el punto en el que los sobrevoláramos si no huyeran. Nuestra ventana de combate sería corta, y volveríamos a tener las opciones de destruirlos directamente o dejarlos escapar.
  


  
    —La única otra posibilidad es atraerlos para que vengan a nosotros. Lo que sugiere que es hora de considerar un enfoque de Caballo de Troya.
  


  
    —¿Utilizar nuestros sistemas GE para convencerles de que somos un carguero, señor?
  


  
    —Exactamente, Terekhov estuvo de acuerdo.
  


  
    —Lograrlo dependerá de lo estúpidos que sean, señor —señaló Kaplan desde su pantalla de comunicaciones. Su tono tímido sugería que tenía sus dudas al respecto, pero sus ojos marrones oscuros estaban atentos.
  


  
    —Ya he tenido algunas ideas al respecto, Armas —dijo Terekhov—El mayor problema que veo, en realidad, es que quiero mantener nuestro acento en algo que estaría en el lado bajo incluso para un comerciante.
  


  
    —¿En qué nivel estaba pensando, capitán—preguntó FitzGerald.
  


  
    Me gustaría mantenerlo por debajo de ciento ochenta gravedades —respondió Terekhov, y el ejecutivo frunció el ceño—.
  


  
    —Eso es poco —dijo frotándose la barbilla, pensativo—Supongo que quieres que piensen que hemos entrado en pánico y que estamos intentando huir de ellos —Terekhov asintió, y FitzGerald negó con la cabeza. —Para que estemos "corriendo" a una aceleración tan baja, tendríamos que estar en el rango de los seis o siete millones de toneladas. No veo que crean que un carguero tan grande pueda estar aquí en Nuncio. Puede que el tráfico mercante esté aumentando en la zona, pero ninguna línea naviera que se me ocurra ataría un casco de ese tamaño tan lejos.
  


  
    —En realidad, señor—dijo Bagwell, podría tener una idea.
  


  
    —Esperaba que la tuvieras —dijo Terekhov, volviéndose hacia el EWO—.
  


  
    —Hay un par de maneras de enfocarlo —dijo Bagwell—Tendremos que involucrar al Comandante Lewis en esto, pero sacando algunos de los nodos beta de la cuña y jugando un poco con la frecuencia y los niveles de potencia en los que dejemos, deberíamos producir una cuña impulsora que va a ser bastante difícil de distinguir de la cuña de, digamos, un mercante de tres o cuatro millones de toneladas. Y si la Comandante Lewis es tan buena como creo que es, debería ser capaz de inducir un aleteo de frecuencia aparente en los nodos alfa, especialmente si deja que los betas lleven la carga real.
  


  
    —¿Crees que los sensores de a bordo de esta gente serían capaces de captar un flutter desde lo suficientemente lejos como para que eso funcione, Guthrie? La oficial de guerra electrónica miró la imagen de su comunicador y se encogió de hombros. —Si no pueden verlo con sus matrices de a bordo, creo que es probable que vayan y saquen uno de esos drones de reconocimiento de los que hablaba el capitán hace un minuto. Eso podría captar el aleteo, de acuerdo, pero también probablemente se acercaría lo suficiente como para vernos usando los ópticos de toda la vida. En cuyo caso, reconocerían lo que realmente somos en un santiamén.
  


  
    —Tendríamos que discutirlo con el comandante Lewis —asintió Bagwell—, pero esto es algo que Paulo —quiero decir, el guardiamarina d'Arezzo— y yo hemos estado barajando desde hace un par de semanas. Y.
  


  
    —¿Un par de semanas? —interrumpió Terekhov, con una sonrisa interrogativa, y Bagwell le devolvió la sonrisa con un pequeño encogimiento de hombros.
  


  
    —Capitán, usted nos dijo que uno de nuestros trabajos aquí era la lucha contra la piratería, y Paulo y yo nos imaginamos que tarde o temprano tendríamos que enfrentarnos a un problema bastante parecido al que estamos viendo aquí. Así que empezamos a jugar con simulaciones. Si el Comandante Lewis —y usted, por supuesto, señor— están dispuestos a poner un poco de desgaste extra en los nodos alfa de la nave, creo que podemos generar una llamarada en el espacio normal bastante convincente. El tipo de bengala que un nodo beta que falla podría producir. Encantado y brillante, y claramente visible para cualquier nave de guerra moderna al menos a diez o doce minutos-luz. Y sólo para poner una guinda, podríamos simular llamaradas sucesivas. El tipo de cosa que se podría ver si un anillo impulsor entero que estaba en forma bastante inestable se sobrecargara tanto que sus nodos comenzaran a fallar sucesivamente.
  


  
    —Me gusta, capitán —dijo FitzGerald. Terekhov le miró, y el ejecutivo se rió. —Estoy seguro de que Ginger no estará encantada de abusar de sus espacios de impulsión de la forma que sugiere Guthrie, pero estoy dispuesto a apostar que podría hacerlo. Y explicaría esa baja tasa de aceleración de una nave mercante relativamente pequeña.
  


  
    —Y si es visible desde una distancia extrema —convino Kaplan, reuniendo entusiasmo—, los malos no verán ninguna razón para gastar un dron de reconocimiento para comprobarlo. Estarán demasiado seguros de que ya saben lo que está pasando como para desperdiciar los recursos.
  


  
    —Todo bien, Naomi. —La sonrisa de FitzGerald se desvaneció un poco en los bordes. —Pero es probable que sigan sospechando si "por casualidad" salimos de la órbita cuando ellos "por casualidad" entran en el radio de acción de los sensores de Pontifex. Y si nos ponemos en marcha con lo que parece ser un anillo impulsor gravemente defectuoso, es aún más probable que les parezca sospechoso.
  


  
    —Esa es una de las cosas en las que ya estaba pensando —dijo Terekhov antes de que el oficial táctico pudiera responder. —Dado que no debería ser tan difícil para nosotros rastrear a esta gente con nuestros propios arrays, debería ser posible para nosotros guiar un LAC nunciano en un curso que lo acerque lo suficiente a los bogeys para que los haya detectado. En ese momento, el capitán del LAC emitiría una advertencia general omnidireccional de que las naves con casco están entrando en el sistema interior.
  


  
    —Podría ser un poco duro para el LAC si se acerca demasiado a los bogeys, capitán —señaló Kaplan.
  


  
    —Creo que podríamos evitarlo, —replicó Terekhov. —El hecho de que el LAC emita un aviso debería ser una prueba bastante convincente para los bogeys de que ha conseguido detectarlos, independientemente de lo probable o improbable que parezca. Si colocamos el LAC detrás de ellos, donde pueda ver su aspecto posterior, el "rango de detección" aumentaría considerablemente. Y eso también nos permitiría poner el LAC en un curso que le haría imposible interceptar los bogeys, incluso si quisiera. No veo ninguna razón para que los bogeys se desvíen de su camino y pierdan el tiempo para llevar una sola nave de ataque ligera obsoleta a su rango de combate cuando el daño ya está hecho. Especialmente si la desaceleración para hacerlo les distrae de la persecución de un mercante cojo.
  


  
    —En realidad, me preocupa más la reacción de los bogeys ante nuestra decisión de adentrarnos en el sistema en lugar de salir por la tangente hacia el hiperlímite. Espero que se den cuenta de que hemos entrado en pánico, o que esperemos que todavía no estén lo suficientemente cerca como para tenernos en los sensores de la nave y que podamos salir del alcance de los sensores más rápidamente alejándonos directamente de ellos. —Me gusta pensar que yo mismo no sería tan estúpido como para suponer ninguna de esas cosas, pero no estoy del todo seguro de que no lo fuera. Dios sabe que todos hemos visto a suficientes capitanes mercantes hacer cosas ilógicas ante amenazas repentinas e imprevistas. Creo que es probable que esta gente asuma que estamos haciendo lo mismo.
  


  
    —Probablemente tenga razón, capitán,— dijo FitzGerald. —Pero, ¿realmente cree que el Comodoro Karlberg aceptará poner una de sus naves tan cerca de esta gente?
  


  
    —Sí—dijo Terekhov con firmeza. —Creo que tiene suficientes ganas de que los maten como para correr un riesgo mucho mayor que ese. Especialmente después de que le explique cómo vamos a intentar retomar el mercadeo.
  


  
    —Ya ha dicho algo al respecto, capitán,— dijo FitzGerald. —Pero aún no veo cómo vamos a lograrlo.
  


  
    —No puedo garantizar que lo hagamos,—concedió Terekhov. —Pero creo que tenemos bastantes posibilidades. Dependerá mucho del diseño exacto del Bogey 3 y de otros factores que escapan a nuestro control, pero debería ser posible. Esto es lo que tengo en mente...
  


  Capítulo Diecinueve



  


  
    ABIGAIL HEARNS estaba sentada en el asiento del copiloto en la cubierta de vuelo de la pinaza traccionada al casco de la nave de ataque ligero de la Fuerza Espacial Nunciana. Aunque la NNS Wolverine —nombre de una especie Pontifex que se parecía muy poco al depredador terrestre del mismo nombre, mucho más pequeño— enervaba la pinaza, era diminuta en comparación con cualquier nave estelar verdadera. De hecho, con apenas quince mil toneladas, era menos del cinco por ciento del tamaño de la Hexapuma, y sin embargo era una de las unidades más poderosas de la flota de Nuncio.
  


  
    Y, pensó Abigail, recordando un cielo nocturno moteado con las breves y moribundas estrellas de las explosiones nucleares del espacio profundo, no es mucho más pequeña que las LAC que teníamos cuando Lady Harrington eliminó el Trueno de Dios. Hay una cierta simetría ahí, supongo... si esto funciona.
  


  
    Wolverine estaba inmóvil en el espacio en relación con Nuncio-B, manteniendo su posición mientras Pontifex —y el HMS Hexapuma— se alejaban constantemente de ella a una velocidad orbital de poco más de treinta y dos kilómetros por segundo. Otros cinco LAC estaban sentados con ella, todos los que podían llegar a su posición actual antes de que se detuviera en el espacio, manteniendo su posición con una potencia mínima, y dejando que su mundo natal se alejara de ella. Estaban repletos hasta el límite de su capacidad de soporte vital con dos compañías de tropas del Ejército de Nuncio que, según le había asegurado el comodoro Karlberg al capitán Terekhov, estaban plenamente cualificadas para las acciones de abordaje y el trabajo en vacío. Esperaba que Karlberg tuviera razón, aunque si todo iba bien, probablemente no importaría ni una cosa ni la otra.
  


  
    Los verdaderos dientes de la fuerza de abordaje estaban en el pelotón de marines del capitán Kaczmarczyk distribuidos —junto con Abigail Hearns, Mateo Gutiérrez, la guardiamarina Aikawa Kagiyama y la guardiamarina Ragnhild Pavletic— entre las dos pinazas bajo su mando. Había mantenido a Ragnhild con ella a bordo del Hawk-Papa-Dos y había puesto a Aikawa a bordo del Hawk-Papa-Tres con el teniente Bill Mann, jefe del tercer pelotón, y ahora miraba el perfil de la guardiamarina. La joven parecía tensa, pero si estaba nerviosa, daba muy pocos indicios. Estaba sentada en el sillón del piloto, con la mano enguantada que descansaba sobre el casco en su regazo, relajada, con los dedos separados, y en lugar de estar sentada mirando la pantalla de la hora, miraba embelesada por la cubierta de la cabina a las naves nuncianas.
  


  
    Probablemente porque nunca ha visto nada tan antiguo fuera de un holodrama histórico, pensó Abigail con ironía.
  


  
    Sonrió, y luego la sonrisa se desvaneció al ver su reflejo fantasmal en la armadura más allá de Ragnhild. Tenía el mismo aspecto de siempre... excepto por la insignia de rango modificada a toda prisa en su traje. Sus mangas seguían llevando el único anillo de oro de un teniente de grado inferior, pero el único punto de oro del cuello del mismo rango había sido sustituido por los puntos dobles de un teniente de grado superior. Tuvo la tentación de acercarse a ellos y tocarlos, pero reprimió el impulso con firmeza y volvió a centrar su atención en la consola de instrumentos.
  


  
    No hay manera de que me dejen conservarlos, pase lo que pase. Pero fue un bonito gesto por parte del capitán. Y también práctico, supongo.
  


  
    Terekhov la había sorprendido con el nombramiento al rango interino justo antes de dejar el Hexapuma. En teoría, tenía autoridad para hacer el ascenso permanente, pero sólo a la espera de una revisión de BuPers. Y dado que Abigail había tenido su rango actual durante menos de ocho meses antes de presentarse a bordo del Hexapuma, dudaba que los BuPers se sintieran inclinados a confirmarlo. De hecho, su peculiar condición de Grayson al servicio de Manticor y única hija de un titular en cualquiera de sus dos armadas, probablemente haría que la Junta de Ascensos fuera más difícil de lo habitual. Pero al menos la hacía técnicamente superior a Mann en rango, lo cual era útil, ya que el capitán había recalcado que ella, y no el marine, estaba al mando. Y también le daba una ventaja con el capitán Einarsson, el comandante de Wolverine y el oficial superior de la NSF del pequeño escuadrón apresuradamente organizado.
  


  
    El capitán Magnus Einarsson era, obviamente, uno de los nuncios a los que les costaba recordar que prolongar significaba que los manticoranos con los que se relacionaba eran uniformemente mayores de lo que parecían a ojos nuncios. Cuando miró a Abigail, vio a una adolescente, probablemente por debajo de los dieciséis años, y no a una joven de casi diez años T más. Peor aún, Nuncio era una cultura intransigentemente patriarcal. Los amargos siglos de escasa subsistencia y miserable atención médica habían creado una sociedad que se veía obligada a soportar estoicamente una horrenda tasa de mortalidad infantil. Durante la mayor parte de su historia planetaria, las mujeres nucieras habían estado demasiado ocupadas dando a luz —y muriendo de fiebre de parto, tan a menudo cómo no, hasta que la clase médica local redescubrió finalmente la teoría de los gérmenes de las enfermedades— como para hacer mucho más. Sólo en las dos o tres últimas generaciones el nivel tecnológico del sistema, que ha ido subiendo lentamente, ha hecho posible que esto cambie. Y, como las sociedades humanas son sociedades humanas, los cambios culturales de esa magnitud no se produjeron de la noche a la mañana.
  


  
    Otro paralelismo con nuestro país, pensó el teniente Grayson con sorna. Aunque al menos esta panda de ateos no intenta justificarlo en base a la voluntad de Dios. Pero sin Lady Harrington, el Protector y el Reverendo Hanks para darles una patada en el culo, van a ser más lentos —y aún más mulatos— a la hora de aceptar el cambio, de todos modos.
  


  
    Einarsson, en cualquier caso, tenía claramente serias reservas (que sin duda pensó que había ocultado admirablemente) sobre la aceptación de —recomendaciones— incluso de una teniente de alto grado que resultaba ser mujer. La reacción que habría tenido si ella hubiera aparecido con su rango permanente era más de lo que ella quería contemplar.
  


  
    Volvió a mirar el cronómetro y asintió al ver que se habían cumplido las cinco horas desde que los arrays remotos habían detectado a los intrusos. Cinco horas en las que Pontifex se había desplazado más de medio millón de kilómetros, llevándose a Hexapuma consigo. Si los bogeys se las habían arreglado para poner uno sobre Hexapuma y conseguir un dron de reconocimiento en el espacio dirigido a interceptar el planeta en el momento en que ellos mismos se acercaran al hiperlímite, su curso lo llevaría lo suficientemente lejos de la posición actual de Wolverine como para hacer que cualquier cosa tan débil como la firma del impulsor de un LAC fuera invisible para ellos. Y puesto que los propios Bogey Uno y Dos estaban todavía muy lejos del rango de detección del planeta...
  


  
    —Prepárense para la aceleración en tres minutos —dijo la voz del capitán Einarsson en su auricular.
  


  
    Los tres minutos se convirtieron en una eternidad, y entonces los seis LAC y sus pinazas parásitas pasaron instantáneamente a quinientas gravedades de aceleración.
  


  
    Bueno, en unas diez horas y media descubriremos si el capitán es o no un genio de la táctica, pensó Abigail.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Naomi Kaplan se instaló en Táctica, apoyó su casco en el lateral de su silla de puente y le hizo a su consola el mismo examen rápido pero minucioso de siempre. Tardó varios segundos, pero luego emitió un pequeño sonido de aprobación y se sentó, satisfecha.
  


  
    —Tengo el tablero —le dijo a la mujer del centro del barco que estaba sentada a su lado, donde se había ocupado de la tienda mientras Kaplan tomaba un desayuno tardío. El barco estaba en Condición Bravo —todavía no en el Cuartel General, pero con su tripulación ya vestida— y era tradición del RMM que su gente estuviera bien alimentada antes de la batalla. Kaplan ya había visto a toda su gente alimentada... y Ansten FitzGerald le había informado de forma bastante directa de que también quería alimentarla a ella.
  


  
    —Tiene usted la junta, sí, señora —dijo Helen Zilwicki, y Kaplan la miró.
  


  
    —¿Nerviosa? —preguntó en voz demasiado baja para que nadie más en el puente pudiera oírla.
  


  
    —En realidad no, señora —respondió Helen. Luego hizo una pausa. —Bueno, no si quiere decir asustada —dijo con una voz muy sincera—Supongo que probablemente estoy preocupada. Por meter la pata, más que nada.
  


  
    —Eso es lo que debe ser —le dijo Kaplan—Aunque tal vez quieras reflexionar sobre el hecho de que sólo porque nos creamos más grandes y desagradables que ellos, no tenemos necesariamente razón. E incluso si lo estamos, no somos invulnerables. Alguien puede matarte igual de muerto golpeándote en la cabeza con una piedra que con un tribarril, si se acerca lo suficiente y tiene suerte.
  


  
    —Sí, señora —dijo Helen, recordando el tacto de los cuellos humanos en las sombras de las antiguas alcantarillas del Viejo Chicago.
  


  
    —Pero haces bien en concentrarte en el trabajo —continuó Kaplan, ajena a los recuerdos de su compañera—Esa es tu responsabilidad ahora mismo, y la responsabilidad es el mejor antídoto que se me ocurre contra otros miedos más mundanos, como el de volar en pedacitos —sonrió ante el involuntario resoplido de diversión de Helen—Y, por supuesto, si se te ocurre meter la pata en algo, te aseguro que desearás haber volado en pedacitos para cuando termine contigo.
  


  
    Frunció el ceño ferozmente, con las cejas fruncidas, y Helen asintió.
  


  
    —Sí, señora. Lo recordaré —prometió ella.
  


  
    —Bien —dijo Kaplan, y se volvió a su propia parcela.
  


  
    Zilwicki era una buena chica, pensó, aunque había tenido algunas reservas, dada la conexión de la mediana con Catherine Montaigne y la Liga Antiesclavista. Por no hablar de la asociación laboral de su padre, superespía, con el técnicamente prohibido salón de baile Audubon. A diferencia de demasiados oficiales, en su opinión, Kaplan no creía que la política —ni la suya ni la de nadie— tuviera nada que hacer en la Armada de la Reina. Personalmente, era una centrista con carné, encantada de que William Alexander hubiera sustituido al incompetente, corrupto y puto gilipollas de High Ridge, aunque normalmente se mantenía al margen de las discusiones políticas que parecían fascinar a sus compañeros. Como centrista, no le gustaba especialmente el estilo político de Montaigne, y nunca le había gustado el Partido Liberal, incluso antes de que Nueva Kiev se vendiera a High Ridge. Pero tenía que admitir que, independientemente de los defectos de Montaigne, no había ninguna duda de su férrea fidelidad a sus propios principios, por muy extremos que fueran.
  


  
    Aun así, Kaplan se había preguntado si alguien con un origen tan politizado sería capaz de dejarlo de lado, ¡sobre todo ahora que la hermana pequeña de Zilwicki se había convertido en una jefa de Estado coronada! Pero si alguna vez hubo un solo caso de intromisión de las creencias políticas de Zilwicki en el desempeño de sus funciones, Kaplan no lo había visto. Y la chica era una táctica diabólicamente buena. No tan buena como Abigail, pero tenía el toque. Así que si alguien tenía que sustituir a Abigail, Zilwicki era una excelente opción.
  


  
    Pero no quiero que nadie sustituya a Abigail, pensó Kaplan, y sintió un parpadeo de sorpresa ante su propia actitud. La joven Grayson tenía la habilidad de inspirar confianza, tanto a nivel personal como profesional, sin cruzar nunca la línea de la excesiva familiaridad con los superiores o subordinados. Eso era raro, y Kaplan acabó admitiendo que estaba preocupada. Que le disgustaba perder de vista a Abigail, especialmente entre aquellos nuncios primitivos y sexistas.
  


  
    Por supuesto, pensó con ironía, probablemente ella tiene mucha más experiencia en el trato con sexistas primitivos que yo. Probablemente haya unos cuantos en su propia familia, por cierto.
  


  
    Resopló ante sus propias reflexiones y comprobó la hora.
  


  
    Habían pasado nueve horas desde que las matrices remotas detectaron por primera vez a los intrusos y, de momento, todo marchaba según lo previsto.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Señora, creo que debería mirar esto —dijo Helen después de volver a comprobar sus datos dos veces, con mucho cuidado. Había salido obstinadamente igual cada vez, por muy absurdo que pareciera.
  


  
    —¿Qué es? —dijo el teniente comandante Kaplan.
  


  
    —La matriz Alfa-Veinte acaba de captar a Bogey UNO, señora. También la ha visto bien, y no creo que sea exactamente lo que nadie esperaba —.
  


  
    Kaplan levantó la vista del perfil de ataque de misiles que había estado revisando y se giró hasta que pudo ver la parcela de Helen. Había hecho que Helen controlara las matrices de sensores, en gran medida para darle algo que hacer, sospechaba Helen. Pero ahora miró los códigos de datos y la barra lateral de entrada a la biblioteca que el CIC había arrojado sobre la parcela a petición de Helen, y sus cejas se alzaron.
  


  
    —Bueno, señora Zilwicki —dijo secamente—, veo que tiene un verdadero don de gryphon para la subestimación.
  


  
    Estudió la pantalla durante unos instantes más, y Helen la observó con la mayor discreción posible.
  


  
    Los datos habían llegado por láser, no por MRL, para asegurarse de que los bogeys no captaran nada, así que tenían varios minutos de antigüedad. Pero eso no importaba a efectos de identificación, y tras un momento, la TO sacudió la cabeza y buscó su tecla de comunicación. La pulsó y esperó dos o tres segundos hasta que una voz habló en su propio auricular.
  


  
    —Habla el capitán.
  


  
    —Señor, soy Kaplan. Acabamos de recibir una reubicación positiva de Bogey UNO. Está justo donde esperábamos que estuviera, y la matriz la ha visto muy bien. La Sra. Zilwicki le dedicó a Helen una rápida sonrisa y un guiño que la hizo sentir asombrosamente bien.
  


  
    —¿Y—preguntó Terekhov cuando ella hizo una pausa.
  


  
    —Capitán, según el CIC, se trata de un crucero pesado de clase Marte.
  


  
    —¿Un Repo?
  


  
    Había algo en la voz del capitán. Un filo más agudo, o una pausa. Una pausa fugaz, tal vez. Algo. Pero Kaplan no podía precisar lo que era. Y si realmente lo había oído, había desaparecido con la siguiente frase.
  


  
    —El CCI está seguro de ello —preguntó.
  


  
    —Razonablemente, señor. Siguen llamándolo tentativo, pero creo que eso es sólo precaución arraigada. Sin embargo, hay una cosa extraña, capitán. El conjunto de sensores cruzó por la popa del Bogey UNO, justo a través del ojo de la cerradura de su campo de sigilo, y obtuvo una lectura de sus emisiones. Así es como pudimos identificarla. Pero de acuerdo con el análisis del CIC de los datos de neutrinos, esta nave parece tener las antiguas plantas de fusión Azor-Tres.
  


  
    —¿Azor- Tres?
  


  
    —Sí, señor. Y según el ONI, sus astilleros se actualizaron al Azor-Cuatro en la fase de construcción con el tercer vuelo de la clase, y han actualizado sistemáticamente los miembros más antiguos de la clase que han sobrevivido —no quedan muchos— desde el armisticio. El Azor-Tres tenía algunos fallos graves de diseño, y el Cuatro no sólo los corrigió, sino que aumentó el rendimiento en más de un quince por ciento, por lo que han hecho un verdadero esfuerzo por actualizar toda la flota. De acuerdo con el ONI, no debería quedar ninguno de los viejos Tres.
  


  
    —Eso es... muy interesante, Armas —la voz de Terekhov era lenta y reflexiva. Permaneció en silencio unos instantes, y luego dijo: —¿No hay indicios de que hayan captado el conjunto al pasar?
  


  
    —Nada que pueda ver, señor. Siguen a la deriva, exactamente como estaban. Es un conjunto muy sigiloso, Capitán, y tenemos los transmisores de impulsos gravitacionales bloqueados en todas las plataformas. Creo que es muy poco probable que hayan visto algo todavía.
  


  
    —Estoy de acuerdo—dijo. —Muy bien, Guns. Gracias por la actualización.
  


  
    —Nos esforzamos por mantener al cliente satisfecho, capitán.— Kaplan le oyó reírse mientras cortaba el circuito, y ella misma sonrió, luego volvió a mirar a Helen.
  


  
    —Ha sido un buen trabajo, señorita Zilwicki. Lo cual, no añadió en voz alta, es la razón por la que me aseguré de que el capitán supiera quién lo había hecho en primer lugar.
  


  
    —Gracias, señora—dijo Helen. Y, no añadió en voz alta, gracias por decirle al Capitán que lo hice yo.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    La risa forzada de Aivars Terekhov se desvaneció y volvió a mirar el visor del libro, pero no lo vio realmente. Su mente —y sus recuerdos— estaban demasiado ocupados. Demasiado... caóticos.
  


  
    Un Reposo. Recordó el comentario anterior de FitzGerald y sacudió la cabeza. Ninguna nave de guerra Havenita debería estar tan lejos de casa. No es lo más parecido a estar a mil años luz del Sistema Haven.
  


  
    Cerró los ojos y se los frotó con fuerza, tratando de masajear su cerebro para que funcionara, pero éste se negaba obstinadamente. Estaba atrapado, atrapado en un horrible fragmento de memoria, viendo a los cruceros de clase Marte rodando para presentar sus flancos. Viendo aquel huracán de muerte que se extendía hacia el HMS Defiant. Sus fosas nasales recordaban el hedor de los aislantes ardientes y la carne quemada, los gritos de los heridos y los moribundos, y un recuerdo de la agonía mutilante —un recuerdo del alma, más profundo que los huesos y los tendones— le recorrió. Y los rostros. Los rostros que había conocido tan bien y que habían sido condenados a la muerte que, de alguna manera, había engañado.
  


  
    Inhaló profundamente, luchando por el control, y una suave voz de soprano habló de repente.
  


  
    —Se acabó —dijo Sinead—Se acabó.
  


  
    Exhaló explosivamente, los ojos azules se abrieron para mirar a través de la cabina el retrato del mamparo. Sintió la cabeza de ella sobre su hombro, su aliento en el oído, y el recuerdo demoníaco se retiró, desterrado por su presencia.
  


  
    Un rubor de vergüenza ardió en su rostro y su puño derecho se cerró sobre el visor de libros. No se había dado cuenta de que su armadura era tan fina, no había soñado que pudiera golpearle tan fuerte, tan repentinamente. Una gélida puñalada de miedo atravesó el calor de su vergüenza como una navaja helada al pensar en lo que podría haber pasado si le hubiera golpeado de esa manera en medio de un combate.
  


  
    Pero no fue así, se dijo a sí mismo con vehemencia. No lo hizo. Y no lo hará. Fue la sorpresa, lo inesperado. Puedo manejarlo, ahora que sé lo que viene.
  


  
    Se levantó, dejando el visor de libros sobre el cojín del enorme y cómodo sillón que Sinead había elegido para él, y cruzó hasta situarse frente a su retrato, mirándola a los ojos.
  


  
    No dejaré que eso vuelva a suceder, le prometió.
  


  
    Sé que no lo harás, decían sus ojos verdes, y él asintió con la cabeza. Luego se dio la vuelta, observando su mano derecha —su mano derecha regenerada— mientras servía café fresco de la jarra que Joanna había dejado sobre su escritorio. Casi para su sorpresa, la mano estaba firme como una roca, sin ningún temblor que delatara lo mal que se había sacudido.
  


  
    Llevó el café a su silla, movió el visor de libros y volvió a sentarse.
  


  
    Su mente empezaba a funcionar de nuevo, y dio un sorbo al café caliente y reconfortante mientras repasaba mentalmente el informe de Naomi Kaplan. Ella tenía razón; era —raro—. Ya era bastante raro encontrar cualquier nave de guerra Havenita ida y vuelta aquí, pero ¿una con plantas de fusión Azor- Tres?
  


  
    Sus experiencias en Jacinto le habían dejado una ardiente necesidad de saber todo lo que había que saber sobre las naves que habían masacrado a su división y a su convoy. Había perseguido a la ONI, aprovechando su condición de héroe de guerra, hasta que supo los nombres del comandante del grupo de trabajo y de cada uno de los comandantes de su escuadrón. Aprendió el orden de batalla del enemigo, qué naves habían destruido los suyos y cuáles habían dañado. Y en el proceso, había aprendido aún más sobre el hardware del enemigo de lo que había sabido antes de la batalla. Incluyendo la razón por la que el Azor-Tres había sido retirado con tan indecente premura cuando la siguiente generación de plantas de fusión estuvo disponible.
  


  
    El Azor-Tres, al igual que los cruceros pesados y los cruceros de batalla en los que se había montado originalmente, había sido un producto típico de la base tecnológica de los repos de preguerra: grande, potente y tosco. Incapaz de igualar la sofisticación del Reino de las Estrellas, la República Popular había confiado en un hardware diseñado para la fuerza bruta y con intervalos mucho más cortos entre las revisiones, pero el Azor-Tres había sido inusualmente crudo, incluso para los Repo. Había representado una fase de transición entre su hardware de preguerra y los diseños más sofisticados que habían conseguido producir posteriormente, gracias a las transferencias de tecnología solariana. Había sido sustancialmente más eficiente que sus predecesores, produciendo casi el doble de rendimiento por un escaso diez por ciento de aumento de tamaño. Pero había reducido la redundancia de sus mecanismos de seguridad para ahorrar masa... y acabó con lo que resultó ser un fallo extremadamente peligroso en la botella de contención. Al menos dos naves habían sufrido un fallo de contención catastrófico en la órbita de estacionamiento bajo niveles de potencia de reserva. Nadie, incluidos los Repos, sabía cuántas otras naves habían muerto por la combinación del mismo fallo de diseño y los daños en combate, pero el número había sido sin duda muy superior.
  


  
    Así que, ¿por qué los Repos iban a enviar una nave obsoleta, con plantas de energía notoriamente poco fiables, a mil años luz de casa? De todos los que podían desear el mal al Reino Estelar, la República de Haven era la que menos ganaba con la desestabilización de la anexión de Talbott. Por supuesto, ese mismo hecho podría explicar por qué enviarían una unidad obsoleta, cuyo poder de combate ya no estaba a la altura de los estándares de primera línea y que apenas se echaría de menos en su orden de batalla. Pero, ¿por qué iban a preocuparse tanto como para enviar a alguien? Y seguramente, si iban a dejar colgado a un pobre y maldito capitán durante tanto tiempo, no le habrían puesto las plantas de fusión Azor-Tres, además de todo lo demás.
  


  
    Sin embargo, parecía que habían hecho precisamente eso, y por mucho que lo intentara, Aivars Terekhov no podía pensar en una sola explicación para la decisión que tuviera algún sentido.
  


  
    Pero incluso mientras intentaba pensar en una, otro pensamiento corría en algún lugar profundo, en el hueco secreto de su mente.
  


  
    Una clase Marte. Otra clase Marte. Y ninguna nave ligera para matarla, esta vez.
  


  
    Oh no, esta vez no.
  


  Capítulo Veinte



  


  
    —NOS acercamos a su marca especificada, señora —dijo cortésmente la guardiamarina Pavletic.
  


  
    Abigail Hearns levantó la vista de la carta que había estado tecleando en su bloc de notas y miró la pantalla de la hora. Ragnhild tenía razón, guardó y cerró la carta y guardó el bloc.
  


  
    Pulsó el botón y su silla se deslizó suavemente hacia su posición.
  


  
    —Tengo el control, anunció.
  


  
    —Tiene usted el control, sí, señora —reconoció Ragnhild, cediéndole la cubierta de vuelo. No es que hubiera mucha diferencia con la pinaza aún traccionada al casco de la Wolverine, pensó Abigail mientras marcaba la orden de reconfigurar la trama a táctica.
  


  
    De momento, parecía que el plan del capitán estaba funcionando. O, para ser más exactos, nada había salido activamente mal... todavía. En ese momento, Wolverine, sus consortes y las dos pinazas que la acompañaban estaban a más de treinta y tres minutos-luz de Pontifex y a poco más de dos minutos-luz de Bogey Three. Desde la cabina, Nuncio-B era poco más que una estrella especialmente brillante a simple vista, y el planeta no era visible en absoluto. Los sensores de a bordo de la pinaza eran mucho mejores que eso, por supuesto. De hecho, eran tan buenos como los que llevaban las LACs nuncianas, mucho más grandes. Lo que no significaba que ni las pinazas ni los LAC pudieran ver nada más pequeño que una estrella o un planeta —bueno, tal vez una luna— a esa distancia. Tampoco podían ver mucho de un carguero apagado a ciento cincuenta y un segundos luz.
  


  
    Afortunadamente, el capitán Terekhov había tomado medidas para dotar a Abigail de ojos más nítidos y claros. Uno de los drones sensores de Hexapuma estaba tractorizado a la columna vertebral de Wolverine, junto a la pinaza. Con la cuña del impulsor del LAC bajada, los sensores pasivos del dron, exquisitamente sensibles, tenían el tipo de alcance que la mayoría de las naves estelares sólo podían envidiar. Abigail aún no podía distinguir ningún detalle sobre el volumen del espacio que rodeaba el planeta, pero tenía una visión perfecta del carguero, y la matriz estaba lo suficientemente cerca como para captar incluso las diminutas emisiones de cosas como los hipergeneradores en espera.
  


  
    La gran nave —enorme comparada con una pinaza o un LAC, pero en realidad pequeña para un carguero interestelar— estaba claramente identificada como una clase Dromedario de cuatro millones de toneladas, construida por los solarianos, y Abigail pidió información a los ordenadores de la pinaza. Como esperaba, había bastante información.
  


  
    La capacidad de almacenamiento de los ordenadores no era ilimitada, pero cuando se actualizaron las bases de datos del Hexapuma para su despliegue actual, se cargaron (entre otra información específica del despliegue) con las especificaciones y los esquemas de diseño de las clases de naves mercantes solarianas más comunes, ya que era mucho más probable que se encontrara con naves solarianas que con naves manticoranas aquí en la Verge. Ella, a su vez, había descargado esa información en sus pinazas, que se encargarían de realizar cualquier examen o registro de los mercantes sospechosos que pudiera encontrar. Ahora los datos se desplazaban por la pantalla de Abigail, con referencias cruzadas a todo el espectro de emisiones de Bogey 3.
  


  
    La clase Dromedario había sido diseñada hace casi ciento cincuenta años T, observó, y aparte de las actualizaciones ocasionales de su electrónica, prácticamente no había cambiado. Eso era un testimonio elocuente de su idoneidad para el tipo de utilidad general que requería un carguero pequeño (en términos relativos) que trabajara en los márgenes de la marina mercante de la Liga. Tal vez sea un poco exagerado llamar a los dromedarios "vagabundos", pero tampoco estaría muy lejos de la realidad.
  


  
    Abigail observó los datos y se frotó la punta de la nariz, pensativa. La dotación normal era de cuarenta y dos personas —muy grande para una nave manticorana de su tonelaje—, pero en la Liga la mano de obra era menos abundante y sus diseños mercantes tendían a utilizar una automatización menos completa. La aceleración máxima teórica de la clase era de doscientas diez gravedades, pero eso era con un margen de seguridad cero en sus compensadores, y ningún capitán mercante en su sano juicio iba a operar su nave a esos niveles. Las naves estándar de la clase estaban diseñadas para un margen de seguridad del cinco por ciento en los compensadores, lo que las limitaba a un máximo de doscientos Caramba, aunque era posible que los propietarios legítimos de esta nave —o los piratas que la habían capturado— hubieran eliminado los enclavamientos de seguridad para darles un poco más de aceleración. Sin embargo, una docena de gravedades en cualquier caso no iba a suponer una gran diferencia.
  


  
    Siguió el perfil electrónico de la clase y sus ojos se entrecerraron al compararlo minuciosamente con las lecturas del dron sensor. Según los datos del dron, la única planta de energía de la nave estaba funcionando a niveles mínimos, y la firma de las emisiones de sus impulsores sugería que los nodos beta también estaban en espera. No parecía que los nodos alfa estuvieran en funcionamiento, y no había señales de la sutil tensión gravitatoria de un hipergenerador en espera. Eso era bueno. Sin los nodos alfa, su aceleración máxima se vería reducida en más de un treinta por ciento, lo que supondría ciento treinta gravedades, apenas una cuarta parte de lo que podía producir un LAC nunciano y sólo un veinte por ciento de lo que podía producir la última generación de pinazas manticoranas.
  


  
    Sin embargo, lo más importante en este momento es que le iba a llevar al menos media hora poner en marcha su generador y entrar en hipervelocidad.
  


  
    A continuación apareció el esquema del casco de la clase, y Abigail lo estudió detenidamente. Como casi todos los cargueros comerciales, un dromedario consistía en una fina piel que envolvía el mínimo necesario de la planta de energía, el soporte vital y las salas de impulsores y el mayor espacio de carga vacío posible. En el caso de los dromedarios, los diseñadores habían colocado los sistemas esenciales a lo largo de la espina dorsal del casco para proporcionar el máximo espacio posible de bodega sin obstáculos. Las propias bodegas se diseñaron para que pudieran reconfigurarse de forma rápida y sencilla para aprovechar al máximo el espacio disponible, pero el hecho de que los sistemas de energía y el soporte vital estuvieran apartados proporcionaba un grado óptimo de flexibilidad.
  


  
    Sin embargo, esta filosofía de diseño tenía ciertos inconvenientes. Al sacar esos sistemas del núcleo de la nave, los diseñadores los exponían a posibles daños. Los diseñadores civiles manticoranos tendían a sacrificar cierta flexibilidad en el manejo de la carga al mover cosas como las plantas de fusión y los hipergeneradores más cerca del centro de la nave, en lugar de dejarlos expuestos, pero los diseñadores solarianos estaban menos preocupados, en general, por esas características de diseño. Un porcentaje menor de la marina mercante solariana trabajaba en entornos de alto riesgo como Silesia o en las profundidades de la Verge, y la filosofía solariana era que cualquier nave mercante que se encontrara bajo fuego debía rendirse y dejar de fingir que era una nave de guerra antes de resultar herida.
  


  
    Lo cual podía ser un poco duro para algún tripulante ocasional, pero siempre había más de donde venía.
  


  
    Pulsó el botón de comunicaciones del brazo de su silla.
  


  
    —Lobezno, Einarsson —dijo una voz acentuada en su oído—.
  


  
    —Señor —dijo en su tono más formal—, soy el teniente Hearns. Los datos de nuestros sensores confirman la identificación como clase Dromedario. Le estoy descargando el esquema del casco. Como verá, señor, es un diseño espinal, y he resaltado la ubicación de su espacio hipergenerador. De acuerdo con sus emisiones, su generador está fuera de línea, y parece que sólo sus nodos beta están vivos en los niveles de espera —.
  


  
    Se produjo un silencio en el otro extremo del enlace de comunicaciones, y se imaginó a Einarsson realizando los mismos cálculos que ella.
  


  
    Parece que, después de todo, vamos a utilizar una de las variantes del plan alfa —dijo el capitán de la Nunciatura al cabo de un momento—.
  


  
    —Sí, señor —contestó ella con respeto, logrando sonar como si estuviera aceptando sus indicaciones en lugar de reconocer una conclusión a la que ya había llegado.
  


  
    —Por supuesto —continuó Einarsson con cierta ironía—, si podremos o no utilizar alguna variante de la misma depende de lo que nos diga el capitán Terekhov, ¿no es así, teniente?
  


  
    —Sí, señor, así es.
  


  
    —Muy bien. Avíseme cuando sepa algo.
  


  
    —Sí, sí, señor.
  


  
    —Einarsson, claro.—
  


  
    Abigail se recostó, con los ojos cerrados, y reflexionó sobre los parámetros del problema táctico y la solución del capitán Terekhov al mismo.
  


  
    La pequeña fuerza de naves nuncianas y sus parásitos manticoranos se dirigían hacia el carguero a una velocidad relativa de poco más de 17.650 KPS, y la tasa de deceleración máxima de los LAC era de quinientas gravedades. Les había llevado una hora de aceleración constante alcanzar su velocidad actual antes de apagar sus cuñas para evitar ser detectados, y les llevaría otra hora acabar con su velocidad, tiempo durante el cual cubrirían otros 31.771.000 y pico kilómetros. En este momento, estaban a unos cuarenta y dos millones de kilómetros del carguero, por lo que para desacelerar para una interceptación cero/cero, tendrían que empezar a desacelerar en no más de cuatro minutos. Las pinazas, con su mayor tasa de aceleración, tenían un poco más de tiempo para jugar: podrían lograr una intercepción cero/cero si comenzaban a desacelerar en cualquier momento en los próximos quince minutos. Si no empezaban a desacelerar, pasarían por delante del Bogey 3 a una distancia de unos 67.500 kilómetros y a una velocidad de más de diecisiete mil KPS, en algo más de cuarenta minutos.
  


  
    Pero en el momento en que cualquiera de ellos comenzara a desacelerar, incluso un carguero medio ciego con sensores de grado civil estaría obligado a detectarlos, y aún estarían muy lejos del alcance de las armas de energía. Los pequeños láseres montados por las pinazas de Hexapuma, sin la lente gravitatoria más potente de las armas de la batería principal de su nave nodriza, harían bien en infligir daños a cualquier distancia superior a ochenta mil kilómetros. Los láseres de los LACs nuncianos, aunque más grandes y con más potencia bruta, tenían un control de fuego mucho más pobre. Podían alcanzar al carguero a medio millón de kilómetros, pero no tenían ningún control efectivo sobre el lugar en el que lo alcanzaban, y la gran potencia de sus armas hacía que cualquier impacto fuera mucho más probable que causara daños letales en lugar de meramente incapacitantes.
  


  
    Así que tendrían que sobrevolar el carguero, desactivar su hipergenerador de paso con los láseres de las pinazas, y luego desacelerar y volver. El hecho de que los dromedarios tuvieran un diseño espinal ayudaría: Abigail había temido que tuvieran que penetrar profundamente en el casco de su objetivo para alcanzar su generador, y el capitán Terekhov se había visto obligado a afrontar la misma posibilidad. Esa era la verdadera razón por la que Wolverine y los demás LAC estaban allí, porque al final, Terekhov estaba dispuesto a arriesgarse a destruir el carguero si esa era la única forma de detenerlo, y las armas nuncianas eran lo suficientemente potentes como para atravesar un objetivo profundamente enterrado.
  


  
    Sólo Tester sabía cuántas cosas podrían haber salido mal si hubieran tenido que hacer eso, y Abigail estaría igual de contenta si Él nunca se lo dijera. Tal y como estaban las cosas, probablemente podrían desactivar el generador del carguero sin destrozar la nave por completo. El problema sería que no podrían estar seguros de cuánto daño habían hecho. Era posible que hicieran suficiente daño puramente cosmético en el casco de la nave para que sus sensores parecieran que habían destrozado el generador por completo, cuando en realidad sólo habían hecho un daño menor, o incluso —poco probable, pero posible— lo habían omitido por completo. En ese caso, tan pronto como las pinazas y los LAC hubieran pasado lo suficientemente lejos como para perder el rango de energía, los piratas podrían simplemente poner en marcha el generador y desaparecer en hiper.
  


  
    Del mismo modo, podrían dañar el generador, pero no más allá de la posibilidad de reparaciones rápidas. En ese caso, los piratas podrían volver a poner el generador en línea antes de que alguien pudiera desacelerar y regresar para interceptarlos. Así que, en el mejor de los casos, la pequeña fuerza del capitán Einarsson quería disparar en el momento en que estuvieran seguros de acertar sin destrozar la nave, y luego desacelerar a la máxima velocidad posible, para reducir al mínimo el tiempo de respuesta disponible de los piratas. Cómo iban a tener que confiar en las pinazas para el disparo, eso significaba acercarse a menos de cien mil kilómetros antes de empezar a desacelerar. Lo que significaba, a su vez, que incluso las pinazas estarían a cincuenta minutos de vuelo y a casi veintiséis millones y medio de kilómetros de distancia del carguero antes de poder desacelerar para descansar respecto a su posición actual. E incluso entonces, tardarían otros setenta minutos en volver a él.
  


  
    Dos horas era mucho tiempo para que los piratas hicieran las reparaciones. Abigail estaba convencida de que las probabilidades estarían a su favor, no al de los piratas, pero aunque todo saliera a la perfección desde el punto de vista del tiempo, el capitán Terekhov seguía corriendo un grave riesgo. Incluso el láser de una pinaza podía destripar fatalmente un barco mercante si impactaba de forma incorrecta. Incluso si sólo impactaba en el objetivo deseado, era muy probable que al menos algunos de los tripulantes originales del carguero —suponiendo que alguno siguiera vivo a bordo— estuvieran trabajando en sus espacios de impulsores e hipergeneradores bajo presión. En el peor de los casos, podrían causar el suficiente daño como para matar a una docena de civiles inocentes y no permitirles retomar la nave antes de que desapareciera por el hipermuro.
  


  
    Incluso en el mejor de los casos, el plan del capitán iba a ser criticado por algunos sectores, ya que no incluía ningún intento de exigir la rendición de Bogey 3. Según la estricta letra de la ley interestelar, un buque de guerra siempre estaba obligado a exigir el cumplimiento de sus instrucciones antes de disparar a un buque mercante, y un oficial naval ignoraba esa obligación por su cuenta y riesgo. En este caso, sin embargo, no tenía sentido hacer el esfuerzo. Sin duda, el Bogey 3 habría prometido gustosamente quedarse exactamente donde estaba si Abigal se lo exigía. Y habría obedecido fielmente... el tiempo suficiente para que la velocidad de Abigail la llevara a salvo fuera del alcance de las armas.
  


  
    No. En este caso, las únicas opciones reales eran incapacitar al objetivo sin previo aviso, para que no pudiera hipertrofiarse cuando quisiera, o bien no intentar siquiera retomarlo. El capitán había aceptado eso sin inmutarse, y el hecho de que Abigail estuviera de acuerdo con él al cien por cien no la hacía más feliz al saber que, incluso en el mejor de los casos, estaba a punto de matar gente.
  


  
    Pero peor, en muchos sentidos, era la posibilidad de que nunca tuviera la oportunidad de matarlos. El capitán había dejado claro que, por mucho que quisiera capturar a Bogey 3, y a pesar de los graves riesgos que estaba dispuesto a correr para conseguirlo, acabar con las naves armadas tenía prioridad sobre retomar el carguero. Así que Abigail y Einarsson tenían específicamente prohibido disparar contra el Dromedario a menos que Terekhov estuviera seguro de poder combatir a las naves armadas antes de que cualquier aviso a velocidad luz del carguero pudiera alcanzarles.
  


  
    La buena noticia era que el Hexapuma disponía de la última generación de comunicadores de pulso de gravedad MRL. Las pinazas no tenían receptores adecuados, pero el dron de reconocimiento sí. Sus canales de enlace de datos con su nave nodriza eran perfectamente capaces de recibir mensajes y retransmitirlos a la pinaza de Abigail a través del láser de comunicación o, en este caso, del cable óptico.
  


  
    La mala noticia era que incluso la gente que no podía leer los impulsos gravitacionales podía detectarlos, y ya era de conocimiento general que el RMM tenía esa tecnología. Así que el capitán Terekhov no podía arriesgarse a transmitir la orden de ataque hasta que —o si— hubiera atraído a sus propias víctimas lo suficientemente cerca como para estar seguro de combatirlas.
  


  
    Todo ello significaba que era totalmente posible que las pinazas y los LAC no pudieran disparar al carguero mientras pasaban a toda velocidad. A no ser, claro, que el carguero los viera y empezara a maniobrar para evitarlos. En ese caso, no tenía sentido no disparar, ya que su tripulación de premio seguramente se adelantaría y avisaría a sus compañeros. Por otra parte, a su velocidad actual, las pinazas cruzarían el rango de combate del carguero menos de doce segundos después de entrar en él, por lo que probablemente sería imposible saber si el carguero las había detectado o no hasta que fuera demasiado tarde para actuar.
  


  
    Bueno, pensó, el Padre Iglesia siempre dice que la Prueba puede adoptar muchas formas. Supongo que debería agradecer que al menos no tenga que tomar las decisiones que se le plantean al Capitán.
  


  Capítulo Veintiuno



  


  
    EL INVIERNO envolvía con un puño frío y gris la ciudad de Vermeer. Una densa niebla se extendía sobre el ancho y lento río Schelde, y los decaídos árboles autóctonos de hoja larga se inclinaban sobre el agua verde y gris en su húmeda mortaja. El cielo tenía el color de la pizarra vieja, derramando un puñado de gordos y perezosos copos de nieve, y el crudo frío se cernía apenas por encima del punto de congelación.
  


  
    En resumen, un deprimente y típico día de invierno en el soleado Rembrandt, pensó Bernardus Van Dort con sorna mientras miraba por la familiar ventana, con las manos juntas detrás de él. Sólo un grupo de locos renacentistas como mis estimados antepasados, sobreeducados y poco inteligentes, podrían elegir un planeta como éste para su nuevo hogar. Una panda de papanatas obsesionados con el arte, la mayoría.
  


  
    La lúgubre escena estaba muy lejos de la calidez primaveral de Dedal. Por otra parte, Rembrandt no era un planeta tan agradable, en muchos sentidos, como Flax. A veces se preguntaba si el miserable clima de su mundo ayudaba a explicar la prontitud con la que los habitantes de Rembrandt habían abandonado las pretensiones culturales de los Fundadores. No lo sabía, pero estaba bastante seguro de que eso explicaba la aparición de la marina mercante —raro, para cualquier sistema de la Verge— que había permitido a Rembrandt convertirse en una potencia mercantil.
  


  
    Todo lo que nos lleve fuera del mundo tiene que ser una buena idea, eso es lo que era. Sonrió al pensar en ello. Sé que siempre me he deleitado descaradamente con las visitas a planetas que realmente ven el sol entre el verano y el final de la primavera.
  


  
    La puerta del despacho se abrió detrás de él y se giró. El movimiento también le hizo volver a enfrentarse a las lujosas citas del despacho. Durante las décadas en que había sido su despacho, el mobiliario había sido casi espartano, y su única ostentación real eran los recuerdos y trofeos del canoso capitán mercante de Van Dort, fundadores de la fortuna que había utilizado con tanto efecto. Su único colorido eran los paisajes montañosos y las onduladas praderas que habían recordado a su esposa Suzanne su propio mundo natal. Habían permanecido entre los recuerdos más sombríos y ásperos de Van Dort como pequeñas y cálidas ventanas a una vida más lenta y apacible, y sintió una nueva punzada de pérdida cuando levantó la vista y ya no estaban allí.
  


  
    Ahora el despacho presumía de costosas esculturas de luz, exquisitas artesanías procedentes literalmente de todos los mundos del Cluster, paneles de madera con incrustaciones exóticas procedentes de las selvas tropicales del Sistema Mariano, holos enmarcados de su actual ocupante cerrando negociaciones de contratos y tratados comerciales con magnates y jefes de estado. Su nueva alfombra hasta los tobillos y sus pulidas vitrinas llenas de reluciente cristal tallado, madera pulida e imágenes de cobre batido apestaban a riqueza y poder, y el cambio le pareció... desagradable.
  


  
    Supongo que es justo, pensó con una mueca mental, teniendo en cuenta lo desagradable que me parece también el actual ocupante.
  


  
    Ineka Vaandrager era una mujer pequeña y rubia, de no más de ciento sesenta centímetros de altura, que se movía con una especie de precisión coreografiada, como una máquina programada para ir de un punto a otro por el camino más corto posible. Era treinta años T más joven que Van Dort y, al igual que él, una receptora de prolongación de primera generación. Pero la juventud sostenida de la terapia hacía que sus ojos color avellana no fueran más suaves, y tenía una boca como una trampa de acero. No era realmente poco atractiva en ningún sentido físico, pero había una frialdad —una dureza— en ella que Van Dort siempre había encontrado repelente.
  


  
    Lo cual no te impidió hacer uso de ella, ¿verdad, Bernardus?
  


  
    Se enfrentó a esa admisión de forma directa, aceptando que el problema que ella representaba era tanto de su autoría como de la de cualquier otro, incluso cuando se obligó a asentir con una sonrisa cuya bienvenida ella debía saber tan bien como él que era falsa. Ella le devolvió la sonrisa con la misma sinceridad, pero declinó ofrecerle la mano mientras cruzaba hacia el enorme escritorio que daba la espalda a la pared exterior de ventanas del despacho.
  


  
    —Siento llegar tarde, Bernardus—dijo. —Me temo que ha sido inevitable. Espero que Erica haya atendido tus necesidades mientras esperabas.
  


  
    —Sí, lo hizo —respondió Van Dort, pero dejó entrever en sus ojos azules un rastro de dureza que no coincidía con su tono afable. Vaandrager lo vio, y su boca se tensó cuando él, silenciosamente, le llamó la atención sobre la naturaleza —inevitable— de su tardanza. Realmente era una mujer notablemente mezquina en muchos aspectos, reflexionó.
  


  
    —Bueno —dijo ella con brevedad, y le hizo un gesto para que tomara una de las sillas frente a su escritorio mientras se sentaba detrás de él. —Bueno, siento que te hayan hecho esperar —esperó mientras él se sentaba y su propia silla se ajustaba a su cuerpo, y luego sonrió alegremente, como si estuviera decidida a que su reunión comenzara con un pie fresco después de un comienzo poco propicio. —¡Pero ya estamos los dos aquí! ¿Qué puedo hacer por ti, Bernardus?
  


  
    —Estoy un poco preocupado por algunas cosas que he escuchado. —Específicamente, sobre las nuevas negociaciones con Scarlet. Tenía la impresión de que ya teníamos un acuerdo bastante favorable con ellos, ciertamente lo teníamos cuando me fui a la Convención, así que no entiendo por qué es necesario "renegociar" en este momento. Y he oído hablar de ciertas amenazas de represalias a las que parecen haberse entregado nuestros representantes cuando el presidente Standley se mostró... poco receptivo a nuestras "peticiones". —
  


  
    —¿Has venido desde Spindle por algo tan rutinario? —preguntó, y sacudió la cabeza con divertida exasperación.
  


  
    —No es nada "rutinario" —dijo él, con una expresión nada divertida. —Y, como digo, no veo ninguna razón de peso para entablar nuevas negociaciones comerciales en un momento en que deberíamos concentrarnos en... otros asuntos, digamos. Creía que estábamos de acuerdo en eso, Ineka.
  


  
    Él le sostuvo la mirada a través del escritorio, y ella hizo un gesto de impaciencia, desechando.
  


  
    —Son sólo negocios, Bernardus,— dijo ella con impaciencia. —Se suponía que tu Convención iba a redactar una Constitución mucho antes de esto. No lo ha hecho, y los asuntos del sindicato no pueden quedar en suspenso indefinidamente, ya lo sabes. Seguramente no esperas que el resto del universo se detenga mientras tú juegas a ser un estadista.
  


  
    —No son "sólo negocios"—dijo con rotundidad. —Es un intento de machacar a Standley para que se someta a exigencias aún más desfavorables para su sistema estelar que el último paquete. También es, en caso de que no te hayas dado cuenta, un ejemplo de cartel de por qué tantos otros planetas del Cúmulo no se fían de nosotros ni lo más mínimo. Y en este momento, especialmente a la luz de lo que ha sucedido en Kornati, no podemos permitirnos darles más justificación para desconfiar de nosotros.
  


  
    —No seas absurdo, se burló. —Nada de lo que hagamos va a hacer que la gente resentida empiece a confiar en nosotros de repente. ¿O crees que regalando todas las ventajas comerciales que hemos conseguido en los últimos cincuenta años T vamos a convencer a alguien como ese carnicero de Nordbrandt para que sea amable con nosotros?
  


  
    —¿Te has molestado en ver los informes de Kornati—preguntó Van Dort. —¿O tu cerebro se ha apagado por completo?
  


  
    Sí, los he visto —dijo con brusquedad—¡Y no me gusta tu tono!
  


  
    —Bueno, eso está muy mal. No me importa tu estupidez.
  


  
    Sus ojos se cruzaron, la hostilidad mutua como una fuerza palpable entre ellos.
  


  
    —Ya no eres el Presidente del Consejo de Administración. Lo soy yo, —gruñó ella. Luego hizo que sus mandíbulas se relajaran, pero sus duros ojos no vacilaron mientras pasaba con un tono plano y mordaz tan flexible como el acero martillado. —¡Y como presidenta, no pienso dejar que un grupo de descontentos locos y sedientos de sangre dicte nuestra política comercial! Puedes volver a Spindle y doblegarte ante ellos si quieres; no tenemos intención de seguir su ejemplo.
  


  
    —Sabes —dijo en un tono mucho más conversacional, inclinándose hacia atrás y cruzando las piernas—, nunca me di cuenta, cuando te pedí por primera vez que negociaras, de lo contundente que eres en realidad. Puede que te sorprenda descubrirlo, Ineka, pero no todos los problemas son clavos que puedas aplastar o rocas que puedas aplastar simplemente cogiendo un martillo más grande. Supongo que es culpa mía por no reconocer tus limitaciones en su momento, pero pensé que necesitábamos a alguien como tú. Tenía prisa, estaba más preocupado por los resultados que por cualquier hostilidad que pudiéramos generar, y había... otras cosas en mi mente —.
  


  
    Sus ojos se oscurecieron brevemente en recuerdo de un viejo dolor no curado, pero lo apartó y sus ojos se entrecerraron con un propósito duro y concentrado.
  


  
    —La verdad es que sigo creyendo que necesitábamos esos resultados entonces. Pero he llegado a sospechar que me equivoqué al pensar que un martillo era la mejor manera de conseguirlos. Especialmente un martillo tan fundamentalmente estúpido como tú.
  


  
    El rostro de Vaandrager se ensombreció cuando su tono desolló su sentido de la autoimportancia. Ella abrió la boca para replicar, pero él continuó.
  


  
    —Eso, sin embargo, es un error que pretendo corregir.
  


  
    Su voz era ahora más dura, más plana, y ella cerró su propia boca mientras la cautela parpadeaba en sus propios ojos. Es posible que Bernardus Van Dort no sea tan abrasivo por naturaleza como ella. De hecho, era esencialmente un tipo colegiado, que creía en la negociación y el compromiso, por muy despiadada que fuera su imagen pública. Pero había una voluntad de hierro bajo ese exterior normalmente afable, y las oficinas corporativas del Sindicato estaban sembradas de cadáveres de carreras cuyos propietarios, antaño prometedores, habían provocado su ira.
  


  
    —Mira, Bernardus —dijo al cabo de un momento, templando su voz hacia algo más parecido a la normalidad—, supongo que me disculpo por esa última afirmación. O, al menos, por su tono. Pero eso no quita que sea cierta. Y el hecho de que usted ya no sea presidente —y que yo sea presidenta— significa que nuestros puntos de vista están destinados a divergir. Tengo una responsabilidad con nuestros accionistas y con todos los que dependen del paraguas de la Unión. Nuestra política ha sido siempre la de presionar para que se reduzcan progresivamente los derechos de importación y exportación para nuestro transporte marítimo y nuestras industrias, porque dependemos de la eliminación de las barreras comerciales para nuestras mercancías y nuestro transporte marítimo, y ustedes lo saben. No voy a abdicar de esa responsabilidad sólo porque no les gustemos a unos asesinos en masa de un planeta tan pobre que no tiene ni una olla para mear. Y, le recuerdo, cuando usted era Presidente, sus propias políticas eran bastante más... agresivas que las que parece intentar insistir ahora.
  


  
    —Sí, lo eran —asintió con el tono paciente de quien se dirige a un niño pequeño y malcriado. —Por otra parte, el plebiscito transformó por completo toda la ecuación política y económica, y cuando el entorno cambia tan radicalmente, las políticas tienen que ajustarse.
  


  
    —Los negocios son los negocios —dijo rotundamente— y la política es la política. No esperes que yo —o nuestros inversores— los confundamos, o que abandonemos las políticas fundamentales y sacrifiquemos los beneficios que tanto nos ha costado conseguir por alguna búsqueda quijotesca tuya. Hubo un tiempo en el que lo entendías.
  


  
    —Hubo un tiempo en el que mis opciones y herramientas estaban más circunscritas... como deberías entender perfectamente. ¿O no estabas presente el día que tu mentor corporativo te explicó exactamente qué era lo que pretendía conseguir el sindicato?
  


  
    —Por favor—puso los ojos en blanco. —¿De verdad crees que alguien más se ha creído esa piadosa y moralista "declaración de intenciones"? La propaganda está muy bien, y obviamente tiene su lugar, pero no cometas el error de creer que alguien más se la tomó en serio.
  


  
    —Realmente no me importa "nadie más". Yo lo tomé en serio cuando lo redacté. Y lo sigo haciendo.
  


  
    Empezó a reírse, pero se detuvo al reconocer por fin la verdadera profundidad de la rabia incandescente que se escondía tras el frío autocontrol de sus gélidos ojos azules. La diversión despreciativa desapareció de su expresión, y él la vio irse con sombría satisfacción.
  


  
    —Realmente no quieres cruzar espadas conmigo, Ineka —le dijo suavemente—Yo creé el Sindicato. Fue mi idea. Conseguí el capital inicial, la mayor parte del cual salió de los bolsillos de mi familia. Convencí a un grupo de otros armadores independientes para que se asociaran conmigo, y vendí la idea al viejo presidente Verstappen y al Parlamento. Convencí a San Miguel, Redoubt y Prairie para que se unieran como socios iguales. Y sí, escribí nuestra declaración de intenciones. Y, a pesar de lo que pueda pensar, no hice todo eso sólo para poner dinero en sus cuentas de crédito o para satisfacer su propio ego sobreinflado.
  


  
    —Empezó ella acaloradamente, pero la voz de él rodó justo sobre la de ella, todavía suave, pero inexorable como Juggernaut.
  


  
    —Lo hice porque era la única opción posible que vi para evitar lo que Seguridad Fronteriza ha hecho a todos los demás sistemas Verge que atrajeron su atención. Porque la única forma que se me ocurría para proteger a nuestros ciudadanos del tipo de peonaje de la deuda que imponen los multiestelares de Solly era convertirnos en una gallina lo suficientemente gorda, con suficientes huevos de oro potenciales, para poder comprar un mejor trato, como hizo el Sector Maya.
  


  
    —Oh, no voy a tratar de fingir que la posibilidad de hacerse aún más rico no me atraía también, pero el dinero es sólo una herramienta, Ineka. Nunca has entendido eso. Parece que sientes cierta compulsión por seguir acumulándolo, cada vez más alto, como si tuviera algún valor intrínseco además de las cosas que puedes hacer con él. Pero ninguno de los dos podría gastar el dinero que ya tenemos lo suficientemente rápido como para evitar que nuestro patrimonio neto aumente a pasos agigantados, así que ¿qué sentido tiene exprimir hasta la última gota de sangre de un nabo sólo para llevar la cuenta o contar el golpe?
  


  
    Hizo una pausa, y ella dejó que su silla se adelantara, plantando los codos sobre su escritorio e inclinándose hacia él.
  


  
    —Tú —y supongo que yo— puedes estar en esa afortunada posición, Bernardus. Pero tenemos accionistas e inversores, los ciudadanos de nuestros gobiernos miembros y nuestros socios capitanes, que no lo son. Gente que espera que mostremos el máximo rendimiento de su inversión, que obtengamos las condiciones arancelarias y de derechos de importación más ventajosas que podamos, que derribemos las barreras comerciales y que obtengamos el estatus de planeta favorecido como sea. Para crear y mantener el sistema que les ayude a construir el tipo de independencia personal que la mayoría de la gente de Verge no puede ni soñar. El nivel de seguridad económica que su sueño y todos los años de trabajo duro que usted y otros pusieron en él hicieron posible para ellos en primer lugar.
  


  
    —No me vengas con ese argumento, Ineka —dijo con desprecio—Es el más válido que tienes, pero no es el que te toca las narices. Te importan poco los pequeños accionistas, y los capitanes independientes, o la prosperidad de los ciudadanos de los gobiernos miembros. Estáis demasiado ocupados codeándoos con los grandes financieros, con los propietarios de las navieras, y disfrutando del poder que tenéis, del club que tenéis sobre gobiernos planetarios enteros, cuando os disponéis a "demoler las barreras comerciales". De hecho, lo que más me recuerda es a un OSF casero. Y cuando gente como Nordbrandt recurre a la violencia y utiliza el espectro de la explotación económica para justificar sus acciones, las vuestras no hacen más que echar hidrógeno al fuego.
  


  
    —¡Me molesta eso!
  


  
    —Se resiente todo lo que quiera, —le dijo rotundamente. —Vine a casa por dos razones. Una era apartarme del debate político, porque algunos de los delegados estaban pasando más tiempo preocupados por el "titiritero" de la RTU que por la redacción de una Constitución. Pero la otra era investigar los informes que me llegaban sobre sus directrices políticas. No tenía ni idea de que Nordbrandt iba a asesinar a tanta gente, pero los informes de Kornati no hacen más que recalcarme la razón que tenía al preocuparme por ti —.
  


  
    Ella lo miró fijamente, y él se inclinó hacia delante en su propia silla, asomándose a ella incluso sentado. Van Dort rara vez recurría a su imponente estatura física en las negociaciones, pero estaba lejos de desconocer las ventajas que le proporcionaba. Ahora las utilizaba sin miramientos, entrometiéndose en su espacio, subrayando las dimensiones no físicas de su amenaza.
  


  
    —No vas a hacer nada para dar un gramo de credibilidad adicional a los argumentos de Agnes Nordbrandts y Stephen Westmans del Cluster. Los sistemas miembros y los accionistas de la Unión ya ganan una fortuna con nuestros contratos de servicios existentes con el Reino de las Estrellas. Una vez completada la anexión, seguiremos disfrutando de una posición privilegiada en el Clúster, porque ya estamos en marcha: el único cártel de transporte local organizado. Pero todas las ventajas arancelarias y fiscales que habéis arrancado a otros sistemas, todas las barreras comerciales que habéis derribado, no importarán nada. Todos perteneceremos a la misma unidad política, y aparte de las tasas de uso de la unión, el Reino Estelar siempre ha seguido una política de libre comercio interestelar. ¿Crees que harán menos por su comercio interno? ¿Que la Reina de Manticora les va a dejar mantener sus tratos de favor? ¿O que realmente los necesitarán?
  


  
    Hizo una mueca de disgusto. ¿Realmente era tan mezquina que no se daba cuenta ni siquiera de eso? ¿No podía ver la enorme ventaja que le darían las conexiones e infraestructuras de la Unión en la nueva economía unificada del Clúster? Puede que ya no la dominen por completo, pero ¿qué necesidad había de hacerlo cuando un trozo más pequeño de un pastel tan enormemente aumentado sería tan vasto?
  


  
    —Si no puedes pensarlo de otra manera, piensa en esto: las cantidades de dinero que podrás acumular en tus cuentas privadas si la anexión se lleva a cabo empequeñecerán todo lo que podrías haber conseguido sin ella. Pero si un número suficiente de personas empieza a estar de acuerdo con Nordbrandt, la anexión no saldrá adelante. Y si no lo hace, OSF no dudará ni un instante. Se lanzarán sobre el Cluster como buitres, y nosotros seremos lo suficientemente ricos como para ser su objetivo prioritario, y no lo suficientemente ricos como para tener voz en los términos de nuestro peonaje. Así que olvídate del altruismo, o del tonto concepto de que los seres humanos tienen algún valor que no pueda ser cuantificado en términos de dinero, y piensa en lo que te pasará a ti —a ti personalmente, Ineka— cuando los Sollies se instalen.
  


  
    Ella le miró fijamente, con la boca tensa por la rabia, y él se dio cuenta de repente de que no se lo creía de verdad.
  


  
    Dios mío. Realmente cree que puede llegar a un acuerdo con la OSF, que es un pez lo suficientemente gordo, que tiene la suficiente influencia como para proteger su posición personal si se ofrece a unirse a ellos y aportar sus contactos y conocimientos locales. Y a ella le importa un bledo cualquier otra persona. Estaría perfectamente feliz de hacer de cabra de Judas si eso le permitiera mantener su propia posición preciosa y privilegiada. ¿Podría ser que ella prefiriera el OSF? Sí, podría ser, en algunos aspectos, al menos. Porque si la anexión se lleva a cabo y nos integramos en la economía del Reino de las Estrellas, de repente va a ser un pez mucho más pequeño. Y uno sin el poder de sacudir las jaulas de los presidentes planetarios. Pero como colaborador de la OSF...
  


  
    Se sintió físicamente enfermo al pensar en ello, pero al mirar esos duros y planos ojos de color avellana, ya no pudo negar la verdad.
  


  
    Ella es realmente lo que Nordbrandt dice combatir.
  


  
    La idea le produjo un escalofrío y, por un momento, se sintió inexpresablemente cansado. ¿Era esto lo que él y Suzanne habían soñado alguna vez? ¿Lo que había pasado cincuenta años de su vida construyendo?
  


  
    Quiso cruzar el escritorio y estrangularla. Pero, incluso entonces, se dio cuenta de que, en muchos sentidos, a nivel personal, Vaandrager simplemente representaba lo que él había intentado hacer a nivel de sistema estelar.
  


  
    —No voy a seguir discutiendo contigo sobre esto, Ineka —dijo—Pensé que podrías tranquilizar a la Junta cuando dimitiera. Que te verían como una promesa de que, pasara lo que pasara, no abandonaríamos sin más nuestras ventajas actuales hasta estar seguros de que la anexión las haría innecesarias. Por eso no me opuse a tu campaña para la presidencia, porque quería evitar toda la inestabilidad posible mientras se redactaba la Constitución. Pero ahora veo que fue un error.
  


  
    —¿Me estás amenazando? —exigió tajantemente— Porque, si es así, estás cometiendo un grave error.
  


  
    —Trabajaste para mí durante treinta años T —le dijo con franqueza. —En todo ese tiempo, ¿hice alguna vez una amenaza que no pudiera respaldar?
  


  
    Él se enfrentó a su furiosa mirada con frialdad, y algo parpadeó en el fondo de sus ardientes ojos. Algo parecido al miedo.
  


  
    —Puede que creas —continuó— que no me he enterado de tus esfuerzos por coser apoderados mientras he estado fuera del planeta. Si es así, te equivocas. Sé exactamente cuántos votos tienes en el bolsillo. ¿Puedes decir lo mismo de mí?
  


  
    Sus puños se cerraron sobre el escritorio, y su expresión era una máscara.
  


  
    —Hablé con Joachim largo y tendido antes de dejar Flax, —prosiguió. —Ambos estábamos... perturbados por los informes que estábamos recibiendo. Por eso tomé la precaución de conseguir su firma en una solicitud para convocar una reunión especial de la Junta Directiva.—
  


  
    El color se desvaneció en su rostro fijo mientras él lo observaba.
  


  
    —Como ya sabrá, la familia Van Dort —es decir, yo— controla el cuarenta y dos por ciento de las acciones con derecho a voto del Sindicato en su totalidad. La familia Alquezar controla otro doce por ciento. No hay apoderados involucrados, Ineka. A diferencia de ti, Joachim y yo controlamos nuestros votos directamente, y te recuerdo que, según los estatutos, hay que convocar una junta extraordinaria a petición del cincuenta y uno por ciento de los accionistas con derecho a voto. Esperaba poder convencerte de que entraras en razón. Ahora veo que no puedo. Afortunadamente, hay otros remedios.
  


  
    —Ahora, un momento, Bernardus, —comenzó. —Sé que los ánimos están caldeados. Y tienes razón en que mi ego a veces se ve envuelto en estas cosas. Pero no hay necesidad de desestabilizar a toda la Unión sólo porque tú y yo no estemos de acuerdo con la política y la táctica.
  


  
    —Perdóname, Ineka —dijo con cansancio—Tú fuiste mi error. Ahora voy a arreglarlo. No pierdas tu tiempo ni el mío pretendiendo que tú y yo podamos llegar a una especie de encuentro de mentes. Lo que está ocurriendo en Thimble ahora mismo es mucho más importante que cualquier cosa que ocurra aquí, y no voy a permitir que te interpongas en el camino.
  


  
    —Vaandrager se levantó de golpe y apoyó ambas manos en el escritorio, con los ojos encendidos de odio. —¡Cabrón santurrón! ¿Quién demonios te crees que eres para venir a mi despacho a darme lecciones de moralidad y responsabilidad social?
  


  
    —Creo que fui yo quien te dio la oportunidad de convencerme de que te dejara en la presidencia —dijo en voz baja.
  


  
    Ella cerró la boca y a él le tocó ponerse de pie, asomándose sobre ella con una ventaja de más de treinta y cinco centímetros de altura.
  


  
    —Nunca has entendido que el poder conlleva responsabilidad —le dijo—Quizá sea tontamente romántica, quizá sea santurrona, al creer eso. Pero lo creo. Por eso estarás fuera de esta oficina dentro de seis días, de una forma u otra. Voy a publicar la solicitud de la reunión especial esta tarde. Si eliges dimitir en lugar de obligarme a llevarlo a la Junta, me conformaré con eso. Si eliges luchar contra mí, me encargaré personalmente de destrozarte. Cuando nos enfrentemos, perderás, y no sólo la presidencia. Cuando el polvo se asiente, te encontrarás en la calle sin —como tú dices tan pintorescamente— una olla donde mear, preguntándote qué camión te habrá atropellado —sonrió finamente, sin un solo rastro de humor—Créeme, Ineka.
  


  
    Le sostuvo la mirada una vez más, y la tensión crepitó entre ellos como un rayo envenenado.
  


  
    Luego se dio la vuelta y salió del despacho que antes había sido suyo sin decir ni una palabra más.
  


  Capítulo Veintidós



  


  
    —SEÑOR, si los nuncios y el teniente Hearns siguen de perfil y Bogey 3 no se ha movido, se acercarán al cruce en aproximadamente veintisiete minutos—.
  


  
    El tono de la capitana de corbeta Kaplan era muy profesional, y Aivars Terekhov asintió en reconocimiento de su advertencia. Y también de lo que no había dicho; suponiendo las condiciones que había descrito, las pinazas de Abigail Hearns estaban a dos minutos del punto de mayor avance en el que podrían haber desacelerado hasta una intercepción cero/cero en la posición actual de Bogey 3. Los LAC, con su menor índice de aceleración, ya habían pasado ese punto, y la fuerza conjunta estaba a unos 2,86 millones de kilómetros —un poco más de noventa y cinco segundos luz— de Bogey Three. Por supuesto, nunca habían previsto que las pinazas desaceleraran hasta después de ejecutar su carrera de ataque, pero aun así se estaban acercando peligrosamente, incluso contra los sensores de un carguero, si la tripulación de Bogey Tres estaba atenta. En teoría, podía esperar veintiséis minutos antes de transmitir la orden de ataque, ya que el tiempo de transmisión sería efectivamente cero para el comunicador de pulso de gravedad. Excepto por el pequeño problema de que en el momento en que el comunicador MRL de Hexapuma se abriera, Bogey Uno y Dos iban a saberlo.
  


  
    Inclinó ligeramente su silla de mando hacia atrás, apretando los dedos bajo la barbilla, y contempló la trama táctica maestra.
  


  
    Tal y como había previsto, Bogey Uno y Bogey Dos habían continuado en el sistema a su velocidad sigilosa de ochenta y seiscientos kilómetros por segundo durante trece horas y veintidós minutos, dirigiéndose directamente a la posición que Pontifex habría ocupado cuando llegaron. Dada esa aproximación absolutamente sin desviaciones, había sido incluso más sencillo de lo que esperaba que Kaplan y la guardiana Zilwicki los rastrearan, y el LAC Grizzly de la Nunciatura había sido debidamente vectorizado para —detectar— a los intrusos y dar la alerta. Los bogeys habían respondido acelerando unas decenas de gravedades, acelerando en la misma dirección y tratando de alejarse lo suficiente de Grizzly como para dejar de detectar sus sensores... de nuevo, tal y como había previsto, y se recordaba concienzudamente a sí mismo que no debía confiarse.
  


  
    No era algo fácil de recordar, al menos en lo que se refería a los dos bogeys principales. Durante la última hora y treinta y cuatro minutos, Bogey Uno y Bogey Dos —ahora identificados como un destructor de clase Desforge, una de las clases más antiguas de los Havenitas, pero todavía una unidad poderosa para su tipo— habían estado persiguiendo al aterrorizado carguero Rembrandt Nijmegen (así identificado por el código del transpondedor de Hexapuma), que había salido de la órbita planetaria en un intento tonto y lleno de pánico de evadirlos. Sólo un capitán mercante totalmente aterrorizado habría huido hacia el pozo gravitatorio de Nuncio-B, sobre todo partiendo de una desventaja de velocidad de más de ochenta y cinco kilómetros por segundo y una nave cuya mejor aceleración posible no superaba los ciento setenta KPS2.
  


  
    Habían reaccionado a su jugoso e imprevisto objetivo yendo en su persecución a quinientas treinta y una gravedades. Los drones de reconocimiento que había temido más que a medias, a pesar de la inspiración de Bagwell, no se habían materializado. Probablemente porque el Comandante Lewis había cooperado completamente con las sugerencias del EWO. A ningún ingeniero le gusta sobrecargar deliberadamente los sistemas a su cargo, pero Ginger Lewis parecía encontrar un placer impío en la idea.
  


  
    —¿Atraer a los piratas donde podamos matarlos, capitán? ¿Y todo lo que quieres que haga es quitarle unas horas a los componentes? —La sonrisa de la atractiva oficial de ingeniería había sido decididamente depredadora. —No hay problema. Y si realmente son asaltantes del comercio Repo, ¡eso es sólo la guinda del pastel! Recuérdame que te cuente alguna vez mi primer despliegue. Estoy a favor de matar a todos los bastardos que podamos atrapar.
  


  
    Terekhov había tomado nota mentalmente de seguir y obtener los detalles de aquel primer crucero suyo. Pero fuera lo que fuera lo que había ocurrido en él, estaba claro que albergaba una marcada aversión por cualquier pirata, y había entrado en la estratagema de Bagwell con ganas. Incluso había añadido algunas arrugas propias, incluyendo un breve y simulado fallo total de la cuña mientras los bogeys estaban todavía demasiado lejos para ver el barco ella misma.
  


  
    Terekhov había hecho que Kaplan desplegara una matriz remota adicional antes del fallo simulado de Lewis para poder observar directamente la imagen del sensor de Hexapuma. Su matriz había estado mucho más cerca que los bogeys, y probablemente más sofisticada, además. Pero si hubiera sido uno de los piratas perseguidores y hubiera visto lo que tenía la matriz, se habría creído la ilusión por completo. La fuerte llamarada que Lewis había producido al heterodinar dos nodos alfa —estrictamente en contra del Libro, y, a pesar de su entusiasmo, más que un poco peligroso, incluso para alguien con sus habilidades— había duplicado el pico de un nodo beta explotado casi a la perfección. También había restado algo así como trescientas horas a la vida útil de los nodos en cuestión, pero si clavaban un par de naves de guerra Repo que operaban en el cúmulo, Terekhov esperaba que el Almirantazgo se lo perdonara.
  


  
    El cierre de la cuña que había seguido inmediatamente a la bengala había sido aún mejor, una verdadera obra de arte. Un ingeniero civil frenético había tardado lo justo en sacar del circuito el nodo que había explotado, reiniciar sus sistemas y volver a poner en marcha la cuña. Si Terekhov hubiera estado en el puente de mando del Bogey UNO, habría estado completamente convencido de que Hexapuma era una fugitiva coja, tambaleante y desesperada, que corría porque no le quedaba más remedio que correr, no porque realmente esperara escapar.
  


  
    En todo caso, los bogeys parecían habérselo creído sin rechistar. Desde el momento en que detectaron la nave de Hexapuma, los bogeys se movían con una aceleración constante de quinientos treinta y un pesos, y la distancia entre ellos se había reducido de doce minutos-luz a sólo siete y un tercio. —Nijmegen— estaba a noventa y cinco kilómetros por segundo, pero los bogeys estaban a una velocidad base de casi treinta y nueve mil. Hexapuma estaba a poco más de un minuto-luz dentro de la órbita de Pontifex, a ocho minutos-luz de Nuncio-B, lo que situaba a los bogeys —a 15,8 minutos-luz del primario— casi exactamente a cuarenta y ocho segundos-luz dentro del hiperlímite del sistema. Y lo que es mejor, la aceleración que estaban generando era cincuenta gravedades inferior a la máxima estándar de Hexapuma, y ciento noventa y cinco menos de lo que podría generar si redujera su margen de compensación a cero.
  


  
    La única nota amarga era que, a pesar de la obsolescencia de las plantas de energía de la clase Marte, estaba claro que tenía al menos un compensador de pre-fuego tardío. Las naves Marte eran enormes para ser cruceros pesados —con 473.000 toneladas, el Bogey One era apenas diez mil toneladas más pequeño que el Hexapuma— y pagaban esa masa extra con una aceleración lenta. La aceleración observada del Bogey UNO ya superaba el máximo de su clase cuando se construyó por primera vez, pero los índices de aceleración del Repo habían ido aumentando incluso antes del alto el fuego. Con la última versión anterior al cese de hostilidades, una nave de su tamaño podía alcanzar una aceleración máxima de 610, lo que significaba que en ese momento estaba alcanzando un poco menos del 87% de su aceleración máxima posible. Si tenía el compensador post-cease-fire, su aceleración máxima teórica debería ser de unas seiscientas treinta gravedades, en cuyo caso estaba tirando un poco por debajo del ochenta y cinco por ciento. Los repos tendían a recortar sus márgenes más que la RMM, aceptando el riesgo de un fallo catastrófico del compensador como coste de recortar parte de la ventaja de aceleración de la Alianza, así que era posible que esta nave tuviera el compensador más antiguo.
  


  
    Pero Terekhov tenía que asumir que se enfrentaba a un compensador posterior a la fase de disparo, lo que significaba que la aceleración máxima teórica de Hexapuma era sólo noventa y seis gravedades mayor que la de Bogey One. El Bogey 2, suponiendo que las generaciones de compensadores fueran iguales, tendría una ligera ventaja de aceleración sobre el Hexapuma, pero no mucha. Al igual que los cruceros de la clase Marte, los destructores de la clase Desforge eran naves grandes para su tipo, con tasas de aceleración correspondientemente más bajas.
  


  
    Sin embargo, incluso en el peor de los casos, con los compensadores más modernos que tenían los Repos, no había forma de que ambos bogeys pudieran evitar la acción, dada su velocidad de adelantamiento y el alcance actual.
  


  
    Sin duda tenían al menos unas cuantas gravedades en reserva, pero no podía saber cuántas hasta que se las mostraran, así que tenía que basar sus estimaciones en lo que ya había visto. Y suponiendo que ya hubieran estado operando al máximo, habrían tardado dos horas y cuatro minutos sólo en desacelerar hasta llegar a cero con respecto al primario del sistema. En ese momento, habrían viajado hasta 7,7 minutos-luz de Nuncio-B, irremediablemente dentro del hiperlímite del sistema. Incluso asumiendo los compensadores post-cesos, Bogey UNO necesitaría una hora y cuarenta minutos y estaría a menos de nueve minutos-luz del primario antes de llegar a descansar en relación con él. En cualquier caso, ninguno de sus objetivos podría escapar de vuelta a través del hiperlímite antes de que Hexapuma los pusiera en acción. Uno de ellos podría evitar la acción cercana, si se separaban con la suficiente rapidez y ambos se concentraban únicamente en huir de ella. En ese caso, Aivars Terekhov sabía exactamente a qué nave derribaría y mataría... y no sólo porque un crucero fuera una unidad más valiosa que un destructor.
  


  
    Dejó a un lado ese pensamiento estremecedor y hambriento y se obligó a considerar los posibles escenarios.
  


  
    Incluso suponiendo que tuvieran los compensadores posteriores y pasaran a la máxima potencia militar con un margen de seguridad cero, si Hexapuma se volvía contra ellos en este instante y pasaba a su propia desaceleración máxima, se encontrarían en setenta y un minutos. La velocidad de Hexapuma en relación con Nuncio-B sería de más de 20.550 KPS, directamente lejos de la estrella, mientras que los bogeys todavía estarían viajando hacia el primario a 12.523 KPS cuando sus vectores se cruzaran en cero. Estarían a poco más de nueve minutos-luz del primario, justo en el corazón del hiperlímite del sistema, y dada la ventaja de alcance de Hexapuma y el hecho de que ella tenía una pared de proa mientras que los bogeys casi seguro que no, debería conseguir expulsar a ambos del espacio (suponiendo que ese fuera su objetivo) mucho antes de que sus vectores se cruzaran.
  


  
    Pero lo más probable era que los bogeys se mantuvieran en la configuración actual de sus compensadores y comenzaran a desacelerar en los siguientes veinticuatro o veinticinco minutos. Si la Hexapuma era realmente el carguero lisiado y en fuga que tanto se había esforzado en presentar, tendrían que empezar a desacelerar en ese plazo para lograr una intercepción cero/cero con ella si seguía huyendo. Eso les llevaría otros noventa y tantos minutos, dependiendo del punto exacto en el que decidieran empezar a desacelerar, y tanto el cazador como el cazado estarían viajando a unos 20.200 KPS hacia el primario en el momento en que sus vectores se fusionaran. Idealmente, Terekhov quería animar a los bogeys a perseguir al —cargador— el mayor tiempo posible. Cuanto más corto fuera el alcance y más cerca estuvieran de igualar sus velocidades, más devastador sería su propio ataque sorpresa.
  


  
    El problema era cómo comunicar a Hearns y Einarsson en los siguientes veintisiete minutos que tenían permiso para combatir al carguero sin disuadir a los piratas de seguir acercándose...
  


  
    —Armas.
  


  
    —¿Sí, capitán?
  


  
    —¿A qué distancia están los arreglos terciarios?
  


  
    —Están aproximadamente a trece minutos-luz fuera de los bogeys, Señor.
  


  
    —Teniente Bagwell.
  


  
    —¿Sí, señor?
  


  
    —¿Qué probabilidad dirías que tendrían nuestros bogeys de detectar un pulso gravitacional direccional transmitido directamente fuera de ellos por una de las matrices de sigilo a trece minutos-luz a popa de ellos?
  


  
    —Eso dependerá de la calidad de sus conjuntos de sensores y de la calidad de las personas que los utilicen, respondió Bagwell. —La gente de I+D de BuWeaps evaluó y probó todo el hardware que pudimos recuperar de las naves que la duquesa Harrington derribó en la estación Sidemore. En base a sus pruebas, y asumiendo que esta gente tiene una tripulación de sensores bien entrenada y alerta —estaba tecleando información en su consola mientras hablaba, cruzando los datos de las pruebas registradas—, tendría que decir que tienen alrededor de... una posibilidad entre diez. Puede que sea un poco pesimista, pero prefiero sobreestimar sus posibilidades, en lugar de subestimarlas.
  


  
    —Terekhov frunció los labios unos instantes y volvió a mirar a su EWO. —Por otro lado, estás evaluando sus posibilidades sobre la base del equipo actual de primera línea, ¿correcto?
  


  
    —Sí, señor.
  


  
    —Supongamos que tienen el equipo de primera línea de la operación Buttercup. —A pesar de ello, Bagwell enarcó las cejas y Terekhov sonrió. —No es tan descabellado como parece, comandante. Sabemos que esta gente tiene plantas de fusión Goshawk-Three, y esas deberían haber sido reemplazadas incluso antes del alto el fuego de High Ridge. No lo fueron. Yo diría que hay al menos una buena posibilidad de que si no reemplazaron algo tan peligroso como eso, tampoco desperdiciaron ningún esfuerzo en mejorar los sensores del Bogey Uno. Eso sí —su sonrisa se amplió un poco más—, no puedo imaginar por qué no mejoraron ambos, si es que iban a mantener la nave en el inventario. Pero como sabemos que no cambiaron las plantas de fusión. Se encogió de hombros.
  


  
    —Sí, señor. —Bagwell introdujo datos adicionales y volvió a mirar a su capitán. —Suponiendo los parámetros que ha especificado, señor, incluso una guardia de sensores bien entrenada y alerta probablemente no tendría más de una posibilidad entre unas doscientas.
  


  
    —Gracias —Terekhov volvió a inclinar su silla hacia atrás y se quedó pensando durante unos diez segundos. Luego se enderezó de nuevo.
  


  
    —Comandante Nagchaudhuri.
  


  
    —Sí, señor.
  


  
    —Supongamos que queremos transmitir a través de una de las matrices terciarias a la matriz que desplegamos con el teniente Hearns. ¿Sería su matriz capaz de recibir una transmisión de los enlaces de telemetría MRL a bordo de la matriz terciaria?
  


  
    —Nagchaudhuri entornó los ojos, pensativo. —No veo por qué no, capitán, aunque en realidad eso es más bien una pregunta para el comandante Kaplan y el teniente Bagwell, en cierto modo. No hay ninguna razón por la que los transmisores y receptores a bordo de las matrices no puedan manejarlo, pero tendríamos que acceder remotamente al software para redirigir el enlace descendente a las pinazas en lugar de al CIC. Estoy familiarizado con eso, pero no lo suficiente como para sentirme cómodo estimando lo complicado que podría ser.
  


  
    —¿Armas?
  


  
    —No se me ocurre ninguna razón por la que no podamos hacerlo, capitán —dijo Kaplan con entusiasmo—La teniente Hearns ya está conectada a los enlaces de telemetría de su matriz. Sólo tenemos que convencer a la matriz terciaria de que apunte sus pulsos hacia ella, en lugar de hacia el sistema interior, y eso es pan comido. Los sistemas se diseñaron para permitir que las matrices individuales compartieran datos entre destinatarios distantes, rotando sus canales de bajada a través de más de un destinatario. Por supuesto —advirtió, con una expresión ligeramente sobria—, hay al menos una pequeña posibilidad de que Bogey Uno o Dos también los capten. Los transmisores son direccionales, y hemos hecho muchos progresos desde que llegaron las primeras comunicaciones MRL, pero aún estamos muy lejos de eliminar por completo la retrodispersión. Habrá que ver. Con todo, yo diría que la estimación de la probabilidad de Guthrie está probablemente bastante cerca del dinero, pero ambos podríamos estar equivocados.
  


  
    —Muy bien. Comandante Nagchaudhuri.
  


  
    —¿Sí, señor?
  


  
    —El comandante Kaplan y el teniente Bagwell reunirán los elementos de programación. Una vez que lo hayan hecho, los transmitirán inmediatamente y liberarán la autorización para atacar y retomar el Bogey 3 a una de las matrices terciarias, vía láser de comunicaciones, para su transmisión al Teniente Hearns.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    La transmisión a velocidad de la luz desde Hexapuma a la matriz seleccionada tardó veinte minutos y dieciocho segundos. La implementación de la reprogramación a cuestas llevó otros veintisiete segundos. La transmisión de la orden de liberación requirió tan sólo dieciséis segundos.
  


  
    Veintiún minutos y un segundo después de su transmisión desde Hexapuma, la autorización de lanzamiento apareció en la pantalla de la teniente Abigail Hearns... exactamente cuarenta y siete segundos antes del momento en que la pequeña fuerza del capitán Einarsson debía comprometerse con el ataque o dejar pasar la oportunidad mientras pasaba a toda velocidad por delante del Bogey 3.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Suponiendo que todo haya ido según el plan, capitán —dijo Ansten FitzGerald en voz baja al oído de Terekhov—, Abigail acaba de recibir la orden de liberación. Y en unos treinta segundos, va a empezar a patear la mierda de Bogey 3.—
  


  
    —Lo sé. Terekhov había enviado la nave al Cuartel General, y FitzGerald, con Helen Zilwicki como oficial táctico y Paulo d'Arezzo como oficial de guerra electrónica, estaba en Control Auxiliar. ConAux era un puente de mando completo y duplicado, situado en el extremo más alejado del casco del Hexapuma. Si algo desafortunado les ocurriera a Terekhov, Naomi Kaplan y Guthrie Bagwell, sería FitzGerald el encargado de completar la tarea.
  


  
    Terekhov frunció el ceño cuando ese pensamiento pasó por su cerebro. En muchos sentidos, tenía sentido mantener a sus oficiales más experimentados aquí, donde se ejercería el mando a no ser que un daño catastrófico destrozara el puente o consiguiera de algún modo aislarlo del resto de la nave. Las probabilidades de que eso ocurriera eran altas, después de todo. Pero no era ni mucho menos imposible, que era para lo que había una ConAux, así que quizás también tendría sentido considerar la transferencia de Bagwell o Kaplan al equipo de mando alternativo de FitzGerald. Porque si algo le ocurría al puente de mando normal, el Hexapuma probablemente se encontraría en una situación tan grave que FitzGerald necesitaría el mejor equipo de mando posible para que la nave sobreviviera.
  


  
    El pensamiento exhibió su mente en el espacio entre una respiración y la siguiente, y asintió a FitzGerald en la pequeña pantalla de comunicaciones desplegada junto a su rodilla derecha.
  


  
    —En este momento, está a cuarenta y seis minutos-luz del primario y a treinta y cuatro minutos-luz del Bogey Uno. Teniendo en cuenta las limitaciones de la velocidad de la luz y lo lejos que se moverá Bogey One mientras tanto, eso nos da otros treinta y seis minutos, pase lo que pase ahí fuera.
  


  
    —Sí, señor —asintió FitzGerald, y se sonrieron mutuamente. —¿Cuánto crees que se acercarán antes de que se den cuenta de que hemos estado jugando con sus mentes, Capitán?
  


  
    —Es difícil de decir. Terekhov se encogió de hombros. —Llevan dos horas persiguiéndonos. Después de tanto tiempo, tienen que tener nuestra identificación como mercante bastante clavada en sus cerebros. Incluso los mejores oficiales de táctica tienen una clara tendencia a seguir viendo lo que ya "saben" que está ahí, incluso después de que empiecen a surgir anomalías. El alcance es de doscientos setenta y tres segundos luz, y han estado desacelerando durante algo más de dos minutos, por lo que su velocidad de adelantamiento es de más de treinta y tres mil KPS. Hemos conseguido situarnos lo suficientemente por encima de ellos para que la geometría les impida ver bien la falda de nuestra cuña, así que la imagen del sensor que reciben de nosotros sigue siendo esencialmente la que queremos que tengan. El hecho de que no maniobren de forma más agresiva para intentar conseguir esa imagen me parece un indicio más de que se han tragado nuestra imitación comercial. Así que yo diría que tenemos una buena oportunidad de que lleguen hasta el final antes de que se den cuenta de que han sido engañados.
  


  
    —A menos que Bogey 3 reciba una advertencia, FitzGerald observó.
  


  
    —Si las aceleraciones se mantienen constantes durante otros treinta minutos —replicó Terekhov—, el alcance se reducirá a menos de setenta millones de kilómetros, y su velocidad de alcance será sólo un poco más de veinticuatro mil KPS. —Eso sigue estando fuera incluso de la envoltura de nuestros misiles, pero vendrán hacia nosotros, más adentro del pozo gravitatorio, y nosotros tenemos una aceleración base más alta —sacudió la cabeza—Están jodidos, Ansten. Y cada minuto que pasa sólo lo empeora para ellos.—
  


  
    —Sí, señor,— FitzGerald estuvo de acuerdo. —Por supuesto, cuanto más se acerquen, más profundo será su sobre de combate.
  


  
    —Cierto, pero si nos dirigimos hacia ellos, tenemos nuestra pared de proa, y un barco tan viejo como el Bogey One no la tiene. No hay forma de que hayan podido reacondicionar una pared de proa sin destripar completamente sus espacios de impulsión de proa, y eso nos lleva de nuevo a esos espacios de fusión suyos. Si iban a invertir el tiempo y el dinero necesarios para renovar la tecnología de la pared de proa, habrían renovado esas plantas de energía al mismo tiempo, así que sin una, no tienen la otra. Si añadimos nuestras ventajas en el alcance de los misiles, el Ghost Rider, y nuestro control de fuego superior, te tienen que gustar nuestras probabilidades contra ambos en casi cualquier rango —.
  


  
    FitzGerald asintió con la cabeza, pero algo en la expresión y el tono de Terekhov le molestó. Aquellos ojos azul ártico estaban más brillantes que antes, casi febriles, y el afán en la voz del capitán iba más allá de la mera confianza. Terekhov había puesto un cebo brillante a su trampa, y Ansten FitzGerald estaba dispuesto a apostar que el resto de su plan se desarrollaría como estaba previsto. Pero, el hecho era que Terekhov estaba cortejando deliberadamente la acción con dos unidades hostiles, y el mismo plan que pretendía llevarlos a un rango relativamente corto a velocidades relativas relativamente bajas también daría a los bogeys su mejor oportunidad de entrar en su propio rango efectivo de Hexapuma. En cualquier combate con misiles, los Repos eran casi con toda seguridad tan completamente superados como Terekhov había sugerido. Pero incluso una clase Marte obsoleta era una unidad grande y poderosamente armada, y si conseguían llegar al rango de energía antes de quedar fuera de combate...
  


  
    —Espero que las cosas le vayan tan bien a Abigail —dijo—.
  


  
    —Yo también, Ansten —respondió Terekhov, con un tono mucho más sobrio—Yo también.
  


  Capítulo Veintitrés



  


  
    —MUY bien, teniente Hearns.— La misma orden de lanzamiento de ataque de Hexapuma brilló en la pantalla de comunicaciones del capitán Einarsson a bordo del Lobezno, y el nuncio no esperó a que Abigail se la transmitiera formalmente. A pesar de las posibles reservas sobre las oficiales femeninas, obviamente no tenía más interés que ella en perder un tiempo precioso. —Parece que depende de su gente. Buena suerte, Einarsson claro.—
  


  
    —Gracias, señor —reconoció Abigail, y luego miró a Ragnhild. Abigail era una excelente piloto, pero sabía que no estaba a la altura de Ragnhild en cuanto a habilidad natural, y estaba perfectamente dispuesta a dejarle el mando a la mediana.
  


  
    —Sepárense ahora —dijo en voz baja—.
  


  
    —Sí, sí, señora. Separando ahora —contestó Ragnhild con crudeza, y Abigail sintió el temblor cuando los tractores se liberaron y los propulsores de reacción de maniobra comenzaron a alejarlos de Wolverine.
  


  
    Dejó esa parte de la operación en manos de Ragnhild y marcó el canal con la otra pinaza.
  


  
    —Hawk-Papa-Tres, aquí Hawk-Papa-Dos. Tenemos permiso para atacar. Repito, tenemos permiso para atacar. Sepárense ahora. Repito, sepárense ahora y combatan a su cuña tan pronto como despejen su zona de seguridad. Papá-Dos tiene el objetivo alfa: Papá-Tres tiene el objetivo beta. Confirmen el objetivo y prepárense para el combate.
  


  
    —La voz de Aikawa Kagiyama llegó a través de su auricular. —Confirmar objetivos. Papá-Dos tomará el objetivo alfa; Papá-Tres tomará el objetivo beta.
  


  
    —Muy bien, Papá-Tres —dijo Abigail, y sus ojos no se apartaron de la pantalla de objetivos que tenía delante.
  


  
    Las dos pinazas habían completado la separación de sus LACs anfitrionas incluso mientras Aikawa hablaba. Los propulsores de reacción principales se activaron y los impulsaron hacia delante con una aceleración de casi cien gravedades. No era mucho, comparado con el propulsor, pero era una aceleración enormemente superior a la que los propulsores generaban normalmente. Su función principal era para las aproximaciones finales de acoplamiento u otras circunstancias que requerían que las pinazas maniobrasen muy cerca de otras naves espaciales. La cuña del impulsor de una pinaza era minúscula comparada con la de una nave estelar, o incluso con la de un LAC, pero seguía siendo letal para cualquier estructura sólida que encontrara, y el contacto con una cuña más grande y potente quemaría los nodos de la pinaza de forma tan catastrófica como un impacto directo de un graser de una nave capital. Por eso el Halcón-Papá-Dos y el Papá-Tres tenían que estar al menos a diez kilómetros de distancia de cualquiera de los LAC —o entre ellos— antes de que los enclavamientos de seguridad permitieran que sus nodos se pusieran en marcha por completo.
  


  
    Afortunadamente, los ingenieros que diseñaron las pequeñas embarcaciones del RMM habían comprendido que a veces se producían emergencias y construyeron las pinazas de la Armada teniendo esto en cuenta. Los propulsores de reacción eran mucho más potentes de lo que su envoltura operativa normal podría requerir, aunque su resistencia a tan alta potencia era relativamente corta. Lo malo era que, sin cuña, las pinazas no tenían compensadores de inercia, por lo que sólo quedaban las placas de gravedad internas. Hacían todo lo que podían, pero en su mejor día, no podían igualar el rendimiento de un compensador, y más de quince gravedades de aceleración aparente llegaban al protoplasma de sus tripulaciones.
  


  
    Apretó como la mano de un arcángel enfadado. El gruñido áspero de Abigail fue expulsado de sus pulmones, pero ya sabía que iba a ocurrir, y su traje de piel se apretó alrededor de sus extremidades y su torso para forzar la sangre a volver a su cerebro. Ignoró la incomodidad física mientras la pinaza vibraba como una criatura viva bajo la potencia de los propulsores, y observó la pantalla del tiempo en su consola a través de una visión medio gris, ya que giraba hacia abajo incluso cuando el alcance de Lobezno ascendía. Luego, sus ojos volvieron a la pantalla de objetivos.
  


  
    El dromedario se mantenía firme en la pantalla. No era una imagen óptica real del carguero, aunque ahora estaba a menos de setenta mil kilómetros. Los sistemas de imagen de la pinaza podrían haber mostrado el carguero con bastante facilidad a esa distancia, pero los ordenadores tácticos habían recibido instrucciones de generar un esquema de la nave. El esquelético esquema le permitía comprender mucho mejor los parámetros reales de puntería, y la cuenta atrás para el alcance óptimo de disparo giraba hacia abajo en su propia ventana en la esquina de la pantalla.
  


  
    Sintió un impulso profundo y visceral de disparar ella misma. De apretar el botón de la columna de control cuando la cuenta atrás llegara a cero. Pero esa era la parte guerrera primitiva de ella. El disparo ya se había fijado en los ordenadores, y la precisión inhumana de la cibernética sin emociones era mucho más adecuada que un cerebro humano martilleado por la aceleración para una maniobra como ésta. La ventana era demasiado estrecha para cualquier otra cosa.
  


  
    Los propulsores ardieron durante siete interminables segundos. Entonces, de forma abrupta, entre una respiración dificultosa y la siguiente, la estruendosa vibración cesó cuando las pinazas se alejaron lo suficiente de los LAC para subir sus impulsores. Mientras Abigail jadeaba de alivio, un rincón de su cerebro imaginó la repentina consternación en el puente de mando del carguero cuando las fuentes de los impulsores brillaron de repente en los sensores de la gran nave al equivalente en el espacio profundo del alcance de una daga, lanzándose hacia ella ahora a seiscientas gravedades de aceleración.
  


  
    Tenía otros treinta y tres segundos para preverlo y preguntarse si los aturdidos piratas podrían superar su shock con la suficiente rapidez como para emitir una señal antes de que sus pinazas alcanzaran su rango de ataque programado.
  


  
    Pero, de nuevo, si la identificación de Hexapuma en UNO y DOS es correcta, quizá —piratas— no sea exactamente el sustantivo correcto después de todo, pensó, y entonces la ventana de la cuenta atrás llegó a cero.
  


  
    Las pinazas se habían acercado más de treinta y ocho kilómetros a Bogey Tres en los treinta y nueve segundos que habían pasado bajo potencia, pero el alcance era todavía de poco más de sesenta y cuatro mil kilómetros cuando los láseres se dispararon. El Hexapuma fue una de las primeras naves en recibir las nuevas pinazas de la clase Cóndor Mark 30, y los conjuntos de sensores, GE y control de fuego de los Cóndores habían sido mejorados junto con sus compensadores actualizados, mientras que el láser de dos centímetros montado en el morro, que antes era estándar, había sido actualizado a un arma de cinco centímetros, con lentes gravíticas significativamente mejoradas.
  


  
    Las paredes laterales de un buque de guerra adecuado habrían rozado despectivamente los mejores esfuerzos de esas armas, y si sus paredes laterales hubieran estado bajas, su blindaje habría absorbido los impactos con poco más que daños superficiales. Pero el blindaje de un buque de guerra era una combinación cuidadosamente diseñada de múltiples capas de blindaje ablativo y cinético —complejas aleaciones metálicas y cerámicas de una dureza casi inconcebible— colocadas sobre un casco enmarcado y revestido de acero de batalla.
  


  
    El Bogey 3 era un buque mercante. Su casco no estaba blindado, y no estaba formado por acero de batalla, sino por aleaciones anticuadas a base de titanio, y cuando los láseres impactaban, los resultados eran espectaculares.
  


  
    A pesar de los conceptos erróneos a los que se aferraban los civiles, acostumbrados únicamente a las aplicaciones médicas y comerciales del láser, los láseres para armas no eran armas de fusión. La transferencia de energía era demasiado repentina, demasiado grande, para eso. Las placas golpeadas por un láser entrante se hacían añicos, y eso fue precisamente lo que le ocurrió a Bogey 3.
  


  
    La atmósfera brotó de las heridas abiertas que atravesaron la piel del carguero con una brusquedad brutal. Eran brechas pequeñas, comparadas con las que habrían desgarrado las armas de una nave de guerra de tamaño normal, pero la gente que estaba al otro lado de esas brechas no había recibido ninguna advertencia. En un momento dado, estaban realizando sus rutinas normales en el entorno normal de una nave estelar; al siguiente, un demonio chillón de energía coherente explotó en medio de ellos. Astillas de su propia nave se clavaron en ellos como si fueran sierras circulares, y mientras los heridos gritaban, la atmósfera que los rodeaba aullaba en el voraz vacío. Los sistemas automáticos de emergencia cerraron de golpe las puertas, sellando los compartimentos rotos... y negando a esas malditas almas atrapadas en el camino de la destrucción cualquier posibilidad de escapar.
  


  
    Pero la carnicería humana era secundaria, sólo un efecto secundario. Aquellos estiletes de energía dirigidos con precisión tenían otros objetivos, y el fuego de Abigail se estrelló profundamente en el compartimento del hipergenerador de Bogey 3. No podía saber cuánto daño había infligido realmente, pero los ordenadores tácticos de la pinaza estimaron que había un setenta y dos por ciento de posibilidades de que fuera suficiente para paralizar el generador sin posibilidad de reparación inmediata. De hecho, los ordenadores eran pesimistas; lo que quedaba de ese generador sólo habría servido para obtener materias primas.
  


  
    El disparo del Halcón-Papá-Tres entró simultáneamente, pero mucho más a popa, y su objetivo no era la capacidad de Bogey Tres para entrar o salir del hiper, sino su capacidad de maniobrar en el espacio normal.
  


  
    Las cuñas impulsoras comerciales no eran como las militares. Un buque de guerra generaba una doble banda de tensión por encima y por debajo de su casco; un buque mercante generaba sólo una banda. La diferencia reflejaba el hecho de que era teóricamente posible que un enemigo analizara una cuña impulsora lo suficiente como para ajustar el efecto distorsionador del diferencial de gravedad en los sensores. Si podía hacer eso, entonces podía —ver— a través de ella, lo que a nadie le parecía una buena idea aplicada a su propia armada. El uso de una doble cuña, en la que la exterior protegía a la interior del análisis, frustró cualquier esfuerzo de este tipo. Y, por supuesto, los diseñadores navales, por su propia naturaleza, adoraban el concepto de redundancia como forma de sobrevivir a los daños de la batalla. Pero los diseñadores mercantiles tenían otras prioridades, y los impulsores de grado civil eran entre un cincuenta y un sesenta por ciento menos masivos, nodo por nodo, que las instalaciones de grado militar. Los sistemas de grado militar eran proporcionalmente más caros, y su vida útil era sustancialmente más corta, todo lo cual era altamente indeseable desde el punto de vista del diseño de un buque de transporte de mercancías duradero, de bajo mantenimiento y de bajo coste.
  


  
    Pero una de las consecuencias de la diferencia de diseño era que, mientras que un buque de guerra, como una pinaza, podía generar una cuña de impulsión que funcionara con un solo anillo de impulsión, un carguero necesitaba ambos. Y otra consecuencia era que, mientras que las salas de impulsores de los buques de guerra estaban subdivididas en múltiples compartimentos blindados, dotados de energía individual y tripulados, una sala de impulsores civil era un espacio grande y abierto, completamente sin blindaje y sin los circuitos de energía y control, que son múltiples y redundantes, de un diseño militar.
  


  
    Por eso el disparo de Halcón-Papá-Tres infligió un daño tan terrible.
  


  
    La propia herida de entrada del láser no era más que un pinchazo, una pequeña perforación, frente a las enormes dimensiones de su objetivo. Cualquiera de los nodos beta del anillo impulsor posterior de Bogey Tres tenía una masa decenas de veces mayor que la del pinaza atacante. Pero el tamaño, como tamaño, no significaba nada. El láser atravesó la delgada piel del espacio del impulsor y se dirigió directamente al generador primario de Beta 28. El generador explotó, arrojando trozos de su carcasa a la jungla circundante de condensadores superconductores y sistemas de control, y un brutal pico de energía salió despedido hacia Beta Veintisiete y Veintiuno. Sin los mamparos y ataguías blindadas internas, los recorridos de control separados y paralelos, y los disyuntores redundantes de diseño militar, no había nada que detuviera el choque de trenes de los fallos inducidos de los componentes, y una reacción en cadena de anillos superconductores en cortocircuito y con arco eléctrico recorrió el compartimento. Los rayos atrapados chocaron de un lado a otro con la ferocidad de los demonios enfurecidos, desconectando un nodo tras otro con daños catastróficos, y más alarmas frenéticas gritaron en el puente del carguero.
  


  
    A diferencia de los daños en el hipergenerador, el efecto del fuego del Halcón-Papa-Tres fue inmediatamente evidente, ya que todo el anillo de impulsores posterior pasó de la potencia de reserva a la desconexión completa en menos de dos segundos. Tuvo que ser un daño real de la batalla: el tiempo de reacción de ningún humano era lo suficientemente rápido como para cortar la energía tan rápidamente. Pero, de nuevo, era imposible que los sensores de Abigail confirmaran el alcance de los daños en los segundos que sus pinazas tardaron en pasar a más de 17.600 KPS.
  


  
    Las pequeñas naves de la flota giraron, manteniendo sus narices alineadas con el Bogey 3, y fueron a máxima potencia, desacelerando a seiscientas gravedades. A popa de ellos, los LACs nuncianos también habían girado, pero su velocidad de desaceleración era cien gravedades menor que la de las pinazas, y el rango entre los componentes aliados de la pequeña fuerza de ataque se abrió rápidamente.
  


  
    —Hawk-Papa-Dos, aquí Einarsson —dijo el auricular de Abigail noventa segundos después—¿Tiene una estimación de daños, teniente?
  


  
    —Una parte de Abigail quería añadir "por supuesto", pero se recordó a sí misma que incluso las capacidades de los sensores de su pinaza debían parecer casi mágicas para los nuncios. Y al menos Einarsson había esperado a que ella tuviera la oportunidad de examinar los datos disponibles antes de hacer la pregunta.
  


  
    —Por lo que pudimos ver durante la pasada de disparos —continuó—, le dimos un buen golpe tras el espacio del impulsor, al menos. El anillo ha caído, y un diseño comercial no tiene mucha capacidad para recuperarse de ese tipo de daños sin ayuda externa. Obviamente, no hay manera de que podamos estar seguros de que ese es el caso aquí, pero parece probable.
  


  
    —Es mucho más difícil estimar el tipo de daño que podemos haber hecho a su hipergenerador. Para empezar, no estaba en línea, así que no teníamos una carga de energía de reserva para monitorear o ver caer. A partir de la ventilación atmosférica observada, parece que definitivamente nos adentramos lo suficiente como para conseguir un trozo del generador, y los ordenadores estiman un setenta por ciento de posibilidades de que fuera lo suficientemente grande. Pero no lo sabremos con certeza hasta que estemos a bordo.
  


  
    No ofreció ninguna estimación sobre las bajas de personal... y Einarsson no pidió ninguna.
  


  
    —No, no lo sabremos hasta entonces—dijo el nuncio. —Pero parece que les has dado lo suficientemente fuerte como para darnos la oportunidad de subir a bordo. Lo cual, para ser honesto —admitió—, es más de lo que realmente esperaba. Sin sus pinazas, ni siquiera habríamos tenido la oportunidad de lograrlo. Bien hecho, teniente Hearns. Por favor, acepte mis felicitaciones y hágalas llegar al resto de su gente.
  


  
    —Gracias, señor. Lo haré,— dijo ella.
  


  
    —Y después de que lo hagas —añadió Einarsson con gravedad—, vuelve allí y dale una patada en el culo a esa gente entre las orejas.
  


  
    —Sí, sí, señor —dijo la teniente Abigail Hearns, sin siquiera un rastro de diversión por su autocorrección. —Creo que puede contar con eso.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    El vuelo Hawk-Papa siguió desacelerando con fuerza. La velocidad de las pinazas disminuía casi seis kilómetros por segundo cada segundo, frenando su precipitada caída hacia la Nube de Oort del Sistema Nuncio y las interminables profundidades interestelares de más allá. Sus sensores seguían detectando al Bogey 3, y la estimación de Abigail, sombríamente satisfecha, de que el carguero había sido lacerado con éxito se convirtió en una certeza virtual, ya que tanto la posición del carguero como la firma de las emisiones permanecían inalteradas.
  


  
    —Disculpe, señora.
  


  
    Se giró y miró a la mujer del centro del barco en el asiento del piloto. La expresión de Ragnhild era bastante tranquila, pero había una sombra detrás de sus ojos azules. Unos ojos azules que no sólo veían a su actual comandante de misión o al JTO de Hexapuma cuando miraban a Abigail, sino también a su oficial de formación de candidatos a oficiales, su maestro y mentor.
  


  
    El tono de Abigail era tranquilo, imperturbable, y devolvió su mirada a la consola que tenía delante.
  


  
    —¿Puedo hacer una pregunta?
  


  
    —Por supuesto.
  


  
    —¿Cuántas personas crees que acabamos de matar?
  


  
    —No lo sé —contestó Abigail, imprimiendo una pizca de fría consideración en su tono—Si hubiera una guardia estándar en ambos compartimentos, habría dos o tres personas en el espacio del hipergenerador, y cuatro o cinco en el espacio del impulsor posterior. Llámalo ocho. —Se giró y miró a la mujer más joven a los ojos. —No creo que ninguno de ellos haya sobrevivido.
  


  
    Sostuvo la mirada de la mujer del centro durante tres minutos y luego volvió a centrar su atención en sus pantallas.
  


  
    —Es posible que el número sea mayor que eso —continuó—Esa estimación suponía una guardia de mantenimiento de la estación, pero es posible que tuvieran guardias completas en ambos compartimentos, especialmente si estaban a la espera de una huida rápida. En ese caso, puedes duplicar el número. Al menos.
  


  
    Ragnhild no dijo nada más, y Abigail la observó discretamente por el rabillo de un ojo. La guardiana parecía descontenta, pero no sorprendida. Triste, tal vez. Su expresión, pensó Abigail, era la de alguien que acababa de darse cuenta de que había asumido mucho más la posibilidad de su propia muerte en combate que la de matar a otra persona. Era un momento que la propia Abigail recordaba demasiado bien, de un frío día en el planeta Refugio, dos años T atrás. El momento en que había apretado el gatillo del rifle de pulsos de un marine muerto y no había visto las imágenes electrónicas asépticas de la destrucción distante, sino los patrones de rociado de sangre de la carne humana destrozada y los huesos humanos pulverizados.
  


  
    Pero tú estabas al mando entonces, igual que ahora, se recordó a sí misma. Y las personas que mataste eran las que acababan de matar a uno de tus marines... y tenían toda la intención de matarte a ti. Tenías otras responsabilidades, otros imperativos en los que concentrarte. Ragnhild no las tiene, no ahora, en este instante, al menos.
  


  
    —Por muchos que hayamos matado ya —continuó ante el silencio de la mujer del medio—, son menos los que van a morir a bordo del Bogey 3 de una forma u otra antes de que esto acabe. —Si son listos, se rendirán y abrirán las escotillas en cuanto volvamos. Pero incluso si lo hacen, lo más probable es que al menos algunos de ellos —posiblemente todos— mueran de todos modos.
  


  
    —Pero si son asaltantes Repo, están cubiertos por los Acuerdos de Deneb —protestó Ragnhild.
  


  
    —Si son Repos que operan bajo las órdenes legales de su propio gobierno, sí,— estuvo de acuerdo Abigail. —Personalmente, creo que eso es poco probable.
  


  
    —¿Lo cree... señora? —Ragnhild estaba obviamente sorprendida, y Abigail se encogió de hombros. —Pero el mensaje del capitán decía que tenemos que suponer que lo son —protestó tímidamente la guardiana.
  


  
    —Sé que los otros dos bogeys han sido identificados como diseños Havenitas, y no estoy diciendo que tenga intención de ignorar las instrucciones del Capitán y actuar asumiendo que sus tripulaciones no son también Havenitas. Pero ninguna de esas naves es de nueva construcción, y estamos muy lejos de cualquier sistema estelar en el que la República tenga algún interés estratégico legítimo —.
  


  
    Ragnhild parecía querer protestar, y Abigail sonrió ligeramente. Sin duda, la mujer del centro se sentía atrapada entre la aparente certeza de su capitán y el escepticismo de su propio OCT. Quien, sin duda, recordaba en ese momento en particular, era una oficial muy junior, ella misma.
  


  
    —No sé bajo qué suposición está operando el capitán Terekhov, Ragnhild —admitió—Puede que él mismo no haya llegado a una conclusión real todavía. O puede que tenga acceso a información a la que yo no estoy al tanto y que le proporcione una razón adicional para creer que se trata de asaltantes oficiales del comercio Havenita. En cualquier caso, tiene la responsabilidad de tener en cuenta incluso las posibilidades más improbables.
  


  
    —Pero recuerdo los informes del ONI que vi a bordo del Gauntlet en mi propio crucero de mocos. Una de las posibilidades que el capitán Oversteegen tuvo que considerar fue que los piratas que buscábamos en Tiberian podrían ser retenidos de SegEst del Régimen de Saint-Just que habían tomado sus naves y se habían vuelto rebeldes cuando él se hizo disparar. Hay que reconocer que Tiberian estaba mucho más cerca de la República que el cúmulo de Talbott. Pero si yo fuera el comandante de una nave cargada de matones de SegEst que se hubiera negado a rendirse, habría querido alejarme lo más posible de Thomas Theisman y Eloise Pritchart. A fin de cuentas, creo que es más probable que estemos ante algo así que el hecho de que Theisman considere que enviar dos naves obsoletas es lo más parecido a estar a mil años luz de su zona principal de combate para acosarnos en una zona que el Reino de las Estrellas aún no ha anexionado formalmente.—
  


  
    La expresión de Ragnhild era de repente mucho más reflexiva, y Abigail volvió a sonreír, un poco más ampliamente.
  


  
    —Supongo que ese análisis podría ser el resultado del hecho de que soy una Grayson, no una Manticorana. Me he dado cuenta —sin ánimo de ofender, Midshipwoman— de que los mantis pensáis en el actual gobierno de la República, sea quien sea en este momento, como la fuente de todo el mal en el universo conocido. No es de extrañar, supongo, dadas vuestras experiencias con ellos en los últimos, oh, sesenta o setenta años T.
  


  
    —Nosotros, los Grayson, por otro lado, pasamos tanto tiempo como el que ha existido su Reino Estelar pensando así sobre Masada. Estamos menos obsesionados con los gobiernos y más con las ideologías, podría decirse, las religiosas en nuestro caso, por supuesto. Y hemos visto más que suficientes pruebas de masadianos desplazados que se dedican al matonismo y a las atrocidades por cuenta propia y que aparecen en los lugares más peculiares después de haber sido expulsados de Endicott por la Ocupación, como esos fanáticos llamados "desafiantes" que atacaron a la princesa Ruth y a la hermana de Helen en Erewhon el año pasado. Así que, con el debido respeto, aunque el Capitán piense que probablemente se trate de unidades navales oficiales Havenitas bajo órdenes oficialmente sancionadas, yo no estoy tan seguro. Y si no lo son —su sonrisa desapareció, y sus ojos grises y azules se volvieron repentinamente muy, muy fríos—, entonces los Acuerdos de Deneb no tienen nada que ver, ¿verdad?
  


  
    —No, señora —dijo Ragnhild, lentamente—. Supongo que no.
  


  
    —En cuyo caso, y hablando como alguien con más experiencia personal con los piratas de la que nunca quise tener —continuó Abigail desde detrás de esos ojos congelados—, me sorprendería enormemente que bastantes de las personas a bordo de ese carguero no se hayan calificado a conciencia para la pena de muerte. En cuyo caso, eso es precisamente lo que van a recibir, ¿no?
  


  
    —Sí, señora —asintió Ragnhild con sobriedad, y Abigail asintió en respuesta y volvió a prestar atención a sus instrumentos.
  


  
    —¿Puedo hacerle otra pregunta, señora? —dijo Ragnhild al cabo de un momento, y la risa de Abigail disipó parte del frío persistente de sus ojos.
  


  
    —Ragnhild, estás en tu crucero de media jornada. Se espera que hagas preguntas.
  


  
    —Bueno, en ese caso, señora, ¿cree que Bogey 3 ha enviado una señal a Bogey 1?
  


  
    —No lo sé —admitió Abigail—, pero la única razón que se me ocurre para que no hayan emitido una es que hayamos causado suficientes daños colaterales como para eliminar su matriz de comunicaciones principal. Eso es claramente posible, por supuesto. Los mercantes no tienen la redundancia de comunicaciones de un buque de guerra, y todos sus sistemas de mando y control, incluidos los de comunicaciones, están mucho más agrupados. Sin embargo, no creo que debamos ir por ahí contando con que la Divina Providencia lo ha dispuesto para nosotros. Al Probador probablemente no le gustaría —.
  


  
    Esta vez, su sonrisa fue en realidad una mueca, aunque a ninguno de los dos les pareció especialmente divertida la probabilidad de que el carguero hubiera enviado una advertencia a sus consortes armados.
  


  
    —No, señora, imagino que no —respondió Ragnhild, después de un momento, con una sonrisa propia. Le había sorprendido un poco, al principio, el hecho de que el teniente Hearns no mostrara ninguna inclinación a hacer proselitismo de la Iglesia de la Humanidad Desencadenada. Pero si la teniente no hacía ningún intento de reclutar conversos activos, tampoco se esforzaba por disimular sus propias creencias religiosas —que parecían, a decir verdad, mucho menos rígidas de lo que Ragnhild siempre había supuesto que debían ser las convicciones de la mayoría de los Grayson—, incluso rodeada de una compañía secular de manticorianos.
  


  
    —En cualquier caso —dijo Abigail, indicando la pantalla del tiempo, que mostraba que habían transcurrido poco más de dieciséis minutos desde que iniciaron la desaceleración—, deberíamos descubrir quiénes son realmente estas personas por nosotros mismos en otros ciento cuatro minutos más o menos.
  


  Capítulo Veinticuatro



  


  
    —ACTUALICE el registro táctico, si es tan amable, señorita Zilwicki —dijo el comandante FitzGerald.
  


  
    —Sí, sí, señor —reconoció Helen con crudeza.
  


  
    Sus manos se movieron por su panel, introduciendo los comandos adecuados, aunque tanto ella como el ejecutivo sabían que los ordenadores de ConAux ya habían actualizado las copias de seguridad del registro táctico automáticamente, tal y como hacían cada cinco minutos cuando la nave estaba en el Cuartel General. A pesar de ello, el Libro exigía una doble comprobación manual cada media hora. Los diarios tácticos eran el registro detallado de cada dato de los sensores, cada cambio de timón, cada orden o entrada de ordenador que afectara de algún modo a la posición táctica del Hexapuma. En naves como la Hexapuma, que contaban con un puesto de Control Auxiliar, los mantenía el personal de ConAux para liberar al personal principal del puente de esa distracción. En las naves sin ConAux, su mantenimiento era supervisado por el contramaestre superior del oficial táctico. Sus propósitos eran múltiples, pero sobre todo incluían el análisis por parte de BuWeaps e Investigación Operativa, los mandos de la Armada encargados de evaluar y actualizar la doctrina táctica. Y, en caso de que se convocara algún tribunal de investigación, los registros constituirían el cuerpo de pruebas crucial para todos los implicados. Por eso, el Libro se mostraba un poco paranoico a la hora de asegurarse de que esos registros estuvieran bien respaldados.
  


  
    Y, en este caso, sospechaba que FitzGerald también lo veía como una forma de mantener ocupada la mente de al menos uno de sus mocosos haciendo algo más que preocuparse. Lo cual no era necesariamente una mala idea.
  


  
    En cierto modo, Helen encontró su actual tarea inmensamente satisfactoria. No era frecuente que se permitiera a una simple mujer del centro del barco asumir el puesto de oficial táctico de un crucero pesado, aunque fuera como apoyo. Durante los siguientes minutos u horas embriagadores, toda la sección táctica de Control Auxiliar era suya, toda suya. Bueno, suya y del Ejecutivo. Y, admitió con una pizca de amargura, también de Paulo d'Arezzo, si contaba la subsección de guerra electrónica. Los teclados y los enlaces informáticos al alcance de su mano controlaban toda la elegante y mortífera potencia de fuego de un crucero clase Edward Saganami, y por primera vez era como si pudiera sentir toda esa potencia, todo ese potencial de maniobra y combate, como si fuera una extensión de sus propios músculos y nervios.
  


  
    Era extraño, realmente, reflexionó. Había participado —y obtenido buenos resultados— en simulaciones de entrenamiento en las que había sido la oficial táctica de todo tipo de naves, desde un LAC de clase Shrike o Ferret hasta un superacorazado de clase Medusa. Otras en las que no había sido la oficial táctica, sino la propia —capitana—. Muchos de esos escenarios habían sido intensamente, incluso aterradoramente, realistas, y algunos se habían llevado a cabo aquí mismo, a bordo de Hexapuma, utilizando ConAux como simulador. Sin embargo, ninguno de ellos le había proporcionado la misma sensación de fusión con el poder de una nave de guerra que la que estaba experimentando ahora, en la silenciosa y fría tranquilidad del Control Auxiliar de Hexapuma, totalmente dotado de personal.
  


  
    Probablemente, porque esta vez sé que es real.
  


  
    Lo cual, admitió para sí misma, era también la razón por la que su satisfacción no era completa. Porque era real... exactamente como lo serían sus responsabilidades si algo le sucedía al puente. Y eso era más que suficiente, por muy improbable que fuera, para que las mariposas de hielo recorrieran el estómago hasta de la más dura de las mujeres del centro de la nave.
  


  
    A menos, por supuesto, que la mocosa en cuestión sea una completa y absoluta idiota. Lo cual espero que no sea... A pesar de las observaciones ocasionales de papá.
  


  
    —Señora Zilwicki, tengo algo —dijo en voz baja el técnico de sensores 1/c Marshall, y Helen se volvió hacia la clasificación de rastreo responsable de monitorear la capa más externa de los conjuntos de sensores remotos de Hexapuma. Todos ellos informaban sólo a través de canales retransmitidos a la velocidad de la luz para evitar que los bogeys se dieran cuenta de que estaban allí, por lo que lo que llegaba estaba por lo menos treinta minutos desfasado, pero el personal naval se acostumbró a los tiempos desviados del bucle de información.
  


  
    Ahora un código de datos brillaba en la pantalla de Marshall. No había estado allí ni un momento antes, e incluso cuando la técnica de sensores lo tocó con la punta del dedo, el único código se convirtió en un flujo de datos.
  


  
    Helen se acercó y sus ojos se abrieron de par en par.
  


  
    —Buen trabajo, Mariscal —dijo, y giró su silla para mirar a FitzGerald—Comandante, acabamos de recibir la confirmación de que el teniente Hearns y el capitán Einarsson han ejecutado su ataque a Bogey 3. El casco exterior captó sus firmas de impulsores justo en el momento previsto y detectó al menos dos fuertes ráfagas de fuego láser aproximadamente treinta segundos después. De acuerdo con los datos de las emisiones que Marshall está obteniendo de la matriz, las pinazas y los LACs de la Nunciatura fueron todos a la máxima desaceleración aproximadamente treinta segundos antes del ataque... y Bogey Tres seguía exactamente donde estaba después.
  


  
    —Muy bien, señora Zilwicki —respondió Ansten FitzGerald. Y estaba muy bien, reflexionó, observando la pantalla del comunicador que le unía al puente. Marshall y Zilwicki habían localizado, evaluado y transmitido los datos unos diez segundos más rápido de lo que el personal altamente capacitado y experimentado del CIC había conseguido hacer llegar la misma información a Naomi Kaplan. Y, casi igual de bien, Zilwicki se había encargado de que supiera que Marshall le había hecho llegar la información y de que Marshall supiera que Zilwicki se había asegurado de ello. Por supuesto, una de las razones por las que habían sido más rápidos que el CIC era que no habían perdido el tiempo comprobando la información antes de comunicársela a él. Pero seguía siendo un trabajo excelente, y estaba a punto de decirles algo más cuando el capitán Terekhov habló a través del enlace de comunicación ConAux-Puente.
  


  
    —El CCI informa que la teniente Hearns ha ejecutado su ataque, Ansten.
  


  
    —Sí, señor. —FitzGerald asintió a la captación visual. —La Sra. Zilwicki acaba de comunicarme esa información.
  


  
    —Terekhov sonrió. —Parece que tiene un equipo bastante competente allí, XO.
  


  
    —No está mal, supongo, capitán —dijo, levantando la vista para hacer un rápido guiño a Helen y Marshall. Luego volvió a prestar toda su atención a Terekhov. —Supongo que no tenemos confirmación directa del teniente Hearns, señor.
  


  
    —No, pero eso no es sorprendente —respondió Terekhov, y FitzGerald asintió. La pregunta había merecido la pena, pero ni las pinazas de Abigail ni el LAC de Einarsson podrían haber dado directamente a Hexapuma con un láser de comunicaciones a esa distancia, ciertamente no sin que Bogey One lo supiera. Aun así, podría haber intentado transmitir a través de una de las otras matrices.
  


  
    —Los datos de los sensores fueron recogidos por una de las matrices épsilon y retransmitidos por la periferia a una de las matrices delta a través de un pulso de gravedad —continuó Terekhov, como si hubiera leído al menos parte de los pensamientos de su XO. —La matriz delta estaba lo suficientemente lejos en el flanco como para tener una ruta de transmisión de láseres de comunicación hacia nosotros que dejara libre a los bogeys por un margen seguro. Todo ello, por cierto, significa que la información tardó poco más de cuarenta minutos en llegar a nosotros.
  


  
    Miró expectante al ejecutivo, y FitzGerald volvió a asentir.
  


  
    —Lo que resulta ser cinco minutos más de lo que habría tardado una transmisión directa de Bogey 3 a Bogey 1 —dijo.
  


  
    —Claro que sí. Y Bogey Uno ni siquiera ha parpadeado. Así que hay al menos una posibilidad de que Hearns haya conseguido anular las comunicaciones de Tres.
  


  
    —O simplemente hacer el suficiente daño como para hacerlos retroceder temporalmente, capitán —señaló FitzGerald. Terekhov hizo una mueca, pero no discrepó. Tampoco su mueca iba dirigida a FitzGerald; una de las responsabilidades de un oficial ejecutivo era presentar a su comandante todos los análisis alternativos razonables posibles.
  


  
    —En cualquier caso —continuó Terekhov—, siguen adelante, y si siguen así durante otros cuarenta minutos más o menos, son nuestros.
  


  
    —Sí, señor. —FitzGerald volvió a asentir. En realidad, los bogeys ya eran —suyos.— Su velocidad de adelantamiento había bajado a menos de dieciséis mil KPS, y el alcance se había reducido a menos de cincuenta y dos segundos luz. Teniendo en cuenta que el alcance máximo de los misiles propulsores del Hexapuma desde el reposo era de más de veintinueve millones de kilómetros y que el alcance era inferior a dieciséis millones, ambas naves estaban ya a su alcance... y probablemente condenadas, si Aivars Terekhov hubiera estado dispuesto a conformarse con la simple destrucción total. Lo cual, por supuesto, no era así.
  


  
    —Tengo que admitir, capitán —dijo el ejecutivo tras unos segundos—, que cuando se le ocurrió esta idea, tuve mis dudas. Eso sí, no se me ocurría nada mejor, teniendo en cuenta todos los cojones que tenías en el aire. Aun así, temía que este estuviera hecho a la medida de Murphy, pero parece que esta vez lo has superado.
  


  
    —Eso está por ver —advirtió Terekhov, aunque en el fondo de sus ojos azules parpadeaba una luz ansiosa. Luego, su expresión se hizo más sobria. —Y pase lo que pase aquí, es muy posible que ya hayamos matado a algunos de los buenos, si es que quedaba alguno a bordo del Bogey 3.
  


  
    —Probablemente lo hayamos hecho —asintió FitzGerald sin inmutarse—Y si es así, lo siento. Pero si yo fuera un mercante espacial a bordo de esa nave, capitán, seguro que querría que al menos intentáramos retomarla, ¡aunque existiera la posibilidad de que me mataran!
  


  
    —Lo sé, Ansten. Lo sé. Y estoy de acuerdo contigo. Nada de lo cual me hará sentir mucho mejor si acabo de matar a algunos de ellos.—
  


  
    No había mucho que FitzGerald pudiera ofrecer en forma de respuestas reconfortantes a eso. Especialmente cuando sabía que se habría sentido exactamente igual en el lugar del Capitán. Que él se sentía exactamente igual, para el caso.
  


  
    —Bueno, capitán —dijo en cambio con una sonrisa sombría—, en ese caso, supongo que lo mejor que podemos hacer es concentrarnos en descargar nuestras frustraciones en el señor Mars y Friend.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Señor, nos están llamando los bogeys.—
  


  
    Terekhov giró su silla para mirar al teniente comandante Nagchaudhuri y enarcó una ceja.
  


  
    —Es sólo voz —añadió el oficial de comunicaciones.
  


  
    —¿Sólo voz? Qué interesante —Terekhov se acarició la parte inferior de la barbilla con un pulgar. En realidad, había esperado tener noticias de los bogeys mucho antes. Habían pasado casi veinte minutos desde que recibieron la confirmación del ataque inicial del teniente Hearns. El alcance se había reducido a menos de cuatro millones y medio de kilómetros, muy por dentro incluso de la envoltura de los misiles de potencia de los Repos, y la velocidad de alcance de los bogeys se había reducido a sólo setenta y seiscientos kilómetros por segundo. ¿Los perseguidores de Hexapuma habían esperado deliberadamente, dejando que la tripulación del carguero sudara al saber que estaban al alcance de los misiles, como medida psicológica? Entonces se encogió de hombros. —Ponga el altavoz, por favor.
  


  
    —Sí, sí, señor.
  


  
    —Cargador Nijmegen, aquí el capitán Daumier del crucero pesado Anhur. ¡Corten la comunicación de inmediato y esperen el encuentro!
  


  
    La voz era áspera, dura, con el acento plano de los barrios bajos de Nouveau Paris. A pesar de la ausencia de amenazas manifiestas, había en ella una fría amenaza, y era femenina.
  


  
    —Extraño, ¿no crees, Ansten? —murmuró Terekhov, y el oficial ejecutivo asintió.
  


  
    —En muchas compañías, capitán. Eso es un Repos que habla, sin duda. Pero, ¿por qué sólo con la voz? ¿Y por qué no identificar a Anhur como una nave Havenita?
  


  
    —Puede que esté fingiendo ser una pirata "normal", capitán —ofreció Ginger Lewis desde su propio cuadrante de la pantalla de comunicaciones del Terekhov, y éste hizo un pequeño gesto, invitándola a ampliar su pensamiento.
  


  
    —En mi primer despliegue en Silesia, los Repos habían organizado una complicada operación de asalto al comercio diseñada, al menos en parte, para parecerse lo más posible a los ataques piratas habituales a nuestro tráfico mercantil —dijo. —¿Podría ser esto más de lo mismo?
  


  
    —La pregunta de Naomi Kaplan no era un desafío. La oficial táctica simplemente estaba pensando en voz alta, y Ginger se encogió de hombros.
  


  
    —Uno de sus objetivos entonces era mantener a la ONI adivinando si a lo que nos enfrentábamos eran repos o simplemente la escoria normal, aprovechando que la guerra nos estaba distrayendo de Silesia. Pero otro —y más importante en su pensamiento— era evitar que los andinos se dieran cuenta de que estaban operando en el patio trasero del Imperio. No querían llevar a la Armada de Andy a nuestros brazos pareciendo que amenazaban el territorio imperial. ¿Podrían estar pensando de la misma manera acerca de los Sollies ahora?
  


  
    —¿Quiere decir que intentan evitar provocar a la Liga pisando el terreno de OSF en una zona que siempre ha considerado su territorio privado?
  


  
    —Sí, señor. El ingeniero de Hexapuma volvió a encogerse de hombros. —Atención, capitán, no veo ninguna razón por la que deban preocuparse por ello. Somos nosotros los que intentamos expandirnos en la zona, no ellos, y los solitarios deben saberlo. Así que no estoy diciendo que tenga mucho sentido, sólo que es la única explicación de su comportamiento que se me ocurre.
  


  
    —Bueno, no es probable que hagan creer a nadie que son "piratas normales" con una mujer al mando —observó Kaplan con amargura—. Demasiados piratas de verdad son neobarcos de remansos aún menos ilustrados que Nuncio. Algunos de ellos me recuerdan a esos bastardos de línea dura de Masada, en realidad.— Hizo una mueca. —Los idiotas están convencidos de que nadie puede dirigir una compañía tan dura como ellos a menos que se afeite y tenga testículos.
  


  
    —Ahora, Naomi —dijo Nagchaudhuri con tono tranquilizador—Hay algunas capitanas piratas. Sólo que no muchas.
  


  
    Y, en general, las mujeres que han comandado piratas han sido mucho más desagradables que los hombres —convino FitzGerald—.
  


  
    —Es cierto. Terekhov asintió. —Sin embargo, hay algo en esto.
  


  
    —Disculpe, señor —interrumpió Nagchaudhuri—Anhur está repitiendo su mensaje.
  


  
    —¡Lanzamiento de misiles! —anunció repentinamente uno de los mandos de Kaplan. —¡Tengo un único lanzamiento de misil desde Bogey UNO!
  


  
    Los ojos de Kaplan volvieron a exhibir su parcela. Un único misil entrante se mostraba en él como un triángulo rojo, con el vértice apuntando directamente a Hexapuma mientras se movía con firmeza por la pantalla. La oficial de táctica escaneó las barras laterales de datos, luego se relajó y volvió a mirar a su capitán.
  


  
    —Clasifique esto como un disparo de advertencia, capitán —dijo—Se acerca con la máxima aceleración. A partir de su velocidad base actual, eso les da un alcance máximo de menos de tres coma dos millones de klicks antes de quemarse. Teniendo en cuenta la geometría, la envoltura efectiva real contra nosotros es sólo un poco más de dos millones en el lanzamiento... y el alcance es de cuatro puntos cuatro puntos ocho millones.—
  


  
    Terekhov asintió. Si Anhur hubiera pretendido realmente alcanzar un objetivo de propulsión por impulsión —incluso uno torpe, torpe y medio cojo como —Nijmegen.a esta distancia, habrían disparado a una aceleración mucho menor para prolongar la resistencia del propulsor de misiles y poder seguir a la nave evasora. Este pájaro sería inerte e inofensivo al pasar balísticamente por delante de Hexapuma, lo que significaba que era simplemente un recordatorio puntual de que la nave del capitán Daumier tenía el alcance para matar al carguero en cualquier momento, si eso era lo que decidía hacer.
  


  
    —¿El mismo mensaje? —preguntó a Nagchaudhuri.
  


  
    —Sí, señor. Casi palabra por palabra, de hecho.
  


  
    —Bueno —se sonrió Terekhov al ver que el icono del misil seguía acelerando en la dirección general del Hexapuma—, dado que no hay nadie a bordo que pueda producir un acento Rembrandter creíble, creo que por el momento declinaremos responder al capitán Daumier.
  


  
    Una o dos personas se rieron, y él miró a Kaplan.
  


  
    —Mantenga un ojo sobre ellos, Guns. Puede que se frustren por nuestro silencio y decidan disparar algo con una intención un poco más letal.—
  


  
    —Sí, sí, capitán.
  


  
    Terekhov se recostó cómodamente en su silla de mando y cruzó las piernas, con una expresión serena, con la seguridad que se espera del comandante de una de las naves de Su Majestad. Y si había un núcleo oculto y ardiente de anticipación detrás de esos ojos azules, eso no era asunto de nadie más que de él.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Helen se esforzó por parecer tan tranquila como todos los que la rodeaban en ConAux No era fácil, y se preguntó lo difícil que sería para los demás. Especialmente, pensó con una mezcla de resentimiento y admiración a regañadientes, para Paulo d'Arezzo. El apuesto guardiamarina parecía insensible a la tensa anticipación que se cerraba cada vez más en el centro de Helen. El único indicio posible de que compartía algo de la tensión de ella era un leve estrechamiento de sus ojos grises mientras estaba sentado con los tres marineros GE que el teniente Bagwell había asignado para ayudarle, observando sus exhibiciones con una competencia silenciosa y eficiente.
  


  
    Habían pasado doce minutos desde la primera transmisión de Anhur. A pesar de la gran reputación del capitán como estratega, Helen nunca había creído que lograría atraer a sus enemigos para que lo persiguieran de forma tan inquebrantable durante tanto tiempo. El alcance era de 586.000 kilómetros —menos de dos segundos luz, y apenas ochenta mil kilómetros fuera del alcance teórico de las armas de energía— y la velocidad de alcance de Anhur era de apenas dos mil KPS.
  


  
    Brillante, pensó con admiración, aunque su boca estaba innegablemente seca. Pero todo esto tiene su lado negativo. Claro, hemos metido a los malos exactamente donde queríamos. Lo que significa que estamos a punto de entrar en la envoltura del arma de energía de dos oponentes simultáneamente.
  


  
    Las posibles consecuencias de eso le hicieron tener algunos pensamientos poco felices que, aunque ella no tenía forma de saberlo, eran muy similares a algunos que habían cruzado la mente de Ansten FitzGerald. Pero aunque desconocía las reservas del XO, sospechaba que el capitán Daumier estaba aún menos contento que ella, si no era exactamente por las mismas razones. La voz del oficial de Repos se había vuelto cada vez más áspera, más dura y más impaciente en los últimos diez minutos, más o menos. También había habido dos misiles más, y el segundo había sido un pájaro caliente: una cabeza láser que detonó a apenas sesenta mil kilómetros de la nave.
  


  
    El capitán no se había inmutado cuando el misil cayó con estruendo a su mando. A Helen le picaron los dedos, casi temblando por la necesidad de activar las defensas de misiles del Hexapuma, pero el Capitán se limitó a sentarse, observando cómo el misil se acercaba, y sonrió finamente.
  


  
    —Este no —le había dicho con calma al capitán de corbeta Kaplan—Todavía no está lo suficientemente cabreada como para matar a una gallina de los huevos de oro, y una nave como la verdadera Nijmegen valdría varias veces más que cualquier carga que pudiera llevar aquí en el Verge. No se va a limitar a tirar eso cuando crea que puede tenernos al alcance de la energía —o lo suficientemente cerca para las pinazas y las lanzaderas de abordaje, por el amor de Dios— en otros veinte minutos, y llevarnos intactos —.
  


  
    Había tenido razón, pero Helen había decidido que no quería jugar a las cartas contra el Capitán. Él era demasiado...
  


  
    —Muy bien, Armas —dijo el Capitán en un tono uniforme y conversacional que cortó el silencio en ambos puentes como un bisturí—Ejecutar Abattoir en treinta segundos.
  


  
    —Sí, sí, señor —dijo Kaplan con crudeza—Ejecutar Abattoir en tres-cero segundos.— Pulsó un botón en su consola, y su voz sonó por encima de todos los oídos a bordo del Hexapuma. —Todos, aquí el oficial táctico. Prepárense para ejecutar Abattoir a mi orden —.
  


  
    Helen se encontró con los ojos repentinamente pegados a la pantalla del tiempo, viendo cómo se deslizaban los segundos.
  


  
    —Abattoir, pensó. Un nombre feo, pero apropiado, si el plan del capitán funciona...
  


  
    Descubrió que el estrés hacía cosas extrañas a su sentido del tiempo. Por un lado, estaba concentrada, intensa, sintiendo que cada segundo pasaba a toda velocidad hacia la eternidad como un dardo pulsante. Por otro lado, los números de la pantalla del tiempo parecían arrastrarse insoportablemente. Era como si cada uno de ellos cobrara vida lentamente y luego fluyera hacia el siguiente de forma tan gradual que ella podía ver el cambio. Su pulso parecía haberse triplicado, pero cada respiración era una inhalación y una exhalación distintas. Y entonces, de repente, el capullo hiperintensivo que la había envuelto estalló, expulsándola a un mundo de actividad frenética, mientras Naomi Kaplan pulsaba un botón rojo en el centro de su teclado número uno.
  


  
    Sólo una orden salió del botón, pero esa orden fue la primera piedra de una avalancha. Activó una cascada de comandos secundarios cuidadosamente organizados, y cada uno de esos comandos, a su vez, activó su propia cascada, y las cosas empezaron a suceder.
  


  
    La cuña del impulsor del HMS Hexapuma se puso bruscamente a plena potencia. La palanca de mando del Jefe Superior Clary se desvió bruscamente, y el pesado crucero giró a estribor en un giro de seiscientos grados de gravedad y ciento ochenta. Sus paredes laterales cobraron vida; los drones GE atados salieron a babor y estribor; sus armas de energía se agotaron, fijando sus lentes gravitatorias a los bordes de los puertos de las paredes laterales; y el radar y el lidar azotaron a las dos naves Havenitas como látigos salvajes.
  


  
    Era la peor pesadilla de cualquier pirata: un mercante gordo e indefenso, transformado con brutal brusquedad de presa aterrorizada en una de las naves de guerra más peligrosas del espacio a una distancia en la que la evasión era imposible... y la supervivencia casi igualmente improbable.
  


  
    El Hexapuma tardó catorce segundos en pasar de la posición de espera a la disposición de combate. Los sistemas de los drones GE aún se estaban poniendo en marcha, pero los ordenadores de control de fuego de Kaplan llevaban horas realizando seguimientos continuamente actualizados de ambos objetivos. Los misiles en las colas de disparo de sus tubos habían sido programados para tres ataques por adelantado, y las soluciones de disparo se habían actualizado cada quince segundos desde el momento en que Bogey Uno y Bogey Dos entraron en su rango máximo de misiles. Ahora, incluso mientras giraba, un doble ataque salió de sus tubos, se orientó y se dirigió hacia Bogey 2.
  


  
    A tan corta distancia, eran disparos de máxima potencia, y los propulsores de misiles manticorianos de la generación actual, con esa potencia, producían una aceleración de más de 900 KPS2. Peor aún, desde el punto de vista del enemigo, los bogeys se precipitaban a su encuentro a más de dos mil KPS. El tiempo de vuelo era inferior a treinta y cuatro segundos, y los equipos tácticos de los bogeys tardaron unos segundos preciosos en darse cuenta de lo que había ocurrido. Los equipos antimisiles del Bogey 2 lanzaron un solo contramisil. Sólo uno... que falló. Los grupos de láseres del destructor construido en Haven lograron interceptar tres de las cabezas de láser entrantes. Las demás —todas las demás— atravesaron las desesperadas defensas interiores y detonaron en un único y cataclísmico instante que atrapó a la condenada nave en el corazón de una telaraña infernal.
  


  
    Las paredes laterales del destructor ni siquiera parpadearon. Simplemente se desvaneció en el destello de una planta de fusión que había recibido al menos una docena de impactos directos.
  


  
    Pero Kaplan ni siquiera estaba mirando al destructor. Sabía lo que le iba a pasar y había asignado a uno de sus suboficiales asistentes a la lata. Si, por algún milagro, el destructor lograba sobrevivir, el suboficial estaba autorizado a continuar el combate con misiles por su cuenta. Kaplan podía hacerlo, porque no había asignado ni uno solo de sus tubos de misiles al Bogey UNO... también conocido como Anhur.
  


  
    Helen sabía que estaba presenciando un asesinato brillantemente planeado y despiadadamente ejecutado, no una batalla. Pero ella misma era una especialista en tácticas, por muy joven que fuera. Reconocía una obra de arte cuando la veía, aunque su brutal eficacia le provocara un gélido escalofrío de horror.
  


  
    Aivars Terekhov no sintió horror. Sólo sintió exultación y satisfacción vengativa. El destructor de clase Desforge no había sido más que un irritante. Una distracción. Un enemigo demasiado insignificante como para preocuparse de tomarlo intacto. El crucero era el objetivo que quería: el buque insignia, donde se encontrarían los oficiales superiores y los datos relevantes que el profesional de sangre fría que llevaba dentro necesitaba capturar. Y se alegró de que así fuera, porque también era el crucero —el crucero de clase Marte— el vengador que llevaba dentro y que necesitaba aplastar. No debía haber nada que le distrajera de Anhur, y por eso él y Kaplan habían planeado la destrucción total del destructor para despejar el camino hacia ella.
  


  
    Hexapuma se estableció en su nuevo rumbo, su arco directamente hacia Anhur. No hace muchos años habría sido una posición suicida, exponiendo la amplia garganta de su cuña a cualquier arma que su enemigo pudiera disparar. Pero el Hexapuma tenía una pared de proa aún más resistente que las paredes laterales convencionales que cubrían sus flancos, y el Anhur no la tenía.
  


  
    En la pared de proa de Hexapuma había puertos para los dos enormes grasers y los tres láseres que montaba como armas de persecución. Al igual que sus montajes de energía en el costado, eran más pesados que los que llevaban la mayoría de los cruceros de batalla al principio de las Guerras Havenitas. De hecho, se habían ampliado aún más que sus armas de costado, porque ya no tenían que compartir espacio con los tubos de misiles ahora que los tubos de costado de la RMM habían adquirido la capacidad de disparar radicalmente fuera del alcance, y el control de fuego del crucero manticoriano tenía a Anhur en un candado de hierro. El Hexapuma tardó otros veintisiete segundos en invertir su rumbo, veintisiete segundos en los que los misiles que condenaron al Bogey 2 fueron enviados a toda velocidad por el espacio y la velocidad de adelantamiento de los bogeys redujo la distancia entre ellos en 54.362 kilómetros.
  


  
    Entonces, la nave de Terekhov se puso en su nuevo rumbo a máxima potencia militar. Se desaceleró hacia Anhur a setecientas veinte gravedades mientras el Bogey UNO seguía desacelerando hacia ella a 531g, y eso, también, era algo que el Hexapuma no debía poder hacer. El único y enorme inconveniente táctico de la nueva tecnología de la pared de proa era que la cuña del impulsor tenía que estar abierta en ambos extremos para funcionar. Cuando el RMM introdujo el nuevo sistema, aceptó que los buques con paredes de proa elevadas no pudieran acelerar y lo aceptó de buen grado, ya que, por primera vez en la historia, un buque con propulsión por hélice estaría protegido contra el mortal rastrillo de la garganta, que era el sueño de todo estratega.
  


  
    Pero BuShips había considerado que podía hacerlo mejor, y lo hizo en el Saganami-Cs. El muro de proa del Hexapuma podía levantarse en dos etapas. La segunda etapa era el muro original que sellaba completamente la parte delantera de su cuña, protegía contra el fuego de cualquier ángulo o arma, y reducía su aceleración a cero. Sin embargo, la primera etapa no era un muro completo. Era un escudo circular mucho más pequeño, cuyo diámetro era menos del doble del rayo extremo de la nave. No ofrecía ninguna protección contra los rayos que entraban desde ángulos agudos, y una cabeza de láser podía pasar por delante de él antes de detonar. Pero contra las armas de energía de un solo objetivo, Hexapuma podía colocar esa defensa directamente entre su casco y el enemigo... y seguir acelerando a pleno rendimiento.
  


  
    La pura estupefacción de la trampa salvajemente invertida paralizó a la tripulación del puente de Anhur, tal y como Terekhov había pretendido. La mayoría de sus cerebros farfullaban que esto no podía estar ocurriendo, e incluso las partes que funcionaban no tenían idea de qué hacer al respecto. Un crucero pesado no podía invertir el rumbo tan rápidamente. Una nave de tanto tonelaje no podía acelerar a esa velocidad. Y aunque sabían que los cruceros pesados RMM tenían paredes de proa, no sabían nada de la nueva tecnología. Lo que significaba, por lo que podían saber, que el Hexapuma no podía tener la suya. Pero sin ella, combatir de proa a popa, de cazador a cazador, era un suicidio para ambas naves. Y sin embargo, eso era precisamente lo que estaba haciendo el maníaco manticorano que rugía sobre ellos.
  


  
    La capitana del crucero de clase Marte tardó otros treinta y un segundos —treinta y un segundos en los que la distancia se redujo en otros 108.684 kilómetros y la velocidad de aproximación cayó a poco más de mil quinientos KPS— en volver a imponer su voluntad en las maniobras de su propia nave.
  


  
    Fue evidente cuando lo hizo. La proa del Anhur se elevó, en relación con el Hexapuma, que simultáneamente hundió su popa, ya que estaba desacelerando directamente hacia la nave manticorana. Evidentemente, Daumier —si es que ese era realmente el nombre del otro capitán, pensó Terekhov con maldad— había optado por colocar su nave en la cola, presentando sólo el techo de su cuña impulsora a los cazadores de proa de Hexapuma mientras se acercaban. Probablemente esperaba poder rodear el barco lo suficiente como para presentar su propio flanco de ataque, y luego volver a subir para golpear a Hexapuma desde la popa con un flanco de ataque cuando se cruzaran.
  


  
    Desgraciadamente para ella, el alcance era de 423.522 kilómetros... 50.000 kilómetros dentro del rango en el que los perseguidores del Hexapuma podrían haber quemado la pared de proa o de popa que Anhur no tenía.
  


  
    —Abran fuego —dijo Aivars Terekhov en un tono tranquilo, casi de conversación, y Naomi Kaplan pulsó la tecla de disparo justo cuando Anhur iniciaba su maniobra.
  


  
    En su arrogante confianza de que eran los cazadores, la tripulación de Anhur ni siquiera se había despejado completamente para la acción. Sólo sus tripulaciones de misiles y media docena de soportes de energía estaban completamente cerradas, con las tripulaciones en trajes de piel, y los espacios exteriores normalmente evacuados de la atmósfera para el combate estaban abiertos de par en par y completamente presurizados. Casi tres cuartas partes de su tripulación llevaban el traje de trabajo normal, no los trajes de protección, cuando Hexapuma se volvió ferozmente contra ellos, y ninguno de ellos tuvo tiempo de hacer nada al respecto. Sólo tuvieron tiempo de darse cuenta de lo terriblemente vulnerables que eran, y entonces se produjo el tsunami.
  


  
    Los dos grasers y dos de los tres láseres les dieron directamente. Peor aún para Bogey UNO, las armas a velocidad de la luz tardaron 1,4 segundos en alcanzarla... y su cambio de actitud había comenzado justo a tiempo para abrir el ángulo lo suficiente como para que uno de los impactos de los grasers pasara serpenteando por su cabeza de martillo fuertemente blindada y se estrellara directamente contra el techo no blindado de la sección principal de su casco en forma de huso.
  


  
    A esa distancia, sin oposición de ninguna pared lateral, las armas de energía del Hexapuma podrían haber destripado un superacorazado. Lo que hicieron a un simple crucero pesado fue indescriptible.
  


  
    La cabeza de martillo posterior de Anhur se hizo añicos. El blindaje pesado, los elementos estructurales de acero de batalla, los nodos de los impulsores, los recorridos de energía, las armas de persecución, las matrices de sensores... todo saltó por los aires, rasgado y desgarrado como papel de seda. Los anillos superconductores de las armas de energía estallaron en explosiones secundarias volcánicas mientras se arqueaban. Las salas de impulsores de proa se abrieron brutalmente al espacio, más superconductores cedieron su energía almacenada, y aun así la furia de Hexapuma rasgó más y más profundamente. A través de los mamparos blindados internos. A través de los compartimentos de armas. A través de los cargadores. A través de los compartimentos de atraque, los compartimentos del comedor, los puntos de control de daños, los espacios de soporte vital y las bahías de los barcos. Su fuego rasgó un tercio de la longitud total del eje central antes de que su furia se agotara finalmente. Las armas laterales fueron tomadas desde el costado, desprotegidas por el pesado blindaje lateral de la nave, ya que el fuego de energía provenía del único ángulo que los diseñadores de la nave habían asumido que simplemente no podía. Todavía se produjeron más subidas de tensión incontroladas y explosiones secundarias, que estallaron a lo largo de los flancos del vórtice central de destrucción, y su posterior planta de fusión consiguió entrar en parada de emergencia una fracción de segundo antes de que la inestable botella del reactor Goshawk-Three hubiera fallado.
  


  
    El crucero siniestrado se echó a un lado, con el anillo del impulsor posterior completamente caído, la cuña parpadeando, las paredes laterales arrancadas de la mitad posterior de su casco. En esa única pasada de fuego, en el espacio de menos de seis segundos, el HMS Hexapuma y el capitán Aivars Aleksovitch Terekhov mataron a más del treinta y cinco por ciento de su compañía e hirieron a otro diecinueve por ciento. El treinta y uno por ciento de las armas de a bordo del Anhur habían sido destruidas. Su aceleración máxima posible se había reducido en más del cincuenta por ciento. Había perdido el cuarenta y siete por ciento de sus paredes laterales, todos sus nodos posteriores alfa y beta, y sus velas Warshawski. El cincuenta por ciento de su generación de energía había desaparecido, su control de fuego posterior y sus matrices de sensores habían sido destruidos, y casi dos tercios de sus ordenadores tácticos se habían apagado de forma incontrolada por los picos de energía y las explosiones secundarias.
  


  
    Ninguna nave de la galaxia podría sobrevivir a ese castigo y seguir en acción, sin importar el incentivo que pudiera tener su tripulación para evitar la rendición.
  


  
    —Crucero enemigo — La voz que gritaba en el oído de Terekhov ya no era dura y áspera, era cruda y fea, con puro y desnudo terror. —¡Crucero enemigo, nos rendimos! ¡Nos rendimos! ¡Alto el fuego! ¡Por el amor de Dios, cesen el fuego!
  


  
    Por un instante, una fea luz brilló en los ojos azul ártico que ahora brillaban con el calor de un horno. La orden de seguir disparando flotaba en la punta de la lengua de Terekhov, con el sabor salado y dulce de la sangre y la amargura cobriza de sus propios muertos, clamando venganza. Pero entonces esos ojos se cerraron. Su mandíbula se apretó, y el silencio se cernió sobre la cubierta de mando de Hexapuma mientras la voz del capitán de Anhur gritaba pidiendo clemencia.
  


  
    Y entonces Aivars Terekhov abrió los ojos y señaló con un dedo a Nagchaudhuri. El oficial de comunicaciones pulsó un botón y tragó saliva.
  


  
    —Micrófono en vivo, señor —dijo con voz ronca, y Terekhov asintió una vez, duro y entrecortado.
  


  
    —Anhur —dijo con una voz más fría que el espacio más allá del casco de la Hexapuma—, aquí el capitán Aivars Terekhov, al mando de la nave estelar de Su Majestad, la Hexapuma. Cortarás tu cuña ahora. Apagarán todos los sensores activos. Estarán preparados para recibir a mis abordadores. No se resistirá a ellos de ninguna manera, ni antes ni después de que entren en su nave. Y no purgarán sus ordenadores. Si se desvían de estas instrucciones en cualquier detalle, los destruiré. ¿Está claro?
  


  
    Más de una persona en su propio puente tragó con fuerza al reconocer la gélida y total sinceridad de su promesa. La capitana de Anhur no pudo ver su expresión, pero no le hizo falta. Ya había visto lo que podía hacer.
  


  
    —¡Entendido! Entendido, capitán Terekhov —dijo al instante, balbuceando las palabras con tanta rapidez en su terror que eran casi incomprensibles. Casi. —¡Entendemos!
  


  
    —Bien —dijo Terekhov en voz muy, muy baja.
  


  Capítulo Veinticinco



  


  
    HELEN ZILWICKI tragó con fuerza. Se alegraba de que el casco de su traje de piel ocultara al menos parcialmente su expresión a los demás pasajeros de la pinaza, aunque no podía evitar preguntarse cuántos de ellos pensaban lo mismo.
  


  
    Giró la cabeza y miró al guardiamarina sentado a su izquierda. Hubiera preferido que la emparejaran con Leo Stottmeister, ya que ni Aikawa ni Ragnhild estaban disponibles, pero no la habían consultado. El Comandante FitzGerald se limitó a mirar a los tres tripulantes que seguían a bordo del Hexapuma y, con un dedo índice, asignó a Leo a su pinaza y a Helen y Paulo d'Arezzo a la del Comandante Lewis y el Capitán de Corbeta Frank Henshaw, segundo ingeniero del Hexapuma. Luego había mirado a los tres guardiamarinas y su expresión había sido sombría.
  


  
    —La cosa va a ir mal por allí —les había dicho rotundamente—Cualquier cosa que puedan imaginar, va a ser peor. Ustedes tres han sido asignados principalmente para ayudarnos a mí, al comandante Lewis y al comandante Henshaw. A pesar de ello, puede que os encontréis en posiciones en las que tengáis que tomar decisiones sobre la marcha. Si es así, usen su propio juicio y manténganme a mí o a la Comandante Lewis informados en todo momento. El mayor Kaczmarczyk y el teniente Kelso se encargarán de asegurar al personal enemigo. Dejen eso a ellos y a sus marines. Nuestro trabajo es asegurar la propia nave, y al hacerlo, nos guiaremos por tres consideraciones principales. Primero, la seguridad de nuestra propia gente. En segundo lugar, la necesidad de asegurar los sistemas de la nave y hacer frente a los daños que puedan amenazar con una mayor destrucción de la nave. En tercer lugar, la necesidad de evitar cualquier acto de sabotaje o de borrado de datos. ¿Hay alguna pregunta?
  


  
    —Sí, señor. —Había sido d'Arezzo, y Helen le había mirado con el rabillo del ojo.
  


  
    —¿Qué pasa, Sr. d'Arezzo?
  


  
    —Tengo entendido que los marines se encargarán de asegurar a los prisioneros, señor. ¿Pero qué pasa con sus heridos? Estoy seguro de que nos vamos a encontrar con personal herido atrapado —y, para el caso, probablemente con miembros de la tripulación no heridos— una vez que empecemos a limpiar los restos y a abrir los compartimentos dañados.
  


  
    —Por eso tienen armas de mano, Sr. d'Arezzo. Todos ustedes —los ojos del ejecutivo se clavaron en los suyos—, recuerden a qué se enfrentan. Los asistentes de la enfermería del comandante Orban tendrán la responsabilidad principal de estabilizar a cualquier personal herido y devolverlo a la Hexapuma para su tratamiento. No importa quiénes sean estas personas, o lo que hayan hecho, nos encargaremos de que reciban la atención médica adecuada. Pero no cometan el error de bajar la guardia simplemente porque esta nave se haya rendido. Por el momento, su gente está probablemente demasiado aterrorizada y conmocionada —y agradecida de estar viva— como para suponer una amenaza, pero no confíes en eso. Sólo hace falta un lunático con una granada o un rifle de pulsos para matarte a ti o a todo un grupo de trabajo. Y no te hará sentir ni a ti ni a tus padres un poco mejor saber que quien te ha matado se ha disparado a sí mismo cinco segundos después. ¿Me entienden en esto, gente?
  


  
    —Sí, señor. Respondieron al unísono, y él asintió.
  


  
    —Está bien. —Hizo un gesto con la cabeza hacia los tubos de embarque de las pinazas que esperaban. —Suban a bordo, entonces.
  


  
    Ahora Helen miraba por el puerto a su lado mientras la pinaza del comandante Lewis se mantenía a babor y justo debajo del casco roto del Anhur. Era lo más cerca que Helen había estado de una nave diseñada por los Havenitas, y su sangre se heló al ver los daños que había sufrido la nave. Descubrió que había una diferencia entre flotar aquí junto a los restos del naufragio, viéndolos con sus propios ojos, e incluso la mejor imagen visual en una pantalla. El crucero destrozado estaba justo a la altura de la pinaza, y los restos a la deriva —algunos en trozos tan grandes como la propia pinaza— se extendían con bordes duros y negros por el brillo del Nuncio-B. Su mente repitió la advertencia del comandante FitzGerald y supo que tenía razón. Iba a ser peor de lo que podía imaginar dentro de ese barco asesinado.
  


  
    Escuchó el traqueteo de órdenes mientras las lanzaderas del Primer Pelotón de la Teniente Angelique Kelso se acoplaban. Sólo la bahía de botes de proa de Anhur aguantaría la atmósfera, y el capitán Kaczmarczyk obviamente no estaba dispuesto a correr ningún riesgo evitable. Kelso tenía su primer pelotón con armadura de combate completa, y los envió primero para asegurar las galerías de la bahía antes de que el resto de los marines con traje de piel abordaran.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Aivars Terekhov miró la pantalla principal del puente. Sus imágenes se transmitían desde el captador del casco de Angelique Kelso mientras ella y sus marines tomaban el control de la única bahía de barcos funcional de Anhur. No había signos de daños en la inmaculada bahía de botes. O, al menos, no de daños físicos en la nave. El oficial con la cara blanca y conmocionado que esperaba para recibir a Kelso al subir a bordo era otra cosa. Su brazo izquierdo colgaba en un cabestrillo manchado de sangre, la túnica de su uniforme carmesí estaba rota y cubierta de polvo, donde no estaba salpicada de espuma seca supresora de incendios, su mejilla izquierda estaba muy ampollada y el pelo del lado izquierdo de su cabeza estaba chamuscado. Al menos la mitad del personal que le acompañaba mostraba mayores o menores signos de la carnicería que había sufrido su nave, pero eso no fue lo que hizo que Terekhov se quedara mirando la pantalla con incredulidad. Sólo dos de los tripulantes de la bahía del barco llevaban trajes de piel; los demás seguían llevando los uniformes con los que les había sorprendido su aplastante ataque, y esos uniformes no pertenecían a la República de Haven.
  


  
    O, mejor dicho, ya no pertenecían a la República de Haven.
  


  
    —Bueno —dijo después de un momento, cuando el primer y agudo asombro se calmó—, tengo que admitir que esto es... un acontecimiento inesperado.
  


  
    Alguien resopló y él levantó la vista. Naomi Kaplan estaba de pie junto a su silla de mando, observando —junto con el resto de la guardia esquelética del puente de Hexapuma— cómo Kelso terminaba de asegurar la galería de la bahía de botes y el resto de sus marines seguían a la Primera Escuadra a bordo.
  


  
    —¿Seguridad del Estado? —La oficial táctica negó con la cabeza, su expresión era una extraña combinación de sorpresa tan profunda como la de Terekhov y un profundo desagrado. —Capitán, "inesperado" es un término muy suave, si me permite decirlo.
  


  
    —Tal vez.
  


  
    Terekhov sintió que volvía a equilibrarse, aunque la visión de los uniformes que habían llenado de terror a cualquier ciudadano de la República Popular de Haven le había devuelto algo mucho más fuerte que el disgusto. Durante los cuatro meses posteriores a la Batalla de Jacinto, él y su personal superviviente habían estado bajo custodia de SegEst. Sólo cuatro meses, pero había sido más que suficiente, y un nuevo y ardiente destello de odio alejó de su mente los últimos vestigios de sorpresa.
  


  
    Los matones de la Seguridad del Estado que dirigían el campo de prisioneros de guerra que había engullido a su lamentable puñado de supervivientes les habían tratado con la crueldad de la desesperación mientras la Octava Flota se estrellaba imparablemente contra la República Popular. Habían descargado su miedo y su odio sobre sus prisioneros con una brutalidad despreocupada que ni siquiera el conocimiento de la inevitable derrota había podido disuadir del todo. Las palizas habían sido habituales. Varios de los suyos habían sido violados. Algunos habían sido torturados. Al menos tres de los que otros supervivientes juraban que habían sido capturados vivos y sin heridas simplemente desaparecieron. Y entonces, en fuego rápido, llegó la noticia del alto el fuego que High Ridge fue lo suficientemente estúpido como para aceptar... seguido ocho días después por la noticia del golpe de Theisman contra Oscar Saint-Just.
  


  
    Esos ocho días habían sido malos. Durante esos días, SegEst había vuelto a creer en los milagros —había vuelto a creer que su personal nunca tendría que rendir cuentas— y algunos de ellos se habían entregado a una orgía de venganza aún más salvaje contra los odiados Manties. El propio Terekhov había estado protegido, al menos, por sus heridas críticas, porque la Armada Popular había dirigido el hospital local, y la comandante del hospital había sido una mujer de valor moral que se negaba a permitir incluso el acceso de los SegEst a sus pacientes. Pero su gente no lo había hecho, y todas las pruebas sugerían que los dos hombres y la mujer que habían desaparecido habían sido asesinados durante ese intervalo... probablemente después de haber sufrido el tipo de tortura despiadada que ciertos elementos de las SE habían convertido en su especialidad elegida.
  


  
    Los Repos habían llevado a cabo su propia investigación después, en un esfuerzo por determinar exactamente lo que había sucedido, y a su pesar, se había visto obligado a creer que era un intento serio. Desgraciadamente, había pocos testigos de SegEst disponibles. La mayoría habían muerto cuando los marines del piquete naval local asaltaron el cuartel general planetario de las SE y los campos de prisioneros de guerra, y las turbas aullantes de ciudadanos locales lincharon a todos los agentes de SegEst, informantes y parásitos que pudieron atrapar. Las oficinas locales de las SE fueron saqueadas e incendiadas, y la mayoría de sus archivos se fueron con ellas. Probablemente, algunos de esos registros habían sido destruidos por el propio personal de SegEst, pero el resultado era el mismo. Ni siquiera la investigación más minuciosa pudo establecer lo que había sucedido. Al final, el tribunal militar constituido bajo la autoridad directa de Thomas Theisman para la investigación había concluido que todas las pruebas sugerían que la gente de Terekhov había sido asesinada a sangre fría por personal desconocido de SegEst mientras estaba bajo la custodia de Havenite. El capitán que dirigía el tribunal se había disculpado personalmente con Terekhov, reconociendo la culpabilidad de la República Popular, y no dudaba de que, si el alto el fuego se hubiera transformado en un tratado formal, el nuevo gobierno Havenita se habría hecho eco de ese reconocimiento y habría hecho la restitución que pudiera. Pero era casi seguro que los verdaderos responsables ya estaban muertos o habían evadido la custodia de alguna manera.
  


  
    Y ahora esto.
  


  
    Cerró los ojos por un momento, enfrentándose a un lado oscuro y feo de sí mismo. El hambre que le invadió cuando Kaplan le dijo que el Bogey UNO era un crucero pesado de clase Marte, a pesar de toda su fuerza, no podía igualar el odio ardiente y personal que ese uniforme hacía rugir. Y el hombre que lo llevaba, como todos los demás a bordo del Anhur, era el prisionero de Aivars Terekhov. Un prisionero que casi con toda seguridad era un pirata, no un prisionero de guerra cuyas acciones habían gozado de la sanción de algún gobierno o de la protección de los Acuerdos de Deneb.
  


  
    Y la pena por piratería era la muerte.
  


  
    —¿Tal vez? —Kaplan se volvió para mirarle. —Capitán, ¿está diciendo que esperaba algo así? ¿O que alguien debería haberlo hecho?
  


  
    —No. Terekhov abrió los ojos, y su expresión era tranquila, su tono casi normal, mientras giraba su silla para mirar al diminuto oficial táctico. —No esperaba nada de eso, Armas. Aunque, si recuerdas, ya advertí en su momento que no podíamos permitirnos el lujo de asumir automáticamente que estábamos tratando con unidades navales de Repos —.
  


  
    A pesar de sí misma, una de las cejas de Kaplan trató de levantarse, y se sorprendió a sí mismo con una risa genuina.
  


  
    —Oh, admito que más que nada estaba lanzando un ancla de sábana sólo para estar seguro y proteger la reputación de infalibilidad del capitán. Esperaba que se tratara de unidades regulares de la Armada, o bien que esas naves hubieran sido desechadas mediante una operación en el mercado negro, ya sea por el gobierno Havenita o por algún almirante Repo que buscaba hacerse con unos ahorros antes de desaparecer en el retiro. Pero hace tiempo que sabemos que algunos de los peores elementos de la Armada Popular y de SegEst simplemente huyeron cuando Theisman derribó Saint-Just. Al menos dos de sus destructores y un crucero ligero acabaron apareciendo en Silesia, y ha habido informes no confirmados de otras unidades ex-Repo contratadas como mercenarios. Supongo que lo que más me sorprende de esto es que alguien se arriesgue a seguir vistiendo el uniforme de SegEst.
  


  
    —Los piratas son piratas, Capitán —dijo Kaplan con tristeza.
  


  
    —No, supongo que no la tiene —dijo Terekhov en voz baja—. Pero sí la tiene. Él sabía que sí.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Lobezno, aquí Halcón-Papá-Dos. Tengo un mensaje para el capitán Einarsson.
  


  
    Pasaron ciento dos segundos. Entonces-
  


  
    —Sí, ¿Teniente Hearns? Habla Einarsson.
  


  
    —Capitán,— dijo Abigail, observando cómo el Bogey 3 se hacía cada vez más grande por delante de sus dos pinazas, —acabamos de recibir noticias de Hexapuma. El Bogey Dos ha sido destruido con todas las manos. El Bogey Uno, confirmado como un crucero pesado Havenite, ha sido fuertemente dañado y obligado a rendirse. El Capitán Terekhov tiene marines a bordo, y grupos de rescate y salvamento de la Marina están abordando ahora. Dice que ha sufrido graves bajas de personal, y su estimación actual es que el daño a la nave es demasiado pesado para hacer la reparación práctica.
  


  
    —Es una noticia maravillosa, teniente —respondió Einarsson, un minuto y medio después—A menos que algo cambie drásticamente en los próximos quince minutos o así, parece que será una barrida limpia.
  


  
    —Sí, señor —asintió Abigail. Y el hecho de que fueran naves Repos, después de todo, justifica la decisión del capitán de atacar sin desafiarlas primero, añadió para sí misma. Se sorprendió de lo aliviada que la hizo sentir eso... y también de darse cuenta de que en el lugar del Capitán, ella probablemente habría hecho exactamente lo mismo, con o sin repos.
  


  
    —Supongo que debería ir delante y hablar con ellos, teniente —continuó el oficial nuncio desde el otro extremo de la línea de comunicaciones sin esperar la respuesta de Abigail—Ella es su pájaro, después de todo.
  


  
    —¡Por qué, gracias, señor! Nos encargaremos de ello. Halcón-Papa-Dos, despejado.—
  


  
    Abigail esperaba que la sorpresa que sentía no se hubiera reflejado en su respuesta. Einarsson era el oficial superior presente, aunque en ese momento estuviera a más de treinta millones de kilómetros. Las pinazas, con su mayor aceleración, habían sobrepasado a Bogey 3 en menos de veintisiete millones de kilómetros, 5,2 millones menos que el sobrepaso de Wolverine. Y esa misma mayor aceleración los había devuelto a menos de 1,3 millones de kilómetros, mientras que los LAC de la Nunciatura habían iniciado el viaje de vuelta hacía sólo dos minutos. Suponiendo que Bogey 3 se mantuviera tan inmóvil como lo había estado desde el ataque de Abigail, deceleraría hasta una intercepción cero/cero en otros once minutos. Nunca se había puesto en duda que sus pinazas fueran a hacer la interceptación real, pero tenía que admitir que Einarsson la había sorprendido al admitir formalmente —y espontáneamente— que una simple teniente merecía todo el crédito. Tal vez fuera cierto, pero Abigail había tenido demasiada experiencia de primera mano sobre lo difícil que era para un patriarca de la vieja escuela admitir voluntariamente algo así.
  


  
    Cambió a la frecuencia de la guardia mercante y volvió a hablar en su comunicador.
  


  
    —Cargador desconocido —dijo, y su suave acento de Grayson era frío como el espacio y estaba marcado por el acero de batalla—, soy la teniente Abigail Hearns, de la nave estelar Hexapuma de Su Majestad, a bordo de la pinaza que se aproxima desde su cero-cero-cinco-cero-siete-dos. Sus consortes han sido destruidos o capturados en el sistema interior. Estarán preparados para ser abordados por mis marines. Cualquier resistencia será respondida con fuerza letal. ¿Está claro, carguero desconocido?
  


  
    Sólo respondió el silencio, y ella frunció el ceño.
  


  
    —Carguero desconocido —volvió a decir—, responda a mi mensaje anterior inmediatamente.
  


  
    Pero sólo hubo silencio, y su ceño se frunció aún más. Pensó unos instantes y volvió a cambiar de frecuencia, esta vez al teniente Mann, a bordo de la segunda pinaza.
  


  
    —Teniente Mann, aquí Hearns. ¿Ha estado monitorizando mis comunicaciones?
  


  
    —Afirmativo, teniente.
  


  
    —Supongo que la razón más probable para su silencio de comunicaciones es que de alguna manera logramos eliminar su sección de comunicaciones. Eso explicaría por qué aparentemente nunca dijeron una palabra a Bogey One sobre nuestro ataque. No puedo creer que hayamos hecho ese tipo de daño. Incluso si nos las arreglamos para eliminar su matriz de láser, deberían ser capaces de responder a través de la radio omnidireccional en este rango insignificante.
  


  
    —Mann permaneció en silencio durante tres o cuatro segundos, obviamente pensando mucho. Luego volvió a hablar por el enlace. —¿Qué hay de la posibilidad de que hayas hecho el suficiente daño como para eliminar sus receptores? ¿O lo suficiente como para que las personas que normalmente estarían montando la guardia de comunicaciones estén fuera ocupándose de daños más urgentes?
  


  
    —De las dos, la segunda tiene más sentido. Pero no me gusta la sensación de esto. Algo no está bien. No puedo explicar exactamente por qué estoy tan seguro, pero lo estoy.
  


  
    —Bueno —dijo Mann después de uno o dos latidos—, sólo soy un marine. No estoy dispuesto a cuestionar el criterio de un oficial de la Marina en un caso como éste, y menos después de que el capitán Terekhov y el mayor Kaczmarczyk hayan dejado bien claro que el oficial de la Marina en cuestión está al mando. ¿Cómo quieres manejarlo?
  


  
    Abigail observó que no había hecho ningún comentario sobre religión o superstición.
  


  
    —Creo que no tenemos más remedio que seguir adelante y embarcar —dijo, después de un momento—Pero hasta que sepamos más sobre lo que pasa a bordo, preferiría limitar nuestra exposición. Llevaremos uno de sus escuadrones, dos de mis oficiales de Ingeniería y los dos guardiamarinas al otro lado sin atracar, y las dos pinazas se retirarán a quinientos kilómetros antes de abrir una escotilla.
  


  
    —Sí, sí, señora —asintió Mann. Abigail estaba más que sorprendida por la total falta de discusión, pero se limitó a asentir.
  


  
    —Muy bien, teniente. Ensilla a tu escuadrón. Deberíamos estar listos para el EVA en unos siete minutos.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Sí, sí, señora —volvió a decir el teniente Mann. El alto teniente de pelo negro se frotó la barba de chivo pulcramente recortada y miró por encima del hombro en el compartimento de la tropa de la pinaza Halcón-Papa-Tres. —¿Ha oído, sargento?
  


  
    —Sí, capitán.— El sargento de pelotón David Crites, suboficial mayor del Tercer Pelotón, tenía los ojos azules, el pelo salado y pálido, a pesar de su prolongación, y unos modales sin pelos en la lengua. Por lo general. Esta vez se frotó su propia barba, una propuesta considerablemente más tupida y generalmente más majestuosa que la de su teniente, y sonrió. —Probablemente lo más sencillo sea ir a por el pelotón de McCollom, ya que está aquí, convenientemente situado junto a la escotilla, y todo eso.
  


  
    —Bueno, si es lo mejor que tenemos disponible, supongo que tendrá que hacerlo —asintió Mann con un suspiro, y la piel alrededor de sus ojos color avellana se arrugó en una sonrisa al mirar al cabo primero Wendell McCollom.
  


  
    McCollum, que dirigía la Segunda Escuadra por él, medía ciento noventa y tres centímetros, tenía el pelo oscuro y una nariz prominente. Además, era un poco regordete para un cartel de reclutamiento adecuado, y él y Crites, que se conocían desde hacía casi veinte años T, eran conocidos por sus concursos de juegos de palabras que podían pasar literalmente durante horas.
  


  
    Sin embargo, lo que más importaba en ese momento era que la Segunda Escuadra y su regordete cabo primero tenían las mejores notas de entrenamiento para el papel de asalto de todo el destacamento de marines de Hexapuma. Por eso los de McCollum eran los únicos —aparte de Mann y Crites— con armadura de combate completa.
  


  
    —Trate de no abrir ningún armario de pintura que explote esta vez, cabo McCollom —dijo el teniente con severidad—.
  


  
    —Un pequeño error y nunca te dejan olvidarlo —dijo McCollom con tristeza, y luego miró a su joven comandante de pelotón con una mirada lastimera y acusadora. —Sigo pensando que eso fue un truco solapado, incluso para un oficial... Señor.
  


  
    —Mann devolvió la mirada del cabo con inocencia. —Pensé que era un buen cambio respecto a las habituales alarmas sonoras. Y, como me señaló el sargento en el momento en que él —digo yo— lo pensó,— amonestó con un brillo en los ojos—, realmente deberías prestar más atención a las posibles trampas explosivas en los escenarios de entrenamiento.—
  


  
    —Ahora lo hago, señor.
  


  
    Los tres sonrieron, y Aikawa Kagiyama, que estaba sentado observándolos, deseó sentirse remotamente tan tranquilo como ellos parecían. Al menos algo de eso tenía que ser una actuación, pensó. La forma en que los guerreros, a lo largo de los tiempos, habían puesto caras relajadas para demostrar su confianza antes de enfrentarse a lo desconocido. Sin embargo, había una profesionalidad dura y resistente debajo de la actuación. Mann era el más joven de los tres, pero no había duda de su autoridad, por muy ligera que fuera la mano con la que la ejercía, y Aikawa pensó que eso era probablemente lo que más envidiaba.
  


  
    El teniente se rascó la barbilla un momento, pensativo, y luego miró a Aikawa, cuyo nivel de ansiedad aumentó bruscamente.
  


  
    —Parece que va a pasar una pequeña excursión con nosotros, señor Kagiyama. No sé en qué nos vamos a meter por allí, pero mi gente cuidará de usted. Sólo recuerde dos cosas. Una, eres un guardiamarina en tu primer despliegue, no el Preston de los Espacios. No te metas en líos, vigila a la gente que te rodea que ya ha hecho este tipo de cosas antes, y deja tu arma enfundada a menos que alguien te diga lo contrario. En segundo lugar, tu traje de piel es mucho mejor para detener los dardos pulsadores y otras cosas desagradables que la piel desnuda, pero no es una armadura de batalla. Así que haznos un favor a todos y trata de mantener la armadura de combate entre tú y cualquier cosa desagradable que nos encontremos —.
  


  
    Era, reflexionó Aikawa, como si le dijeran que mantuviera las manos en los bolsillos. Lo cual, dadas las circunstancias, le pareció casi reconfortante.
  


  
    —¿Cree que el teniente Hearns tiene razón al estar preocupado, señor?
  


  
    —No lo sé. Si Mann pensó que la pregunta de Aikawa estaba fuera de lugar, no dio muestras de ello. —Pero sí sé que no es de las que saltan ante las sombras. Supongo que lo descubriremos en unos minutos.— Volvió a mirar a Crites y McCollum. —Hagamos que nuestra gente se ponga el casco.
  


  
    —Sí, sí, señor.—
  


  
    Los marines con armadura de combate cerraron sus cascos fuertemente blindados en su lugar mientras Aikawa sellaba su propio casco transparente y globular. Como nunca ha sido una persona grande, se sentía como un enano con su traje estándar de la Marina al lado de los imponentes marines blindados. Las extremidades de las armaduras de batalla negras como el hollín se hinchaban con —músculos exoesqueléticos— y los rifles de pulso que la mayoría de ellos llevaban parecían poco más que juguetes en sus manos con guantes. Los dos artilleros de plasma habían cambiado sus armas de energía por cañones triples, y sabía que los granaderos sólo llevaban munición estándar y de fragmentación, sin granadas de plasma. Seguía sintiéndose enano e insignificante armado con nada más que el pulser enfundado en su cadera derecha.
  


  
    Mientras esperaba para salir de la pinaza, pensó en lo que Mann acababa de decir. Era interesante. Todos los marines de Hexapuma parecían conceder al juicio de la teniente Hearns un grado de respeto que Aikawa estaba bastante seguro de que era raro para alguien de su rango. Especialmente un oficial de la marina de su rango. Además, ella parecía no ser consciente de ello. Se preguntó cuánto de ello se remontaba a lo que había sucedido en Tiberian y cuánto era el efecto de la presencia del teniente Gutiérrez.
  


  
    —Dos minutos, teniente Mann —oyó que el piloto de la pinaza anunciaba por el comunicador de su traje.
  


  
    —Entendido —contestó Mann, e hizo un gesto circular de —viento arriba— con su mano derecha a Crites y McCollum. Ambos no-comunicadores asintieron, y Aikawa —obedeciendo la advertencia de Mann— se mantuvo cuidadosamente fuera del camino mientras los corpulentos y blindados marines se dirigían hacia la esclusa.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Helen siguió al SCPO Wanderman por el pasillo hacia el Ambiente Tres. Paulo d'Arezzo se había separado para acompañar al Comandante Lewis a la única planta de fusión que quedaba en Anhur, y el Teniente Comandante Henshaw la había enviado con Wanderman mientras él se abría paso entre los restos hasta lo que quedaba de los espacios posteriores al impulsor. Se sorprendió de lo mucho que echaba de menos a d'Arezzo. Su actitud de distanciamiento era un dolor de cabeza, pero su aparente calma había sido más reconfortante de lo que ella se atrevía a admitir. Era la única persona de todo el grupo de embarque que se acercaba a su propia falta de experiencia juvenil, y ella había sacado una especie de fuerza inesperada de esa sensación de identidad compartida.
  


  
    —Un momento, señora —dijo Wanderman de repente, y ella se detuvo detrás de él. El contramaestre y los otros dos marineros que lo acompañaban le bloqueaban la vista, y ella se preguntó cuál era el problema.
  


  
    —¿Qué opina usted, jefe? —preguntó uno de los oficiales.
  


  
    —No creo que haya sido un impacto directo. Parece más bien una explosión secundaria. Pero sea lo que sea, hizo un desastre.
  


  
    —Me pregunto cómo han recuperado la presión aquí—dijo el oficial.
  


  
    —Una de las razones por las que creo que fue un secundario, —respondió Wanderman. —Cualquier cosa que haya llegado tan profundo desde el exterior y haya hecho ese tipo de daño habría dejado una brecha en todo el camino que habría sido un infierno para sellar. Pero si algo como un anillo superconductor hubiera llegado tan adentro, podría haber destrozado el pasaje de esta manera y abrir una pequeña brecha hasta la piel sin abrir todo el costado de la nave.
  


  
    —Kinda te hace desear que hayan perdido las placas de gravedad, ¿no?
  


  
    —La caída libre ayudaría,— estuvo de acuerdo Wanderman. —Pero creo que si nos mantenemos a babor estaremos bien. Sólo hay que tener cuidado con los pies.—
  


  
    La curiosidad de Helen era casi más de lo que podía soportar, sobre todo porque, técnicamente, era la oficial superior (como única) presente. Sin embargo, dadas las circunstancias, no iba a intentar imponer su autoridad sobre un no-comunicador con los años de experiencia de Wanderman. Y si hubiera tenido la tentación de hacerlo, la idea de la reacción del comandante Lewis ante su temeridad la habría disipado inmediatamente. Pero aun así...
  


  
    Wanderman y los demás se apartaron, y Helen deseó abruptamente que no lo hubieran hecho.
  


  
    Todo el lado derecho del pasaje que había delante había sido rasgado como por una enorme y furiosa garra. Estaba astillado y roto, medio derretido y recongetido en algunas partes, en una distancia de nueve o diez metros. El daño cruzaba una de las puertas de emergencia de la nave, y el panel de estribor de la puerta obviamente nunca había tenido la oportunidad de moverse antes de que el titánico golpe que había desgarrado el pasaje lo congelara.
  


  
    Y tampoco los tripulantes que habían estado en el pasillo cuando se produjo el golpe.
  


  
    Ni siquiera podía saber cuántos habían sido. El mamparo de babor estaba agujereado donde habían rebotado fragmentos del mamparo de estribor, pero las marcas eran difíciles de ver debido a los patrones de sangre que lo salpicaban. Parecía como si algún lunático con un spray de sangre se hubiera interrumpido a mitad de camino para repintar el pasaje, utilizando trozos de tejido humano y restos de hueso humano para dar textura a su trabajo. Miembros amputados, torsos destrozados, dedos, trozos de uniforme, una bota intacta con el pie de su propietario todavía dentro, una cabeza humana inclinada contra el borde inferior de la puerta de la explosión congelada como un balón de baloncesto desechado... Y, lo peor de todo, el cuerpo contorsionado de un hombre que obviamente había sido gravemente golpeado por la explosión, pero que milagrosamente no había muerto del todo cuando ésta le destrozó ambas piernas. Un hombre cuyos pulmones reventados habían vomitado sangre por la boca y la nariz mientras sus dedos arañaban la cubierta mientras el pasaje se despresurizaba a su alrededor.
  


  
    Wanderman tiene razón, decía una pequeña y tranquila voz bajo su horror. No pudo ser un impacto directo. Una brecha tan grande habría despresurizado el pasaje casi instantáneamente si lo hubiera atravesado por completo. Y debió de tardar varios minutos en morir, tumbado aquí, sin poder escapar...
  


  
    Sintió que el jefe superior la observaba con el rabillo de un ojo, y se obligó a permanecer allí un momento, contemplando aquella escena de indecible carnicería. Luego respiró profundamente.
  


  
    —Creo que ha sugerido que nos mantengamos a babor, jefe superior... —dijo, observando la dañada consola de cubierta a lo largo de la banda de estribor. Su voz le sonó extraña, sin los escalofríos de la conmoción que sentía recorrer su cuerpo.
  


  
    —Sí, señora.
  


  
    —Bueno —dijo ella—, ya que soy la persona más ligera aquí, supongo que debería ir primero a comprobar el equilibrio.
  


  Capítulo Veintiséis



  


  
    RAGNHILD PAVLETIC y Aikawa Kagiyama flotaron a través del vacío de cristal hacia el Bogey Tres. A esta distancia de Nuncio-B, bien podrían haber estado en las profundidades del espacio interestelar. El sistema primario no ayudaba en absoluto a determinar los detalles de los daños del carguero, y Aikawa deseaba que al menos una de las pinazas hubiera permanecido lo suficientemente cerca como para prestar la ayuda de sus potentes luces. Pero el teniente Hearns se había mostrado inflexible a la hora de retirar a ambos a una distancia segura.
  


  
    Probablemente otra razón por la que desearía que estuvieran lo suficientemente cerca, pensó irónicamente. No me gusta la idea de que necesiten un perímetro de seguridad.
  


  
    La teniente Hearns no había especificado contra qué dejaba una distancia de seguridad, pero no hacía falta ser un hiperfísico para averiguarlo. El dromedario estaba desarmado, y estaba claro que no podía esperar embestir algo tan pequeño y ágil como una pinaza, aunque tuviera una cuña impulsora en funcionamiento. Pero sí tenía una planta de fusión, y esa planta seguía activa, según la firma de emisiones de la nave. Y si alguien se lo propusiera, habría tenido tiempo de burlar los enclavamientos de seguridad si realmente lo hubiera querido.
  


  
    No es un pensamiento reconfortante, reflexionó, y miró a Ragnhild.
  


  
    Su rostro era visible en la pantalla de su casco, al igual que el suyo, y ella pareció sentir su mirada. Ella giró la cabeza y le devolvió la mirada, y su apretada sonrisa parecía tan ansiosa como él se sentía. Ambos sabían que habían sido incluidos en el grupo de abordaje únicamente como parte de su entrenamiento. La teniente Hearns incluso había tenido que dejar el Halcón-Papa-Dos en manos del ingeniero de vuelo para poder traer a Ragnhild, y nunca lo habría hecho a no ser que quisiera que la mediana estuviera aquí con un propósito específico. Lo cual no podía tener nada que ver con la larga experiencia en este tipo de operaciones que ninguno de los dos mocosos tenía.
  


  
    Aikawa quería decirle algo a Ragnhild, no sabía si para animarla o para pedirle ánimos. Pero mantuvo la boca cerrada y se limitó a mover la cabeza en el equivalente en piel de un encogimiento de hombros. Ella le devolvió el saludo con la cabeza y volvieron a concentrarse en la tarea que tenían entre manos, siguiendo al teniente Hearns, al teniente Gutiérrez, al teniente Mann y a los marines con armadura de combate.
  


  
    Tardaron otros quince minutos en completar la travesía. La mayor parte de las luces de marcha del Bogey 3 estaban apagadas, pero era poco probable que se debiera a daños de batalla. Lo más probable era que la tripulación no se hubiera molestado en encenderlas. ¿Por qué iban a hacerlo, aquí fuera, escondidos? Pero Aikawa deseaba que lo hubieran hecho. La enorme mole del carguero, sin iluminación, era una masa mal definida, como una montaña envuelta en niebla, —visible— sólo por extrapolación del paisaje estelar que su imponente mole bloqueaba. La falta de luces le privó de cualquier punto de referencia y le hizo sentirse incómodo como una hormiga encogida bajo el tacón de una bota que desciende.
  


  
    A juzgar por los nítidos comentarios y órdenes que iban y venían entre el teniente Mann y sus marines, éstos, al menos, no se vieron afectados por los presentimientos de Aikawa. Se movían con rapidez, y los brillantes círculos de iluminación de las potentes lámparas de sus armaduras de combate marcaban la solidez de la negrura estigmatizante mientras danzaban por las placas del casco. Aikawa sabía que en realidad no necesitaban luces, dados los potentes sistemas de imagen y sensores incorporados en su armadura. ¿Utilizaban las lámparas para ayudar a los desventurados de la Marina menos equipados para ver en la oscuridad total? ¿O es posible que la oscuridad les oprimiera un poco más de lo que sugerían sus voces nítidas y serias?
  


  
    Descubrió que esperaba que fuera esto último.
  


  
    Tardó otra media hora en encontrar una cerradura de mantenimiento. La escotilla exterior de la cerradura se abría fácilmente con el código de emergencia estándar del teclado, y era lo suficientemente grande como para admitir a todo el grupo sin apenas aglomerarse. Aikawa estaba encantado de poder entrar en ella, ya que tenía una idea bastante clara de que los dos miembros más jóvenes habrían tenido que ir en la retaguardia si hubiera sido necesario cerrar en dos oleadas.
  


  
    La escotilla interior se abría a una cavernosa bahía de equipamiento. Las formas parecidas a un huevo de cuatro trajes de mantenimiento pesados de una sola persona estaban ordenadas a lo largo de un mamparo, y las brillantes luces del techo brillaban sobre los bancos de trabajo, las herramientas apiladas y los contenedores de componentes electrónicos y piezas de reparación. No estaba tan impecable como el mismo taller mecánico a bordo del Hexapuma, pero el equipo estaba obviamente bien mantenido y organizado.
  


  
    Los marines salieron, con los sensores de armadura y los anticuados globos oculares sondeando cuidadosamente. Aikawa nunca se había dado cuenta de la cantidad de escondites potenciales de tamaño humano que había a bordo de una nave estelar. No era precisamente un entorno que animara a los diseñadores a dejar mucho espacio sin utilizar, pero aun así había un montón de rincones y grietas lo suficientemente grandes como para ocultar a una persona. O incluso dos o tres a la vez. No es que nadie, salvo un idiota, se lanzaría de repente desde una emboscada para atacar a todo un escuadrón de marines con armadura de combate.
  


  
    Por supuesto, el hecho de que fuera un idiota no sería un gran consuelo para los que no llevamos armadura de combate. Estoy seguro de que Mann se encargaría de que quienquiera que fuera cayera con un caso grave de muerte, por supuesto... aunque eso tampoco sería un gran consuelo, ahora que lo pienso.
  


  
    La teniente Hearns había descargado en su tablón de notas un esquema del diseño estándar del Dromedario, y lo consultó mientras los marines de punta les indicaban el camino desde el taller de máquinas y la nave de equipamiento. Gutiérrez se asomó a su hombro derecho, portando una pistola flechada como complemento de su arma habitual, y Mann la siguió a su izquierda, donde podía ver la pantalla del bloc de notas. Giraron a estribor y el cabo primero McCollom encargó a dos marines que les cubrieran las espaldas. Aikawa pensó que era una idea excelente.
  


  
    Habían recorrido unos cincuenta metros y atravesado un juego de puertas blindadas abiertas cuando encontraron los primeros cadáveres.
  


  
    —¿Qué le parece, teniente?
  


  
    Aikawa se sorprendió de lo tranquila que sonaba la teniente Hearns mientras miraba los cuerpos destrozados en el enorme charco de sangre congelada. Se alegró de llevar el casco puesto, y trató de no imaginar el hedor a sangre y órganos internos rotos que debía llenar el pasillo.
  


  
    —Más de un arma, señora— El marine se arrodilló sobre una rodilla blindada, con un tono casi clínico, y examinó detenidamente uno de los cadáveres mientras el pelotón de McCollum se desplegaba, con los rifles de pulso y los tribarrels preparados. —¿Qué opina, sargento? ¿Armas de fuego desde el pasillo superior?
  


  
    —Por los patrones de pulverización, yo diría que sí, capitán —contestó el sargento Crites. Se giró, mirando por un pasillo lateral a la derecha. —Parece que hay alguien con un rifle de pulsos por ahí.
  


  
    —Y tampoco era todo unilateral, —dijo Mann.
  


  
    —No, señor. Quienquiera que tuviera los flechettes se cargó a estos dos,— Crites indicó los dos cuerpos más destrozados, que llevaban lo que parecía un mono de trabajo estándar, aunque era difícil estar seguro después de que los flechettes con filo de cuchillo terminaran. —Parece que probablemente acababan de salir del pasillo lateral cuando fueron alcanzados. Pero el chico del rifle de pulsos estaba detrás de ellos, y fue él quien se cargó a este tipo —.
  


  
    El sargento pinchó el tercer cuerpo con un dedo del pie. Llevaba una blusa gris de uniforme y unos pantalones negros, y Aikawa frunció el ceño. Había algo sobre...
  


  
    —Seguridad del Estado.— Mann hizo que las dos palabras sonaran como una obscenidad.
  


  
    —¿Estás seguro? —preguntó el teniente Hearns. —Creo que nunca he visto una foto de un oficial de las SSF sin túnica.
  


  
    —Estoy seguro,— dijo Mann. —Reconozco la insignia del cuello. Y la hebilla del cinturón.— Se enderezó. —Esperaba que al menos hubiéramos terminado con estos bastardos sin madre. Perdón, señora.
  


  
    —No se preocupe por eso —dijo secamente el teniente—He estado fuera del nido durante un tiempo, teniente. Y la terminología es ciertamente apropiada en este caso. —Esto no tiene buena pinta.
  


  
    —No, no lo parece —asintió Mann.
  


  
    Gutiérrez parecía querer decir algo un poco más fuerte que eso, pero mantuvo la boca cerrada. Sin duda, su responsabilidad de armero de mantener al teniente fuera de peligro chocaba con su reconocimiento de que correr riesgos era parte de la descripción del trabajo de un oficial naval. Su propia experiencia con los marines probablemente le ayudaba a mantener la perspectiva. Bueno, eso y el hecho de que sabía que la teniente le arrancaría la cabeza si intentaba detenerla.
  


  
    —Tengo que preguntarme si estos dos —el sargento Crites indicó los cuerpos cubiertos— eran de la tripulación original, o si hubo una pelea entre la tripulación de premio que los Repos pusieron a bordo...
  


  
    —No lo sé—dijo el teniente Hearns, pero supongo que sólo hay una forma de averiguarlo.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Tardaron la mayor parte de tres horas más en barrer la nave. Incluso entonces, sólo habían examinado una pequeña parte del interior del carguero. Un batallón de marines podría estar escondido en las enormes bodegas de carga, pero a medida que avanzaban se hacía cada vez más evidente que no podían quedar muchos enemigos vivos a bordo, si es que había alguno. Faltaba al menos una de las lanzaderas de carga del carguero, y era posible que los supervivientes de la masacre de a bordo hubieran escapado en ella mientras las pinazas estaban demasiado lejos para verlos. Podrían haberse salido con la suya si hubieran lanzado con propulsores en lugar de subir su cuña, e incluso con una baja aceleración inicial, ya podrían estar en cualquier lugar de un enorme volumen de espacio. Pero si algún superviviente se había lanzado de esa manera, no podían ser muchos.
  


  
    Los cadáveres estaban dispersos, algunos solos, otros —como los primeros que habían descubierto— en pequeños grupos. La mayoría de los muertos habían sido asesinados con pistolas de flecha, pero aproximadamente una cuarta parte había sido asesinada con los dardos de mayor potencia de los rifles de pulso de grado militar. Al menos uno parecía haber muerto estrangulado, y tres habían sido apuñalados o degollados, y a Abigail Hearns le resultaba difícil imaginar lo que debía ser. ¿Qué había poseído a estas personas? ¿Qué clase de locura les había llevado a pasar las dos últimas horas de su vida persiguiéndose y matándose unos a otros? Las órdenes del capitán Terekhov le habían prohibido identificarse ante ellos, al menos hasta que se hubieran ocupado del Bogey 1 y el Bogey 2, como parte del esfuerzo por evitar que avisaran a sus consortes armados de que había una nave de guerra manticorana en el sistema. Pero debían tener suficiente capacidad de sensores para darse cuenta de lo que había ocurrido y de que las pinazas y los LAC que habían infligido los daños volverían para detenerlos. Entonces, ¿por qué no habían esperado simplemente?
  


  
    La respuesta estaba esperando cuando finalmente llegaron a los espacios de ingeniería de la nave.
  


  
    —Espere, señor —dijo Coporal McCollom—Alverson está fuera del espacio de energía, y dice que la escotilla está cerrada. Desde dentro, parece, pero aún no ha intentado forzarla.—
  


  
    —Todos, quédense donde están —ordenó Mann. Luego miró a Abigail. —¿Cómo quiere manejar esto, teniente?
  


  
    —Bueno —dijo Abigail, adelantando sus pensamientos a las palabras—, si quien está dentro se inclinaba por el suicidio, ya ha tenido tiempo de sobra para inmolarse. A menos, por supuesto, —sonrió sin humor—, que quien sea esté esperando deliberadamente hasta estar seguro de que al menos algunos de los nuestros están a bordo.
  


  
    —Suena poco probable —dijo Mann. —Por otra parte, la gente hace cosas inverosímiles. Y cualquiera que haya ido lo suficientemente lejos como para seguir llevando un uniforme de la Seguridad del Estado es probablemente un poco menos estable que la mayoría, para empezar.
  


  
    —"Menos estable". — Abigail se sorprendió a sí misma con una dura risa. —Teniente, cualquiera que haya ido tan lejos está tan lejos de la curva que ni siquiera puede verla en su espejo retrovisor.
  


  
    —Los marines estamos dotados por naturaleza de un talento para los resúmenes concisos —dijo Mann con modestia—Además, he estado tomando cursos de la escuela de derecho por correo electrónico. Aun así, yo diría que es más probable que quien se encerró dentro estuviera intentando evitar que otra persona volara la nave —.
  


  
    Abigail asintió y miró a los dos guardiamarinas que estaban a su lado y que intentaban parecer que no estaban escuchando. No es que hubiera ninguna razón para que no lo hicieran. Ambos hacían lo posible por parecer tranquilos, y la verdad es que lo hacían bastante bien. Aparte de una cierta tensión en los hombros de Ragnhild y el hecho de que los dedos de la mano derecha de Aikawa tamborileaban ligeramente en su pulsador enfundado, había muy poco que delatara su tensión. Suponía que podría haberlos dejado a ambos a bordo de las pinazas; no era exactamente como si necesitara urgentemente oficiales subalternos. Pero dejar a los futuros oficiales envueltos en papel de seda no le hacía ningún favor a nadie.
  


  
    —¿Recomendaciones, Sra. Pavletic? Sr. Kagiyama... —Los dos soldados se estremecieron como si ella los hubiera pinchado, y luego se miraron una vez —rápidamente— antes de volverse hacia ella.
  


  
    —Creo que el teniente Mann probablemente tenga razón, señora —dijo Ragnhild—Como usted dice, si alguien quería suicidarse y volar la nave, ha tenido mucho tiempo. Pero si alguien más quisiera volarla, y yo me opusiera, probablemente trataría de mantenerlos fuera del compartimiento del reactor principal, también.—
  


  
    —Estoy de acuerdo, señora,— dijo Aikawa. —Y si ese es el caso, quienquiera que esté ahí dentro probablemente esté nervioso como un 'gato con una hexapuma en la base de su árbol. Yo recomendaría acercarse a él con un poco de cuidado.
  


  
    —Ese parece un buen consejo —dijo Abigail con seriedad, observando la cara de Mateo que se alzaba sobre los guardiamarinas desde atrás y tratando de no sonreír. Sin duda, pensó, estaba recordando el mocoso crucero de otra persona.
  


  
    Le devolvió la mirada durante un segundo, luego cuadró los hombros, caminó enérgicamente hacia el panel de comunicaciones del mamparo, justo al lado de la escotilla del espacio de fusión, y pulsó la tecla de llamada.
  


  
    No ocurrió nada durante varios segundos, y volvió a pulsar. Pasaron dos o tres segundos más. Entonces-
  


  
    —¿Qué?
  


  
    La única palabra fue áspera, dura y chirriante por la hostilidad y, sin embargo, lavada por el cansancio.
  


  
    —Soy la teniente Abigail Hearns, de la nave estelar Hexapuma de Su Majestad. No era el momento de complicar las cosas tratando de explicar qué hacía un Grayson tan lejos de casa. —Hemos tomado posesión de la nave. Creo que ya es hora de que salgan de allí.—
  


  
    El intercomunicador permaneció en silencio durante unos tres latidos. Luego volvió a la vida.
  


  
    —¿Qué has dicho? ¿Quién dijiste que eras?
  


  
    —Teniente Hearns, del Hexapuma, —repitió. —Nuestra nave ha capturado el crucero pesado —el Anhur, creo— y ha destruido el destructor, y hasta ahora, mi grupo de abordaje no ha encontrado a nadie vivo aquí. Creo que es hora de que salgas, — volvió a decir, con firmeza.
  


  
    —Espera.
  


  
    La voz seguía siendo áspera, pero ahora había vida en ella, incredulidad y una desesperada necesidad de esperanza confrontada con el miedo a una nueva trampa. Abigail trató —y no logró— de imaginar por lo que debía estar pasando el dueño de esa voz, y su fracaso le dio paciencia.
  


  
    —Activa tu captador visual —dijo la voz al cabo de un momento.
  


  
    El comunicador del mamparo era una unidad simple y sencilla. Podía configurarse para voz solamente o para voz con visual de dos vías, pero no para visual de una sola vía. Al parecer, el retraso había sido para dar tiempo al hombre de la sala de fusión a cubrir su recogida, porque el extremo de Abigail sólo mostraba un borrón sin rasgos. Se puso de pie con calma, de cara a su propia camioneta, y luego retrocedió lo suficiente como para estar segura de que podía ver su traje de la Marina.
  


  
    —Quítese el casco, por favor —dijo la voz, y ella obedeció. Hubo un silencio, y luego la voz dijo: —Vamos a salir.
  


  
    Mann hizo un rápido gesto con la mano, y tres de los marines de McCollum se pusieron a un lado, cubriendo la escotilla con rifles de pulso. Mateo Gutiérrez había seguido a Abigail hasta el comunicador. Ahora se limitó a poner su pistola de flechazos en posición de preparación con la boca del cañón hacia abajo, listo para encajarla y disparar con la rapidez de una serpiente si era necesario. Apenas se habían colocado él y los marines en posición cuando la escotilla se movió suavemente hacia un lado.
  


  
    Un hombre de pelo oscuro, de unos ciento ochenta centímetros de altura, se encontraba en la abertura. Sus ojos se abrieron de par en par, y sus manos vacías se alejaron de sus costados, al ver a los tres marines que estaban detrás de los rifles de pulso apuntando hacia él.
  


  
    —Teniente Josh Baranyai —dijo rápidamente. —Tercer oficial del Amanecer Esmeralda.
  


  
    —Teniente Hearns —dijo Abigail, y él apartó la mirada de los rifles de pulso casi convulsivamente. Ella sonrió lo más tranquilizadoramente que pudo. —¿Está solo, teniente Baranyai?
  


  
    —No. —Hizo una pausa y se aclaró la garganta—. No, teniente. Somos once.
  


  
    —¿Puede decirnos qué ha pasado aquí fuera? —preguntó ella, agitando una mano para indicar el resto de la nave iluminada por cadáveres.
  


  
    —No con seguridad —Baranyai volvió a mirar a los marines y luego a Abigail.
  


  
    —Salgan de la escotilla, por favor —dijo Abigail. —No quiero parecer descortés, pero hasta que no sepamos exactamente qué ha pasado y sepamos exactamente quién es quién, vamos a tener que proceder con cautela. Lo que, me temo, significa que todos ustedes tendrán que ser registrados en busca de armas. Espero que perdonen cualquier descortesía necesaria —.
  


  
    Baranyai se rió. El sonido era un poco histérico, pero también contenía una sorprendente cantidad de diversión genuina.
  


  
    —Teniente Hearns, después de los dos últimos meses, no se me ocurre nada que no estemos dispuestos a perdonar si salimos vivos de esta.
  


  
    Salió por completo al pasillo, todavía con los brazos bien extendidos a ambos lados, y se quedó pacientemente mientras uno de los marines con traje de piel de McCollum lo registraba rápidamente.
  


  
    —Despeje, señora —le dijo a Abigail cuando terminó, y ésta le hizo un gesto a Baranyai para que se uniera a ella (y al silencioso Gutiérrez) mientras la siguiente persona —esta vez mujer— salía vacilante de la sala de fusión.
  


  
    —Ahora, teniente Baranyai. ¿Qué puede decirme?
  


  
    —Nos llevaron hace unos dos meses, dos meses y medio —dijo, restregándose la boca con el dorso de la mano y parpadeando rápidamente. Luego se sacudió y respiró profundamente.
  


  
    —Nos cogieron hace dos meses y medio —repitió con más calma—Nos dejaron justo antes del hiperlímite de salida de Nueva Toscana. Nos faltaba media hora para la traslación cuando hicieron coincidir los vectores con nosotros. Salieron de la nada, por lo que pudimos ver —se encogió de hombros—Supongo que probablemente entraron en sigilo, pero la Compañía nunca ha gastado un crédito más en sensores de lo necesario. Podrían haber llegado disparando bengalas y no los habríamos visto.
  


  
    —Lo primero que supo el capitán Bacon es que estaban allí, y le dijeron que si intentaba usar el comunicador, nos harían volar del espacio. —Con un crucero pesado apuntando hacia él, no tenía muchas opciones. Así que subieron a bordo.—
  


  
    El oficial mercante solariano se cruzó de brazos frente a él, frotándose las palmas de las manos por los antebrazos como si tuviera frío.
  


  
    —Eran lunáticos —dijo con rotundidad—La mayoría de ellos, según descubrimos después, eran "tropas de seguridad" del régimen anterior en la República Popular de Haven. Por lo visto, tripulaban naves estelares enteras con personal de "seguridad" para vigilar a sus unidades regulares de la marina —.
  


  
    Miró a Abigail como si, incluso ahora, le resultara difícil de creer, y ella asintió.
  


  
    —Sí, lo hicieron. Hemos tenido... bastante experiencia con ellos. El anterior régimen Havenita no se caracterizaba por su moderación.
  


  
    —Le tomo la palabra —dijo Baranyai—Puede que no lo haya hecho, pero lo haré ahora, con toda seguridad. Por alguna razón los 'faxes no parecen haber informado de la historia completa de la República Popular. ¡Nada de lo que he visto decía nada sobre maníacos homicidas a cargo del asilo!
  


  
    —No todos los Havenitas son maníacos. No nos gustan demasiado, por supuesto, pero la honestidad me obliga a admitir que el régimen actual parece haber hecho todo lo posible para exponer y erradicar los excesos de sus predecesores.
  


  
    —Puedo creerlo también, por la forma en que esta gente se comportó —dijo Baranyai—Su comandante — "Ciudadano Comodoro Clignet", se llamaba a sí mismo— podía despotricar durante media hora seguida, y de un momento a otro, sobre los "reincidentes" y los "traidores de clase" y los "enemigos de la Revolución" y los "traidores del Pueblo" que habían conspirado para derrocar el gobierno legítimo de la República Popular y asesinar a alguien llamado Saint-Just—.
  


  
    Abigail volvió a asentir, y Baranyai la miró con impotencia.
  


  
    —Creía que el jefe de Estado Havenita se llamaba Pierre —protestó.
  


  
    —Lo era. Saint-Just lo sustituyó después de que muriera en un intento de golpe de estado.—
  


  
    —Si tú lo dices.
  


  
    Baranyai negó con la cabeza, y Abigail se encontró sofocando una sonrisa ante la forma en que la confusión del Solly ponía en perspectiva brutal la importancia omnipresente de la guerra contra Haven y sus razones desde el punto de vista solariano.
  


  
    —De todos modos —continuó la comerciante espacial—, parece que Clignet se ve a sí mismo como el hombre clave del contraataque para "salvar la Revolución". No es un vulgar pirata de la escoria del universo, al menos a sus ojos. Y le gusta mucho mantener la "disciplina revolucionaria" — Baranyai volvió a estremecerse. —Por lo que sé, eso no es más que una excusa para entregarse a la tortura. Cualquiera —y me refiero a cualquiera— que se pase de la raya, que cumpla con sus deberes de forma inadecuada o que simplemente cabree a Clignet y a sus secuaces, tiene suerte si sale vivo. La mayoría de ellos tienen suerte si consiguen suicidarse antes de que los agentes de Clignet les pongan las manos encima. Y los nuestros lo cogieron tan mal como los suyos. Por lo visto, tal y como él lo ve, o estás totalmente de su lado o totalmente del otro, en cuyo caso te mereces cualquier cosa que se le ocurra hacerte.
  


  
    —El capitán Bacon duró unas dos semanas —dijo sombríamente el teniente— y tardó unos tres días en morir. Sophia Abercrombie, nuestra segunda ingeniera, se fue una semana después. Pero no fuimos los únicos. En realidad, creo que algunos de los suyos estaban encantados de vernos porque les daba la oportunidad de desviarlo a otro objetivo. Por lo que he podido averiguar, Clignet y Daumier y otra media docena de oficiales superiores han estado manteniendo las cosas en orden mediante una combinación de botín, la oportunidad de que su gente se entretenga con cualquier prisionero y un reino de terror organizado por ellos mismos. Nosotros éramos el peldaño más bajo de la escalera, pero cualquiera que pareciera salirse del paso era presa fácil.
  


  
    —Aún no tengo claro lo que ha pasado hoy —prosiguió—Nos tenían dispersos en grupos de trabajo, como de costumbre, cuando alguien hizo estallar el infierno de Ingeniería. ¿Fueron ustedes?
  


  
    —Me temo que sí, —admitió Abigail con sobriedad. —Lo siento si hemos matado a alguno de los suyos, teniente. Pero con sólo una nave hipercapaz y objetivos a más de media hora luz de distancia. Se encogió de hombros.
  


  
    Baranyai cerró los ojos por un momento, con el rostro contraído por el dolor, pero cuando los abrió de nuevo, se encontró con los de Abigail.
  


  
    —Desearía que no hubiera ocurrido, pero lo entiendo. Y —logró esbozar una sonrisa torcida e infinitamente amarga—, si no lo hubieras hecho, probablemente todos habríamos muerto en unos meses, de todos modos. O deseando estarlo.
  


  
    Inspiró profundamente.
  


  
    —De todos modos. Hiciste volar la nave. El teniente ciudadano Eisenhower, el maestro de premios que Clignet había asignado a Amanecer Esmeralda, era uno de sus allegados. Empezó a gritarnos que pusiéramos el hipergenerador y los impulsores posteriores en marcha. Pero era inútil intentarlo: ambos son trabajos de astillero. Su propio oficial de ingeniería le dijo lo mismo. En ese momento, aparentemente, ordenó a su gente volar la nave y a ellos mismos con ella.
  


  
    —Después, por supuesto, de matar al resto de nuestra gente para que no pudiéramos interferir—.
  


  
    Volvió a quedarse en silencio, mirando algo que sólo él podía ver. Luego se dio una sacudida y sus ojos volvieron a centrarse en Abigail.
  


  
    —Supongo que al menos algunos de los suyos decidieron que no querían ser mártires de la Revolución, después de todo. Seguro que no teníamos armas, pero alguien empezó a disparar. Creo que Steve Demosthenes —que era nuestro segundo oficial— estaba en el After Impeller cuando nos golpeó. No lo sé. Pero me agarré a todos los que pude y los arrastré hasta aquí. Me imaginé que jugarían al infierno intentando volar la nave con cualquier cosa que no fuera la planta de fusión, quienquiera que ganara la partida de tiro, y había al menos una buena posibilidad de que quien nos había disparado siguiera con un grupo de abordaje tarde o temprano. En cualquier caso, este era el único lugar que se me ocurría para ir y, al menos, como oficial del puente, conocía los códigos de anulación de seguridad para que no pudieran desbloquear la escotilla desde el puente. Y... aquí estamos—.
  


  
    Agitó ambas manos en un gesto vago, pero inclusivo, hacia la nave que los rodeaba, y Abigail asintió.
  


  
    —Sí, así es —dijo en voz baja. —Teniente Baranyai, ojalá usted y su gente no hubieran tenido que soportar todo lo que han pasado, y lamento profundamente las muertes de sus compañeros y de la tripulación. Ojalá no nos hubiéramos visto obligados a sumarnos a ellos. Pero, en nombre de Hexapuma y del Reino Estelar de Manticora, les doy mi palabra de que todos ustedes serán repatriados a la Liga Solariana lo antes posible.
  


  Capítulo Veintisiete



  


  
    —¿QUÉ crees que les pasará? —preguntó Ragnhild en voz baja.
  


  
    —¿A los Repos? ¿O a la gente de Baranyai? —preguntó Helen en respuesta.
  


  
    Todos los guardiamarinas de Hexapuma estaban sentados alrededor de la mesa común en Snotty Row. Habían pasado dos días locales desde la destrucción de la Escuadra de Liberación del Pueblo del Comodoro Henri Clignet y la recaptura de Amanecer Esmeralda.
  


  
    Los impulsores del Anhur habían quedado lo suficiente como para ponerlo en marcha con una aceleración de apenas cincuenta gravedades, y los restos salvajemente maltrechos yacían ahora en una órbita de estacionamiento alrededor de Pontifex. El desvalido armatoste de Amanecer Esmeralda había sido remolcado por media docena de LAC y ocupaba una órbita no muy lejana a la de su antiguo captor. Baranyai había podido confirmar que una de las lanzaderas pesadas del carguero había desaparecido, pero nadie había encontrado ningún rastro de ella, de momento. Con el tiempo, Helen estaba segura de que aparecería en alguna parte. Probablemente en algún lugar de la superficie de Pontifex, abandonado por quienquiera que lo hubiera utilizado para llegar allí. No podía decir cómo los fugitivos de los Pies pensaban mezclarse con una población local tan aislada, pero supuso que habían pensado que hacer el intento era mejor que las alternativas.
  


  
    —Todos ellos, supongo —dijo Ragnhild—Pero yo estaba pensando sobre todo en los Repos.
  


  
    —Que se jodan los Repos —dijo Aikawa, con tanta dureza que Helen lo miró con cierta sorpresa. —Has hablado con Baranyai, igual que yo, Ragnhild. ¿Crees por un momento que no se merecen lo que les pase?
  


  
    —No he dicho que me dieran pena, Aikawa —respondió Ragnhild—Sólo he dicho que me preguntaba qué les pasaría al final.
  


  
    —Sea lo que sea, será mejor que lo que les espera —murmuró Aikawa, mirando las manos que tenía apretadas sobre la mesa.
  


  
    —He oído al Ejecutivo hablar con el comandante Nagchaudhuri esta tarde —dijo Leo Stottmeister—Ha dicho que el capitán va a pedir al presidente Adolfsson que los retenga aquí, al menos temporalmente.
  


  
    —A mí me parece que tiene sentido, —dijo Helen. —¡Seguro que no tenemos espacio a bordo para ellos!
  


  
    —No, no lo tenemos,— estuvo de acuerdo Leo. —Pero no creo que eso sea todo lo que el Capitán tiene en mente —Miró alrededor de la mesa y vio que todos le devolvían la mirada. —El ejecutivo le ha dicho al comandante que el capitán va a recomendar al almirante Khumalo que Clignet y Daumier y toda su gente sean entregados a los repos, junto con todas las pruebas que hemos podido reunir sobre sus actividades.
  


  
    —Helen se sentó en su silla, con los labios entreabiertos en una repentina sonrisa. —Eso es... malvado —dijo con admiración—.
  


  
    Clignet, como parte de la megalomanía que le había llevado a soñar —aparentemente de forma sincera— con restaurar algún día la República Popular en toda su malévola gloria, había llevado un detallado registro personal de las actividades de su —escuadrón—. Había detallado con esmero cada premio que habían tomado, con su nombre, registro y carga. Enumeraba los beneficios que habían obtenido al deshacerse de ellos, los sistemas estelares en los que se habían vendido, incluso los nombres de los intermediarios por los que habían pasado. Había registrado las otras unidades de Repos con las que había estado en contacto, y la organización —Fuerza de Liberación en el Exilio— que había surgido entre ellos. También había enumerado meticulosamente los nombres de los que había ordenado ejecutar por —razón contra el Pueblo—... incluyendo al menos cuarenta personas que nunca habían sido ciudadanos de la República Popular en primer lugar. Y había guardado una lista igualmente exhaustiva de su personal que más se había distinguido —por su celo al servicio del Pueblo—.
  


  
    Sólo esa información habría bastado para que colgaran a la mayoría de ellos en el Reino de las Estrellas. Pero había una elegancia fría y deliciosamente viciosa en la idea de devolverlos a la restaurada República de Haven. Ni el más virulento patriota manticorano podría dudar por un momento de la clase de bienvenida que el gobierno de la presidenta Eloise Pritchart y la Armada del almirante Thomas Theisman darían a Henri Clignet y su banda de homicidas.
  


  
    Y es que odiarán la idea de ser ejecutados por los contrarrevolucionarios como violadores, matones y asesinos de la variedad de jardín. Y —oh, Dios— cuando Pritchart y Theisman tengan que admitir que esa gente está ahí fuera y que son originarios de la República... Me pregunto cuántos pájaros mataríamos con esa piedra. ¡A papá y a la web les encantaría!
  


  
    —Estoy de acuerdo en que es apropiado —dijo Paulo d'Arezzo en voz baja—Y no me malinterpretes, no siento ni un gramo de simpatía por ellos en ese sentido. Pero tengo que decirte, Aikawa, que después de lo que vi en Anhur, es difícil no sentir al menos un poco... no sé. No lo siento, pero.
  


  
    Se encogió de hombros, incómodo, y todos los demás le miraron. Él les devolvió la mirada, no exactamente de forma desafiante, pero sí... de forma obstinada. Como si esperara que le saltaran al cuello por atreverse a decir algo que oliera a la más mínima simpatía por los supervivientes de SegEst.
  


  
    Pero no lo hicieron. Al menos no de inmediato, y Helen se dio cuenta de que sentía un extraño respeto por él por haberse atrevido a decir lo que acababa de decir. Y, mientras su mente repasaba los horrores que había visto a bordo de Anhur, también se dio cuenta de que sentía al menos un rastro de acuerdo con él.
  


  
    —No se había dado cuenta de que iba a decir nada hasta que las palabras ya estaban pronunciadas, y d'Arezzo pareció incluso más sorprendido que los demás al oírlas. —Fue... bastante malo —dijo a Aikawa y Ragnhild, y Leo asintió con sobriedad. —Sé que habréis visto muchos cuerpos y sangre a bordo de Amanecer Esmeralda, pero había un tramo de pasillo en Anhur. No podía tener más de quince o veinte metros, veinticinco como máximo. Contamos diecisiete muertos en ese espacio. Se necesitó una de las unidades de rastreo forense del Comandante Orban para hacerlo, también. Las... partes estaban tan mezcladas, y tan... troceadas y quemadas que ni siquiera podíamos saber con seguridad qué trozos iban con cada uno, así que hicimos un análisis de ADN de todo el montón de restos para ver cuántas personas había en él. Y eso fue sólo un tramo, Aikawa. Hasta ahora, hemos confirmado más de doscientos muertos.
  


  
    —¿Y? —Aikawa la miró casi con rabia, no tanto por ella personalmente, sino por la sugerencia de que algo le hiciera sentir el más mínimo rastro de simpatía por la gente que había hecho lo que le había pasado a la tripulación del Amanecer Esmeralda.
  


  
    —Ella y Paulo tienen razón, Aikawa —dijo Leo sombríamente—No sé los demás, pero yo lo admito: vomité las tripas cuando por fin entramos en sus espacios posteriores al impulsor. Dios mío. Si no vuelvo a ver ese tipo de desorden, será veinte años demasiado pronto. Y el capitán lo hizo todo con una sola salva de nuestros cazadores de proa. ¿Te imaginas lo que habría pasado con un ataque completo?
  


  
    —Ok, Ok—dijo el guardiamarina más pequeño. —Admito que fue bastante horrible. Eso lo pude comprobar por las imágenes visuales. Pero a muchas compañías que nunca han asesinado a nadie, ni violado a nadie, ni torturado a nadie porque sí, les han pasado cosas igual de terribles en combate naval. ¿Intentan decirme que eso compensa todo lo que hicieron a prisioneros indefensos a sangre fría?
  


  
    Sonaba casi incrédulo, y Helen negó con la cabeza.
  


  
    —No, por supuesto que no. Es sólo que, bueno.
  


  
    —Es que nosotros también nos sentimos culpables —dijo d'Arezzo en voz baja. Helen giró la cabeza y lo miró sorprendida cuando él puso el dedo en el concepto que ella había estado buscando a tientas.
  


  
    —Sí —dijo lentamente, mirando a esos ojos grises como si, de alguna manera, estuviera viendo a su dueño por primera vez. —Sí, eso es exactamente lo que quería decir —se giró para mirar a los demás, especialmente a Aikawa. —No es que no crea que se merecen cualquier cosa horrible que les ocurra, Aikawa. Es que no quiero que nos convirtamos en quienes se lo merecen. Lo que le hicimos a esa nave debería constituir un castigo suficiente para cualquier cosa que alguien pudiera hacer. No he dicho que lo sea, he dicho que debería serlo. Y si me voy a gustar, no quiero convertirme en alguien que quiera castigar personalmente a alguien como Clignet de forma aún más terrible. Tiraré de la palanca yo mismo, si condenan al bastardo a la horca. No me malinterpreten. Pero si podemos entregarlos a otra persona —alguien que tenga tanta justificación y jurisdicción legal como nosotros, que proceda tras el debido proceso legal a castigarlos aún más— entonces digo que lo hagamos.
  


  
    —¿Por qué? —exigió Aikawa. Gran parte de la beligerancia había desaparecido de su tono, pero aún no estaba dispuesto a abandonar la lucha. —¿Sólo para que podamos mantener nuestras manos limpias?
  


  
    —Nuestras manos no, Aikawa —dijo d'Arezzo—Ya están sucias, y creo que Helen y yo estamos igualmente dispuestos a ensuciarlas aún más, si eso es lo que requiere nuestro deber. —No son nuestras manos lo que nos preocupa; son nuestras almas.
  


  
    Aikawa había abierto la boca. Ahora la cerró de nuevo muy lentamente. Miró a Helen y a d'Arezzo, y luego a Leo.
  


  
    —Tiene razón —repitió Leo, y Helen asintió lenta y rotundamente. Aikawa frunció el ceño, pero luego se encogió de hombros.
  


  
    —Ok—dijo. —Tal vez todos lo tengáis, Leo. Y tal vez yo me sienta diferente dentro de unas semanas, o de unos meses. Si lo hago, supongo que será mejor no haber hecho un montón de cosas que empezaré a desear poder deshacer. Además, —consiguió una expresión mucho más cercana a su sonrisa normal—, lo que realmente importa es que los bastardos reciban el golpe, no que nosotros se lo demos. Así que supongo que si el capitán quiere ser generoso y hacer un regalo a Pritchart y Theisman, yo también puedo estar de acuerdo.
  


  
    —Caramba, Aikawa, tu santa compasión y amabilidad me dejan sin aliento —dijo Helen con sequedad, y se unió a la risa general que recorrió la mesa tras su frase. Sin embargo, incluso mientras reía, pensaba en las insospechadas profundidades que Paulo d'Arezzo acababa de revelar. Y el pensamiento aún más inquietante de que tal vez esas profundidades habían sido insospechadas sólo por ella...
  


  
    —Se siente bien volver a la rutina, capitán —dijo Ansten FitzGerald con franqueza mientras él y Terekhov se sentaban en el camarote del capitán bebiendo el delicioso café del mayordomo Agnelli. El escritorio que había entre ellos estaba repleto de papeles y fichas de registro mientras se ponían al día con todos los detalles rutinarios del día a día de Hexapuma.
  


  
    —Sí. Sí, así es. Terekhov escuchó la profunda satisfacción en su propia voz. No sabía si la feroz paliza que le había dado a Anhur había acabado con los demonios de Jacinto. Francamente, lo dudaba. Pero sabía que al menos había hecho algún progreso contra ellos, y la demostración de que no había perdido su toque después de todo había sido, en su humilde opinión, bastante convincente. Lo mejor de todo es que no había cedido a la compulsión casi abrumadora de colgar o espaciar a Clignet y a sus oficiales supervivientes —la perra sádica, asesina y de sangre fría Daumier, como mínimo—. Nunca habría dudado ni por un momento de que se lo habían buscado; pero la cuestión de si lo había hecho por justicia o simplemente para apagar con sangre el fuego de su propia venganza era algo a lo que nunca quería tener que responder. Y no sólo por él mismo. También habría tenido que responder por Sinead, aunque ella nunca le hubiera preguntado.
  


  
    —Aun así —dijo, pensando en voz alta—, tuvimos suerte.
  


  
    —Algunas personas crean su propia suerte, Skip —dijo FitzGerald, mirándolo a través de una pequeña brizna de vapor en su propia taza de café.
  


  
    —No me vengas con esas, Ansten. Terekhov sonrió torcidamente. —Dime que no pensaste que se me había ido la olla cuando opté por chuparlos tan de cerca... si puedes.
  


  
    —Bueno... —comenzó FitzGerald, sorprendido de que el capitán hubiera sacado a relucir ese punto en particular entre ellos.
  


  
    —Claro que sí. Por el amor de Dios, Ansten. Tenemos los Mark 16 en los tubos. Podría haber machacado a cualquiera de ellos —o a los dos— hasta hacerlos pedazos, sin otra opción que la de rendirse, sin dejarlos entrar en el rango de energía. ¿No es así?
  


  
    —Sí, señor, podría haberlo hecho —dijo FitzGerald en voz baja. —Y supongo que, si voy a ser sincero, me pregunté si no hacer eso era la mejor opción táctica.
  


  
    Incluso ahora, el ejecutivo estaba más que sorprendido de que pudieran tener esta conversación. Recordaba todas sus dudas anteriores sobre Aivars Terekhov y las cicatrices que debía dejar Jacinto. Y, a decir verdad, aún no estaba convencido de que se hubiera equivocado al albergarlas. Pero la acción contra los psicópatas de Anhur y Clignet había ido muy lejos para resolverlos. Y, lo que era más importante, en muchos sentidos, parecía haber resuelto una persistente limitación en su relación con su Capitán.
  


  
    —No te voy a mentir, Ansten —dijo Terekhov, después de un momento, bajando la mirada a su taza—Cuando descubrimos que eran repos —y sobre todo que uno de ellos era de la clase Marte— sí que afectó a mi juicio. Me hizo estar aún más decidido no sólo a derrotarlos, sino a aplastarlos. Ansten —levantó la vista de las profundidades marrones del café, y sus ojos azules eran oscuros, sin la reserva distanciadora a la que FitzGerald se había acostumbrado—, quería hacerles todo lo que les hicimos. Sé cómo era esa nave por dentro cuando terminamos con ella, y quería verla. Quería olerla —.
  


  
    FitzGerald lo miró, sus propios ojos grises, espejos tranquilos. Tal vez no habrían estado tan tranquilos si no hubiera escuchado el tono de Terekhov. Si no hubiera reconocido que su capitán se daba cuenta de los demonios que llevaba consigo.
  


  
    —Pero —continuó Terekhov—, sea lo que sea lo que quería, ya había decidido exactamente el tipo de combate que planeaba librar si conseguía que quien fuera se acercara tanto. Había tomado esa decisión antes de saber que eran Repos. No porque quisiera castigar a los mismos que masacraron a mi gente en Jacinto, sino porque quería —necesitaba— acabar con ellos, fueran quienes fueran, tan rápido y tan duro, desde tan cerca y a una velocidad relativa tan baja, que ni siquiera se les ocurriera deshacerse de sus núcleos informáticos cuando les dijera que no lo hicieran.
  


  
    —Bueno, Skip —dijo FitzGerald con una lenta sonrisa—, ciertamente lo hiciste.
  


  
    —Sí, lo hice —asintió Terekhov con una leve sonrisa propia—Pero ahora que ha terminado, me doy cuenta de que necesito que me ayudes a vigilarme a mí mismo —su sonrisa desapareció y miró a FitzGerald de forma muy directa. —Sólo hay una persona a bordo de cualquier buque de guerra con la que su capitán puede realmente bajar la guardia, y esa es su ejecutor. Usted es la única persona a bordo del Kitty con la que puedo discutir esto, y la única que está en condiciones de decirme si cree que me estoy pasando de la raya sin dañar la disciplina o socavar la cadena de mando. Por eso te digo esto. Porque necesito que sepas que quiero tu opinión en un caso como éste.
  


  
    FitzGerald hizo una pausa y tomó un sorbo de café, profundamente conmovido por la confesión de su capitán. La relación que acababa de describir era la que debería existir entre todo capitán de éxito y su oficial ejecutivo, pero el grado y el nivel de franqueza que había pedido —y ofrecido— sólo se alcanzaba en contadas ocasiones. Y FitzGerald se preguntó si habría tenido la fuerza moral y el valor de admitir ante otro oficial, especialmente uno de sus subordinados, que alguna vez había dudado de su propio juicio. No porque fuera tan estúpido como para creer que no se darían cuenta de que lo había hecho, sino porque admitirlo sencillamente no era la forma en que se jugaba.
  


  
    —Lo tendré en cuenta, capitán —dijo en voz baja, después de un momento.
  


  
    —Terekhov se inclinó hacia atrás con una sonrisa más cómoda, sosteniendo su taza de café y su platillo en el regazo. Miró un momento el camarote, como si estuviera componiendo sus pensamientos, y luego hizo una mueca.
  


  
    —Empiezo a trabajar en mis informes posteriores a la batalla, y estoy deseando ver los suyos y los del resto de nuestros oficiales. Tengo especial curiosidad por saber si el resto de vosotros va a identificar el único punto débil que he descubierto en los nuevos tipos de naves.
  


  
    —FitzGerald preguntó secamente, y Terekhov se rió.
  


  
    Exactamente como la falta de mano de obra —asintió—Estábamos desbordados tratando de hacer frente a las bajas y los daños de Anhur. Incluso con los nuncios para asumir gran parte de la carga, no teníamos ni de lejos los cuerpos calientes que habríamos necesitado si hubiéramos tenido que abordar un par de naves intactas. Y en cuanto a hacer eso y hacer reparaciones críticas, sobre todo si ya habíamos tenido que separar a algunos de los marines...
  


  
    —Nunca pensé que diría que reducir los destacamentos de marines era un error, capitán —dijo FitzGerald, sacudiendo la cabeza—, pero realmente va a ser un problema para nosotros en operaciones de destacamento como ésta.
  


  
    —Lo sé. Lo sé. Terekhov suspiró. Luego se encogió de hombros. —Por otra parte, lo que necesitamos ahora mismo más que nada es una marina de guerra, no de mantenimiento de la paz, y hasta ahora, estos diseños son muchísimo más eficientes como puras máquinas de combate. Tendremos que aprender a lidiar con los problemas en otros regímenes operativos. Y seamos sinceros: si hubiéramos llevado a cabo operaciones regulares contra los piratas en lugar de enfrentarnos a cruceros pesados semimodernos, no habríamos notado tanto la tensión.
  


  
    —Probablemente no, —concedió FitzGerald. —Pero para la gente que se ve obligada a realizar este tipo de misiones, va a ser un dolor de cabeza continuo, y no hay que equivocarse.
  


  
    —Está de acuerdo. Pero hablando de la diferencia entre nuestra pequeña velada aquí y las 'operaciones anti-piratas regulares', ¿qué piensas de nuestros descubrimientos en las computadoras de Anhur?
  


  
    —Creo que ya es hora de que arreglemos cuentas con Manpower de una vez por todas —dijo FitzGerald sombríamente, con expresión dura—. Y probablemente con el resto de esos bastardos mesanos chupasangre.
  


  
    —¡Mi, mi! Estás alterado —observó Terekhov con una ligereza que no engañó a ninguno de los dos.
  


  
    —Capitán, los registros de Clignet prácticamente admiten que Manpower ha reclutado todas las malditas naves de refugiados de SegEst que han podido conseguir.
  


  
    —Es desagradable por su parte, lo reconozco —reconoció Terekhov, recogiendo su platillo y cruzando las piernas mientras se recostaba para dar un sorbo al café—Por otro lado, creo que no es realmente una sorpresa. ¿Ahora lo es?
  


  
    —¿Contratar a la escoria de la Seguridad del Estado? ¡Claro que es una sorpresa, capitán! O seguro que es una en lo que a mí respecta.
  


  
    —En realidad, "contratar" no es exactamente el verbo correcto. Es más bien colocar a contratistas independientes a sueldo. Y los contratistas trabajan a comisión, no con pago directo. Todo lo que Manpower está haciendo, realmente, es proporcionar algún mantenimiento inicial y reabastecimiento gratis, luego apuntando a sus nuevos... asociados a terrenos de caza rentables. Y, por supuesto, ayudar a disponer de su botín. Afrontémoslo, Ansten; algunas de las mayores líneas mercantes de Solly siempre han estado en la cama con los piratas más exitosos. Los utilizan contra sus competidores, y suministrándoles información y armas les compran inmunidad para los barcos que viajan bajo sus propios códigos de transpondedor de la casa. Diablos, Edward Saganami fue asesinado en acción contra 'piratas' subvencionados por Mesa y el gobierno contemporáneo de Silesia. No hay mucha compañía ahí.
  


  
    —Está bien —murmuró FitzGerald, un poco rebelde. —Lo admito —Mesa y sus multiestelares siempre han estado fuera de la ley, y siempre se han sentido perfectamente cómodos trabajando con la escoria más asesina que existe. Pero sigo pensando que el reclutamiento de unidades de la Seguridad del Estado y de naves de la Armada Popular es una novedad para ellos. Y, dale al Diablo su merecido, Skip, siempre pensé que los Repos eran tan serios como nosotros en cuanto a hacer cumplir la Convención de Cherwell, al menos.
  


  
    —Supongo que es un nuevo punto de partida para Manpower, en cierto modo —concedió Terekhov—Si no es así, están reclutando barcos cuyo armamento, electrónica y calidad de la tripulación se acercan mucho más a la de las marinas contemporáneas. No está a nuestra altura, tal vez. O al de los andinos. Pero se acercan mucho más, y estas unidades probablemente sean un rival para las más antiguas que estamos utilizando para la protección rutinaria del comercio lejos de los sistemas de primera línea. Y también garantiza la negación. Al fin y al cabo, estas naves ya son forajidos contra su propia nación estelar, o patriotas empedernidos que luchan por restaurar el gobierno legítimo de su nación estelar, según se mire. Tienen sus propias razones para hacer todo lo que hacen, y Manpower puede retroceder y levantar las manos piadosamente en el aire en señal de horror junto con el mejor de ellos si alguno de sus pícaros es atrapado.
  


  
    —Sin embargo, por la misma razón, toda esta gente es huérfana. Ni siquiera son corsarios que trabajan con una organización de liberación planetaria o de sistemas viable —o semi-viable—, como algunos de los que hemos tratado en Silesia durante tanto tiempo. Como acabas de señalar, la oposición al tráfico de esclavos genéticos siempre ha sido una política central de Haven, ya sea la República Popular o sólo la República. El hecho de que esta gente esté dispuesta a firmar con los esclavistas corta el último vínculo real con el lugar de donde proceden o con lo que decían ser.
  


  
    —Así que no tienen ningún otro sitio al que ir, independientemente de las mentiras que se digan a sí mismos, y no hay ninguna lealtad compensatoria que los aleje de sus nuevos socios. El mejor tipo de mercenarios, Ansten: gente que nadie puede contratar, porque no son oficialmente tus empleados, y aunque lo fueran, no tienen ningún sitio al que ir. Y, como piratas, se pagan a sí mismos con el botín que se llevan de la gente a la que quieres hacer daño en primer lugar. ¡Hablando de hacer que la guerra se pague sola!
  


  
    —Capitán—dijo FitzGerald en tono de dolor, por favor no suene como si realmente admirara a esos bastardos.
  


  
    —La admiración no tiene nada que ver. Entender lo que intentan hacer, eso es otra cosa. Y no lo entiendo. Entender, quiero decir.
  


  
    —¿Perdón? FitzGerald le miró extrañamente. —¿No eras tú el que estaba explicando cómo todo esto es una gran ventaja para ellos?
  


  
    —Eso era todo en el sentido táctico... o, como mucho, en el sentido operativo. Estoy hablando de averiguar el sentido estratégico de lo que están haciendo. Aparte de sentir un cierto placer vengativo al oscurecernos los ojos después de todo lo que les hemos hecho a lo largo de los siglos, y tal vez utilizando a gente que solía ser repos para hacerlo, no veo lo que están tratando de lograr. Anhur y el 'Ciudadano Comodoro Clignet' obviamente habrían aumentado la presión sobre nosotros aquí en el Clúster, si no les hubieran pillado tan pronto. Pero sus anotaciones en el diario implican claramente que Manpower ha adquirido toda una pequeña flota de unidades ex-Repo. Y, aparentemente, incluso más comandantes de naves que pueden ayudar a adquirir naves y tripulaciones adecuadas de otras fuentes. Entonces, ¿dónde están? ¿Están planeando tratar de inundarnos aquí en el Cluster? Si es así, ¿dónde está el resto? ¿Y son realmente tan estúpidos como para pensar que descubrir hordas de ex-Repos vagando por el Cluster no haría que la Reina Isabel estuviera aún más decidida a llevar a cabo la anexión? Ansten, a estas alturas toda la galaxia sabe que la Reina quiere ocupar el Sistema Haven, despoblar Nouveau Paris, arar todo el planeta con sal y luego convertirlo en una bola de billar para asegurarse de que no se le escapa ningún microbio. Muéstrenle un lote de 'Comodoro Ciudadano Clignets', y encontrará los refuerzos que necesita para mantener el Clúster, incluso si tiene que comprarlos a los Sollies de la Bolsa Privada.
  


  
    —Eso puede ser... un poco... exagerado, capitán. —La voz de FitzGerald tembló, y sus labios se movieron. Hizo una pausa e inhaló profundamente. —Por otra parte, reconozco que Su Majestad está un poco irritada con los Repos en general, y con el antiguo régimen en particular. Algo sobre el intento de asesinato en Grayson, creo.
  


  
    —Exactamente. Oh, ella va a estar enojada donde sea y cuando sea que aparezcan. Y no espero que Manpower se abstenga de usarlos sólo porque no quieren herir los sentimientos de Su Majestad. Pero no creo que sean tan torpes como para hacer un uso intensivo de ellos aquí, si su objetivo a largo plazo es animarnos a permanecer fuera del Cluster. Podría estar equivocado en eso. Y es posible que cualquiera de sus repos domesticados que eligieran utilizar aquí fuera sólo una de las varias cuerdas de su arco. Pero empezaron a reclutar a esta gente, según Clignet, mucho antes de que descubriéramos el Lynx Terminus. Así que obviamente tenían algo en mente para hacer con ellos antes de que el Cluster se convirtiera en un problema. Y me gustaría mucho saber qué era ese "algo".
  


  
    —Puesto así, tengo que estar de acuerdo —dijo FitzGerald pensativo—.
  


  
    —Bueno, estoy seguro de que ambos seguiremos dándole vueltas a la cabeza en el futuro inmediato. Mientras tanto, creo que podemos darnos al menos una modesta palmadita en la espalda por haber lidiado con Clignet y sus carniceros. Y luego volver a los aburridos deberes cotidianos que esperábamos cuando llegamos a Nuncio.—
  


  
    —Sí, señor,— suspiró FitzGerald. —Ya he puesto a Tobías a hacer las actualizaciones preliminares de nuestras cartas, y le he prometido que puede tener los mocos cuando los necesite. Supongo que mañana, o al día siguiente, podremos dedicarnos a la actividad de reconocimiento real.
  


  
    —¿Tiempo estimado hasta la finalización?
  


  
    —Con todas las matrices remotas que desplegamos contra Clignet, ya tenemos un muy buen "ojo en el cielo". Vamos a tener que usar las pinazas para recoger algunos de ellos si queremos recuperarlos, lo cual —añadió secamente— supongo que, dado su precio, lo haremos...
  


  
    —Supones bien —dijo Terekhov aún más secamente—.
  


  
    —Bueno, aproximadamente una cuarta parte de ellos ha agotado su resistencia, así que tendremos que salir a buscarlos. Esa es la mala noticia. La buena noticia es que nos han dado el suficiente alcance como para que podamos completar la encuesta en otros nueve o diez días T.
  


  
    —Esa es una buena noticia. A ese ritmo, podremos salir para Celebrant casi exactamente en el plazo previsto, a pesar de jugar con Clignet. ¡Excelente, Sr. Ejecutivo!
  


  
    —Nos esforzamos por complacer, Skip. Por supuesto, —el XO sonrió con malicia—, hacerlo va a requerir que ciertos mocosos se maten a trabajar. Lo cual puede no ser tan malo, dadas algunas de las experiencias que tienen que superar —añadió más serio—.
  


  
    No, no es nada malo —dijo Terekhov—Por supuesto, no veo ninguna razón para explicar a nuestros sufridos mocosos que lo hacemos por su propio bien. Piensa en todas las generaciones de guardiamarinas oprimidos que se sentirían defraudados si éste descubriera que sus desalmados y duros superiores se preocupan realmente por lo que les ocurre —.
  


  Capítulo Veintiocho



  


  
    HELEN abrió la escotilla y empezó a atravesarla, pero se detuvo bruscamente.
  


  
    Había descubierto la pequeña cúpula de observación a principios de su segunda semana a bordo del Hexapuma. Nunca se utilizaba. Los cabezales ópticos situados a lo largo del casco del crucero, y especialmente aquí, entre las bahías de los barcos, ofrecían una cobertura múltiple y superpuesta. Permitían al oficial de control de vuelo de la bahía de barcos una visibilidad mucho mejor desde las pantallas de su puesto de mando que la que cualquier ojo humano podría haber proporcionado, incluso desde esta percha maravillosamente situada. Pero la cúpula seguía aquí y, en caso de emergencia, con el puesto de mando normal inutilizado, alguien destinado aquí podría hacer algo bueno. Personalmente, Helen lo dudaba, pero tampoco le importaba. Cualquiera que fuera la lógica de su construcción, le daba un lugar para sentarse a solas con la obra de Dios y pensar.
  


  
    Había mucho silencio en la cúpula. El grueso blíster de blindaje de la parte inferior del eje central de Hexapuma era más resistente que treinta o cuarenta centímetros de la mejor armadura preespacial imaginable, y la cúpula contaba con su propia escotilla blindada. Sólo había dos cómodas sillas, un panel de comunicaciones y los controles necesarios para configurar y maniobrar el pequeño telescopio de lente gravitacional. El silencioso susurro del aire a través de los conductos de ventilación era el único sonido, y la silenciosa presencia de las estrellas era su única compañía cada vez que venía aquí a estar sola. A pensar. Para pensar en las cosas... como la carnicería que había visto a bordo de Anhur.
  


  
    Y eso la convertía en un tesoro muy preciado a bordo de una nave de guerra, donde la privacidad era siempre casi imposible.
  


  
    Por eso sintió un repentino y ardiente resentimiento cuando descubrió que alguien más había descubierto su refugio. Y no cualquier persona.
  


  
    Paulo d'Arezzo levantó la vista cuando se abrió la escotilla y se levantó de golpe al ver a Helen. Una extraña expresión exhibió en su rostro demasiado apuesto, un destello de emociones demasiado rápido y complejo para que ella pudiera leerlo. Sorpresa, obviamente. Y decepción, probablemente el reflejo de su propio resentimiento, si él había creído, como ella, que nadie más había descubierto este refugio. Pero también algo más. Algo más oscuro, más frío. Negro y pegajoso y amargo como el veneno, que bailaba más allá de la comprensión o el reconocimiento.
  


  
    Fuera lo que fuera, se desvaneció tan rápido como había llegado, sustituido por la expresión familiar, parecida a una máscara, que ella detestaba tan profundamente.
  


  
    —Lamento haberla asustado —dijo ella con rigidez—. No me había dado cuenta de que el compartimento estaba ocupado.
  


  
    —Está bien. —También él sonaba rígido, un poco forzado. —De todos modos, hoy estaba a punto de terminar aquí —Se apartó de ella para recoger algo. Sus movimientos parecían apresurados, demasiado rápidos, y, casi a su pesar, Helen se adentró en el pequeño compartimento y miró por encima de su hombro.
  


  
    Era un bloc de dibujo. No un bloc electrónico: un bloc de papel anticuado, con una superficie rugosa para lápices o pasteles o carboncillos igualmente anticuados. Cathy Montaigne utilizaba a veces un bloc similar, aunque siempre había insistido en que no era más que una aficionada. Helen no estaba tan segura de ello. Cathy no tenía formación, y su trabajo no estaba a la altura de los profesionales, quizás, pero había algo en él. Una sensación. Una sensación de... interpretación. Algo. Helen no tenía la formación necesaria para describir lo que era ese "algo", pero lo reconocía cuando lo veía.
  


  
    Igual que lo reconoció cuando vio el bloc de Paulo. Excepto que Paulo obviamente tenía tanto el talento en bruto como el entrenamiento del que Cathy carecía.
  


  
    Inhaló bruscamente al reconocer el boceto. Vio la cabeza de martillo rota y destrozada que se asomaba a Nuncio-B, rodeada de restos y ruinas astilladas. Era una composición descarnada, grafito sobre papel, sombra negrísima y luz despiadada y abrasadora, bordes dentados y la cruel belleza de la luz del sol sobre el acero de batalla cortado. Y, de alguna manera, las imágenes no sólo transmitían chapas rotas y trozos de casco. Transmitían la violencia que las había creado, la conciencia del artista del dolor, la muerte y la sangre que aguardaban dentro de ese casco truncado. Y la promesa de que la pérdida de una preciosa inocencia, casi como la virginidad, aguardaba con esos horrores.
  


  
    Paulo miró por encima de su hombro al oír su respiración entrecortada, y su rostro quedó en blanco. Alargó la mano, que se movía con mayor rapidez, y dio una palmada en la tapa del bloc, casi como si se avergonzara de que ella lo hubiera visto. Volvió a apartar la mirada de ella, con la cabeza parcialmente inclinada, y metió el bloc en la mochila que ella le había visto llevar a menudo sin preguntarse qué podía haber dentro.
  


  
    —Disculpe —murmuró, y empezó a pasar junto a ella hacia la escotilla.
  


  
    —Espera. —Su mano se cerró sobre el codo de él antes de que se diera cuenta de que iba a hablar. Él se detuvo al instante, mirando la mano de ella durante un segundo, y luego la miró a la cara.
  


  
    —¿Por qué? —preguntó él.
  


  
    —Porque. Helen se detuvo, consciente de repente de que no sabía la respuesta a esa pregunta. Empezó a soltar el agarre, dispuesta a disculparse y dejarle ir. Pero entonces miró esos ojos grises y distantes, y no eran distantes. Había una oscuridad en ellos, la misma oscuridad, sabía Helen, que la había traído aquí para pensar y estar sola. Pero también había algo más.
  


  
    La soledad, pensó con asombro. Tal vez incluso... ¿miedo?
  


  
    —Porque me gustaría hablar contigo —dijo, y se sorprendió por el hecho de que fuera la verdad.
  


  
    —¿Sobre qué? —Su voz profunda y resonante tenía la familiaridad del distanciamiento. No era grosero, ni despectivo, pero sí con esa inconfundible sensación de distancia. Ella sintió un parpadeo de irritación igualmente familiar, pero esta vez había visto sus ojos, y su boceto. Se dio cuenta de que Paulo d'Arezzo era más de lo que se había molestado en ver antes, y eso la hizo sentir un sordo latido de vergüenza.
  


  
    —Acerca de la razón por la que estás aquí. —Hizo un gesto con la mano libre hacia la cúpula silenciosa y poco iluminada. —Sobre la razón por la que estoy aquí.
  


  
    Por un instante, pareció que iba a soltarse y seguir su camino. Luego se encogió de hombros.
  


  
    —Vengo aquí a pensar.
  


  
    —Yo también. —Sonrió torcidamente. —Es difícil encontrar un lugar para hacerlo, ¿no?
  


  
    —Si quieres que te dejen en paz para hacerlo —aceptó él. Podría haber sido un comentario punzante sobre su intromisión en su soledad, pero no lo fue. Volvió a mirar las estrellas puntiagudas y su expresión se suavizó. —Creo que éste debe ser el lugar más tranquilo de toda la nave —dijo en voz baja—.
  


  
    —Es el más tranquilo que he podido encontrar, de todos modos —asintió ella. Señaló la silla en la que él estaba sentado cuando ella llegó. Él la miró, luego se encogió de hombros y volvió a sentarse. Ella se acomodó en la otra silla y la hizo girar para mirarlo.
  


  
    —Te molesta, ¿verdad? —Miró con una mano el cuaderno de dibujo cerrado que llevaba en la mochila. —Lo que vimos a bordo de Anhur te molesta tanto como a mí, ¿verdad?
  


  
    —Sí. Miró hacia otro lado, hacia la pacífica negrura. —Sí, así es.
  


  
    —¿Quieres hablar de ello?
  


  
    Él le devolvió la mirada rápidamente, con expresión de sorpresa, y ella se preguntó si él también estaría recordando su conversación con Aikawa en Snotty Row.
  


  
    No lo sé —dijo él, después de un momento—No he sido capaz de ponerlo en palabras para mí, y mucho menos para alguien más.
  


  
    —Yo tampoco —admitió ella, y le tocó mirar a las estrellas. —Fue... horrible. Horrible. Y sin embargo... —Su voz se apagó, y sacudió la cabeza lentamente.
  


  
    —Y sin embargo, había esa horrible sensación de triunfo, ¿no? —Su suave pregunta atrajo sus ojos hacia él como si fuera un imán. —Esa sensación de victoria. De haber demostrado que éramos más rápidos, más duros, más inteligentes. De ser mejores que ellos.
  


  
    —Sí. Ella asintió lentamente. Y tal vez debería haberlo habido. Éramos más rápidos y más duros, al menos esta vez. Y ellos eran exactamente lo que nos unimos a la Marina para detener. ¿No debería haber una sensación de triunfo, de victoria, cuando evitamos que asesinos, violadores y torturadores vuelvan a hacer daño a alguien más?
  


  
    —Tal vez. —Sus fosas nasales se encendieron mientras respiraba profundamente, y luego negó con la cabeza. —No, no es un "tal vez". Tienes razón. Y no es que tú o yo hayamos dado las órdenes o disparado las armas. No esta vez. Pero la verdad es que, a la hora de la verdad, por muy malvados que fueran —y reconozco que eran malvados, sea cual sea la definición del término—, seguían siendo seres humanos. Yo vi lo que les pasó, y mi imaginación es lo suficientemente buena como para imaginarme al menos algo de lo que debió ser cuando ocurrió. Y nadie debería sentirse triunfante por haberle hecho eso a otra persona, por mucho que se mereciera que se lo hicieran. Nadie debería... y yo lo hago. Entonces, ¿qué dice eso de mí?
  


  
    —¿Sientes reparos por llevar el uniforme?
  


  
    —No. Volvió a negar con la cabeza, con firmeza. —Como dije cuándo hablábamos con los demás. Por eso me alisté, y no tengo ningún reparo en hacer el trabajo. Sobre detener a gente así. Ni siquiera en disparar a matar a gente de otras marinas que son como tú y yo, que sólo hacen lo que el deber les exige. No creo que sea el hecho de matar. Creo que es el hecho de que puedo ver lo horrible que fue y sentirme responsable de ello sin sentirme culpable. ¿No debería haber algo de culpa? Odio el hecho de haber ayudado a hacer eso a otros humanos, y lamento que tuviera que ocurrirle a alguien, pero no me siento culpable, Helen. Enfermo de corazón. Revuelta. Horrorizada. Todas esas cosas. Pero no culpable. ¿Qué dice eso de mí? ¿Qué puedo matar gente y no sentirme culpable?
  


  
    Él la miró, los ojos grises sin fondo, y ella cruzó los brazos sobre sus pechos.
  


  
    —Dice que eres humano. Y no estés tan seguro de no sentirte culpable. O de que no lo harás, con el tiempo. Mi padre dice que la mayoría de la gente lo hace, que es un mecanismo de supervivencia de la sociedad. Pero algunas personas no lo hacen. Y dice que eso no los hace necesariamente malvados, o monstruos sociópatas. A veces sólo significa que ven con más claridad. Que no se mienten a sí mismos. Hay elecciones que tenemos que hacer. A veces son fáciles, y a veces son difíciles. Y a veces nuestra responsabilidad con la gente que nos importa, o las cosas en las que creemos, o la gente que no puede defenderse, no nos deja ninguna opción.
  


  
    —No lo sé. Sacudió la cabeza. —Eso parece demasiado... simplista. Es como si me diera una especie de tarjeta moral para salir de la cárcel.
  


  
    —No, no lo es —dijo ella en voz baja. —Créeme. La culpa y el horror pueden ser independientes el uno del otro. Puedes sentir uno de ellos tanto si sientes el otro como si no.
  


  
    —Él se sentó con los antebrazos apoyados en los reposabrazos de la silla y la miró atentamente, como si hubiera oído algo que ella no había dicho. —No estás hablando de Anhur, ¿verdad?
  


  
    Una vez más, su perspicacia la sorprendió. Ella lo consideró durante unos segundos, y luego negó con la cabeza.
  


  
    —No. Estoy hablando de algo que ocurrió hace años, en la Vieja Tierra.
  


  
    —¿Cuándo los Scrags te secuestraron?
  


  
    —¿Ella parpadeó y él se rió?
  


  
    —La historia tuvo una buena cobertura en los faxes, señaló. —Especialmente con la conexión de Manpower. Y yo tenía mis propias razones para seguir las historias. Luego sonrió. —Y ni tu padre ni Lady Montaigne han sido particularmente... discretos desde que volviste a casa. —Siempre he pensado que los noticieros no se enteraron de toda la historia, pero la parte que entendieron fue bastante sangrienta. Debió de ser bastante grave para un niño de unos catorce años.
  


  
    —Sí, pero no me refería a eso. Él levantó las dos cejas y ella movió los hombros con incomodidad, incapaz de creer que estuviera a punto de contarle a Paulo d'Arezzo, de entre toda la gente, algo que ni siquiera le había contado a Aikawa o a Ragnhild. Respiró profundamente. —Antes de que papá y... los demás me encontraran, y Berry y Lars, había tres hombres. Se habían agarrado a Berry y Lars antes de que yo llegara. Habían violado a Berry y la habían golpeado... mucho. Iban a matarla, probablemente muy pronto, creo. Pero no lo sabía cuándo vinieron a por mí.
  


  
    Él la miraba ahora, con los ojos muy abiertos, y ella volvió a respirar.
  


  
    —Ya era bastante buena en el Neue-Stil —dijo con rotundidad—Tenía miedo, acababa de escapar de los Scrags y sabía que iban a matarme si no me escapaba. Tenía toda la adrenalina de la galaxia bombeando a través de mí, y nadie iba a hacerme volver. Así que cuando esos tres vinieron hacia mí en la oscuridad, los maté.
  


  
    —Los mataste, —repitió él.
  


  
    —Sí. —Ella lo miró fijamente a los ojos. —Los tres. Les rompí el cuello. Todavía puedo sentir el chasquido de los huesos. Y sentí náuseas, y náuseas, y me pregunté qué clase de monstruo era. Las náuseas vuelven a mí, a veces. Pero recuerdo que todavía estoy aquí, todavía vivo. Y que Berry y Lars siguen vivos. Y te lo digo con total sinceridad, Paulo: puede que sienta náuseas y que desee que nunca haya sucedido, pero no me siento culpable y me siento... triunfante. Puedo mirarme a los ojos y decirme que hice lo que tenía que hacer, sin dudar, y que lo volvería a hacer. Y creo que esa es la pregunta que tienes que hacerte sobre Anhur. Ya has dicho que volverías a hacer lo mismo si tuvieras que hacerlo. ¿No significa eso que es lo que hay que hacer? ¿Lo que tienes que hacer para ser tú? Y si eso es cierto, ¿por qué deberías sentirte culpable?
  


  
    La miró en silencio durante varios segundos y luego asintió lentamente.
  


  
    —No estoy seguro de que no haya un agujero en tu lógica, pero eso no hace que estés equivocado. Tendré que pensarlo.
  


  
    —Oh, sí —asintió ella con una sonrisa irónica—Tienes que pensarlo, Paulo. Mucho. ¡Claro que sí! Y no creas ni por un momento que no tengo unos cuantos malos momentos por lo que le pasó a Anhur. Habría que ser un psicópata para no hacerlo. Pero no te pongas en plancha intentando cargar con la culpa de la sangre del universo sobre tus hombros.
  


  
    —Ese es, ah, un... profundo consejo.
  


  
    —Lo sé—dijo alegremente. —Estoy parafraseando lo que me dijo el maestro Tye después del Viejo Chicago. Él es mucho más profundo que yo. Claro que la mayoría de la gente es más profunda que yo, cuando se trata de eso.
  


  
    —No te vendas tan poco.
  


  
    —Claro, claro. Ella agitó una mano en un gesto despectivo, y él sacudió la cabeza con lo que podría haber sido la primera sonrisa completamente abierta que ella había visto en él. Transformó su habitual expresión distante en algo totalmente diferente, y ella ladeó la cabeza.
  


  
    —Mira —dijo, sintiendo que volvía a sentirse incómoda, pero negándose a dejar que eso la disuadiera—, puede que esto no sea de mi incumbencia. Pero, ¿por qué es que tú, bueno... eres tan reservado?
  


  
    —No lo hago —dijo él, al instante, desapareciendo la sonrisa, y a ella le tocó negar con la cabeza.
  


  
    —Oh, sí, lo haces. Y empiezo a darme cuenta de que he tardado más de lo normal en no darme cuenta de que no es por las razones que yo creía.
  


  
    —No sé de qué estás hablando —dijo con rigidez—.
  


  
    —Me refiero al hecho de que no es porque te crees mucho mejor que los demás, después de todo.
  


  
    —Porque creo que... Él la miró con una consternación tan evidente que ella tuvo que reírse.
  


  
    —Bueno, eso fue lo primero que pensé. Y a veces puedo ser un poco perezoso mentalmente. De alguna manera, nunca he conseguido pasar del pensamiento número uno al número dos o al número tres. —Si veo a alguien que obviamente se ha gastado tanto dinero en bioescultura, automáticamente asumo que tiene que tener una buena opinión de sí mismo.
  


  
    —¿Bioescultura? —Él seguía mirándola fijamente y, de repente, se rió. No era un sonido alegre, e hizo una mueca mientras se tocaba la cara. —¿Bioescultura? ¿Crees que eso es lo que es?
  


  
    —Bueno, sí —dijo, un poco a la defensiva—¿Vas a intentar decirme que no lo es?
  


  
    —No—dijo él. —No es bioescultura. Es genética.
  


  
    —¡Estás bromeando! —Ella lo miró con escepticismo. —¡La gente no baja del paracaídas con tan buen aspecto sin un poco de ayuda, Sr. d'Arezzo!
  


  
    —No he dicho que sea genética natural —dijo él, con su voz profunda y musical, de repente tan áspera que ella se sentó como un rayo. Sus ojos se encontraron con los de ella, y el frío gris ya no era frío. Estaba caliente, como el cuarzo fundido. Y entonces, de repente, de forma chocante, le sacó la lengua.
  


  
    Era un gesto que ella había visto antes, visto en terroristas como Jeremy X y en académicos como Web Du Havel. Pero nunca había visto el código de barras genético de un esclavo modificado genéticamente en la lengua de un compañero de la Marina. Se lo mostró durante unos cinco segundos, y luego cerró la boca, con los ojos grises todavía encendidos.
  


  
    —Si crees que soy guapo —dijo Paulo con amargura—, tendrías que haber visto a mi madre. Nunca la vi, o al menos no la recuerdo. Murió cuando yo tenía menos de un año. Pero mi padre me la ha descrito muchas veces. Tuvo que describirla porque no podía mostrármela —El hombre no deja que sus esclavos tengan fotos de los demás—.
  


  
    Helen lo miró fijamente, y él le devolvió la mirada desafiante, casi hostil.
  


  
    —No lo sabía,— dijo finalmente, en voz baja.
  


  
    —No hay razón para que lo sepas. Él respiró hondo y miró hacia otro lado, con los hombros tensos relajándose ligeramente. —No es algo de lo que me guste hablar. Y —volvió a mirarla—, no es que recuerde haber sido un esclavo. Papá sí, y a veces le corroe. Y el hecho de que él y yo —y mi madre— hayamos sido diseñados específicamente para ser atractivos porque eso es lo que se supone que son los "esclavos del placer", eso sí me corroe a veces. Pero nunca ha olvidado que fue la Marina la que interceptó el barco de esclavos en el que estábamos. Mi madre murió en el proceso, pero él nunca culpó a la Marina, y yo tampoco. Por eso tomó el nombre del Capitán d'Arezzo para nuestro apellido cuando solicitó la ciudadanía. Y por eso me alisté en la Marina.
  


  
    —Ya lo veo —dijo ella, y en el fondo se daba una patada por no haber reconocido las señales. Seguramente alguien que había pasado tanto tiempo con ex esclavos y la Liga Antiesclavista como ella debería haberlos visto. Pero, ¿por qué nunca había soltado ni una sola insinuación al respecto en su presencia? Debía de saber que la hija adoptiva de Cathy Montaigne estaría tan cerca de entenderlo como cualquier persona que nunca hubiera sido esclava.
  


  
    —Sí—dijo, casi como si hubiera leído su mente. —Sí, imagino que puedes verlo, si es que alguien a bordo del Kitty puede hacerlo. Pero no es algo de lo que hable. No porque me avergüence, en realidad. Sino porque... porque hablar de ello me aleja de mí. Se centra en mi origen, en los fríos y enfermos "hombres de negocios" que me construyeron y que nunca consideraron a mis padres o a mí como humanos —.
  


  
    Miró hacia la cúpula, con la boca torcida.
  


  
    —Supongo que también puedes entender por qué no me impresiona tanto mi "buena apariencia" como a otras personas —dijo en voz baja y dura—A veces va mucho más allá. Cuando sabes que un grupo de bastardos retorcidos te ha diseñado para que tengas un buen aspecto, para que seas un trozo de carne atractivo cuando te pongan en la calle o te alquilen, que la gente te persiga sólo porque tienes un aspecto tan condenadamente bueno te revuelve el estómago. No es a ti a quien quieren. No es el tú que vive dentro de ti, el que hace cosas como esta.— Dio una palmada en la mochila del cuaderno de dibujo. —Es esto. —Se tocó la cara de nuevo. —Este... envoltorio.—
  


  
    —A estas alturas he conocido a bastantes ex-esclavos, Paulo —dijo, manteniendo la voz normal—, y la mayoría de ellos tienen demonios. No podía ser de otra manera, supongo. Pero sea lo que sea lo que les haya pasado, lo que les hayan hecho, y sea lo que sea lo que piensen de ellos esos cabrones de Mesa, son personas, y el hecho de que alguien piense que son una propiedad no lo hace cierto. Sólo significa que la gente que se cree putos dioses decidió que eran juguetes. Y algunos juguetes, Paulo d'Arezzo, son muy, muy peligrosos. Al final, eso es lo que va a acabar con Manpower, sabes. Gente como Jeremy X. Y Web Du Havel. Y tú.
  


  
    La miró con desconfianza, como si sospechara que le estaba tirando una línea, y ella volvió a reírse, con malicia.
  


  
    —Paulo, a todos los efectos, Cathy Montaigne es mi madre, y tú lo sabes todo sobre papá. ¿Crees que no tienen una idea bastante clara de cuántos ex-esclavos, e hijos de ex-esclavos, han entrado en el ejército del Reino de las Estrellas? Obtenemos buenas calificaciones por hacer cumplir la Convención de Cherwell. Eso atrae a mucha gente —gente como tú— y la forma en que atraemos a gente como tú es una de las razones por las que aplicamos la Convención de Cherwell tan bien como lo hacemos. Es un bucle de retroalimentación que se refuerza. Y luego, por supuesto, está Torch.
  


  
    —Lo sé. Bajó la mirada, observando cómo su dedo índice derecho dibujaba círculos en su rótula. —Eso era algo de lo que realmente quería hablarte: de Torch, y de tu hermana, quiero decir. Pero yo... Es decir, ha pasado tanto tiempo, y.
  


  
    —Paulo,— dijo, casi con suavidad, —he conocido a muchas ex-esclavas, ¿de acuerdo? Algunos de ellos son como Jeremy o Web. Llevan el lugar de donde vienen en la manga y se lo echan en cara a la galaxia. Define quiénes son, y están listos para arrancarle la garganta a Manpower con sus dientes desnudos. Otros sólo quieren fingir que nunca sucedió. Y luego hay un montón de personas que no quieren fingir que no sucedió, pero que quieren seguir adelante con lo que son. No quieren hablar de ello. No quieren que la gente sea más tolerante con ellos, ni que haga excepciones con ellos por una especie de culpa ajena y equivocada. Y no quieren que se les compadezca, ni que quienes les rodean les definan en términos de su condición de víctimas. Obviamente no me he molestado en conocerte tan bien como debería, o esto no me sorprendería tanto. Pero te conozco lo suficiente como para saber, sobre todo ahora, que formas parte de ese grupo de cabezas duras, de cuellos duros, de obstinados que se empeñan en triunfar sin quejarse, sin excusas, ni concesiones especiales. De los que son demasiado tercos para su propio bien y demasiado estúpidos para saberlo. Algo así como los Gryphon Highlanders —.
  


  
    Ella le sonrió y, para su evidente sorpresa, él le devolvió la sonrisa.
  


  
    —Supongo que tal vez nos parezcamos un poco —dijo finalmente—En cierto modo.
  


  
    —¿Y quién lo hubiera pensado? —respondió ella con la misma sonrisa de dientes.
  


  
    —Probablemente no habría estado de más tener esta discusión antes —añadió él.
  


  
    —No, en absoluto —asintió ella—.
  


  
    —Aun así, supongo que no es demasiado tarde para empezar de nuevo —observó él.
  


  
    —No, mientras no esperes que deje de ser mi habitual terca, insufrible y básicamente superficial—dijo ella.
  


  
    —No sé si todo ese autodesprecio es del todo justo —dijo él, pensativo—Nunca te consideré realmente testaruda.
  


  
    —En cuanto supere mi desacostumbrado sentimiento de contrariedad por haber juzgado mal la motivación de esa actitud tuya de superioridad, lo pagarás —le aseguró ella.
  


  
    —Lo espero con temor y temblor.
  


  
    —Lo más inteligente que has dicho en todo el día,— le dijo ella siniestramente, y luego ambos rieron.
  


  Capítulo Veintinueve



  


  
    —Y SUPONGO que Aleksandra va a decir que esto tampoco es significativo,— dijo agriamente Henri Krietzmann.
  


  
    —Claro que lo es —resopló Joachim Alquezar.
  


  
    Los dos estaban sentados en la terraza de la villa junto al mar, contemplando el océano en las cenizas del atardecer. Las estrellas acababan de empezar a pinchar la bóveda de cobalto sobre ellos, los restos de una cena ligera yacían en la mesa entre ellos, un fuego de madera a la deriva ardía en una chimenea exterior de piedra y ladrillo con una campana de cobre, y Alquezar se recostó en una tumbona. Una cerilla de madera antigua ardía en la penumbra, y el humo se elevaba mientras él encendía un puro. Krietzmann olfateó con aprecio los zarcillos aromáticos y luego cogió su cerveza.
  


  
    —Empieza a disgustarme mucho, mucho, esa mujer —dijo casi caprichosamente, y Alquezar se rió.
  


  
    —Hasta a Bernardus le cae mal, esté dispuesto a admitirlo o no —dijo el sanmigueliano—Después de todo, ¿qué es lo que no le gusta?
  


  
    A Krietzmann le tocó resoplar con amarga diversión, pero había una cantidad desagradable de verdad en la ocurrencia de Alquézar.
  


  
    —No entiendo cómo funciona su mente —admitió el Dresdener después de un momento—Ya es bastante malo que Nordbrandt y esos maníacos de la "Alianza de la Libertad" hagan explotar a la gente y les disparen casi al azar en Kornati, pero al menos todo el mundo se da cuenta de que están locos. Westman, sin embargo —sacudió la cabeza, frunciendo el ceño al recordar los informes de Montana que habían llegado esa misma mañana. —Westman es el Viejo Establecimiento. No es un político hipernacionalista marginado; es un aristócrata rico y acomodado, o lo que pasa por serlo en Montana. Y es más inteligente que Nordbrandt. Ella empezó con una masacre; él empezó con una broma. Ella siguió con asesinatos y bombardeos dispersos; él siguió volando la sede de una de las organizaciones extraterritoriales más odiadas en su mundo natal... y aun así lo hizo sin matar a una sola alma. Es como, como.
  


  
    —¿Cómo ese personaje ficticio de la ante-diáspora del que hablaba Bernardus?
  


  
    —Sí, exactamente. —Krietzmann asintió enérgicamente. —¿Cómo se llamaba... la Pimpinela Carmesí? ¡No! ¡La Pimpinela Escarlata, eso era!
  


  
    —Puede que sí,— dijo Alquezar. —Pero espero que no me consideres superficial por señalar que a mí, y a los demás accionistas y directores de RTU, no nos hace precisamente gracia su elección de objetivos. Por mucho estilo y elegancia de que haga gala en sus nefastos negocios.
  


  
    —Por supuesto que no. Pero,— Krietzmann le miró fijamente a la luz de las lámparas de aceite que ardían en la mesa mientras la oscuridad se instalaba por completo, —espero que tampoco esperes que derrame muchas lágrimas por tus pérdidas.—
  


  
    Alquezar lo miró con dureza, con las cejas bajas por un momento, y luego resopló y negó con la cabeza.
  


  
    —No —dijo en voz baja, e hizo una pausa para apagar su cigarro. La punta brilló como un pequeño planeta rojo y lanzó un anillo de humo casi perfecto a la brisa de la noche. —No, Henri. No lo sé. Y no debería. Pero el hecho de que me sienta así, y de que otras personas de San Miguel y Rembrandt —como Ineka Vaandrager— tengan sentimientos aún más fuertes al respecto, es sólo otra prueba de la astucia de Westman. Ha encontrado un objetivo que garantiza la polarización de los sentimientos a ambos lados de su particular división política, y eso requiere cerebro. ¿Dices que te cuesta entender la opinión de Aleksandra? Bueno, me gustaría entender cómo alguien que es obviamente tan brillante como Westman podría haber comprado en algo como esto en primer lugar. ¡Él debería estar detrás de nosotros y empujando, no volando por los aires!
  


  
    —Brillante no es lo mismo que bien informado o de mente abierta —señaló Krietzmann—Y todo lo que he podido reconstruir sugiere que Westman lleva el fetiche montañés de la individualidad obstinada a cotas desconocidas hasta ahora, especialmente en lo que respecta a Rembrandt y la RTU. Para no ser demasiado exigente, te odia a muerte. No le importa realmente por qué ustedes estaban tan ocupados cosiendo los envíos del Cluster. Todo lo que sabe —o quiere saber— es que lo estabais haciendo, que fuisteis tan despiadados como pudisteis ser, y que su mundo es uno de los muchos que se siente jodido por vuestra llamada "técnica de negociación". —
  


  
    El Presidente de la Convención se encogió de hombros.
  


  
    —No le culpo por ello. Si ustedes hubieran metido a Dresde en su pequeño y acogedor imperio en contra de nuestra voluntad, probablemente estaría tan resentido como él. La única diferencia real entre Westman y yo es que, en primer lugar, creo a Bernardus cuando me cuenta cómo concibió el Sindicato y por qué. Y, en segundo lugar, sean cuales sean sus verdaderos motivos —y los tuyos—, la anexión por parte de Manticora representa la mayor oportunidad, y no sólo en términos económicos, que se le ha presentado a toda la Agrupación. Estoy dispuesto a perdonar muchas cosas para aprovechar esa oportunidad. Pero Westman está demasiado centrado en la vieja ecuación para darse cuenta de lo completamente que ha cambiado.
  


  
    —Eso es básicamente lo que dijo Bernardus,— dijo Alquezar. —Supongo que sigo el análisis intelectualmente. Es sólo que la mentalidad que puede ignorar todo eso está tan lejos del universo en el que vivo que no consigo que mi entendimiento se envuelva en la posibilidad de que pueda siquiera existir. No en ningún nivel emocional.
  


  
    —Más vale que así sea, —dijo Krietzmann con tono sombrío. —Al final, creo que es más probable que consiga matar la Constitución que Nordbrandt.
  


  
    —¿De verdad? —Alquezar ladeó la cabeza. —No creo que esté en desacuerdo contigo, pero me gustaría escuchar tu razonamiento.
  


  
    —¿Cuánto hay que razonar? —Krietzmann gruñó. —Oh, está bien.
  


  
    Se recostó en su propia tumbona, acunando su jarra de cerveza.
  


  
    —En este momento, oh mi estimado compañero de conspiración, tienes alrededor del sesenta y dos por ciento de los delegados en el bolsillo del chaleco. Y el extremismo de Nordbrandt ha empujado a un diez por ciento de ese total a tu rincón, calcularía. Pero Tonkovic y André Yvernau —y Lababibi— tienen un control férreo sobre el otro treinta y ocho por ciento. Tienen a la mayoría de los oligarcas del Cluster, aparte de los delegados que tú y Bernardus podéis entregar desde los planetas de la RTU, y Nordbrandt apartó a cerca del diez por ciento de ellos de tu lado y los metió en el bolsillo de Tonkovic cuando pulsó el botón de la guerra económica. A la mayoría de ellos les importa un bledo lo que ocurra en Kornati... mientras no salpique a sus propias y confortables reservas. Pero con su explosión de bancos y disparos a banqueros, por no hablar de los oligarcas locales, su versión particular de la desestabilización amenaza con extenderse a otros sistemas, y no están dispuestos a firmar nada que, según ellos, obstaculice su maquinaria política y de aplicación de la ley existente para hacer frente a los neobolcheviques y anarquistas en sus propios mundos. Y, dado que se necesita una mayoría de dos tercios para votar un proyecto de Constitución, mientras ella pueda mantener el cinco o seis por ciento de los delegados que aún necesita, puede bloquear todo el proceso e intentar arrancarle concesiones. Fuera de nosotros.
  


  
    —Hasta aquí estamos de acuerdo —dijo Alquezar mientras Krietzmann hacía una pausa para dar un sorbo de cerveza—Pero eso sigue sin explicar por qué piensas que Westman es más peligroso que Nordbrandt.
  


  
    —¡Oh, no seas socrático, Joachim!— dijo Krietzmann un poco impaciente. —Sabes tan bien como yo que Aleksandra Tonkovic y Samiha Lababibi no tienen la menor intención de bloquear la anexión. Si acaban con la Constitución, será por accidente, porque realmente creen en esa frase que Aleksandra soltó justo después del primer ataque de Nordbrandt: que Manticora no dejará que el proceso fracase. Creo que ambos —especialmente Aleksandra— son demasiado propensos a ver el Reino de las Estrellas a través de la distorsión de su experiencia política doméstica, pero así es como ven las cosas. Por el momento, al menos. Pero si alguna vez ocurre algo que resquebraje su sublime confianza, probablemente dejarán de exigir cosas imposibles y se conformarán con el mejor compromiso rápido y sucio que puedan conseguir.
  


  
    —Pero si Westman cabrea a suficientes oligarcas —a los que tú y Bernardus habéis convencido para que apoyen la anexión— estamos jodidos. Si llega a convencer a un número suficiente de ellos de que él y la gente que piensa como él pueden infligir un daño grave a todo lo que el Sindicato ha conseguido construir, un porcentaje significativo de ellos —posiblemente una mayoría absoluta— se pasaría al lado de Tonkovic en un santiamén, y tú lo sabes. Y si lo hacen, cambiarán el equilibrio drásticamente. No sólo aquí en la Convención, tampoco. Si Rembrandt y San Miguel y el resto de los planetas de la RTU comienzan a oponerse a la anexión, en lugar de apoyarla, va a fracasar.
  


  
    —Tienes razón,— suspiró Alquezar después de un momento. —Esa es otra de las razones por las que Bernardus se fue a casa de Rembrandt. Quería que Vaandrager dejara la presidencia antes de que ella pudiera construir un bloque de apoyo lo suficientemente fuerte como para desafiar su control o para que se metiera demasiado en el gobierno del sistema. Porque ella es exactamente el tipo de persona que puede hacer lo que usted teme, especialmente si Westman puede convencer a cualquiera fuera de su sistema de origen para unirse a su Movimiento de Independencia de Montana.
  


  
    —Entonces,— dijo Krietzmann, —¿Qué hacemos al respecto?—
  


  
    —Si tuviera la respuesta a eso —replicó Alquezar agriamente—, no tendría que preocuparme por Aleksandra y Samiha. Podría agitar mi varita mágica y arreglar todo.
  


  
    —Bueno, vamos a tener que idear algo.
  


  
    —Lo sé. Lo sé. — Alquezar volvió a sacar su cigarro. —Envié un memorándum a la baronesa Medusa esta tarde, justo después de que llegara el barco de expedición de Montana. Le expresé las mismas preocupaciones que usted acaba de tener, y le sugerí que podría ser el momento de que el representante oficial de Su Majestad aquí adoptara un enfoque más... directo —.
  


  
    Krietzmann le miró con una pizca de inquietud, y el sanmigueliano se encogió de hombros irritado.
  


  
    —No es una solución ideal, aunque ella intervenga, y lo sé. El problema es que creo que nos hemos quedado sin soluciones ideales, Henri.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —... no es una solución ideal, Milady,— dijo Gregor O'Shaughnessy, —pero me temo que la situación se está agravando.—
  


  
    —Señora Gobernadora,— dijo con fuerza el contralmirante Khumalo, —debo reiterar mi preocupación por involucrarme demasiado a nivel local en la política del Cluster.—
  


  
    —Con el debido respeto, almirante, O'Shaughnessy respondió con un poco de brusquedad, usted fue el que quiso intervenir contra Nordbrandt después del primer bombardeo de Kornati en Karlovac.
  


  
    —Sí, fui yo, señor O'Shaughnessy, —replicó Khumalo. —Pero aquella era una situación bastante diferente a esta, como espero que admita. Nordbrandt es un asesino, un asesino a escala masiva. Dejar caer marines en Kornati, suponiendo que el gobierno planetario local nos invitara a hacerlo, para dar caza a un asesino calculador y de sangre fría sería una cosa. Dejar caer marines en Montana para perseguir a uno de sus ciudadanos más prominentes, que aparentemente va camino de convertirse en una especie de héroe popular —o antihéroe— y que aún no ha matado ni a un perro callejero, y mucho menos a miembros del parlamento local, sería algo totalmente distinto.
  


  
    —Pero ya estamos combatiendo allí en el día a día —dijo O'Shaughnessy—Tenemos presencia en el sistema —y, posiblemente, la responsabilidad de apoyar al gobierno del presidente Suttles— desde que nos dio permiso para estacionar allí sus naves de apoyo. Para ello, podríamos proporcionar el apoyo directamente desde esas naves.
  


  
    —Esas naves no están diseñadas ni son capaces de proporcionar ese tipo de apoyo—dijo Khumalo con frialdad. —El Ericsson no es esencialmente más que un casco de carguero envuelto en talleres de maquinaria y almacenamiento de piezas de repuesto. Toda su dotación es inferior a doscientos técnicos, no personal de combate. Y el Volcano es sólo una nave de municiones, con una tripulación aún más pequeña. Tienen impulsores, compensadores y blindaje de partículas de grado militar y paredes laterales mínimas, pero no son naves de guerra y son totalmente inadecuadas para este tipo de tareas. Incluso asumiendo que pedir a cualquiera de nuestras naves que realice esa tarea fuera una buena idea. Que no lo es.
  


  
    —Pienso. comenzó O'Shaughnessy, pero Dame Estelle levantó la mano. Cerró la boca, mirándola, y ella sonrió torcidamente.
  


  
    —En este caso, Gregor, el almirante Khumalo tiene razón—dijo. —Un punto muy bueno, de hecho. Habría un importante apoyo popular local si interviniéramos en Split. Hasta ahora, Nordbrandt está todavía en la fase de evocar mucho más horror, repulsión y rechazo que apoyo generalizado. Ha hecho mucho más daño a su propio planeta que Westman, y ha dejado perfectamente claro que ha intensificado su estrategia de puro terror para ir a por cualquiera que "colabore" con nosotros o con el gobierno elegido de Kornatia en cualquier asunto, no sólo en la anexión.
  


  
    —Ella está usando un mazo, un enfoque de fuerza bruta. Westman está usando un estoque. Hasta ahora, al menos, su selección de objetivos ha tenido exactamente el efecto contrario al de Nordbrandt. Por lo que veo, no hay peligro inmediato de que él cambie el apoyo de Montana a la anexión, pero es más probable que tenga ese efecto a largo plazo que ella. Más aún, desde la perspectiva de la Convención, es más probable que genere un cambio significativo en el equilibrio de poder entre los unionistas constitucionales de Alquezar y los liberales constitucionales de Tonkovic. Pero desde nuestra perspectiva táctica, la diferencia más significativa entre él y Nordbrandt es que nosotros somos la caballería del aire, corriendo al rescate, si vamos tras ella, mientras que nos convertimos en los siniestros conquistadores extranjeros de Montana si intervenimos en sus asuntos locales para ir tras él y cometer el más mínimo error.
  


  
    —Pero, Milady,— protestó respetuosamente O'Shaughnessy, —me temo que de todos modos estaremos cometiendo un error, y no uno minúsculo, si no tomamos medidas con respecto a Montana.—
  


  
    —Personalmente,— dijo Khumalo, —sigo siendo partidario de lanzar un batallón de marines o algo así sobre la cabeza de Nordbrandt. Entremos rápido y con fuerza, levantémosla y entreguemos su inútil y asesino trasero a los tribunales de Kornatia. Dejemos que la ejecuten después de un juicio escrupulosamente justo ante un jurado de sus conciudadanos; Dios sabe que ya tienen suficientes pruebas para colgarla dos o tres veces. Lo único que haríamos sería detenerla y dejar que la justicia local hiciera su trabajo. Como dices, no es la chica del cartel del proceso político ordenado en Kornati, y esta constante expansión de su "manifiesto" muestra un grado de extremismo que se acerca bastante a la megalomanía clásica. Está empezando a recordarme a Cordelia Ransom.
  


  
    Resopló, y varios de sus oyentes, entre ellos Dame Estelle Matsuko, hicieron una mueca de disgusto ante la comparación tan acertada.
  


  
    —Deshazte de ella, primero, y nos liberamos para ir tras Westman de la manera más efectiva y sin distracciones. Y como ventaja, cuando lo hagamos, ya habremos potenciado nuestra aureola al ayudar a eliminar a alguien que, obviamente, es un terrorista y asesino a sangre fría.
  


  
    —Es tentador, almirante —replicó el Gobernador Provisional—Créame, es muy tentador. Pero sigo siendo receloso de enviar nuestras propias tropas, especialmente con esa fuerza. La situación política interna es... compleja, y por lo que podemos ver desde aquí, muy cambiante. Lo único que se me ocurre que podría empezar a legitimar los esfuerzos de Nordbrandt a los ojos de un porcentaje significativo de la opinión pública de Kornatia sería que fuéramos a por ella de una forma que validara sus acusaciones sobre la corrupción de su propio gobierno y nuestras pretensiones imperiales. Sí parece que estamos apoyando a un régimen represivo simplemente porque su oposición no quiere ser "tomada" por el Reino de las Estrellas, podríamos perder cualquier posición moral en un santiamén.
  


  
    —Con el debido respeto, señora gobernadora —dijo Khumalo, utilizando deliberadamente la misma fórmula que O'Shaughnessy—, si no podemos actuar en Kornati, ¿dónde podemos hacerlo? Este es un ejemplo claro e inequívoco de terrorismo contra el gobierno legalmente elegido de un planeta soberano. El Sr. Westman, hasta ahora, sólo ha robado unos pocos cientos de miles de dólares en propiedades de Manticor, ha avergonzado a una docena de nuestros nacionales, y ha destruido varios cientos de millones de dólares en propiedades privadas, ninguna de las cuales era propiedad de su propio gobierno o de cualquier ciudadano de su planeta. Y, repito, hasta ahora ha sido extraordinariamente cuidadoso en no matar ni siquiera herir a nadie.
  


  
    —Tienes razón. —Medusa realmente deseaba poder estar en desacuerdo. Tenía la incómoda sospecha de que quería hacerlo porque su estimación privada de Khumalo era muy baja. Lo cual, admitió al considerar su análisis, podría haber sido un poco injusto por su parte.
  


  
    —Creo —dijo, mirando alrededor de la mesa de conferencias a O'Shaughnessy, Khumalo, el capitán Shoupe, el comandante Chandler y el coronel Oliver Gray, el comandante de su propio contingente de marines— que todos estamos al menos de acuerdo en que, por el momento, los dos sistemas estelares que representan una amenaza real para la anexión y la seguridad de la Convención Constitucional son Montana y Split...
  


  
    —Estoy seguro de que todos estamos de acuerdo en eso, Milady —dijo O'Shaughnessy—Sin embargo, me gustaría señalar una diferencia adicional entre Westman y Nordbrandt.
  


  
    —Adelante, —invitó ella.
  


  
    —Todos los informes de Split —dijo su jefe de inteligencia, dejando que sus ojos recorrieran la mesa de conferencias— indican que, a pesar de todo el daño que ha hecho, Nordbrandt sigue operando eficazmente con un límite logístico. Utiliza armas pequeñas y explosivos civiles, no armas de grado militar, y hasta ahora no hay indicios de que posea sofisticados equipos de comunicación o antisupervisión. Y, francamente, creo que una de las razones por las que ha lanzado esta campaña de asesinatos contra terratenientes e industriales locales es que no tiene los medios militares necesarios para enfrentarse a objetivos realmente difíciles. La mayoría de sus atentados exitosos desde entonces sólo han sido posibles porque las autoridades locales siguen preparándose para perseguirla y porque ha elegido los objetivos en función de su vulnerabilidad, no de su importancia. Va a por los que puede atacar, no necesariamente a los que le gustaría atacar.
  


  
    —Westman es una raza completamente diferente de gato. Obviamente está mucho mejor financiado, y el gobierno de Montanan ha conseguido rastrear al menos una compra de comunicaciones solarianas y software de encriptación que hizo antes de pasar a la clandestinidad. Creen que ha adquirido al menos algunos suministros militares fuera del mundo, también. Definitivamente ha utilizado explosivos de grado militar en al menos un ataque, y según nuestros topógrafos locales de Manticor, los guerrilleros que desplegó para su primer ataque estaban armados con lo que parecen ser armas pequeñas militares solarianas bastante modernas. Además, sus dos operaciones hasta la fecha han mostrado un grado impresionante de capacidad de recopilación de información y de planificación, y ha demostrado que ciertamente puede alcanzar objetivos difíciles.
  


  
    —Nordbrandt y las FAK probablemente tardaron semanas en planificar ese primer ataque con bombas. Westman y su Movimiento por la Independencia de Montana montaron su primera operación a las doce horas de que nuestros topógrafos entraran en el terreno. Ni siquiera nuestra gente sabía a dónde iban hasta que empezaron a salir, así que tampoco es posible que lo supiera de antemano. Lo que significa que lo organizó todo sobre la marcha y lo llevó a cabo sin problemas, con un máximo de doce horas de planificación. Y cuando fue a por las instalaciones de la RTU, se deslizó a través del tipo de seguridad que Nordbrandt ha tenido mucho cuidado de mantener a raya para alcanzar un objetivo preciso con una eficacia devastadora. No sólo está usando un bisturí en lugar de una sierra, sino que lo está usando mucho, mucho más efectivamente que ella.
  


  
    —Así que estás diciendo —dijo Dame Estelle— que aunque Nordbrandt esté matando a más gente y causando más destrucción general, Westman es la más peligrosa y difícil de suprimir de las dos amenazas.
  


  
    —Más o menos. Pero lo que realmente estaba tratando de decir, Milady, es que aunque estoy dispuesto a conceder que Nordbrandt es el objetivo más apropiado en este momento, a largo plazo, vamos a tener que lidiar con los dos, y cuanto antes mejor en cualquier caso. Realmente preferiría no vernos empantanados o encerrados en un enfoque o concentración en el FAK que nos distraiga de actuar contra el MIM en el momento más temprano posible. Y creo que es esencial elaborar estrategias contra ambas amenazas.
  


  
    —Ya veo. La baronesa Medusa se echó hacia atrás, pasándose los dedos por la cintura, y dejó que su silla se balanceara suavemente mientras reflexionaba. Tanto Khumalo como O'Shaughnessy tenían argumentos válidos. Pero, teniendo en cuenta sus limitados recursos, ¿cómo podría enfrentarse a cualquiera de ellos, y mucho menos a ambos?
  


  
    El silencio se prolongó durante varios minutos mientras sus subordinados la observaban. Luego, sus ojos se entrecerraron. Consideró las posibilidades y las opciones durante unos instantes más, y luego dejó que su silla volviera a erguirse con un aire de finalidad.
  


  
    Muy bien —dijo con crudeza—Almirante, su opinión sobre Kornati es acertada. No estoy seguro de que dispongamos de los recursos necesarios para ir a buscar a Nordbrandt a las autoridades locales, pero Split es sin duda el lugar adecuado para dar a conocer nuestra presencia y ofrecer una cooperación directa al gobierno local y a sus fuerzas de seguridad. Al mismo tiempo, siento una clara falta de análisis de primera mano y fiables sobre la situación allí. No sólo en lo que respecta a la amenaza terrorista, sino en varios frentes. En este caso, quiero un par de ojos fiables sobre el terreno. Alguien que pueda darnos una idea clara y precisa de lo que está pasando exactamente y de la mejor manera de afrontarlo. Y quiero una presencia en el sistema que lo respalde, una presencia impresionante.
  


  
    —¿Milady? —dijo Khumalo con cautela, cuando ella hizo una pausa.
  


  
    —Quiero a Hexapuma.
  


  
    —Señora gobernadora —comenzó el almirante en una protesta instantánea y automática—, Hexapuma es la unidad más poderosa y moderna que tengo. No puedo, en conciencia, recomendar que se la desvíe de sus funciones actuales para que actúe como policía local en Split.—
  


  
    —No recuerdo haberle pedido que recomiende nada, almirante,— observó la baronesa, y el rostro oscuro de Khumalo se sonrojó.
  


  
    —No, señora —dijo con rigidez—, pero soy el comandante de la estación. El despliegue de mis activos es mi responsabilidad.
  


  
    Se abstuvo de señalar que el uso del verbo —recomendar— había sido un acto de cortesía por su parte. Junto con la responsabilidad del despliegue de sus unidades venía el derecho legal a decidir cuáles debían ser esos despliegues, independientemente de las ideas de los demás. Pero, con cortesía o sin ella, era obvio que pretendía ser obstinado al respecto, y Medusa lo miró fijamente por un momento, y luego asintió con un respeto a regañadientes por su valor moral... si es que era eso.
  


  
    —Muy bien, almirante —dijo, dejando de enfrentarse abiertamente a su comandante militar—, ¿qué recomendaría?
  


  
    —No necesitamos a Hexapuma para esta operación en particular, señora gobernadora —dijo, todavía muy formalmente—Cualquiera de nuestras unidades más antiguas podría realizar la misma función. Si creemos que es necesario un crucero por razones de prestigio, el Warlock del capitán Anders podría cumplir la misión igualmente bien. Y utilizar una unidad más antigua me permitiría conservar el Hexapuma donde será más eficaz contra los piratas u otras amenazas externas. Además, el Warlock tiene un destacamento de marines mayor que el Hexapuma, y el capitán Anders lleva casi siete meses en el Cluster, bastante más que el capitán Terekhov. Como tal, ha tenido muchas más oportunidades de desarrollar un sentimiento de los matices políticos locales —.
  


  
    O'Shaughnessy se removió en su asiento, pero una rápida mirada del Gobernador Provisional le hizo callar lo que estaba a punto de decir. Luego volvió a mirar a Khumalo.
  


  
    —Veo su lógica, almirante. Pero, discúlpeme, ¿no sería justo decir que, salvo un ataque directo de la Liga Solariana o alguna invasión de increíble alcance por parte de la República de Haven, incluso sus unidades más antiguas deberían ser notablemente superiores a cualquier cosa que puedan encontrar? Específicamente, ¿qué tipo de pirata esperas encontrar aquí que sea tan peligroso que sólo una nave tan poderosa como la Hexapuma pueda esperar razonablemente derrotarlo?
  


  
    —Bueno —dijo Khumalo lentamente, con una expresión de evidente descontento—, si lo dice así, Milady, parece poco probable. Aunque —añadió, recuperando el ánimo—, es responsabilidad de un oficial de la marina planificar tanto lo improbable como lo probable.
  


  
    —Por supuesto, —asintió ella. —Pero, para continuar, también ha mencionado el hecho de que el capitán Anders lleva más tiempo en el Cluster que el capitán Terekhov. Eso es cierto, y el punto tiene claramente mérito. Sin embargo, sin ánimo de faltar al respeto al capitán Anders, mi impresión del capitán Terekhov es que tiene bastante más facilidad para "pensar fuera de la caja". En este tipo de situaciones, creo que la flexibilidad mental y la voluntad de considerar... realidades no convencionales, digamos... pesan más que el simple tiempo en la estación. Y aunque ciertamente respeto al capitán Anders, creo que también podríamos estar de acuerdo en que la experiencia del capitán Terekhov en el Ministerio de Asuntos Exteriores podría sernos bastante útil en las circunstancias actuales —.
  


  
    Los ojos de Khumalo parpadearon. Parecía estar a punto de decir algo, pero luego se contuvo visiblemente, y ella escondió una fina y poco divertida sonrisa. Se había preguntado hasta qué punto le molestaba tener un subordinado de alto nivel cuya experiencia diplomática superaba con creces la suya. La respuesta, al parecer, era que le molestaba bastante.
  


  
    Lo cual es una pena para él, pensó fríamente. Necesito a Terekhov, y quiero tenerlo.
  


  
    —En cuanto al hecho de que Warlock tenga un destacamento de marines más numeroso —continuó en voz alta—, no estoy en absoluto convencida de que ésta sea una situación en la que los simples números puedan aportar una solución. No se trata del número total de tropas que se pueden desplegar, no dada la diferencia entre nuestras capacidades técnicas y las de los locales. Es la eficacia con la que nuestros marines pueden ser desplegados lo que va a importar, y, de nuevo, sin faltar al respeto al capitán Anders, tengo un mayor grado de confianza en la capacidad del capitán Terekhov para emplear sus fuerzas con eficacia.—
  


  
    Hizo una pausa y sonrió agradablemente al contralmirante. Él le devolvió la mirada, con expresión fija, y ella ladeó la cabeza.
  


  
    —Por último —continuó—, tengo entendido que después del capitán Saunders, Terekhov es su oficial de mayor rango. Como no creo que sea apropiado transferir al Hércules a Split, eso significa que es el oficial de mayor rango que podría enviar, ¿no es así?
  


  
    —Sí, señora —admitió Khumalo con voz bastante tensa.
  


  
    —Bueno, dadas las circunstancias, creo que lo más apropiado sería asignar esta responsabilidad al oficial de mayor rango que tengamos disponible. Quienquiera que enviemos va a tratar con los más altos niveles de los gobiernos de Kornatia y de Montania. Tanto desde el punto de vista de la cortesía como para demostrarles que nos tomamos esta situación en serio, deberíamos enviarles a un oficial con la suficiente antigüedad como para imponer su respeto y demostrar el nuestro —.
  


  
    Khumalo no dijo nada durante uno o dos segundos. Legalmente, la baronesa Medusa no podía ordenarle directamente que enviara a Hexapuma a Split o Montana. Él era el comandante de la estación de Talbott. El Gobernador Provisional podía solicitarlo o sugerirlo. Podía asignar tareas específicas, exigirle que realizara tareas específicas. Pero la gestión real de los recursos militares bajo su mando a la hora de cumplir esas tareas o deberes era cosa suya. Él era quien tenía la autoridad legal para emplear esas unidades como mejor le pareciera.
  


  
    Pero cualquier comandante de estación que ignorara alegremente los deseos de su superior civil era casi tan idiota como el que consintiera esos deseos en contra de su buen juicio. Y aunque Khumalo seguía pensando que esta misión en particular no representaría el empleo más eficaz para el HMS Hexapuma, el Gobernador Provisional había hecho varias observaciones reveladoras. Puntos que se verían muy afectados si decidía ignorarlos y sus superiores en el actual Almirantazgo decidían cuestionar su propio juicio.
  


  
    —Muy bien, señora gobernadora —dijo, incapaz de mantener totalmente un tono de dureza fuera de su tono—No estoy seguro de estar totalmente convencido, pero ha presentado usted varios argumentos válidos. Además, usted es el representante político y administrativo directo de Su Majestad en el Clúster. Como tal, es claramente la responsabilidad y el deber de la Armada de Su Majestad ayudarle y asistirle de cualquier manera posible, incluyendo la provisión del apoyo militar que considere más apropiado para apoyar su misión primordial. Llamaré al Hexapuma y lo pondré a su disposición para esta operación.
  


  
    —Gracias, almirante —dijo Dame Estelle, con una sonrisa lo suficientemente amable como para que Khumalo le devolviera la sonrisa.
  


  
    —¿Dónde está precisamente Hexapuma en este momento?
  


  
    —Nuncio, Milady —dijo el capitán Shoupe con prontitud, como el excelente oficial de Estado Mayor que era. Miró a Khumalo con el rabillo del ojo, pero mantuvo su atención centrada en el Gobernador Provisional. —Suponiendo que el capitán Terekhov se atenga a su programa previsto, estará allí un día más o menos. Por supuesto, podría haber surgido algo que retrasara su partida. Sin embargo, si no ocurre nada, debería partir hacia Celebrante en las próximas veinticuatro o cuarenta y ocho horas estándar. Su viaje desde Nuncio a Celebrante debería durar unos diez días y medio. Tendremos que enviar mensajeros a ambos sistemas para asegurarnos de que recibe la orden de retirada.
  


  
    —Pero lo más probable es que esté en Celebrante cuando la reciba.
  


  
    —Sí, Milady. Así es.
  


  
    —Bien —dijo Dama Estelle, con un entusiasmo que hizo que el rostro del almirante Khumalo mostrara una expresión de perplejidad. Le sonrió ampliamente. —Si sale de Celebrant —dijo—, no estaría de más que se pasara por Rembrandt de camino a Split, ¿verdad?
  


  Capítulo Treinta



  


  
    —CONTROL de Tráfico de PONTIFEX, aquí Hexapuma, solicitando autorización para salir de la órbita de estacionamiento planetaria.
  


  
    —Hexapuma, aquí el Comodoro Karlberg —respondió una voz inesperada al saludo rutinario del Teniente Comandante Nagchaudhuri en lugar del controlador de tráfico de guardia. —Están autorizados a abandonar la órbita de Pontifex, con nuestro profundo agradecimiento. No olvidaremos lo que ustedes hicieron por nosotros. Buena suerte y buena caza —.
  


  
    Nagchaudhuri miró al capitán Terekhov, sentado en su silla de mando en el centro del puente de Hexapuma. Terekhov le devolvió la mirada, y luego presionó un taco en el brazo de su silla.
  


  
    —Me alegro de que hayamos podido ayudar, Comodoro —le dijo al oficial al mando de la Armada nuciera—Espero que no tenga ninguna otra visita desagradable, pero si aparece algo adverso, debería ver otro barco de la Reina en las próximas semanas. Mientras tanto, gracias por los buenos deseos.
  


  
    —Se los ha ganado, Capitán. Ah, y vigilaremos muy de cerca a sus prisioneros hasta que la Gobernadora Provisional decida exactamente lo que quiere hacer con ellos.
  


  
    —Gracias, señor. Nunca dudé que lo haría. Terekhov, claro.
  


  
    —Lo menos que podemos hacer por usted, Capitán. Karlberg, despejado.
  


  
    Terekhov asintió a Nagchaudhuri, que cerró el circuito, y luego giró su silla de mando para mirar al teniente comandante Wright.
  


  
    —Muy bien, comandante. Tenemos autorización, así que, ¿por qué no avanzamos elegantemente ahora?
  


  
    —Sí, sí, señor. —El astrografo sonrió y miró al jefe superior Clary. —Helm, ejecute la maniobra de salida orbital planeada.
  


  
    —Sí, sí, señor. Rompiendo la órbita ahora,— Clary reconoció, y el Hexapuma levantó su nariz y avanzó a una aceleración constante de cien gravedades.
  


  
    —Mantenga la aceleración actual hasta el punto Able, —dirigió Wright. —Después, ponte a cero-cero-tres por dos-siete-nueve a quinientas gravedades.
  


  
    —Mantenga la aceleración actual hasta el punto Able, luego pase a cero-cero-tres por dos-siete-nueve a cinco-cero-gravedades, sí, señor —contestó Clary, y Terekhov inclinó su silla de mando hacia atrás con profunda satisfacción mientras su nave aceleraba lentamente alejándose del tráfico del espacio cercano de Pontifex. Setenta y cinco años luz hasta Celebrant, pensó. Diez días y medio para el resto del universo, o algo más de siete según los relojes internos de Hexapuma. El tiempo de inactividad que ofrecía el viaje sería bien recibido por todos a bordo.
  


  
    Los doce días de Hexapuma en Nuncio habían sido tan productivos como hecatombe. Dos naves piratas ex-Repo destruidas o capturadas, la Esmeralda Dawn retomada (aunque iba a requerir los largos servicios de una nave de reparaciones bien equipada antes de volver a salir de Nuncio), y la meticulosa actualización de la astrografía de la Armada en el Sistema Nuncio. El gobierno y los ciudadanos del Presidente Adolfsson habían dejado clara su entusiasta aprobación de los esfuerzos de Hexapuma en su nombre, y él y su tripulación podían partir con la seguridad de que este sistema estelar, al menos, no albergaba reservas sobre la conveniencia de su inclusión en el Reino Estelar.
  


  
    Y el dinero del premio por retomar Amanecer Esmeralda —por no hablar del dinero por cabeza para los —piratas— que matamos o capturamos— tampoco deprime especialmente a nuestra gente.
  


  
    Pero lo más importante de todo es que, en la visión del universo de Terekhov, la tripulación de Hexapuma ya no era una incógnita. Y estaba claro que esa misma tripulación ya no albergaba ninguna reserva, si es que alguna vez la tuvo, sobre la competencia de su capitán. Eso valía mucho, se dijo a sí mismo. Bastante, de hecho.
  


  
    —Acercándonos al punto Able, —anunció el Jefe Superior Clary.
  


  
    —Muy bien, Helm, —reconoció, y sonrió.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡Allí!
  


  
    El capitán Barto Jezic, de la Policía Nacional de Kornatia, levantó la vista con irritación cuando el aviso susurrado con dureza llegó por el comunicador.
  


  
    Hola, soy el jefe de equipo —dijo en su propio micrófono—¿Quién demonios ha dicho eso, y dónde demonios estás? Cambio.
  


  
    Hubo un momento de intenso silencio. Toda la gente de Jezic reconocía ese tono de voz. Era bastante famoso en todo el KNP, de hecho. A alguien le iba a salir un nuevo orificio anal, a no ser que tuviera mucha, mucha suerte.
  


  
    —Hola, lo siento, jefe de equipo —dijo al cabo de un momento el desventurado foco de su ira—Esto es Azul Tres. Segundo piso de la Administración Principal, lado este. Tengo movimiento en el lado sur de la Avenida Macek. Cinco —no, corrección, siete— fuentes de calor humanas. Cambio.
  


  
    —Así está mejor, Azul Tres —gruñó Jezic, más que apaciguado por la rápida aclaración de Azul Tres—. Bueno, eso, y el hecho de que parecía que su información había sido precisa, después de todo.
  


  
    —Todas las unidades —continuó el capitán—. Preparados para ejecutar. Recuerden, maldita sea, necesitamos prisioneros, esta vez, no sólo cuerpos. Líder de equipo, despejado.
  


  
    Se adelantó desde su propia posición, a cincuenta metros de su puesto de mando oficial, y bajó su propia visera sobre los ojos. Habría cambiado alegremente dos dedos de su mano izquierda por un equipo realmente moderno, pero lo que tenía tendría que servir. Al menos tenía una capacidad decente de captación de luz y de infrarrojos, lo que significaba que no tenía que recurrir a los sensores activos para barrer él mismo la avenida Macek.
  


  
    ¡Ahí estaban! Sintió un pico de adrenalina y se obligó a inhalar profundamente. Se sorprendió al ver que sus manos temblaban sobre su rifle, no por miedo, sino por anticipación... y por la furia. Eso no le gustaba. Se suponía que el oficial superior de los SWAT de la KNP era un profesional. Pero los últimos treinta días de la campaña asesina de Agnes Nordbrandt habían erosionado esa profesionalidad más de lo que le importaba admitir.
  


  
    Esperó unos cuantos latidos, hasta que se sintió seguro de poder mantener su voz nítida, sin que se viera ensombrecida por su repentino y ardiente odio, y luego volvió a pulsar su comunicador.
  


  
    —Azul Uno, líder del equipo.
  


  
    —Azul Uno, vamos—, la voz de la teniente Aranka Budak volvió a sonar en sus auriculares.
  


  
    —Azul Uno, se dirigen hacia tu posición en el aparcamiento. Estáis autorizados a cogerlos en cuanto los siete hostiles identificados crucen el perímetro de vuestra zona de combate. Se aplican las reglas de juego Bravo. Confirme.
  


  
    —Líder de equipo, Azul Uno está autorizado a tomar siete, repito, siete hostiles en custodia tan pronto como todos hayan cruzado el perímetro de mi zona. Las reglas de combate Bravo están en efecto. Azul Uno, cambio.
  


  
    Jezic gruñó satisfecho. No sabía cómo Inteligencia había roto la seguridad de FAK en este caso. Tenía sus sospechas, que incluían la probable violación grave de la garantía de alguien contra la autoinculpación. Sin duda, los tribunales acabarían diciendo algo severo al respecto, y Jezic no se opondría cuando lo hicieran. No le agradaba especialmente la idea de que su propia organización pudiera recurrir a ese tipo de técnica de interrogatorio. Había momentos en los que simplemente había que obtener la información —a veces cuando había vidas inocentes en juego— y no derramaría ninguna lágrima por la tierna sensibilidad de los asesinos terroristas. Pero una vez que cualquier fuerza policial comenzaba a cortar ese tipo de rincón, era sólo cuestión de tiempo que la gente que no era terrorista se viera sometida a los mismos abusos. Y lo que es peor, cada vez que ocurría, era más fácil justificar que se volviera a hacer, por razones cada vez menos vitales. Y lo suficiente como para que las acusaciones de Nordbrandt se convirtieran en feas verdades.
  


  
    Pero fuera como fuera la información, estaba encantado de tenerla, y la había estudiado tan intensamente como el tiempo se lo permitía. Ojalá su... informante también tuviera razón sobre quién dirigía el ataque.
  


  
    Dejó de lado ese pensamiento —otra vez— y observó la situación que se desarrollaba en silencio. Esperaba que los bastardos entraran junto a Macek. Por eso había puesto a Aranka en ese flanco. La teniente Budak y su escuadrón de armas especiales eran lo mejor que tenía; en su opinión, lo mejor que tenía toda la Policía Nacional. Si él mismo no podía estar en el flanco, no había nadie más en Kornati que hubiera preferido ver en su lugar.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Juras Divkovic se deslizó entre las sombras lluviosas tan silenciosamente como la brisa nocturna.
  


  
    A diferencia de algunos de los reclutas originales de Agnes Nordbrandt, Divkovic nunca había dudado de que habría sangre en las calles antes de que todo terminara. Todo el sistema estaba tan podrido, tan plagado de corrupción, chanchullos, políticos egoístas y deshonestos, todo controlado por el asqueroso dinero de gente como ese traidor de Tonkovic, que no podía ser de otra manera. Algunos de los partidarios iniciales de Nordbrandt no habían compartido esa dura conciencia. Habían hablado con bastante audacia del —pueblo en armas— y de la —lucha armada—, pero no lo habían dicho en serio. Eran teóricos, diábolos, tontos de la clase alta que temían, a la hora de la verdad, mancharse las manos de sangre. O de arriesgar su propio y preciado pellejo.
  


  
    Menos mal que Nordbrandt había insistido en una organización celular desde el principio. Sin ella, estaba seguro de que los quejumbrosos y los activistas de mal agüero habrían vendido a toda la cúpula de la FAK a los colaboracionistas que dirigían Kornati sólo para salvar sus propios culos. Pero no podían traicionar a gente que no conocían, y Nordbrandt había sido lo suficientemente inteligente como para crear dos organizaciones totalmente separadas. Una compuesta por los grandes habladores con testículos de mosquitos tímidos con los que se podía contar para las contribuciones financieras, el activismo político, la agitación y las manifestaciones, pero no para el trabajo real del Movimiento. Y una segunda, compuesta por gente como Divkovic, que había sabido desde el principio lo que había que hacer y había demostrado su voluntad de hacerlo. La gente que había empezado a construir la infraestructura que necesitaba el FAK años antes de que llegara el momento del conflicto abierto.
  


  
    La mayor parte de la primera organización se había ido al suelo, escondiéndose de ambos bandos, o, lo que es peor, se había convertido en ávidos informadores en un intento desesperado de desvincularse de la campaña armada de las FAK. Algunos incluso lo habían conseguido, pero ninguno de ellos supuso una gran pérdida. De hecho, su desaparición alegró a Divkovic. Ninguno de ellos había sabido nada útil sobre su bando de la FAK, por lo que los informantes interesados no podían hacer ningún daño real a las operaciones. Y su deserción les quitó de en medio, redujo la amenaza de futuras violaciones de la seguridad... y dejó la dirección del Movimiento firmemente en manos de gente como el propio Divkovic. Ahora que ya no había necesidad de que Nordbrandt animara a las débiles hermanas, el Movimiento se había remangado y se había puesto a trabajar en serio para echar a los malditos manties de Split y reestructurar Kornati.
  


  
    Levantó la mano izquierda, deteniendo a su grupo de ataque, y pasó a arrodillarse detrás de un barril de basura. Enfocó sus prismáticos hacia el amplio bulevar del complejo del Departamento del Tesoro, a quince manzanas del edificio Nemanja. Esta era la mayor incursión en Karlovac desde el ataque al edificio del Parlamento, y Divkovic estaba decidido a que fuera un éxito. La oscuridad y la lluvia neblinosa estaban de su lado, al igual que la hora tardía, pero nada de eso ayudaba a la visibilidad, y se tomó un momento para desear que su gente tuviera un equipo tan bueno como el que Tonkovic y sus secuaces eran capaces de proporcionar a su llamada "Policía".
  


  
    Por desgracia, no lo tenían, aunque al menos habían conseguido algunas armas modernas. El propio Divkovic llevaba un rifle de pulsos, "liberado" del arsenal de la policía de Rendulic en uno de los primeros ataques del Movimiento. Esas armas eran demasiado caras para la mayoría de los civiles —sólo alguien con los recursos del gobierno podía permitírselas—, por lo que la mayoría de su gente seguía armada con armas de potencia química. Al igual que la mayor parte de su equipo, tenían que conformarse con lo que podían conseguir, y a pesar de su ardor revolucionario, eso les ponía en grave desventaja. Aun así, sus anticuados prismáticos de óptica pura fueron suficientes para enfocar con nitidez la ventana iluminada de la quinta planta del edificio principal de la administración. No podía ver muchos detalles, pero el espacio de conferencias brillaba con luz propia, a pesar de la hora.
  


  
    Eso era obra del Movimiento, pensó con satisfacción vengativa. Los temblores que sus huelgas estaban provocando en la corrupta economía y en la estructura política de Kornati habían sembrado el pánico entre los cerdos que se alimentaban de los comederos públicos. Ahora, la secretaria del Tesoro, Grabovac, había convocado a sus lacayos a una reunión de emergencia en su frenético esfuerzo por apuntalar el tambaleante castillo de naipes del establishment. Era apropiado que se reunieran en la oscuridad de la noche, como gusanos arrastrándose por el vientre de un cadáver en descomposición... y que Grabovac y sus secuaces lameculos hubieran decidido confiar en el secreto de su hora de reunión en lugar de reforzar sus fuerzas de seguridad nocturnas habituales.
  


  
    Los pensamientos sobre las fuerzas de seguridad hicieron que sus gafas volvieran a recorrer el terreno lentamente. Este complejo del Tesoro era normalmente un nodo de gestión secundario, o incluso terciario. Sus tres edificios y el aparcamiento central eran un enclave gubernamental aislado en uno de los sectores más pobres de la capital que se adentraba hacia su centro, y se utilizaba principalmente para el almacenamiento rutinario de registros y funciones administrativas. Esa era una de las razones por las que se había elegido para la reunión de esta noche: porque nadie había creído que el Movimiento sospechara que algo importante fuera a tener lugar en una instalación de tan baja seguridad y nivel.
  


  
    Según sus servicios de inteligencia, la única seguridad del lugar era interna. Poco más que vigilantes, aunque se les había proporcionado armas y munición desde que el FAK comenzó a operar. La mayoría de ellos eran personas mayores de edad, fuera de forma, que ya deberían estar cobrando una pensión, el tipo de personas que serían como ovejas ante los lobos de su propia gente bien entrenada y motivada. El hecho de que, por mucho que mirara, no viera a ninguno de ellos recorriendo el perímetro exterior del complejo, lloviera o no, decía mucho de su preparación, pensó con sombría diversión.
  


  
    El equipo de seguridad personal de Grabovac sería una propuesta más seria. Pero, según su información, sólo estaba formado por tres hombres, y estarían dentro o directamente fuera de la propia sala de conferencias.
  


  
    Volvió a prestar atención a la ventana de la sala de conferencias por última vez y vio un borrón, una sombra cambiante contra la ventana, mientras alguien se movía dentro del espacio como para demostrar que estaba ocupado, tal como se suponía. Inspiró con satisfacción, bajó los prismáticos y los enfundó con movimientos deliberados. Luego se dirigió a su segundo al mando, al que sólo conocía como —Tiranicida.—
  


  
    —Está bien —exhaló en un susurro gutural, apenas más fuerte que el viento lluvioso—Están en el espacio de conferencias, como se supone que deben estar. Vamos.
  


  
    El tiranicida asintió. Se levantó, acunando su rifle de pulsos —liberado en la misma incursión que el de Divkovic— en sus brazos, y les hizo una señal a los otros dos hombres de su sección. Los tres se dirigieron directamente al otro lado de la avenida, hacia la escalera de incendios que Divkovic había seleccionado como punto de entrada secundario, flotando a través de la brumosa ambigüedad de la noche como vagos espíritus. El alumbrado público de la ciudad de Karlovac nunca había sido más que apenas adecuado; en noches como ésta, era poco más que un gesto para proporcionar algún tipo de visibilidad.
  


  
    Lo cual era bueno, pensó Divkovic, observando cómo se iban por un momento. Luego se volvió y dirigió su propia sección de cuatro personas hacia el aparcamiento. La sala de conferencias estaba a menos de diez metros del pasillo de la puerta de acceso al quinto piso del garaje, y su sonrisa era fea al visualizar las expresiones de los condenados subordinados administrativos convocados a su reunión de emergencia.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡Mierda!
  


  
    Jezic se alegró de no haber pulsado el micrófono cuando se le escapó el sincero improperio. Demasiado para una inteligencia completa.
  


  
    Observó cómo lo que se suponía que era un equipo de ataque FAK único y unificado se dividía en dos secciones y pensó con furia. Puede que no estuvieran procediendo exactamente como Inteligencia había predicho, pero estaban aquí. Lo que significaba que la noticia de la reunión secreta de emergencia del Departamento del Tesoro se había filtrado a ellos, exactamente como el KNP había temido. Eso era una confirmación bastante fea de que sus propios procedimientos de seguridad interna se habían visto comprometidos, aunque el hecho de que el ataque no se hubiera cancelado cuando la reunión se trasladó a otro lugar y se tendió la trampa en su lugar probablemente indicaba que la filtración estaba en algún lugar del lado del Tesoro. Y de uno de los jornaleros menos veteranos, además. Alguien que no había estado al tanto cuando se decidió la cancelación de última hora.
  


  
    Pero eso podía dejarse para más adelante. Su problema era que dos fuerzas distintas iban a toparse con partes diferentes de sus propios equipos, y lo harían en momentos distintos. Las tres personas que se dirigían al extremo del edificio de administración planeaban, casi con toda seguridad, utilizar una de las escaleras de incendios exteriores para acceder a la quinta planta como una de las puntas de un ataque en pinza a la sala de conferencias. Eso les iba a llevar directamente a su Equipo Rojo. Y teniendo en cuenta lo lejos que tendrían que ir, probablemente se encontrarían con el Equipo Rojo al menos cuatro o cinco minutos antes de que el equipo del aparcamiento cruzara el perímetro de la tercera planta de Aranka Budak. En cuanto alguien les desafiara o exigiera su rendición, se daría la alarma, momento en el que el otro grupo de terroristas se daría la vuelta e intentaría desaparecer. Dada la maldita eficacia con la que habían estado utilizando los desagües pluviales, las alcantarillas, los conductos de servicio y todas las demás conexiones subterráneas de Karlovac para escapar después de lanzar sus ataques, era posible —aunque no, en su opinión, malditamente probable— que también lograran desaparecer.
  


  
    Eso ya sería bastante malo en cualquier circunstancia, pero si Nordbrandt estaba realmente presente esta noche...
  


  
    —Rojo UNO, jefe de equipo —dijo por el comunicador—¡Aguanta todo lo que puedas! Quiero que el equipo del garaje se adentre lo más posible en la zona de Azul Uno. Líder de equipo, cambio.
  


  
    —Líder de equipo, copias de Rojo Uno—dijo el sargento Slavko Maksimovac. —Resistiré todo lo que pueda, Barto, pero se me vienen encima. Rojo Uno, cambio.—
  


  
    Jezic estaba a punto de responder cuando todo comenzó a suceder
  


  
    a la vez.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Divkovic no sabía qué le había advertido. Quizá fuera simplemente el instinto de un depredador. O tal vez fuera otra cosa: un movimiento imprudente de uno de los lugareños de Budak, o un brillo sordo de luz reflejada en algo que no debería estar allí. Incluso podría no haber sido nada en absoluto, nada más que una imaginación hiperactiva que, por esta vez, tenía razón.
  


  
    Fuera lo que fuera, hizo que la boca de su rifle de pulsos se pusiera en posición de preparado, y se quedó congelado donde estaba, al pie de la rampa del aparcamiento. La mujer de pelo oscuro que estaba detrás de él casi chocó con él, y le gritó que se moviera a su izquierda. El siguiente miembro del equipo se abrió en abanico hacia la derecha, y Divkovic se quedó inmóvil, con las fosas nasales abiertas y los ojos sondeando el garaje mal iluminado.
  


  
    Dudó durante menos de tres segundos, luego tomó su decisión e hizo una señal para que su sección del equipo de ataque se retirara. Odiaba abortar la misión, especialmente cuando no tenía medios de comunicación con la gente de Tiranicidio. Pero ambas partes de la operación habían sido planificadas para tener éxito por sí solas, si era necesario. Así que si se equivocaba, lo único que significaba era que el equipo de Tyrannicide llevaría a cabo el ataque sin él, mientras que si sus repentinas sospechas estaban justificadas, continuar podría llevar a toda su célula directamente al desastre.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡Oh, mierda!— Barto Jezic gruñó con amarga frustración cuando la punta de los terroristas en el aparcamiento se detuvo dónde estaba, se abrió en abanico brevemente, y luego comenzó a retirarse. Realmente quería prisioneros, especialmente si— Pero no había tiempo para pensar en eso ahora, y todavía era posible...
  


  
    —¡Todas las unidades, jefe de equipo! —ladró. —Señor Zulú. ¡Able Zulu! —
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Juras Divkovic maldijo vilmente cuando los reflectores de varios millones de lámparas de la parte superior del edificio principal de la administración cobraron una vida cegadora y brillante. Sus deslumbrantes rayos atravesaron la neblinosa lluvia y se clavaron en las retinas de su gente como si fueran puños. El repentino efecto de choque fue literalmente impresionante, y todo su equipo se quedó helado.
  


  
    —¡Este es el capitán Barto Jezic, de la Policía Nacional! —¡Están bajo nuestras armas! ¡Ríndanse o mueran!
  


  
    Alguien detrás de Divkovic gimió, y el líder de la célula terrorista enseñó los dientes en un gruñido despiadado. Su cerebro se aceleró, tratando de considerar demasiadas cosas a la vez. Los bastardos habían sabido que venían. Esa era la única forma en que esas luces podían estar esperando en posición. Pero no había visto ninguna señal de nadie en el camino. ¿Significaba eso que su ruta de escape planeada seguía despejada? ¿O significaba que simplemente no había visto a quien estaba preparado para bloquearla? O...
  


  
    —¡Se os acaba el tiempo! —rugió la voz amplificada del espalda gris. —Suelten sus armas y ríndanse, ¡ahora!
  


  
    Divkovic dudó, vacilando. De repente descubrió que era mucho más fácil comprometerse totalmente cuando se trataba de matar a otra persona. El abrupto descubrimiento de que tenía miedo a morir le llenó de una súbita e imponente rabia, una furia dirigida tanto a su propia e insospechada debilidad como a los matones del establecimiento que le habían tendido una emboscada.
  


  
    —¿Qué hacemos...? —comenzó a decir la mujer detrás de él, y la ira de Divkovic llegó a su punto máximo. Se giró hacia ella, con los labios entreabiertos para gruñirle su rabia.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    El repentino movimiento del terrorista principal, el levantamiento de su arma, había inspirado —o aterrorizado— a dos de sus seguidores. Se arrojaron a los lados, y se pusieron boca abajo. Y entonces Jezic vio los destellos de los rifles de potencia química cuando abrieron fuego contra los reflectores.
  


  
    No había nadie en el tejado del edificio. Los focos estaban controlados a distancia, aunque los terroristas no tenían forma de saberlo. Pero abrir fuego fue un error fatal. Bajo Able Zulu, las reglas de combate cambiaron.
  


  
    —Equipo Azul, Azul Uno. Aranka Budak habló por el comunicador. —¡Cógelos!
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Juras Divkovic tuvo un momento fugaz para darse cuenta de lo que estaba pasando. Un instante para reconocer que su insospechada cobardía, si es que era eso, no importaba. No iba a tener la oportunidad de seducirlo para que se rindiera —y sobreviviera— después de todo.
  


  
    Fue fugazmente consciente de más fuego, desde la dirección de Tiranicidio. ¿La gente de Tiranicidio había abierto fuego cuando sus idiotas lo hicieron? ¿O habían sido más grises? ¿O...?
  


  
    —Calma fi. empezó a bramar, por algún instinto inútil.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Barto Jezic lo vio pasar, y no pudo hacer nada para evitarlo. De hecho, ni siquiera estaba seguro de que hubiera intentado detenerlo si hubiera podido. La orden de Budak se ajustaba a la política y a las reglas de combate vigentes.
  


  
    Era exactamente la respuesta correcta, por muy definitiva que fuera.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Un tornado de disparos de pulsadores se abalanzó sobre Divkovic y sus compañeros. Los rifles de pulsos ya eran bastante malos, pero también había dos miniguns voluminosos y anticuados de varios cañones. Podían ser más lentas y menos destructivas que un tribarrel, pero mil disparos por minuto, incluso de un arma de nitrocelulosa obsoleta, eran suficientes para convertir un cuerpo humano en una niebla roja finamente suspendida.
  


  
    La explosión que se produjo cuando algo golpeó el detonador de los explosivos comerciales escondidos en una de las mochilas de los terroristas fue casi anticlimática.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Jezic juró con una mezcla de frustración y satisfacción. Realmente había querido que esas personas estuvieran vivas. Pero era demasiado honesto consigo mismo como para fingir que no sentía una profunda y despiadada sensación de triunfo cuando su gente acabó con los terroristas.
  


  
    El gruñido mezclado de los disparos de los pulsadores, los rifles de fabricación civil y los truenos de las minigunetas procedentes de la dirección del Equipo Rojo del sargento Maksimovac terminó tan abruptamente como lo había hecho el fuego de Aranka, y Jezic volvió a maldecir, luego se relajó y se encogió de hombros.
  


  
    Había cumplido su objetivo principal al detener el ataque en seco, se recordó a sí mismo. Y si quedaba lo suficiente allí abajo para los especialistas forenses, podría descubrir que había hecho bastante más que eso...
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Vulk Rajkovic miró la cara del coronel Brigita Basaricek en la pantalla de su ordenador. La oficial al mando de la Policía Nacional era una mujer alta, con cara de halcón, pelo y ojos oscuros, vestida con la túnica gris perla de la KNP. En ese momento, sus ojos brillaban, aunque su expresión seguía siendo cautelosa, como si no estuviera dispuesta a creer sus propias noticias.
  


  
    —El ataque en sí fue detenido en seco, señor vicepresidente —dijo—No hay duda de que cada uno de los terroristas fue abatido. En cuanto al otro, bueno, los forenses no tienen mucho con qué trabajar. Al parecer, ella llevaba personalmente una de las cargas explosivas que habían planeado utilizar para arrasar el garaje al salir.
  


  
    —¿Pero crees que fue ella? Rajkovic presionó.
  


  
    —Señor vicepresidente, creo que hay muchas posibilidades de que lo sea —respondió Basaricek tras un momento de duda. —De nuevo, tengo que subrayar que los forenses no tienen mucho. Pero la información que teníamos antes del ataque era que estaba bajo el control operativo del hombre al que llamaban Icepick, pero que la propia Nordbrandt estaba al mando general. El hecho de que la secretaria Grabovac debía estar allí en persona aparentemente hizo que la reunión fuera lo suficientemente importante como para que ella decidiera que justificaba su propia presencia. Ya sabes cómo ha insistido en esa imagen de "liderar desde el frente" desde el principio —.
  


  
    Hizo una pausa hasta que Rajkovic asintió. Aunque había llegado a odiar y aborrecer a Agnes Nordbrandt, nadie la había llamado cobarde. Y, por mucho que odiara admitirlo, su costumbre de acompañar personalmente ciertos ataques de especial relevancia le había granjeado un respeto a regañadientes —aunque ciertamente no admiración— por parte de algunos segmentos de la prensa planetaria. No estaba seguro de si ella insistía en hacerlo exactamente por esa razón, o si era por su propio fanatismo, y no importaba. Sobre todo si la información de Basaricek era correcta.
  


  
    —En cualquier caso, hemos identificado positivamente a "Picaporte" entre los muertos —continuó el comandante del KNP—Ya sabíamos que era uno de sus principales líderes de células de acción. Ahora que hemos conseguido analizar sus huellas dactilares, podemos identificarlo como un tal Juras Divkovic. Su padre fue asesinado —al parecer por algunos de los míos, lamento decirlo, aunque podría haber sido alguno de los milicianos que nos vimos obligados a llamar— cuando los disturbios en la fábrica de Odak se descontrolaron hace ocho años. Por todo lo que he visto sobre él y su familia, es difícil culparle de estar amargado como un demonio, y tiene dos hermanos. Ambos desaparecieron justo después del ataque al edificio Nemanja, al igual que 'Icepick', así que me temo que también nos encontraremos con ellos en algún momento.
  


  
    —Además de él, sin embargo, también recuperamos los cuerpos —o restos parciales, al menos— de otras seis personas. Una de ellas era una mujer y, según las imágenes de vigilancia con poca luz que obtuvo la gente del teniente Budak justo antes de que todo se fuera al garete, se parecía muchísimo a Nordbrandt. Como digo, llevaba una pesada carga explosiva que detonó durante el tiroteo, así que los trozos más grandes de su cuerpo que hemos podido recuperar no son gran cosa. Lo que tenemos está siendo transportado a nuestro laboratorio forense central para ser examinado, pero no es que tengamos el tipo de tecnología que tiene alguien como el Reino de las Estrellas o los Sollies, y fue una explosión poderosa. Nos va a llevar días o incluso semanas averiguar qué partes del cuerpo van juntas. Tal vez nunca podamos decir con certeza que fue o no fue ella.
  


  
    —Pero sí lo era... —la voz de Rajkovic se interrumpió al contemplar el devastador impacto que la muerte de Nordbrandt tendría en el FAK. Era poco probable que detuviera a los lunáticos que ella había puesto en marcha, pero sin duda sería un golpe en el cuerpo.
  


  
    —Está bien —dijo, volviendo al presente—Haga lo que pueda para confirmarlo de una forma u otra, coronel. Y mientras tanto, tenemos que asegurarnos de que esto no llegue a la prensa. Lo último que necesitamos es que parezca que hemos hecho afirmaciones infundadas de que está muerta si luego resulta que no lo está.
  


  
    —Señor, eso puede ser un problema.
  


  
    —¿Problema? —El tono de Rajkovic se agudizó, y la boca del coronel se torció con disgusto.
  


  
    —Sr. Vicepresidente, los disparos no duraron mucho, pero fueron bastante... notables,— dijo. —Y la explosión lo fue aún más. Toda la conmoción atrajo mucha atención, incluida la prensa. Al menos tres equipos de noticias llegaron allí incluso antes que las furgonetas de los forenses. Nuestra gente tenía órdenes de mantener la boca cerrada y remitir todas las preguntas a los funcionarios de información pública, por supuesto. Desgraciadamente, una de las preguntas que hizo un periodista a nuestro oficial de información pública fue si podía confirmar que Nordbrandt estaba entre los muertos. Así que me parece que alguien les filtró la posibilidad cuando llegaron al lugar de los hechos —.
  


  
    Volvió a hacer una mueca, más fuerte, y negó con la cabeza.
  


  
    —Lo siento, señor. Sé lo delicada que es esta información y lo importante que era mantenerla en secreto hasta que tuviéramos confirmación. Pero parece que ya ha salido a la luz. Las únicas personas que podrían haberlo filtrado son el personal de la KNP, y si puedo averiguar quién fue, le aseguro que tendrán noticias mías directamente, pero el daño ya está hecho, me temo.
  


  
    —Ya veo. —Rajkovic frunció el ceño y luego se encogió de hombros. —Lo hecho, hecho está, Coronel. Si puede averiguar quién lo hizo, dele —o a ella— unas cuantas patadas más de mi parte, pero tiene razón. No podemos volver a meter el gato en la bolsa. Tendremos que ser lo más comunicativos posible y dejar claro que no tenemos ninguna confirmación para ellos. No es que nos vayan a hacer el menor caso, — predijo con un suspiro.
  


  Capítulo Treinta y uno



  


  
    EL CAPITÁN DAMIEN Harahap, de la Gendarmería Solariana, conocido como —Firebrand,— no era un hombre feliz.
  


  
    Estaba sentado en una mesita del bar de Karlovac, tomando una de las famosas cervezas de la capital, y su mirada se posó por un momento en el anticuado periódico impreso que había sobre la mesa. Nunca le habían gustado esas versiones primitivas de un verdadero "fax", y le molestaba especialmente la imposibilidad de ir directamente a una infonet decente para seguir los artículos. A veces se preguntaba cómo los agentes de inteligencia habían hecho bien su trabajo en la época preelectrónica. Debían de pasar literalmente horas cada día rebuscando entre resmas y resmas de papel manchado de tinta y dedos.
  


  
    Pero este periódico en particular era especialmente exasperante porque sugería mucho y no confirmaba absolutamente nada. Si decidía tomar al pie de la letra todas las especulaciones de los periodistas y los comentarios editoriales, la noticia era desastrosa. Pero casi hubiera preferido saber que eso era cierto a verse reducido a adivinar las cosas de esta manera.
  


  
    —¿MUERTE DE NORDBRANDT? —MUERTE DEL FUNDADOR DEL TERRORISMO FAK —MUERTE DE UN ASESINO
  


  
    Los titulares, con la posible excepción del primero, no parecían tener muchas dudas. No fue hasta que entró en los propios artículos que las dudas se hicieron evidentes. El Karlovac-Tribune-Herald, que había titulado su edición de la tarde con el primer titular, había sido el más resistente a la euforia general. Como había señalado su redactor principal, "los portavoces del gobierno siguen insistiendo en que no se ha realizado ninguna identificación positiva de los restos de Nordbrandt. Los especialistas forenses advierten que tal vez nunca sea posible confirmar de forma absoluta que los restos en manos de la Policía Nacional son realmente los del infame terrorista. No obstante, parece haber razones de peso para creer que, efectivamente, ha sido asesinada—.
  


  
    Lo cual sería una suerte, pensó amargamente. Hace dos días. Hace sólo dos días. Si hubiera llegado aquí dos días antes, habría estado demasiado ocupada reuniéndose conmigo como para que le volaran el culo así de lunático.
  


  
    Le costó todo su formidable autocontrol mantener su expresión tranquila y dar un sorbo a su cerveza como si no le importara nada. Especialmente cuando pensó en todo el trabajo que había hecho, en toda la preparación. Desperdiciado. Tirado a la basura porque la perra sanguinaria tenía que salir al campo a jugar a los soldados.
  


  
    Respiró profundamente y se ordenó a sí mismo romper el bucle de retroalimentación de su temperamento. Sólo se estaba enfadando más a sí mismo al meditar sobre todo el tiempo y el esfuerzo desperdiciados, y no tenía sentido. Además, era un mal negocio.
  


  
    Resopló con ironía al pensar en ello. Pero era cierto, y dio un trago a su cerveza y se sentó a pensar.
  


  
    La había subestimado. Había percibido cierta capacidad de violencia en ella, la reconocía como una herramienta potencialmente letal, pero nunca había imaginado que pudiera resultar tan violenta. Su primer ataque al parlamento planetario había sido más que espectacular; de hecho, le había sorprendido, al llegar aquí, saber que había logrado llevar a cabo una operación de este tipo con éxito. Pero el patrón posterior de asesinatos, ataques con bombas en partes expuestas de la infraestructura de Kornatia y el caos general fueron aún más sorprendentes, en cierto modo. O bien había subestimado significativamente el tamaño de su organización, o bien las fuerzas de seguridad de Kornati eran aún más ineptas de lo que había creído posible.
  


  
    Cálmate, Damien. Probablemente ella había logrado reunir una organización más grande de lo que pensabas. Pero también podría no haberlo hecho. No has tenido suficiente oportunidad de analizar las operaciones que realizó con éxito para hacer una estimación significativa de la organización que necesitó para hacerlo. Todavía estás reaccionando a esos malditos artículos de los periódicos, y sabes que hay más que un poco de histeria en la forma en que han estado informando de las cosas. Este planeta no tiene mucha tradición de violencia en la política. La aparición de cualquier organización terrorista violenta les ha cogido obviamente por sorpresa. Eso es probablemente suficiente para explicar cómo se las arregló con el atentado de Nemanja. Y, por supuesto, los noticieros se imaginan que se necesitó algún tipo de organización masiva para llevarlo a cabo. Al igual que el gobierno va a insistir inevitablemente en que sólo hay un puñado de lunáticos lanzando bombas.
  


  
    La verdad es que lo que a los medios de comunicación locales les pareció un programa de atentados cuidadosamente planificado y orquestado podría no ser nada de eso. Más de la mitad de los atentados parecían tener como objetivo estaciones de transporte público y líneas de transmisión eléctrica. Este tipo de objetivos son muy visibles y extremadamente difíciles de proteger, incluso para las fuerzas de seguridad mejor entrenadas y más experimentadas. La mayoría de esos ataques podrían haber representado nada más que objetivos de oportunidad. El incendio masivo provocado por el atentado contra los tanques de almacenamiento de productos petroquímicos de la quinta refinería más grande de Kornati habría requerido una mayor planificación y se habría enfrentado a una oposición más importante por parte de las fuerzas de seguridad públicas y privadas, pero la mayoría de los demás ataques orientados a la industria se habían producido en fábricas más pequeñas o en sucursales de bancos y empresas de inversión. De nuevo, ataques generalizados contra objetivos relativamente poco defendidos que habían contribuido a generar una percepción pública de una especie de tsunami terrorista.
  


  
    No, en realidad no ha ido a por tantos objetivos —duros— después de todo, ¿verdad? Sólo lo parece. Pero, de nuevo, en eso consisten las campañas terroristas. No hay manera de que ella y sus verdaderos creyentes pudieran esperar derrotar al gobierno planetario en una lucha abierta y directa. Pero si ella hubiera sido capaz de convencer a suficiente público de que el gobierno no podría aplastarla, tampoco. No podría impedirle golpear cualquier objetivo que eligiera...
  


  
    Excepto que empezaba a parecer que el gobierno había hecho precisamente eso.
  


  
    Suspiró, terminó su cerveza, arrojó un par de monedas locales sobre la mesa y se levantó. Se guardó el periódico doblado bajo el brazo, no porque tuviera especial interés en conservarlo, sino porque dejarlo podría despertar la curiosidad de alguien que se hubiera dado cuenta de la atención con la que lo había ojeado antes. Probablemente no importaba mucho, pero esa clase de consideración profesional estaba programada en él a un nivel casi instintivo.
  


  
    Salió a la acera y se dirigió a la estación de metro local.
  


  
    Hacía un día cálido y soleado, como si hubiera sido diseñado deliberadamente para burlarse de sus sombríos pensamientos, y avanzó sin prisa. Estaba a medio camino de las escaleras que conducen al metro cuando alguien se acercó a él. Los instintos se agitaron, pero antes de que pudiera hacer más que inhalar una vez, algo duro le presionó la base de la columna vertebral.
  


  
    —Sigue caminando... Firebrand —dijo una voz en voz baja en algún lugar detrás de su oreja izquierda.
  


  
    En todos los malos holo-dramas que Harahap había visto, el agente de inteligencia de ojos férreos y mandíbula fuerte habría barrido hacia atrás con el codo, alcanzando a su agresor invisible infaliblemente en el plexo solar, desarmándolo e inutilizándolo al mismo tiempo. Luego habría hecho una pausa para enderezar su chaqueta antes de volverse hacia su enemigo, que gritaba y jadeaba, recogiendo el arma que se le había caído y soltando alguna ingeniosa ocurrencia para que el subordinado derrotado la transmitiera a sus superiores.
  


  
    La vida es la vida, y teniendo en cuenta lo difícil que era sobrevivir cuando la columna vertebral se partía en dos, Damien Harahap siguió caminando.
  


  
    Su mente se aceleró mientras seguían pasando por la entrada del metro. Lo primero que pensó fue que, tras la muerte de Nordbrandt, su organización se había desentrañado lo suficiente como para que su tapadera hubiera sido descubierta por la Policía Nacional de Kornatia. Pero al reflexionar sobre ello, decidió que eso no tenía mucho sentido. Si los grises supieran quién era realmente, probablemente habrían abordado el asunto de una manera totalmente diferente. Había ciertas reglas que los planetas de la Verge sabían que no debían romper, y una de ellas era que nunca detenían ni juzgaban —y mucho menos pensaban en encarcelar— a los agentes de inteligencia de la Gendarmería. Ningún gobierno de la Verge podía permitirse el castigo que la Seguridad Fronteriza impondría a cualquiera que se atreviera a avergonzar a la OSF de esa manera. Además, si la policía tenía la intención de arrestarlo, ¿por qué no hacerlo simplemente? El tipo que estaba detrás de él se había adelantado con una facilidad vergonzosa. No había razón para creer que un equipo de arresto más grande no podría haber hecho lo mismo. Además, el tipo que estaba detrás de él había tenido muchas oportunidades de informarle de que le estaban deteniendo.
  


  
    Eso dejaba, hasta donde Harahap podía ver, sólo dos posibilidades reales. La primera, y más aterradora, era que el KNP hubiera decidido no detenerlo. Podían saber exactamente quién era y creer que había tenido incluso más que ver con la organización y el equipamiento de las FAK antes del atentado de Nemanja. De ser así, podrían haber decidido enviar un mensaje a sus superiores —o a él, al menos— haciéndole desaparecer sin más. En cuyo caso, este relajante paseo iba a terminar en algún callejón con un dardo pulsador en el cerebro. O, más probablemente, con la garganta cortada y la cartera robada: una desafortunada víctima de un robo violento cuya muerte no debía en absoluto al gobierno de Kornatia, cuyos representantes parlamentarios había ayudado a asesinar. Y si acababa allí, la OSF probablemente lo dejaría pasar. Después de todo, no se podía hacer una tortilla sin romper algún que otro huevo. Había muchos más de donde él venía, y al menos Kornati habría cumplido las reglas y se habría abstenido de avergonzar a la Seguridad de la Frontera en la prensa de Solly.
  


  
    La idea le hizo respirar más fuerte y más rápido, pero no creía que fuera eso lo que estaba ocurriendo. Pero no estaba dispuesto a decir, ni siquiera a sí mismo, hasta qué punto eso se debía a que deseaba desesperadamente que no fuera así.
  


  
    La segunda posibilidad, que esperaba sinceramente que fuera más probable, era que la organización de Nordbrandt no se hubiera desmantelado por completo y que algún remanente de ella lo hubiera reconocido cuando se presentó en el punto de contacto designado. En ese caso, quienquiera que fuera podría estar preparado para asumir el manto de Nordbrandt y continuar su lucha, en cuyo caso él —o ella— sin duda quería el apoyo de —Firebrand— más que nunca. O puede que le reconociera uno de los supervivientes de Nordbrandt, que sólo quería una forma de salir del planeta y pensó que —Firebrand— era su mejor oportunidad para arreglar o extorsionar un billete.
  


  
    De las diversas posibilidades de su secuestro, sólo la esperanza de que fuera uno de los de Nordbrandt, independientemente de las exigencias precisas de su captor, ofrecía muchas posibilidades de que Harahap siguiera respirando, así que decidió operar con esa suposición.
  


  
    Habían caminado otras ocho o nueve manzanas antes de que el hombre que estaba detrás de él volviera a hablar.
  


  
    —En la mitad de la siguiente manzana. Número 721. A su derecha. Suba los escalones, entre por la puerta principal y continúe hasta el final del pasillo.—
  


  
    Harahap se permitió una pequeña inclinación de cabeza y empezó a buscar los números de la calle.
  


  
    La siguiente manzana estaba formada por edificios de viviendas altos y estrechos. Aquí, en Kornati, se les llamaba "soles" porque estaban tan apiñados que sólo una de las paredes tenía ventanas que admitían la luz del sol. Estos cacahuetes en particular estaban un poco más deteriorados que otros, pero no tanto como muchos otros. Era un barrio industrial y los obreros que vivían allí ganaban lo suficiente como para aspirar a un nivel de vida algo más alto.
  


  
    Llegaron al número 721, y Harahap giró a su derecha y subió los escalones como si éste hubiera sido su destino todo el tiempo. La puerta principal había sido repintada hacía poco tiempo, en un verde oscuro y profundo que parecía fuera de lugar en este entorno urbano y mugriento. No estaba cerrada con llave —las puertas rara vez lo estaban en esta parte de la ciudad, donde los inquilinos podían confiar en que sus vecinos romperían las rótulas de cualquiera lo suficientemente estúpido como para intentar robar o asaltar a cualquiera de sus compañeros— y se abrió al tocarla.
  


  
    Caminó por el pasillo, oliendo una combinación de cocina, moho débil y gente que vivía demasiado cerca. La puerta del final del pasillo se abrió al acercarse, y al atravesarla se encontró cara a cara con una mujer de pelo oscuro, ojos oscuros y complexión oscura de mediana estatura.
  


  
    —Sospechaba que los rumores de su desafortunado fallecimiento eran exagerados, señora Nordbrandt —dijo con calma—.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Así que decidí dejar que pensaran que me habían pillado, al menos durante una o dos semanas —dijo Agnes Nordbrandt treinta y pico minutos después.
  


  
    Ella y Harahap se encontraban frente a frente en una pequeña mesa de la minúscula cocina del apartamento de un sol. Una olla de algún tipo de sopa o guiso se cocinaba a fuego lento en la anticuada estufa detrás de él, y se sentó con las manos sobre la mesa, con una taza de té sorprendentemente buena apretada entre ellas, mientras observaba el rostro de ella. Parecía más delgado que en su último encuentro, más duro. Y había un brillo más intenso y feroz en sus ojos oscuros. El fanatismo naciente que había percibido desde el principio era más fuerte. Ya lo había visto antes, en su trabajo. Había algunos que albergaban una vena depredadora natural, a veces sin sospecharlo ellos mismos. Gente que resultaba tener gusto por la sangre, que realmente disfrutaba haciendo lo que todavía se llamaba —trabajo húmedo.— Agnes Nordbrandt, al parecer, entraba en esa categoría.
  


  
    —Consiguieron algunas personas buenas —continuó con más dureza, luego se detuvo y se obligó a relajarse—Y, aunque supongo que los informes sobre mi muerte pueden ser descorazonadores para algunas de nuestras células, espero que el golpe a la credibilidad del gobierno cuando resulte que no estoy muerto compense con creces cualquier daño provisional.
  


  
    —Ya veo. —Se tomó un sorbo de té, luego devolvió la taza a la mesa y sonrió levemente. —Por otra parte, no creo que ninguno de los artículos de prensa que he leído diga que el gobierno haya afirmado que lo estás. Todo ha sido pura especulación de los medios de comunicación, con portavoces del gobierno advirtiendo insistentemente a la gente de que no hay pruebas de que no estés vivo.—
  


  
    —Lo sé. Su sonrisa era absolutamente despiadada. —Esa es una de las razones por las que la idea me atrae tanto. El gobierno puede argumentar todo lo que quiera que nunca trató de decir que yo estaba muerto. Pero nadie se acordará de eso, sobre todo cuando empiece todos mis comunicados anunciando mi existencia continuada con "A pesar de los aterrorizados esfuerzos de la corrupta élite gobernante por afirmar que habían silenciado mi voz de oposición....
  


  
    —Ya veo,— repitió. Tenía razón, y además estaba demostrando un conocimiento más sofisticado de la propaganda efectiva y la guerra psicológica de lo que él realmente esperaba de ella. Lo cual, se reprendió, había sido una tontería. Al fin y al cabo, había sido una política kornatiana de éxito antes de que la votación de la anexión destruyera su electorado. Por supuesto, seguía siendo fundamentalmente una lunática, pero era claramente una lunática con buenos instintos tácticos, por muy pobre que fuera su comprensión de las realidades estratégicas al final.
  


  
    —¿Cuánto tiempo planeas retirarte de tus operaciones?
  


  
    —Te has dado cuenta, ¿verdad? —Nordbrandt parecía satisfecho por su capacidad de percepción. —Creo que un par de semanas más, tal vez tres, con nada más que unas pocas operaciones aisladas —el tipo de cosas que las células de acción podrían idear por su cuenta si estuvieran completamente aisladas de la dirección central— debería convencer a todos los expertos de la prensa de que estoy muerto. Y también debería animar a Rajkovic y Basaricek a creer lo mismo, tanto si lo admiten ante los demás —o incluso ante ellos mismos— como si no. O, al menos, para que los grises y la gente del general Suka se relajen y bajen un poco la guardia. Lo que debería hacer aún más efectiva la ola de ataques que estoy planeando para puntuar mi declaración de salud continua.
  


  
    —¿Puede permitirse el lujo de bajar la presión durante tanto tiempo?
  


  
    —Durante dos semanas, sin duda. ¿Tres? — Se encogió de hombros. —Eso puede ser un poco más problemático. No tanto aquí en Kornati, sino en Flax. No quiero que la Convención Constitucional se sienta demasiado cómoda con la idea de que no se enfrenta a ninguna oposición.
  


  
    —Veo tu punto, —dijo. —Por otra parte, acabo de llegar de Montana. ¿Te has enterado del ataque de Westman y su Alianza por la Independencia a las instalaciones de Rembrandt allí?
  


  
    —No. Lo último que supe es que seguía jugando a robar la ropa de la gente.
  


  
    Su desprecio por la operación de apertura de Westman era obvio... y, pensó Harahap, demostraba que, independientemente de sus propios puntos fuertes, su comprensión de todas las posibilidades de la guerra psicológica era, de hecho, casi tan limitada como él había pensado en un principio. O quizás sería más justo para ella decir que sufría de visión de túnel. Estaba demasiado enamorada de la cruda violencia de sus propias tácticas elegidas para considerar las posibilidades inherentes a cualquier otro enfoque.
  


  
    —Bueno, eso podría haber sido un poco tonto —concedió Harahap, atendiendo a sus prejuicios—Si lo fue, sin embargo, ha decidido adoptar un enfoque bastante... más firme desde entonces.
  


  
    Procedió a contarle todo sobre el ataque de Westman a la sede de la RTU en Montana. Cuando terminó, ella se rió con abierta admiración. Por supuesto, Harahap había optado por no destacar las cuidadosas precauciones que había tomado Westman para evitar bajas.
  


  
    —¡Me encanta! —Y, para ser sincero, nunca pensé que Westman lo tuviera. Siempre me lo imaginé como un cretino inútil más de un aristócrata montanés, como Tonkovic y sus compinches aquí en Kornati.
  


  
    A Harahap se le ocurrió, no por primera vez, que los ciudadanos del cúmulo de Talbott, incluyendo un número asombroso de los que deberían haber sabido más, eran tristemente ignorantes de las sociedades de sus mundos hermanos. Es cierto que Westman era lo que pasaba por un —aristócrata— en Montana, pero la mente se aturdía al pensar en él como, digamos, un oligarca de Nueva Toscana. Independientemente de sus otros defectos, los montaneses se habrían reído a carcajadas ante la sola perspectiva.
  


  
    —Parece que se toma las cosas a la ligera, sólo al principio —dijo—Pero desde entonces se ha vuelto más serio. Y ha decidido apuntarse a nuestro Comité Central de Liberación. Así es como finalmente decidimos llamarnos. Encantado, ¿verdad? —añadió con una sonrisa.
  


  
    —¿Lo ha hecho? —preguntó Nordbrandt, estrechando los ojos al ignorar su pregunta humorística.
  


  
    Sí —dijo Harahap con más seriedad—Por eso sospecho que, aunque haya decidido tomarse las tres semanas completas antes de anunciar que sigue vivo, alguien más le ayudará a mantener la presión. Y le proporcionaremos armas modernas y apoyo para hacerlo. Como le dije que podríamos la última vez que estuve aquí, parece que hemos recibido un dividendo inesperado de la RTU de Van Dort, y nuestros contactos han llegado con armas modernas, ópticas de visión nocturna, hardware de comunicaciones y explosivos de grado militar. ¿Puedo suponer que te gustaría tener algunas de esas cosas?
  


  
    —Desde luego que sí —dijo con la vehemencia de alguien que, desde su última conversación, había experimentado la realidad de operar desde el lado equivocado de un desequilibrio de capacidades. —¿Cuándo podemos esperar verlos?
  


  
    —Están en tránsito —le dijo, y vio cómo le brillaban los ojos. —Por desgracia, todavía van a tardar unos sesenta días T en llegar. Los cargueros no son precisamente demonios de la velocidad, y necesitamos que nuestros repartidores tengan un aspecto tan ordinario que pasen desapercibidos para las autoridades. —Además —continuó—, imagino que podrás aprovechar todo ese tiempo. Después de todo, vamos a tener que averiguar cómo aterrizar —y esconder, aquí en el planeta— algo del orden de mil toneladas de armas, municiones y explosivos.—
  


  
    —¿Mil? —Sus ojos brillaron, y él asintió.
  


  
    —Como mínimo —dijo con suavidad—Y podría ser el doble. Esa era la cantidad mínima que me aseguraron cuando me puse en marcha. Sin embargo, todavía estaban reuniendo el cargamento, y es posible que las cifras hayan aumentado desde entonces. ¿Puedes manejar y esconder un envío tan grande?
  


  
    —Oh, sí,— le dijo ella en voz baja. —¡Creo que puedes confiar en eso!
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Control de Tráfico, este es el HMS Hexapuma solicitando autorización para una órbita de estacionamiento asignada.—
  


  
    El capitán de corbeta Nagchaudhuri se sentó pacientemente en su panel de comunicaciones tras transmitir la petición del capitán Terekhov. Al igual que el resto de sistemas de aquí, Celebrant no poseía ninguna capacidad de comunicación MRL, y Hexapuma acababa de cruzar el hiperlímite de 20,24 minutos luz de la estrella G4. El planeta habitable del sistema estelar, que también se regocijaba con el nombre de Celebrante, se encontraba directamente entre la nave y su primario, con un radio orbital de algo menos de once minutos luz, por lo que pasarían al menos dieciocho minutos antes de que Hexapuma pudiera recibir cualquier respuesta.
  


  
    A Terekhov le parecía perfecto. A esta distancia, incluso el tipo de sensores disponibles en el Cluster debería haber conseguido una clara localización de la hiperhuella y la cuña del impulsor de Hexapuma, así que sabían que alguien se acercaba. Y lo más cortés era hacerles saber lo antes posible quién era ese alguien.
  


  
    Contempló su parcela de maniobra, observando cómo el cordón verde de su nave se acercaba cada vez más al planeta de su destino, y, para su propia sorpresa, descubrió que se sentía... contento. Habían hecho un buen trabajo en Nuncio. Puede que no fuera tan dramático y glorioso como entrar en combate contra la flota masiva de la República de Haven, pero era un trabajo bueno y útil. Un trabajo que iba a tener consecuencias profundas y positivas para el futuro de todo el Reino de las Estrellas en su momento.
  


  
    Y seamos sinceros. Incluso si estuviéramos sirviendo con la Octava Flota, probablemente pasaríamos la mayor parte de nuestro tiempo sentados en la órbita de estacionamiento, esperando un ataque enemigo o preparándonos para uno de los nuestros. Eso es lo que es el servicio con la Flota: noventa y nueve por ciento de aburrimiento y uno por ciento de terror puro y duro. Supongo que lo mismo ocurre aquí, pero al menos podemos dedicar parte de ese noventa y nueve por ciento del tiempo a cosas útiles, como el trabajo de inspección para actualizar nuestras cartas. Además, esta gente nos necesita muchísimo más de lo que el Reino de las Estrellas necesita un crucero pesado más al servicio de la Octava Flota o de la Flota Nacional. Y cada cosa que hacemos pone un ladrillo más en la noción de que el Reino de las Estrellas vale algo. Que su protección y sus libertades realmente significan algo.
  


  
    Qué extraño. Sabía que había sentido una salvaje satisfacción al destruir a Anhur y a su consorte. Pero, ¿cuándo había pasado de estar aquí porque alguien tenía que estar aquí a contentarse con ser él quien realmente estaba aquí?
  


  
    No lo sabía, pero mientras miraba el icono azul y blanco que indicaba un mundo habitado llamado Celebrante, se encontró realmente deseando descubrir qué nuevas tareas rutinarias, aburridas, absolutamente vitales y esenciales les esperaban aquí.
  


  Capítulo Treinta y dos



  


  
    —SABES, jefe, no podemos seguir así eternamente —comentó Luis Palacios mientras deslizaba la última carga en su hueco—.
  


  
    —¿Crees que Suttles y sus secuaces pueden encontrar su culo con las dos manos?
  


  
    —De hecho, sí pueden, jefe. Bueno, tal vez no Suttles, pero Trevor Bannister no es tonto, y lo sabes. Supongo que por eso estamos tomando todas esas precauciones en las que insiste —.
  


  
    El jefe de los Marshals, Trevor Bannister, comandaba el Servicio de Marshals de Montana, la fuerza policial con jurisdicción en todo el sistema estelar. Al igual que sus conciudadanos de Montana, los alguaciles tenían como un fetiche el parecer tan tranquilos y despreocupados como era físicamente posible. Desgraciadamente, las apariencias engañan, y los marshals tienen un historial envidiable para resolver incluso los casos más difíciles. Antes del reciente malestar, Bannister y Westman también habían sido amigos íntimos. Lo cual, Westman sabía, no disuadiría ni por un momento a Bannister de perseguirle a él, y a todos sus hombres. El mariscal jefe tenía una bien ganada reputación de integridad y terquedad que era monumental incluso para un montanés.
  


  
    —De acuerdo. —Westman asintió. —Le concedo que el viejo Trevor es bastante brillante. Y es un perro bastante bueno para ponerlo en cualquier camino. Pero si seguimos siendo cuidadosos, ciñéndonos a las normas de seguridad, va a jugar al infierno alcanzándonos.—
  


  
    —Reckon tienes razón.— Palacios apisonó la carga, y sus ágiles dedos comenzaron a encajar el detonador. —Sin embargo, ese no era el objetivo que pretendía conseguir.
  


  
    Se quedó en silencio, trabajando cuidadosamente en su tarea y obviamente concentrándose mucho, y Westman se quedó detrás de él, observándolo con afectuosa exasperación. Luis Palacios había sido el capataz del padre de Westman antes de la muerte del anciano. Llevaba advirtiendo respetuosamente a su nuevo y más joven jefe contra los errores desde que Westman podía recordar. Y prefería hacerlo lanzando expresiones crípticas hasta que la pura frustración obligaba a Westman a preguntarle qué quería decir.
  


  
    Como ahora.
  


  
    —Muy bien, Luis —suspiró—¿Qué querías decir?
  


  
    —El punto de que no podemos seguir golpeándolos lo suficientemente fuerte como para convencer a los Manties y Rembrandters de que se vayan a casa y no empiecen a hacer daño a la gente —dijo Palacios, volviéndose para mirarlo, y su voz era muy, muy seria.
  


  
    Westman volvió a mirarle a la luz de la linterna. La luz artificial hacía cosas extrañas en la expresión de Palacios. El rostro lleno de cicatrices del capataz parecía más viejo, más delgado. Las sombras parecían añadir aún más gravedad al ya grave conjunto de su boca y sus ojos, y Westman se preguntó si hacían lo mismo con su rostro. El silencio se prolongó durante varios segundos, y luego Westman se encogió de hombros.
  


  
    —Tienes razón —asintió en voz baja—Tengo la intención de aplazar el momento todo lo posible, pero siempre he dicho que estaba destinado a suceder si no atendían a razones. Ya lo sabes.
  


  
    —Sí. Palacios examinó por última vez la carga y su detonador, y se puso en pie. Se golpeó las palmas de las manos, quitándose el polvo, y luego buscó en el bolsillo de su camisa una vuelta de la planta nativa seca que los colonos habían llamado backy. No se parecía al tabaco de la Vieja Tierra, pero tenía un sabor agradable, era ligeramente estimulante y se cultivaba y curaba fácilmente. Palacios se cortó un trozo, se lo metió en la boca y empezó a masticar.
  


  
    —La cosa es, Jefe —dijo, después de un momento—, que usted nos ha advertido a todos sobre eso. Y te hemos creído. El problema es que no estoy tan seguro de que te hayas creído a ti mismo.
  


  
    —¿Qué quieres decir?
  


  
    Si cualquier otro hombre vivo le hubiera dicho eso a Stephen Westman, se habría puesto furioso. Al menos enfadado por la insinuación de que se había mentido a sí mismo. Pero Luis Palacios no era ningún otro hombre. Era la persona que probablemente conocía a Westman mejor que él mismo.
  


  
    —Jefe, no estoy diciendo que no haya considerado la posibilidad de herir, incluso matar, a las personas que se interponen en nuestro camino con bastante seriedad. Y no estoy diciendo que no estés dispuesto a ensuciarte las manos, incluso con sangre, si es necesario. Y ni siquiera estoy diciendo que crea que dudará si llega el momento de hacer alguna de esas cosas. Pero la verdad, jefe —y lo sabes tan bien como yo, si eres sincero contigo mismo— es que no quieres hacerlo. De hecho, no creo que haya una sola cosa en el mundo que desee menos. Excepto, tal vez, ver que los Manties se apoderen de nosotros.
  


  
    —Nunca he dicho que quiera hacerlo. —La voz de Westman era áspera, no de ira, sino de resolución. —Pero lo haré. Si tengo que hacerlo.
  


  
    —Nunca lo dudé,— dijo Palacios con sencillez. —Pero has movido cielo y tierra para evitarlo. Y, a decir verdad, no me gusta mucho lo que creo que va a hacer contigo si se da el caso. No esperes que me importe mucho lo que piensen los demás habitantes de este planeta sobre todos nosotros, por cierto. No es que vaya a hacer las maletas en este momento. Sólo quiero que pienses en el hecho de que probablemente hemos estado muy cerca de tocar esta cuerda hasta el final. Creo que hoy nos saldremos con la nuestra sin herir a nadie. Sin embargo, no será así por mucho tiempo. Y tarde o temprano, nos enfrentaremos a algunos de los chicos y chicas de Trevor, y todos tendremos armas en nuestras manos. Los chicos y yo, te apoyaremos hasta el final. Ya lo sabes. Y no creo que la mayoría de nosotros vaya a tener ni de lejos el problema que tú tienes a la hora de apretar esos gatillos, porque todos estamos perfectamente dispuestos a dejarte pensar. Pero tú eres el que va a tener que vivir con esas decisiones.
  


  
    Volvió a hacer una pausa, mirando muy fijamente a los ojos de Westman.
  


  
    —Te conozco desde hace muchos años, jefe. También te he cogido bastante cariño. Pero no falta mucho para que tengas que tomar esas decisiones, y no quiero que tomes una que te coma vivo por dentro. Así que será mejor que pienses bien cuánta sangre —y de quién— estás realmente dispuesto a derramar.
  


  
    Stephen Westman volvió a mirar a los ojos de su capataz durante varios segundos, y luego asintió.
  


  
    —Lo pensaré —prometió. —Pero ya he hecho muchas cosas. No creo que vaya a cambiar de opinión, Luis.
  


  
    —Si no lo haces, no lo haces —dijo Palacios filosóficamente. —De cualquier manera, los chicos y yo apoyaremos tu jugada.—
  


  
    —Sé que lo harás,— dijo Westman en voz baja. —Sé que lo harás.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Ha dicho que van a qué?
  


  
    Warren Suttles se sentó de nuevo detrás de su escritorio en el espacioso y soleado despacho del Presidente del Sistema y miró sorprendido al Mariscal Jefe Bannister. Bannister era un hombre de mediana estatura —un poco bajo, en realidad, para Montana— con una cabeza de pelo rojo grueso y canoso y ojos oscuros. Estaba muy bronceado y, a pesar de que su trabajo lo mantenía detrás de un escritorio demasiado tiempo, estaba luchando con éxito contra el engrosamiento de su cintura. También era un hombre taciturno y de voz suave, con fama de no utilizar nunca dos palabras cuando podía hacer el trabajo con una, o con un gruñido.
  


  
    Esa fue la razón principal por la que no respondió a lo que reconoció como una pregunta retórica. No era la única razón. De hecho, a Trevor Bannister le parecía que Warren Suttles era la excusa más tonta para un jefe ejecutivo de cualquiera de los tres presidentes del sistema a los que había servido como mariscal jefe. Suttles no era un mal hombre; simplemente no era uno muy fuerte, y los maestros de ceremonias y los manipuladores políticos que lo habían elegido no eran mejores. A efectos prácticos, la llamada —Administración Suttles— era poco más que un comité cuyo jefe nominal habría tenido problemas para decidir de qué color pintar su dormitorio sin encargar primero múltiples encuestas de opinión popular. Fue una lástima, en muchos sentidos, que Warren Suttles fuera el presidente en lugar de Stephen Westman. Aunque, a la hora de la verdad, por poco que Bannister respetara a Suttles, las políticas del presidente —especialmente en lo que se refiere a la cuestión de la anexión— eran mucho mejores para el futuro de Montana que las de Westman. No le gustaba admitirlo. Si había alguien en Montana a quien le gustara Bernardus Van Dort menos que a Stephen Westman, ése era casi con toda seguridad Trevor Bannister, y la idea de apoyar cualquier cosa que Van Dort considerara una buena idea se le clavaba de lado. Pero se las había arreglado para ahogarse, porque por mucho que detestara a Van Dort, Suttles tenía razón sobre el futuro, y la política de su administración de abrazar la anexión era la única que tenía sentido.
  


  
    Y aunque no lo tuviera, este hijo de puta es el presidente debidamente elegido de mi sistema estelar, sus políticas representan la voluntad libremente expresada de casi tres cuartas partes del electorado, y estoy obligado —tanto por ley como por mi juramento personal— a hacer cumplir la ley y a proteger y preservar la Constitución de Montana contra todos los enemigos, extranjeros o nacionales. Incluyendo a los enemigos que resultan ser amigos personales cercanos.
  


  
    —¿Puede realmente hacer eso? —preguntó Suttles, pasando por fin de las preguntas inútiles a otras que podrían valer la pena responder.
  


  
    —Señor Presidente —señaló Bannister—, el hombre ha hecho todas las demás cosas que dijo que haría.
  


  
    Warren Suttles apretó la mandíbula y consiguió —de alguna manera— no mirar con desprecio al hombre que estaba sentado frente a él. Si hubiera pensado por un minuto que podría sobrevivir políticamente al despido de Bannister, lo habría hecho en un santiamén. O le gustaba pensar que lo habría hecho. El hecho era que no estaba seguro de que hubiera tenido el valor de hacerlo incluso si hubiera sido políticamente factible. Que, por supuesto, no lo era. Trevor Bannister era una institución, el más exitoso, el que más se esforzaba, el más dedicado, el más condecorado, el que lo tenía todo en la historia de Montana. Y ni siquiera era descortés. Sólo que se las arreglaba para hacer que Warren Suttles se sintiera como un idiota —o se sentía bastante seguro de que Bannister pensaba que era un idiota— con aparente facilidad.
  


  
    —Soy consciente de ello, Mariscal Jefe —dijo el Presidente del Sistema después de un momento—Así como soy consciente de que, hasta ahora, no parece que nos hayamos acercado ni un centímetro más a su captura de lo que estuvimos después de esa primera escapada suya.
  


  
    Aquello fue lo más parecido a una crítica directa a la campaña de Bannister contra el Movimiento de Independencia de Montana que Suttles estaba dispuesto a hacer, y el disparo verbal rebotó en la armadura de Bannister sin siquiera un rasguño. Se limitó a sentarse, mirando atenta y respetuosamente al Presidente del Sistema, y a esperar.
  


  
    —Lo que quería decir, jefe de los mariscales —continuó Suttles con cierta rigidez—, es que me parece increíble que incluso el señor Westman y sus secuaces puedan llevar a cabo esto. No estoy diciendo que no puedan; sólo digo que no entiendo cómo pueden hacerlo, y le agradecería cualquier idea sobre sus capacidades que pudiera ofrecerme.
  


  
    —Bueno, Sr. Presidente, no puedo decir positivamente, por supuesto. Lo que parece es que llegó a los antiguos túneles de servicio bajo el banco. Se supone que están sellados, y los tapones de ceramaceto que el Tesoro puso hace sesenta, setenta T años tienen diez metros de espesor. También se supone que están alarmados, y las alarmas se supone que son monitoreadas veintisiete horas al día. A primera vista, no debería ser posible para él atravesarlas, pero parece bastante claro que lo hizo. Diga lo que quiera del hombre, tiene una manera de hacer lo que se propone.
  


  
    —¿No cree que esta vez podría ser un farol?
  


  
    —Sr. Presidente, he jugado mucho al póker con Steve Westman. Una cosa sobre él: no va de farol y nunca lo ha hecho. Esta vez no va de farol.
  


  
    —¿Así que crees que ha colocado explosivos bajo el Banco del Sistema de Montana?
  


  
    —Sí, señor. Lo creo.
  


  
    —¿Y realmente los activará?
  


  
    —No veo ninguna otra razón para ponerlos allí.
  


  
    —¡Dios mío, Jefe de Policía! ¡Si hace estallar esas cosas, y vuela el banco nacional, será un golpe devastador para toda la economía! ¡Podría desencadenar una recesión a gran escala!
  


  
    —Espero que haya pensado en eso, Sr. Presidente.
  


  
    —Pero se ha esforzado tanto para evitar enfadar al público. ¿Qué le hace pensar que está listo para cambiar ese patrón aquí?
  


  
    —Sr. Presidente, nos ha dicho todo el tiempo que está preparado para ir a la alfombra por esto. Que está preparado para arriesgarse a ser asesinado, y a matar a otras personas, si eso es lo que se necesita. Y todo lo que ha hecho hasta ahora ha sido una escalada directa y lógica de lo último que hizo. Claro que va a cabrear a mucha gente si lleva la economía a la recesión. Sin embargo, cabrear a la gente es lo que ha buscado todo el tiempo. Y por muy cabreados que estén con él, se imagina que van a estar igual de cabreados con usted, conmigo y con el resto de la Administración, por dejarle hacerlo. El hombre está dispuesto a hacerse matar por esto, ¿realmente crees que va a perder el sueño porque la gente piense mal de él?
  


  
    Suttles sintió que sus dientes intentaban rechinar, pero esta vez, sabía, al menos dos tercios de su frustración estaban dirigidos al ausente Westman, no a Bannister. Bueno, tal vez un poco menos de dos tercios.
  


  
    —Está bien, Jefe de Policía. Si está convencido de que va en serio, y si también está convencido de que de alguna manera ha colocado cargas explosivas en los túneles de servicio del banco, ¿por qué no enviamos a alguien a desarmarlos?
  


  
    —Mayormente porque Steve obviamente pensó en eso también. Nos advirtió que no lo hiciéramos, y estoy bastante seguro de que si intentamos algo así de todos modos, los haremos estallar antes de tiempo.
  


  
    —¿No tenemos expertos que se especializan en desarmar bombas y eliminar explosivos?
  


  
    —Lo tenemos. También la Marina. He hablado con ellos. Dicen que hay por lo menos una docena de maneras en las que podría haber manipulado sus cargas para que exploten en el momento en que alguien entre en esos túneles, asumiendo que es donde están las bombas.
  


  
    —¿Ni siquiera están dispuestos a intentarlo?
  


  
    —Claro que sí. La pregunta es, ¿estamos dispuestos a enviarlos?
  


  
    —¡Claro que sí! ¿Cómo puedes pensar en no enviarlos?
  


  
    —Primero, porque preferiría que no los mataran—dijo Bannister con calma. —Y, en segundo lugar, porque si hacemos que los maten, enviándolos después de que Westman se haya esforzado tanto en advertirnos de que no lo hagamos, en decirnos específicamente que las cargas detonarán si lo hacemos, será un poco difícil convencer al público de que él es el responsable de sus muertes.
  


  
    —¡Claro que es responsable de sus muertes! ¡Él es el que puso las malditas bombas allí en primer lugar!
  


  
    —No estoy diciendo que no lo hizo. Todo lo que digo es que la percepción pública va a ser que su administración envió a esos expertos en desactivación de bombas sabiendo que las bombas iban a estallar — y matarlos — si usted lo hizo. Culparán a Westman, sin duda. Pero te culparán a ti por ignorar su advertencia casi tanto como a él. ¿Y realmente quieres que los votantes piensen que somos tan torpes, estúpidos e ineficaces como Westman ha dicho que somos?
  


  
    Suttles abrió la boca para responder, pero se detuvo. Una parte de él no pudo evitar preguntarse si posiblemente Trevor Bannister estaba de acuerdo con Westman en secreto. ¿Era posible que el mariscal jefe, a pesar de su famosa devoción al deber, quisiera realmente que Westman ganara? ¿Quizás lo suficiente como para asegurarse de que los ataques de Westman tuvieran éxito?
  


  
    Pero ese pensamiento no fue lo que lo congeló en medio de un chasquido. En parte porque, incluso en su estado más irritado, sabía que la idea era ridícula. No es que fuera imposible que Bannister estuviera de acuerdo con Westman, sino que hubiera permitido que ese acuerdo lo desviara un solo milímetro de su deber. Pero sobre todo se quedó helado porque de repente se dio cuenta de que el mariscal jefe tenía razón.
  


  
    —¿Ha hablado con el Secretario del Tesoro sobre esto, Mariscal Jefe?
  


  
    —Lo he hecho.
  


  
    —¿Cuál es su estimación de las consecuencias si las bombas estallan?
  


  
    —Entiendo que está preparado para darle su estimación formal en la reunión de emergencia del Gabinete, Sr. Presidente.
  


  
    —Estoy seguro que sí. Y estoy seguro de que espera que tome mi decisión sólo después de que todos los miembros del Gabinete hayan tenido la oportunidad de expresar sus propios puntos de vista sobre lo que debería hacer exactamente.
  


  
    La voz del Presidente tenía un tono ligeramente mordaz, y Suttles se alegró de ver una leve chispa de sorpresa en los ojos oscuros de Bannister.
  


  
    —Sin embargo —continuó—, no perdamos el tiempo pretendiendo que nada de lo que digan va a tener tanto peso como lo que usted recomiende, mariscal jefe. Así que vamos y dígame lo que el secretario Stiles tenía que decir.
  


  
    —Estima que, en el peor de los casos, perderemos dos semanas de registros electrónicos. Todo está respaldado inmediatamente en la red de ordenadores secundaria del Banco, y dos veces al mes se genera una nueva copia de seguridad completa para la ubicación de almacenamiento remoto en los Nuevos Cisnes. Desgraciadamente, Westman programó esto para que llegara justo antes de la copia de seguridad bimensual, y la red informática secundaria está en las subceldas del edificio del Banco... lo que significa que están aún más cerca de las bombas —suponiendo que estén realmente allí— que los ordenadores primarios. Parece que se las ha arreglado para cortar la línea terrestre a la sede de New Swans para evitar cualquier descarga de emergencia, también, y el personal de seguridad del Banco ya ha evacuado el edificio —órdenes mías, Sr. Presidente— así que aunque hubiera tiempo, no hay acceso para descargas físicas.
  


  
    —Por supuesto, la pérdida de los registros es sólo una parte del problema. Cuando esas bombas vayan, se llevarán los ordenadores centrales del Banco, los tres, con ellos. Según el Secretario, probablemente podamos reconstituir alrededor del ochenta por ciento de los registros electrónicos a partir de los registros en papel y los registros electrónicos en ubicaciones secundarias, pero llevará semanas —en el mejor de los casos— hacer el trabajo. Creo que está siendo demasiado optimista en esa estimación, Sr. Presidente, porque el hecho de encontrar sustitutos para la red central del Banco va a ser un verdadero reto. Pero eso es lo que va a decir.
  


  
    —¿Y mencionó qué efecto espera que tenga en la economía?
  


  
    —No creo que tenga la menor idea, Sr. Presidente. No creo que nadie la tenga. Nunca ha sucedido antes. No espero que sea bueno, y él tampoco, pero su sensación es que, a menos que se desencadene un pánico total —lo cual, creo que es poco probable—, el efecto no debería llegar al tipo de recesión inducida por el pánico al que se refería antes.
  


  
    —Lo que no es lo mismo que decir que no nos costará millones, posiblemente incluso miles de millones.
  


  
    —No, Sr. Presidente. No lo es.
  


  
    —¿Y su recomendación sigue siendo que aceptemos el daño en lugar de enviar unidades de desactivación de bombas para tratar de evitarlo?
  


  
    —Sr. Presidente, si pensara que hay una posibilidad de desarmar esas bombas sin hacerlas estallar, llevaría personalmente a nuestras BDU a esos túneles. No creo que la haya. Así que recomiendo que no hagamos que la gente muera además del daño que ya vamos a recibir. Las bombas van a estallar, señor. ¿Realmente queremos que maten a nuestra propia gente y asumir las consecuencias políticas derivadas de la opinión del electorado de que lo hicimos porque fuimos demasiado estúpidos para creer en la palabra de Westman sobre lo que iba a pasar?
  


  
    Suttles le miró durante varios momentos en silencio. Entonces, el Presidente del Sistema inhaló profundamente, puso las manos sobre su escritorio y se puso erguido.
  


  
    —Está bien, Jefe de Mariscales —suspiró—Vamos a la reunión del Gabinete. Y, si no le importa —logró sonreír—, déjeme al menos fingir que escucho a los demás antes de decidir qué vamos a hacer las cosas a su manera.
  


  
    —Por supuesto, señor presidente —dijo Trevor Bannister, y se levantó con un respeto hacia su presidente bastante más genuino que el habitual.
  


  
    Maldita sea, pensó, siguiendo a Suttles fuera del despacho, podría ser que el hombre tuviera columna vertebral, después de todo. Encantado si tuviera un cerebro que lo acompañara, pero ¿quién sabe? Puede que incluso tenga uno de esos si alguna vez se decide a levantarse sobre sus patas traseras y utilizarlo.
  


  Capítulo Treinta y tres



  


  
    —BUENO, ¿qué te parece, Andrieaux? —preguntó Samiha Lababibi.
  


  
    —¿Qué quieres decir con eso?
  


  
    El presidente del Sistema Huso y el delegado principal de Nueva Toscana estaban sentados en un espacio privado de uno de los restaurantes más exclusivos de Thimble. Era un espacio muy privado, cuya seguridad contra cualquier dispositivo de escucha conocido estaba garantizada, al igual que la discreción del personal de sala que servía a los comensales en él.
  


  
    —Andrieaux, no juguemos, por favor —dijo Lababibi con una sonrisa encantadora. Cogió la botella de vino y sirvió vasos nuevos para ambos. —La probabilidad de que Nordbrandt esté muerto tiene que afectar a los cálculos de todos. Lo que te pido es tu estimación de cómo va a afectar a los de Alquezar, Aleksandra... y a los nuestros.
  


  
    —Claro que es demasiado pronto para formular nuevas políticas en base a algo que ni siquiera se ha confirmado todavía —protestó con gracia Andrieaux Yvernau, y la sonrisa de Lababibi adquirió un aire levemente marcado. Dio un sorbo a su vino con aprecio, y luego dejó la copa con un suspiro. —Personalmente, todo este asunto me parece extraordinariamente fastidioso —dijo—Me gustaría pensar que, si realmente está muerta —y espero fervientemente que lo esté—, podríamos tener al menos unos días, o semanas, de paz antes de tener que volver a la lucha con los gamberros de Alquézar.
  


  
    —Es muy poco probable que Joachim nos conceda ese tipo de vacaciones, Andrieaux —señaló Lababibi. Y, no añadió en voz alta, si quieres un poco de descanso, culo engreído y autocomplaciente, podrías pensar en el hecho de que mi propia vida era mucho más descansada antes de que esa perra enloquecida me condujera a tus brazos expectantes, los tuyos y los de Aleksandra.
  


  
    —De verdad, Samiha, ¿qué importa lo que Joachim esté dispuesto a darnos? Mientras nos mantengamos firmes, él y ese repugnante Krietzmann no tienen más remedio que esperar nuestra respuesta.— Sonrió finamente. —Según los informes que he recibido de ciertas personas oficialmente del otro bando, nuestro querido amigo Bernardus está teniendo cada vez más problemas para retener a los delegados respaldados por la RTU para Alquezar. Y si se pasan a nuestro bando.
  


  
    Se encogió de hombros, y su sonrisa se convirtió en algo muy parecido a una mueca.
  


  
    —Aún no han dado muestras de infectarse con él —señaló Lababibi—.
  


  
    —No abiertamente, no. Pero sabes que tiene que haber fisuras bajo la superficie, Samiha. No es posible que se sientan cómodos poniéndose del lado de cretinos de clase baja como Krietzmann, independientemente de lo que pidan Van Dort y Alquezar. Es sólo cuestión de tiempo que empiecen a acercarse, y cuando lo hagan, Alquezar no tendrá más remedio que aceptar el "compromiso" entre las exigencias de Aleksandra y mi propia posición, mucho más moderada.
  


  
    —¿Y no ves que la muerte de Nordbrandt afecte a esa ecuación de alguna manera?
  


  
    —No he dicho eso —dijo Yvernau con un paciente suspiro—Lo que he dicho es que es demasiado pronto para formular nuevas políticas cuando lo único que podemos hacer es especular sobre el efecto que puede tener su fallecimiento. Aunque, si tuviera que adivinar, estaría tentado a apostar que reforzará mi posición más que la de los demás. Hasta cierto punto, por supuesto, el argumento de Aleksandra de que Nordbrandt nunca representó una amenaza seria será validado. En la medida en que se acepte ese punto de vista, también tenderá a validar su postura de defender la protección más liberal posible de nuestros códigos legales y sociedades existentes. Sin embargo, también aliviará la presión de algunos de sus... partidarios menos entusiastas, digamos...
  


  
    Lanzó una mirada al otro lado de la mesa a Lababibi, que se la devolvió con una expresión de total tranquilidad. Una expresión, ella lo sabía, que no engañaba a ninguno de los dos. En efecto, la ola de pánico que el extremismo de Nordbrandt había provocado en los oligarcas del Sistema Huso la había llevado al campo de Tonkovic. Si Nordbrandt realmente se había ido, y si su organización estaba realmente paralizada, parte de ese pánico podría empezar a remitir. En ese caso, la presión ejercida sobre Lababibi para mantener un frente unido con Tonkovic también podría disminuir. Incluso podría ser posible volver a una posición basada en los principios y no en el pánico de otras personas.
  


  
    No es que Yvernau estuviera especialmente contento si lo consiguiera.
  


  
    —Si —continuó— el bloque de votos de Aleksandra empieza a mostrar signos de desmoronamiento, Alquezar olerá la sangre. Él y Krietzmann —y Bernardus, si alguna vez se digna a volver de Rembrandt— empezarán a presionar para que aceptemos el código legal del Reino de las Estrellas con mayor fervor. Lo que, por supuesto, no hará sino endurecer la oposición de Aleksandra. Sospecho que veremos un periodo de erosión gradual de su base de apoyo, a menos que, por supuesto, aparezca algún sustituto de Nordbrandt. Pero será un proceso gradual, que tardará semanas, incluso meses, en mostrar algún efecto significativo en el equilibrio de poder en la Convención. Al final, por supuesto, la balanza se inclinará en su contra. Pero ella lo sabe tan bien como usted y yo, lo admita o no. Lo que significa que, en algún lugar de su interior, ya ha aceptado que nunca conseguirá todo lo que se propone. Así que si elijo bien mi momento, cuando dé un paso al frente para presentar mi plataforma de compromiso —una que le dé a Alquézar quizá la mitad de lo que quiere—, ella la respaldará. Y si ambos nos unimos en una repentina oleada de buena voluntad y espíritu de compromiso, a Alquezar le resultará extremadamente difícil no encontrarnos a mitad de camino.
  


  
    —¿Y si se niega, de todos modos?
  


  
    —Entonces pierde a sus propios oligarcas,— dijo simplemente Yvernau. —Ni siquiera Van Dort podrá retenerlos si Alquézar, en primer lugar, desecha la posibilidad de una solución de compromiso y, en segundo lugar, deja claro que el proyecto de Constitución que favorece los despojará de todas las protecciones legales que han adquirido durante siglos. Lo que significa, al final, que yo y los que piensan como yo obtendremos todo lo que hemos querido siempre. Una autonomía local total a cambio de una política fiscal, comercial, diplomática y militar interestelar unificada que emane de Manticora.
  


  
    —Y crees que esto llevará semanas. Incluso meses.
  


  
    —Creo que es muy probable, —reconoció Yvernau.
  


  
    —¿No te preocupan las advertencias de la baronesa Medusa de que nuestro tiempo no es ilimitado? ¿Ni te preocupa que si las cosas se alargan tanto el Reino de las Estrellas decida simplemente marcharse? ¿Adoptar la posición de que si no podemos poner nuestra propia casa en orden lo suficientemente bien como para informar de un proyecto de Constitución después de todo este tiempo, entonces obviamente no somos realmente serios acerca de unirnos al Reino de las Estrellas en absoluto?
  


  
    —Creo que probablemente habrá alguna presión interna para que el Reino de las Estrellas lo haga—dijo Yvernau con calma. —En este caso, sin embargo, creo que Aleksandra tiene razón. La propia Reina de Manticora ha comprometido su corona y su prestigio a la anexión. Si realmente le ha dicho a Medusa que hay un límite de tiempo —si nuestro querido Gobernador Provisional no ha fabricado simplemente la amenaza para presionarnos—, sospecho que su "límite de tiempo" contiene en realidad una gran medida de farol. Puede que quiera una Constitución acelerada, y puede que no esté preparada para usar la fuerza para suprimir la oposición a la anexión, pero tampoco va a marcharse sin más y dar a la galaxia en general la impresión de que nos ha abandonado a la Seguridad Fronteriza.
  


  
    —Ya veo.
  


  
    Lababibi asintió lentamente, como si estuviera de acuerdo con su compañera de cena, pero bajo su tranquila superficie se preguntaba hasta qué punto Yvernau —y Tonkovic— estaban siendo demasiado confiados.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¿Crees que está realmente muerta? —preguntó la baronesa Medusa mientras miraba alrededor de su propia mesa. Ésta se encontraba en la lujosa —según los estándares de Spindle— mansión asignada como residencia oficial del Gobernador Provisional de Su Majestad. Y este espacio estaba vigilado por sistemas antisnooping mucho más eficaces que los que protegían el espacio en el que Samiha Lababibi y Andrieaux Yvernau estaban cenando en ese mismo momento.
  


  
    —No sé, Milady —admitió Gregor O'Shaughnessy—Desearía que hubiéramos tenido a algunos de nuestros propios forenses en el lugar, aunque no estoy seguro de que incluso eso hubiera ayudado mucho.
  


  
    —Del informe del Coronel Basaricek, ciertamente parece que podría haber desaparecido, pero el propio Basaricek señala que sus pruebas son extremadamente problemáticas. He solicitado una copia de las imágenes de baja luminosidad del KNP. Una vez que la tengamos, podremos mejorar la calidad lo suficiente como para hacer una estimación más positiva de si realmente era Nordbrandt o no. Por supuesto, incluso para un barco de expedición, el tiempo de tránsito entre aquí y Split es de más de siete días de ida, por lo que será al menos otra semana antes de que pueda llegar aquí.
  


  
    —Disculpa, Gregor, —dijo el comandante Chandler, —pero si estamos solicitando copias de las imágenes, ¿por qué no ofrecemos simplemente nuestros propios servicios forenses para determinar si los restos son o no suyos?
  


  
    —Lo consideré, Ambrose,— dijo O'Shaughnessy al oficial de inteligencia del contralmirante Khumalo. —Pero entonces leí los apéndices completos que Basaricek había adjuntado a su informe básico.
  


  
    —Yo mismo los hojeé —dijo Chandler. Hizo una mueca. —No puedo decir que haya entendido todo lo que contienen. O incluso la mayor parte de lo que contenían, en realidad.
  


  
    El contralmirante Khumalo frunció el ceño desde su asiento a los pies de la mesa cuando Chandler hizo esa admisión. Dame Estelle lo vio y se preguntó si el problema de Khumalo era que consideraba que Chandler debería haber entendido el material técnico, o si simplemente estaba irritado con el oficial del ONI por admitir su ignorancia en presencia de civiles.
  


  
    —Yo tampoco los entendía —O'Shaughnessy ni siquiera miró a Khumalo, pero el Gobernador Provisional sospechó que estaba desviando deliberadamente el fuego de su colega uniformado. —Pero, como no los entendía, fui a pedirle su análisis a la comandante Cateaux.
  


  
    Varias personas se sentaron un poco más rectas, escuchando con más atención, ante la mención de la comandante Cateaux. Sandra Cateaux era la médica de mayor rango de los marines asignada al batallón de infantería de marina estacionado en Spindle.
  


  
    —Ella revisó el material —les dijo O'Shaughnessy—Y cuando terminó, me dijo lo que me temía que iba a hacer —se encogió de hombros—La versión resumida es que si los restos que recuperó el KNP hubieran sido los de un ciudadano de Manticor, la Mayor podría haber identificado fácilmente a la víctima. Pero como son los restos de un ciudadano kornatiano, no tiene la información de base que requiere para una determinación genética. Al parecer, Nordbrandt nunca se sometió a un escáner genético —el sistema médico actual de Kornatia rara vez lo realiza— y, por lo que el KNP ha podido determinar, sus médicos no conservaron ninguna muestra de su sangre o tejido. O bien, como sospecho que fue el caso, ella y su organización se encargaron de que las muestras que se habían conservado desaparecieran debidamente cuando decidió pasar a la clandestinidad.
  


  
    —En cuanto a las técnicas forenses más mundanas, por no decir primitivas, aparentemente la señora Nordbrandt no había sufrido previamente ninguna lesión física que hubiera dejado marcas de identificación en los restos más bien... finamente divididos. Los kornatianos tienen sus registros dentales; desafortunadamente, no recuperaron suficientes dientes para una identificación positiva.
  


  
    —En resumen, según el mayor Cateaux, el material y los registros disponibles simplemente no son suficientes para determinar de forma concluyente a partir de las pruebas físicas si los restos pertenecen o no a Nordbrandt.
  


  
    —¿Qué hay de las comparaciones genéticas con miembros de la familia? La jefa de personal de Khumalo fruncía el ceño intensamente mientras se inclinaba hacia delante para mirar a O'Shaughnessy a lo largo de la mesa.
  


  
    —Esa podría ser una posibilidad —reconoció el jefe de inteligencia de Dame Estelle—Excepto, por desgracia, por el hecho de que la señorita Nordbrandt era adoptada —sentenció Shoupe, y O'Shaughnessy asintió. —Así es. Era una niña abandonada. La coronel Basaricek lo está investigando, pero no es optimista en cuanto a que sus investigadores encuentren algo que nos guíe a estas alturas hacia la familia biológica de Nordbrandt.
  


  
    —Así que lo único que podemos decir es que puede tratarse de Nordbrandt—, retumbó Khumalo con una expresión de profunda desaprobación.
  


  
    —Me temo que sí, almirante —dijo O'Shaughnessy con pesar, y un sombrío silencio cayó brevemente sobre la mesa.
  


  
    —Puede haber alguna prueba indirecta, inferencial —dijo Chandler después de un momento. Todas las miradas se volvieron en su dirección, y él se encogió de hombros.
  


  
    —Mientras Gregor consultaba con el comandante Cateaux, yo me dediqué a analizar las noticias de Kornati y a cruzarlas con el informe del coronel Basaricek sobre la actividad de las FAK. Los dos puntos más destacados que me llamaron la atención, una vez despojados de toda la verborrea de los noticieros y las especulaciones descabelladas, fueron que, en primer lugar, Nordbrandt no ha dado un paso al frente para anunciar que sigue viva. Y, en segundo lugar, el ritmo de los ataques de las FAF ha bajado radicalmente. Obviamente, como Gregor acaba de señalar, toda nuestra información está desfasada más de una semana T simplemente por el tiempo que pasa en tránsito. Sin embargo, el patrón al que me refiero se estableció durante un período de casi ocho días antes de que el Vicepresidente Rajkovic enviara el informe de Basaricek a la Convención.
  


  
    —Ambos son puntos excelentes, Ambrose,— dijo O'Shaughnessy. —Parece peculiar que una líder terrorista de la que se ha informado que ha sido asesinada por las fuerzas gubernamentales no anuncie que sigue viva... si es que sigue viva. La incertidumbre entre sus seguidores tendría que tener un pronunciado efecto negativo en su capacidad y voluntad de continuar la lucha. Por otra parte, es un poco extraño que nadie se haya presentado como su portavoz, incluso si está realmente muerta, para intentar mantener su movimiento unido.
  


  
    —Eso podría depender de lo desordenados que estén tras su muerte —sugirió el capitán Shoupe—Tal vez no quede nadie en una posición de mando lo suficientemente clara como para organizar ese tipo de engaño.
  


  
    —Más probable es que simplemente piensen que no funcionaría —dijo Chandler. Shoupe le miró y volvió a encogerse de hombros. —Nordbrandt era la única portavoz del FAK. Era la cara pública de los terroristas, la voz que aceptaba abiertamente —con orgullo— la responsabilidad de sus atrocidades en su nombre colectivo. Si siguiera viva y no estuviera gravemente incapacitada, nunca confiaría en un portavoz para informar de ello a su mundo natal. Así que, o bien no está viva, o bien está gravemente incapacitada. O, por alguna razón, ha decidido no anunciar su supervivencia, a pesar del probable impacto negativo de su decisión en su propia organización.
  


  
    —¿Puede alguien sugerir una razón por la que podría tomar una decisión así?
  


  
    —No puedo, Milady,— dijo Chandler. —Por otra parte, no estaba al tanto de sus planes antes de que este ataque se torciera. Ciertamente no estoy al tanto de lo que pasa por la mente colectiva de la FAK en este momento. Es muy posible que haya alguna ventaja táctica o estratégica en permitir que las autoridades de Kornatia crean que está muerta. Simplemente no puedo imaginar lo que podría ser a partir de la limitada información que poseemos.
  


  
    —Tengo que estar de acuerdo con Ambrose, Milady,— dijo O'Shaughnessy. —Tampoco se me ocurre ninguna ventaja que pueda suponer para ellos. Como él dice, ninguno de nosotros tiene ningún tipo de línea interna de lo que esta gente podría estar pensando o planeando, pero su segundo punto —que el FAK ha estado casi somnoliento desde su muerte reportada— también puede ser significativo. Es posible que fuera tan carismática y fundamental para las operaciones y la existencia de su organización como podría sugerir su papel de única portavoz, como dice Ambrose. Si lo era, y si está muerta, entonces la FAK puede muy bien estar desintegrándose incluso mientras hablamos.
  


  
    —Ahora es un pensamiento agradable, Sr. O'Shaughnessy,— observó el contralmirante Khumalo.
  


  
    —Sí, lo es, —asintió el Gobernador Provisional. —Y, para ser sincero, creo que es lo que la presidenta Tonkovic piensa que está ocurriendo. Sigue hablando en términos de que le proporcionaremos asistencia "técnica" —apoyo de reconocimiento e inteligencia y armas modernas para sus propias fuerzas del orden y personal militar— en lugar de la inserción real de nuestras propias tropas. Yo, personalmente, no pienso invertir demasiada confianza en la noción de que Nordbrandt se ha ido y las FAK se van, ciertamente no sin pruebas adicionales. Pero es evidente que la posibilidad existe. Y si resulta ser cierta, nos liberaría para centrar nuestra atención principal en el Sr. Westman y su Movimiento de Independencia de Montana.
  


  
    —Lo cual —suspiró Khumalo sombríamente— es un problema con menos probabilidades de ceder a soluciones sencillas de las que parece haber tenido la señora Nordbrandt.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Disculpe, capitán.
  


  
    —Aivars Terekhov levantó la vista de su discusión con Ansten FitzGerald y Ginger Lewis cuando el Teniente Comandante Nagchaudhuri asomó la cabeza en el espacio del puente de mando.
  


  
    —Siento molestarle, pero acaba de llegar un barco de despacho procedente de Spindle, señor —dijo el oficial de comunicaciones de Hexapuma—Ya nos ha subido sus despachos.
  


  
    —¿De verdad? —Terekhov inclinó su silla hacia atrás, apartándola de la mesa para mirar hacia la escotilla. —¿Puedo suponer que tenemos nuevas órdenes?
  


  
    —Sí, señor, las tenemos. Las he copiado para usted —dijo Nagchaudhuri, extendiendo un tablero de mensajes. Pero Terekhov negó con la cabeza.
  


  
    —Sólo dame lo esencial de ellos.
  


  
    —Sí, señor. Tenemos que volver a Spindle vía Rembrandt, recogiendo al señor Bernardus Van Dort de Vermeer en el camino.—
  


  
    —¿Van Dort? ¿Hubo alguna explicación de por qué debemos recogerlo?
  


  
    —No, señor. Por supuesto, todo lo que he hecho hasta ahora es desencriptar nuestras órdenes. Había mucho más en la descarga, incluyendo informes de noticias de Spindle y una cantidad considerable de correspondencia privada para usted del almirante Khumalo y el Gobernador Provisional. Yo diría que hay una buena posibilidad de que algo allí pueda darnos una pista o dos, capitán.
  


  
    —Tiene usted razón —asintió Terekhov, y se volvió a mirar a FitzGerald y Lewis—.
  


  
    —Bueno, la buena noticia es que al menos los Celebrantes no parecen tener los problemas que tuvo Nuncio. Podemos retirarnos con la conciencia tranquila sin preocuparnos de abandonarlos a alguna amenaza exterior. O, al menos, cualquier amenaza externa conocida.
  


  
    —Es cierto, capitán —asintió FitzGerald—Sin embargo, me gustaría que tuviéramos más de ocho días en el sistema. Nuestras actualizaciones de la base de datos de astrología acaban de empezar, y odio tener que parar ahora.
  


  
    —Es una pena, pero no es el fin del universo —dijo Terekhov. —Hemos tenido que tomarnos los dos primeros días para presentarnos a los celebrantes. Francamente, creo que fue un tiempo bien empleado, probablemente mejor que si nos hubiéramos lanzado directamente a la encuesta, cuando todo está dicho, Ansten. La relación entre la gente que vive aquí y el Reino de las Estrellas es más importante que las coordenadas de algún cuerpo menor del sistema.
  


  
    —Me has pillado ahí, Skip,— dijo FitzGerald.
  


  
    —Muy bien. Amal.
  


  
    —¿Sí, señor?
  


  
    —Primero, un mensaje a la oficina del Presidente Shaw. Infórmales de que tenemos órdenes de partir lo antes posible hacia Spindle. Esto es sólo un aviso para información general. Querré enviarle un mensaje personal antes de que partamos.
  


  
    —Sí, señor.
  


  
    —Segundo, un mensaje para el capitán de la lancha operadora. A menos que tenga órdenes específicas de continuar hacia algún otro sistema, quiero que regrese directamente a Spindle. Cargaremos nuestros registros, incluyendo nuestros informes sobre los eventos en Nuncio, así como cualquier correo que nuestra gente quiera enviar por delante. El barco de expedición puede recortar tres días, en absoluto, de nuestro propio tiempo de llegada, incluso suponiendo que no tengamos que hacer escala en Rembrandt mientras esperamos al Sr. Van Dort.—
  


  
    —Sí, señor, repitió Nagchaudhuri.
  


  
    —Tercero, transmisión general a todas nuestras embarcaciones pequeñas y a los grupos de servicio y de salida. Todos los tripulantes deben subir a bordo inmediatamente.
  


  
    —Sí, señor.
  


  
    —Creo que eso es todo por ahora. Vuelve a informarme tan pronto como puedas sobre la disponibilidad de la lancha de despacho, por favor.
  


  
    —Sí, señor. Me encargaré de ello.
  


  
    Nagchaudhuri volvió a salir por la escotilla al puente, y Terekhov miró a sus dos subordinados superiores.
  


  
    —¿Qué crees que están tramando, Skip—preguntó FitzGerald después de un momento.
  


  
    —Ni una sola pista en el universo —le dijo Terekhov con una sonrisa.
  


  
    —Yo tampoco—dijo Ginger Lewis. —Pero, en palabras de un viejo libro preespacial que leí una vez, "cada vez más curioso".
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Jesucristo.
  


  
    Stephen Westman no pudo decir si lo decía como una oración o una maldición. Estaba sentado en su cuartel general subterráneo con Luis Palacios, mirando las imágenes de las noticias que habían llegado por fin del Sistema Split. Las imágenes tenían más de cuarenta días de antigüedad; el cúmulo de Talbott no estaba atendido por las rápidas embarcaciones comerciales que los servicios de noticias interestelares utilizaban para unir partes más importantes de la galaxia, y las noticias habían cruzado los ciento veinte años luz entre Split y Montana a bordo de un carguero normal. Lo que significaba que había cruzado lentamente. No es que el retraso en el tránsito lo haya hecho mejor.
  


  
    —Dios mío, jefe —dijo Palacios—¡Tiene que ser una maldita maniática!
  


  
    —Ojalá pudiera estar en desacuerdo —replicó Westman.
  


  
    Se miró las manos y se asombró al ver que no temblaban como hojas. Deberían haberlo hecho. Y se sorprendió vagamente de no sentir náuseas ante las sangrientas imágenes de la atrocidad que había cometido Agnes Nordbrandt.
  


  
    —¡Atacaron su propio edificio parlamentario mientras el Parlamento estaba reunido!—murmuró Palacios. —¿En qué estaban pensando?
  


  
    —¿Qué crees que estaban pensando? —Westman resopló con amargura. —¡Mira este "manifiesto" suyo! No intentan convencer a la gente de que les apoye, sino que declaran la guerra a todo su gobierno, no sólo al esfuerzo de anexión. Diablos, Luis, ¡han ido a la guerra contra toda su sociedad! Y parece que no les importa a quién matan en el curso de la misma. Mira este conteo de cuerpos. Y es de su primera maldita operación. ¡Operación! ¡Fue una maldita masacre! Querían el mayor número posible de bajas, por eso pusieron dos malditas oleadas de bombas.
  


  
    Se sentó, sacudiendo la cabeza, pensando en lo mucho que él y su gente habían trabajado para evitar matar a nadie, y mucho menos a transeúntes inocentes. La espectacular destrucción del Banco del Sistema de Montana había provocado el antagonismo de un porcentaje considerable del electorado de Montana, exactamente como Westman había previsto. No le había gustado cabrear a tanta gente, pero era inevitable que la mayoría de los montaneses se opusieran a sus objetivos, al menos inicialmente. Después de todo, casi tres cuartas partes de ellos habían votado a favor de la anexión. Así que no tenía mucho sentido andarse con rodeos y tratar de evitar que se hirieran los sentimientos. Había dejado claro que estaba preparado para atacar otros objetivos económicos además de la odiada presencia de los Rembrandter en Montana. Y había dejado claro su punto secundario, que estaba preparado para perturbar la economía de todo el sistema estelar, si eso era lo que hacía falta para sacar a todos los surtidos y malditos extraterrestres de Montana de una vez por todas. Pero también se las había arreglado para hacerlo sin matar, ni siquiera herir a nadie.
  


  
    Francamente, le sorprendió que no se enviaran expertos en desactivación de bombas a los sótanos del banco para intentar desactivarlas. Encantado, pero sorprendido. Esperaba que lo hicieran, a pesar de la confianza en lo contrario que había adoptado para beneficio de sus seguidores. Y sabía que si el Servicio de Alguaciles o los militares hubieran enviado unidades de desactivación de bombas a los túneles, algunos de esos hombres y mujeres, o todos, habrían muerto a causa de sus arreglos antimanipulación. Había previsto que Trevor Bannister sabría que no iba de farol, pero tenía mucho miedo de que el imbécil de Suttles y el resto de su gabinete rechazaran el consejo de Trevor.
  


  
    Sin embargo, no lo habían hecho, y porque no lo habían hecho, todavía no era un asesino.
  


  
    No duraría, por supuesto. Como había señalado Luis, tarde o temprano la gente iba a ser asesinada. Pero una cosa en la que estaba sombríamente decidido era que nunca recurriría a una matanza general e indiscriminada. Su gobierno no tenía derecho a subvertir la Constitución de Montana, y ningún extraterrestre tenía derecho a explotar y esclavizar económicamente su planeta. Combatiría a esa gente, y a los que les servían, de la forma que fuera. Pero también haría lo posible por minimizar las bajas incluso entre sus filas. Y antes de embarcarse en la masacre deliberada de hombres, mujeres y niños inocentes, se entregaría, y todos sus hombres con él.
  


  
    Sin embargo, pensó, respirando profundamente y controlando su conmoción, aún estaba muy lejos de tomar ese tipo de decisión. Y no tenía intención de verse obligado a tomarla.
  


  
    Pero tengo que tomar otra decisión. —Firebrand— y su Comité Central de Liberación nos apoyan tanto a mí como a Nordbrandt. ¿Realmente quiero estar asociado, aunque sea indirectamente, con alguien que podría hacer algo así? Nadie fuera del Comité Central de Liberación sabría que lo soy, pero yo sí. Y Firebrand estaba tan entusiasmado con Nordbrandt y sus planes. Dios mío, sus ojos se entrecerraron, momentáneamente más duros que un pedernal azul, al darse cuenta de que todo el tiempo que estuvo aquí diciéndome cómo admiraba mi —contención—, ¡ya estaba en la cama con una perra asesina como ésta!
  


  
    Debería decirle que se largara y se mantuviera alejado de mí, si le gustan tanto los lunáticos sedientos de sangre. ¡Lo último que necesito es que me asocien con alguien como Nordbrandt!
  


  
    Pero tenía razón. Necesito las armas y otros apoyos que se ha ofrecido a proporcionar. Y hasta ahora, al menos, no ha habido presión para cambiar mis métodos de operación. Si hay alguna presión, siempre podré decir adiós y no nos apantallen, nosotros los apantallaremos a ustedes.
  


  
    Miró a la nada, a cosas que sólo él podía ver, y luchó con sus propios demonios, incluso cuando se alejó de una demonia llamada Nordbrandt.
  


  Capítulo Treinta y cuatro



  


  
    —¡BIENVENIDO a Rembrandt, capitán Terekhov!
  


  
    El corpulento capitán con el uniforme de la Armada del Sistema Rembrandt extendió la mano y estrechó la de Terekhov con firmeza. Más que firme, en realidad; lo pretendiera o no, era claramente un aplastador de nudillos.
  


  
    —Soy el capitán Groenhuijen, jefe de personal del almirante Van Der Wildt. En su nombre, y en el de toda la Armada, le doy oficialmente la bienvenida al Sistema Rembrandt.
  


  
    —Gracias, señor —respondió Aivars Terekhov, esperando recuperar su mano sin daños permanentes. Arjan Groenhuijen era unos ocho centímetros más bajo que él, pero el Rembrandter era de pecho grueso y hombros anchos, con brazos largos y poderosos y manos nervudas. Terekhov sospechaba que se trataba de uno de esos tipos que se mantienen en forma y que pasan la mayor parte de sus horas libres en la sala de pesas.
  


  
    El moreno Rembrandter le soltó por fin la mano y le sonrió.
  


  
    —Es un auténtico placer verle aquí, capitán Terekhov. No es usted la primera nave RMM que vemos, por supuesto. Pero es la más moderna y poderosa. Estoy impresionado, Capitán. Muy impresionado.
  


  
    —Si el tiempo lo permite, señor —dijo Terekhov, resistiendo la tentación de mover los dedos para asegurarse de que todos ellos seguían funcionando—, será un honor para mí darles una vuelta. Sin embargo, me temo que, si he leído bien la urgencia de mis instrucciones, será una visita muy breve.
  


  
    —Es cierto, me temo. La expresión de Groenhuijen se volvió más sobria. —El presidente Tinkhof ha insistido en la importancia de ayudar a cualquier nave manticorana, especialmente a cualquier nave de la Reina, que visite nuestro espacio. De acuerdo con la correspondencia que ha pasado de un lado a otro entre su oficina, la oficina del almirante Van Der Wildt y el señor Van Dort, en este caso la mayor ayuda que podemos proporcionar será la de darles la vuelta y ponerlos en camino rápidamente. ¿Tiene alguna necesidad logística urgente?
  


  
    —No, señor. No, señor. Gracias. Terekhov no mencionó los misiles que había gastado en Nuncio. Esos gastos no podrían haberse compensado con las existencias de Rembrandt. Además, su próxima parada era el propio Spindle, donde el escuadrón de servicio de la estación podría suplir cualquiera de sus necesidades.
  


  
    —Groenhuijen se frotó las manos y volvió a sonreír. —En ese caso, debo informarle de que el señor Van Dort, con su permiso, subirá a bordo a las cero-siete-treinta horas locales. El almirante Van Der Wildt ha organizado su transporte hasta su barco.
  


  
    —Eso será muy conveniente, señor. Un punto, sin embargo. Mis órdenes son transportar al Sr. Van Dort a Spindle lo más rápido posible. No se mencionó a ningún personal o asistente. Estamos, por supuesto, preparados para llevar ese personal, pero mi XO y el Oficial de Logística quisieran saber si esperamos algún pasajero adicional, para que puedan hacer arreglos para su alojamiento y comodidad.
  


  
    —Es muy amable de su parte, Capitán. Sin embargo, el Sr. Van Dort viajará solo. Como es su costumbre.
  


  
    Algo en el tono del Rembrandter despertó la curiosidad de Terekhov, que miró con más atención al otro hombre.
  


  
    —Ya veo. ¿Puedo preguntarle si sabe de alguna necesidad especial que pueda tener el señor Van Dort?
  


  
    Por un momento, pareció que Groenhuijen no iba a responder. Entonces el capitán de la RSN esbozó una sonrisa que contenía muy poco humor.
  


  
    —El señor Van Dort viaja habitualmente solo, capitán. Es su forma de ser, como comprenderá —esperó a que Terekhov asintiera—Sin embargo, aquí en Rembrandt hay quienes... se preocupan por él. No es, quizás, universalmente querido en toda la Agrupación, o incluso aquí en Rembrandt estos días. Y se está esforzando mucho, mucho, para que la anexión sea un éxito. No me corresponde decir esto, pero hay quienes lo consideramos un tesoro nacional, un hombre del que dependen muchas cosas y por el que sentimos un enorme respeto. Me complacería —y al almirante Van Der Wildt— pensar que tiene a alguien específicamente... que vela por sus necesidades. Tanto si está dispuesto a llevar a alguien con ese propósito como si no —.
  


  
    Terekhov miró a los ojos de Groenhuijen y se sorprendió por lo que vio allí. La admiración y la preocupación del oficial naval fanfarrón por Bernardus Van Dort eran evidentes. Y a pesar de su rango, el Rembrandter también parecía un niño pequeño, que corría a espaldas de un tío querido para asegurarse de que lo cuidaban debidamente.
  


  
    —Ya veo, señor,— dijo Terekhov. —Lo estaremos esperando. Y le prometo que lo cuidaremos bien.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡La guardiamarina Pavletic se presenta ante el Oficial Ejecutivo, tal y como se le ha indicado, señor! —dijo Ragnhild Pavletic, poniéndose en guardia ante el escritorio de Ansten FitzGerald.
  


  
    —¡La guardiana Zilwicki se presenta ante el Oficial Ejecutivo como se le ha ordenado, señor!— dijo Helen Zilwicki, poniéndose en guardia a su lado.
  


  
    —Cálmese —dijo FitzGerald con seriedad, y ocultó una sonrisa cuando ambas mocosas obedecieron. Sus expresiones eran las de dos mujeres jóvenes cuyas conciencias estaban impecables, sin rastro de pecado. Pero algo en su lenguaje corporal, una leve tensión en los hombros, quizás, sugería que ambas estaban buscando seriamente en sus memorias alguna infracción lo suficientemente grave como para haberlas llevado ante el mismísimo XO.
  


  
    —Primero —continuó, con el mismo tono grave—, ninguno de ustedes está en problemas —sin mover un músculo, lograron irradiar un enorme alivio—Segundo, tengo un deber adicional buscando a alguien que se le asigne. De momento, parece que uno de vosotros va a ser el afortunado. Sin embargo, quería hablarlo con los dos para determinar cuál es el más adecuado para ello.—
  


  
    Los medianos se miraron con el rabillo del ojo y luego miraron atentamente a su superior.
  


  
    —Dentro de unas dos horas,— dijo FitzGerald, —el señor Bernardus Van Dort vendrá a bordo del Nasty Kitty. Disculpen —sonrió maliciosamente ante sus expresiones, especialmente la de Ragnhild—, me refiero, por supuesto, a bordo del Hexapuma —se corrigió. Luego su tono se hizo más sobrio. —Supongo que los dos sabéis quién es.
  


  
    —Ah, lo vimos en Flax, en el banquete, señor —dijo Helen. —Creo que nos dijeron que era un importante representante comercial de Rembrandt, pero nadie nos explicó nada más que eso.
  


  
    —Sí oí, señor —añadió Ragnhild—, que era —o había sido— un miembro muy importante de la junta directiva del sindicato de Rembrandt —FitzGerald enarcó una ceja y ella sonrió ligeramente. —Mi familia está muy involucrada en la marina mercante del Reino de las Estrellas, señor. Supongo que se me han pegado algunos de los instintos familiares. Tiendo a recoger extraños trozos de información, del tipo que un comerciante espacial podría encontrar útil.
  


  
    —Ya veo. De hecho, Srta. Pavletic, estaba al tanto de sus antecedentes familiares. Es una de las razones por las que la estoy considerando para esta misión.
  


  
    FitzGerald dejó que ambos digirieran eso durante unos segundos, y luego puso su silla en posición vertical detrás de su escritorio.
  


  
    —Lo que ambos acaban de decir sobre el señor Van Dort es perfectamente exacto, hasta donde llega. Sin embargo, sería más exacto decir que él es la RTU. Fue su fundador, y sigue siendo su mayor accionista. Durante la mayor parte de los últimos sesenta años, ha sido Presidente del Consejo de Administración de una "asociación comercial" de cuatro sistemas que es, de hecho, una nación estrella por derecho propio. El Sr. Van Dort renunció a su cargo de presidente específicamente para organizar la votación de anexión. También podría decirse que es una idea suya, aunque no es ni ha sido nunca un político tal y como se entiende el término en el Reino de las Estrellas. En resumen, aunque técnicamente sólo es un ciudadano privado más aquí en la Agrupación, es un ciudadano privado extremadamente influyente e importante —.
  


  
    Hizo una pausa para dejarles pensar en lo que había dicho, y luego continuó.
  


  
    —La razón por la que les cuento todo esto es que hemos recibido instrucciones del almirante Khumalo, a petición de la baronesa Medusa, para transportar al señor Van Dort a Spindle. No estoy preparado en este momento para entrar en las razones exactas por las que el Gobernador Provisional hizo esa petición. Es probable, sin embargo, que nos traslademos desde Spindle, y que el Sr. Van Dort nos acompañe. Estoy seguro de que ambos son lo suficientemente inteligentes como para deducir que en tal circunstancia estaríamos funcionando en calidad de apoyo para cualquier misión que el Sr. Van Dort pudiera emprender a petición de la Baronesa. Sin embargo, acabamos de ser informados de que la práctica del Sr. Van Dort es viajar solo, sin personal. Aparentemente, para ser franco, esto es un defecto personal suyo, casi una afectación. Supongo que debe tener un personal aquí en Rembrandt, y posiblemente uno ya en su lugar en Spindle, pero no tendrá ese apoyo de personal a bordo del Hexapuma, a menos que reclute a algunas de las personas que suponemos tiene en Spindle para ese propósito después de nuestra llegada.
  


  
    —Mientras tanto, sin embargo, el capitán Terekhov ha decidido que sería prudente asignarle un ayudante personal. Es muy posible que esa asignación no llegue a ser más que un vamos personal. Pero también es posible que la persona asignada a él se vea involucrada en tareas y responsabilidades mucho más importantes. Dado que su insistencia en viajar sin una cuadra de ayudantes parece ser una parte importante de su imagen, el capitán no quiere que sea obvio que está tratando de eludirla. En consecuencia, ha decidido asignar a un guardiamarina para la tarea. Alguien lo suficientemente joven como para no provocar el rechazo automático de un ayudante oficial, pero con suficiente conocimiento y experiencia personal para cumplir esa función, de todos modos. Eso es lo que me lleva a ustedes dos —.
  


  
    Volvió a hacer una pausa, esta vez obviamente esperando que dijeran algo. Helen miró a Ragnhild, y luego volvió a mirar al ejecutivo.
  


  
    —¿Puedo preguntar por qué lo hace, señor?
  


  
    —Puede. La Srta. Pavletic y el Sr. Sottmeister son los únicos dos de nuestros guardiamarinas con conexiones con nuestra propia marina mercante. De los dos, la familia de la señorita Pavletic ha estado más profundamente involucrada durante más tiempo. En concreto, Pavletic, Tilliotson y Ellett es una de las navieras más antiguas del Reino de las Estrellas. Esto, creo, probablemente la pondría en la mejor posición de cualquiera de nuestros medianos para "hablar de negocios" con el Sr. Van Dort. Aunque estoy seguro de que el capitán preferiría no tener que encontrar un piloto de reemplazo para el Halcón-Papa-Uno, me temo que el señor Van Dort tiene prioridad incluso sobre eso.
  


  
    —Usted, por otro lado, Srta. Zilwicki, es efectivamente la hija adoptiva de Catherine Montaigne. Tiene experiencia personal, de primera mano, de cómo alguien que opera en el nivel más alto de la política del Reino de las Estrellas va sobre sus asuntos. También está tu relación con la Reina Berry. Y el hecho de que tu padre es uno de los más efectivos, ah... operativos de inteligencia del Reino de las Estrellas. Mientras que la Sra. Pavletic estaría en posición de abordar el lado de los negocios de las responsabilidades y logros del Sr. Van Dort, usted estaría en mejor posición para apreciar cualquier requerimiento político que él pudiera tener.—
  


  
    —Señor, puede que PT y E sea una de las líneas más antiguas, pero no estamos precisamente abarrotando el cártel de Hauptman. No somos un equipo tan grande,— protestó Ragnhild.
  


  
    —Y, señor, con el debido respeto, aunque haya visto a Cathy —digo, a la señorita Montaigne— en acción, nunca me ha interesado especialmente la política. Desde luego, no al nivel que parece tener el señor Van Dort.
  


  
    —Anotado, y anotado. No obstante, por muy inadecuadas que le parezcan sus calificaciones, son superiores en este aspecto a las de sus compañeros mocosos. Así que, uno de ustedes va a sortear la tarea. Lo que hemos venido a determinar es cuál será.—
  


  
    FitzGerald sonrió al ver sus expresiones, y luego señaló las sillas que había detrás de ellos.
  


  
    —Siéntense —dijo, y se sentaron.
  


  
    —Bien.— Volvió a sonreír. —El proceso de entrevista comenzará ahora.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Bienvenido a bordo de la Hexapuma, señor Van Dort —dijo el capitán Terekhov, situándose justo dentro del tubo de embarque mientras su invitado subía a bordo desde la lanzadera de la Armada Rembrandt.
  


  
    —Gracias —el Rembrandter, alto y de pelo rubio, alargó la mano para estrechar la del capitán. A diferencia del capitán Groenhuijen, no mostró ninguna inclinación especial por manotear los dígitos que tenía en su mano.
  


  
    —He recibido instrucciones de la baronesa Medusa para agradecerle personalmente su disposición a volver a Spindle con nosotros —continuó Terekhov—.
  


  
    —Es muy amable por su parte, pero no es necesario el agradecimiento. No estoy seguro de poder proporcionarle la ayuda que necesita, pero todo lo que pueda hacer, sin duda lo haré.
  


  
    —Nadie podría pedir más que eso. ¿Puedo presentarle al comandante FitzGerald, mi oficial ejecutivo?
  


  
    —Comandante,— reconoció Van Dort, estrechando la mano del XO.
  


  
    —Y este es el Comandante Lewis, mi Ingeniero.
  


  
    —Comandante Lewis.— Van Dort sonrió cuando el oficial de ingeniería se adelantó. —Recuerdo bien mis propios días como mercante espacial. Lo que significa que sé quién mantiene realmente cualquier nave en funcionamiento.—
  


  
    —Veo que es usted tan perspicaz como todos decían que era, señor —dijo Ginger Lewis con una sonrisa propia, y él se rió.
  


  
    —Y ésta —continuó el capitán— es la guardiamarina Zilwicki.
  


  
    Van Dort se volvió hacia Helen con una sonrisa, y luego se detuvo. Fue algo mínimo, no más que una vacilación momentánea, pero ella vio que algo parpadeaba en sus ojos.
  


  
    —Mujeres de la nave —murmuró al cabo de un momento, y le ofreció la mano a su vez—.
  


  
    —Señor Van Dort. Es un honor, señor.
  


  
    El Rembrandter hizo un pequeño y elegante gesto de alejamiento con la mano libre, con los ojos todavía puestos en el rostro de ella, y Terekhov sonrió.
  


  
    —Con su permiso, señor, me he tomado la libertad de asignar a la señorita Zilwicki para que se instale a bordo del Hexapuma y sirva de enlace personal con usted. Creo que descubrirá que ella tiene bastante más experiencia en el tipo de responsabilidades a las que se enfrenta de lo que cabría esperar de alguien de su edad y falta de antigüedad —.
  


  
    Van Dort había abierto la boca, como para rechazar educadamente la oferta, pero la cerró de nuevo al oír la última frase de Terekhov. En lugar de hablar, se limitó a mirar a Helen durante uno o dos segundos más, y ella se sintió incómoda como si la hubiera puesto en una especie de balanza invisible que pesaba sus habilidades con una precisión meticulosa. O como si él supiera algo sobre ella que ella misma desconocía. Lo cual era ridículo.
  


  
    —Es muy considerado por su parte, capitán —dijo finalmente—Confío en que la señorita Zilwicki no encuentre mis requisitos demasiado onerosos.
  


  
    —Oh, yo no me preocuparía demasiado por eso, señor —murmuró Terekhov con una pequeña sonrisa malvada—Después de todo, la señorita Zilwicki está en su crucero de mocos. Se supone que sus deberes le resultan onerosos.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¿Y cómo es él? —exigió Leo Stottmeister.
  


  
    —¿Van Dort? —Helen levantó la vista del manual de mantenimiento en su lector. Ella, Leo, Aikawa y Paulo d'Arezzo estaban fuera de servicio, y había estado repasando los procedimientos de mantenimiento de los montajes del engrasador de costado. Abigail Hearns tenía la intención de realizar un examen verbal sobre el tema al día siguiente, y Helen creía en estar preparada.
  


  
    —No, el Emperador Andermani —dijo Leo, poniendo los ojos en blanco con exasperación—¡Por supuesto, Van Dort!
  


  
    —Es un tipo bastante agradable. Para ser un viejo. —Helen se encogió de hombros.
  


  
    —Los rumores dicen que es un tipo político muy duro. Es una especie de sicario que el Gobernador Provisional está llamando.
  


  
    —Entonces los rumores tienen la cabeza metida en el culo —replicó Helen con sorna.
  


  
    Sólo estoy diciendo lo que he oído —dijo Leo un poco a la defensiva—Si me equivoco, aclárame, ¡no me muerdas la cabeza!
  


  
    Helen se pasó las manos por el pelo con una mueca.
  


  
    —Realmente tengo que estudiar este manual de mantenimiento.
  


  
    —Bull, —le respondió Leo. —Te lo sabes de cabo a rabo; has aprobado todos los exámenes de aptitud que hemos hecho.
  


  
    —Tiene razón, Helen—dijo Aikawa con una sonrisa. —Si no quieres hablar de ello, es una cosa. Pero tienes que inventar una excusa mejor que esa.
  


  
    —De acuerdo. Está bien. Ella le devolvió la sonrisa, reconociendo la derrota. —Pero tenéis que entender que he pasado probablemente menos de dos horas con él hasta ahora. No es que pueda deciros lo que está pensando ni nada parecido. O, para el caso, como lo haría si pudiera —.
  


  
    Acompañó la última frase con una mirada severa, y su público asintió en señal de reconocimiento.
  


  
    —Habiendo dicho eso, creo que realmente es un buen tipo. Está preocupado, eso te lo puedo asegurar, aunque no sé cuánto sabe de lo que la Baronesa tiene en mente. También parece ser muy inteligente. Y pasa la mayor parte de su tiempo enterrado en papeles informativos y correspondencia personal de lo que parece ser gente de todo el Cluster. Supongo que la razón por la que me he enfadado contigo, Leo, es que lo único que no es un "asesino a sueldo". Se trata de un jugador muy serio —quizás incluso más serio, en algunos aspectos, que Cathy Montaigne— y toda esta idea de la anexión fue más o menos una idea suya. No sé en qué está pensando la baronesa Medusa, pero acaba de aferrarse al hombre que probablemente tiene más poder político que nadie en toda la Agrupación. Cuando combinas eso con el hecho de que hizo que Hexapuma se desviara a Rembrandt específicamente para recogerlo en lugar de simplemente enviar un barco de despacho por él, yo diría que probablemente lo tiene —y a nosotros— destinado a algo bastante importante, ¿no?
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Me pregunto si Terekhov ya ha recogido a Van Dort. El contralmirante Khumalo murmuró.
  


  
    —¿Perdón, señor? ¿Me estaba hablando a mí?
  


  
    —¿Qué? Khumalo se sacudió y se enderezó en su silla. Supongo que en realidad estaba pensando en voz alta. Me preguntaba si Hexapuma ha llegado ya a Rembrandt.
  


  
    —Probablemente lo haya hecho —dijo el capitán Shoupe tras una rápida mirada reflexiva a la pantalla de fecha y hora del mamparo de la sala de reuniones. La reunión diaria del personal del almirante acababa de terminar, y el café y las tazas de té abandonadas se encontraban abandonadas junto a las jarras casi vacías.
  


  
    —Claro que lo espero —dijo Khumalo, y el jefe de personal le devolvió rápidamente la mirada. Su amplio rostro parecía cansado, mucho más preocupado de lo que había permitido que pareciera durante la reunión de personal.
  


  
    —Si no lo ha hecho ya, estoy seguro de que lo hará en los próximos días, señor —dijo alentadoramente.
  


  
    —Cuanto antes mejor,— dijo Khumalo. —No estoy seguro de estar preparado para admitirlo ante el señor O'Shaughnessy, pero la situación en Montana amenaza con irse de las manos. Todavía me inquieta más que nada la idea de inmiscuirme en sus disputas políticas internas, pero dadas estas últimas noticias... —Sacudió la cabeza. —Si Van Dort —y Terekhov, supongo— realmente pueden hacer algo al respecto, entonces cuanto antes los llevemos allí, mejor—.
  


  
    Shoupe mantuvo una expresión cuidadosamente neutra, pero le sorprendió un poco la actitud de Khumalo. Su superior debía de estar aún más preocupado por el Movimiento de Independencia de Montana de lo que ella pensaba para haber cambiado su postura de forma tan radical.
  


  
    —¿Puedo preguntar si el Gobernador Provisional ha decidido firmemente que Montana tiene prioridad sobre Split, señor?
  


  
    —Puede, y no lo sé —contestó Khumalo con una media sonrisa, media mueca—Lo único que puedo decir es que, dado que cada vez parece más que los kornatianos realmente han atrapado a Nordbrandt, la prioridad relativa de Montana ha aumentado bastante. Especialmente después del último truco de Westman.
  


  
    Shoupe asintió. La noticia de la destrucción de la sede del Banco del Sistema de Montana por parte del MIM había llegado a Spindle el día anterior.
  


  
    Por qué, oh por qué, se preguntó, no podían nuestros sistemas estelares de niños problemáticos estar más cerca unos de otros. O a nosotros, en realidad.
  


  
    Split estaba a poco más de 60,6 AL de Spindle. Montana estaba a 82,5 AL de Huso, y a más de ciento veinte de Split. Incluso una nave de guerra como el Hexapuma necesitaría más de ocho días para hacer el viaje de Spindle a Split. Montana era lo más parecido a doce días de distancia, y el viaje de Montana a Split requeriría más de diecisiete días. Todo ello hacía que la coordinación entre Spindle y los que parecían ser los dos verdaderos puntos de ataque del Cluster fuera un auténtico y absoluto dolor de cabeza. El mero hecho de llevar la información de un lado a otro, incluso utilizando las rápidas lanchas de envío que viajaban habitualmente por las bandas Theta más arriesgadas del hiperespacio, llevaba literalmente semanas. No importaba lo que el almirante Khumalo o la baronesa Medusa decidieran hacer, podían contar absolutamente con el hecho de que la información en la que se basaba su decisión estaba desfasada.
  


  
    —Supongo que deberíamos concentrarnos en alegrarnos de que Nordbrandt y la FAK parezcan estar fuera de juego, señor —sugirió tras un momento—Eso no hace que tratar con el señor Westman sea más atractivo, pero al menos es una mejora respecto a tener que tratar con ambos a la vez.
  


  
    —Un punto, Loretta —asintió Khumalo con una sonrisa cansada—Definitivamente, un punto.
  


  Capítulo Treinta y cinco



  


  
    —LOS saludos del capitán, señor, y la pinaza partirá del muelle tres en treinta minutos.
  


  
    —Gracias, Helen. Bernardus Van Dort sonrió y sacudió la cabeza. —No era necesario que vinieras a entregar ese mensaje en persona. El comunicador habría funcionado bien.
  


  
    —En primer lugar, no me importaba entregarlo en persona, señor. En segundo lugar, cuando el capitán "sugiere" que un mocoso entregue personalmente un mensaje a un invitado importante a bordo de su barco, el mocoso en cuestión se pone en pie, trota por el pasillo y entrega dicho mensaje.—
  


  
    Van Dort se rió a carcajadas y Helen Zilwicki le sonrió. Su relación había avanzado mucho en los siete días —seis según los relojes internos de Hexapuma— desde que él había subido a bordo. Al principio, pensó Helen, él había empezado lamentando haberla aceptado como su ayudante. Parecía, a pesar de sus logros y su riqueza personal, un hombre muy reservado. Y, pensó, un hombre solitario. Desde luego, se había mostrado educadamente distante de ella, con una especie de fría cortesía que desalentaba cualquier familiaridad. De hecho, en cierto modo parecía más distante de ella que de cualquier otra persona de la nave, como si la mantuviera deliberadamente alejada. Se había vuelto un poco más cómodo, pero seguía manteniendo esa sensación de distancia, de vigilancia.
  


  
    Sin embargo, ella se había dado cuenta de que había una persona cálida y cariñosa bajo ese caparazón aislado y distante, y se preguntaba por qué un hombre así llevaba una vida tan solitaria. Sin duda, en Rembrandt contaba con un personal numeroso y capaz que le servía en casa. Y tampoco había duda de que podía llamar a los empleados de la RTU de cualquier planeta del grupo para que le proporcionaran secretarios y ayudantes cuando los necesitara. Pero debería haber tenido un personal permanente y personal. Al menos un ayudante privado que viajara con él siempre que fuera necesario. Alguien que fuera tanto un confidente como un asistente administrativo.
  


  
    Alguien que le hiciera compañía.
  


  
    Tenía que haber una razón por la que no lo hacía, y ella deseaba atreverse a preguntarle cuál era.
  


  
    —¿Estarás libre para acompañarme a la reunión, Helen?
  


  
    —No... lo sé, señor. Que yo sepa, no se ha hablado de esa posibilidad. Estoy seguro de que si usted quiere que lo haga, el capitán lo autorizaría.
  


  
    —Bueno, se me ha ocurrido que si voy a seguir a bordo del Kitty —compartió otra sonrisa con ella—, sería conveniente que mi "ayudante" estuviera al tanto de lo que pretendemos conseguir. Y me he dado cuenta de que en realidad eres una joven bastante brillante, a pesar de los intentos ocasionales de fingir lo contrario —su expresión se volvió más seria—Creo que podrías ser de mayor ayuda si estuvieras completamente informada de los parámetros de mi misión. Y hay algunas otras razones por las que creo que sería una buena idea que me acompañaras.
  


  
    —Señor—dijo ella, me siento muy halagada. Pero sólo soy una mediana. No estoy seguro de que el Gobernador Provisional apruebe que alguien tan joven sea informado de una misión tan importante como para llevarle a usted desde Rembrandt hasta Spindle.
  


  
    —Si le digo que he llegado a confiar en tu ayuda y que me gustaría que estuvieras informado, y que mantendrás la boca cerrada sobre cualquier información sensible, estoy seguro de que podría superar cualquier objeción que pudiera tener. Y usted mantendrá su boca cerrada, ¿no es así?
  


  
    —Sí, señor. ¡Por supuesto que sí!
  


  
    —Me lo imaginaba, —dijo con una leve sonrisa. —Pero no esperaba menos de la hija de Anton Zilwicki.
  


  
    Helen no pudo evitarlo. Esta vez no se limitó a mirarlo sorprendida, sino que se quedó boquiabierta, y él se rió.
  


  
    —¡Helen, Helen! —Sacudió la cabeza. —He dado prioridad a mantenerme lo más informado posible sobre los acontecimientos en el Reino de las Estrellas desde que la Alegría de la Cosecha salió de la Terminal del Lince. Lo sé todo sobre ese asunto en Erewhon. De hecho, probablemente sé más sobre ello que la mayoría de los manticorianos nativos. Ese reportaje que Yael Underwood hizo sobre tu padre justo antes del funeral de Stein me llamó la atención, especialmente a la luz de lo que ocurrió en Erewhon y, posteriormente, en el Congo. Estoy seguro de que se equivocó en algunas partes, pero obviamente también acertó en muchas. Me llevó una hora y media unir tu apellido con el suyo, sobre todo después de recordar que los noticieros decían que tenía una hija en la Academia Naval de Manticor.
  


  
    —Señor, no soy un espía. Puede que papá sea una especie de superespía, aunque dado el hecho de que todo el mundo en toda la galaxia parece saber ahora a qué se dedica, sus días de espía activo deben haber terminado. Pero nunca quise ser un espía.
  


  
    —Nunca asumí que lo hicieras. Pero, como digo, eres inteligente, has demostrado tacto e iniciativa en el tiempo que llevamos juntos, y quieras o no ser un "espía", el ejemplo de tu padre a la hora de mantener la seguridad operativa tiene que haberte contagiado al menos un poco. Además —miró hacia otro lado—, me recuerdas a alguien.
  


  
    Empezó a preguntar quién, pero se detuvo.
  


  
    —Bueno, señor —dijo, en cambio, con una sonrisa torcida—, estoy segura de que podría elegir a personas mucho más cualificadas que yo. Pero si me necesita, y si el capitán no tiene ninguna objeción, será un honor ayudar en lo que pueda.
  


  
    —¡Excelente! —Volvió a mirarla con una amplia sonrisa. —Hablaré con él inmediatamente.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡Bernardus! — Dame Estelle Matsuko atravesó el espacio para saludar a su visitante. —¡Gracias por venir!
  


  
    —Señora Gobernadora, todo lo que pueda hacer para serle útil es, por supuesto, suyo, —dijo amablemente, y de hecho se inclinó sobre su mano para otorgarle un beso.
  


  
    El viejo tiene la cortesía caballeresca en su punto más bajo, pensó Helen Zilwicki con admiración, siguiendo al resto del grupo como correspondía a su estatus astronómicamente menor.
  


  
    —Eso es muy bueno de tu parte —dijo el Gobernador Provisional con mucha más seriedad—Especialmente porque sé lo mucho que querías alejarte de Spindle.
  


  
    —Esa fue una decisión táctica, señora gobernadora, no un reflejo de ningún deseo de abandonar la contienda antes de que se complete la anexión.
  


  
    Bien —dijo ella—, porque "la contienda" se ha vuelto cada vez más fea desde que usted se fue, y la necesito —señaló con la mano otra puerta, a través de la cual Helen pudo distinguir una enorme mesa de conferencias y al menos media docena de personas más, entre ellas el contralmirante Khumalo—Por favor, acompáñenos. Tenemos muchas cosas de las que hablar.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —... así que a menos que podamos controlar la situación en Montana, me temo que estaremos ante un problema aún mayor que los que enfrentamos en Kornati,— Gregor O'Shaughnessy completó sombríamente su informe de antecedentes generales. —La constante escalada de las operaciones del MIM está dirigiendo a Westman y a su gente hacia un inevitable enfrentamiento directo con las fuerzas de seguridad montanesas. A pesar de todos sus esfuerzos por evitar infligir bajas, se va a encontrar en una guerra de disparos con su propio gobierno, y el hecho es que es mucho más peligroso de lo que nunca fue Nordbrandt. Si se llega a un enfrentamiento militar directo entre él y la policía y el ejército del Sistema Montanés, va a hacer mucho más daño que Nordbrandt porque no cree en el terror como arma. En pocas palabras, es un guerrillero, no un terrorista en absoluto. No va a dejar de atacar lo que podríamos llamar objetivos legítimos para perder el tiempo atacando objetivos civiles vulnerables por el efecto del terror o sólo porque pueda acumular un número impresionante de muertes —.
  


  
    Bernardus Van Dort asintió lenta y reflexivamente, y Dame Estelle ladeó la cabeza hacia él.
  


  
    —Por su expresión, supongo que está básicamente de acuerdo con la evaluación de Gregor, Bernardus.
  


  
    —Sí, así es, admitió. — Luego negó con la cabeza, con una expresión de pesar. —Esto es mayormente mi culpa, sabes. En lo que respecta a Montana, quiero decir. Dejé que Ineka Vaandrager.
  


  
    Se interrumpió y frunció el ceño.
  


  
    —No —continuó después de un momento—, seamos sinceros. Utilicé a Ineka para obtener las concesiones más favorables posibles de Montana. Nunca me gustaron sus tácticas, pero en aquel momento tenía otras prioridades, así que le di su cabeza. Lo cual es una de las razones por las que Westman me odia.
  


  
    —¿Se conocen, señor—preguntó O'Shaughnessy. —¿Se conocen personalmente?
  


  
    —Sí, señor O'Shaughnessy—dijo Van Dort en voz baja. —Nos conocemos.
  


  
    —¿Accedería a reunirse con usted ahora si se lo pidiera?—preguntó Dame Estelle, y sus cejas se alzaron con sorpresa.
  


  
    —Señora gobernadora —dijo Estelle—, dudo que haya alguien en toda la Agrupación con quien estaría menos dispuesto a reunirse. Por muchas razones. Pero especialmente no cuando sus operaciones en Montana parecen ir tan bien. Estoy seguro de que si le pidiera que se reuniera conmigo, lo vería como una prueba más de que está en una posición de fuerza. Y, para ser totalmente honesto, en sus botas, yo también me odiaría. El Señor sabe que nuestros "negociadores" le dieron a todo su planeta suficientes razones para ser... poco afectuosos con nosotros, debo decir...
  


  
    —Lo que tengo en mente —dijo el Gobernador Provisional— es enviarte a hablar con él no por derecho propio, no como representante del Sindicato, ni siquiera de la Convención Constitucional, sino como mi representante directo. Como, si quieres, representante directo del Reino Estelar de Manticora. Y preferiría que la invitación se hiciera muy abiertamente, muy públicamente, para que él sepa que todos los demás en el planeta saben que te he enviado como mi enviado personal.
  


  
    —¿Crees que es un psicólogo lo suficientemente astuto como para reconocer que negarse a reunirse conmigo en esas circunstancias socavaría la imagen del caballero guerrillero que tanto se ha esforzado en crear?
  


  
    —Esa es una manera de decirlo. Prefiero pensar que reconoce que tiene que parecer tan razonable y racional como cualquier forajido si no quiere perder la lucha por la opinión pública como Nordbrandt la perdió en Split. Pero la forma en que lo has descrito también funciona. Sobre todo teniendo en cuenta que ha llegado al límite de lo que puede llegar sin un gran derramamiento de sangre. Tiene que reconocerlo. Así que si se inclina por algún tipo de acuerdo negociado, tiene que sentir la presión, la conciencia de que hay una línea que no puede cruzar sin descartar cualquier resolución negociada. Creo que probablemente estaría dispuesto a hablar con casi cualquier persona, en esas circunstancias, antes de cruzar esa línea.
  


  
    —¿Así que has llegado a la conclusión de que Nordbrandt está muerto?
  


  
    —Yo no iría tan lejos. Admitiré que el continuo descenso del ritmo de las operaciones del FAK y el hecho de que nadie haya oído la menor afirmación de que no esté muerta me inclinan fuertemente en esa dirección. Pero eso no es lo mismo que sentirse seguro de que se ha ido. Por otro lado, tengo que priorizar las amenazas de alguna manera, y mientras Kornati se mantenga más o menos tranquila, Montana tiene que convertirse en mi primera prioridad.—
  


  
    —Puedo entenderlo —dijo, asintiendo de nuevo con la cabeza.
  


  
    —Entonces espero que tú también puedas entender esto, Bernardus —dijo Medusa muy seria—He discutido la situación en Kornati, en Montana y aquí en Flax con todos los principales líderes políticos de la Convención y he informado de los resultados de esas conversaciones a los Secretarios de Asuntos Exteriores y del Interior. También he informado de mis propias observaciones sobre el equilibrio de poder en la Convención y los objetivos aparentes —en contraposición, en algunos casos, a los declarados— de las distintas agrupaciones. A cambio, he recibido instrucciones del Gobierno de Su Majestad y, sobre la base de esas instrucciones, me temo que la paciencia del Gobierno no es ilimitada —.
  


  
    Van Dort se quedó muy quieto, observando su rostro con atención.
  


  
    —Aleksandra Tonkovic y sus aliados —continuó la baronesa— están jugando con fuego, y o bien no se dan cuenta o bien no quieren admitirlo. A pesar de la situación en su propio sistema y en Montana, Tonkovic sigue defendiendo una garantía virtual de autonomía local total para todos los sistemas del Cluster. No sólo en el sentido de la autonomía local, sino en el sentido de elegir y rechazar, por lo que veo, las disposiciones de la Constitución del Reino de las Estrellas que aceptarán como vinculantes para ellos.
  


  
    —Mis analistas. exhibió una sonrisa a O'Shaughnessy .siguen asegurando que gran parte de su aparente total intransigencia es una táctica de negociación. Puede que tengan razón. Pero lo que no consigo hacerle creer es que Su Majestad tiene ciertas normas propias que cualquier proyecto de Constitución debe cumplir para ser aceptable. Las propuestas de Tonkovic ni siquiera se acercan. Y el hecho de que ella pueda tener la intención, en algún momento futuro no especificado, de flexibilizar sus demandas con la esperanza de lograr una resolución de compromiso favorable se ha perdido, por desgracia, en gran medida en el público de Manticor y en los miembros del Parlamento. No sólo está polarizando el debate aquí en la Agrupación; también lo está haciendo en casa, en Manticora. Y eso, Bernardus, es algo que la Reina Isabel no necesita cuando está en medio de una guerra.
  


  
    —La conclusión es esta. He sido informado por el Gobierno de Su Majestad de que si un proyecto de Constitución aceptable no es votado por la Convención dentro de los próximos cinco meses estándar, el Reino Estelar de Manticora retirará su decisión de aceptar la solicitud del Cluster Talbott para ser admitido en el Reino Estelar. Si los delegados de la Convención no quieren o no son capaces de producir una Constitución que satisfaga la prueba de aceptabilidad del Parlamento de Manticor y proporcione los mecanismos legales para la supresión rápida y efectiva de criminales asesinos como Nordbrandt, el Reino Estelar se conformará con Lynx y dejará al resto del Cluster a su suerte —.
  


  
    El rostro de Van Dort se había puesto blanco, y hubo un largo momento de silencio cuando Dame Estelle terminó. Entonces se aclaró la garganta.
  


  
    —No puedo culpar a su Gobierno por sentirse así —dijo en voz baja—Como ciudadano de Rembrandt, como alguien que vive aquí en el Racimo y que sabe lo que la Seguridad Fronteriza nos hará si no obtenemos la protección del Reino de las Estrellas, sin embargo, la sola idea de lo que está describiendo me aterra. ¿Ha tenido esta misma conversación con Aleksandra, Señora Gobernadora?
  


  
    —No lo he discutido tan abierta y francamente como con usted, —dijo ella. —Nunca he estado en los mismos términos de intimidad y confianza con ella que con usted y Henri Krietzmann y Joachim Alquezar. No es sorprendente, supongo, dada su plataforma política básica. Pero le he informado de que existe un límite de tiempo exterior.
  


  
    —¿Y su reacción?
  


  
    —Aparentemente, acepta la advertencia y me asegura que está trabajando con diligencia para resolver todos los problemas existentes lo antes posible. En realidad, creo que cree que estoy mintiendo.
  


  
    Van Dort parecía sorprendido, y Dame Estelle agitó una mano.
  


  
    —Lo que quiero decir, Bernardus, es que creo que se ha convencido a sí misma de que cualquier plazo difícil es una invención mía, una estratagema que se me ocurrió para presionarla a aceptar el proyecto de Joachim. Puede que me equivoque, y espero que así sea. Pero incluso si no lo estoy, parece que no entiende que el plazo del que hablo es el último que el Gobierno está dispuesto a aceptar. Si la polarización que está creando aquí, y que se está extendiendo al debate interno sobre este tema en el Reino de las Estrellas, sigue creciendo, los plazos oficiales dejarán de importar. Será políticamente imposible para la Corona llevar a cabo la anexión, sean cuales sean los deseos personales de la Reina, ante la poderosa oposición de la opinión interna. Esa es una de las razones por las que creo que es esencial que hagamos el mayor esfuerzo posible para conseguir al menos un alto el fuego en Montana y Kornati. Si logramos detener los combates y evitar un mayor derramamiento de sangre, deberíamos ser capaces de frenar al menos parte de la creciente oposición interna a la anexión. Y eso, Bernardus, es por lo que te necesito. Mucho.
  


  
    —Lo entiendo, Señora Gobernadora. Y le aseguro que haré todo lo que esté a mi alcance para conseguir esos ceses de fuego.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    El HMS Hexapuma volvió a acelerar para alejarse del planeta Flax. Sus cargadores habían sido rellenados —de hecho, estaban al 110% de los niveles nominales de guerra— y su tripulación tenía una gran confianza en su capacidad, y en la de su capitán, para hacer frente a cualquier amenaza que pudiera encontrar.
  


  
    No toda la gente a bordo era tan optimista. Su capitán y sus oficiales superiores —y una humilde mujer del medio— sabían demasiado sobre el tic-tac del reloj político. Algunas amenazas no podían ser eliminadas del espacio con una salva de misiles Mark 16. Tampoco podían resolverse con una rápida salida de una compañía de marines. Y, de alguna manera, dirigir a un solo hombre ansioso, aunque sea muy inteligente, decidido y con conocimientos políticos, a problemas como ése parecía una frágil esperanza.
  


  
    Desafortunadamente, él parecía ser la única arma que tenían.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    El almirante Gregoire Bourmont y el almirante Isidor Hegedusic, de la Armada del Sistema Monicano, se situaron uno al lado del otro en la galería de la estación espacial y observaron el estallido de los propulsores de reacción mientras la primera de las largas y esbeltas naves se deslizaba grácilmente hasta detenerse con respecto a la estación. Los haces tractores la alcanzaron, empujando su cabeza de martillo de proa hacia el muelle espacial de la estación, y Hegedusic sacudió la cabeza con una expresión de desconcierto.
  


  
    —Cuando me lo contaste, no te creí realmente. No parecía posible.
  


  
    Sé lo que quieres decir —convino Bourmont—Yo tuve una reacción muy parecida cuando Roberto —quiero decir, el presidente Tyler— me lo contó.
  


  
    Hegedusic miró de reojo al jefe de operaciones navales de la República de Mónica. Aquel —deslizamiento de la lengua— era típico de él. Bourmont formaba parte del desgraciadamente considerable porcentaje del cuerpo de oficiales de la MSN que debía su exitosa carrera más a las conexiones que a la capacidad. Hegedusic siempre había sospechado que en algún lugar de su interior el hombre también lo sabía. A pesar de su elevado rango naval, el ego de Bourmont no le permitía olvidar que se tuteaba con el Presidente. Y el CNO no parecía tener ni idea de lo mezquino e inseguro que le hacía parecer.
  


  
    Por supuesto, pensó Hegedusic, volviéndose hacia el blindaje mientras una segunda forma idéntica se acercaba a la estación, a veces hasta el más mezquino de los personajes se lleva un maldito premio.
  


  
    —Tardarán al menos una semana en llegar todos —continuó Bourmont—Deberíamos ser capaces de poner el primero de ellos en manos del patio en los próximos diez o doce días. Después de eso, tendremos que ver exactamente cuánto tiempo llevan las alteraciones necesarias. Entre tú y yo, creo que este Levakonic es tremendamente optimista, sea o no un pez gordo de Technodyne. Esto no es un patio de Solly. Incluso con la ayuda de sus "representantes técnicos", va a tardar más de lo que asegura a todo el mundo. Al parecer, Bardasano y Anismovna han llegado a la misma conclusión, porque me han informado de que en breve llegará una remesa adicional de ciento veinte técnicos de la Combinación Jessyk a bordo de una de las naves de "operaciones especiales" de la Combinación. Al parecer, está de paso por asuntos propios, por lo que Bardasano ha decidido reforzar por su cuenta a la gente de Technodyne de Levakonic. Son principalmente técnicos civiles, pero deberían ser de considerable ayuda.
  


  
    —Estoy seguro de que lo harán, señor. Y ciertamente haremos todo lo que podamos para acelerar.
  


  
    —Lo sé, Isidor. Esa es una de las razones por las que te elegí para el mando.— Bourmont le dio una palmada en el hombro al almirante junior. —Y me imagino que la idea de llegar a comandarlos en acción tiene que ser lo que llaman un motivador de eficiencia, ¿no? Sé que lo sería para mí, si tuviera veinte años menos.
  


  
    —Sí, señor. Desde luego, sí —convino Hegedusic, a pesar de que Bourmont nunca había mandado nada en acción. Lo más cerca que había estado era escoltando transportes llenos de mercenarios monicanos desde su sistema de origen hasta donde la OSF necesitara emplearlos.
  


  
    —¡Buen hombre! —Bourmont volvió a darle una palmada en el hombro. —Tú y yo también tenemos que volver a repasar los requisitos de dotación —dijo—Nos va a faltar personal capacitado, sea como sea, y creo que es importante empezar a pasar a nuestra gente en cuanto podamos poner en servicio las dos o tres primeras naves nuevas. Los usaremos como escuelas y, con suerte, tendremos cuadros básicamente competentes para colocar a bordo de cada nave sucesiva cuando salga del astillero.—
  


  
    —Sí, señor,— dijo Hegedusic, exactamente como si no hubiera escrito ya un memorando a la oficina de Bourmont proponiendo exactamente lo mismo. Observó el crucero de batalla que se acoplaba durante un momento más, y luego giró la cabeza para mirar a su superior.
  


  
    —Una pregunta, señor. Incluso si conseguimos entrenar a los cuadros de la manera que usted dice, vamos a estar en una posición incómoda durante la transición real. Tendremos un montón de cruceros de batalla esperando tripulaciones, y un montón de personal entrenado para tripularlos, pero la mayoría de nuestras naves existentes van a estar sin personal y en proceso de ser retiradas mientras su gente hace la transición a los cruceros de batalla.
  


  
    —¿Y qué quieres decir? —preguntó Bourmont cuando hizo una pausa.
  


  
    —Es que me preocupa un poco la seguridad de nuestra casa mientras estemos en esa posición, señor. Sería vergonzoso que surgiera una emergencia y la Marina no pudiera responder.—
  


  
    —Bourmont frunció el ceño, tirando de su labio inferior, y luego se encogió de hombros. —Desgraciadamente, no veo ninguna forma de evitarlo, Isidor. Oh, programaremos las cosas para mantener nuestras unidades más potentes y modernas con más personal, pero no hay manera de evitar la reducción de la que hablas.
  


  
    —No, señor. Pero me preguntaba si podríamos preguntarle al Sr. Levakonic si sería posible desplegar algunas de sus "cápsulas de misiles" para cubrir nuestras instalaciones más importantes. Según tengo entendido, son bastante adecuadas para un despliegue indefinido, siempre que puedan ser revisadas regularmente, así que no sería como si las estuviéramos gastando. Y me sentiría mucho mejor con alguna potencia de fuego adicional para respaldarnos.
  


  
    —Um,— volvió a decir Bourmont, frunciendo el ceño. —Creo que probablemente te estás preocupando demasiado, Isidor —dijo finalmente—, pero eso no significa que estés equivocado. Y sería vergonzoso que nos sorprendieran de esa manera, por muy improbable que me parezca. Las cápsulas de misiles no llegarán hasta dentro de un par de meses, pero discutiré la idea con Levakonic. Y si no nos retrasa, creo que es una buena idea.
  


  
    —Gracias, señor. Me haría sentir mucho mejor.
  


  
    —Yo también, ahora que ha sacado el tema —concedió Bourmont, e hizo una mueca—Va a ser muy difícil sacar esto adelante —prosiguió—Y, para ser sincero, la idea de montar la operación me pone nervioso. Pero creo que la planificación es fundamentalmente sólida, y el Presidente está convencido de que los beneficios potenciales superan con creces los riesgos. En general, estoy muy de acuerdo. Pero va a depender de ti hacer que todas las partes encajen y funcionen, Isidor. ¿Estás listo para el desafío?
  


  
    —Sí, señor,— contestó Hegedusic, con los ojos clavados en el segundo crucero de batalla mientras se acurrucaba en su propio muelle espacial. —Sí, señor, lo estoy.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Agnes Nordbrandt se sentó en la cocina del piso franco, tomando té caliente, y esperó.
  


  
    Le gustaban las cocinas, reflexionó. Incluso las pequeñas y estrechas como ésta. Había algo en el ritual relajante y estimulante de la preparación de la comida. Los olores, los sabores y las texturas envolvían al cocinero en un capullo reconfortante. Se levantó y cruzó hasta el más bajo de los dos hornos apilados, agachándose para mirar a través de la ventana de cristal de su puerta, y sonrió. El pavo kornatiano se parecía bastante a la especie terrícola que le había dado su nombre, y el que estaba en la bolsa de asar se había dorado mucho. Pronto estaría listo para la cena de celebración.
  


  
    Se dio la vuelta y salió de la cocina. El estrecho vestíbulo de la UNO estaba a oscuras, a pesar de que sólo era media tarde, porque su apartamento estaba situado en la parte trasera del edificio. La falta de luz solar le molestaba a veces, pero la ubicación de su apartamento tenía sus ventajas. Entre otras cosas, le había permitido cortar una escotilla de escape de emergencia desde su dormitorio hasta un viejo túnel de alcantarillado que conectaba con los desagües pluviales de Karlovac que ella y el Movimiento habían utilizado tan a menudo y con tan buenos resultados. Tarde o temprano, iban a perder esa ventaja de movilidad o, al menos, la iban a reducir considerablemente. Pero, por el momento, seguían conociendo los bajos fondos de la capital mucho mejor que el KNP.
  


  
    Subió la empinada y estrecha escalera de la parte trasera del UNO. Se suponía que era una escalera de emergencia que se utilizaría sólo si los ascensores no funcionaban. Dado que los ascensores no habían funcionado ni una sola vez en todo el tiempo que llevaba en el edificio, la escalera se utilizaba mucho más de lo que se suponía. Hizo una mueca irónica al pensar en ello mientras subía con paso firme.
  


  
    Me pregunto cómo se sentirán Rajkovic y Basaricek cuando descubran que estoy viva después de todo. Me encantaría ver sus caras. Por otra parte, me encantaría ver su reacción al saber que me he estado escondiendo delante de sus narices desde el principio. Parece que no lo entienden. ¿Quizás piensan que tengo que tener un gran y elaborado puesto de mando para ser efectivo? Pero eso sería estúpido. Puedo manejar todo lo que necesito con nada más que un comunicador personal y un par de corredores de confianza. Y eso me permite desaparecer sin dejar rastro entre la población de la capital: sólo una pobre y anónima viuda joven más, que lucha por mantener un techo sobre su cabeza con las miserables ayudas sociales que el gobierno pone a su disposición. Y, además, cobro las letras de crédito. Sonrió al pensar en ello. No fue fácil ponerlo en marcha antes de que pasara a la clandestinidad, pero ha dado sus frutos.
  


  
    Sacudió la cabeza, todavía desconcertada por la miopía de la oposición. Tal vez fuera el hecho de que la gente que la buscaba sabía que siempre había sido relativamente acomodada. Sus padres adoptivos habían sido lo suficientemente ricos como para enviarla a colegios privados y pagarle la mayor parte de la matrícula cuando fue a la universidad. Su carrera parlamentaria también estaba bien pagada, por no hablar de los beneficios no económicos que la acompañaban. Así que tal vez nunca se le ocurrió a la gente que la buscaba que se escondería alegremente a la vista de todos simplemente volviéndose pobre.
  


  
    Había sido una de sus mejores ideas, decidió una vez más mientras cruzaba el tejado plano de la UNO hacia el tendedero. Recibir un estipendio de ayuda social con regularidad la convertía en la carta robada en lo que respecta a las agencias gubernamentales. Estaba allí, a la vista de todos, pero oculta y anónima tras un número de cuenta de ayuda social y un expediente absolutamente legítimos. Sabían exactamente quién era, y que era inofensiva, así que la ignoraron por completo.
  


  
    Y el mismo principio se aplicó a su elección de casas de acogida. Cuando una mujer es lo suficientemente pobre, se vuelve efectivamente invisible, y las viviendas densamente pobladas de los barrios bajos de Karlovac se convierten en un escondite infinitamente mejor que un búnker camuflado escondido en las montañas.
  


  
    Por no hablar del hecho de que los conventillos son mucho más convenientes para mi trabajo.
  


  
    Caminó a lo largo del tendedero, parpadeando contra la brillante luz del sol, con su pelo corto —ahora castaño, no negro— que soplaba con la brisa que agitaba las sábanas y las toallas sujetas al tendedero. Las aspas de los ventiladores con forma de seta zumbaban y ella disfrutaba del calor en su piel. Comprobó la humedad de cada sábana y cada toalla con la mano, explicando así a cualquiera que mirara en su dirección qué tarea rutinaria e inofensiva la había traído al tejado en ese momento.
  


  
    Miró su cronómetro. Era una de sus pocas concesiones a su papel de comandante terrorista. Era un cronómetro muy bueno, que valía más que un año entero de alquiler de su apartamento de un sol. Pero había hecho montar ese costoso reloj en una caja barata y maltrecha, adecuada para el tipo de cronómetro que una viuda pobre podría poseer razonablemente. No le importaba su aspecto, sólo que diera la hora perfectamente.
  


  
    Y así fue.
  


  
    La primera explosión atronó la capital precisamente en el momento previsto. Una espesa nube de escombros, llamas y humo se disparó cerca del centro de la ciudad, y Nordbrandt corrió hacia el borde delantero del tejado de la UNO. Ya no había riesgo de delatarse: todo el que podía se movía, estirando el cuello, tratando de ver lo que ocurría. De hecho, habría despertado sospechas si no se hubiera apresurado a mirar hacia la columna de humo que se elevaba desde el creciente hongo de polvo.
  


  
    Entonces sonó la segunda explosión.
  


  
    La primera había sido la de un camión de reparto, estacionado —en la misma plaza de aparcamiento en la que había estado aparcado todos los días durante las últimas tres semanas— frente a la oficina principal de correos de la ciudad. Si alguien hubiera examinado ese camión cualquier día, excepto hoy, lo habría encontrado cargado de paquetes legítimos que estaban siendo entregados a la oficina de correos por el servicio de mensajería cuyo nombre estaba pintado en sus laterales. Pero anoche el empleado del servicio de mensajería, que pertenecía a una de las células de Nordbrandt, había cargado su vehículo con otra cosa antes de aparcarlo, poner el temporizador, cerrarlo y marcharse. Y el camión se había quedado allí, esperando hasta media tarde, cuando la oficina de correos estaría más concurrida.
  


  
    Se tapó los ojos con la mano, mirando hacia la oficina de correos. O, mejor dicho, hacia el montón de escombros en llamas que había sido la oficina de correos. Pudo ver a una o dos personas tambaleándose, sujetando miembros rotos o heridas sangrantes. Otros yacían retorciéndose —o inmóviles— en las aceras, y media docena de vehículos terrestres añadían su propio humo y llamas a la escena infernal. La base tecnológica de Kornati era lo suficientemente primitiva como para que la mayoría de los vehículos siguieran utilizando combustibles petroquímicos, y los zarcillos de fuego líquido fluían por el pavimento, buscando los desagües pluviales, mientras los sangrantes tanques de combustible brotaban en llamas. Y pudo ver que otras personas ya empezaban a rasgar los restos en un esfuerzo frenético por rescatar a quienes pudieran estar atrapados bajo ellos.
  


  
    Un rincón frío y reflexivo de su cerebro reconoció que eran muy valientes. Sobre todo después de la forma en que organizamos el atentado contra Nemanja. Tal vez sea hora de que volvamos a poner cargas de seguimiento.
  


  
    Volvió su atención hacia la segunda explosión, pero estaba más lejos. Podía ver el humo, oír las sirenas, pero no podía ver nada. No es que lo necesitara. Otro camión, del mismo servicio de mensajería, había sido aparcado en un garaje del sótano bajo los grandes almacenes de la ciudad. A juzgar por el humo y la nube de polvo, la bomba debió de tener más éxito del que ella esperaba.
  


  
    Entonces estalló la tercera bomba, la de la ambulancia robada aparcada bajo la marquesina del Hospital Militar Sadik Kozarcanic. Tenía sus dudas sobre esa bomba. Había muchas más posibilidades de que el equipo encargado de colocar la ambulancia fuera detectado e interceptado, lo que habría alertado a las autoridades de que había una operación en marcha. E incluso si no lo hacían, la seguridad seguía siendo demasiado estricta, a pesar de la creciente certeza de que tanto ella como el Movimiento habían sido asesinados, para que pudieran acercar la ambulancia lo suficiente como para causar el tipo de daño estructural que habían conseguido en la oficina de correos y los grandes almacenes. Pero había decidido que aún valía la pena el riesgo como golpe psicológico. No habían atacado hospitales antes. Y, de hecho, no tenía intención de añadir hospitales a la lista. Al menos, no hospitales civiles. Pero no había forma de que el gobierno o el público en general lo supieran, ¿verdad?
  


  
    La cuarta bomba estalló, pero estaba muy lejos de la ciudad, demasiado lejos para que ella la viera desde aquí. No es que lo necesitara. El ordenado archivo de planificación operativa que tenía en la cabeza lo marcó mientras un trueno agudo y duro sacudía las ventanas del sol.
  


  
    Primer Banco Planetario, pensó alegremente. Una vez más, no habían sido capaces de meter la bomba dentro del perímetro del edificio, y el propio edificio del Banco estaba construido más como un búnker que como un establecimiento comercial. Pero, sabiendo que no podrían colocar la bomba tan cerca como querían, ella y Drazen Divkovic, el hermano de Juras, habían colocado la bomba debajo de un camión cisterna. En teoría, contenía fuel-oil; de hecho, Drazen había sellado el depósito y lo había llenado de gas natural, creando lo que en realidad era una primitiva bomba de combustible-aire.
  


  
    Luego, el propio Drazen había conducido el camión hasta su posición, lo había detenido, se había bajado y había abierto el capó para inclinarse sobre la turbina, comprobando obviamente que no funcionaba mal. Había jugado con ella hasta que oyó la primera explosión. Entonces rompió el conducto de combustible con un único y cuidadoso golpe de llave inglesa, para asegurarse de que nadie más pudiera conducirlo, y desapareció en una estación de metro. Para cuando alguien se dio cuenta de que el —conductor— había abandonado su camión, Drazen ya estaba a kilómetros de distancia. Y para entonces ya era demasiado tarde para que alguien pudiera mover el mortífero vehículo antes de que explotara como una cabeza nuclear táctica.
  


  
    Las bóvedas pueden sobrevivir. Pero no creo que el resto del edificio lo haga.
  


  
    Miró las columnas de humo una vez más y, sacudiendo la cabeza con evidente incredulidad y horror, se dio la vuelta y se dirigió de nuevo hacia la escalera. Quería volver a su apartamento y a su pequeña y barata alta definición a tiempo para ver si los canales de noticias emitían su mensaje pregrabado reivindicando la autoría del atentado en nombre de las FAF. Y, de paso, informando al público de Kornatia de que, después de todo, no estaba muerta.
  


  
    Estaba a medio camino de las escaleras cuando la quinta y última bomba de este ataque explotó en un tercer camión de reparto. Aquel estaba aparcado frente al Museo Metropolitano de Karlovac, y dedicó un momento a esperar que los sistemas de extinción de incendios del museo salvaran la mayoría de sus obras de arte. Probablemente era un poco esquizofrénico esperar que uno de sus propios ataques no fuera totalmente exitoso, pero no podía evitarlo.
  


  
    Sacudió la cabeza ante su propia perversidad cuando llegó al final de la escalera y volvió a comprobar su cronómetro. Suponiendo que los arreglos de entrega funcionaran, los medios de comunicación no tendrían su mensaje grabado hasta dentro de unos minutos. Sería interesante ver cuánto tardaba el primer servicio de noticias en emitirlo.
  


  
    Y mientras esperaba, sólo tuvo tiempo de volver a revisar el pavo y poner el pan en el otro horno.
  


  Capítulo treinta y seis



  


  
    —ASÍ es la desaparición de la Alianza para la Libertad —dijo amargamente la baronesa Medusa.
  


  
    Gregor O'Shaughnessy se limitó a asentir. No había mucho más que hacer mientras él y la Gobernadora Provisional veían las noticias que la Coronel Basaricek había adjuntado a su informe oficial.
  


  
    Era malo, pensó. Peor incluso que el atentado de Nemanja. El número de víctimas era mayor, los daños se extendían por una zona más amplia de la ciudad y —especialmente en la zona de ese camión bomba— eran mucho más graves, y el efecto de choque psicológico tras la falsa calma prolongada era igualmente grave. Los comentarios sobre los clips de noticias que Basaricek había incluido tenían un sabor nuevo y más duro que el de los reportajes anteriores a la supuesta muerte de Nordbrandt. Gran parte de esa ira estaba dirigida a las FAF, pero una cantidad inquietante de ella estaba dirigida directamente al gobierno de Kornatia esta vez.
  


  
    —No me gusta lo críticos que están siendo con Rajkovic y Basaricek —dijo Dame Estelle, como si hubiera estado leyendo su mente, y él volvió a asentir.
  


  
    —Es difícil culparlos, en realidad, Milady. Oh, los newsies deberían saberlo mejor. Probablemente lo hagan, en realidad. Pero después de la sensación de euforia, la creencia de que la tormenta había terminado, esto tuvo que tener un efecto psicológico importante.
  


  
    —Bueno, ahora sabemos por qué no se molestó en desengañarnos de la suposición de que realmente habíamos logrado matarla. Y ya que eres tan comprensivo con sus periodistas, Gregor, podrías tener en cuenta que una de las razones por las que esos mismos periodistas están machacando al gobierno ahora mismo es para no admitir que fueron ellos —no el vicepresidente Rajkovic ni el coronel Basaricek— los que anunciaron que la falta de actividad significaba que tenía que estar muerta. Rajkovic siempre tuvo cuidado de advertir a la gente que no había pruebas de eso.
  


  
    —Concedido, Milady. Pero sería poco realista esperar otra cosa de ellos, realmente. Y al menos demuestra que Kornati tiene realmente una prensa libre, ¿no?
  


  
    La baronesa soltó una aguda carcajada y negó con la cabeza.
  


  
    —No sueles ser tú el que busca el lado bueno, Gregor. ¿De verdad parece que necesito animarme tanto?
  


  
    —Yo no lo diría así, Milady —le sonrió torcidamente—De hecho, creo que esta vez soy yo quien necesita animarse.
  


  
    Volvieron a centrar su atención en las sombrías imágenes y sonidos de la ciudad herida. No tardaron mucho en llegar al final, y Dame Estelle apagó el HD con un golpe casi cruel en el mando a distancia. Permaneció sentada un momento más, todavía mirando la unidad en blanco, y luego se sacudió y se volvió hacia O'Shaughnessy.
  


  
    El momento podría haber sido mejor —dijo con una enorme subestimación—. Habían pasado doce días desde que el Hexapuma partió hacia Montana. Probablemente el crucero ya estaba en el sistema y desacelerando hacia el planeta en la feliz creencia de que la situación en Split estaba bajo control.
  


  
    —Sí, Milady —convino—, el momento podría ser mejor. Pero por muy inconveniente que sea, mi impresión inmediata es que esto. señaló vagamente en dirección al silencioso HD .cambia fundamentalmente nuestro análisis sobre qué punto de inflamación es el más peligroso. Y el más merecedor de nuestra intervención más eficaz.—
  


  
    —Sin discusión,— dijo Dame Estelle. —Aunque existe la interesante cuestión de cuán bien inclinada estoy hacia Aleksandra Tonkovic en este momento en particular. Y, suponiendo que pongamos a Split a la cabeza de nuestra lista, también está la cuestión de si podemos permitirnos el lujo de gastar el tiempo en entregarla a Terekhov y Bernardus. Puede que sea el momento de dejar de preocuparnos por nuestra imagen de "agente de asalto" o por si se nos considerará o no partidarios de la supresión y simplemente dejar caer a los marines del coronel Gray sobre la cabeza de Nordbrandt. Aplastarla lo más rápido posible y luego esperar que podamos reparar cualquier daño una vez que los disparos hayan cesado. Y si hacemos eso, podemos enviar a alguien más, como el capitán Anders y Warlock, como quería Khumalo en primer lugar.
  


  
    —Una parte de mí se inclina a pensar que ha llegado el momento de coger un martillo, Milady —asintió O'Shaughnessy—Pero recuerda lo que dijo el coronel Basaricek sobre lo bien escondidas que están las células de Nordbrandt. No podemos usar un martillo a menos que sepamos dónde está el clavo, y no lo sabemos. Sin un respaldo de inteligencia adecuado que le diga dónde encontrar al enemigo, el Coronel Gray no puede lograr mucho más que el KNP. No es un caso de que los corneanos no tengan suficiente personal o potencia de fuego; es un caso de que no son capaces de apuntar correctamente.
  


  
    —Lo sé. Dame Estelle se frotó la cara con las palmas de las manos e hizo una mueca. —Probablemente se trate más de pura frustración que de otra cosa —admitió—Pero quiero a esa gente, Gregor. Los quiero mucho.
  


  
    —Todos los queremos, Milady.
  


  
    O'Shaughnessy se quedó pensando un momento, rascándose una ceja mientras reflexionaba. Luego se encogió de hombros.
  


  
    —La conclusión, creo, Milady, sigue siendo que los kornatianos necesitan el apoyo técnico que Tonkovic ha estado solicitando. Creo que es probable que también necesiten asesoramiento y una pequeña fuerza de ataque de respuesta rápida que puedan utilizar como instrumento de precisión contra objetivos identificados. Sé que la Sra. Tonkovic no ha pedido eso, pero creo que su planeta necesita ambas cosas mucho más de lo que necesitan que nos limitemos a arrojar armas modernas sobre sus propias fuerzas de seguridad. Y si decidimos intervenir en apoyo del gobierno local, la ecuación política sigue exigiendo que hagamos la declaración más contundente posible sobre la calidad de la ayuda que estamos dispuestos a ofrecer a nuestros amigos de la zona. Y para ello, Hexapuma, especialmente con el Sr. Van Dort a bordo, sigue siendo nuestra mayor contrapartida. Además, Warlock ya no está en Spindle —.
  


  
    El Gobernador Provisional asintió. Warlock estaba de camino a Tillerman, en el extremo más alejado de la línea de patrulla sur del contralmirante Khumalo. Tardaría casi tres semanas en avisar al capitán Anders para que llevara su barco a Split, y otros veintiséis días para que lo hiciera realmente.
  


  
    Demasiados incendios y pocos barcos para apagarlos, pensó.
  


  
    —¿Quién está todavía disponible aquí en Spindle?
  


  
    —Tendría que investigar al capitán Shoupe para estar segura, pero creo que, aparte del Hércules, sólo hay uno o dos destructores y las naves del escuadrón de servicio.
  


  
    —Y un destructor es demasiado pequeño para hacer el tipo de declaración que queremos hacer, mientras que un superacorazado es demasiado grande, por muy antiguo y decrépito que sea —dijo sombríamente Dame Estelle.
  


  
    —Probablemente, sí. El hecho es, Milady, que si enviamos inmediatamente órdenes a Hexapuma, puede estar en Split en aproximadamente veintiocho días. Y eso es probablemente lo más rápido que podríamos llevar allí algo más grande que un destructor. Por no mencionar el hecho de que tendrían al Sr. Van Dort también.
  


  
    —Lo sé. —Dama Estelle apoyó las palmas de las manos en su escritorio y frunció el ceño, pensativa, sobre el dorso de sus manos. —Lo que sea que vayamos a hacer, debemos hacerlo rápido. Tengo una reunión con Tonkovic programada para esta tarde. La solicitó en cuanto llegaron los informes, pero no quise verla hasta que tuviera la oportunidad de verlos yo mismo. Creo que es hora de que le hable claramente, sin ambigüedades. No espero que le guste la conversación, y creo que voy a ver lo que tiene que decir antes de tomar cualquier decisión firme y rápida. Pero vamos a preparar una descarga completa para Terekhov y Van Dort. Tanto si decidimos enviarlos a Split como si no, necesitarán saber lo que está pasando allí.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Así que eso es Montana —dijo el teniente comandante Kaplan.
  


  
    Estaba sentada en la mesa de conferencias de la sala de reuniones del puente con los otros jefes de departamento de Terekhov, Bernardus Van Dort, y una mujer del medio de la nave que era muy consciente de su propio e insignificante rango. La imagen azul y blanca del planeta sobre el que el Hexapuma acababa de ponerse en órbita flotaba ante ellos en la pantalla holográfica de la mesa de conferencias. Las naves de servicio que Khumalo había estacionado allí para apoyar a su —Patrulla del Sur.— El HMS Ericsson del capitán Lewis Sedgewick y el HMS Volcano de la comandante Mira Badmachin eran puntos brillantes de luz solar reflejada en sus órbitas de estacionamiento permanente algo más altas, que colgaban sobre la imagen del planeta como pequeñas estrellas.
  


  
    —Bonito planeta —dijo el capitán de corbeta Nagchaudhuri—Las montañas me recuerdan un poco a Gryphon. Aunque. mostró a Helen una media sonrisa, .entiendo que el clima es mucho mejor.—
  


  
    —La mayoría de los climas son mucho mejores que el de Gryphon —dijo el Comandante FitzGerald, sonriendo abiertamente a la comensal, y una risa generalizada recorrió la mesa.
  


  
    —Montana es un planeta agradable —dijo Terekhov, con un tono que anunciaba que era hora de ir al grano—Y, por toda la información de fondo de que dispongo, los montaneses parecen ser buena gente.
  


  
    —Lo son, Aivars—dijo Van Dort. —Encantados, a su manera, deliberadamente ruda. Son generosos, amables con los invitados e increíblemente testarudos.
  


  
    Había algo en su tono, una pequeña sombra en su expresión, que iba y venía tan rápido que Helen no estaba segura de haberlo visto. Si lo había visto, nadie más parecía haberlo notado, y él pasó rápidamente.
  


  
    —Ya me he puesto en contacto con el presidente Suttles y con el mariscal jefe Bannister. No puedo decir que Bannister pareciera encantado de verme en su comunicador, pero tenemos una pequeña historia personal que probablemente explique su reacción inicial. Una vez que le expliqué por qué estábamos aquí, se mostró bastante más entusiasmado. No estaba esperanzado, pero sí dispuesto, al menos, a intentarlo. Y, como esperaba, Westman se ha esforzado por establecer un vínculo de comunicación con el gobierno del sistema. Si Westman accede a reunirse conmigo, Suttles y Bannister creen que pueden arreglar los detalles en los próximos dos o tres días.
  


  
    —Odio tener que preguntarle esto, señor Van Dort —dijo Terekhov al cabo de un momento—, pero mis archivos de inteligencia dicen que Trevor Bannister y Westman son amigos, literalmente, desde la infancia. ¿Tiene la impresión, después de hablar con Bannister, de que podemos confiar en su lealtad al gobierno?
  


  
    —Capitán —comenzó Van Dort con una voz sorprendentemente aguda—, esa pregunta es simplemente.
  


  
    Se cortó y cerró la boca por un momento. Luego sacudió la cabeza.
  


  
    —La integridad personal es el ingrediente más importante del código de honor de Montana, Aivars. —Nada es más importante para su noción de conducta honorable, y tanto Westman como Bannister son hombres honorables. Si Bannister simpatizara con el MIM lo suficiente como para ayudar a las operaciones de Westman, habría renunciado a su cargo y se habría unido a Westman abiertamente.— Sonrió torcidamente. —No es el enfoque más eficaz posible, supongo, pero Maquiavelo no habría podido regalar su libro en Montana.— Su sonrisa se desvaneció. —Creo que ésa es una de las razones por las que les molestaban tanto las técnicas de negociación de Ineka Vaandrager.
  


  
    —Parece que podríamos tener peores códigos de honor con los que lidiar —dijo Terekhov. Parecía que iba a añadir algo más, pero en su lugar, se encogió de hombros y se volvió hacia el capitán Kaczmarczyk.
  


  
    —Dado lo que acaba de decir el señor Van Dort, Tadislaw, creo que debemos reconsiderar nuestros acuerdos de seguridad para cualquier reunión.
  


  
    —Señor —comenzó el marine—, con todo el respeto hacia el señor Van Dort, y aceptando que todo lo que acaba de decir sobre los montaneses es completamente cierto, sigue siendo mi responsabilidad velar por ello.
  


  
    —Sé lo que va a decir, comandante. La voz de Terekhov era un poco más nítida. —Pero estamos aquí para ayudar a negociar un acuerdo pacífico, o al menos un alto el fuego. Y no vamos a conseguirlo si ofendemos a los líderes locales o sugerimos que creemos que van a actuar de forma deshonrosa. Más aún, todo lo que hemos visto del Sr. Westman sugiere que se toma en serio su integridad personal. Dadas las circunstancias, si promete un salvoconducto, no voy a ir a una reunión con él rodeado de marines con armadura de batalla y erizados de rifles de plasma y tribarrels. Tampoco voy a insistir en que venga aquí —.
  


  
    Él y el marine se miraron durante un momento y luego Kaczmarczyk asintió.
  


  
    —Sí, sí, señor —dijo con naturalidad—Para que conste, no me agrada en absoluto exponerle a usted o al señor Van Dort a un riesgo inevitable. Pero esa es su decisión, no la mía. Espero que no se oponga, sin embargo, si le proporciono la seguridad más estricta que pueda dentro de las directrices que esté dispuesto a aceptar. Los capitanes de la Armada y los enviados de la Corona no se consideran precisamente activos prescindibles, ya sabes —.
  


  
    Helen no dijo nada sobre la prescindibilidad o la falta de ella de las mujeres de la tripulación que acompañan al enviado de la Corona como ayudantes.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Me parecen inquietantes estas últimas noticias de casa,— dijo Aleksandra Tonkovic en voz baja. —Muy inquietantes. La destrucción, las muertes, el grado de pánico... —Sacudió la cabeza lentamente. —Pensar que un puñado de locos asesinos pudiera causar tanto daño a todo un planeta. No parece posible.
  


  
    —No hace falta un gran ejército para crear pánico cuando la gente que lo compone está dispuesta a asesinar a civiles en lotes de trabajo. Y la atención concentrada de los medios de comunicación puede hacer que incluso una organización terrorista relativamente pequeña parezca mucho más grande de lo que es... Señora Presidenta,— dijo la baronesa Medusa.
  


  
    Los ojos de Tonkovic se dirigieron al rostro de la Gobernadora Provisional cuando Dame Estelle se dirigió a ella no como delegada de la Convención Constitucional, sino como Jefa de Estado de Kornati. La Dama Estelle le devolvió la mirada con firmeza durante uno o dos latidos, y luego continuó en el mismo tono mesurado.
  


  
    —Sin embargo, parece evidente, a partir de esta última serie de ataques y de los informes del coronel Basaricek, que los miembros del FAK son, de hecho, más numerosos y están más extendidos de lo que se creía. Es cierto que han tenido semanas para planificar y llevar a cabo esta última operación, pero han necesitado más personal —y mejor información previa al ataque— para prepararla de lo que los informes anteriores indicaban que deberían haber hecho.
  


  
    El silencio se cernió entre ellos hasta que, tras varios momentos, Tonkovic se encogió ligeramente de hombros.
  


  
    —Sí —reconoció. —Hay más de los que pensábamos. Tiene que haberlos. Ya sabíamos que tenían una estrecha organización celular. Ahora empezamos a sospechar que Nordbrandt debió de hacer al menos parte del trabajo organizativo preliminar antes de que se celebrara el plebiscito de anexión. Siempre supimos que era una extremista nacionalista. Sólo que nunca sospechamos que podría haber estado construyendo una organización como ésta todo el tiempo. No hay duda de que inicialmente pretendía defenderse de la Seguridad Fronteriza.
  


  
    —Sin duda —asintió Dame Estelle, observando una vez más que Nordbrandt había tocado un nervio más profundo con la parte económica de su plataforma terrorista de lo que cualquiera de los oligarcas del Cluster quería admitir. Incluso ahora, Tonkovic parecía constitucionalmente incapaz de admitir que el descontento que había alimentado el impulso de reclutamiento original de Nordbrandt provenía claramente de un espectro mucho más amplio de cuestiones que el plebiscito de anexión solamente.
  


  
    —Sin embargo, el hecho de que estén más arraigados y sean aparentemente más numerosos de lo que sospechábamos —continuó el kornatiano— da más peso a nuestra petición de apoyo de reconocimiento y armas modernas para nuestras fuerzas de seguridad. Sé que hemos discutido los pros y los contras de una intervención militar directa de Manticor, pero sigo creyendo que tienen mucho sentido los argumentos del vicepresidente Rajkovic y del gabinete en contra de lanzar un esfuerzo militar a gran escala. Podemos hacer frente a la carnicería de Nordbrandt nosotros mismos, si tenemos las herramientas para encontrarla y las armas para derrotarla una vez que lo hagamos. Pero necesitamos ese apoyo, y creo también que alguna prueba de que el Reino de las Estrellas está con nosotros en este momento sería psicológicamente muy beneficiosa para la gran mayoría de kornatianos que siguen apoyando la anexión.—
  


  
    —No estoy en desacuerdo, —replicó Dama Estelle. —Sin embargo, para ser brutalmente franca, señora presidenta, me parece que hay una ligera discrepancia entre su petición, como jefe de Estado de Kornati, de ayuda al Reino de las Estrellas y su posición, como delegada principal de Kornati en la Convención. Por un lado, usted solicita que enviemos ayuda a su planeta, dejando claro nuestro apoyo a su gobierno, mientras que por otro lado, usted insiste en el debate aquí que la preservación de la plena autonomía local significa necesariamente que la plena integración de su sistema estelar en el Reino Estelar no es posible.—
  


  
    Los labios de Tonkovic se comprimieron, y a pesar de sus años de experiencia como política, la ira parpadeó en sus ojos verdes. La Gobernadora Provisional se limitó a sentarse, con las manos cruzadas sin apretar sobre el escritorio que tenía delante, y a esperar.
  


  
    —Señora Gobernadora —dijo la cornatiana al cabo de un momento—, esperaba que pudiéramos ocuparnos de lo que todos reconocemos como un asesinato en masa perpetrado por un criminal común sin entrar en un debate político enconado.
  


  
    —No estoy entrando en un "debate político agrio", señora Presidenta. Estoy señalando una inconsistencia fundamental en su posición. Una que, espero que perdone que la mencione, ya le he señalado varias veces. No creo ni por un momento que tenga la intención de sabotear deliberadamente el esfuerzo de anexión. Y estoy bastante seguro de que cree que su lectura de la política de la Convención aquí y de la campaña de anexión, tanto aquí como en el Reino de las Estrellas, es correcta. Sin embargo, como representante personal de Su Majestad en la Agrupación, sería negligente en mis deberes si no le sugiriera que es un tanto irrazonable insistir, por un lado, en que demostremos nuestro apoyo a ustedes contra los terroristas domésticos y, por otro, insistir en que debemos concederles un estatus especial extraordinariamente amplio y admitirlos en el Reino de las Estrellas, como ciudadanos de pleno derecho, sin exigirles que cumplan las mismas leyes bajo las que exigimos que vivan el resto de nuestros ciudadanos.
  


  
    —No estoy acostumbrado a que me apunten con armas a la cabeza, señora gobernadora —dijo Tonkovic con dureza—.
  


  
    —Entonces le sugiero, señora presidenta, que no intente apuntar con armas a las cabezas de los demás —dijo sin inmutarse Dame Estelle. Sus miradas se cruzaron y el silencio se mantuvo durante unos frágiles segundos antes de que ella continuara con la misma actitud.
  


  
    —No he intentado, ni el Reino de las Estrellas tiene ningún deseo de intentar, dictar arbitrariamente a su mundo o a su conciencia personal. Tú buscaste la anexión al Reino de las Estrellas; nadie en el Reino de las Estrellas te incitó a hacerlo de ninguna manera. Si, al final, decides que solicitar la anexión fue un error, tienes todo el derecho a cambiar de opinión. También tiene todo el derecho a explicar al Reino de las Estrellas las condiciones en las que le gustaría convertirse en miembro de él. Pero, Señora Presidenta, el Reino de las Estrellas se reserva el derecho de decirle que sus condiciones no son aceptables. Y si no lo son, el Reino de las Estrellas no tiene ninguna obligación de ayudarles a reprimir a los elementos criminales locales que se oponen no sólo a la idea de la anexión, sino aparentemente a lo que perciben como otros agravios de larga duración dentro de su sociedad. No puede esperar que intervengamos como policías externos en un conflicto de esta naturaleza y magnitud mientras insiste en que debe recibir un estatus especial y privilegiado, que le sitúe por encima de la ley, dentro del Reino de las Estrellas como precio por unirse a él —.
  


  
    El rostro de Tonkovic estaba pálido y fijo. La baronesa Medusa descubrió que su simpatía por la otra mujer era muy limitada. Había intentado repetidamente, observando todas las sutilezas diplomáticas y de tacto, advertir a Tonkovic de que, en efecto, estaba jugando con fuego. Tal vez finalmente había encontrado un garrote lo suficientemente grande como para llegar a ella.
  


  
    —Evidentemente —dijo Tonkovic con voz tensa—, hay una mayor distancia entre mi posición y mis objetivos y su percepción de los mismos de lo que yo creía, señora gobernadora. Con el debido respeto, le señalo que hay una clara diferencia entre los debates y las estrategias políticas, cuyo objetivo es simplemente obtener el equilibrio más equitativo entre las libertades locales, ganadas con mucho esfuerzo, y un nuevo gobierno central, y el asesinato a sangre fría de civiles inocentes por una colección de criminales homicidas. ¿Debo suponer, por lo que acabas de decir, que mis únicas opciones son acceder a todas las exigencias de la camarilla de Joaquín Alquézar, o bien ver cómo mi mundo natal se queda completamente solo para continuar esta lucha en solitario contra los carniceros y asesinos? ¿Asesinos que comenzaron su campaña de matanza porque se oponían a que buscáramos relaciones más estrechas con el Reino de las Estrellas?
  


  
    —No he dicho nada sobre opciones mutuamente excluyentes, Señora Presidenta. Sin embargo, puede ser que el quid de nuestro problema se encuentre en el uso que usted hace de la expresión "buscar relaciones más estrechas con el Reino de las Estrellas". Lo que el Sr. Alquezar y sus partidarios buscan es la adhesión al Reino de las Estrellas, no simplemente una alianza con el Reino de las Estrellas. Hay una clara diferencia entre los dos.
  


  
    —Hemos llegado a un punto en el que hay que esforzarse por los finos puntos lingüísticos de la implicación y la inferencia —dijo Tonkovic con dureza—Repito, ¿debo entender que mi solicitud oficial de ayuda del Reino de las Estrellas para tratar con la llamada Alianza por la Libertad de Kornati está condicionada a mi aceptación inmediata, en nombre del Sistema Dividido, del proyecto de propuesta de Constitución de Alquezar?
  


  
    La baronesa Medusa dejó que el duro y quebradizo silencio permaneciera entre ellos durante varios segundos. Luego sonrió, muy levemente.
  


  
    —No, señora presidenta. Todavía no hemos llegado a ese punto. Sin embargo, si solicita la ayuda del Reino de las Estrellas, se la prestaremos de la manera que consideremos más eficaz. Nuestros representantes tratarán directamente con los representantes de su gobierno planetario presentes en Kornati, cara a cara. Y será mejor que entiendan que, al igual que ustedes se reservan el derecho a cambiar de opinión sobre la búsqueda de la anexión, nosotros nos reservamos el derecho a informar a la Convención Constitucional de que no ampliaremos la pertenencia al Reino Estelar a ninguno de los sistemas estelares aquí representados, ni colectivamente ni como individuos —.
  


  
    Miró directamente a los ojos de Tonkovic.
  


  
    —Mi Reina y su Gobierno preferirían evitar dar ese paso drástico. Es por esa razón que hemos esperado tan pacientemente durante tanto tiempo una resolución interna del largo retraso en la presentación de un proyecto de Constitución. Sin embargo, nuestra paciencia, como ya he intentado inculcarles, no es ilimitada. No permitiremos que este retraso se prolongue indefinidamente. Ahora les informo oficialmente, y enviaré una nota formal en el mismo sentido a todas las demás delegaciones aquí en Flax en las próximas dos horas, que exigimos la aceptación de un proyecto de Constitución por parte de esta Convención en un plazo no superior a ciento cincuenta días estándar. Si yo, como representante de la Reina en Manticora, no he recibido un proyecto de Constitución en ese plazo, el Reino Estelar de Manticora retirará la oferta de adhesión a todos los sistemas del Cúmulo de Talbott o bien presentará a la Convención Constitucional una lista de sistemas estelares específicos cuya inclusión en el Reino Estelar ya no será aceptable a los ojos de Su Majestad. Le sugiero que no sería prudente de su parte encontrar su propio sistema en esa lista —.
  


  
    El silencio que siguió fue más duro —y frío— que nunca. El odio ardía en los ojos de Aleksandra Tonkovic. Odio, pensó Dame Estelle, tanto más fuerte cuanto que Tonkovic no estaba acostumbrada a encontrarse en la posición más débil en cualquier confrontación política. Estaba acostumbrada a la guerra política de un solo sistema estelar, a llevar el látigo, ya fuera como jefa de Estado o, al menos, como una de las personas que movían los hilos de la clase política dominante. No estaba acostumbrada a tratar con otros sistemas estelares y sus líderes como iguales. Y estaba aún menos acostumbrada a la amarga idea de que ella y todo su sistema estelar pudieran ser considerados como una distracción insignificante, molesta y atrasada, de la que se podía prescindir fácilmente, por alguien como el Reino Estelar de Manticora.
  


  
    Fuera cual fuera el resultado del debate sobre la anexión, Dame Estelle Matsuko sabía que acababa de ganarse un enemigo implacable para toda la vida. Lo cual le parecía bien. Creía firmemente que la mejor medida del carácter de una persona eran sus enemigos.
  


  
    Dejó que el silencio se prolongara una vez más, y luego le dedicó a Tonkovic una pequeña sonrisa fría y educada.
  


  
    —¿Desea que envíe órdenes al capitán Terekhov y al Hexapuma para que vayan a Split y presten ayuda a su gobierno, señora presidenta?
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¿Qué barco de despacho tiene la tarea actual, Loretta? —preguntó el contralmirante Khumalo.
  


  
    —El Destiny, creo, señor. Teniente Quayle. ¿Puedo preguntar por qué quería saberlo?
  


  
    —Porque estamos a punto de enviarlo a Montana —dijo Khumalo. Él y el capitán Shoupe intercambiaron miradas elocuentes, y luego el contralmirante se encogió de hombros. —No hay que culpar a nadie más que a Nordbrandt. Y no es la primera vez que un pobre barco de la Armada se ve acosado de un lado a otro. Ni siquiera se puede culpar a la dirección política esta vez.
  


  
    —No, señor. Shoupe se sentó un momento, haciendo cálculos mentales, y luego ladeó la cabeza hacia su jefe. —¿Cree que Terekhov y Van Dort van a conseguir hacer mucho en los próximos once días, señor?
  


  
    —Dejé de creer en los milagros más o menos cuando dejé de creer en el ratoncito Pérez, Loretta —retumbó Khumalo como un jabalí irritado. Luego resopló y sacudió la cabeza. —Supongo que es posible que avancen un poco, y de momento, estoy dispuesto a conformarme con lo que podamos conseguir. Pero no veo la forma de que consigan algo significativo en tanto tiempo. Y si están haciendo progresos, es probable que deshagamos la mayor parte de ellos sacándolos del sistema estelar sin ninguna advertencia.
  


  
    —Supongo que tiene razón, señor —suspiró Shoupe—Supongo que la baronesa Medusa enviará despachos e instrucciones junto con la retirada.
  


  
    —Supone usted bien. —Khumalo logró una sonrisa ácida. —En este caso, en gran medida, lo nuestro no es preguntarse por qué. Vamos a redactar un despacho para Terekhov ordenándole que transporte al Sr. Van Dort a Split de la manera más expedita y que le preste la ayuda que se le indique en los despachos del Gobernador Provisional.
  


  
    —Sí, señor,— dijo ella. —Me pondré a ello.
  


  Capítulo Treinta y siete



  


  
    LA AERONAVE desarmada se acercó al lugar de encuentro acordado exactamente a la hora convenida.
  


  
    Stephen Westman estaba apoyado en un árbol, con los brazos cruzados sobre el pecho, y lo vio llegar. Habían sido necesarios dos días enteros de contactos cautelosos y negociaciones secretas para concertar esta reunión, y había una cierta ironía adecuada, aunque no podría compartirla con sus —invitados— al lugar que había elegido. El último extraterrestre con el que se había reunido aquí había sido el hombre llamado —Firebrand,— cuyos objetivos habían sido algo diferentes a los de estos extraterrestres. Se preguntó si Van Dort y los manties del aerocoche encontrarían el paisaje tan espectacular como lo había hecho Firebrand.
  


  
    La aeronave marcó el lugar una vez y luego aterrizó limpiamente a más de setenta metros de Westman. Las turbinas emitieron un gemido al bajar, y Westman se enderezó, dejando caer los brazos a los lados. Luis Palacios había querido estar aquí, pero Westman lo había rechazado. Aunque el líder del MIM confiaba plenamente en la integridad del mariscal jefe Bannister, tenía algo menos de confianza en la de Bernardus Van Dort. Y nunca había conocido a ningún manticorano, aparte, se corrigió con un resoplido de diversión, de los topógrafos mantis que había encontrado en las orillas del río Schuyler. Por lo que él sabía, los mantis podrían ser casi tan traicioneros como los solitarios.
  


  
    La escotilla del lado del pasajero se abrió y Trevor Bannister salió. La fuerza de la punzada que sintió Westman al ver a su viejo amigo por primera vez en meses le sorprendió. Se preguntó si Trevor sentiría lo mismo, pero ninguna expresión cruzó el rostro del mariscal jefe mientras realizaba una rápida pero minuciosa inspección de los alrededores, y luego se volvió y caminó lentamente hacia su anfitrión.
  


  
    —Tarde, Trevor —dijo Westman—.
  


  
    —Steve —Bannister asintió con la cabeza, se colocó el sombrero de cuero en la cabeza y contempló el desfiladero del Nuevo Missouri. —Encantado con el paisaje.
  


  
    —Parece apropiado.
  


  
    Los dos hombres se miraron por un momento y luego Westman sonrió.
  


  
    —¿No ves a ningún emboscado desesperado?
  


  
    —No esperaba hacerlo.—Bannister se quitó el sombrero y se pasó los dedos por su canoso pelo rojo.—Quizá quiera pensar en el hecho de que la gente de este vagón aéreo también tomó su palabra de que tenían un salvoconducto,—dijo. Westman pareció sorprendido, y el mariscal jefe resopló. —Estos no son montaneses, Steve. De hecho, son altos representantes de esos anticristos contra los que has estado haciendo campaña. Pero aun así te han tomado la palabra. Deberías considerar lo que eso dice sobre si puedes o no confiar en lo que dicen.
  


  
    —Punto tomado. —Westman asintió. —De todos modos, un hombre deshonesto puede confiar en que un hombre honesto siga siendo honesto. No necesariamente funciona al revés.
  


  
    —Reckon hay algo en eso —concedió Bannister. Luego se volvió a poner el sombrero, se dio la vuelta y saludó a los pasajeros que seguían en el vagón.
  


  
    Westman los observó desembarcar. Van Dort era fácil de reconocer, incluso a esa distancia, gracias a su altura. Además, Westman había conocido personalmente al Rembrandter. El pensamiento fue como un caqui poco maduro, y su boca se torció brevemente antes de que sus ojos se dirigieran a los otros recién llegados.
  


  
    El hombre con barba que estaba junto a Van Dort también tenía el pelo rubio y los ojos azules. De hecho, pensó Westman con cierta diversión interior, el lugar de la reunión parecía estar repleto de hombres altos y rubios. Pero la diversión se desvaneció cuando los extraterrestres se acercaron y miró los ojos azules de Aivars Terekhov. Se dio cuenta de que no era un hombre para tomar a la ligera.
  


  
    Su concentración en los dos hombres había mantenido su atención hasta que estuvieron casi a su altura. Entonces miró más allá de ellos, a la última persona que salía del vagón de aire, y el último destello de diversión desapareció. Le habían dicho que Van Dort y el capitán Terekhov estarían acompañados por una sola ayudante, una mujer manticorana del centro de la nave. Una especie de teniente muy joven, le había dicho el mensajero de Bannister. Pero nadie le había advertido de su aspecto, y a pesar de su formidable autocontrol, sus ojos se dirigieron al rostro de Trevor Bannister.
  


  
    El mariscal jefe le devolvió la mirada, una vez más inexpresivo como una esfinge, y Westman hizo una mueca mental. Debió de ser como un puñetazo en la barriga cuando vio a aquella joven morena, de ojos oscuros y sólida musculatura. Especialmente cuando la vio de pie con Bernardus Van Dort.
  


  
    —Steve —dijo Bannister en un tono profesionalmente distante—, no tengo que presentarte al señor Van Dort, lo sé, pero éste —señaló al capitán manticorano— es el capitán Aivars Terekhov, oficial al mando del HMS Hexapuma. Y ésta —señaló a la joven que estaba de pie, respetuosamente, detrás de Van Dort y Terekhov, y su voz ni siquiera titubeó— es la guardiamarina Helen Zilwicki.
  


  
    —Bienvenida —dijo Westman, dejando de lado su propia reacción ante la joven. —Desearía poder decir que es un placer verles, caballeros, pero nunca se me han dado bien las mentiras de cortesía. No es nada personal, pero verlos a ustedes en suelo montanés bajo cualquier circunstancia no me da precisamente ganas de hacer saltos de alegría.
  


  
    —El mariscal Bannister me ha recordado que es usted un hombre franco —dijo Van Dort con una sonrisa que parecía genuinamente divertida—Puedo trabajar con eso. De hecho, a mí también me han acusado de ser un poco brusco, en alguna ocasión.
  


  
    —Espero que no se lo tome a mal —dijo Westman—, pero no es lo único de lo que se le ha acusado. Especialmente aquí en Montana.
  


  
    —Estoy seguro de que no lo es, —concedió el Rembrandter. —De hecho, si yo fuera montanés, probablemente albergaría un poco de... voluntad, digamos... en lo que respecta a Rembrandt y al Sindicato.
  


  
    Una de las cejas de Westman se frunció al oírlo. Por supuesto, recordó, las palabras no cuestan nada. Y aunque la afirmación de Van Dort fuera completamente exacta, no significaba nada sobre los objetivos finales del Rembrandter.
  


  
    —Como estoy seguro de que has notado —dijo—, he hecho que mi gente monte una tienda allí, bajo los árboles. Es una tienda bastante bonita, creo que perteneció a unos topógrafos de Manticor y tiene aire acondicionado. Pensé que nos gustaría salir del sol y sentarnos en un lugar fresco para esta pequeña charla que ustedes querían.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Helen estaba confundida. Algo estaba pasando entre Westman, Van Dort y, sobre todo, el comisario Bannister. No tenía ni idea de lo que era, pero de alguna manera estaba segura de estar mezclada en ello. Lo cual era absurdo, por supuesto, excepto por el hecho de que sabía que era la verdad.
  


  
    Siguió a los cuatro hombres hasta la tienda que la esperaba. En el lateral de la misma seguía figurando la manticora rampante del escudo del Reino de las Estrellas, y sintió un parpadeo de divertido respeto por la audacia de Westman. Estaba haciendo un punto no demasiado sutil al alardear de su trofeo, pero también proporcionaba un lugar cómodo para que los representantes de los distintos bandos se sentaran a hablar.
  


  
    Los cuatro hombres se sentaron alrededor de la mesa del campamento, dentro de la tienda. Había una quinta silla, pero Helen prefirió quedarse de pie, con las manos juntas detrás de ella, junto al hombro de Van Dort. Sintió que los ojos de Westman volvían a mirar hacia ella, una vez más con esa extraña expresión de casi reconocimiento. Parecía como si estuviera a punto de insistir en que se sentara, lo que habría estado en consonancia con el elaborado código social montanés. Pero miró a Van Dort y a Bannister, y luego cambió visiblemente de opinión.
  


  
    —Está bien —dijo después de un momento—Esta reunión fue idea suya, según tengo entendido, señor Van Dort. Siendo así, creo que es justo darle la palabra a usted primero.
  


  
    —Gracias —dijo Van Dort, pero no parecía tener mucha prisa. Se sentó un momento, con las manos ligeramente cruzadas sobre la mesa del campamento, mientras miraba a través de la pared de la tienda de campaña, configurada como ventana, la magnífica extensión del desfiladero del río Nuevo Missouri. Permaneció sentado así durante varios segundos antes de volver a llevar su mirada al interior y centrarse en Westman.
  


  
    —Estoy aquí —dijo—, no como representante de Rembrandt, sino como representante personal de la Baronesa Medusa, Gobernadora Provisional de la Reina Isabel para el Cúmulo de Talbott. No espero que olvides que soy un Rembrandter. Tampoco espero que olvides todas las razones que tienes para no gustarme personalmente, o para desconfiar y detestar a Rembrandt y al Sindicato. Si quieres discutir nuestras políticas pasadas y cómo las pusimos en práctica, estoy dispuesto a hacerlo. Sin embargo, me gustaría pedirle que me permita hablar primero como enviado de la Baronesa Medusa. Sospecho —se permitió una sonrisa torcida— que si nos ponemos a debatir las relaciones entre Montana y Rembrandt, estaremos aquí durante los próximos días. Por lo menos —.
  


  
    La boca de Westman se crispó. Parecía, pensó Helen, que el montanés había sentido un repentino impulso de devolverle la sonrisa a Van Dort. Pero si lo había hecho, se las arregló para reprimirlo con bastante facilidad.
  


  
    —Hablando como representante de la Baronesa Medusa —continuó Van Dort—, he recibido instrucciones de pedirle que exponga sus objeciones exactas a la anexión del Sistema Montana, a petición libremente votada de sus ciudadanos, por parte del Reino Estelar de Manticora. Me doy cuenta de que ha publicado su manifiesto, y conociendo a los montaneses, no tengo ninguna duda de que representa honestamente sus convicciones. Lo que la Baronesa Medusa quiere hacer es darle la oportunidad de ampliar las declaraciones de su manifiesto. Ella espera, francamente, abrir un diálogo directo. Ofrecerle un canal a través del cual ambos puedan exponer sin rodeos sus puntos de vista y opiniones. Es imposible predecir si esto logrará algo en última instancia. Pero la baronesa Medusa considera, y creo que con razón, que sin ese diálogo no hay esperanza alguna de llegar a una solución negociada de la situación actual.—
  


  
    —Ya veo —dijo Westman tras fruncir el ceño durante varios segundos. Luego sacudió la cabeza, no en señal de rechazo, sino para indicar cierta duda, pensó Helen.
  


  
    —Todo eso suena muy razonable —prosiguió el líder guerrillero—Pero yo soy un poco escéptico. Y, a decir verdad, me resulta un poco difícil olvidar quién es usted. Acabas de mencionar las peticiones votadas libremente, pero todo el mundo en la Agrupación sabe que todo el plebiscito de anexión salió de Rembrandt. Y que usted personalmente fue el impulsor del mismo, al menos al principio. Espero que no te lo tomes a mal, pero eso tiende a empañar toda la noción a mis ojos.
  


  
    —No te culpo —dijo Van Dort con calma—Como he dicho, prefiero no debatir sobre todas las tensiones del pasado entre Montana y la RTU. Sin embargo, reconoceré libremente que las políticas de la RTU formaban parte de una estrategia cuidadosamente planificada para aumentar el poder económico de los sistemas miembros de la RTU lo más rápidamente posible. En la búsqueda de esas políticas, hicimos algunas cosas que, francamente, fueron unilaterales e injustas para otros sistemas. Montana era uno de esos sistemas y, como tal, tiene todo el derecho a resentirse y a no gustar de nosotros.
  


  
    —Lamento que todo eso sea cierto, pero mentiría si dijera que no volvería a hacer exactamente lo mismo en las mismas circunstancias. Todo este Clúster ha estado mirando por el cañón del pulsador de Seguridad Fronteriza desde hace mucho tiempo. Lo vi venir incluso antes de que la OSF empezara a mirar hacia nosotros, y se me ocurrió la RTU como la mejor estrategia para proteger mi propio mundo. No creí que hubiera forma de esperar proteger a nadie más, así que no lo intenté. Pero el descubrimiento de la Terminal Lynx cambió todo eso.
  


  
    —Mi punto es simplemente este: las políticas que hicieron de Rembrandt un agresor económico estaban destinadas a defender a Rembrandt. Cuando vi una oportunidad para una estrategia defensiva aún mejor —la anexión por parte del Reino de las Estrellas— la aproveché. Y, en el proceso, por fin encontré una forma en la que podía esperar proteger al resto de la Agrupación. Puede que no creas que esa fue mi motivación, pero lo fue. Y tanto si lo fue como si no, y dejando a un lado todas las consideraciones personales, deberías considerar las ventajas y desventajas de la propuesta no en base a su origen, sino en base a lo que puede significar para tu propio mundo y tus propios objetivos. Eso es lo que le pide la baronesa Medusa, y la razón por la que espera entablar un diálogo con usted.
  


  
    —Ya veo. —Westman se sentó y se frotó la barbilla, pensativo.
  


  
    —Ya veo, repitió. —Desgraciadamente, en este momento, me parece que mis objetivos y los de la baronesa Medusa se excluyen mutuamente. Yo no quiero que Montana se una al Reino de las Estrellas; ella quiere anexionarlo para su Reina. —No hay mucho espacio para el compromiso, creo.
  


  
    —No creo haber dicho nada de compromisos, señor Westman. —Las cejas de Westman se alzaron, y Van Dort volvió a sonreír, esta vez de forma tenue. —Suponiendo que su propio gobierno siga empeñado en buscar la anexión, y suponiendo que la Convención Constitucional redacte una Constitución que sea mutuamente aceptable para nuestros ciudadanos y Manticora, Montana se convertirá en miembro del Reino de las Estrellas —.
  


  
    Los ojos de Westman destellaron, pero Van Dort se enfrentó a su ardiente mirada con firmeza.
  


  
    —Eso no pretende sonar a confrontación gratuita —dijo el Rembrandter—Sin embargo, el hecho es que, como cualquier movimiento de guerrilla, el suyo sólo puede tener éxito si un porcentaje significativo de la población montanesa decide apoyarlo. Sin eso, tu movimiento está condenado en última instancia, y la cuestión se convierte simplemente en cuánto daño haces a tu propio sistema estelar e, indirectamente, al Reino Estelar en general antes de que sea finalmente suprimido.
  


  
    —Supongo que la cantidad de daño que podemos hacer te parecerá más de lo que te gustaría, —soltó Westman a medias.
  


  
    —La Baronesa Medusa encuentra el daño que ya habéis hecho más de lo que le importa. Pero eso no significa que el Reino Estelar no esté preparado para absorber aún más daño si es necesario. Y, repito, el Reino de las Estrellas sólo se involucrará en el intento de suprimir por la fuerza sus acciones si la mayoría de sus compatriotas montaneses siguen deseando convertirse en ciudadanos del Reino de las Estrellas. Sin embargo, si eso es cierto, y si una Constitución aceptable es redactada y aprobada por el Parlamento de Manticor y las legislaturas de los sistemas estelares miembros del Cluster, el Reino Estelar comprometerá los recursos que sean necesarios para poner fin a la violencia aquí en Montana.
  


  
    —Mejor escúchalo, Steve,— dijo brevemente el mariscal jefe Bannister. —Hasta ahora, te enfrentas a mí, y yo soy básicamente un policía. Si la anexión se lleva a cabo y sigues volando cosas, o, peor aún, teniendo tiroteos conmigo y mi gente, los manticorianos enviarán marines. Y esos marines tendrán armadura de batalla, sistemas de vigilancia orbital, vehículos blindados, y todas las cosas que yo no tengo. Eres bueno. Lo admito. De hecho, creo que eres mejor que yo. Pero no eres lo suficientemente bueno para enfrentarte a ese tipo de oponente. Sobre todo si todo el mundo está apoyando al otro bando —.
  


  
    El rostro de Westman se tensó. A Helen le pareció que le hubiera gustado rechazar lo que habían dicho tanto Van Dort como Bannister. Pero el hombre era obviamente demasiado realista para engañarse a sí mismo. Sin embargo, había algo en sus ojos. Algo que parecía sugerir al menos un núcleo de duda.
  


  
    Me pregunto, pensó. ¿Tiene acceso —o cree tener acceso— a algún tipo de apoyo fuera del mundo? ¿Algo que pueda darle una ventaja, o al menos algún tipo de compensación, contra el hardware militar moderno? Pero si lo tiene, ¿de dónde demonios viene? ¿Y dónde diablos está papá cuando necesito un superespía?
  


  
    —Si puedo o no ganar al final es una cosa —dijo Westman después de unos pocos y tensos segundos—Si lo que creo requiere que lo intente o no es otra cosa. Y que valga la pena anexionar este planeta cuando hayamos terminado es otra cosa.
  


  
    —Perdóneme, Sr. Westman —dijo el capitán Terekhov—, pero creo que está pasando por alto una parte del punto del Sr. Van Dort.
  


  
    —¿Cuál es—preguntó Westman.
  


  
    —Lo que la baronesa Medusa está tratando de decirle, señor —dijo el capitán con calma—, es que la cantidad de daños es irrelevante. El Reino de las Estrellas no está interesado en anexionar Montana por la riqueza que ustedes no tienen. Obviamente, a largo plazo, creemos que Montana, al igual que todos los sistemas estelares del Cluster, será más próspera y representará una ganancia económica neta para el Reino Estelar en su conjunto. Pero, para ser totalmente honestos, la Terminal del Lince representa la única razón egoísta poderosa para que estemos involucrados en esta región, y hay muchas razones compensatorias por las que no deberíamos estar aquí. A expensas de que se pueda insistir, la cuestión de la anexión sólo surgió después de que los ciudadanos del Clúster lo solicitaran. El compromiso del Reino de las Estrellas con la anexión de Montana es moral, no económico. Los daños pueden ser reparados. Las instalaciones destruidas pueden reconstruirse. Las obligaciones legales y morales de un gobierno de proteger a sus ciudadanos —tanto en sus personas como en sus propiedades y en su derecho a vivir bajo el gobierno de su elección— no son negociables—.
  


  
    Westman se echó hacia atrás, mirando al capitán con ojos estrechos. Había una luz especulativa en ellos, pensó Helen. Era como si lo que el capitán acababa de decir le hubiera desconcertado. O le hubiera sorprendido, al menos.
  


  
    —Son esas obligaciones legales y morales por las que estoy luchando —dijo el montanés, con voz tranquila—. No creo que el gobierno tenga el derecho legal de descartar nuestra propia Constitución. Este sistema estelar fue colonizado por un grupo de tontos que se enamoraron de una fantasía demasiado romántica sobre un tiempo y un lugar, Capitán. No tenían ni idea de lo exacta o inexacta que era su fantasía, y no importaba. Crearon un gobierno y una Constitución basados en los principios de independencia, ornerismo, libertad del individuo y la responsabilidad de éste de cuidarse a sí mismo y defender lo que cree. No digo que hayan construido el gobierno perfecto. Diablos, ni siquiera digo que el sistema que teníamos antes de que llegara este plebiscito de anexión fuera lo que realmente tenían en mente en primer lugar. Pero era mi gobierno. Era un gobierno de mis amigos y mis vecinos, y de gente que no me importaba mucho, pero no implicaba a ninguna reina extranjera, ni a ninguna baronesa, ni a ningún reino ni parlamento. No voy a quedarme de brazos cruzados viendo cómo se vende mi planeta a otros, por muy buen precio que crean obtener algunos de los que viven aquí. No voy a renunciar a las leyes y costumbres que mis antepasados construyeron, ladrillo a ladrillo, en este planeta, ni en Rembrandt, ni en Manticora.
  


  
    —Así que para proteger a nuestro gobierno y nuestro modo de vida estás dispuesto a volar edificios y, eventualmente, a matar gente —y tú y yo sabemos que eso va a ocurrir, Steve— para impedir que tus conciudadanos hagan lo que tres cuartas partes de ellos votaron... —El mariscal jefe Bannister sacudió la cabeza. —Steve, siempre he respetado tus agallas y tu integridad, y Dios sabe que he llegado a respetar tu capacidad. Pero eso es simplemente una locura. No se puede preservar algo haciéndolo volar y disparando —.
  


  
    Westman parecía obstinado, y Van Dort se apartó de la mesa.
  


  
    —Señor Westman, no vamos a resolver mágicamente cuestiones como ésta en una sola reunión, ni siquiera con la mejor de las intenciones. Probablemente no en media docena de reuniones. Creo que al menos hemos empezado a explicarle nuestra posición. Como digo, la baronesa Medusa le invita a que le envíe una explicación detallada de sus propios puntos de vista y deseos. Ella no quiere amedrentarte para que te rindas. No creo que ella se oponga si de repente decides entregar tus armas. Pero ella no es tan tonta como para esperar eso. Lo que espera, creo, es que pueda convencerte de que lo que temes no va a ocurrir. Que, a diferencia del Sindicato, el Reino de las Estrellas no está interesado en exprimir cada gota de beneficio que pueda del Cluster. Que no vas a renunciar a tus libertades individuales, ni a tu derecho de autogobierno local. Pero ella no puede hacer eso, y tú no puedes explicarle tus preocupaciones y tus reservas, si no hay comunicación entre vosotros más que bombas y dardos pulsadores —.
  


  
    Hizo una pausa, mirando a los ojos de Westman.
  


  
    —Estaremos aquí en Montana al menos durante las próximas semanas. En lugar de continuar la discusión en este momento y arriesgarnos a convertir un debate en una disputa que lleve a la gente a posiciones de las que luego no puedan salir, creo que sería prudente considerar esto como un buen comienzo y darlo por terminado. Sin embargo, antes de hacerlo, me gustaría abordar otro punto, si se me permite—.
  


  
    Westman le devolvió la mirada durante unos segundos y luego hizo un pequeño gesto de invitación para que continuara.
  


  
    —Hasta este momento —dijo Van Dort en voz baja—, todas sus operaciones se han dirigido contra la propiedad, no contra las personas. No piense ni por un momento que la baronesa Medusa no es consciente del extraordinario esfuerzo que ha realizado para mantenerlo así. Ella reconoce —y estoy seguro de que el capitán Terekhov podría confirmarlo— que usted ha mermado deliberadamente su flexibilidad operativa y, de hecho, ha aceptado un mayor grado de riesgo para su organización, con el fin de evitar matanzas. Pero como acaba de señalar el mariscal jefe Bannister, debe ser consciente de que no podrá hacer eso durante mucho más tiempo. En este momento, hay una gran diferencia entre usted, sus acciones y sus aparentes objetivos, por un lado, y los de carniceros como Agnes Nordbrandt, por otro.—
  


  
    Algo exhibió en los ojos de Westman al oír el nombre de Nordbrandt, se dio cuenta Helen. No sabía qué, pero ese momento de intensa emoción era imposible de ocultar.
  


  
    —Ahora mismo —continuó Van Dort—, eres técnicamente un criminal. Has infringido la ley y has conspirado con otros para infringirla, y sólo Dios sabe cuántos millones de estelares de daño has hecho. Pero no eres un asesino como Nordbrandt. Creo que deberías considerar mantenerlo así. No estoy tratando de convencerte de que entregues tus armas o te entregues. Al menos no todavía. Pero sí creo que deberías considerar muy cuidadosamente la posibilidad de declarar al menos un alto el fuego temporal.
  


  
    —¿Y daros tiempo para terminar de votar vuestro proyecto de Constitución sin oposición?— exigió Westman.
  


  
    —Posiblemente. Tal vez, incluso, probablemente. Pero sostengo que hagas lo que hagas aquí en Montana, no impedirás que los otros sistemas representados en la Convención voten una Constitución si deciden hacerlo. Si se vota una Constitución, y si la legislatura de Montana vota para ratificarla, y si el Parlamento del Reino de las Estrellas vota para aceptarla, entonces —si tus principios no te dejan otra opción— siempre puedes empezar a disparar de nuevo. Pero, ¿realmente tienes que empujar las cosas hasta el punto de que la gente muera, y que nadie en tu organización —no sólo tú, sino nadie— pueda dar un paso atrás, antes de que sepas que se va a poner en marcha una Constitución viable?
  


  
    —Escucha al hombre, Steve —dijo Bannister en voz baja—Tiene sentido. No hagas que mis chicos y chicas y tu gente se maten entre sí cuando puede que ni siquiera haya necesidad de hacerlo.—
  


  
    —No voy a decir ni sí ni no a la posibilidad de un alto el fuego —dijo Westman sin rodeos—No aquí, no sin tener la oportunidad de pensarlo y hablarlo con mi gente. Pero... —dudó, mirando a Van Dort y a Bannister de un lado a otro, y luego asintió con un movimiento de cabeza. —Pero lo pensaré y lo discutiré con mi gente —sonrió con fuerza al Rembrandter—Al menos ha conseguido lo que quería, señor Van Dort.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Helen siguió al capitán Terekhov y a Van Dort de vuelta hacia el avión. Bannister y Westman caminaban un poco separados de los otros dos, hablando en voz baja. Por sus expresiones, Helen sospechó que estaban discutiendo asuntos personales, y se preguntó qué se debía sentir al encontrarse amigos íntimos que de repente se convierten en enemigos por algo así.
  


  
    El capitán y Van Dort llegaron al vagón de aire y subieron a bordo. Helen esperó cortésmente a que Bannister hiciera lo mismo, y el mariscal jefe estrechó la mano de Westman y lo hizo. Empezó a pasar por delante del líder guerrillero para seguir a los demás, pero Westman levantó una mano.
  


  
    —Un momento, por favor, señora... Zilwicki, ¿no?
  


  
    —Helen Zilwicki —dijo con cierta rigidez, mirando hacia el vagón de aire y deseando fervientemente que al menos uno de sus superiores estuviera al alcance del oído.
  


  
    —No le entretengo —dijo él con cortesía—, pero hay algo que me gustaría preguntarle, si me lo permite.
  


  
    —Por supuesto, señor —aceptó ella, aunque era lo último que quería hacer.
  


  
    —Me recuerdas a alguien,— dijo en voz baja, con los ojos puestos en su cara. —Me recuerdas mucho a ella. ¿Te mencionó alguna vez el señor Van Dort a Suzanne Bannister?
  


  
    —¿Suzanne Bannister? —repitió Helen, tratando de evitar que sus ojos se abrieran de par en par ante el apellido. Negó con la cabeza. —No, no lo ha hecho.
  


  
    —Ah. —Westman pareció considerar eso por un momento, y luego asintió. —Me lo preguntaba —dijo, e inhaló profundamente—.
  


  
    —La guerra económica no es lo único que se interpone entre Rembrandt y Montana, señora Zilwicki —dijo en voz baja, luego volvió a asentir con la cabeza, con educación, y se alejó enérgicamente.
  


  
    Ella le siguió con la mirada durante varios segundos, preguntándose qué quería decir. Luego se sacudió y se volvió hacia el vagón de aire.
  


  
    Bernardus Van Dort y Trevor Bannister estaban sentados uno al lado del otro, observándola, y de repente se preguntó cómo había podido pasar por alto el dolor en las caras de ambos cada vez que la miraban.
  


  Capítulo Treinta y ocho



  


  
    LAS ESTRELLAS del exterior de la cúpula de blindaje estaban dominadas por el enorme mármol azul ondulado por las nubes del planeta llamado Montana. Había menos naves y construcciones orbitales marcando el planeta que en casa, pero Helen se había acostumbrado a la escasez de tráfico en la Verge. Ahora estaba tumbada en un cómodo sillón, mirando el enorme sistema de tormentas que dominaba el hemisferio oriental del planeta. Una de las cosas que los espaciadores echaban de menos era la sensación y el olor del tiempo, y para alguien de Gryphon, donde siempre estaba animado (por decir algo), la sensación de privación a veces golpeaba con fuerza.
  


  
    Pero en realidad no era el clima lo que la molestaba, y lo sabía.
  


  
    La escotilla se abrió con su conocida y silenciosa velocidad, y ella levantó la vista rápidamente, luego se relajó.
  


  
    —¿Cómo ha ido? —preguntó Paulo d'Arezzo.
  


  
    Helen lo miró pensativa, reflexionando sobre lo mucho que había cambiado su relación en el último mes. A veces le resultaba difícil recordar lo huraño que le había parecido... hasta que lo vio con los otros medianos. No era la sensación de superioridad que ella creía, pero Paulo era una persona muy reservada. A veces se preguntaba si alguien más a bordo de Hexapuma tenía la menor idea de su pasado y de los demonios que llevaba consigo en silencio. Incluso ahora, no estaba preparada para preguntarle, pero creía saber la respuesta.
  


  
    —Mejor de lo que esperaba, en cierto modo —dijo tras un momento en respuesta a su pregunta—.
  


  
    —¿Puedes hablar de ello?
  


  
    —No me han dicho que no lo haga, pero tampoco me han dicho que pueda hacerlo. Dadas las circunstancias, preferiría no hacerlo, si no te importa.
  


  
    —Ok—dijo él, y ella le sonrió. Eso era algo que había llegado a apreciar de Paulo. Podía hacer una pregunta como aquella sin dar la impresión de que intentaba seducirla para que le contara algo que no debía. Simplemente le preguntaba si podía hablar de ello, y estaba perfectamente preparado para hablar de otra cosa si ella le decía que no podía. Incluso Aikawa habría puesto cara de decepción si le hubiera dicho que no; Paulo no lo hizo.
  


  
    Se dejó caer en la otra silla, apoyó los talones en el borde de la consola de comunicaciones y sacó su bloc de dibujo. Comenzó a trabajar y ella lo observó desde su cómodo sillón.
  


  
    —¿Es éste el único lugar a bordo dónde dibujas? —preguntó varios minutos después, con el sonido tranquilo y agradable de la mina de un lápiz suave besando un papel de dientes afilados.
  


  
    —Mucho —dijo él, con los ojos puestos en el bloc y en su lápiz que se movía con gracia. Hizo una pausa y la miró con una sonrisa descentrada. —Es algo privado para mí. Empecé a hacerlo como una especie de terapia. Ahora. Se encogió de hombros. —Supongo que es como la poesía de Leo.
  


  
    —Helen sintió que las dos cejas se alzaban y él negó con la cabeza riéndose.
  


  
    —¿No lo sabías?
  


  
    —No, ciertamente no lo sabía. Ella lo miró con desconfianza. —No me estarás tomando el pelo para ver si se te cae en la mano, ¿verdad?
  


  
    —¿Yo? ¡Nunca! —Se rió de nuevo. —Además, tengo entendido que eres una persona muy peligrosa. No sería muy seguro intentar tomarte el pelo, ¿verdad?
  


  
    —Entonces, ¿cómo es que tú sabes de su poesía y yo no?
  


  
    —Lejos de mí sugerir que a veces puedes ser un poco inobservador —dijo, mientras su lápiz volvía a moverse por el papel—Por otra parte, a veces me pregunto a dónde fueron a parar todos los genes de tu padre, que todo lo ve, de maestro de espías, porque seguro que tú no tienes ninguno.
  


  
    —Ja, ja, muy gracioso —dijo ella con una mueca—No me vas a decir cómo lo descubriste, ¿verdad?
  


  
    —No.
  


  
    Levantó la vista con otra sonrisa, luego volvió a prestar atención a su obra de arte, y ella le miró con desprecio. Para alguien que no se relacionaba con nadie, parecía hacer un trabajo extraordinariamente bueno para captar información. De hecho, parecía hacer un buen número de cosas extraordinariamente bien en su tranquila forma de ser solitario.
  


  
    —¿Paulo?
  


  
    —Hola... —volvió a levantar la vista, con una expresión atenta, como si alguna nota extraña en la voz de ella lo hubiera alertado.
  


  
    —Necesito un consejo.
  


  
    —No soy precisamente la persona más indicada para preguntar, si se trata de una cuestión social —advirtió, con algo casi parecido al pánico en los ojos—.
  


  
    —Tendrás que superar esa reacción de conejo en la cabeza al mezclarte con otras personas, ya sabes. Un oficial naval de éxito no tiene por qué ser un extrovertido aullante, supongo. Pero un ermitaño va a experimentar una cierta dificultad en la construcción de relaciones profesionales sólidas.
  


  
    —¡Claro, claro! —Levantó la mano, agitando el lápiz hacia ella de forma admonitoria. —Deja de criticar y haz tu pregunta.
  


  
    —Dije que prefería no hablar de la reunión, pero hubo una cosa muy rara, y no sé qué hacer al respecto.—
  


  
    —¿Qué quieres decir con "raro"?
  


  
    —Cuando nos íbamos, Westman me preguntó si el Sr. Van Dort había mencionado a alguien llamado Suzanne Bannister.
  


  
    —Paulo frunció el ceño con la expresión de quien sabe que no tiene toda la información necesaria para entender algo. —¿Por qué iba a hacer eso?
  


  
    —No lo sé. —Desvió la mirada, contemplando de nuevo el sistema de tormentas a través del blindaje. —Dijo que le recordaba a alguien, y luego me preguntó si el señor Van Dort la había mencionado alguna vez. Y no creo que el apellido sea precisamente una coincidencia —añadió.
  


  
    —¿Bannister? Supongo que no! —
  


  
    Se quedó sentado durante varios segundos, frunciendo el ceño ante su perfil.
  


  
    —Te preocupa que tenga algún tipo de motivo oculto para decírtelo, ¿no? —preguntó finalmente, y ella se encogió de hombros irritada.
  


  
    —No, la verdad es que no... la mayoría de las veces. Pero no puedo estar segura. E incluso si no lo hace, tengo la fuerte sensación de que podría ser doloroso para el señor Van Dort si sacara el tema.
  


  
    —Bueno —dijo Paulo—, me parece que tienes tres opciones. Primero, puedes mantener la boca cerrada y no sacar nunca el tema. Segundo, puedes preguntarle a Van Dort quién era esta Suzanne Bannister. O, en tercer lugar, si realmente crees que Westman podría tener algún tipo de motivo oculto, podrías informar al capitán y ver qué cree que deberías hacer al respecto.
  


  
    —Ya se me habían ocurrido esas mismas opciones por mi cuenta. Si fueras yo, ¿cuál elegirías?
  


  
    —Sin estar allí y escuchar realmente lo que te ha dicho, no estoy preparado para decirlo —dijo pensativo—Si estás razonablemente seguro de que no se trata simplemente de un caso en el que Westman busca alguna forma de molestar a Van Dort o de crear algún tipo de sospecha entre él y el capitán —o entre él y tú, en realidad—, entonces tal vez deberías ir y preguntarle. Si tienes mucho miedo de que sea una forma de crear problemas, probablemente deberías decírselo al Capitán sin que Van Dort sepa nada al respecto. Deja que el Capitán decida la mejor manera de manejarlo.— Se encogió de hombros. —En definitiva, Helen, no creo que nadie más pueda tomar esa decisión por ti.
  


  
    —No,— estuvo de acuerdo, pero incluso mientras lo hacía, se dio cuenta de que el mero hecho de hablar con Paulo sobre el tema le había ayudado a decidir qué hacer.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Sí, ¿Helen? ¿Qué puedo hacer por ti?
  


  
    Bernardus Van Dort dejó a un lado el anticuado estilete con el que había estado garabateando notas a mano cuando sonó el timbre de la escotilla de la cabina. Echó su silla hacia atrás, sonrió e indicó el pequeño sofá que había al otro lado del camarote que le habían asignado.
  


  
    Helen se acomodó y lo miró, preguntándose por última vez sí estaba haciendo lo correcto. Pero ya se había decidido, y aspiró discretamente.
  


  
    —Espero no estar fuera de lugar, señor —dijo—Pero alguien sugirió que le recordaba a alguien llamada Suzanne Bannister.
  


  
    Por un instante, el rostro de Van Dort se congeló. Toda expresión se desvaneció, y por ese momento, Helen se sintió como si estuviera mirando una estatua de mármol anticuada. Luego volvió a sonreír, pero esta vez la sonrisa era torcida y no contenía nada de humor.
  


  
    —¿Fue Westman? O Trevor... —Su voz era tan tranquila y cortés como siempre, pero estaba envuelta en una tensión, casi un recelo, que ella nunca había oído de él.
  


  
    —Fue el señor Westman —dijo ella con firmeza, encontrando su mirada sin inmutarse, y él asintió.
  


  
    —Pensé que probablemente lo era. Trevor y yo no nos hemos hablado de Suzanne en más de veinte años.
  


  
    —Señor, si no es asunto mío, dígamelo. Pero cuando el Sr. Westman la mencionó... no sé. Fue como si realmente quisiera que yo lo supiera y, creo, que le preguntara por ella. Y como si sus razones no tuvieran nada que ver con la anexión o por qué estamos aquí.
  


  
    —Estás equivocada en eso, Helen —Van Dort apartó por fin la mirada. Contempló atentamente un trozo de mamparo perfectamente desnudo. —Tiene bastante que ver con la razón por la que estamos aquí —por la que yo estoy aquí, en todo caso—, aunque sólo sea indirectamente.
  


  
    Permaneció en silencio durante mucho tiempo, sin dejar de mirar el mamparo. La ceguera de sus ojos hizo que Helen se arrepintiera de haber empezado toda la conversación, pero él no le había arrancado la cabeza ni le había dicho que se fuera. Simplemente estaba sentado allí, y ella no podía dejarlo dondequiera que hubiera ido.
  


  
    —¿Quién era ella, señor? —preguntó en voz baja.
  


  
    —Mi esposa —dijo él, muy, muy suavemente.
  


  
    Helen se puso rígida y sus ojos se abrieron de par en par. Nunca había oído que Van Dort estuviera casado. Pero pensó que, en realidad, no había oído nada sobre su vida personal.
  


  
    Los ojos de Van Dort finalmente se separaron del mamparo y volvieron a su rostro. Estudió sus rasgos y luego asintió lentamente.
  


  
    —Ya veo por qué te dijo que preguntaras. Te pareces tanto a ella. Podrías volver a ser ella, o al menos su hija. Por eso estuve a punto de rechazar la oferta del capitán Terekhov de asignarte como mi ayudante. Era demasiado parecido a cómo la conocí, en muchos sentidos.
  


  
    —¿Le... le gustaría hablar de ello, señor?
  


  
    —No. Volvió a sonreír, con ironía. —Pero eso no significa que no deba explicárselo, de todos modos. Probablemente debería habérselo explicado a la baronesa Medusa antes de que me pidiera que viniera aquí, para el caso. Supongo que entra en el apartado de "posibles conflictos de intereses". —
  


  
    Ella no dijo nada, sólo lo miró, y él la encaró de lleno.
  


  
    —¿Cuántos años crees que tengo, Helen?
  


  
    —No estoy segura, señor —dijo ella lentamente—. Es evidente que eres de primera generación, si me permites decirlo. Supongo que... ¿sesenta años T?
  


  
    —Yo tengo más de ochenta años —dijo él. Ella arqueó las cejas y él rió sin humor. —Puede que haya sido la primera persona del cúmulo de Talbott en recibir la prolongación. Mi padre era comerciante-dueño de dos cargueros cuando yo nací. Mi madre y yo vivimos a bordo, con él, hasta que tuve casi dieciséis años y me envió a la Vieja Tierra a la universidad. Tenía una concesión de flete de una de las navieras de Solly, y hacía viajes regulares a lo más profundo de la Liga. Aquí no había Prolongación, pero me llevó en esos viajes a la Vieja Liga e hizo empezar las terapias cuando yo tenía unos catorce años.
  


  
    —Supongo que eres de la tercera generación. Él le dirigió la pregunta y ella asintió. —¿Tu padre?
  


  
    —De segunda generación.
  


  
    —Bueno, imagino que hay suficientes receptores de primera generación en el Reino de las Estrellas para que te des cuenta de que los efectos de la prolongación de primera generación no son muy evidentes hasta que pasas de los treinta años biológicos. —Dado el hecho de que la prolongación no estaba generalmente disponible aquí, el puñado de personas que la habíamos recibido como yo tendía a no mencionarlo. Crea cierto resentimiento cuando tus contemporáneos descubren que vas a vivir tres o incluso cuatro veces más que ellos. Así que el hecho de que había recibido las terapias prolongadas no era de conocimiento general, y la mayoría de la gente simplemente asumía que parecía naturalmente más joven que mi edad.
  


  
    —Entonces conocí a Suzanne.
  


  
    Volvió a callar, mirando al pasado, y esta vez había una alegría profunda y agridulce en su sonrisa. Una alegría compuesta a partes iguales de felicidad y dolor, pensó Helen sin saber por qué estaba tan segura.
  


  
    —En aquella época yo era el capitán de uno de los barcos de mi padre. Yo tenía probablemente, oh, treinta y tres o treinta y cuatro años, y papá tenía entonces casi una docena de barcos. Para los estándares de Verge, éramos indecentemente ricos, pero papá ya tenía sus ojos puestos en Seguridad Fronteriza. Sabía que iban a venir, y temía lo que significaría para todos nosotros, pero especialmente para mamá y para mí. Murió de un ataque al corazón —sólo tenía cincuenta y seis años— el mismo año que conocí a Suzanne, antes de que se le ocurriera alguna forma de protegernos. Pero fue su preocupación la que me llevó a la dirección del Sindicato y me condujo directamente a donde estamos todos ahora.
  


  
    —Pero todo eso quedó en el futuro el día que llevé el Orgullo de Geertruida a Montana. Suzanne era la hermana mayor de Trevor. Él era sólo un bebé, probablemente menos de cinco años T, cuando la conocí. Era teniente en el servicio de aduanas, y comandaba el grupo de inspección que enviaron a bordo para autorizar nuestra carga para el desembarco. Realmente se parecía mucho a ti, Helen. Oh, el uniforme era diferente, y ella parecía unos cuantos bio-años mayor que tú, pero cuando te vi por primera vez allí, justo dentro del tubo de embarque, pensé.
  


  
    Sacudió la cabeza, con los ojos brillantes.
  


  
    —De todos modos, me enamoré de ella. Dios mío, ¡me he enamorado! En toda mi vida, no he conocido ni creo que vaya a conocer a otra mujer con tantas ganas de vivir. Con tanta inteligencia y fuerza de voluntad. Con tanto coraje. Y ella, Dios me perdone, se enamoró de mí.
  


  
    —Debería haberme dado cuenta de que parecía joven para su edad. Debería haber confiado en ella lo suficiente como para decirle que había recibido la prolongación. Pero me había callado durante tanto tiempo que era un reflejo seguir sin decir nada. Así que me callé. Estuve el tiempo suficiente para que ambos nos diéramos cuenta de la profunda atracción que sentíamos el uno por el otro. Y volví, para una larga visita, tres meses después. Estuve aquí casi cinco meses esa vez, y cuando me fui, estábamos casados —.
  


  
    Cerró los ojos, con el rostro retorcido por el dolor.
  


  
    —Fue entonces cuando le dije que era un receptor prolongado y que, como regalo sorpresa de luna de miel, había organizado un viaje al mismísimo Beowulf para que ella recibiera las mismas terapias. Y fue entonces cuando descubrí que era demasiado mayor. Que era hija de su padre con su primera esposa, y que tenía más de veinte años que Trevor —.
  


  
    Volvió a quedarse en silencio durante lo que parecieron minutos. Luego inhaló profundamente y abrió los ojos.
  


  
    —Hay mitos de la Vieja Tierra, de casi todas las culturas y civilizaciones que han existido, de seres inmortales —elfos, dioses y diosas, ninfas, semidioses— que se enamoran de mortales. Todos acaban mal, de una forma u otra. El mío no fue una excepción. Ella me perdonó por no decírselo, por supuesto. Eso lo hizo casi peor. No digo que no nos quisiéramos mucho, y que no nos alegráramos enormemente el uno del otro, pero todo el tiempo sabíamos que iba a perderla. Creo que ella se sentía peor al pensar que me iba a "abandonar". Dejándome atrás. Teníamos dos hijas, Phillipia y Mechelina. Habían recibido la prórroga a la edad más temprana posible, por supuesto, y creo que hizo que Suzanne se sintiera mejor cuando reflexionó sobre el hecho de que nos tendríamos la una a la otra cuando ella no estuviera.
  


  
    —También creo que el hecho de no haber recibido la prórroga la hizo más consciente de su mortalidad, le dio la sensación de que tenía menos tiempo para hacer todas las cosas que quería hacer. Cuando se me ocurrió la idea del Sindicato, ella fue una de mis más entusiastas defensoras. Y se volcó en el proyecto de la misma manera que lo hacía con todo, con cada gramo de su energía, con cada trozo de capacidad.
  


  
    —Su hermano, Trevor, era lo suficientemente mayor para entonces como para haber comenzado su carrera en el Servicio de Alguaciles, y no le pareció mucho la idea. Creo que nunca entendió realmente que Suzanne y yo estuviéramos intentando construir una especie de bastión aquí en el Cluster que pudiera resistir a la Seguridad Fronteriza. De todas formas, nunca me perdonó que me casara con su hermana sin advertirle de que iba a sobrevivirle uno o dos siglos, y ahora la había seducido para que me ayudara a saquear las economías de otros planetas, de otros sistemas estelares. Tanto él como su mejor amigo, Stephen Westman —jóvenes y destemplados exaltados, incluso para los montaneses—, estaban convencidos de que yo era un bastardo despiadado y egocéntrico al que no le importaba mucho —según la encantadora expresión de Westman— cualquier otra persona con tal de conseguir lo que quería. Suzanne estaba... irritada con ellos por su actitud, y sí que tenía temperamento. Se intercambiaron palabras y se hirieron los sentimientos de ambas partes. Pero Suzanne y yo estábamos seguros de que, con el tiempo, entenderían lo que estábamos haciendo y por qué.
  


  
    Volvió a coger el lápiz óptico, haciéndolo girar entre sus dedos.
  


  
    —Para entonces, Suzanne y yo teníamos más de cincuenta años, y ella empezaba a parecer notablemente mayor que yo. Seguía siendo una mujer increíblemente atractiva, y no sólo en mi opinión, sino definitivamente la mayor de los dos. Creo que eso la perjudicaba. No, sé que lo hizo, pero ella también lo encontró útil. Era una de las mejores negociadoras de la RTU. Podía hacer que personas que odiaban y desconfiaban de todo el concepto decidieran que era una buena idea, y utilizaba esa personalidad y apariencia atractiva pero madura y decisiva como una especie de arma letal. Yo, por el contrario, parecía demasiado joven, demasiado mojado, para contentar a algunas personas, así que a menudo dejaba que ella se encargara de las negociaciones. A veces nos enfrentábamos a la otra parte por partida doble, con ella golpeando por lo alto y yo por lo bajo, y normalmente viajábamos juntos. Era mi esposa, mi amiga, mi amante, mi compañera; ella y las niñas lo eran todo para mí, y al igual que mi madre y mi padre, pasábamos la mayor parte del tiempo viviendo a bordo de uno u otro de los barcos de Van Dort Line.
  


  
    —Estaba previsto que fuera a abrir una ronda de negociaciones con la Nueva Toscana, pero ella decidió ir en su lugar—dijo que podía encargarse de la tarea al menos tan bien como yo, y que yendo, podría liberarme para quedarme en casa y ocuparme de otros problemas que habían surgido. Así que tomé el transbordador con ella y las niñas, las besé, las vi subir a los Anneloes y partí hacia Nueva Toscana.
  


  
    —No volví a ver a ninguna de ellas.
  


  
    La mandíbula de Helen se tensó, por el dolor, no por la sorpresa.
  


  
    —Nunca supimos qué pasó —dijo Van Dort en voz baja—El barco simplemente... desapareció. Pudo ser casi cualquier cosa. La explicación más lógica eran los piratas, aunque estaba armado, y no había habido mucha actividad pirata en el Cluster desde hacía dos o tres años. Pero nunca lo averiguamos, nunca lo supimos. Simplemente... se fueron.
  


  
    —No me lo tomé bien. Me había pasado tanto tiempo preocupándome por su corta esperanza de vida, pensando en cómo iba a perderla, en cómo debería habérselo dicho antes de casarme con ella, en la increíble suerte que había tenido de que me amara de todas formas. Pero ni en mis peores pesadillas se me ocurrió que lo último que vería de ella sería a ella y a nuestras hijas sonriendo, despidiéndose. Que simplemente serían... borradas de mi vida, como un archivo de ordenador eliminado.
  


  
    —Me negué a enfrentarme a ello, me negué a asumirlo, porque si lo hubiera hecho, habría tenido que admitir que había sucedido. En cambio, me enterré en mi trabajo. Me dediqué a hacer del sindicato el éxito que Suzanne y yo habíamos soñado. Y cualquier cosa que se interpusiera en el camino de ese éxito era mi enemigo.
  


  
    —Trevor me culpó de su muerte durante años. Creo que ya no lo hace, pero era más joven entonces. Parecía sentir que yo la había enviado a Nueva Toscana, porque no era lo suficientemente importante como para perder mi propio tiempo. Era mi culpa, según él, que ella estuviera en ese barco en primer lugar. Y la forma en que me negaba a afrontar mi propia pérdida, a admitirla o a dejar que el resto del universo viera mis heridas, le convenció de que era tan fría, insensible e intrigante como siempre había sospechado.
  


  
    —Y como si estuviera decidida a confirmar la validez de sus opiniones, traje a Ineka Vaandrager a bordo. Lo justifiqué entonces alegando que el tiempo apremiaba, que la Seguridad de la Frontera empezaba a mirar con más avidez en nuestra dirección, y así fue. Eso es lo peor; todavía puedo justificar todo lo que hice sobre esa base y saber que era cierto. Pero nunca podré huir de la sospecha de que habría recurrido a Ineka de todos modos. Que simplemente no me importaba. Estoy seguro de que el profundo resentimiento y la desconfianza de Westman hacia la RTU provienen de ese período, los cinco o diez años T después de la muerte de Suzanne. Y por eso entiendo que los montaneses no me tengan especial cariño.
  


  
    —También es la razón por la que me volqué con tanta ilusión en la posibilidad de conseguir apoyos para un plebiscito de anexión de todo el Cluster cuando Harvest Joy salió de la Lynx Terminus. Era como mi última oportunidad de salvación. Demostrar —a Suzanne, creo, más que a nadie— que la RTU no era sólo una máquina de dinero para Rembrandt y para mí personalmente. Que realmente estaba destinada a detener la Seguridad Fronteriza, y que estaba dispuesto a abandonarla por completo, incluso después de todos estos años, si se ofrecía la posibilidad de proteger a todo el Cluster —.
  


  
    Se detuvo y levantó la vista del lápiz en sus manos. Se encontró con la mirada de Helen y sonrió con tristeza.
  


  
    —Nunca he explicado todo eso a nadie. Joachim Alquezar lo sabe, creo. Y algunos otros probablemente sospechan. Pero ésa es la verdadera historia de cómo surgió el plebiscito, y por qué. Y también la razón por la que Montana es especial para mí en muchos sentidos. Y por qué Steve Westman está haciendo lo que está haciendo —.
  


  
    Sacudió la cabeza, con una sonrisa más triste que nunca.
  


  
    —Ridículo, ¿verdad? Todo esto surge de los errores de un hombre que fue demasiado estúpido para decirle la verdad a la mujer que amaba antes de pedirle que se casara con él...
  


  
    —Señor Van Dort —dijo Helen, después de un momento—, puede que no me corresponda decir esto, pero creo que está siendo demasiado duro consigo mismo. Sí, deberías haberle contado lo de la prórroga. Pero no decírselo no fue un acto de traición; desde luego, ella no lo vio así, o no se habría quedado. Y me parece que ustedes dos tenían un matrimonio que era una verdadera sociedad. Mi padre y mi madre tenían ese tipo de matrimonio, creo. Nunca conocí a mamá lo suficientemente bien como para saberlo realmente, pero sé que papá y Cathy Montaigne son así, y me gusta pensar que algún día podré encontrar a alguien con quien pueda tener ese tipo de relación, ese tipo de vida. Y sea lo que sea que haya pasado algún día porque tú hayas prolongado y ella no, no fue por eso que la perdiste a ella y a tus hijas. Las perdiste por circunstancias más allá de tu control. Más allá del control de cualquiera. Podría haberle pasado a cualquiera. Te pasó a ti y a ellas. Yo perdí a mi madre por circunstancias ajenas a cualquiera, e incluso con todo el amor que me dio mi padre, hubo momentos en los que quise golpear al universo. Quería cogerlo por el cuello y estrangularlo por haberme robado a mi madre. Y a diferencia de ti, yo sabía precisamente cómo murió, sabía que fue su elección, así como su deber.
  


  
    —Así que no te culpes por sus muertes. Y no te culpes por estar amargado porque murieron. Eso se llama ser un ser humano.
  


  
    —En cuanto a Westman y el Mariscal Jefe Bannister y sus actitudes hacia el Sindicato e incluso la anexión, todo lo que puedes hacer es todo lo que puedes hacer. Tal vez no fueron exactamente la persona más agradable del mundo mientras trataban de construir la RTU, pero eso no significa que esté manchada o envenenada de alguna manera. Y si la anexión se lleva a cabo, no puedo pensar en un mejor recuerdo para tu esposa e hijas.
  


  
    —He intentado decirme eso, —susurró a medias.
  


  
    —Bien —dijo Helen con más brío—, porque es cierto. Y ahora qué sé lo de Suzanne, y lo de tus hijas, y el resto de tus profundos y oscuros secretos, ¡estás advertido! La próxima vez que te vea hundirte en un lodazal de abatimiento o empezar a sentir demasiada lástima por ti mismo, te daré una patada —con infinito respeto, por supuesto— en el culo.
  


  
    Parpadeó, levantando las dos cejas. Y entonces, para alivio de ella, se echó a reír. Se rió durante un buen rato, con una risa profunda y estruendosa que ella nunca había esperado ver en él. Pero finalmente, la risa se convirtió en una carcajada y él negó con la cabeza.
  


  
    —Te pareces más a Suzanne de lo que pensaba. Eso es exactamente lo que ella me habría dicho en las mismas circunstancias.
  


  
    —Pensé que sonaba como una dama inteligente —dijo Helen en tono de satisfacción.
  


  
    —Oh, sí. Muy parecida a Suzanne... y eso —añadió con voz más suave— es probablemente el mayor cumplido que podría hacerle a alguien.
  


  Capítulo Treinta y nueve



  


  
    LA EMBARCACIÓN de Spindle comenzó a cargar su cola de mensajes mucho antes de llegar a la órbita planetaria de Montana. El teniente Hansen McGraw, oficial de comunicaciones de la guardia, observó los encabezados de los mensajes en su pantalla. La mayoría estaban protegidos por una encriptación de varios niveles, y esperó pacientemente mientras los ordenadores clasificaban el tráfico. Media docena de los archivos de mensajes más grandes, observó, eran personales, sólo para el capitán Terekhov y Bernardus Van Dort. Sin embargo, uno de ellos tenía una clasificación de seguridad más baja y una prioridad más alta. Descargó ese en un tablero de mensajes y se lo entregó al Jefe Superior Harris.
  


  
    —Entregue esto al Ejecutivo, por favor, Jefe Superior.
  


  
    —Sí, sí, señor —dijo Harris, y se guardó el tablero de mensajes bajo el brazo. Lo llevó a través del puente hasta el ascensor, bajando una cubierta, y a lo largo de un pasillo hasta la sala de oficiales, donde pasó por la escotilla abierta y se aclaró la garganta cortésmente.
  


  
    —La teniente Frances Olivetti, tercera astrogadora del Hexapuma, estaba sentada cerca de la escotilla.
  


  
    —Mensaje para el XO, Señora.
  


  
    —Tráigalo, por favor, Jefe Superior —dijo Ansten FitzGerald desde donde estaba sentado en medio de una partida de pinacle con Ginger Lewis, el Capitán de Corbeta Nagchaudhuri y el Teniente Jefferson Kobe.
  


  
    —Sí, señor— Harris cruzó hacia el oficial ejecutivo. Le entregó el tablero de mensajes y luego se quedó esperando, con las manos entrelazadas detrás de él, mientras FitzGerald abría el archivo de mensajes y lo escaneaba. Sus ojos se entrecerraron y frunció ligeramente el ceño, obviamente pensando mucho. Luego volvió a mirar a Harris.
  


  
    —¿Quién tiene la pinaza de reserva?
  


  
    —La señora Pavletic, señor —respondió el jefe superior—.
  


  
    —En ese caso, infórmele de que le anticipo que saldrá de la nave para recoger al capitán y su grupo en los próximos minutos, jefe superior.
  


  
    —Sí, sí, señor —Harris se puso brevemente en guardia y volvió a salir por la escotilla mientras FitzGerald conectaba su comunicador personal al sistema de a bordo y marcaba una combinación.
  


  
    —Puente, habla el oficial de guardia —respondió la voz de Tobias Wright.
  


  
    —Toby, soy el Ejecutivo. Necesito hablar con Hansen, por favor.
  


  
    —Sí, señor. Espere un momento, por favor.
  


  
    Hubo una breve pausa y luego respondió el teniente McGraw.
  


  
    —¿Me llamaba, señor?
  


  
    —Sí, Hansen. Por favor, haga una señal general a todos los grupos de trabajo y de tierra para que vuelvan a bordo.
  


  
    —Sí, señor. ¿Debo indicar la prioridad inmediata?
  


  
    —No—dijo FitzGerald después de una breve consideración. —Instrúyales que regresen directamente, pero que agilicen cualquier tarea prolongada.—
  


  
    —Sí, señor.
  


  
    —Gracias. FitzGerald, despejado,— dijo el oficial ejecutivo.
  


  
    Apagó su comunicador y volvió a prestar atención a sus cartas. Varias personas parecían querer hacerle preguntas, pero ninguna de ellas lo hizo. A Aikawa Kagiyama, que estaba sufriendo una abyecta aniquilación en el tablero de ajedrez a manos de Abigail Hearns, le resultaba aún más difícil concentrarse en su juego. Sólo había una razón lógica para las instrucciones que había dado el XO: Hexapuma acababa de recibir nuevas órdenes que la obligaban a ir a otro lugar.
  


  
    Frunció el ceño, una parte de su mente intentaba decidir si sacrificar un caballo o el único alfil que le quedaba en un esfuerzo por evitar brevemente el despiadado ataque del teniente, mientras el resto de su mente consideraba las implicaciones de las nuevas órdenes. Hexapuma llevaba poco menos de once días T en Montana, y habían pasado nueve días desde el primer encuentro del Capitán y Van Dort con Westman. Aikawa no sabía lo bien que había ido ese esfuerzo. Sabía que Van Dort se había reunido con Westman por segunda vez, pero no pudo captar ni una sola pista sobre lo que podrían haber discutido. Era muy frustrante para alguien que se enorgullecía de saber siempre lo que estaba pasando. Y el hecho de que Helen lo supiera realmente pero se negara a decírselo era aún más frustrante. Respetaba su negativa a cotillear los detalles de los que podía estar al tanto, pero todo el respeto de la galaxia no iba a hacer que sintiera menos curiosidad.
  


  
    —¿Piensa mudarse pronto? —preguntó agradablemente el teniente Hearns, y se echó a temblar.
  


  
    —Lo siento, señora. Supongo que estaba recogiendo lana —.
  


  
    Volvió a mirar al tablero e interpuso su caballo de rey. El castillo del teniente Hearns se abalanzó sobre él y lo tomó al instante.
  


  
    —Mate en cuatro movimientos —le informó con una sonrisa.
  


  
    Aikawa gruñó exasperado al darse cuenta de que ella tenía razón. Empezó a volcar su rey, pero se detuvo. Tal vez sea posible, pensó, estudiando el tablero con atención, que al menos pueda hacer que ella tarde dos o tres movimientos más en acabar con él. Era lo mejor que habían conseguido hasta entonces los guardias, con la única excepción de Ragnhild Pavletic.
  


  
    Dejó de lado la consideración de cuáles podrían ser sus nuevas órdenes y se entregó al intenso examen del tablero.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Operaciones de vuelo, aquí Hawk-Papa-One, solicitando autorización para un tránsito directo a la ubicación actual de Hexapuma Alpha —dijo Ragnhild Pavletic en su micrófono de mano.
  


  
    —Hawk-Papa-One, Operaciones de Vuelo —respondió la voz de la teniente Sheets en su auricular—Espere mientras despejamos su plan de vuelo.
  


  
    —Operaciones de vuelo, Hawk-Papa-One copias.
  


  
    Ragnhild se sentó de nuevo en el asiento del piloto y consideró su viaje proyectado. Como siempre, la ubicación exacta del capitán Terekhov. Hexapuma Alpha era monitoreada siempre que estaba fuera de la nave. Por lo tanto, sabía que él, Bernardus Van Dort y Helen Zilwicki se encontraban en ese momento en un restaurante que se regocijaba en el nombre de El Solomillo Raro. Se suponía que era uno de los mejores restaurantes de Brewster, la capital de Montana. Ragnhild no lo sabía personalmente, por supuesto. A diferencia de algunas mujeres del medio, pensó, a ella no la habían invitado a comer allí nada menos que tres veces en la última semana.
  


  
    Por otra parte, tampoco se esperaba que hiciera toda su guardia a bordo del barco y que saliera corriendo por el lado de la tierra cada vez que Van Dort lo hacía.
  


  
    Le sorprendió que Helen no mostrara más signos de agotamiento. Pasaba la mayor parte de su putativo tiempo libre ayudando a Van Dort a bordo de la nave, siempre que no estaba en algún lugar del planeta con él. Seguía encontrando tiempo —de alguna manera— para hacer ejercicio regular y sesiones de sparring, pero eso era todo, y su tiempo en la litera se estaba resintiendo. Sin embargo, parecía haber alguna media hora extraña aquí y allá que Ragnhild no podía explicar. Y, curiosamente, parecía haber agujeros coincidentes en el paradero conocido de Paulo d'Arezzo.
  


  
    La idea de que Helen pasara tiempo con el demasiado guapo guardiamarina era bastante absurda. Pero no tan absurda como lo hubiera sido antes, se recordó a sí misma. Algo había sucedido para alterar su relación, y nadie más en Snotty Row parecía tener idea de lo que podría haber sido. Fuera lo que fuera, no parecía tener ningún matiz romántico —gracias a Dios—, pero todo era muy extraño. Y si ella y Paulo se escapaban a algún sitio, ¿dónde estaba? Con lo grande que era Hexapuma, no había muchos lugares a bordo donde dos personas pudieran evadir la observación.
  


  
    No, se dijo una vez más, tenía que ser una simple coincidencia.
  


  
    —Hawk-Papa-Uno, Operaciones de Vuelo —dijo de repente el teniente Sheets—.
  


  
    Operaciones de vuelo, Halcón-Papá-Uno —reconoció Ragnhild.
  


  
    —Hawk-Papa-One, tienes permiso para ir a la ubicación actual de Hexapuma Alpha. Ruta de vuelo Tango Foxtrot a Brewster Interplanetario, Pad Siete-Dos. Contacte con Control de Vuelo de Brewster en el Canal Naval Nueve-Tres en la línea de doscientos klick para instrucciones de aproximación final.
  


  
    —Operaciones de vuelo, Hawk-Papa-One copia la ruta de vuelo Tango Foxtrot a Brewster Interplanetario, Pad Siete-Dos, contactando con el Control de Vuelo de Brewster en Noviembre Charlie Niner-Tres en la línea de klick dos-cero para instrucciones de aproximación final.—
  


  
    —Hawk-Papa-Uno, Operaciones de Vuelo. Confirme. Está autorizado a separarse a su discreción.
  


  
    —Operaciones de vuelo, Hawk-Papa-One separándose ahora.—Miró por encima de su hombro al ingeniero de vuelo de la pinaza. —Jefe, desconecte los umbilicales.
  


  
    —El ingeniero de vuelo tecleó los comandos en su consola y vio cómo los indicadores pasaban del verde al ámbar, pasando por el rojo, mientras las conexiones de servicio de la pinaza se cortaban.
  


  
    —Confirme que todos los umbilicales están desconectados, Srta. Pavletic.
  


  
    —Ragnhild echó un vistazo a sus propias pantallas, comprobando el estado de los umbilicales, y asintió satisfecha. Volvió a pulsar su micrófono. —Operaciones de vuelo, Hawk-Papa-One confirma separación limpia a las cero-nueve-treinta y cinco.
  


  
    —Hawk-Papa-Uno, Operaciones de Vuelo. Confirme. Tiene permiso para aplicar el empuje.
  


  
    —Operaciones de vuelo, Hawk-Papa-Uno. Aplicando empuje ahora.
  


  
    Los propulsores de proa de la pinaza se encendieron mientras Ragnhild sacaba la elegante nave de sus brazos de atraque. Observó las marcas y los números pintados en el mamparo de la bahía mientras la pinaza se movía lentamente hacia atrás. Se acercó a la marca de salida en el momento exacto y a la velocidad correcta, observó con satisfacción, y los propulsores de reacción se balancearon hacia arriba, empujando la pinaza hacia abajo y fuera de la bahía. Una vez que se separó lo suficiente, bajó el morro, cerró los puertos de las hélices de proa y activó los propulsores principales. Este vuelo sería demasiado corto como para molestarse con la cuña de los propulsores —ya se estarían configurando para la atmósfera cuando estuvieran lo suficientemente alejados de la nave como para activar la cuña— y se acomodó para disfrutar de un buen vuelo aerodinámico a la antigua.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Ok, este es un buen asunto —comentó Aivars Terekhov con amargura mientras terminaba de leer el último de sus despachos personales del contralmirante Khumalo y la baronesa Medusa.
  


  
    —Esa es ciertamente una forma de decirlo —convino Van Dort—. Sus despachos personales eran aún más voluminosos que los de Terekhov, y seguía leyendo. Levantó la vista del mensaje actual e hizo una mueca.
  


  
    —Joachim Alquezar me comentó una vez que Aleksandra Tonkovic, justo después del atentado de Nemanja—dijo algo así como que no necesitaríamos una bala de plata para matar a Nordbrandt. Estoy empezando a preguntarme sobre eso.
  


  
    —Parece que tiene una especie de hada malvada que la cuida, ¿no? —dijo Terekhov con amargura.
  


  
    —Hasta ahora, en todo caso. Pero lo que me ha impresionado aún más que su desagradable propensión a sobrevivir es su pura malevolencia. ¿Te das cuenta de que hasta ahora ha matado a algo más de 3600 personas, la mayoría de ellas civiles, sólo en sus bombardeos?
  


  
    —...sin contar los heridos. Terekhov gruñó, y Van Dort levantó la vista rápidamente.
  


  
    Incluso una obscenidad tan leve era inusual en Terekhov. Van Dort y el capitán manticorano se habían hecho bastante amigos durante los treinta y cinco días que había pasado a bordo del Hexapuma. Le gustaba y admiraba a Terekhov, y había llegado a conocer al manticorano lo suficientemente bien como para darse cuenta de que ese lenguaje indicaba mucha más ira por su parte que la que habría tenido otra persona.
  


  
    —Sin duda es una propuesta muy diferente a la de Westman —dijo el Rembrandter al cabo de un momento—Y la gente que ha reclutado tiene, obviamente, agravios mucho más profundos que los de Westman.
  


  
    —Por decirlo suavemente, Terekhov inclinó su silla hacia atrás, detrás de su escritorio, y ladeó la cabeza hacia Van Dort. —No estoy muy familiarizado con Split —dijo—, y la sesión informativa estándar sobre el sistema fue bastante superficial, me temo. Mi impresión, sin embargo, es que la economía y el gobierno del sistema están configurados de forma muy diferente a los de Montana.
  


  
    —Lo son—dijo Van Dort. —Económicamente, la carne y el cuero de Montana alcanzan precios decentes incluso en otros sistemas aquí en la Agrupación, y también la envían a Shell. Tienen algunas industrias extractivas en su cinturón de asteroides, también para la exportación, y no importan mucho. En general, su industria es autosuficiente para el mercado de consumo, aunque su industria pesada es más limitada. Importan maquinaria pesada y todas sus naves espaciales se construyen fuera del sistema, por ejemplo. Y su autosuficiencia se debe, en parte, a que están dispuestos a conformarse con una tecnología adecuada a sus necesidades, pero difícilmente vanguardista.
  


  
    —Montana no es un planeta rico ni mucho menos, pero mantiene una balanza comercial marginalmente favorable y no hay pobreza generalizada. Es un logro inusual en el Verge, y tanto si Westman y su gente quieren admitirlo como si no, la fuerza de transporte de la RTU es una de las razones por las que son capaces de conseguirlo.
  


  
    —La otra diferencia entre Montana y Kornati es que es mucho más fácil, en términos relativos, que alguien que se deje la piel y tenga al menos un poco de suerte pase de los niveles más bajos de ingresos a una posición de relativa prosperidad. Esta gente hace un fetiche absoluto del individualismo rudo, y todavía hay mucha tierra sin reclamar y libre. Todo su código legal y su sociedad están preparados para fomentar la empresa individual para aprovechar esas oportunidades, y sus ciudadanos más ricos buscan agresivamente oportunidades de inversión.
  


  
    —Kornati es un planeta Verge mucho más típico. No tienen un producto de exportación atractivo, como la carne de vacuno de Montana. No hay suficiente riqueza en el sistema para atraer importaciones de fuera de la Agrupación, y aunque su industria nacional crece de forma constante, el ritmo de aumento es bajo. Dado que no tienen nada que exportar, pero tienen que importar productos críticos —como ordenadores de fuera del mundo, ingenieros formados y máquinas herramienta— si quieren construir su infraestructura local, su balanza comercial es... desfavorable, por decir algo. Esto agrava el mayor problema económico al que se enfrenta Kornati: la falta de capital de inversión. Ya que no pueden atraerlo del exterior, lo que realmente necesitan es encontrar alguna forma de conseguir suficiente inversión interna para, al menos, cebar la bomba de la forma en que otros sistemas lo han conseguido.
  


  
    —El sistema de Dresde, por ejemplo, era aún más pobre que Split hace treinta años. Ahora, Dresde está a punto de alcanzar a Split, e incluso sin la posibilidad de la anexión, el producto bruto del sistema de Dresde probablemente superaría al de Split en los próximos diez T años. No es que Dresde sea más rica que Split; de hecho, el sistema es bastante más pobre. Lo que ocurre es que los habitantes de Dresde han conseguido iniciar una expansión interna autosostenible fomentando el espíritu empresarial y aprovechando todas las oportunidades —incluida la cooperación energética con la RTU— que se les presentan. Los oligarcas de Kornati, en general, están más interesados en quedarse con lo que tienen que en arriesgar su riqueza en el tipo de empresas que podrían impulsar la economía en su conjunto. No son una cleptocracia, y eso es lo mejor que puedo decir de ellos.
  


  
    La expresión del Rembrandter reflejaba su desprecio por las familias gobernantes de Split, y negó con la cabeza.
  


  
    —La verdad es que, aunque la situación en Kornati no es ni de lejos tan mala como la pinta el agit-prop de Nordbrandt, tampoco es buena. De hecho, es bastante mala. ¿Viste los barrios bajos de Thimble mientras estabas en Spindle? —Terekhov asintió, y Van Dort agitó una mano. —Bueno, las viviendas de las barriadas de Thimble están dos o tres niveles por encima de la calidad de las viviendas disponibles en Karlovac. Y las ayudas sociales en Kornati sólo tienen un sesenta por ciento del poder adquisitivo de los estipendios de la red de seguridad equivalentes en Flax. El hambre no es un gran problema, ya que el gobierno subvenciona en gran medida los alimentos de los beneficiarios de la ayuda social, pero no es nada fácil ser pobre allí.
  


  
    —Eso lo deduje de los documentos informativos —dijo Terekhov, indicando el escritorio iluminado por los folios—, y no lo entendí. Según otras partes del paquete, los kornatianos son ferozmente devotos de los derechos civiles individuales. ¿Cómo justifica una nación con ese tipo de actitud el hecho de no proporcionar una red de seguridad adecuada a su pueblo? Soy consciente de que hay una diferencia entre tener derecho a que el gobierno te deje en paz y depender de que el gobierno te cuide, pero me sigue pareciendo que refleja actitudes contradictorias.
  


  
    —Porque lo hace, en cierto modo, —convino Van Dort. —Como tú dices, su tradición de derechos civiles es que el ciudadano tiene derecho a estar libre de interferencias indebidas del gobierno, no a ser atendido por el gobierno. Cuando esa tradición se desarrolló por primera vez, hace unos ciento cincuenta años, la economía estaba mucho menos estratificada que ahora, la clase media era mucho mayor, relativamente, y el electorado en general estaba mucho más involucrado en la política.
  


  
    —Pero en los últimos setenta u ochenta años T, eso ha cambiado. La economía se ha estancado, en comparación con otros sistemas de la zona, aunque la población ha aumentado mucho. Los pobres y los muy pobres —la clase baja, si se quiere— han crecido enormemente en relación con la población total, y la clase media se ha visto gravemente afectada. Y hay una actitud creciente por parte de algunos líderes políticos kornatianos de que los derechos civiles de los ciudadanos que votan son importantes, pero que los de los ciudadanos que no votan son más... negociables. Especialmente cuando los ciudadanos implicados suponen una amenaza para la seguridad y la estabilidad públicas.
  


  
    —Esta es la "autonomía" local y las "libertades" que Tonkovic quiere preservar —preguntó Terekhov con mordacidad, y Van Dort se encogió de hombros.
  


  
    —Aleksandra vela por sus propios intereses y los de sus compañeros oligarcas. Y, para ser franco, la mayoría de ellos son una compañía bastante lamentable. Hay excepciones. La familia Rajkovic, por ejemplo. Y los Kovacic. ¿Sus informes le dieron muchos detalles sobre el sistema político de Kornatia?
  


  
    —No mucha, admitió Terekhov. —O, más bien, tengo toda una sopa de letras llena de siglas de partidos políticos, pero sin ninguna perspectiva local, no significan mucho para mí.
  


  
    —Van Dort frunció los labios, pensando durante varios segundos, y luego se encogió de hombros.
  


  
    —Muy bien —dijo—, aquí está la "Guía rápida y sucia de Rembrandt para la política de Kornatia", de B. Van Dort. Ya se la he dado, con algo más de detalle, a Dame Estelle y al señor O'Shaughnessy, lo que sospecho que tiene que ver con la naturaleza de nuestras instrucciones de la Baronesa. Tenga en cuenta, sin embargo, que lo que voy a contarle es desde la perspectiva de alguien que mira desde fuera —.
  


  
    Levantó ambas cejas hacia Terekhov hasta que el manticorano asintió, y luego comenzó.
  


  
    —Aleksandra Tonkovic es la líder del Partido Centralista Democrático. A pesar de su nombre, que suena bastante liberal, el PCD es, en mi humilde opinión, cualquier cosa menos "centralista", y ciertamente no cree en nada que un Rembrandter o un montanés llamarían "democracia". Esencialmente, su plataforma se dedica a mantener el actual orden social y político en Kornati. Es un partido oligárquico, dominado por la familia Tonkovic y quizás una docena de sus aliados más cercanos, que tienden a considerar el planeta como su propiedad personal.
  


  
    —El Partido Social Moderado es el aliado político más cercano del DCP. A todos los efectos, sus plataformas son idénticas hoy en día, aunque cuando se formó el PSM, en realidad estaba considerablemente a la "izquierda" de los centralistas. La generación de dirigentes del PCD anterior a Tonkovic cooptó con éxito al SMP, pero la apariencia de una plataforma de compromiso, desarrollada tras las conferencias anuales entre sus direcciones de partido "independientes", era demasiado valiosa para renunciar a ella mediante una fusión oficial.
  


  
    —Vuk Rajkovic, por su parte, es el líder del Partido de la Reconciliación. En muchos sentidos, el RP es más una organización paraguas que un partido político debidamente organizado. Varios partidos menores se fusionaron bajo el liderazgo de Rajkovic, y éstos, a su vez, se acercaron a otros grupos escindidos. Uno de ellos, por cierto, fue el Partido de la Redención Nacional de Nordbrandt. Lo cual, imagino, no le hizo ningún bien a la base política de Rajkovic cuando decidió empezar a volar gente.
  


  
    —La mayor diferencia entre el Partido de la Reconciliación y Tonkovic y sus aliados es que Rajkovic cree de verdad que las clases altas de Kornatia —de las que él es, sin duda, un miembro destacado— deben compartir voluntariamente el poder político con las clases medias y bajas y trabajar agresivamente para abrir la puerta a las oportunidades económicas para esos mismos grupos. No estoy preparado para decir cuánto de esta posición se basa en el altruismo y cuánto en un análisis fríamente racional del estado actual del sistema de reparto. Ciertamente ha habido ocasiones en las que ha formulado sus argumentos en los términos más fríos e interesados posibles. Pero cuando lo ha hecho, normalmente se ha dirigido a sus compañeros oligarcas, y hablando como alguien que ha intentado ocasionalmente localizar unas gotas de altruismo en los oligarcas de Rembrandter, sospecho que ha descubierto que el interés propio es el único argumento que entiende ese público en particular.
  


  
    —Lo más significativo de las últimas elecciones presidenciales fue que el Partido de la Reconciliación lanzó una agresiva campaña de registro de votantes entre los distritos de clase trabajadora de las principales ciudades de Kornati. No creo que Tonkovic y sus aliados creyeran que ese esfuerzo pudiera tener algún efecto práctico en el resultado de la campaña, pero descubrieron lo contrario. Tonkovic sólo ganó porque otros dos candidatos se retiraron y le dieron su apoyo. Aun así, consiguió superar a Rajkovic por una mayoría de apenas un seis por ciento el día de las elecciones, y eso que el once por ciento del total de los votos se repartió entre otros ocho candidatos —.
  


  
    Van Dort hizo una pausa, sonriendo con malicia, y se rió.
  


  
    —Eso debe de haber estado a punto de asustar a Aleksandra—dijo con gusto. —Especialmente porque, según la Constitución de Kornatia, la vicepresidencia va a parar al candidato presidencial que haya obtenido el segundo mayor número de votos. Lo que significa.
  


  
    —Lo que significa que el tipo que tuvo que dejar al mando en Kornati cuando se fue corriendo a Spindle es su peor enemigo político —terminó Terekhov por él, y le tocó reírse. Luego sacudió la cabeza. —¡Señor! ¿A qué idiota se le ocurrió ese sistema? No puedo concebir nada mejor diseñado para paralizar el poder ejecutivo.
  


  
    —Supongo que eso es exactamente lo que tenían en mente los redactores de la Constitución original. No es que haya significado mucho en las últimas décadas, ya que, hasta que apareció el Partido de la Reconciliación, no había realmente ninguna diferencia significativa entre las plataformas de ninguno de los candidatos presidenciales que tenían muchas posibilidades de ganar cualquiera de los dos cargos.
  


  
    —Pero, tras las últimas elecciones presidenciales, Rajkovic y sus aliados —que, en ese momento, todavía incluían a Agnes Nordbrandt— controlaban la vicepresidencia y alrededor del cuarenta y cinco por ciento de los escaños del Parlamento de Kornatia. Los Centralistas Democráticos de Tonkovic y los Moderados Sociales controlaban entre ambos la presidencia y alrededor del cincuenta y dos por ciento del Parlamento, y el tres por ciento restante, más o menos, de los votos estaba repartido entre más de una docena de los llamados partidos marginales, muchos de los cuales sólo lograban elegir un único diputado. No he visto las cifras más recientes, pero cuando el NRP de Nordbrandt se desintegró durante la campaña del plebiscito, Rajkovic perdió suficientes diputados como para que su representación en el Parlamento cayera a alrededor del cuarenta y tres por ciento, y Tonkovic recogió aproximadamente la mitad de lo que Rajkovic perdió. No tengo ni idea, en este momento, de cómo la campaña terrorista de Nordbrandt ha afectado al equilibrio en el Parlamento. Supongo que desde la perspectiva de Rajkovic, el efecto no ha sido bueno.
  


  
    —Por otro lado, Aleksandra tiene el problema de que su rival político más fuerte y serio es el jefe de Estado en funciones en su país. Como sólo es el jefe de Estado en funciones, se ha quedado prácticamente con el Gabinete que Tonkovic seleccionó y el Parlamento aprobó antes de que se produjera la anexión. Probablemente piense que la combinación de la resistencia pasiva dentro del Gabinete, más el hecho de que no controla la mayoría en el Parlamento, impedirá que Rajkovic haga nada especialmente peligroso mientras se ocupa de la Convención Constitucional en Spindle. Por otra parte, está en casa, en el centro del gobierno y de todo el sistema político, lo que le da la ventaja de jugar en casa para oponerse a todos los esfuerzos que ella haga para obstaculizarlo.
  


  
    —Eso —dijo Terekhov, después de un momento— suena como una receta extraordinariamente buena para el desastre político y económico.
  


  
    —No es una buena situación, pero no es tan mala como podría sugerir un mero recitado de las alianzas y maniobras políticas implicadas. Por ejemplo, un porcentaje sorprendentemente alto de sus funcionarios es honesto y razonablemente eficiente, a pesar del sistema político oligárquico. Por lo que sé, la Policía Nacional de Kornatia también es razonablemente honesta y eficiente, y la coronel Basaricek hace todo lo posible por mantener a su gente fuera de la política y de los bolsillos de la élite local. De hecho, parece que en los últimos cinco o diez años ha estado trabajando para reforzar una visión más tradicional de los derechos civiles de todos los ciudadanos entre su personal. Tanto es así que ha provocado un notable alarde político de personas que valoran la tranquilidad doméstica por encima de los derechos de los alborotadores.
  


  
    —El mayor problema político es la forma en que el electorado se ha vuelto cada vez más apático en las últimas décadas. En Kornati siempre ha habido una fuerte tradición de clientelismo, y hoy en día eso se traduce en clientes que votan de acuerdo con los deseos de sus patrones a cambio de un grado de seguridad y protección en una economía que no va bien. Junto con el bajísimo nivel de registro de votantes, así es como un porcentaje muy pequeño de la población total ha conseguido hacerse con el control del proceso legislativo. Lo cual es otra gran diferencia entre Split y Dresde... y una de las razones por las que Dresde está superando a Split económicamente con tanta rapidez.
  


  
    —Ya hemos visto ese sistema antes,— dijo Terekhov sombríamente. —Se llamaba la República Popular de Haven.—
  


  
    —Split aún no está tan mal, pero tengo que decir que tiene el potencial de acabar así. A menos, claro, que el logro de Rajkovic en las últimas elecciones presidenciales invierta la tendencia. Mi impresión es que, al menos hasta que Nordbrandt empezó a matar gente, Aleksandra y sus colegas creían que la campaña de Rajkovic representaba una anomalía. Creo que esperaban —probablemente con razón— que si conseguían obstaculizar sus esfuerzos por lograr un progreso genuino y a gran escala en la apertura del sistema, como pedía la plataforma de su partido, los votantes que acudieron por primera vez en su apoyo decidirían que el sistema no funciona, después de todo. Si se van a casa de nuevo, y se niegan a votar en futuras elecciones, los oligarcas seguirán como siempre.
  


  
    —Y es por eso que Tonkovic no quiere que nadie altere su propia casa de juegos, ¿es eso?
  


  
    —Yo diría que sí. Van Dort parecía preocupado. —Me pregunto qué tenía en mente Aleksandra cuando apoyó el plebiscito original con tanto entusiasmo. En mi opinión, le movía mucho más el miedo a ser ingerida por la Seguridad Fronteriza que las ventajas que la pertenencia al Reino Estelar podría suponer para su planeta y su economía. Mientras que la mayoría de los delegados de la Convención, incluida la mayoría de los oligarcas, ven la anexión como una oportunidad para mejorar la vida, la salud y la esperanza de vida de los ciudadanos de sus mundos, Aleksandra no.
  


  
    —No estoy diciendo que los otros oligarcas sean santos, porque no lo son. Creen que si la economía mejora para todos, los que ya están en la cima mejorarán aún más su situación. Pero creo que la mayoría de ellos son capaces de mirar al menos un poco más allá de los límites de su propio interés codicioso. No creo que Aleksandra lo sea. Peor aún, no creo que se dé cuenta de que no lo es. Ella y la gente con la que se relaciona en Kornati —la gente que ella considera los "verdaderos" kornatianos— están bastante bien tal y como están las cosas. La gente que no es "real" para ella no importa. Ni siquiera existe, excepto como amenaza para los que son "reales". Así que lo que quieren que haga el Reino de las Estrellas es protegerlos de la pesadilla burocrática de la Liga y, por lo demás, dejarlos en paz. Y me temo que Aleksandra, a pesar de tener una mente bastante buena, en realidad, ha estado extrapolando de su propia experiencia en Split cuando visualiza el Reino Estelar. Estoy convencido de que cuando ella y sus colaboradores más cercanos decidieron apoyar el plebiscito, creían que la versión del Reino de las Estrellas del gobierno representativo era esencialmente una fachada. Que serían capaces de continuar con los negocios como de costumbre, incluso después de que la anexión se llevara a cabo.
  


  
    —Bueno, pues se van a llevar una decepción —dijo Terekhov con una risa dura—¡Sólo hay que esperar a que algunos avispados empresarios manticoranos empiecen a buscar socios locales! El capital de inversión no será un problema por mucho tiempo, y una vez que los kornatianos tengan dinero en sus bolsillos, y algo en lo que gastarlo, el clima económico va a sufrir un cambio importante. Y cuando eso ocurra, su pequeña y cómoda tienda política cerrada también verá sus ventanas destrozadas. Si no les gustó lo que pasó en las últimas elecciones presidenciales, ¡no les gustará lo que parece una elección en Manticor!
  


  
    —Creo que creen que como el Reino de las Estrellas exige que sus ciudadanos paguen impuestos antes de poder votar, podrán controlar la situación. Que el sistema de Manticor está preparado para que la clase alta del Reino de las Estrellas controle al electorado mientras mantiene la ficción de que las clases bajas tienen algún poder político real —dijo Van Dort, y Terekhov soltó una carcajada.
  


  
    —Eso es porque no entienden el alto porcentaje de nuestra gente que paga impuestos. O tal vez piensen que nuestros códigos fiscales son tan complicados y están tan mal hechos como los suyos, como una forma de sacar a la gente de la franquicia.
  


  
    —No todos nuestros códigos fiscales son tan malos, protestó Van Dort.
  


  
    —¡Oh, por favor, Bernardus! —Terekhov sacudió la cabeza con disgusto. —Oh, te concedo que Rembrandt no es tan malo como los otros, pero he echado un vistazo al nido de ratas de las disposiciones fiscales que algunos de ustedes tienen aquí. ¡He visto problemas de astrología hiperespacial más sencillos! No me extraña que nadie sepa qué demonios pasa. Pero las disposiciones fiscales personales del Reino de las Estrellas son mucho más sencillas: el año pasado rellené toda mi declaración de la renta en menos de diez minutos, en un formulario electrónico de una sola página, incluso con los impuestos de guerra de emergencia. Y todo lo que el Reino de las Estrellas requiere para votar es que un ciudadano pague al menos un centavo más en impuestos de lo que recibe en pagos de transferencia y subsidios del gobierno. Una vez que la infusión de capital de inversión llegue a sus economías locales, va a haber una gran cantidad de votantes en franquicia. Y, de alguna manera, no creo que les gusten mucho la Sra. Tonkovic y sus amigos. De hecho, creo que probablemente se alinearán sólidamente detrás del Sr. Rajkovic.
  


  
    —Precisamente eso es lo que está impulsando sus tácticas dilatorias ahora, —dijo Van Dort. —Dudo que se haya dado cuenta realmente de lo erróneo de su análisis original de la estructura política del Reino de las Estrellas incluso ahora, pero ha empezado a darse cuenta de que estaba equivocado. Por desgracia, desde su perspectiva, ahora está comprometida a apoyar la anexión. Y lo que es peor, probablemente se ha dado cuenta de que incluso si pudiera salirse en nombre del Sistema Dividido, a pesar de la votación del plebiscito —lo que sería un suicidio político para ella personalmente, como mínimo—, la División simplemente se encontraría enquistada dentro del Reino Estelar una vez que el resto del Cúmulo se uniera a él. Las probabilidades de que pudiera mantener su pequeño y ordenado sistema cerrado en esas circunstancias serían mínimas. Así que, en su lugar, está luchando por una Constitución que no se limitará a dejar las estructuras económicas y los mecanismos de control existentes en Split, sino que les dará el imprimátur de una garantía constitucional oficial respaldada por la Corona. Esa es la "autonomía local" en la que sigue insistiendo: el derecho de los sistemas estelares individuales a determinar quién tiene la franquicia dentro de sus propias estructuras políticas.
  


  
    —No va a suceder —dijo Terekhov con rotundidad—Su Majestad nunca lo aceptará. Es demasiado parecido al antiguo RPH, y ningún monarca o gobierno de Manticorán se plantearía siquiera dejarlo en pie.—
  


  
    —Es una pena que no pueda anunciar eso a los kornatianos —musitó Van Dort—Incluso podría separar a algunas de las bases de la FAK de Nordbrandt.
  


  
    —Suponiendo que estuvieran dispuestos a creer a cualquiera cuando se trata de promesas políticas.
  


  
    —Eso es así —concedió Van Dort—. Luego sonrió. La expresión fue tan inesperada que Terekhov parpadeó sorprendido.
  


  
    —¿Qué? —preguntó el manticorano.
  


  
    —Estaba leyendo entre líneas las instrucciones de la baronesa Medusa. Debió de retorcer el brazo de Aleksandra hasta el borde de la dislocación.
  


  
    Terekhov enarcó una ceja y Van Dort se rió.
  


  
    —Dado todo lo que acabo de contarte sobre la relación entre Aleksandra y Rajkovic, ¿crees que realmente quiere que hurguemos en Split, al margen de su capacidad para controlar lo que hacemos? Si ella ha solicitado el apoyo de Manticoran sobre la base de mis instrucciones, con Rajkovic aprobando o desaprobando nuestras acciones en el acto, entonces Dame Estelle debe haber descubierto una manera de atornillar un bozal de pulser directamente en su canal auditivo. Esto podría ser bastante interesante.
  


  
    —Pero nos aleja de Montana, —señaló Terekhov.
  


  
    —Sí, lo hace. Aunque no estoy seguro de que eso sea algo malo.
  


  
    —¿Por qué no?
  


  
    —He estado pasando bastante tiempo con Trevor Bannister.—Una sombra parpadeó brevemente en los ojos de Van Dort y se desvaneció. —Hemos cubierto un montón de terreno, incluyendo el tratamiento, más o menos, al menos, de algunos asuntos personales que podrían haberse interpuesto. Además, sin embargo, he revisado los resúmenes de inteligencia de Trevor y los he comparado con lo que sé personalmente sobre Stephen Westman. Me inclino a pensar que lo que Nordbrandt ha estado haciendo en Kornati es una especie de balde de agua fría para Westman. Un ejemplo horrible, si se quiere, de hacia dónde podrían ir sus propias operaciones si él y sus seguidores se encuentran cada vez más aislados de la corriente principal montanesa. Y también creo que conocerte y hablar contigo, así como escuchar el mensaje de la Baronesa Medusa para él, puede haber empezado a meterle en la cabeza la idea de que Manticora no es un clon de Seguridad Fronteriza. Dejarle a solas para que piense en ello durante un tiempo podría no ser una mala idea.
  


  
    —Espero que eso no sea un silbido en la oscuridad —dijo Terekhov—De cualquier manera, sin embargo, tenemos nuestras órdenes de movimiento.
  


  
    —Sí, las tenemos.— Van Dort frunció el ceño con la expresión de un hombre que intenta recordar algo que tiene en la punta de la lengua mental. Entonces chasqueó los dedos.
  


  
    —¿Qué? —preguntó Terekhov.
  


  
    —Casi lo había olvidado. Cuando estuve en el despacho de Trevor esta mañana, me dio una nueva información. No sé de dónde la ha sacado —protege cuidadosamente sus fuentes—, pero parece que Westman ha estado en contacto con al menos un extraterrestre que parece ser muy... partidario de su posición.
  


  
    —¿Tenía? —Terekhov frunció el ceño. —No me gusta cómo suena eso.
  


  
    —A mí tampoco. Lo último que necesitamos es una especie de comité de coordinación interestelar que opere en todo el cúmulo.
  


  
    —Absolutamente. ¿Sabemos algo sobre este misterioso extraño?
  


  
    —No mucho, admitió Van Dort. —Lo único que sabemos es que se reunió con Westman hace unos dos meses y que sólo se le identificó con el nombre en clave de "Firebrand". De qué hablaron él y Westman, de dónde salió 'Firebrand' y a dónde fue cuando se fue, son todas preguntas sin respuesta, pero el nombre en sí tiene algunas connotaciones desagradables desde nuestra perspectiva.
  


  
    —Así es, en efecto.
  


  
    Terekhov frunció el ceño un poco más y luego se encogió de hombros.
  


  
    —Bueno, por ahora no podemos hacer nada al respecto —dijo, y alargó la mano para marcar una combinación de direcciones en su ordenador de sobremesa—.
  


  
    —Puente, habla el oficial de guardia —dijo el capitán de corbeta Kaplan—.
  


  
    —¿Está toda nuestra gente de vuelta a bordo, Naomi?
  


  
    —Sí, señor. Sí, señor.
  


  
    —Muy bien. En ese caso, solicita permiso al Control de Tráfico de Montana para que dejemos la órbita y salgamos del sistema hacia Split.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Bueno, "Firebrand", —dijo Aldona Anisimovna mientras Damien Harahap entraba en el espacio de conferencias anexo a su suite del Hotel Estelle Arms en Mónica. —Bienvenido de nuevo. ¿Qué tal el viaje?
  


  
    —Largo, señora Anisimovna —respondió él. De hecho, hacía más de tres meses que había dejado a Mónica. Había pasado la mayor parte de ese tiempo viajando entre sistemas estelares, encerrado en los confines de un barco de despacho, y quería un largo baño en remojo, un filete grueso y poco hecho con patatas al horno y crema agria, y varias horas de compañía femenina cordial, por ese orden.
  


  
    Anisimovna y Bardasano se sentaron al otro lado de la mesa de conferencias con tapa de cristal. Izrok Levakonic debía estar allí, pero no había ni rastro de él. Harahap hizo un gesto con la cabeza en dirección a la silla vacía de Levakonic en forma de pregunta silenciosa, y Anisimovna sonrió.
  


  
    —Izrok está en la estación Heroica —dijo—Está ayudando a resolver un pequeño problema técnico de la Armada monicana, y probablemente estará allí los próximos días. Vamos con tu informe. Isabel y yo nos encargaremos de ponerlo al día.
  


  
    —Por supuesto, señora.
  


  
    Un "problema técnico", ¿no? Harahap resopló mentalmente tras sus ojos inexpresivos. ¿Y cuánto tendría que ver eso con todos esos cruceros de batalla que han aparecido milagrosamente aquí en Mónica?
  


  
    El capitán de la Gendarmería empezaba a sospechar que la escala de los planes de Anisimovna era considerablemente más audaz de lo que había creído posible. Todo parecía extraordinariamente arriesgado, suponiendo que empezara a entenderlo correctamente. Pero de alguna manera dudaba que incluso la Manpower hubiera estado dispuesta a hacer la inversión que representaban cientos de miles de toneladas de cruceros de batalla a menos que tuviera una maldita seguridad de éxito.
  


  
    En cualquier caso, esa parte de la operación no era su responsabilidad.
  


  
    —Mientras yo estaba fuera —comenzó—, me puse en contacto con Westman en Montana, Nordbrandt en Split y Jeffers en Tillerman. El resumen rápido es que, de los tres, Nordbrandt es definitivamente el que mejor se adapta a nuestras necesidades. Jeffers habla bien, pero mi impresión es que es demasiado tímido para salir a la palestra sin un gran estímulo adicional. Westman es el gran interrogante. Sospecho que en términos de capacidad, deja a los otros dos en el polvo. Y mi impresión es que está profundamente comprometido con sus creencias. Pero también es mucho más contrario a infligir bajas. En términos de representar una amenaza seria para su propio gobierno, o para la OSF, es probablemente el más peligroso. Pero en términos de nuestra necesidad de una amenaza que sea espectacular, por muy genuina que sea o no, su reticencia a matar gente es definitivamente un golpe contra él —.
  


  
    Miró de un lado a otro a las dos mujeres. Ambas escuchaban atentamente, y Bardasano tenía un bloc de notas delante de ella. No iban a interrumpirle con preguntas hasta que hubiera terminado su presentación básica, se dio cuenta. Eso estaba bien. Demasiados de sus superiores uniformados estaban demasiado enamorados de demostrar su propia inteligencia perspicaz como para mantener la boca cerrada hasta que las personas que sabían lo que realmente estaba sucediendo pudieran terminar de explicárselo en frases cortas de palabras de una sola sílaba.
  


  
    —Me gustaría discutir cada una de estas tres posibilidades en orden creciente de valor, si le parece bien —preguntó. Anisimovna asintió, y él sonrió.
  


  
    —Gracias. En ese caso, saquemos a Jeffers del camino. En primer lugar, Jeffers no domina muy bien la seguridad operativa —comenzó Harahap. —De hecho, no me sorprendería que ya haya sido penetrado bastante a fondo por los tipos de la contrainteligencia local. Cuando hablé con él, me dijo que...
  


  Capítulo Cuarenta



  


  
    —MALDITA SEA, odio este tipo de mierda —murmuró el capitán Duan Binyan mientras el carguero armado Marianne del Combinado Jessyk desaceleraba hacia la órbita de Kornati.
  


  
    —Por qué nos pagan tanto dinero —dijo filosóficamente Annette De Chabrol, la primera oficial del Marianne. Sin embargo, la tensión alrededor de sus ojos marrones desmentía su tono tranquilo, y Duan resopló.
  


  
    Mantuvo la vista en el plano de maniobra mientras la velocidad del carguero disminuía constantemente. Hasta ahora, todo va bien, pensó. Y al menos habían podido engrasar algunas palmas útiles en esta parada. El falso registro de Marianne y la recopilación de falsos códigos de transpondedor podían hacerles entrar y salir de la mayoría de los sistemas estelares, especialmente aquí en el Verge. De hecho, pasó al menos la mitad de su carrera fingiendo ser otra nave por completo, especialmente cuando llevaba —envíos especiales— a bordo. Pero en muchos sentidos, Duan se habría sentido mejor transportando un cargamento de esclavos que haciendo pasar esta carga particular por la aduana de Kornatia.
  


  
    Desgraciadamente, cuando estuvo al mando de una de las —unidades especiales— de Jessyk y la señora Isabel Bardasano le explicó personalmente que su misión era de prioridad uno, asintió, saludó y se fue a hacer lo que ella le había pedido. Rápido y bien.
  


  
    Había llegado a su cita con el agente de carga local de Jessyk a un año luz del Sistema Dividido y precisamente a tiempo, a pesar de haber sido desviado para dejar esa carga de técnicos en Mónica. Nadie le había dicho de qué se trataba, pero estaba acostumbrado a ello. Tenía sus sospechas, de todos modos, y le habían hecho bastante gracia las expresiones de malestar de los técnicos cuando descubrieron lo que solían albergar sus alojamientos a bordo de Marianne.
  


  
    Sin embargo, sólo la velocidad superior de la Marianne le había permitido llegar al encuentro a tiempo, y se alegró de ello. Tan lejos en el espacio interestelar, él y el barco de despacho del agente podían estar seguros de permanecer sin ser observados mientras se pasaban las instrucciones de última hora. La buena noticia era que, al menos esta vez, llegaba con un informe completo de los antecedentes locales y sabía que los preparativos para recibir su carga parecían estar listos y seguros. La mala noticia era que el agente también les había puesto al día sobre la situación política local, y a Duan no le importaba mucho lo que había oído sobre una tal Agnes Nordbrandt.
  


  
    Nadie le había dicho específicamente que estaba entregando armas a la FAK, pero no hacía falta ser un hiperfísico para darse cuenta. No tenía ni idea de por qué lo hacía, aparte del hecho de que Isabel Bardasano pensaba que era una buena idea. Dada la reputación de Bardasano, eso era más que suficiente para Duan Binyan.
  


  
    Pero, obviamente, sólo había un grupo en Kornati que pudiera necesitar la mayor parte de las cuatro mil toneladas de armas pequeñas, chalecos antibalas, comunicadores encriptados, drones y satélites de vigilancia contra la gravedad, y explosivos de grado militar. Y dada la fea actitud de las autoridades locales, Duan Binyan no quería ni pensar en lo que le ocurriría a cualquiera que fuera sorprendido con armas modernas en manos de la —Alianza para la Libertad de Kornati—.
  


  
    Por supuesto, pensó sombríamente, no pueden matarnos más de lo que lo harían los malditos manties si nos pillaran con un cargamento especial. Ya lo han dejado bastante claro.
  


  
    —¿Hay algún transpondedor Manty por ahí? —preguntó, impulsado por desagradables pensamientos sobre la Real Armada Manticorana.
  


  
    Zeno Egervary, el oficial de comunicaciones de Marianne —y también su jefe de seguridad— miró por un momento su propia pantalla y luego negó con la cabeza.
  


  
    —Nada. Ni siquiera una mercadería.
  


  
    —Bien —murmuró Duan, y se encorvó un poco más en su silla de mando.
  


  
    Incluso sin una remesa especial a bordo, era evidente que Marianne había sido diseñada como nave de esclavitud, y llevaba todo el equipo necesario. Lo que significaba que, según la interpretación de la cláusula de equipamiento de la Convención de Cherwell, era una nave de esclavitud, y su tripulación era culpable de esclavitud, aunque no hubiera esclavos físicamente presentes. Y puesto que los manties parecían decididos a entrar en la zona, su desagradable costumbre de ejecutar a los esclavistas hizo que Duan Binyan tuviera un deseo bastante ardiente de asegurarse de que no había ninguno.
  


  
    Afortunadamente, el conjunto de sensores de Marianne era lo suficientemente bueno como para que Egervary estuviera seguro de que no había ninguno. De hecho, sus sensores eran mucho más potentes que los de cualquier barco mercante legítimo —especialmente uno que parecía tan decrépito como ella—. Y eso no era lo único inusual en ella. El carguero de cuatro millones de toneladas podía parecer un vagabundo cuyos propietarios escatimaban habitualmente en el mantenimiento, pero contaba con un hipergenerador de grado militar y un filtro de partículas. Su aceleración no era mayor que la de otros mercantes de su tamaño, pero podía alcanzar las Bandas Epsilon y mantener una velocidad de 0,7 c una vez que llegaba allí, lo que le daba una velocidad máxima aparente de más de 1.442 c, un treinta y dos por ciento más rápida que un mercante —típico—. Le habría gustado tener impulsores y un compensador de grado militar, pero habrían sido casi imposibles de disimular y habrían reducido enormemente su capacidad de carga. Y si no podía tenerlos, al menos sus diseñadores la habían dotado de ojos y oídos tan buenos como los de la mayoría de las naves militares, lo que era al menos igual de importante para una nave que tenía que operar de forma encubierta.
  


  
    También estaba armada, aunque nadie en su sano juicio —y desde luego no Duan Binyan— la confundiría con una nave de guerra. No se esforzaba por fingir que no estaba armada, aunque sus documentos oficiales subestimaban considerablemente la potencia de los dos láseres que montaba en cada costado y su registro de ingeniería siempre mostraba que al menos uno de ellos estaba averiado por falta de repuestos. El Verge podía ser un lugar peligroso, y probablemente el diez o el quince por ciento de los mercantes que lo surcaban estaban armados, en cierto modo, al menos. La montura de costado —inoperable— era simplemente parte de la mascarada de Marianne, y la mitad de sus racimos de defensa de punto y tubos de contramisiles estaban ocultos detrás de la chapa desechable, de nuevo en consonancia con su pretensión de propietarios parsimoniosos.
  


  
    Con todo, Marianne era capaz de enfrentarse a cualquier pirata que se encontrara. Incluso podía enfrentarse a un buque de guerra ligero —un destructor, digamos— de una de las armadas de la zona con una probabilidad de éxito más que aceptable. Y en al menos dos ocasiones, la propia Marianne se había convertido en —pirata— para operaciones específicas. Por otra parte, cualquier buque de guerra moderno la convertiría en un montón de escombros a la deriva en poco tiempo. Por eso Duan y su tripulación preferían depender del sigilo y la astucia.
  


  
    —Nos acercamos a la baliza orbital exterior —anunció De Chabrol, y Duan asintió en señal de reconocimiento.
  


  
    —Adelante, introdúzcanos.
  


  
    —Ok —reconoció De Chabrol, y Duan se rió. Su nave podía estar armada, pero nadie confundiría su rutina de puente con algo que un hombre de guerra hubiera tolerado por un instante.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Agnes Nordbrandt se sentó en el asiento del pasajero del maltrecho helicóptero de carga mientras éste zumbaba ruidosamente en la noche. Los camiones aéreos de contrapeso habrían sido más eficientes, y eran lo suficientemente comunes en Kornati en esos días como para que ella pudiera haber alquilado uno o dos sin despertar sospechas. Pero los helicópteros eran más baratos y tan omnipresentes que nadie podía detenerlos a todos para realizar registros aleatorios.
  


  
    Este helicóptero en particular operaba con un transpondedor perfectamente legítimo, aunque la compañía de transporte que lo poseía no estaba al tanto del viaje de esta noche. El piloto, cuya madre había estado hospitalizada durante los últimos ocho años T, era uno de los pilotos más veteranos de la compañía de carga... y también un miembro de la célula FAK de Drazen Divkovic. Llevaba doce T-años en la compañía, y parte del acuerdo con su empleador era que podía utilizar los vehículos de la compañía para pluriemplearse y complementar el salario regular que, de alguna manera, tenía que pagar la hospitalización de su madre, así como alimentar a su propia esposa e hijos.
  


  
    Saber todo eso, por desgracia, no hizo a Nordbrandt notablemente más feliz.
  


  
    El problema era la capacidad máxima de carga del helicóptero, de sólo veinticinco toneladas. Disponía de otros cinco helicópteros similares, aunque dos de ellos no podrían utilizarse mucho tiempo, ya que habían sido robados para esta operación. Aun así, incluso con los seis, sólo podía transportar ciento cincuenta toneladas en un solo vuelo. Lo que significaba que serían necesarios veintiséis viajes de ida y vuelta de los seis para trasladar su botín de destrucción.
  


  
    En cierto modo, eso no era del todo malo. Había hecho arreglos para repartir las armas entre varios lugares dispersos, y eso le habría exigido dividir todo el cargamento en incrementos más pequeños, de todos modos. Pero iba a tardar al menos un par de días en trasladarlo todo, y tanta exposición era peligrosa.
  


  
    A ella tampoco le gustaba salir a la luz de esta manera. No por cobardía, aunque era lo suficientemente honesta como para admitir que tenía miedo a nivel personal, sino porque si los grises conseguían capturarla o matarla, el efecto sobre la FAK sería devastador. De hecho, el hecho de que supuestamente la hubieran matado una vez probablemente haría que el efecto psicológico fuera aún peor si realmente la detenían o la mataban. Sin embargo, no tenía muchas opciones, al menos para esta primera etapa de la operación de entrega. Tenía que estar a mano, tenía que estar segura de que sus preparativos funcionaban y tenía que estar disponible para resolver cualquier complicación de última hora que surgiera.
  


  
    Había elegido el lugar de entrega con cuidado, porque el aterrizaje de la lanzadera era el elemento más peligroso de la operación. —Firebrand le había asegurado que sus agentes estarían bien versados en entregas clandestinas, y que serían capaces de volar con un curso de náufrago. Ella le había tomado la palabra y había elegido un lugar en las escarpadas colinas de Komazec. Estaba a sólo trescientos kilómetros de Karlovac, pero el terreno accidentado ofrecía muchos lugares ocultos. Además, las colinas estaban lo suficientemente cerca de la capital como para que un transbordador de carga que realizara entregas dispersas a clientes legítimos pudiera meterse en sus valles y crestas para protegerse de los radares estándar de tráfico aéreo y de la policía sin despertar excesivas sospechas.
  


  
    Sin embargo, existía un alto grado de riesgo, y la mayor parte era culpa de sus propias operaciones. Lo que ella consideraba como su "Regreso" a la capital ya había pasado hace casi siete semanas, pero todo el planeta seguía conmovido por sus efectos. La idea le producía una gran satisfacción, pero los ataques salvajemente exitosos habían ensangrentado lo suficiente el morro de los grises como para asegurar un alto grado de alerta. El mayor peligro era que algún oficial de seguridad del puerto espacial volviera a comprobar los manifiestos de entrega del transbordador de carga y descubriera que los negocios legítimos a los que el transbordador supuestamente hacía entregas directas no esperaban nada de eso. Pero los contactos de Firebrand habían conseguido encontrar un agente de aduanas dispuesto a hacer la vista gorda por un precio. Él era quien certificaba la carga del transbordador como cualquier máquina herramienta o pieza de repuesto civil inocua que apareciera en su manifiesto, y también era el responsable de confirmar las órdenes de entrega. Así que, mientras él se mantuviera en el puesto, el transbordador podría salir del puerto sin problemas, desaparecer en las colinas y reunirse con los helicópteros de Nordbrandt.
  


  
    Realmente deseaba poder tomar la entrega directamente desde el puerto espacial. Ella y Firebrand habían considerado la posibilidad, y había sido atractiva en muchos sentidos. Pero el punto decisivo había sido su incapacidad para transportar tanta carga en un solo vuelo. No podía arriesgarse a que su propia gente entrara y saliera a través del perímetro de seguridad del puerto espacial con tanta frecuencia. Si alguien les viera reunidos aquí en mitad de la noche, harían sonar todas las alarmas de seguridad del planeta, por supuesto. Pero tenía muchas más posibilidades de no ser vista aquí que de entrar y salir tantas veces de un puerto espacial público.
  


  
    Su propio helicóptero voló sin problemas, confiando en su legítimo código de transpondedor, hasta llegar al río Negro. El Negro salía de las colinas de Komazec para unirse al río Liku, más grande, que fluía por el corazón de Karlovac. El Negro era mucho más pequeño que el Liku, pero lo suficientemente grande como para haber abierto un profundo desfiladero a través de las Komazec, y el piloto de Nordbrandt cortó bruscamente su transpondedor, se sumergió en el desfiladero y redujo la velocidad de avance a no más de cincuenta kilómetros por hora. Veintitrés minutos más tarde, se elevó por encima del borde del desfiladero, cruzó una línea de cresta, se deslizó por el lado más lejano hasta una altitud de treinta metros, viajó otros doce kilómetros, y luego se posó limpiamente en un campo de trigo cubierto de maleza y seco como un hueso. La granja a la que pertenecía el campo de trigo había sido abandonada cuando su propietario tuvo la mala suerte de atravesar el centro comercial el día del atentado de Nemanja.
  


  
    Nordbrandt no era inmune a la dura ironía que supuso este particular lugar de aterrizaje. No había tenido nada en particular contra el dueño de la granja. Simplemente había estado en el lugar equivocado en el momento equivocado y se había convertido en un mártir de la independencia de Kornatia. Y ahora su muerte estaba haciendo una segunda contribución, pensó, mientras bajaba por la puerta del pasajero hacia el alto trigo.
  


  
    Dos de los otros helicópteros ya estaban presentes, y mientras ella atravesaba el campo, otros dos llegaron con estrépito para aterrizar. A no ser que la policía hubiera redistribuido sus satélites de vigilancia terrestre desde que ella se ocultó, tenía un margen de casi cinco horas antes del siguiente paso aéreo. Si ella hubiera estado a cargo de los Graybacks, esos satélites habrían sido redistribuidos. Sin embargo, según las fuentes que aún tenía dentro del gobierno, no lo habían hecho. Al parecer, nadie se dio cuenta de que ella había conseguido obtener toda la información sobre la red de reconocimiento cuando aún era miembro del Parlamento.
  


  
    Por supuesto, siempre es posible que hayan convertido mis fuentes. En cuyo caso, probablemente hayan redistribuido los pájaros. En cuyo caso el KNP y el SDF vendrán gritando sobre nosotros en algún momento en la próxima, oh, media hora o así. Otra de esas pequeñas incertidumbres que hacen la vida tan... interesante.
  


  
    Comprobó su disfrazado y caro cronómetro. El transbordador de carga llegaba tarde, pero era justo, porque también lo hacía el sexto y último helicóptero de carga. El tiempo en algo como esto nunca funcionaba exactamente según lo programado, y ella había permitido que se produjeran desviaciones cuando ella y Drazen idearon el plan.
  


  
    Se sentó en una pieza abandonada de maquinaria agrícola, contemplando las estrellas. Un fuerte nublado se acercaba desde el sur, devorando poco a poco las estrellas en esa dirección, y sus pensamientos instaron en silencio a la manada de nubes. Si se acercaba y cubría su operación, sería mucho menos probable que cualquier sobrevuelo fortuito —o incluso uno de los satélites de reconocimiento de los grises— se diera cuenta de esta peculiar congregación de vehículos de carga.
  


  
    Seguía enviando pensamientos alentadores en dirección a las nubes cuando el transbordador de carga se elevó casi en silencio sobre la cresta cubierta de árboles al norte de la granja. Sus turbinas de aire eran mucho más silenciosas que las de los helicópteros de Nordbrandt, y se movía con la peculiar gracia de un vehículo de contra-gravedad que había superado los límites de la tracción descritos formalmente por Sir Isaac Newton, tantos siglos antes.
  


  
    El transbordador tenía una capacidad total de campo, y su piloto obviamente sabía lo que hacía. Dio una vuelta al campo, a unos diez metros de altura, y luego aterrizó como un fantasma. Se abrió una escotilla para el personal y un solo hombre vestido de civil salió de la cabina. Nordbrandt se levantó de su improvisado asiento y cruzó el campo para encontrarse con él.
  


  
    —Tienes algo para mí —le dijo con calma.
  


  
    —Sí, lo tengo —confirmó él, con la misma tranquilidad—Como nos pediste, hemos hecho la carga en compañías de veinte toneladas, cargadas en palets de carga helicoidal estándar. Y, como ventaja, hemos utilizado palés contrarreloj.
  


  
    —Era difícil mantener una combinación de agradecimiento e irritación en su voz. Agradecimiento, porque las unidades de contra-gravedad les permitirían mover la carga mucho más rápida y fácilmente. Irritación, porque ella y Drazen deberían haber pensado en pedirlas desde el principio.
  


  
    —Sí, —asintió el piloto. —Nos has dicho que querías doce palés —son doscientas cuarenta toneladas, en total—, pero sólo veo cinco helicópteros.
  


  
    Su tono convirtió la afirmación en una pregunta, y Nordbrandt asintió. En realidad no era asunto suyo, pero no tenía sentido ser grosero. El Comité Central de Liberación acababa de demostrar lo valioso que podía ser, así que supuso que era mejor darles un respiro a sus representantes en lugar de arriesgarse a irritarlos.
  


  
    —Nuestro sexto helicóptero está en camino. Debería llegar en los próximos quince minutos. Tardarán una hora, por término medio, en llegar a su destino. Digamos otra hora y media en tierra para descargar —y probablemente podamos reducirla aún más, con la contra-gravedad, porque no necesitaremos los montacargas después de todo— y otra hora para volver aquí. Son cuatro horas, lo que nos deja una hora más para cargar el segundo grupo de palés y salir antes de que los satélites de vigilancia de la policía vean bien este campo.
  


  
    El piloto la miró un poco dubitativo y luego se encogió de hombros.
  


  
    —Una vez que lo eche por la escotilla, será tu responsabilidad. El horario me parece un poco apretado, pero saldré de aquí en cuarenta minutos, pase lo que pase.—
  


  
    Con eso, volvió a la lanzadera y abrió la puerta de acceso a los controles de carga exteriores. La tenue luz del panel de instrumentos iluminó su rostro con un lavado de rojo y verde, y comenzó a introducir los comandos.
  


  
    Los ordenadores de la lanzadera abrieron obedientemente la enorme escotilla posterior. Las más de doscientas toneladas de equipo militar ocupaban sólo una fracción de la bodega de carga, y otros comandos encendieron las unidades de contra-gravedad incorporadas en los palés. Un tractor aéreo recogió el primer palé, lo hizo descender suavemente por la rampa de carga y lo mantuvo inmóvil, flotando a un metro del suelo, hasta que media docena de manos ansiosas se agarraron a los asideros y lo remolcaron.
  


  
    El trío de miembros de las FAK guió las municiones flotantes hasta uno de los helicópteros que esperaban mientras el tractor se agarraba de nuevo para una segunda carga. Otros tres kornatianos estaban esperando, y lo dirigieron rápidamente hacia un segundo helicóptero. El tercer palé estaba saliendo de la bodega casi antes de que tuvieran el número dos despejado, y Nordbrandt asintió con profunda satisfacción.
  


  
    Se mantuvo a un lado, sin estorbar, mientras su gente guiaba los palés hacia los compartimentos de carga de los helicópteros. Cargaron primero el helicóptero que estaba más lejos, y éste se alejó en la noche, con movimientos más lentos y pesados que cuando llegó, incluso antes de que el segundo estuviera completamente cargado.
  


  
    Permaneció en silencio, observando cómo salían cinco de los helicópteros de carga. Para entonces, el transbordador de carga estaba completamente vacío. Los palés adicionales se trasladaron al escondite de un granero conveniente, y la lanzadera cerró sus escotillas, encendió sus turbinas y desapareció por donde había venido. Nordbrandt echó un vistazo más al lugar de aterrizaje, observando las huellas pisoteadas en el campo de trigo, y luego subió al sexto y último helicóptero. La dejaría en un lugar donde la esperaba otro transporte seguro para devolverla a su piso franco antes de que volviera para su segunda carga.
  


  
    —Asegúrese de ajustar los temporizadores antes de despegar con su última carga —le dijo al piloto, alzando la voz por encima del estruendo de los rotores.
  


  
    Él asintió con fuerza, con una expresión seria, y ella se sentó satisfecha. Había previsto que utilizar el campo de trigo como punto de transferencia dejaría el trigo seco y maduro pisoteado y golpeado. Lo más probable es que nadie se diera cuenta de nada tan lejos en el campo, pero ella no quería correr riesgos. A primera hora de la mañana siguiente, mucho antes del amanecer, se infectaría un incendio en uno de los edificios abandonados de la granja. Se extendería al campo de trigo, y probablemente a los huertos de más allá. Para cuando el cuerpo de bomberos rural local respondiera, todos los signos de que alguien había visitado la granja se habrían borrado.
  


  
    Todo muy triste, pensó. La granja abandonada, su propietario muerto a manos de los terroristas, totalmente destruida por el fuego. Trágico. Pero al menos no habría nadie que siguiera viviendo allí y se viera amenazado por las llamas, y no era como si la granja siguiera representando un medio de vida para nadie. Eso era todo lo que alguien pensaría al respecto. Desde luego, no se les ocurriría que el FAK perdiera el tiempo incendiando una granja aislada y abandonada en medio de la nada.
  


  
    Se sentó de nuevo en su asiento, pensando en todo el potencial expandido que representaba la carga del helicóptero, y sonrió finamente.
  


  Capítulo Cuarenta y uno



  


  
    EL HMS HEXAPUMA se deslizó en órbita alrededor de Kornati con la pulida profesionalidad que cabía esperar de una de las principales armadas de la galaxia. Aivars Terekhov observó la maniobra desde el centro de su puente, que zumbaba suavemente, con profunda satisfacción. El Hexapuma llevaba diecisiete días fuera de Montana —una travesía rápida según los estándares de cualquiera— y entre él y Ansten FitzGerald habían convertido la nave en un instrumento de precisión.
  


  
    Pero por muy satisfecho que se sintiera por ello, Terekhov no se hacía ilusiones de que sus responsabilidades en Split fueran a ser fácilmente descargadas. El departamento de Amal Nagchaudhuri había estado supervisando los canales de noticias de Kornatia desde que el Hexapuma volvió al espacio normal. No había habido más incidentes importantes en las últimas semanas, pero sí un puñado de ataques menores, poco más que pinchazos, en realidad. Parecía que su intención era más bien la de recordar a la opinión pública que los rumores de la desaparición de Nordbrandt habían sido muy exagerados que la de causar un daño significativo. Y está claro que lo consiguieron. Incluso si los comentarios de los noticieros no lo hubieran señalado, el fervor con el que el Control de Tráfico de Kornati dio la bienvenida al Hexapuma habría dejado muy claro que los lugareños habían depositado una enorme cantidad de esperanzas en las capacidades de su barco y su tripulación.
  


  
    El problema de las grandes expectativas, se recordó a sí mismo, es que conducen a un mayor desánimo si se ven defraudadas. Y por muy buena que sea mi gente, las posibilidades de que encontremos la bala de plata de Van Dort no son precisamente abrumadoras.
  


  
    La nave se asentó con precisión en su posición asignada, y el Jefe Superior Clary desconectó los propulsores principales y reconfiguró el mantenimiento automático de la estación. Terekhov asintió satisfecho y se volvió hacia Comunicaciones cuando sonó una campanada.
  


  
    El teniente comandante Nagchaudhuri escuchó durante unos instantes y luego levantó la vista.
  


  
    —Capitán, tengo a la señora Darinka Djerdja en la línea. Es la asistente personal del vicepresidente Rajkovic, y me pregunta si le conviene hablar con el vicepresidente —.
  


  
    A su pesar, Terekhov sintió que una ceja se alzaba. Evidentemente, los lugareños estaban aún más deseosos de hablar con él de lo que había previsto.
  


  
    —¿Tenemos visual?
  


  
    —Sí, señor —respondió Nagchaudhuri—.
  


  
    —Entonces, por favor, informe a la señora Djerdja de que será un honor hablar con el vicepresidente. Cuando se ponga en línea, póngalo en mi pantalla aquí, por favor.
  


  
    —Sí, sí, señor.—
  


  
    Tardó menos de cuatro minutos. Entonces apareció en la pantalla de Terekhov un hombre fornido, de pelo oscuro y estatura media. El vicepresidente Vuk Rajkovic tenía los ojos grises y firmes, una barbilla fuerte y unas orejas que podrían haber servido de aeronaves. Sobresalían fuertemente a ambos lados de la cabeza, y le habrían hecho parecer ridículo si no fuera por el propósito concentrado en esos ojos penetrantes.
  


  
    —Capitán Terekhov, soy Vuk Rajkovic —dijo el hombre de las orejas grandes en un barítono profundo y suave como el whisky.
  


  
    —Señor vicepresidente, es un honor —respondió Terekhov, y Rajkovic resopló.
  


  
    —Esto, capitán, es un caso en el que la caballería acude al rescate. O, ciertamente, espero que lo sea, y que no hayamos esperado demasiado para pedir ayuda.
  


  
    —Sr. Vicepresidente, le aseguro que haremos todo lo que podamos —dijo Terekhov, consciente tanto del informe de Van Dort sobre la situación política local como de sus propias instrucciones de la Baronesa Medusa. —Sin embargo, espero que nadie en Split tenga expectativas poco realistas sobre lo que podemos hacer.
  


  
    —No espero milagros, capitán,— le aseguró Rajkovic. —Me temo que algunos miembros de mi Gabinete y del Parlamento probablemente sí. Y sé que esos idiotas que informan de las noticias lo hacen. Pero reconozco que usted tiene una sola nave, con personal limitado, y no tiene más idea de dónde encontrar a esos lunáticos que nosotros. Supongo que lo que realmente espero son dos cosas. En primer lugar, estaría absolutamente encantado de que fuesen capaces de romper el FAK de par en par en una sola operación brillantemente concebida y ejecutada, después de todo. En segundo lugar, a falta de eso —lo que, francamente, me parece probable—, me sentiría extremadamente gratificado por uno o dos éxitos relativamente menores. Si es posible que consigamos algunas victorias, aunque sean pequeñas, con su ayuda, entonces la idea de que todos los recursos del Reino de las Estrellas están listos para ayudarnos debería ser una gran inyección de moral para toda nuestra gente.
  


  
    —Ya veo. Terekhov miró la cara de su comunicador. Evidentemente, Rajkovic quería que supiera que era muy consciente de que era poco probable que Hexapuma matara al dragón de la FAK de un solo golpe de espada. Y, reconoció el capitán, las expectativas puestas en la segunda esperanza del vicepresidente eran tan pragmáticas como realistas.
  


  
    —Seguro que nos esforzaremos al máximo, señor Vicepresidente —aseguró a Rajkovic—.
  


  
    —Nadie podría pedir más, capitán. ¿Sería posible que usted —y el señor Van Dort— se reunieran conmigo en la Mansión del Presidente esta tarde?
  


  
    —Tomará al menos un rato para que Hexapuma se acople, señor. Sin embargo, estimo que el Sr. Van Dort y yo podríamos estar a su disposición en noventa minutos más o menos. Dos horas sería mejor, francamente.
  


  
    —Dos horas serían más que satisfactorias, Capitán. Mi agenda ha sido despejada para la tarde. Por favor, avise a la Sra. Djerdja cuando esté lista para unirse a nosotros. Me gustaría tener a Mavro Kanjer, mi Secretario de Justicia, y al Coronel Basaricek y al General Suka presentes también. Debería poder traerlos aquí entre el momento en que abandone su nave y el momento en que llegue al puerto espacial y podamos encontrar transporte a la Mansión del Presidente para usted.
  


  
    —Por supuesto, Sr. Vicepresidente.
  


  
    —Hasta entonces, capitán —dijo Rajkovic con una cálida sonrisa, y desapareció de la pantalla de Terekhov.
  


  
    El capitán levantó la vista. Helen Zilwicki estaba en Táctica con Naomi Kaplan mientras Ragnhild Pavletic estaba en Comunicaciones con Nagchaudhuri, y Terekhov señaló con un dedo en dirección a Helen.
  


  
    —Señora Zilwicki, está relevada. Por favor, vaya a informar al señor Van Dort de que abandonaremos el barco dentro de dos horas para reunirnos con el vicepresidente Rajkovic y sus altos cargos militares y policiales. Entonces prepárate para acompañarnos.
  


  
    —Sí, señor. —Helen se puso de pie y se enfrentó a Kaplan. —Señora, solicito el relevo.—
  


  
    —Señora Zilwicki, queda relevada —replicó Kaplan con gravedad, y Helen se puso brevemente en posición de firmes y se dirigió al ascensor.
  


  
    Terekhov ya estaba señalando con el mismo dedo a Ragnhild.
  


  
    —Señora Pavletic, usted también queda relevada. Preséntese en el hangar de barcos uno y reúna a la tripulación de la pinaza uno. Nos transportará al señor Van Dort y a mí al puerto espacial de Karlovac y permanecerá allí para devolvernos a la nave después de nuestra reunión con el vicepresidente Rajkovic. Asegúrese de conocer los procedimientos locales de control de vuelo y de que nuestro vuelo esté totalmente autorizado. Además, póngase en contacto con el oficial superior del KNP en el puerto espacial —estoy seguro de que el Control de Vuelo de Karlovac puede ponerle en contacto con él— y pídale que envíe al comandante Kaczmarczyk para coordinar la vigilancia de seguridad de la pinaza.
  


  
    —¡Sí, señor! —dijo Ragnhild. Se levantó y se volvió hacia Nagchaudhuri para pedirle ayuda, pero Terekhov ya estaba marcando una combinación en su propio comunicador.
  


  
    —Mayor Kaczmarczyk —dijo una voz un momento después, y el marine con corte de cerdas apareció en su pantalla.
  


  
    —Tadislaw, el señor Van Dort y yo vamos a reunirnos con el vicepresidente kornatiano y sus policías superiores. Quiero que estés presente en la reunión. Además, creo que es hora de hacer una demostración de fuerza adecuada. Nordbrandt ha demostrado que es ambiciosa, por lo menos. Si ve una oportunidad para eliminar a los peces gordos de Manticor enviados para ayudar a perseguirla, espero que la aproveche. Incluso si no lo hace, una demostración de nuestras propias capacidades no hará ningún daño.
  


  
    —Sí, señor. Entiendo, — dijo Kaczmarczyk cuando Terekhov hizo una pausa.
  


  
    —La Sra. Pavletic tendrá la pinaza UNO. Le he ordenado que se ponga en contacto con Control de Vuelo de Karlovac para obtener una autorización y un plan de vuelo, y también que solicite que el oficial superior de policía del puerto espacial se ponga en contacto con usted. Espero que tenga noticias suyas en los próximos diez o quince minutos. Cuando hable con él de los preparativos, aclare que tiene la intención de proporcionar seguridad a nuestro grupo entre el puerto espacial y la mansión del Presidente. Si necesita aclarar eso con sus propios superiores, debería tener tiempo antes de que bajemos.
  


  
    —Sí, sí, señor. Me pondré a ello.
  


  
    —Bien. Terekhov, despejado.
  


  
    El capitán cortó la comunicación y levantó la vista. Ragnhild ya había desaparecido tras la estela de Helen, y miró el gráfico táctico. Había más instalaciones orbitales y tráfico de lo que había previsto a partir de la descripción de Bernardus de la economía y la base tecnológica de Split, aunque la trama seguía pareciendo increíblemente escasa en comparación con lo que habría mostrado alrededor de Manticora, Esfinge o Grifo.
  


  
    —Armas.
  


  
    —¿Sí, señor? —dijo Naomi Kaplan.
  


  
    —Quiero saber qué activos orbitales tienen los kornatianos. Espero que estén perfectamente dispuestos a informarnos sobre sus capacidades, pero a veces hay una discrepancia entre lo que la gente te dice que puede hacer y las capacidades del hardware que realmente tienen en el lugar. Poner algunos arrays para darnos una mirada al lado lejano del planeta. Luego haz un análisis detallado de todas las naves y satélites que hay. Me gustaría que usted y el Teniente Hearns estuvieran preparados para darme un informe completo de sus hallazgos justo después del desayuno.
  


  
    —Sí, señor. Estaremos allí —le aseguró Kaplan, y comenzó a dar sus propias instrucciones a sus oficiales.
  


  
    Terekhov volvió a examinar brevemente la parcela, echó un vistazo a la pantalla principal y al enorme globo azul y blanco de Kornati, y se puso en pie. Si iba a ir a llamar al jefe de estado local, en funciones o no, le correspondía dar la mejor impresión que pudiera, y la jefa de intendencia Agnelli nunca le perdonaría que no le diera el tiempo suficiente para hacerle lo que ella consideraba presentable.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Están aquí.—
  


  
    La voz no se identificó. Por otra parte, no tenía por qué hacerlo. Primero, porque Nordbrandt la reconoció. Y, en segundo lugar, porque hablaba a través de una de las comunicaciones militares seguras que habían aterrizado la noche anterior. Sólo cuatro personas, incluyendo a Nordbrandt, las habían recibido hasta ahora.
  


  
    —¿Estás seguro? —preguntó.
  


  
    —Se han puesto en contacto con los grises para que dejen entrar sus pequeñas naves en el puerto espacial —respondió Drazen Divkovic. —No estoy seguro de su hora de llegada, pero Rajkovic querrá verlos lo antes posible.
  


  
    —De acuerdo.
  


  
    Nordbrandt frunció el ceño ante la pared pintada de forma monótona de su cocina de un sol. Sabía por qué Drazen se había puesto en contacto directamente con ella de esta manera, y una parte de ella estaba de acuerdo con él. Pero era demasiado pronto. La guardia de los manties estaría levantada, y las armas esencialmente civiles que sus grupos de acción habían utilizado contra la oposición kornatiana serían sumamente inadecuadas contra el hardware manticorano. Su gente necesitaba tiempo para dominar razonablemente sus nuevas armas antes de cruzar espadas con los manties.
  


  
    —No actúes en este momento —dijo—.
  


  
    Pudo visualizar la expresión de frustración que sus palabras enviaron a la cara de Divkovic. Había sido bastante fogoso e impaciente incluso antes de que mataran a su hermano. Pero también era disciplinado.
  


  
    —Reconocido. Claro,— fue todo lo que dijo, y el enlace se cortó.
  


  
    Nordbrandt devolvió el comunicador del tamaño de un puño a su escondite en el bote de harina, se detuvo junto al horno para comprobar el pan cuyo rico aroma llenaba la cocina, y luego volvió a sentarse para considerar las implicaciones.
  


  
    Habían sabido que los Manties iban a venir. Tonkovic desconocía que uno de sus propios ayudantes en su preciada Convención Constitucional era un simpatizante de las FAK y una fuente de información, y esa fuente había informado a Nordbrandt casi tan rápido como Tonkovic había informado a Rajkovic. Pero el hombre no había podido decirle a Nordbrandt cuándo llegaría Hexapuma, y el momento actual era... inconveniente.
  


  
    Había organizado el desembarco del segundo cargamento de armas esa misma noche. Las cosas habían ido tan bien la primera vez que había decidido seguir adelante y llevar una carga completa de la lanzadera —más de mil toneladas— en un solo vuelo. Dado que tenía suficiente de la primera carga guardada en sus doce alijos separados para satisfacer sus necesidades operativas inmediatas en la capital y sus alrededores, había decidido arriesgarse a aterrizar esa gran parte del envío total en Charlie One, el campo de entrenamiento de la base cuidadosamente escondido también conocido como —Campamento Libertad—.
  


  
    Charlie One había sido ubicado pensando en la seguridad, lo que significaba que estaba increíblemente mal situado para apoyar las operaciones en Karlovac o sus alrededores. O cualquiera de las otras ciudades importantes de Kornati. O incluso pueblos medianamente grandes, para el caso. Pero su propio aislamiento debería significar que sería razonablemente seguro mantener la mayoría de las nuevas armas y equipos allí al menos durante un corto período de tiempo, lo suficiente, sin duda, para dispersar cuidadosamente todo a lugares secundarios ocultos.
  


  
    Pero todo eso se basaba en una relativa libertad de movimientos, y desde luego no incluía la intrusión de una nave de guerra manticorana. Sospechaba que la tripulación de entrega de Firebrand no estaría muy contenta con ese giro de los acontecimientos.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Me estás jodiendo.
  


  
    —Ya me gustaría. Annette De Chabrol respondió.
  


  
    —¿Un maldito crucero Manty? —Duan Binyan la miró fijamente, tratando aún de eliminar los últimos restos de sueño de su cerebro.
  


  
    —El hijo de puta está sentado en una órbita de estacionamiento a menos de mil kilómetros de nosotros en este momento.
  


  
    —Muy bien. De acuerdo. Cálmate,— le instó Duan. Ella le miró desde el comunicador de su cabina como si pensara que era un idiota, y él se encogió de hombros.
  


  
    —Así que hay un crucero Manty en órbita con nosotros —dijo, con un poco más de calma de la que realmente sentía. —¿Y qué? Somos una nave mercante legítima, certificada por los propios inspectores de aduanas locales, y estamos aquí para recoger y dejar media docena de pequeños envíos y una docena de pasajeros. Todo está registrado en Control de Tráfico —y en Aduanas y el KNP— y se estableció hace meses. No hay absolutamente ninguna razón para que estos manties sospechen de nosotros más de lo que lo hacen los kornatianos —.
  


  
    De Chabrol le miró fijamente durante tres segundos, y luego se sacudió.
  


  
    —Eso está muy bien, Binyan —dijo con una voz ligeramente más calmada—Pero pasa por alto un pequeño punto. Los sensores de los kornatianos apestan; los de Manty, empáticamente, no. Es mucho más probable que este crucero detecte cualquier cosa fuera de lo normal que podamos hacer... como desembarcar, no sé, otras mil toneladas más o menos de armas de uso militar prohibidas para un grupo de terroristas asesinos.
  


  
    Su tono era mordaz, y Duan se vio obligado a admitir que tenía razón.
  


  
    —No tengo más ganas de meter mi equipo reproductivo en una toma de corriente que tú —dijo. —Por desgracia, puede que no tengamos muchas opciones. La gente de Nordbrandt ya ha preparado la entrega de esta noche, y no tenemos forma de decirles que no vamos a ir. Siempre podemos simplemente borrar la entrega sin decirles, por supuesto. Pero no se sabe cómo reaccionarán si no nos presentamos.
  


  
    —¿Qué? Esperas que llamen a las autoridades y digan: "Hola, les habla su amistosa organización terrorista local". Se suponía que esa gente desagradable del Marianne nos entregaría mil toneladas de armas y explosivos para que pudiéramos matar a más de ustedes, y no lo hicieron. Así que los estamos delatando a ustedes. ¿Vamos a arrestarlos?
  


  
    —No, —dijo con considerable moderación. —Lo que temo es que si no hacemos la entrega, alguien en su parte del oleoducto haga una pregunta de más, se quede en el lugar equivocado demasiado tiempo, o entre en pánico y empiece a intentar contactar con sus propios líderes, algo que acabe llamando la atención de la policía local. Y si eso sucede, y los atrapan, y los locales suben la cadena de entrega y nos encuentran al final de ella, no dudo ni por un minuto que el Sr. Crucero clase Saganami nos abordará muy alegremente o nos sacará del espacio a petición suya.
  


  
    —Entonces, ¿por qué no nos vamos? ¡Dejemos que se adelanten y que se enrollen los locales! No nos importa si lo hacen.
  


  
    —Oh, sí, lo es. El contacto de Nordbrandt para este envío es el agente de Jessyk aquí en Kornati. Si nos retiramos, y la gente de Nordbrandt es atrapada, no hay manera de que no le digan a las autoridades exactamente quién se suponía que iba a entregar sus armas... y no lo hizo. Y si se te ha escapado, nuestro agente no tiene inmunidad diplomática. Los locales lo atraparán en un santiamén, y cuando lo hagan, lo entregarán a los manties. Y lo único que no podemos permitirnos es que los manties empiecen a preguntarse por qué el Combinado Jessyk —una empresa transestelar mesana— está enviando armas a los terroristas del Cúmulo Talbott. Créeme —la miró a los ojos—, aquí está pasando algo más que una entrega de armas a un grupo de lunáticos. Si tú y yo hacemos algo que comprometa al resto de la operación de Bardasano, tendremos suerte si conseguimos matarnos antes de que sus equipos de trabajo húmedos nos alcancen —.
  


  
    De Chabrol había abierto la boca en una nueva protesta. Volvió a cerrarla.
  


  
    —Sí,— dijo Duan secamente. —Lo que yo mismo pensaba.
  


  
    —¿Así que vamos a seguir con la entrega como estaba previsto?—
  


  
    —Sólo la siguiente fase programada. Entre lo que ya tenemos abajo y la próxima carga, tendrán casi un tercio de todo el envío. Eso es mucho más de lo que tenían antes, y les explicaremos que la llegada de este crucero de Manty significa que tenemos que arrastrar el culo. Estoy bastante seguro de que Nordbrandt lo entenderá. E incluso si no lo hace, incluso si terminamos delatados, Bardasano no nos culpará por ello. O, probablemente no lo hará, al menos. Ella misma pasó por las operaciones encubiertas, y dicen que tiene suficiente experiencia para reconocer lo que las operaciones de campo realmente pueden y no pueden hacer cuando Murphy aparece. Si logramos hacer tanto de nuestra entrega y salir limpios, creo que estará de acuerdo en que fue lo mejor que pudimos hacer dadas las circunstancias.
  


  
    —Espero que tengas razón. Y espero que nos salgamos con la nuestra.
  


  
    —Yo también. Pero lo importante es que Bardasano es más probable que ordene que nos saquen si arruinamos esta operación que los Manties, incluso si nos agarran bajo la cláusula del equipo.
  


  
    —Qué incentivo tan encantador —murmuró De Chabrol, y Duan se rió con sorna.
  


  Capítulo Cuarenta y dos



  


  
    —GRACIAS por venir, capitán Terekhov. Y a usted, señor Van Dort.—
  


  
    En persona, pensó Helen mientras Darinka Djerdja los conducía a la presencia del vicepresidente, Vuk Rajkovic proyectaba aún más presencia que a través del comunicador. No era un hombre apuesto, pero tampoco lo era el padre de Helen, y nadie había acusado a Anton Zilwicki de debilidad.
  


  
    El vicepresidente se encontraba a la cabeza de la larga mesa de madera en el espacio palaciego de conferencias situado un piso más abajo de la Oficina Ejecutiva en la Mansión Presidencial de Kornati. En la pared con paneles que había detrás de él figuraba el gran sello de Kornati sobre los pentagramas cruzados de la bandera planetaria y el estandarte presidencial. Las sillas que rodeaban la mesa eran unos anticuados sillones giratorios sin motor que, a pesar de su diseño obsoleto, parecían casi pecaminosamente cómodos. La alfombra era de un azul cobalto intenso, con el sello planetario en blanco y dorado, y las anticuadas pantallas de alta definición ocupaban toda una pared.
  


  
    No había ventanas. Este espacio estaba situado cerca del centro de la Mansión Presidencial, lo suficientemente profundo como para anular la mayoría de los dispositivos de escucha externos.
  


  
    —Desearíamos que nadie hubiera tenido que venir, señor vicepresidente —dijo con gravedad el capitán Terekhov—Pero estaremos encantados de hacer todo lo que podamos para ayudarle.
  


  
    —Gracias —repitió Rajkovic, y rápidamente presentó a los otros dos hombres y una mujer ya presentes.
  


  
    El Secretario de Justicia, Mavro Kanjer, de estatura media, complexión media y complexión media, se situó ante la silla inmediatamente a la derecha del Vicepresidente. De todos los kornatianos, era con mucho el menos atractivo físicamente. La coronel Brigita Basaricek, alta y rubia, con la túnica gris y los pantalones azul oscuro de la Policía Nacional de Kornatia, se levantó de la silla situada a la derecha de Kanjer cuando sus invitados de fuera del mundo fueron introducidos en el espacio de conferencias. El general Vlacic Suka, con la túnica verde oscura y los pantalones rojo cereza de las Fuerzas de Defensa de Kornatia, se situó a la izquierda del Vicepresidente. Suka era casi tan moreno como Rajkovic, pero más alto, con el pelo canoso, ralo en la parte superior, y una barba VanDyke considerablemente más agresiva y tupida que la del capitán. Su rostro estaba delineado por la edad, la fatiga y la preocupación.
  


  
    —Capitán Terekhov —continuó el vicepresidente—, me he reunido con él a través del comunicador, y el señor Van Dort nos es familiar a todos, por supuesto. Sin embargo.
  


  
    Miró más allá de Van Dort y arqueó las cejas amablemente.
  


  
    —Señor vicepresidente —dijo el capitán—, este es el capitán Kaczmarczyk, oficial al mando del destacamento de la Marina de Hexapuma. Y la guardiamarina Zilwicki, que actúa como ayudante del señor Van Dort.
  


  
    —Rajkovic asintió a Kaczmarczyk y a Helen, y luego señaló con la mano las sillas que estaban esperando. —Por favor, siéntense.
  


  
    Sus visitantes obedecieron, y él y sus subordinados se acomodaron en sus propias sillas. El vicepresidente miró las caras de la mesa y luego volvió a mirar al capitán.
  


  
    —Entiendo que quiera que el capitán Kaczmarczyk esté presente, capitán. Estoy seguro de que él, el coronel Basaricek y el general Suka tienen mucho que discutir. Tengo entendido, — sonrió finamente, — que los marines del capitán ya han causado una gran impresión en nuestros ciudadanos.
  


  
    —Espero que no sea una mala impresión, señor.
  


  
    —Oh, sospecho que ha causado una muy mala impresión en cierto sector de nuestra población, Capitán,— dijo el Coronel Basaricek con lo que a Helen le pareció una sonrisa malévola. —No puedo ni empezar a decirle la mala impresión que espero que les haya causado.
  


  
    —Ese era uno de los objetivos del ejercicio, coronel —reconoció el capitán, y le devolvió la sonrisa.
  


  
    Ragnhild Pavletic y su pinaza estaban estacionadas de forma destacada en una de las plataformas centrales del puerto espacial de Karlovac. La torreta dorsal contaba con un cañón de impulsos pesados, y toda la plataforma estaba rodeada por dos escuadrones completos de marines con armadura de combate y armas pesadas. Y como toque adicional, dos drones sensores de campo de batalla de espectro completo flotaban por encima en su contra-gravedad. Uno estaba lo suficientemente alto como para ser inmune a prácticamente cualquier arma portátil que pudiera poseer Kornati; el segundo estaba mucho más bajo, expuesto deliberadamente a posibles disparos hostiles para asegurarse de que todos pudieran verlo y saber que estaba allí.
  


  
    Un tercer escuadrón de marines blindados se había sumado al perímetro de seguridad de la mansión presidencial, y un tercer dron sensor estaba desplegado sobre los terrenos de la mansión.
  


  
    —El otro objetivo, coronel —dijo el capitán Kaczmarczyk—, era aterrizar una fuerza de reacción suficiente ante la posibilidad de que pudiéramos convencer a la gente de Nordbrandt de que fuera a por el capitán Terekhov y el señor Van Dort. Desafortunadamente, parece que han rechazado el cebo.
  


  
    —Puede que no lo rechacen indefinidamente, capitán —dijo agriamente el secretario Kanjer en lo que, en otras circunstancias, habría sido un tenor agradable—Aunque han mostrado una pronunciada aversión a enfrentarse a objetivos que pueden devolver los disparos.—
  


  
    —No estoy seguro de que eso sea justo, Mavro —la voz del general Suka era más grave que la de Kanjer, aunque menos profunda —y considerablemente más áspera— que la de Rajkovic, y negó con la cabeza al secretario de Justicia. —Admitiré que han mostrado más disciplina de la que me gustaría a la hora de evitar ataques a objetivos que están preparados para devolver los disparos. Y también admito que es tentador llamarlos una manada de cobardes asesinos. Pero me temo que no es tanto que tengan miedo, sino que reconocen que ir directamente contra las fuerzas armadas o los equipos de armas especiales del coronel Basaricek sería una propuesta perdedora.
  


  
    —Con el debido respeto, General—dijo Van Dort, aunque no sean cobardes en el sentido físico, sí lo son en el sentido moral. Han adoptado la estrategia del cobarde de golpear a los indefensos y a los vulnerables, utilizándolos como peones contra un oponente —su propio gobierno legalmente elegido— al que no pueden desafiar directamente.—
  


  
    Parecía estar observando atentamente al vicepresidente por el rabillo de un ojo mientras se dirigía al general. El secretario Kanjer parecía estar totalmente de acuerdo, pero la boca de Rajkovic se tensó.
  


  
    —No estoy en desacuerdo con su análisis básico, señor Van Dort —dijo después de un momento—Pero, sólo entre los presentes en este espacio, Nordbrandt no podría haber reunido el plantel de asesinos que tiene si no le hubiéramos ayudado. No estoy diciendo que sus afirmaciones de que hemos creado un verdadero infierno en la tierra en Kornati no sean tremendamente exageradas. Pero hay abusos aquí, y pobreza, y eso crea gente amargada.
  


  
    Así que Bernardus —el Sr. Van Dort— le hizo admitirlo de entrada, pensó Helen. Qué inteligente.
  


  
    —Los autobuses no son una justificación para los asesinatos en masa, señor vicepresidente —dijo Kanjer bruscamente.
  


  
    Van Dort había informado a Helen sobre el sistema político kornatiano, y ella sabía que Kanjer era uno de los oficiales del Gabinete que había sido nombrado por Tonkovic antes de partir hacia Spindle. Las reuniones del gabinete por aquí deben ser... interesantes.
  


  
    —Justificación de un asesinato, no —dijo Rajkovic en tono gélido—Razón, posiblemente sí.
  


  
    Encerró los ojos con Kanjer, y Suka se movió con inquietud ante la aparente tensión entre el vicepresidente y el secretario de Justicia. Basaricek, por su parte, asintió.
  


  
    —Con el debido respeto, señor secretario, el vicepresidente tiene razón —le dijo a su propio superior civil—El hecho de que tanta gente se sienta privada de derechos es otro factor, por supuesto, pero la percepción de que el sistema es fundamentalmente injusto, en cierto modo, es una parte enorme de lo que ha hecho posible que Nordbrandt llegue hasta aquí —.
  


  
    Kanjer parecía querer decirle algo cortante, pero miró la expresión de la vicepresidenta y lo pensó mejor.
  


  
    —Van Dort preguntó en un tono que, según notó Helen, no dejaba ver si Rajkovic o Kanjer eran más persuasivos.
  


  
    —Creo que mucha gente no se ha dado cuenta —dijo Basaricek, volviéndose a mirar directamente a Van Dort— de que mucho antes del plebiscito, el núcleo del Partido de Redención Nacionalista de Nordbrandt estaba compuesto por gente extraordinariamente enfadada. Gente que, con razón o sin ella, creía tener quejas legítimas contra el sistema. La mayoría de esa gente, en mi opinión, habría hecho mejor en buscar un poco más cerca de casa las causas de sus fracasos y sus problemas. Pero si eso era cierto para muchas de ellas, algunas tenían una justificación definitiva para sentir que el gobierno, o los tribunales, o la Administración de Apoyo Social les habían fallado. Lo sé, porque mi gente tiende a encontrarse en el medio cuando alguien que está simplemente desesperado trata de tomar el asunto en sus propias manos —.
  


  
    Miró a Kanjer, y su expresión tenía un claro tono de desafío. No de desafío, sino como si desafiara al Secretario de Justicia a negar lo que acababa de decir. Parecía que Kanjer hubiera preferido hacer eso, pero no lo hizo. Helen se preguntó si eso se debía a que no quería estar en desacuerdo abiertamente con Rajkovic, o porque sabía que honestamente no podía.
  


  
    —Incluso antes de que los miembros más moderados del PNR empezaran a abandonar el partido a causa de su oposición a la anexión —continuó Basaricek—, había estado reclutando un cuadro interno de ese núcleo duro, amargado y alienado, de sus más fervientes partidarios. Como los moderados la abandonaron, pasó a depender exclusivamente de los de línea dura. Nunca fueron muchos en porcentaje de la población total, pero incluso un pequeño porcentaje de una población planetaria es un gran número absoluto. Probablemente sólo una minoría de sus partidarios más cercanos estaba preparada para cruzar la línea de las acciones ilegales, pero aun así fue suficiente para permitirle organizar células FAK en la mayoría de nuestras principales áreas urbanas.
  


  
    —¿Puedo preguntar qué opinión tiene el conjunto de la población sobre ella y su organización en este momento?
  


  
    Basaricek miró a Rajkovic, que le indicó con la cabeza que siguiera adelante con la pregunta.
  


  
    —Tienen miedo —dijo sin rodeos el coronel del KNP—Hasta ahora, sólo hemos tenido éxitos dispersos y aislados contra ellos. Tienen la ventaja de elegir dónde y cuándo van a golpear, y lo que el público ve principalmente es que los terroristas se las arreglan constantemente para atacar objetivos vulnerables, mientras que la policía y el ejército han sido en gran medida incapaces de detenerlos.
  


  
    —Hemos logrado detenerlos cada vez que hemos recibido información oportuna, coronel —señaló Kanjer con dureza—.
  


  
    —Sí, señor, los hemos tenido. Pero me atengo a mi categorización: han sido dispersados y aislados.— Pasó a hablar con su superior, pero a Helen le pareció que sus comentarios iban dirigidos en realidad a Van Dort y al Capitán. —Sabes que hemos conseguido infectar a no más de media docena de células, incluyendo las dos que prácticamente eliminamos la noche que pensamos que podríamos haber atrapado a la propia Nordbrandt. Hemos conseguido identificar a todas las demás células que hemos logrado derribar, salvo una, gracias a la vigilancia de personas que ya sabíamos que eran miembros especialmente amargados del PRN. Sin embargo, me temo que hemos agotado las posibilidades. Estamos buscando a un par de docenas de fieles del partido que desaparecieron al mismo tiempo que Nordbrandt, y estamos vigilando a todos los antiguos miembros del núcleo del PNR que podemos, pero nuestros recursos humanos son limitados. Y la verdad es que probablemente la mayoría de ellos nunca soñaría con asesinar a nadie —.
  


  
    Giró la cabeza, mirando directamente a Van Dort.
  


  
    —Es difícil explicar a la gente asustada que ésta es principalmente una guerra de inteligencia —dijo—Que hasta que no podamos identificar y localizar a los dirigentes de las FAK, lo único que podemos hacer es adoptar una postura reactiva. Lo que significa que los terroristas son libres de elegir el punto de ataque, y ciertamente no van a atacar donde somos más fuertes.—
  


  
    —Entiendo, —dijo Van Dort. Se reclinó en su silla y miró a Rajkovic.
  


  
    —Señor vicepresidente, la baronesa Medusa y yo hemos discutido la situación general en el Cluster y, específicamente, aquí en Split. El capitán Terekhov y yo lo hemos discutido más a fondo, a la luz de los despachos que recibimos de la Gobernadora Provisional cuando nos ordenó venir desde Montana. Nos parece que la experiencia histórica demuestra que el éxito de la supresión de este tipo de movimientos debe incluir siempre un enfoque doble.
  


  
    —Por un lado, obviamente, hay que contener y neutralizar la amenaza militar. Eso suele ser bastante sencillo, aunque no necesariamente simple. El coronel Basaricek acaba de explicar gran parte de las razones por las que no es sencillo. Sin embargo, tampoco es imposible, y la Baronesa Medusa está preparada para ofrecer ayuda en el esfuerzo. Está enviando el transporte fletado Joanna desde Spindle, con dos compañías completas de Marines Reales de Manticor a bordo. Una compañía procede del batallón asignado a su mando personal en Flax. La otra proviene del buque insignia del almirante Khumalo, el Hércules. Les acompañarán sus pelotones integrales de armas pesadas, dos lanzaderas de asalto y tres pinazas de la Flota, y asumirán el papel de apoyo puramente militar cuando lleguen. Eso, por desgracia, probablemente no será hasta dentro de una o dos semanas, como muy pronto. Sin embargo, permanecerán asignados a usted hasta que la situación militar esté controlada —.
  


  
    Helen observó cómo los cuatro cornatianos se sentaban más erguidos, con los ojos más brillantes, y Van Dort sonrió. Pero luego su sonrisa se desvaneció un poco.
  


  
    —Pero además de neutralizar la amenaza militar, hay que tomar medidas correctivas para reparar los abusos que ayudaron a crear la amenaza en primer lugar. No se puede eliminar la resistencia simplemente disparando a los que se resisten, a menos que estéis dispuestos a adoptar vosotros mismos una política de terror total. Su tradición de vigilancia en lo que respecta a los derechos civiles me sugiere que probablemente no están preparados para hacerlo. Además, sería en última instancia inútil, a menos que estén dispuestos a aceptar un estado policial permanente. Cada vez que se detiene o se mata a alguien que se percibe como un ataque contra una verdadera injusticia, simplemente se crea otro mártir, que sólo proporciona reclutas al otro bando. No significa necesariamente que los terroristas tengan razón; simplemente significa que estás generando un suministro de personas que piensan que los terroristas tienen razón. Así que para cortar su apoyo en la base, debes hacer evidente que estás preparado para abordar los problemas que generaron el movimiento de resistencia en primer lugar. Háganlo desde una posición de fuerza, por supuesto, y no se dejen llevar a hacer enormes e injustificadas concesiones. Pero esas cuestiones deben ser abordadas, y debe alcanzarse algún tipo de consenso sobre ellas, si queréis tener alguna esperanza de eliminar finalmente y por completo la amenaza —.
  


  
    Los kornatianos se miraron entre sí. Basaricek no tenía ninguna expresión. Kanjer parecía francamente amotinado, y el general Suka parecía que acababa de morder algo estropeado. El vicepresidente Rajkovic parecía pensativo, y se echó hacia atrás, apoyando el antebrazo derecho en la mesa de conferencias, y miró a Van Dort de forma especulativa.
  


  
    —Espero que me perdone por decir esto, señor Van Dort, pero dada la reputación del sindicato, esta charla sobre la reforma suena un poco extraña por su parte.
  


  
    —Seguro que sí, Sr. Vicepresidente —dijo Van Dort con ironía—De hecho, sin embargo, ése es precisamente el proceso en el que yo mismo estoy inmerso ahora. En cierto sentido, todo el plebiscito de anexión fue un esfuerzo por corregir todas las cosas lamentables que la RTU —y yo— hicimos en nuestros esfuerzos por protegernos de la Seguridad Fronteriza. No sé si se ha enterado de que la señora Vaandrager ya no es la presidenta de la RTU...
  


  
    Los ojos de Rajkovic parecieron estrecharse, pensó Helen, y Suka realmente parpadeó. Van Dort sonrió sin humor.
  


  
    —La Sra. Vaandrager fue un error mío. He actuado, espero que no demasiado tarde, para corregirlo. También estoy intentando convencer a ciertos montaneses testarudos y obstinados de que el Sindicato ha pasado página y, sobre todo, de que el Reino de las Estrellas no está interesado en explotar brutalmente su economía. Además, he estado trabajando estrechamente con Joachim Alquezar y Henri Krietzmann en la Convención Constitucional, y ahora con la baronesa Medusa, en un esfuerzo por finalizar un proyecto de Constitución que permita avanzar en la anexión. No, lamento decir, sin una resistencia significativa —.
  


  
    La expresión de Rajkovic se quedó tan en blanco como la de Basaricek ante la evidente referencia a Aleksandra Tonkovic. El rostro de Suka, por su parte, se ensombreció y su mandíbula se apretó, mientras Kanjer se ponía rígido y enfadado.
  


  
    Mi opinión es la siguiente, señor vicepresidente —dijo Van Dort con naturalidad—Si la anexión se lleva a cabo, y si los sistemas políticos y económicos del Sistema Dividido sufren los cambios que la anexión inevitablemente traerá consigo, los abusos y la pobreza que, como ha señalado el coronel Basaricek, contribuyeron a alimentar el FAK, se verán enormemente aliviados.
  


  
    —Disculpe, Sr. Vicepresidente,— retumbó Kanjer, con los músculos de la cara tensos, —pero me parece estar oyendo una acusación contra todo nuestro gobierno y nuestra economía. Aunque ciertamente aprecio la oferta de ayuda del Reino de las Estrellas —y del señor Van Dort— debo decir que no creo que representemos un régimen brutalmente represivo.
  


  
    —Ni yo tampoco,— dijo Suka, mirando a su Vicepresidente casi desafiantemente.
  


  
    —Caballeros —replicó suavemente Rajkovic—, yo tampoco lo creo. No estoy seguro de que sea justo decir que el señor Van Dort lo hace, para el caso. Sin embargo, creo que la honestidad nos obliga a admitir que tampoco representamos exactamente un régimen perfectamente equitativo —.
  


  
    Kanjer apretó la mandíbula y Suka puso cara de rebeldía. El vicepresidente sacudió la cabeza y sonrió al general.
  


  
    —¡Vlacic, Vlacic! ¿Cuántos años hace que nos conocemos? ¿Cuántas veces nos hemos sentado en una excelente cena y hemos sacudido nuestras cabezas sobre los problemas que ambos vemos en nuestra sociedad y economía?
  


  
    —Puede que haya visto problemas —dijo Suka con rigidez—, pero ciertamente no somos peores que muchos otros sistemas estelares. Y estamos mucho mejor que muchos, para el caso.
  


  
    —Claro que sí, general —dijo Van Dort—Hay sistemas que se me ocurren aquí mismo en el Cúmulo que, creo, tienen problemas más graves que los que ustedes enfrentan aquí. Y Dios sabe que hay sistemas fuera del Cúmulo que son simplemente una pesadilla. En este sentido, puedo pensar en sistemas estelares en la Concha, e incluso en la propia Vieja Liga, cuyas estructuras políticas son mucho más injustas que cualquier cosa aquí en Split. Pero eso no significa que no haya áreas en las que se pueda mejorar lo que ya se tiene. Y todo lo que estoy diciendo es que si la anexión se lleva a cabo, esas áreas serán mejoradas.
  


  
    —¿Y por qué nos dice esto—preguntó Kanjer con suspicacia.
  


  
    —Por dos razones, señor secretario,— dijo Van Dort. —Primero, es necesario lanzar una contraofensiva propagandística. Sí, una gran mayoría de la población franquiciada votó a favor de la anexión. Pero la franquicia es tan limitada aquí, debido a la no inscripción de los votantes elegibles, que el voto a favor fue en realidad una minoría del conjunto total de votantes potenciales. Nordbrandt lo sabe. Ha jugado con ello en su propaganda. Y no es suficiente que el gobierno responda simplemente recitando los totales de votos una y otra vez. Tiene que salir a la palestra, de forma que convenza a la mayoría de los que no votaron de que la anexión es algo bueno. Que tendrá consecuencias positivas para ellos en sus propias vidas. Por el momento, Nordbrandt argumenta que sólo beneficiará a los "intereses adinerados" y a los "oligarcas", y sólo a costa de todos los demás. No sólo hay que rebatir sus afirmaciones, sino desacreditarlas de forma efectiva.—
  


  
    Rajkovic y Basaricek asentían, e incluso Kanjer y Suka parecían un poco más relajados, pensó Helen. Pero también sabía que Van Dort aún no había soltado el otro zapato.
  


  
    Entonces lo hizo.
  


  
    —Y en segundo lugar —dijo en voz baja—, para ser completamente sincero, la posición del presidente Tonkovic en la Convención Constitucional no es útil.
  


  
    La ya oscura tez de Suka se tornó de un alarmante tono rojo. Se estremeció con visible indignación, y Kanjer se sentó erguido en su silla, con expresión furiosa, pero Van Dort se enfrentó a él con calma.
  


  
    —Señor secretario, antes de que diga nada, ¿ha informado la presidenta Tonkovic a su gobierno de que la baronesa Medusa le ha comunicado que existe un plazo difícil para la aprobación de una Constitución? Que si el proyecto de Constitución no ha sido aprobado dentro de los próximos ciento veintidós días estándar, el Reino Estelar de Manticora retirará la oferta de anexión por completo, o bien proporcionará una lista de sistemas estelares individuales específicos cuya admisión al Reino Estelar será rechazada —.
  


  
    Kanjer había empezado a abrir la boca. Ahora se congeló, con los ojos abiertos de par en par, y lanzó una mirada a Rajkovic. Pero el Vicepresidente parecía tan sorprendido como el propio Secretario de Justicia.
  


  
    —Disculpe —dijo Rajkovic al cabo de un momento—Tengo que ser absolutamente claro en este punto. ¿Nos está diciendo, como representante personal de la baronesa Medusa, que ella ha informado al presidente Tonkovic de esto?
  


  
    Sí, lo ha hecho —dijo Van Dort con naturalidad—.
  


  
    —¿Ha informado al presidente Tonkovic antes de que le ordenara ir de Montana a Split?
  


  
    —Según lo que me ha comunicado, sí.
  


  
    Los kornatianos se miraron entre sí, y Helen pudo ver que hacían cuentas. Reconociendo que un mensaje de Tonkovic con esa misma información podría haber llegado a Kornati casi tres semanas antes. Que su jefa de Estado no les había informado, ni en su calidad de delegada en la Convención, ni como su jefa de Estado, que estaba constitucionalmente obligada a mantener informado a su Parlamento en materia diplomática, sobre un mensaje oficial del Gobernador Provisional.
  


  
    —No es mi intención, ni la del Gobernador Provisional, plantear a Kornati una crisis constitucional —dijo Van Dort con suavidad—Pero esto es algo con lo que vais a tener que lidiar. Cómo lo hagas depende de ti. Pero es mi responsabilidad informarle de que el problema, y el plazo, existen. Y, para ser honesto, creo que es un punto que va a tener que ser abordado en su campaña —si decide hacer una— para convencer a los no votantes del Sistema Dividido de que la anexión es algo bueno para ellos.
  


  
    —Esto... va a crear problemas adicionales —dijo Rajkovic lentamente. El coronel Basaricek asintió con énfasis; el secretario Kanjer y el general Suka parecían estar en estado de shock. —Sin embargo, a corto plazo —continuó el vicepresidente—, ¿podemos suponer que usted y el capitán Terekhov están dispuestos a ayudarnos activamente en los esfuerzos militares para suprimir la amenaza que representan las FAK?
  


  
    —Claro que sí, señor vicepresidente —dijo el capitán—La respuesta no militar que ha descrito el Sr. Van Dort tiene que ser parte de una solución a largo plazo, pero también tiene que ser muy cuidadosamente pensada. Y como él dice, las crisis constitucionales no son lo que hemos venido a provocar. A corto plazo, cooperaremos con usted plenamente contra Nordbrandt y sus asesinos. Y realmente creo, señor —añadió, con sus ojos azules más fríos que el hielo—, que no disfrutará de lo que ocurra.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Bueno, gracias a Dios por eso —murmuró Annette De Chabrol con fervor mientras el Marianne aceleraba sin pausa alejándose de Kornati.
  


  
    Duan Binyan y Franz Anhier, el ingeniero de la nave, se preocuparon de mantener su aceleración a un ritmo lento apropiado para su decrépito aspecto. Pero eso le parecía bien a De Chabrol. Le preocupaban menos los ritmos de aceleración que los rumbos, y en ese momento Marianne se alejaba directamente del HMS Hexapuma.
  


  
    —Tengo que admitir que estoy un poco sorprendido de que Nordbrandt se lo haya tomado tan bien —dijo Zeno Egervary, y Duan se rió bruscamente—.
  


  
    —No sé hasta qué punto se lo tomó bien —dijo—Al fin y al cabo, nunca hablamos directamente con ella. Pero no había mucho más que pudiera hacer. Nunca me preocupó tanto su reacción... o, más bien, me preocupaba menos su reacción que la posibilidad de que alguien nos descubriera descargando sus malditas armas.
  


  
    —Parecías lo suficientemente seguro de que podríamos llevarlo a cabo cuando me lo explicabas todo —dijo De Chabrol en un tono agrio, pero sonrió al decirlo—.
  


  
    —Sólo estaba más seguro de que nos meteríamos en un lío mayor si no lo intentábamos que de que nos saldríamos con la nuestra.
  


  
    —Bueno, en cualquier caso, estoy con Annette —dijo Egervary—Sólo aléjame de ese maldito crucero de Manty, y seré un hombre feliz.
  


  
    —Siempre estoy a favor de promover la felicidad entre mis oficiales y tripulación,— le dijo Duan con una sonrisa. —Así que dejaremos al señor Manty sentado aquí, en Split, mientras nosotros nos ocupamos de otros asuntos.—
  


  
    Se volvió hacia De Chabrol, y su sonrisa se amplió.
  


  
    —Planifica el rumbo hacia Montana, Annette—.
  


  Capítulo Cuarenta y tres



  


  
    —ENTIENDO que necesitamos entrenar a nuestra gente con las nuevas armas antes de empezar a usarlas, hermana Alfa.
  


  
    El tono y los modales de Drazen Divkovic eran tan respetuosos como siempre, pero tenía un cierto aire de terquedad, pensó Nordbrandt. Siempre lo tuvo, por cierto. La terquedad, la determinación, la pura y dura mentalidad, llámalo como quieras, era una de las cualidades que lo hacían tan eficaz.
  


  
    —Y tengo entendido que quiere empezar a hacer un uso efectivo de ellas lo antes posible, Hermano Daga —replicó ella—Sé que todos nuestros hermanos y hermanas lo hacen. Lo único que me preocupa es que nuestro afán por llevar la lucha a los opresores pueda traicionarnos a la hora de golpear antes de estar realmente preparados.—
  


  
    —Sin embargo, ya estamos haciendo uso del nuevo equipo, hermana Alfa —señaló Drazen, y Nordbrandt asintió, aunque ni él ni nadie podía verla.
  


  
    Aunque Drazen siempre tenía la precaución de dirigirse a ella, incluso en sus encuentros cara a cara, como —Hermana Alfa—, normalmente se refería a él por su nombre real en esos encuentros, en lugar de su nombre FAK. No es que estuviera menos preocupada por la seguridad que él, pero nunca se reunía con más de un líder de célula a la vez, y conocía los nombres de más de los que debería. No tenía sentido fingir que no lo sabía, siempre y cuando el no hacerlo no amenazara su seguridad, y era bueno para su moral, ayudaba a alimentar su sentido de unidad. Se lo decía a sí misma, y era cierto, pero también era cierto que el humano que había dentro del líder revolucionario, el extrovertido que se había convertido en un político de éxito, ansiaba la pretensión ocasional de normalidad. La posibilidad de llamar a un viejo compañero por su nombre. Fingir que olvidaba por un momento fugaz que ella —y ellos— debían estar siempre vigilantes, siempre en guardia.
  


  
    Pero ninguno de ellos se arriesgaría a esa informalidad ahora, porque ella se reunía simultáneamente con los líderes de nada menos que once células.
  


  
    Nunca se habría atrevido a hacerlo en persona, pero las comunicaciones militares encriptadas del Comité Central de Liberación aumentaban enormemente su flexibilidad comunicativa. Tuvo que admitir que la creencia que se había llevado de su primera reunión con Firebrand —que lo que finalmente se había convertido en el CLC probablemente nunca llegaría a ser más que palabras— le había hecho un flaco favor. Apenas podía creer la cornucopia de armas y explosivos, misiles tierra-aire portátiles, equipos de visión nocturna y chalecos antibalas que incluso el abreviado envío del CLC les había entregado. Y las comunicaciones militares eran casi mejores que las armas y los explosivos.
  


  
    Se recordó a sí misma una vez más que no debía extender una especie de fe mágica a las nuevas ventajas tecnológicas que había recibido. Por muy buenos que fueran los comunicadores, los malditos manties podrían igualarlos, sin duda. Pero no hasta que supieran buscarlos. Y ni siquiera los manties podían encontrar la dirección en las comunicaciones cuando no estaban transmitiendo.
  


  
    Una de las ventajas del nivel tecnológico relativamente primitivo de Kornati era que un enorme porcentaje de sus telecomunicaciones aún pasaba por el anticuado cable óptico. En algunos casos, sobre cobre real. En este caso concreto, ella y sus jefes de célula se limitaron a conectar sus comunicadores a la red de comunicaciones por cable existente y a realizar una conferencia telefónica. La encriptación incorporada en los comunicadores era más segura que cualquier cosa que pudieran tener las autoridades locales, y la conexión por cable significaba que no había ninguna señal de transmisión que pudieran captar las estaciones de escucha. Y habían sido diseñados para ser utilizados exactamente de esta manera, así como en el modo normal, inalámbrico. Su software monitorizaba continuamente cualquier conexión por cable para detectar cualquier escucha, lo que significaba que ahora era posible realizar teleconferencias con sus máximos responsables.
  


  
    Siempre que tengamos cuidado y no demos por sentada esta capacidad, se recordó a sí misma con firmeza.
  


  
    —Sí, Hermano Daga, reconoció. —Ya estamos utilizando algunos de los nuevos equipos. Pero lo estamos introduciendo gradualmente. Y todavía no lo utilizamos —o no dependemos de él— sobre el terreno.
  


  
    —Disculpe, hermana Alpha —dijo otro dirigente—, pero eso puede ser una falsa distinción. No, no estamos en el campo. Pero si metemos la pata durante esta discusión, si nos delatamos y los grises se abalanzan, le va a costar al Movimiento mucho más que perder una célula de acción en el campo.
  


  
    —Toma nota, Hermano Cimitarra —admitió sin rechistar—. Un error que estaba decidida a no cometer era el de crear una especie de culto a la personalidad en el que sus subordinados superiores no estuvieran dispuestos a desafiar lo que consideraban posibles errores de juicio por su parte.
  


  
    —Creo que lo que el Hermano Daga está sugiriendo, Hermana Alfa —dijo un tercer líder de célula— es que deberíamos considerar la posibilidad de utilizar algunas de las nuevas armas en operaciones secundarias más pequeñas que nos permitan ganar experiencia con ellas.
  


  
    —No exactamente, hermana Rapier —dijo Drazen—Estoy de acuerdo en que deberíamos usarlas al principio en operaciones pequeñas, que nos expongan sólo a un daño limitado si perdemos el equipo de ataque. Pero lo que realmente sugiero es que empecemos a intensificar nuestro programa de entrenamiento.—
  


  
    —¿En qué sentido, Hermano Daga? —preguntó Nordbrandt.
  


  
    —Hemos hecho llegar una gran parte del cargamento a... un lugar seguro —dijo Drazen, y Nordbrandt sonrió en señal de aprobación. Drazen había estado a cargo de la entrega de la mayor parte del equipo al Campamento Libertad, pero no iba a compartir esa información con nadie que no necesitara conocerla. Ni siquiera con personas que él supiera que eran los líderes del cuadro central de mayor confianza de Nordbrandt.
  


  
    —¿Y? —invitó ella, cuando él hizo una pausa.
  


  
    —Creo que podríamos transportar con seguridad un par de grupos de acción a ese lugar. He tenido a mi propio equipo estudiando los manuales y aprendiendo a desmontar y mantener el nuevo equipo. En realidad, la mayor parte es bastante sencilla, lo que llaman "a prueba de soldados", creo. Pero, de todos modos, mi equipo ha avanzado lo suficiente como para necesitar un lugar donde disparar las armas y hacer alguna práctica seria. Y creo que necesitamos establecer un cuadro de entrenamiento permanente, probablemente en el mismo lugar seguro, aunque supongo que podríamos establecer otro, separado del resto de nuestras ubicaciones operativas. Pasemos algún tiempo —al menos unos días— trabajando con las nuevas armas. No con los misiles, ni con los rifles de plasma, ni con las armas servidas por la tripulación. Vamos a mojarnos los pies con las armas pequeñas y los lanzagranadas; no son muy diferentes de las armas civiles que ya hemos estado utilizando, excepto que tienen una mayor cadencia de fuego y un mayor alcance. Bueno, y que infligen mucho más daño si le dan a algo.
  


  
    —De todos modos. Vamos a comprobarnos a nosotros mismos con ellos, y luego veremos algunas operaciones a pequeña escala, en algún lugar lejos de la capital. Vamos a tener que hacer eso tarde o temprano, Hermana Alfa. Vamos a seguir adelante y empezar.—
  


  
    Nadie más decía nada, pero ella podía sentir casi físicamente su acuerdo con Drazen. Y mientras consideraba la propuesta, se encontró compartiendo ese acuerdo.
  


  
    —Muy bien, Hermano Daga. Creo que tu sugerencia tiene mérito. La aprobaré. Y como tu equipo está tan avanzado, y como ya sabes dónde está la ubicación segura, creo que tu célula debería ser la primera en pasar por el programa de entrenamiento. ¿Hay algún otro asunto que debamos discutir?
  


  
    Nadie respondió, y ella asintió para sí misma con satisfacción.
  


  
    —Muy bien entonces, hermanos y hermanas. Continuaré esto en privado con el Hermano Daga. Los demás deberían desconectarse ahora. Ya conocen nuestro horario de comunicaciones, y espero hablar con cada uno de ustedes a la hora prevista. Vayan ahora.
  


  
    No hubo respuestas verbales; sólo una serie de tonos musicales y el parpadeo de las luces indicadoras apagadas mientras los otros líderes de célula se desconectaban, dejando sólo a Drazen.
  


  
    —Esta es una buena idea, creo —le felicitó ella. —¿Tienes un transporte seguro, o tenemos que arreglar algo?
  


  
    —Ya lo tengo arreglado —dijo él, y ella casi pudo oírle sonreír—Me imaginé que probablemente lo aprobarías. Y si no lo hicieras, siempre podría cancelar los arreglos.
  


  
    —La iniciativa es algo bueno —dijo ella con una risita—¿Cuándo puedes trasladar tu equipo al Campamento Libertad?
  


  
    —Esta tarde, si te parece bien.
  


  
    —¿Tan rápido? Estoy impresionada —Pensó durante unos segundos y luego se encogió de hombros. —Está bien, está autorizado. Vamos, avisa a tu equipo.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Eso es extraño —murmuró el técnico de sensores 1/c Liam Johnson.
  


  
    Abigail Hearns levantó la vista de su propia consola en el CIC ante el silencioso comentario del oficial. Ella y Aikawa Kagiyama acababan de reexaminar —jugando, en realidad— los datos de los sensores sobre la actividad espacial orbital de la Kornati que el capitán Terekhov había pedido a Naomi Kaplan cuando la Hexapuma llegó a Split. No era exactamente emocionante, pero era una buena práctica, y Aikawa no tenía mucho más que hacer durante la guardia actual.
  


  
    Johnson estaba estudiando su propia pantalla, y Abigail frunció el ceño. El técnico de sensores era responsable de supervisar los conjuntos de sensores orbitales que Hexapuma había desplegado alrededor de Kornati. Incluso un planeta tan pobre y técnicamente atrasado como Kornati tenía una enorme cantidad de tráfico aéreo, y tratar de controlarlo era un duro desafío, incluso con la sofisticada capacidad de Hexapuma para recoger y analizar los datos. Para los propios cornetianos, era más bien una cuestión de mano de obra bruta y de arreglárselas, dada su limitada y relativamente primitiva capacidad informática. El control del tráfico aéreo funcionaba bastante bien, pero en realidad dependía del hecho de que la mayoría de los pilotos implicados querían obedecer a los controladores de tráfico, y las estaciones de radar terrestres de Kornatia no eran tan difíciles de evadir.
  


  
    Pero lo que era imposible para los kornatianos, era simplemente difícil para el CIC de Hexapuma. Los sensores y los programas informáticos diseñados para manejar cientos, incluso miles, de objetivos individuales que se mueven en todos los vectores imaginables en volúmenes esféricos medidos en horas luz, eran bastante capaces de buscar patrones que no deberían estar ahí —y defectos en los patrones que deberían estar ahí— en algo tan pequeño y confinado como el espacio aéreo de un solo planeta.
  


  
    Abigail se levantó de su silla y se dirigió al puesto de Johnson.
  


  
    —¿Qué tienes, Liam?
  


  
    —No lo sé, señora. Puede que no sea nada, en realidad.
  


  
    —Dímelo a mí.
  


  
    —Será mejor que se lo muestre, señora.
  


  
    —Está bien, muéstreme —dijo ella, apoyando un antebrazo ligeramente en el hombro del técnico de sensores mientras se inclinaba sobre su pantalla.
  


  
    —Estaba haciendo un análisis estándar de los datos de ayer —explicó Johnson, tocando las teclas rápidamente.
  


  
    —¿Qué conjunto de datos?
  


  
    —El tráfico aéreo del hemisferio norte, señora. Cuadrante Charlie-Golf.
  


  
    —No sabía que hubiera tráfico aéreo allí arriba —dijo Abigail con una sonrisa.
  


  
    —Bueno, no hay mucho, señora, y eso es un hecho. La mayor parte está al sur de la línea de Charlie, pero en realidad hay más tráfico local del que cabría esperar, dado el nivel de población, y unas cinco o seis rutas regulares de transporte aéreo que suben desde el continente menor —Dalmacia— y cruzan el polo en su descenso hacia Karlovac y Kutina o van en sentido contrario en el trayecto de vuelta. Pasan directamente por Charlie-Golf, pero realmente es lo que se podría llamar un trozo de espacio aéreo tranquilo en lo que respecta al tráfico de paso.
  


  
    —El tráfico aéreo local es tan alto porque el tráfico terrestre es casi inexistente en la zona. El espacio aéreo está mucho menos concurrido que en un lugar como Karlovac, por supuesto, pero al no haber carreteras locales decentes, todos los que se mueven lo hacen por aire.
  


  
    —Ok—dijo ella. —Tengo la ubicación, ahora. ¿Y estos eran los datos de ayer?
  


  
    —Sí, señora. El corte de tiempo sería desde las diecisiete y media hasta la medianoche, local.
  


  
    —Ok —repitió ella, asintiendo para sí misma más que para él mientras acomodaba mentalmente las referencias.
  


  
    —De acuerdo, señora.—Johnson pulsó una última secuencia de comandos y se sentó con los brazos cruzados. —Mira esto.—
  


  
    La toma de datos de la matriz que vigilaba esa parte del espacio aéreo de Kornati se reprodujo en la pantalla de Johnson a una velocidad de compresión de tiempo considerable. Los pequeños iconos de las aeronaves iban a toda velocidad por la parcela, arrastrando luciérnagas de luz tras ellos. Los aviones de transporte regulares eran fáciles de identificar. No sólo eran más grandes y normalmente estaban a mayor altura, sino que también eran más rápidos, se movían en línea recta y sus códigos de transpondedor eran nítidos y claros.
  


  
    El tráfico local era mucho más errático. Sin duda, una gran parte de él no era más que aviones de reparto locales que dejaban paquetes durante la noche en las casas aisladas de la zona. Otros, probablemente, eran adolescentes que viajaban por placer, zumbando en viejos cacharros. Y al menos una aeronave más grande y lenta fue identificada por su transpondedor como un autobús turístico de estudiantes de secundaria en una excursión por la naturaleza. Ninguno de esos aviones parecía haber oído hablar de las líneas rectas. Se entrelazaban y retorcían, trenzando sus dispersas trayectorias de vuelo a través de la pantalla de Johnson, y si había algún patrón en ellas, Abigail no podía verlo.
  


  
    Johnson la miró, con una ceja alzada, y se encogió de hombros.
  


  
    —A mí me parecen muchos espaguetis —admitió ella, y él se rió.
  


  
    —Confíe en mí, señora, yo tampoco lo vi a simple vista. Suponiendo que haya algo de verdad, claro. Estaba ejecutando paquetes de análisis estándar y el ordenador lo detectó —.
  


  
    Tocó una de las macros que había configurado y se repitió el mismo intervalo de tiempo. Pero esta vez los ordenadores estaban obviamente filtrando la mayor parte del tráfico. De hecho, había menos de una docena de contactos, y Abigail sintió que ambas cejas se alzaban.
  


  
    —Ejecuta eso de nuevo.
  


  
    —Sí, señora —dijo él, y ella se enderezó, cruzando sus propios brazos y ladeando la cabeza mientras observaba. No había ninguna asociación de tiempo que ella pudiera ver entre los contactos que la manipulación de datos de Johnson había sacado. El primero apareció a las 17:43 horas locales. Los demás estaban dispersos a intervalos aparentemente aleatorios entre esa hora y las 24:05 horas locales. Pero lo que sí tenían en común era que, independientemente del momento en que cruzaran el cuadrante, cada uno terminaba exactamente en el mismo lugar.
  


  
    Y allí se quedaron.
  


  
    —Eso es extraño,— dijo ella.
  


  
    —Me lo imaginaba, señora, —asintió él. —He configurado los filtros del sistema para que me muestren cualquier lugar en el que terminen más de cinco trayectorias de vuelo, y éste fue el único que apareció, aparte de un par de pequeños pueblos dispersos por la zona —se encogió de hombros—He estado intentando pensar en alguna razón para que hagan eso. Hasta ahora, no he sido capaz de encontrar ninguna. Quiero decir, supongo que podrían ir todos juntos a una excursión de pesca, y resulta que les ha costado seis horas y media reunirse. Pero si fuera yo, creo que trataría de programar mis llegadas un poco más juntas que eso. Además, esta es la toma de ayer, y ya he hecho una búsqueda de la de hoy. Todavía no tenemos ni una sola salida de ese lugar, así que, sean quienes sean, siguen ahí, ¿no?
  


  
    —Esa es ciertamente la conclusión que saltaría a la vista de mi propio y poderoso cerebro —dijo Abigail, y Johnson le sonrió. Pero luego su sonrisa se desvaneció en una expresión mucho más sobria.
  


  
    —El problema es, señora, que según los escaneos pasivos de la zona, no hay nada ahí abajo más que un río y algunos árboles. Ni un helicóptero, ni un carro aéreo, ni siquiera una cabaña de madera o una vieja tienda de campaña.
  


  
    —Por citar al comandante Lewis, "cada vez más curioso" —dijo Abigail. Contempló la parcela durante varios segundos más, y luego sacudió la cabeza. —Técnico de sensores Johnson, creo que es hora de que consultemos con cabezas más viejas y sabias.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Johnson y Abigail tienen razón, capitán —dijo rotundamente Naomi Kaplan—Tenemos diez vehículos aéreos de algún tipo —el análisis sugiere que al menos seis de ellos eran coches aéreos privados— que aterrizan exactamente en el mismo lugar y luego desaparecen. Y un escaneo pasivo estándar de la zona de aterrizaje no muestra absolutamente nada allí ahora. Excepto, por supuesto, que tienen que estar allí, porque nunca volvieron a despegar.
  


  
    —Ya veo. Terekhov se inclinó hacia atrás, mirando el holo-mapa proyectado por la unidad en el centro de la mesa de la sala de reuniones. —Supongo que podríamos hacer un escaneo activo —dijo lentamente—, pero si hay alguien ahí abajo y lo captan, sabrán que han sido localizados.
  


  
    —Kaplan le dedicó la sonrisa de un prestidigitador de éxito y el holomapa desapareció. En su lugar había un detallado esquema informático de una pequeña porción del mapa total, mostrando curvas de nivel, arroyos, rocas, incluso árboles individuales, y Kaplan lo miró con cariño.
  


  
    —Eso, capitán, es de uno de los drones de reconocimiento del campo de batalla de Tadislaw. No tienen ni por asomo la potencia de cálculo que tenemos nosotros, y seguro que no tienen nuestro alcance, pero están diseñados específicamente para echar un vistazo de cerca y de forma discreta. Así que cuando decidí que quería más detalles sobre la zona, me puse en contacto con el teniente Mann, y él y el sargento Crites fueron al aeropuerto principal de Karlovac para inspeccionar los aviones de allí. Y de alguna manera uno de sus aviones no tripulados se enganchó accidentalmente a la piel de uno de los transportes regulares que cruzan por la zona. Y se desprendió de nuevo justo... aquí.—
  


  
    Una línea brillante e irregular apareció en el mapa, que obedientemente se acercó aún más a la zona en forma de cuña que contenía, y los ojos de Terekhov se entrecerraron.
  


  
    —Esto, capitán —dijo Kaplan, con un tono y unos modales completamente serios mientras se inclinaba hacia delante, utilizando un lápiz óptico como puntero—, es la firma térmica de un acceso cuidadosamente oculto —lo suficientemente grande para un vehículo aéreo o incluso uno de los grandes helicópteros de carga de los kornatianos, si se doblan los rotores— a una gran estructura subterránea de algún tipo. Y esto, —el estilete se movió hacia un lado—, es un sistema de ventilación diseñado para disimular el calor residual. Y esto de aquí —el lápiz se movió de nuevo— es lo que parece un puesto de observación bastante bien camuflado, situado lo suficientemente alto en esta colina como para dominar la mayor parte de este extremo del valle del río en el que todo esto está escondido. Y esto de aquí —su voz se agudizó y sus ojos se entrecerraron— es un patrón de tierra y hojas que fue removido hace bastante tiempo —probablemente en las últimas setenta u ochenta horas— y que resulta ser lo suficientemente grande como para cubrir las marcas que podrían haber dejado los patines de aterrizaje de un transbordador de buen tamaño o de un camión aéreo antigravitatorio realmente grande. Si eso es lo que es, no puede haber estado allí durante más de setenta y siete horas, a menos que lo que los haya dejado tenga mejor capacidad de sigilo que cualquier cosa nuestra, porque ese es el tiempo que hace que pusimos el conjunto de Johnson y le encargamos que vigilara esta zona.
  


  
    —¿Y no pudimos captar nada de esto con nuestra propia matriz?
  


  
    —Quienquiera que haya puesto esto, hizo un excelente trabajo—dijo Kaplan. —Mi mejor estimación es que los satélites de reconocimiento de la Fuerza de Defensa no habrían visto esto en absoluto usando sus sensores ópticos o de calor. Hay fuentes de energía ahí abajo, pero también están extremadamente bien blindadas, tanto que incluso el dron de Tadislaw no puede aislar las fuentes puntuales de forma fiable. Puedes hacer eso con suficiente suciedad o cerama-creta. No creo que nada de lo que tiene la KDF pueda detectar esto sin activar el mapeo por radar. No podríamos detectarlo desde aquí arriba, utilizando sistemas puramente pasivos, en parte por la profundidad de la atmósfera, en parte por la densa cubierta de árboles y por el buen trabajo que hicieron para ocultarlo cuando lo pusieron, y en parte porque, a pesar de toda la potencia de cálculo que tenemos, nuestras antenas simplemente no están diseñadas para un trabajo táctico detallado en este tipo de entorno. El equipo de los marines sí, y por eso el dron de Tadislaw pudo detectar lo que nosotros no pudimos.
  


  
    —Terekhov se quedó mirando el holo durante varios segundos más, pensando mucho, y luego asintió.
  


  
    —Esto está en el planeta, así que está claro que está en la jurisdicción de Suka y Basaricek. Ambos se sentirían más que ligeramente irritados si nos coláramos en la fiesta sin siquiera mencionárselo. Por otra parte, ninguna de sus unidades tiene la misma capacidad que nosotros para entrar con fuerza y rapidez. Así que ya es hora de que les ponga al corriente, pero creo que primero tengo que hablar con otra persona —.
  


  
    Marcó una combinación en el com de la mesa de conferencias.
  


  
    —Suelo Uno, Kaczmarczyk al habla,— dijo una voz.
  


  
    —Tadislaw, es el Capitán.
  


  
    —Buenas tardes, señor —dijo el capitán Kaczmarczyk desde su puesto de mando en el puerto espacial. —¿En qué puedo ayudarle esta tarde?
  


  
    —El Comandante Kaplan y yo hemos estado discutiendo sobre un equipo que perdió hoy.
  


  
    —¡Ah! Ese equipo.
  


  
    —Sí. Creo que vamos a querer ir a recogerlo esta tarde. ¿La Comandante Kaplan ha compartido su análisis de los datos con usted?
  


  
    —Sí, señor. Me lo subió hace media hora.
  


  
    —Bien. ¿A quién tiene ahí abajo que pueda ir a recuperar su juguete?
  


  
    —El pelotón de la teniente Kelso tiene la tarea esta noche, señor. Tiene suficiente armadura de batalla para dos de sus escuadrones.
  


  
    —Dejaré eso a tu criterio, Tadislaw. No es mi área de experiencia. Sólo ten en cuenta que no tenemos ni idea de lo que puede estar esperando debajo. Sin embargo, yo recomendaría no asumir que no habrá armas modernas ahí abajo.
  


  
    —Creo que eso es sabio, señor. ¿Debo planear la participación local?
  


  
    —Creo que sí. Hablaré con la Coronel Basaricek. Si ella cree que debemos involucrar a la Fuerza de Defensa, traeremos al General Suka a bordo, también. Preferiría mantenerlo tan cerca como sea posible, pero creo que los buenos modales requieren que tengamos al menos algunos de los locales en la ola de seguimiento. A menos que te diga lo contrario, planea pasar primero con nuestra gente. Y trabaje en los detalles para una inserción encubierta. Me gustaría que su gente estuviera en el suelo y pateando las puertas antes de que quien sea que esté ahí abajo tenga una pista de que vienen.
  


  
    —Sí, señor. La artillera Urizar está aquí abajo conmigo. Ella y yo nos sentaremos con Kelso y elaboraremos un plan de operaciones para su aprobación. Debería tener algo en una o dos horas.
  


  
    —Intentaré volver a llamarte antes con la reacción de Basaricek a las noticias —prometió Terekhov.
  


  Capítulo Cuarenta y cuatro



  


  
    BARTO JEZIC miró a su alrededor, un poco incómodo, cuando entró en el hangar del puerto espacial y vio a los marines manticorianos atarse a su equipo. Era una tarde clara y ventosa, muy distinta a la noche lluviosa en la que los equipos SWAT del capitán de policía habían frustrado el ataque terrorista en el complejo de la Tesorería de la Avenida Macek, y se sentía más que un poco fuera de lugar.
  


  
    —Disculpe, capitán —dijo una voz detrás de él con un extraño acento extranjero.
  


  
    Se giró y vio a una mujer alta, no oficial. No estaba familiarizado con las insignias de rango de Manticor, pero ella parecía tener una gran cantidad de galones en la parte superior de su armadura negra. Esa armadura tenía un aspecto especialmente elegante y mortífero, pensó, sin poder reprimir una punzada de envidia al pensar en lo que su gente podría haber hecho con ella cuando Nordbrandt y sus asesinos comenzaron sus ataques.
  


  
    —¿Sí, sargento?
  


  
    —Urizar, señor. Sargento Mayor Hermelinda Urizar. Si por casualidad escucha a alguien hablar de "la Artillera", esa soy yo.
  


  
    Ella sonrió, con sus dientes blancos destellando en una tez naturalmente oscura y aún más bronceada, y él le devolvió la sonrisa.
  


  
    —Capitán Barto Jezic, Policía Nacional de Kornatia —empezó a tenderle la mano, luego se detuvo, mirando los guanteletes potenciados de su armadura, y su sonrisa se amplió.
  


  
    Ok, capitán —dijo ella, extendiendo su propia mano—Tengo los reguladores activados. Limitan los niveles de fuerza de la armadura a lo que mis músculos podrían hacer sin ayuda.
  


  
    Jezic decidió creer en su palabra, pero le costó no estremecerse cuando su mano desapareció en la enorme pata blindada de la sargento mayor. Para su alivio, el agarre de ella no era más que firme, y recuperó la mano sin que se rompiera.
  


  
    —Se supone que estoy buscando al capitán Kaczmarczyk, sargento mayor —dijo, y ella asintió.
  


  
    —Lo sé, señor. El capitán me ha pedido que le vigile. Está allí con el teniente Kelso —Hizo un gesto en dirección a otros tres marines —dos blindados como el sargento mayor— que estaban alrededor de una mesa holográfica portátil en una esquina del hangar. —Si me acompaña, señor, le pondré en contacto con él.
  


  
    —Gracias —dijo, pero dudó un momento, y Urizar le enarcó una ceja. —Tengo dos furgonetas sin marcar llenas de gente del SWAT aparcadas en la plataforma. Sus equipos de perímetro nos dieron el visto bueno, pero no sabía si podía ir y traerlos al interior del hangar. La Coronel Basaricek me dijo que quiere un perfil bajo en toda esta operación, sin embargo. Me gustaría llevarlos adentro, a cubierto, si puedo.
  


  
    —No hay problema, señor. La sargento mayor se acercó y tocó una pequeña tachuela en el lateral del auricular con micrófono que llevaba. Tenemos un par de furgonetas sin marcar en la plataforma llenas de agentes del SWAT de la KNP y su equipo. —Tenemos que meterlos dentro y perderlos de vista. Encárgate de ello.—
  


  
    Se quedó un momento, obviamente escuchando una respuesta, y luego asintió satisfecha.
  


  
    —Central, Halcón-Mike-Alfa —dijo entonces. —¿Capitán? El capitán Jezic y su gente están aquí.
  


  
    Uno de los marines blindados junto a la mesa holográfica se enderezó y miró en su dirección, luego les hizo un gesto para que se unieran a él, y Urizar sonrió a Jezic.
  


  
    —Por aquí, capitán.
  


  
    El kornatiano la siguió a través del hangar que formaba el núcleo central de la base manticorana —Ground One— de tierra. Parecía bastante abarrotado de manticoranos. Por supuesto, gran parte de ello podía deberse a la cantidad de espacio que ocupaban las dos pinazas, cada una del tamaño de un transporte aéreo pesado kornatiano. Unos veinte o treinta marines, además de Urizar y el trío junto a la mesa holográfica, llevaban las elegantes armaduras negras.
  


  
    La mayoría de los manticoranos que Jezic había visto —que no eran muchos, en realidad, lo admitió— eran más altos que los kornatianos promedio. Probablemente eso tenía que ver con el hecho de que recibían una mejor dieta y atención médica desde la infancia, reflexionó. Pero la armadura de combate añadía al menos otros quince centímetros a su altura, y los brazos y las piernas de la armadura se hinchaban suavemente con —músculos— artificiales. La mayoría de los marines acorazados estaban generosamente engalanados con armamento y otros equipos, pero otros veintitantos marines con trajes de piel acorazados seguían comprobando su equipo personal. Eso, al menos, era tranquilizadoramente familiar, aunque las armas y el equipo eran mucho más avanzados que cualquier cosa con la que él hubiera entrenado.
  


  
    A pesar de la aglomeración y el bullicio, la gente se hizo a un lado para despejar el camino para que Urizar lo acompañara hasta el capitán Kaczmarczyk. Vio curiosidad en los ojos de muchos de los marines, pero nada del desdén o el desprecio tolerante que había temido a medias. Al verlos prepararse con su equipo de alta tecnología, fue dolorosamente consciente de lo primitivo que era el equipamiento de su propia gente en comparación. Pero si eran conscientes de ello, no dejaban traslucirlo.
  


  
    —El capitán Jezic era una excepción a la aparente regla de que sólo los gigantes eran aceptados para el servicio en los marines de Manticor. Probablemente era al menos un centímetro más bajo que el propio Jezic —o lo habría sido si no llevara la armadura de combate— y su pelo castaño estaba cortado tan corto que se le veía claramente el cuero cabelludo.
  


  
    Esta vez, Jezic no dudó cuando el marine le ofreció su mano con guantelete, y los extraños ojos verde-ámbar del manticorano sonrieron mientras se estrechaban.
  


  
    —Soy el capitán Kaczmarczyk. Me alegro de conocerle. Supongo que te agarraron sin previo aviso y te dijeron que vinieras ayer, así que no te han informado de lo que está pasando exactamente...
  


  
    —Más o menos —asintió Jezic, y sonrió. Empezaba a sentirse mucho más a gusto. Esta gente podía tener mejor equipo que el suyo, pero reconocía el mismo tipo de profesionalidad cuando lo veía. —El coronel Basaricek me dio un informe muy somero sobre el terreno, me mostró algunas imágenes fijas de él que deduzco que le transmitió, y me explicó cómo su nave llegó a divisar el objetivo. Pero aparte del hecho de que estamos aquí principalmente para proporcionar una presencia policial local y para observar mientras ustedes hacen el trabajo pesado, no sé nada sobre el plan operativo.
  


  
    —Típico, se rió Kaczmarczyk. —El tipo de la punta suele ser el último en enterarse en nuestra tienda, también.—Hizo un gesto con la mano al otro marine blindado junto a la mesa holográfica. —Esta es la teniente Angelique Kelso, capitán Jezic. Es la comandante del primer pelotón, y es su gente la que organiza nuestra pequeña fiesta esta noche —.
  


  
    Kelso era tan alta como Urizar, al menos diez o doce centímetros más que Kaczmarczyk, con el pelo castaño y los ojos azules. Estrechó la mano de Jezic con una sonrisa de bienvenida, y le hizo un gesto de bienvenida con la cabeza.
  


  
    —Y éste es el teniente William Hedges —continuó Kaczmarczyk, indicando al joven de pelo oscuro que estaba junto a Kelso, no con armadura de combate, sino con un traje de piel blindado. Jezic tuvo que recordarse a sí mismo que todas las personas que le rodeaban eran, al menos, receptores de prolongación de segunda generación. Él mismo sólo había recibido las terapias de primera generación, e incluso Kaczmarczyk parecía tener la misma edad que uno de los sobrinos de Jezic. A pesar de su carga de armas y equipo, Hedges parecía que todavía debería estar tirando canicas en algún patio de colegio.
  


  
    —El teniente Hedges dirige el tercer pelotón, capitán Jezic —le dijo Kaczmarczyk—El teniente Kelso ha tomado prestado uno de sus pelotones para la operación; él y sus otros dos pelotones se encargan de la seguridad de la base mientras nosotros no estamos. Eso —señaló a los marines con armadura de combate bajo las alas de las pinazas— es la primera y segunda escuadra del primer pelotón. Cada uno de nuestros pelotones tiene dos escuadrones de armadura de batalla, y la teniente Kelso —sonrió al comandante del pelotón— es un poco codiciosa, así que se quedó con los mejores juguetes.
  


  
    —Eso no es justo, capitán —protestó Kelso con cara absolutamente seria. —Sabes que no tuve elección. No se puede confiar en Michael con objetos afilados.
  


  
    —Seguro, seguro —asintió Kaczmarczyk, poniendo los ojos en blanco ante Jezic. Luego su expresión se volvió más seria.
  


  
    —Si echa un vistazo aquí, capitán, este es el aspecto real del terreno.
  


  
    Jezic trató de no parecer un niño pequeño con la nariz pegada al escaparate de una tienda de caramelos mientras estudiaba el holograma exquisitamente detallado que flotaba sobre la mesa. La información que tenían sobre la huella de la instalación oculta bajo aquel terreno aparentemente inocuo había sido resaltada en rojo, y se orientó rápidamente.
  


  
    —Lo que pensamos hacer, en términos más sencillos, capitán —dijo Kaczmarczyk—, es dejar caer a la teniente Kelso y a su gente blindada en contra de la gravedad individual. Los lanzaremos en una caída de gran altitud/baja apertura desde varios kilómetros de distancia. Caerán en caída libre hacia la instalación, usando técnicas de paracaidismo y los propulsores de su armadura, y harán saltar su contra-gravedad a la altitud mínima segura. Eso debería ponerlos en el suelo, justo encima de los malos antes de que tengan idea de que estamos llegando.
  


  
    —Su primer objetivo será asegurar o destruir esta estructura de aquí. —Indica la torre rechoncha y camuflada en lo alto de la colina. —No podemos saber si esta torre —parece más bien un búnker alto, en realidad— es sólo un puesto de observación, o si monta armas pesadas. Como no podemos saberlo con certeza, vamos a ir por delante y asegurarnos de que está neutralizada, sólo para estar seguros.
  


  
    —Mientras uno de los equipos de fuego del primer escuadrón se encarga de eso, su segundo escuadrón se instalará por aquí, cubriendo la única rampa de vehículos aparente que hemos identificado. Se lanzarán en configuración de asalto pesado, con máxima potencia de fuego y mínima resistencia. Con suerte, toda la operación terminará muy rápidamente, pero estamos trayendo unidades de energía de reserva para su armadura y armas en caso de que se convierta en algún tipo de operación de asedio y tengan que permanecer en el lugar durante más de un par de horas. Con el cañón de plasma, los tribarrels pesados y los lanzagranadas que traerán, no creo que nada pueda salir de la rampa y alejarse de nosotros.
  


  
    —El segundo equipo de fuego del primer escuadrón se instalará aquí mismo. —Su misión principal será servir de reserva táctica del teniente Kelso hasta que el resto de nosotros llegue a tierra. Sin embargo, también estará equipado con el Supresor Tres.— Jezic le miró, y sacudió la cabeza como si estuviera ligeramente irritado consigo mismo. —Lo siento, capitán. Ese es nuestro actual gas somnífero. Si el equipo de bomberos puede llegar a su objetivo antes de que los malos se den cuenta de lo que está pasando y apaguen sus ventiladores, puede que sea capaz de dormir a la mayoría de la oposición, lo que realmente haría el resto del trabajo mucho más fácil.—
  


  
    —Claro que lo veo, —dijo Jezic con sentimiento. —Kaczmarczyk asintió y Jezic se encogió de hombros. —Los mejores incapacitantes que tenemos son los irritantes y los agentes inductores de náuseas. Tengo entendido que las Fuerzas de Defensa tienen algunos agentes letales bastante eficaces, pero algo que realmente haga dormir a la gente sería muy útil para el KNP.
  


  
    —Gunny,— dijo Kaczmarczyk, mirando más allá de Jezic hacia Urizar. —Toma nota para recordarme que vea cuánto supresor tres tenemos en los almacenes. Deberíamos tener suficiente para que el capitán tenga al menos unos cuantos botes. Y recuérdame que haga un inventario de nuestras pistolas aturdidoras también, ahora que lo pienso. Las fuerzas policiales van a tener mucha más necesidad de algo así que nosotros.
  


  
    —Sí, señor, respondió el sargento mayor.
  


  
    —Ahora —dijo Kaczmarczyk, volviéndose hacia Jezic y continuando antes de que el corneano pudiera agradecerle la generosidad implícita—, una vez que el teniente Kelso esté en el terreno y tenga el sitio básicamente asegurado, traeremos al resto del Primer Pelotón y al Segundo Escuadrón del teniente Hedge. Llevarán ropa normal de los marines, que probablemente sea tan buena como cualquier chaleco antibalas local, pero no tan resistente como la armadura de combate. Se desplegarán para tomar el perímetro, y el segundo escuadrón, tan pronto como sea relevado de esa tarea, ejecutará la irrupción en las instalaciones subterráneas. Las pinazas volverán a despegar en cuanto todos estén en el suelo. Proporcionarán cobertura aérea y apoyo terrestre, si es necesario, y, junto con los drones de reconocimiento que desplegaremos, vigilarán que no haya fugas. Hasta ahora no hemos sido capaces de detectarlos, pero la gente que se las arregló para poner algo tan bien escondido, seguro que va a tener agujeros para salir corriendo por la puerta trasera si alguien patea la puerta principal.
  


  
    —Esa ha sido nuestra experiencia, —asintió Jezic. —Odio a esos bastardos, entiendes, pero suelen planear bastante bien. Al principio, muchas cosas eran obviamente obra de aficionados, pero incluso entonces, normalmente se las arreglaban para cubrir todas las bases. Desde entonces, se han vuelto menos elaborados y más prácticos. De hecho, odio admitirlo, pero han demostrado una curva de aprendizaje bastante pronunciada.
  


  
    —Nadie ha prometido que los malos serán estúpidos e incompetentes sólo porque son malos —dijo Kaczmarczyk filosóficamente—.
  


  
    —No, pero alguien debería haberlo hecho —respondió Jezic, y todos los marines que estaban a su alrededor se rieron.
  


  
    —Tengo una pregunta, capitán —dijo Kaczmarczyk después de un momento, con una expresión mucho más seria—Lo único que sé es que no tengo una buena idea de lo fanática que es esta gente. O quizá lo que quiero decir es lo suicidas que pueden ser.
  


  
    —Esa es una pregunta difícil, Capitán. Sabemos que son lo suficientemente fanáticos como para volar grandes almacenes llenos de civiles. Y que —añadió Jezic con gravedad— sabían que contenían dos guarderías infantiles. Pero, para ser sinceros, no hemos conseguido acorralar a los suficientes como para saber hasta qué punto es probable que se inmolen por la gloria del Movimiento —Su boca se torció con amargura—Si este lugar es tan importante como su aislamiento y ocultación indican, pensaría que es más probable que hagan algo así aquí que si sólo hubiéramos acorralado a un equipo de ataque en algún lugar abierto. Tendría que decir que la posibilidad existe, pero no puedo empezar a decirte lo probable que es en realidad.
  


  
    —Me temía que eso era lo que ibas a decir —dijo Kaczmarczyk con desazón—Esa es una de las razones por las que realmente espero que podamos meter a los Tres Supresores antes de que cierren su sistema de aire. Ni siquiera la armadura de batalla protegerá a alguien de una explosión lo suficientemente grande.
  


  
    —No creo que lo haga—dijo Jezic. —Por otra parte, es evidente que dependen de la ocultación, y esto no es algo que hayan puesto ayer, ni siquiera la semana pasada. Sé que nuestros satélites de reconocimiento no captaron nada de esto, y no son tan buenos como los suyos, ni mucho menos. Pero esto. Indicó que el mapa holográfico. era un proyecto importante. Estoy dispuesto a apostar que la gente de Nordbrandt construyó esta maldita cosa incluso antes de que surgiera el plebiscito de anexión. No puedo probarlo —aún—, pero hice que el coronel Basaricek sacara el material de reconocimiento de archivos de esta zona. El material que hemos obtenido desde que reforzamos y redistribuimos nuestros activos de reconocimiento tras el bombardeo de Nemanja. Nada de esto muestra lo que sus drones lograron captar, pero tampoco muestra ninguna evidencia de construcción. Así que esto ha estado dentro y bajo tierra, con tiempo para que la vegetación y el follaje de alrededor se recuperen, durante al menos ese tiempo —.
  


  
    Kaczmarczyk asintió, aunque, por su expresión, no estaba muy seguro de hacia dónde se dirigía Jezic, y el corneano sonrió.
  


  
    —Configurar una autodestrucción efectiva de la que se puede estar seguro que funcionará en caso de emergencia, pero que no se activará a menos que se le diga que lo haga, no es tan fácil como los escritores de entretenimiento quieren hacernos creer, capitán. Especialmente la segunda parte —.
  


  
    Volvió a sonreír, con más malicia, y esta vez Kaczmarczyk le devolvió la sonrisa.
  


  
    —Cierto —asintió el manticorano—Los incidentes pueden ser tan... permanentes si algo así se estropea.
  


  
    —Exactamente. Pero lo que quiero decir es que, aunque es casi seguro que han tenido tiempo de poner algo así, no estoy en absoluto seguro de que hayan sentido ninguna urgencia por hacerlo. Después de todo, nunca hemos dado ninguna señal de que sospecháramos que algo así pudiera estar ahí arriba, y probablemente se sientan tan seguros de su seguridad como cualquier grupo terrorista se permite sentir. Siendo ese el caso, dudo que sean capaces de improvisar un sistema de autodestrucción efectivo en el tiempo que tienen disponible si entramos con fuerza y rapidez.
  


  
    —Yo diría que hay muchas posibilidades de que tengas razón, —asintió Kaczmarczyk. —Por otro lado, nunca me ha entusiasmado incluir "hay una buena posibilidad" en la planificación de mis misiones.
  


  
    —Yo tampoco. Pero cuando es lo único que tienes, es lo único que tienes.—
  


  
    Jezic hizo una pausa, dudando por un momento al recordar otra parte de su truncado informe del Coronel Basaricek, luego se encogió de hombros y se lanzó.
  


  
    —Hay otro punto, capitán —dijo, con un tono más formal de lo que había sido, y Kaczmarczyk le dirigió una mirada aguda.
  


  
    —Sí, capitán... —Su tono también era más formal, observó Jezic.
  


  
    —No sabemos que nadie en esta instalación esté violando la ley —dijo el policía—Me doy cuenta de que las circunstancias son extraordinarias. Y, como me señaló el coronel Basaricek, se ha declarado la ley marcial y el Parlamento ha votado para autorizar el uso de los militares regulares —lo que también abarcaría a su gente, en este caso— para tareas que de otro modo corresponderían directamente a la Policía Nacional. Sin embargo, eso no exime al gobierno, ni a la policía, de nuestras responsabilidades según la Constitución —.
  


  
    Hizo una nueva pausa y Kaczmarczyk asintió.
  


  
    —Usted es un marine, capitán Kaczmarczyk. Al igual que todo su personal, y el entrenamiento militar es necesariamente diferente del entrenamiento policial. Usted ha dicho que pretende "neutralizar" la torre, o el búnker, o lo que sea, lo antes posible. Tengo que preguntarle si eso significa que piensa emplear la fuerza letal sin pedir primero a los sospechosos que se rindan sin oponer resistencia —.
  


  
    Le pareció ver un destello de respeto en aquellos ojos verde-ámbar. Supo que vio una mueca de lo que probablemente era irritación en el rostro del teniente Hedges, y el teniente Kelso le dedicó una sonrisa tensa, que mostraba los dientes y que estaba totalmente desprovista de humor.
  


  
    —Déjeme decírselo así, capitán Jezic —dijo Kaczmarczyk, después de un momento—La cuestión que acaba de plantear fue abordada por el capitán Terekhov cuando me avisó para esta misión. Me hizo hincapié en que el cumplimiento de la ley de Kornatia era de suma importancia. Sin embargo, aunque soy consciente de que se trata de una operación policial, la naturaleza de esta instalación en particular la convierte en una operación militar. He intentado alcanzar el mejor compromiso posible entre esos dos conjuntos de requisitos y prioridades diferentes.
  


  
    —En el momento en que el primero de mis marines llegue al objetivo, desplegará sistemas de altavoces remotos que comenzarán a emitir una demanda para que los ocupantes de la instalación se rindan y salgan de sus escondites sin armas, y advirtiendo que estamos preparados para emplear la fuerza letal si no obedecen inmediatamente. Si esa demanda es obedecida, no dispararemos un tiro. Sin embargo, si no se obedece, o en el momento en que se efectúe un disparo contra uno de los míos o descubramos que estamos ante armas pesadas situadas para su uso inmediato, dejará de ser una operación policial y se convertirá en un ataque militar. En esas condiciones, mi gente tendrá instrucciones de aceptar rendiciones siempre que no les ponga en peligro a ellos o a cualquier otro de mi personal.—
  


  
    Sus extraños ojos se encontraron con los de Jezic de forma llana, sin inmutarse, y el capitán de policía comprendió que estaba escuchando una postura innegociable. Todavía-
  


  
    —¿Y la neutralización de la torre, capitán?
  


  
    —Cualquiera que esté en ella habrá oído la demanda de rendición, capitán. El equipo del sargento Cassidy tendrá órdenes de eliminar cualquier arma pesada sin infligir bajas, si es posible. Sin embargo, no expondré a mi gente al fuego desde esa posición. Si es imposible neutralizar sus armas sin destruirlo por completo, entonces ordenaré que lo destruyan a menos que cualquiera que esté dentro salga y se rinda al instante. Espero que sea posible desactivarlo sin matar a nadie. Pero si contiene armas pesadas, lo aceptaré como prueba de que la gente de esta instalación está involucrada en actividades ilegales, y como criminales, la preservación de sus vidas pasa a un segundo plano frente a la preservación de las vidas de mi personal.—
  


  
    Jezic estuvo a punto de protestar, pero no lo hizo. No lo hizo porque reconoció la lógica de la posición del manticorano. Y porque era vital para su nación estelar conservar no sólo la cooperación de los manticoranos, sino su cooperación activa. Y no lo hizo porque fuera un oficial del SWAT, porque en su carrera había sido llamado con demasiada frecuencia a situaciones en las que los parámetros y las opciones eran muy parecidos a los que Kaczmarczyk enfrentaba aquí.
  


  
    —Muy bien, capitán Kaczmarczyk —dijo finalmente—Entiendo su posición, y la respeto. Supongo que todos tendremos que esperar lo mejor, ¿no?
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Ragnhild Pavletic se sentó en su sillón de vuelo, en la cubierta de vuelo del Halcón-Papa-Dos esta noche, con su mano derecha ligeramente sobre su bastón, y observó el limpio y nítido centelleo de las estrellas. El comandante Kaczmarczyk la había solicitado específicamente para esta misión, y ella se sintió halagada. También se sintió nerviosa.
  


  
    Esta noche iba a morir gente. Fuera lo que fuera lo que quería el comandante, por mucho que todos prefirieran tomarlos a todos como prisioneros, eso no iba a ocurrir, lo sabía con absoluta seguridad. Y si alguien intentaba huir por aire, Ragnhild Pavletic o el contramaestre 1/c Tussey, volando en el Halcón-Papa-Tres, debían atraparlos.
  


  
    —Atraparlos —pensó, con los labios torcidos en una sonrisa sin humor—. Supongo que suena mejor que —matarlos— o —volarlos en pedacitos sangrantes.— Pero significa lo mismo. Y esta vez no serán los ordenadores los que hagan un disparo preprogramado. Será mi mano en el gatillo.
  


  
    Eso no le importaba mucho pero, para su sorpresa, tampoco la asustaba. Ella sabía lo que el FAK había hecho aquí en Kornati.
  


  
    Sin embargo, no le apetecía, así que observó las brillantes e indiferentes estrellas mientras el Halcón-Papá-Dos avanzaba a cuchillo por el borde mismo del espacio, y deseó que los seres humanos pudieran resolver sus asuntos con el mismo desprendimiento limpio y frío.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    El sargento de pelotón George Antrim, jefe del primer pelotón, se puso de pie y se dirigió al centro de la pinaza. A diferencia del teniente Kelso, Antrim llevaba un traje blindado estándar, y cruzó hasta situarse junto al ingeniero de vuelo de la pinaza en el puesto del jefe de salto.
  


  
    —Se aproxima el descenso —anunció, por encima de su comunicador de traje de piel, a los marines con armadura de combate—Prepárense para el salto.
  


  
    Los marines blindados se pusieron en pie y se dirigieron a la banda de babor de la pinaza. La esclusa estándar estaba en el lado de estribor del casco. El lado de babor del fuselaje estaba configurado precisamente para esta situación, y Antrim asintió al ingeniero de vuelo.
  


  
    —Ábrela.
  


  
    —Abre ahora —contestó el marino, y una escotilla de cuatro metros de ancho se abrió en el lateral de la pinaza. Todos los que se encontraban en el habitáculo, incluido el ingeniero de vuelo, llevaban trajes de piel o armadura, con el casco sellado, por razones que resultaron obvias cuando el habitáculo se despresurizó al instante. Los deflectores situados delante de la escotilla rompían el torbellino, proporcionando una bolsa de espacio aéreo protegido fuera de ella, y el capitán Kaczmarczyk y el sargento mayor Urizar se acercaron a la abertura.
  


  
    —Confirme la adquisición de la caída —dijo Antrim, y veintiséis pulgares blindados se alzaron en veintiséis manos derechas blindadas mientras cada uno de los marines en cola confirmaba que el ordenador interno de su armadura había señalado las coordenadas de la zona de caída y las proyectaba en la pantalla del visor. El sargento asintió en señal de aprobación y volvió a comprobar la pantalla de salto proyectada en el HUD de su propio casco.
  


  
    —Punto de caída en... cuarenta y cinco segundos —anunció.
  


  
    Los segundos señalados transcurrieron a toda velocidad y Antrim habló por última vez.
  


  
    —¡Vamos!
  


  


  
    * * *
  


  


  
    El capitán Tadislaw Kaczmarczyk se impulsó y se alejó del Halcón-Papa-Dos. Su receptor de sonido externo estaba ajustado a su sensibilidad más baja, pero el lamento de las turbinas de la pinaza seguía siendo ensordecedor. Durante un instante, el aire que le rodeaba pareció casi en calma; entonces, su cuerpo en picado cruzó el límite entre la burbuja protectora de los deflectores y el aire del exterior.
  


  
    A pesar de su armadura protectora, gruñó de sorpresa cuando la atmósfera de Kornati le golpeó salvajemente. Era una sensación que ya había sentido antes, aunque odiaba pensar cómo habría sido para alguien sin armadura.
  


  
    Lanzó sus brazos y piernas blindados, activando al mismo tiempo los propulsores incorporados en su traje, estabilizándose en el aire. Esta sección de Kornati estaba prácticamente despoblada, un bosque interminable de maderas duras vírgenes y árboles de hoja perenne, lo que sin duda explicaba por qué los malos la habían elegido para su instalación. También significaba que no había fuentes de luz artificial debajo de él. Miró hacia abajo en un vasto y negro vacío —el fondo del codicioso pozo de gravedad en el que se había arrojado— y no pudo ver nada.
  


  
    Hasta que puso en marcha sus sistemas de baja luminosidad.
  


  
    Al instante, el terreno boscoso que había debajo de él —muy debajo de él— se hizo visible. Todavía estaba demasiado alto para distinguir los detalles y, desde su altitud, apenas parecía moverse, a pesar de una velocidad de avance de más de seiscientos kilómetros por hora. Sus extremidades rígidamente extendidas significaban que su ángulo de descenso era poco profundo, y la retícula verde brillante de su objetivo flotaba sobre la línea del horizonte proyectada en su HUD. Los músculos exoesqueléticos de la armadura le permitían mantener su postura para siempre, a pesar de la presión de la atmósfera cada vez más densa, y ajustó su posición con cuidado, dejando caer la retícula directamente sobre la línea del horizonte. Un suave tono de audio le confirmó que estaba de nuevo en trayectoria, y se tranquilizó.
  


  
    Los minutos pasaron mientras seguía surcando el aire, los dos primeros pelotones del Primer Pelotón se extendían detrás de él como una formación de halcones encorvados. El suelo se acercaba cada vez más y su velocidad se hacía cada vez más evidente. Comprobó su altitud. Había bajado a poco más de mil metros, y el retículo empezó a parpadear, primero lentamente y luego cada vez más rápido. Sonó otro tono de audio —éste agudo e insistente, no suave— y activó su contra-gravedad.
  


  
    No se trataba de un cinturón o arnés antigravitatorio estándar. No había espacio para uno de ellos, o al menos no para uno con la potencia que necesitaba esta noche. En su lugar, el arnés de la mochila que llevaba entre los omóplatos blindados se abrió. Se desplegó una cuerda de sujeción y, un instante después, el extraordinariamente potente generador antigravitatorio del extremo más alejado de la cuerda se activó a plena potencia, sin que se produjera una aceleración gradual.
  


  
    Kaczmarczyk volvió a gruñir, esta vez de forma explosiva, cuando su velocidad del aire se redujo bruscamente. Se balanceó en el extremo de la cuerda, fuera del campo real del generador, y las copas de los árboles que exhibían debajo de él se ralentizaron. Alcanzaron sus botas, pero ahora estaba bajando mucho más gradualmente, y comprobó su HUD una vez más.
  


  
    Justo en el momento justo. Es bueno saber que no he perdido mi toque.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    El primer pelotón llegó al suelo casi con precisión a su objetivo.
  


  
    Casi con precisión.
  


  
    Incluso con el mejor soporte informático disponible, tenía que haber al menos alguna dispersión en un lanzamiento HALO desde tan lejos. En su mayor parte, el error era de menos de veinte metros, pero el soldado 1/c Franz Taluqdar, de la primera escuadra, estaba un poco más lejos que eso. De hecho, el soldado Taluqdar se encontró descendiendo casi directamente frente a la torre de la cresta que era su objetivo.
  


  
    Taluqdar no sabía con qué estaba armado ese búnker, si es que lo estaba. Si estaba armado y el armamento era de fabricación local, las probabilidades de que su armadura le protegiera de él eran bastante buenas. Pero —bastante buenas— eran dos palabras que a Taluqdar no le gustaban mucho, sobre todo si se referían a cosas puntiagudas y a su propia piel. Por lo tanto, decidió que aterrizar en el posible campo de tiro de las hipotéticas armas del búnker estaba contraindicado y procedió a hacer algo que seguramente le habría costado su raya de soldado de primera clase en un ejercicio de entrenamiento.
  


  
    Se deshizo de su contragravedad cuando aún estaba a diez metros del suelo y accionó los propulsores de su traje.
  


  
    Los propulsores de la armadura de combate, a diferencia del equipo de salto que permitía a un marine acorazado cubrir el terreno a una velocidad asombrosa en saltos largos y bajos, tenían una resistencia estrictamente limitada. Estaban pensados para maniobras extraatmosféricas, no para el fondo de un pozo de gravedad, y se esperaba que sus usuarios evitaran las quemaduras de emergencia a plena potencia incluso allí.
  


  
    El soldado Taluqdar tenía otras ideas que, en conjunto, violaban unas quince normas de seguridad.
  


  
    Su trayectoria se alteró bruscamente, primero cayendo en el instante en que cortó su atadura, y luego inclinándose bruscamente hacia arriba cuando sus propulsores se encendieron. Alcanzó el apogeo de su trayectoria de vuelo, hizo que su cuerpo —y sus propulsores— formaran un arco limpio, y cambió bruscamente a un ángulo de descenso igualmente pronunciado. Fue todo instinto, entrenamiento y estimaciones a ojo, pero funcionó. En lugar de aterrizar frente a la torre, aterrizó limpiamente sobre ella.
  


  
    Y rápidamente se estrelló a través de su cubierta camuflada, ya que la inercia y la masa de su armadura se impusieron.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    El capitán Kaczmarczyk pulsó el botón de liberación para desplegar su propia unidad de altavoces justo antes de atravesar la copa del árbol y caer al suelo. La unidad autónoma se alejó de él, haciendo ping-pong con las ramas y girando hacia los lados antes de estabilizarse en un vuelo de quince metros en el aire. Golpeó el suelo con fuerza, su armadura —recién embadurnada con la versión del ecosistema kornatiano de la clorofila— absorbió la mayor parte del impacto, y se arropó y rodó. Volvió a levantarse, con el rifle de pulsos preparado, y escuchó su propia voz estruendosa y grabada bramando desde su unidad de altavoces.
  


  
    —¡Atención! ¡Atención! Este es el Capitán Kaczmarczyk, Marines Reales de Manticor. ¡Ríndanse y salgan sin armas y con las manos sobre la cabeza! ¡Repito, ríndanse y salgan sin armas y con las manos en la cabeza inmediatamente! Estáis bajo arresto por sospecha de actividades terroristas ilegales, ¡y la resistencia o el incumplimiento será respondido con fuerza mortal! ¡Repito, están bajo arresto! ¡Ríndanse inmediatamente o aténganse a las consecuencias!
  


  
    Los altavoces de los refuerzos estaban en silencio. Apenas eran necesarios para cubrir el área de la instalación —incluso con su audio externo reducido, el sonido de su voz amplificada era casi ensordecedor— y su propia unidad había enviado una señal para apagar los otros. Si su altavoz hubiera funcionado mal, el de Kelso habría tomado el relevo. Y si el suyo hubiera funcionado mal a su vez, el del sargento Cassidy habría tomado el relevo.
  


  
    Satisfecho con la advertencia, y dejando el altavoz preparado para repetirla una y otra vez —tanto para que no hubiera ninguna duda de que los malos habían tenido la oportunidad de rendirse, como por el efecto moral que seguramente tendría—, se volvió hacia la posición de la cresta.
  


  
    Justo a tiempo para ver a uno de sus marines aterrizar directamente sobre ella y desaparecer.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    El soldado Taluqdar captó un trozo de la petición de rendición del capitán mientras su armadura atravesaba el toldo térmico con motivos de camuflaje que cubría la parte superior abierta de la torre.
  


  
    El único kornatiano que había estado allí, medio dormido en medio de su larga y aburrida guardia, acababa de empezar a incorporarse por completo como reacción a la estruendosa voz, cuando dos metros de armadura negra como la noche se estrellaron contra la plataforma de troncos que había detrás de él. Su sorpresa fue tan completa como puede serlo la sorpresa, y se dio la vuelta, agarrando instintivamente el arma enfundada en su cadera.
  


  
    Fue exactamente la reacción equivocada.
  


  
    Taluqdar sabía que debía pedir a los sospechosos que se rindieran antes de hacerlos desaparecer. Pero Franz Taluqdar también era un veterano de combate, y había algo en el arma detrás del centinela. Algo que su experiencia reconocía aunque su cerebro no tuviera tiempo de concretar. Algo que cambió todo el parámetro de amenaza de la operación.
  


  
    Algo que activó sus reflejos de combate, en lugar de la exigencia de rendirse.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    La cabeza de Kaczmarczyk se levantó cuando el siseo supersónico —¡Crack-crack-crack!— de un pulsador de disparo llegó desde la dirección de la línea de cresta. Los sensores de su armadura lo identificaron al instante como el producto de un rifle de pulsos M32a5 a toda máquina, y se tragó una maldición mental. No hay que dar al otro bando la oportunidad de rendirse primero.
  


  
    —¡Hawk-Mike-Alpha!— una voz que el HUD de su armadura marcó como uno de los fusileros del Primer Escuadrón apareció en su comunicador. —Hawk-Mike-Uno, Pandora. ¡Pandora!
  


  
    La preocupación de Kaczmarczyk por el tiempo y las exigencias de rendición desapareció bruscamente.
  


  
    —¡Todos los Halcones, Halcón-Mike-Alfa! —soltó. —¡Pandora! Vuelvo a decir, ¡Pandora! ¡Caso Zulu! Vuelvo a decir, ¡Caso Zulu está ahora en vigor!
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Taluqdar escuchó al Capitán, pero en lo que a él respecta, el Caso Zulu se había aplicado desde el instante en que sus pensamientos conscientes se pusieron al día con sus reflejos y reconocieron el arma montada en la barandilla de la plataforma como un rifle de plasma.
  


  
    No debería haber estado allí. No debería haber ningún rifle de plasma en Kornati, aparte de un número muy reducido en poder de la Fuerza de Defensa del Sistema, todos los cuales habían sido contabilizados positivamente. Pero allí estaba, e incluso antes de que el resto del pelotón recibiera el aviso, Taluqdar estaba colocando la carga de ruptura en el suelo de la plataforma de troncos, que también era el techo del búnker que había debajo.
  


  
    Colocó la carga con forma de anillo en su sitio, pulsó el detonador y retrocedió todo lo que le permitía la plataforma. Cinco segundos más tarde, la carga detonó con un fuerte "¡Whumpf!" que abrió una gran brecha entre los pesados troncos. Taluqdar lanzó una granada de fragmentación, esperó a que detonara y se dejó caer con los pies por delante en su persecución.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    A bordo de la segunda pinaza, marcando los alrededores mientras se preparaba para desembarcar el resto de los marines y su propio personal del SWAT, el capitán Barto Jezic, que monitorizaba la red de comunicaciones de los marines a través de unos auriculares prestados, también escuchó al capitán Kaczmarczyk, y su mandíbula se apretó.
  


  
    Sabía que los marines no esperaban enfrentarse a las armas modernas de otros mundos, igual que él. Pero Kaczmarczyk y su gente eran profesionales. Lo habían tenido en cuenta en su planificación, y la advertencia de Pandora los había trasladado bruscamente a un conjunto de reglas de combate totalmente diferente.
  


  
    Ya no estaban allí para aprehender; estaban allí para "neutralizar".
  


  
    Para destruir.
  


  
    Jezic cerró los ojos brevemente, rezando para que al menos algunas de las personas que estaban allí abajo —gente que tenía que ser terrorista, si tenía armas fuera del mundo, fuera como fuera que las hubieran conseguido— fueran lo suficientemente rápidas como para rendirse mientras estuvieran vivas.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Drazen Divkovic, —Hermano Daga,— salió rodando de su litera, levantándose frenéticamente de las profundidades del sueño. El increíble volumen de la demanda de rendición había penetrado en la madriguera de búnkeres y pasadizos subterráneos que se habían construido mucho antes de que el Partido de la Reforma Nacional se transformara en la Alianza para la Libertad de Kornati. Pero sólo había empezado a despertarse cuando comenzaron las primeras explosiones.
  


  
    ¿Cómo? ¿Cómo? Si el Campamento Libertad hubiera sido visto cuando las armas de fuera del mundo fueron realmente aterrizadas, habría sido atacado entonces, ¡no tres noches después! ¿Y cómo pudieron...?
  


  
    —¡Drazen! ¡Drazen! — Era Jelena Krleza, su segunda al mando, gritando a través de la puerta abierta. —"¡Nos atacan!", anunció innecesariamente. —Son los malditos manties.
  


  
    El corazón de Drazen pareció detenerse. ¿Manties? ¿Manticorianos?
  


  
    No podía ser. Sencillamente, no podía ser. Pero lo era, y se maldijo a sí mismo por no haber instalado algún tipo de autodestrucción. Pero este sitio había estado aquí tanto tiempo, había sido tan seguro. No había podido creer que estuviera en peligro, no después de que aterrizaran las armas y nadie pestañeara. Sólo que ahora...
  


  
    —¡Cojan sus armas! gritó. —¡Tomen sus armas! ¡A sus puestos!
  


  
    Cogió el lanzagranadas de cinturón que había elegido como arma personal y se dirigió a la puerta, deseando con todo su corazón haber tenido la oportunidad de practicar con él.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    La segunda escuadra estaba en configuración de asalto. Sus rifles de plasma habituales habían sido sustituidos por armas más pesadas, que normalmente eran servidas por la tripulación. Sus fusileros habían cambiado sus rifles de pulso habituales por tribarrels pesados alimentados con tanques de mochila de cinco mil balas que alternaban munición HE y perforante.
  


  
    Ahora la Segunda Escuadra iba al Caso Zulu, y los rifles de plasma disparaban. La puerta camuflada de la rampa de vehículos subterráneos no era más que troncos cubiertos de tierra, de menos de medio metro de grosor. Simplemente se desvaneció, y un tornado de disparos de tribarrels atravesó la abertura. Las granadas siguieron, y la primera sección del escuadrón entró detrás de ellos, cargando en el infierno de los tanques de combustible que explotaban y los vehículos en llamas, con los tribarriles preparados.
  


  
    El segundo equipo de bomberos del primer escuadrón buscó una forma de verter el gas dormido en el sistema de ventilación, pero no había entradas. Todo lo que tenían era el escape del sistema, y se movieron rápidamente a su papel alternativo asignado bajo el Caso Zulu, desplegándose rápidamente hacia el exterior para hacerse cargo del perímetro mientras el Segundo Escuadrón irrumpía a través de la entrada de vehículos. Mientras lo hacían, el equipo del sargento Cassidy subía por la cresta con los largos saltos de su equipo de salto, y más cargas de ruptura tronaban mientras se abrían paso a través de los lados de la torre/búnker y seguían al soldado Taluqdar hasta las entrañas de la instalación que había debajo.
  


  Capítulo Cuarenta y cinco



  


  
    —MI DIOS, Aivars. —El rostro de Bernardus Van Dort estaba ceniciento cuando levantó la vista del informe. —¿Mil toneladas de armas modernas?
  


  
    —Esa es la mejor estimación de Kaczmarczyk. —Terekhov estaba sentado detrás de su escritorio en su cabina diurna, y su expresión era tan sombría como su voz. —Puede que esté en cualquier dirección, pero dudo que esté muy lejos.
  


  
    —Pero, Dios mío, ¿de dónde vienen?
  


  
    —No lo sabemos. Y puede que no lo averigüemos. Sólo tenemos cinco prisioneros, y tres de ellos están gravemente heridos. El doctor Orban está haciendo lo que puede, pero está bastante seguro de que vamos a perder al menos a uno de ellos.
  


  
    —¿Y sus propias pérdidas? —preguntó Van Dort, con la voz más suave.
  


  
    —Dos muertos y un herido —dijo Terekhov con dureza—¡O bien algunos de estos eran suicidas, o bien no sabían qué demonios estaban haciendo! ¿Usar granadas de plasma en un túnel subterráneo? —Claro, mataron a dos de mis marines, pero las mismas granadas mataron al menos a quince de los suyos, posiblemente más.
  


  
    Van Dort sacudió la cabeza, no con incredulidad, sino como un hombre que desearía no creer.
  


  
    —¿Qué sabemos de sus bajas?
  


  
    —Hasta ahora Tadislaw ha confirmado al menos setenta cadáveres. Es muy posible que esa cifra aumente. De momento, sólo sus marines están equipados para operaciones de búsqueda y rescate allí dentro. Sin armadura, o al menos trajes de piel, nadie puede atravesar los incendios y el calor —.
  


  
    Van Dort cerró los ojos, intentando —y, sabía, fracasando— imaginar cómo debía ser en aquellos estrechos pasillos subterráneos cuando las armas modernas los convertían en un rugiente infierno.
  


  
    —No sé lo que siento —admitió después de varios momentos, abriendo de nuevo los ojos—Fue una masacre —dijo, y levantó una mano antes de que Terekhov pudiera abrir la boca para protestar por su elección de sustantivos. —He dicho una masacre, Aivars, no una atrocidad. Al menos hemos intentado dar a esta gente la oportunidad de rendirse, que es más de lo que han hecho ellos. Y si hemos matado a setenta u ochenta de ellos, eso es una gota de agua comparado con los miles de civiles —incluyendo niños— que ellos y sus... colegas han masacrado. Pero sigue siendo... ¿cuánto? más del noventa por ciento de todos los que estaban en su base cuando llegamos... —Sacudió la cabeza de nuevo. —Incluso sabiendo quiénes eran, lo que han hecho, ese tipo de tasa de mortalidad...—.
  


  
    Su voz se apagó y volvió a negar con la cabeza, pero Terekhov soltó una carcajada dura y afilada.
  


  
    —Si quieres a alguien con quien gastar tu compasión, Bernardus, puedo encontrarte candidatos mucho más merecedores.
  


  
    —No es compasión, Aivars, es.
  


  
    —Soy un oficial de la marina, Bernardus, —interrumpió Terekhov. —Oh, claro que pasé veintiocho años T como pichón del Ministerio de Asuntos Exteriores, pero primero fui oficial de la Marina durante once años T, y desde entonces he sido oficial de la Marina durante quince años T. He pasado demasiados años limpiando a gente que hace cosas como ésta, y eso afecta a tu perspectiva. Los llamamos 'piratas', o a veces 'esclavistas', pero no son diferentes, cuando se trata de eso, de Nordbrandt y sus carniceros. La única diferencia es la justificación que utilizan para su carnicería, y yo, por mi parte, no voy a derramar ni una sola lágrima por esos carniceros —.
  


  
    Van Dort contempló la expresión sombría de su amigo. Quizá Terekhov era un hombre más duro que él, endurecido por su profesión y su experiencia. Sin embargo, aunque lo fuera, Van Dort sabía que tenía razón. Las acciones de la FAK habían llevado a sus miembros más allá de los límites. Independientemente de la retorcida justificación que se dieran a sí mismos para sus acciones, habían reducido a seres humanos —hombres, mujeres y niños— a herramientas. A peones fácilmente utilizables. A objetos para ser destruidos en una táctica calculada y a sangre fría para aterrorizar y desmoralizar a sus oponentes.
  


  
    Y sin embargo... y sin embargo...
  


  
    Había una parte de Bernardus Van Dort que no podía evitar horrorizarse. No podía aceptar que ningún ser humano, fueran cuales fueran sus crímenes, pudiera ser borrado en un horror tan trascendente sin que algún rincón de su alma gritara en protesta. Y aunque hubiera podido desprenderse de esa repugnancia tan profunda del alma, no quiso hacerlo. Porque el día que pudiera hacerlo, se convertiría en otra persona.
  


  
    —Bueno, sea lo que sea lo que se haga —dijo largamente—, tiene que ser un golpe en el cuerpo de la FAK. Es más del triple de sus bajas totales hasta la fecha, y todo ello infligido en menos de dos horas. Ese tipo de daño tiene que hacer retroceder incluso a fanáticos como Nordbrandt.
  


  
    —Y perder mil toneladas de armas modernas tiene que hacer un agujero en sus capacidades ofensivas —señaló Terekhov. Pero había algo extraño en su voz, y Van Dort levantó la vista rápidamente.
  


  
    Los ojos del manticorano estaban distantes, casi desenfocados, mientras miraba a través de la cabina el retrato de su esposa en el mamparo. Estuvo sentado así durante más de un minuto, frotando el pulgar y los dos primeros dedos de su mano derecha con un movimiento lento y circular.
  


  
    —¿Qué pasa, Aivars? —preguntó finalmente Van Dort.
  


  
    —Terekhov se sacudió, y sus ojos volvieron a centrarse en el rostro de Van Dort. —¿Qué?
  


  
    —Pregunté en qué estabas pensando.
  


  
    —Oh. El manticorano lanzó su mano derecha en un gesto de desprecio. —Estaba pensando en sus armas.
  


  
    —¿Qué pasa con ellas?
  


  
    —Tadislaw ya tiene a los armeros del Primer Pelotón examinando su hallazgo. Hasta ahora, todo es de fabricación solariana. Algunas de las armas pequeñas tienen al menos veinte años T, pero todas están en excelente estado. Las piezas de repuesto, algunas mucho más nuevas que las propias armas, indican que todas fueron reformadas y reacondicionadas antes de ser entregadas a Nordbrandt. Sin embargo, las armas de la tripulación que han examinado hasta ahora parecen ser más nuevas que eso, y han encontrado modernos equipos de comunicaciones, sistemas de reconocimiento, equipos de visión nocturna, chalecos antibalas, explosivos y detonadores de grado militar... —El capitán sacudió la cabeza. —Bernardus, tenían todo lo necesario para equipar a un batallón de infantería ligera —infantería ligera moderna— completado con apoyo de armas pesadas, enterrado en ese agujero en el suelo.
  


  
    —Me doy cuenta de eso, —dijo Van Dort.
  


  
    —No entiendes lo que quiero decir. Lo tenían enterrado en un agujero en el suelo. ¿Por qué? Si tenían este tipo de equipo, ¿por qué no lo usaban? Podrían haber atravesado cualquier cosa que la policía de Kornatia pudiera poner en su camino. Demonios, de hecho, podrían haber atravesado cualquier cosa que la Fuerza de Defensa del Sistema de Suka les hubiera lanzado, a menos que la SDF estuviera preparada para recurrir a los ataques aéreos de saturación. Nordbrandt podría haber invadido el edificio Nemanja y haber tomado a todo el Parlamento como rehén el primer día de su ofensiva, en lugar de simplemente bombardearlo con explosivos civiles. ¿Y por qué no lo hizo?
  


  
    Van Dort parpadeó y frunció el ceño.
  


  
    —No lo sé —admitió lentamente—. A no ser que no los tuvieran entonces. —Quizá tú mismo lo has dicho. Dijiste que eran suicidas o que no sabían lo que hacían. Tal vez no habían tenido las armas el tiempo suficiente.
  


  
    —Eso es exactamente lo que estaba pensando. Pero si no las tenían almacenadas para empezar, ¿de dónde vinieron? ¿Cómo llegaron aquí? No puedo creer que Nordbrandt tuviera un fondo de guerra lo suficientemente grande como para pagarlas, pero el tipo de traficante de armas que trataría con alguien como ella exigiría dinero por adelantado, y no las vendería baratas. Entonces, ¿quién las pagó? ¿Y cuándo las entregaron? Y ya que nos preguntamos eso, ¿cómo sabemos que este es el único arsenal que tenía?
  


  
    —No lo sé, —admitió Van Dort de nuevo. —Pero creo que será mejor que lo averigüemos.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    A Agnes Nordbrandt le temblaban las manos cuando apagó el comunicador y lo devolvió a su escondite en el bote de harina. Volvió a colocar el bote en el armario, cerró la puerta y encendió el HD. Pero sólo había la programación habitual, ninguno de los boletines de noticias a gritos que se emitirían cuando el gobierno anunciara su asombrosa victoria.
  


  
    ¿Cómo? ¿Cómo lo habían hecho? ¿Cómo habían detectado el Campamento Libertad en primer lugar?
  


  
    ¿Fue su culpa? Ese segundo cargamento de armas y equipos, ¿habían detectado el transbordador de entrega después de todo? ¿Lo rastrearon hasta el Campamento Libertad?
  


  
    No. No, no pudo haber sido la entrega. Si lo hubieran visto, habrían atacado antes. Nunca se habrían arriesgado a esperar hasta que hubiéramos dispersado las armas a otros lugares.
  


  
    Pero si no es eso, ¿entonces qué?
  


  
    Drazen. Debe haber sido la gente de Drazen. Sin embargo, ¿cómo podría haber sido? Habían hecho decenas de viajes cuidadosos y sigilosos dentro y fuera del Campamento Libertad desde el bombardeo de Nemanja sin que nadie se diera cuenta de nada. Y Drazen había sido aún más cauteloso que de costumbre. Menos de una docena de vuelos individuales, anodinos vehículos aéreos personales y helicópteros, se escondían en el fondo del tráfico civil rutinario de todo un hemisferio. Sus trayectorias de vuelo habían sido casi aleatorias. Incluso sus horarios de llegada se habían escalonado en una ventana de más de seis horas. No había forma de que pudieran ser detectados. No había forma de que sus trayectorias y llegadas estuvieran conectadas entre sí.
  


  
    Los Manties, pensó. Los malditos y asesinos manties. Ellos lo hicieron. ¡Ellos y sus sensores y sus marines con botas!
  


  
    Era la única respuesta. Sólo los manties tenían la capacidad técnica para arrancar un puñado de vuelos de aspecto inocente del desorden del tráfico aéreo de todos los demás. Sólo los mismos imperialistas codiciosos y avariciosos que querían devorar su planeta. Eran los únicos que podían haber localizado a Drazen, y sus mercenarios, los llamados marines, eran las únicas tropas del sistema estelar que podían haber hecho una carnicería con todos los habitantes del Campamento Libertad como si fueran ovejas indefensas arrojadas a un horno.
  


  
    Las lágrimas ardían en el fondo de sus ojos, pero se negaba a derramarlas. No quería llorar. No lloraría. Ni siquiera aunque los matones a sueldo del apetito interestelar que esperaban violar su mundo y el régimen corrupto de déspotas locales que esperaban ayudarles a hacerlo hubieran asesinado a Drazen y a toda su célula. Los habían quemado como tantos troncos en una hoguera y habían masacrado con ellos a más de noventa personas, amigos, colegas, hermanos y hermanas de la lucha armada, a algunos de los cuales había conocido literalmente durante dos tercios de toda su vida.
  


  
    No quiso llorar.
  


  
    Puede que hayan destruido el Campamento Libertad, se dijo a sí misma con vehemencia, pero no saben nada de los otros alijos de armas. No saben que el Movimiento todavía tiene armas modernas, que todavía tiene docenas de veces la potencia de fuego y la capacidad que teníamos al principio.
  


  
    Se dijo a sí misma, y se negó resueltamente a considerar el hecho de que, independientemente de lo que tuvieran las FAK, el gobierno tenía el Reino Estelar de Manticora.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¿Y ahora qué hacemos?
  


  
    El vicepresidente Vuk Rajkovic miró alrededor de la mesa a los miembros de —su— Gabinete, aunque menos de una cuarta parte de ellos habían sido elegidos por él.
  


  
    —¿Qué quiere decir, señor vicepresidente—preguntó Mavro Kanjer.
  


  
    —Sabes perfectamente lo que quiero decir, Mavro —le dijo Rajkovic al Secretario de Justicia con rotundidad—Estabas allí cuando Van Dort nos contó lo que Aleksandra no nos dijo.— Varias personas se movieron con inquietud, y Rajkovic les clavó una mirada furiosa. —Todos ustedes lo saben, a estas alturas. No finjan ni por un momento que no lo saben. Y si alguno de ustedes quiere intentarlo, les informo oficialmente ahora que tengo la confirmación formal de las declaraciones de Van Dort por parte de la propia baronesa Medusa. La presidenta Tonkovic fue informada hace seis semanas de que existía un plazo duro, y todavía no ha informado a su propio gobierno de ese hecho —.
  


  
    La gente apartó la mirada de él. Algunos miraban a la mesa, otros a las paredes y otros a los demás. Finalmente, Vesna Grabovac levantó la vista y le miró fijamente.
  


  
    —¿Qué cree que debemos hacer, señor vicepresidente?
  


  
    —Creo que deberíamos considerar el hecho de que la Presidenta Tonkovic estaba obligada por nuestra Constitución a informar al resto de su gobierno —y, especialmente, al Parlamento— de esa comunicación del Gobernador Provisional "sin demora". Le comunico que seis semanas —más de una cuarta parte del tiempo total que queda para la Convención Constitucional— constituyen un retraso muy significativo.
  


  
    —¿Sugiere usted que se le llame a filas para que se someta a un interrogatorio parlamentario?
  


  
    —Creo que la posibilidad debe ser considerada muy fuertemente, sí,— dijo Rajkovic sin inmutarse.
  


  
    —No podemos mantener una crisis constitucional en un momento en el que acabamos de saber que Nordbrandt y sus lunáticos poseen armas modernas fuera del mundo.
  


  
    Era Goran Majoli, Secretario de Comercio y uno de los más fuertes aliados de Rajkovic en el Gabinete.
  


  
    —¡Nosotros —o, mejor dicho, los manticoranos— acabamos de incautar más de mil toneladas de esas "armas modernas" y hemos matado a más de cien de sus asesinos en el proceso! Si no podemos afrontar ahora la posibilidad de un debate político abierto sobre el cumplimiento de la Constitución por parte de nuestro propio Presidente, ¿cuándo sugieres que podremos hacerlo?
  


  
    Kanjer miró fijamente a Majoli. Obviamente, pensó Rajkovic, Kanjer consideraba que —nunca— sería un buen momento para considerar la conducta de Aleksandra.
  


  
    Las voces se alzaron alrededor de la mesa, con una contención que ni siquiera los más amplios de miras habrían podido dignificar con un término tan civilizado como —debate.— Rajkovic dejó que la disputa se prolongara durante varios minutos, y luego golpeó el bloque de madera con su mazo. El sonido nítido y agudo hizo que las voces alzadas se detuvieran bruscamente, y los miró a todos.
  


  
    —Incluso algunos de los partidarios más acérrimos de Tonkovic tuvieron la delicadeza de mostrarse avergonzados ante eso, y él los miró a todos.
  


  
    —Obviamente, no vamos a llegar a un consenso esta tarde—dijo con rotundidad. —Sin embargo, es un asunto que vamos a tener que resolver, y pronto. Independientemente de lo que piense el presidente Tonkovic, no puedo justificar que no se transmita esa información directamente al Parlamento ahora que me ha sido comunicada oficialmente por el Gobernador Provisional —.
  


  
    El silencio se hizo sepulcral cuando los partidarios de Tonkovic se dieron cuenta de lo que estaba diciendo, y él se enfrentó a sus miradas de forma ecuánime.
  


  
    —Convoqué esta reunión, y formulé la pregunta que hice, principalmente por una cuestión de cortesía. A mi juicio, la destrucción de gran parte de la organización de Nordbrandt, y la captura y destrucción de tantas armas fuera del mundo, debería tener un efecto tranquilizador en la opinión pública. Creo que no habrá un momento mejor para agarrar la ortiga y llevar esta información a la atención del Parlamento sin provocar una indignación y protestas públicas generalizadas. Lo haré de la manera menos incendiaria posible, pero todos ustedes saben tan bien como yo que, sea cual sea la reacción de la opinión pública, el Parlamento no se lo tomará bien. Y el Parlamento puede, a su discreción, citar a cualquier funcionario electo —incluido el Presidente— para que responda ante sus miembros por el correcto desempeño de sus funciones.
  


  
    —¿Y se te ocurre sugerir que deberían hacerlo en este caso? —exigió Kanjer con una fea expresión.
  


  
    No voy a sugerir nada de eso —respondió Rajkovic con frialdad—Si fuera eso lo que quisiera sugerir, sin embargo, sería innecesario, y usted lo sabe tan bien como yo.
  


  
    —¡Sé que estás planeando dar lo que equivale a un golpe de estado!
  


  
    —¡Mentira, Mavro! —Soltó Majoli. —No puedes acusar a Vuk de dar un golpe de estado cuando lo único que hace es lo que la Constitución le exige. ¿O acaso sugieres que debe violar la Constitución para proteger a otro que ya está haciendo lo mismo?
  


  
    Kanjer gruñó al secretario de Comercio y Rajkovic volvió a golpear el mazo. Kanjer y Majoli se retiraron de la mesa casi simultáneamente, todavía con la mirada perdida, y el vicepresidente negó con la cabeza.
  


  
    —Enviaré un informe oficial de la redada y sus resultados a Spindle mañana o pasado. Cualquiera que desee comunicarse con el presidente Tonkovic puede enviar sus mensajes a través del mismo correo. Francamente, les invito a hacerlo. Lo creas o no, Mavro, prefiero resolver esto sin una crisis constitucional. Y he sido jefe de Estado en funciones el tiempo suficiente para tener una muy buena idea de lo desagradable que sería tener el puesto de forma permanente, ¡gracias!
  


  
    —Sin embargo, también he sido convocado a comparecer ante el Parlamento mañana por la tarde. La razón exacta por la que el Parlamento desea verme no ha sido comunicada, pero sospecho que todos podemos deducir de qué quieren hablar. Y cuando me hagan preguntas, señoras y señores, las responderé, de forma completa y sincera. Lo que saldrá de eso, no lo sé, pero sugiero que le corresponde a todos los amigos de la Presidenta Tonkovic convencerla de que hay asuntos aquí en Kornati que requieren su atención urgente.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¿Señor? ¿Tiene un minuto?
  


  
    —Aivars Terekhov respondió, levantando la vista del papeleo en la pantalla de su ordenador para encontrar al Comandante Orban mirando a través de la escotilla abierta de su espacio de información en el puente.
  


  
    —Señor, no sé si esto es importante, pero pensé que debía mencionárselo.
  


  
    —Terekhov enarcó una ceja y se giró hacia la escotilla apoyando el codo en la mesa de la sala de reuniones.
  


  
    —Bueno, señor —dijo Orban lentamente—, normalmente, según el Código Beowulf, lo que dice un paciente bajo una fuerte medicación es información privilegiada entre médico y paciente.
  


  
    Terekhov sintió que sus músculos se congelaban. El Reino de las Estrellas suscribía firmemente la bioética del Código Beowulf. La mayoría de los médicos habrían estado dispuestos a enfrentarse ellos mismos a la cárcel antes que violarlo.
  


  
    —Creo, doctor —dijo lentamente—, que sus responsabilidades como oficial de la Reina superan ese privilegio particular en determinadas circunstancias.
  


  
    —Sí, señor, así es —dijo Orban, con los ojos aún más oscuros que de costumbre. —No me gusta, pero es así. De hecho, en estas circunstancias, sospecho que el viejo juramento hipocrático también lo haría, aunque difícilmente fue escrito para un caso como éste.
  


  
    —¿Cómo qué? —Terekhov hizo que su voz permaneciera tranquila y paciente.
  


  
    —Uno de mis pacientes, uno de los terroristas, está bajo una medicación bastante fuerte, señor —dijo lentamente el comandante cirujano—. Diría que no tiene más de un setenta por ciento de posibilidades, incluso con una curación rápida —frunció el ceño, y luego agitó una mano con impaciencia—Lo que sea. Lo importante es que en este momento está bastante alucinado. Cree que los SBA y yo somos alguien llamado 'Drazen' o 'Hermano Daga', y sigue intentando hacernos algún tipo de informe.—
  


  
    —¿Qué tipo de informe, doctor? —preguntó Terekhov con mucha atención.
  


  
    —No lo sé, señor. Lo estamos grabando, pero su voz ha desaparecido y está todo bastante confuso. De hecho, la mayor parte parece un galimatías. Pero hay un nombre que sigue diciendo una y otra vez. Parece tener algo que ver con todas las armas que tenían allí abajo. Creo que este tipo se ha retrotraído a antes del ataque, porque sigue diciéndole a este "Drazen" que "el cargamento ha sido entregado". —
  


  
    —El cargamento... — repitió Terekhov con fuerza, y Orban asintió. —¿Y dices que sigue repitiendo un nombre?
  


  
    —Sí, señor. El médico se encogió de hombros. —Supongo que debe ser un nombre en clave de algún tipo. Quiero decir, "Firebrand" difícilmente podría ser el nombre real de alguien, ¿no?
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¿'Firebrand'? ¿Está el Dr. Orban seguro de eso, Aivars? —Exigió Van Dort.
  


  
    —Lo esté o no, la grabadora lo está —dijo Terekhov con dureza—Lo he reproducido yo mismo. Y luego hice que Guthrie Bagwell lo mejorara digitalmente. Ese es el nombre que sigue diciendo. Y le está diciendo a este 'Drazen' que él —nuestro terrorista herido— recibió personalmente las 'armas de Firebrand'. No creo que pueda haber ninguna duda razonable. Este personaje de 'Firebrand' es la forma en que Nordbrandt se hizo con al menos —al menos, Bernardus— mil toneladas de armas modernas. ¿Crees que es sólo una coincidencia que tu amigo Westman haya tenido algún tipo de contacto con alguien que usa el mismo nombre?
  


  
    —No. No, por supuesto que no lo es. Van Dort se frotó la cara con las palmas de las manos, luego respiró profundamente y apoyó las manos en el tablero de la mesa que tenía delante y se quedó mirando sus respaldos.
  


  
    —Entonces puede que el señor Westman nos haya tomado el pelo —sugirió Terekhov, con un tono aún más duro.
  


  
    —Tal vez —dijo Van Dort—. Luego negó con la cabeza. —Claro que es posible. Todo es posible, especialmente en una situación como ésta. ¿Pero por qué? Lo único que tiene Westman, desde el principio, es lo decidido que ha estado a minimizar las bajas. Minimizarlas. ¡No podría haber mayor diferencia entre su actitud y la de Nordbrandt! ¿Por qué trataría con alguien que está conectado con ella?
  


  
    —Sólo se me ocurren dos razones. —Si la voz de Terekhov era menos dura, era mucho más fría. —Primero, nos hemos equivocado con Westman desde el principio. Tal vez es más inteligente que Nordbrandt, no menos sanguinario. Simplemente podría haber decidido empezar más despacio, para poder argumentar con más fuerza ante la opinión pública montesa que se ha visto obligado a ello por las fuerzas reaccionarias de un régimen corrupto cuando desencadene su propio baño de sangre.
  


  
    —Segundo —y, para ser sincero, el que yo preferiría infinitamente— este "Firebrand" es simplemente ese traficante de armas sin escrúpulos que te mencioné una vez. Alguien que vende armas dondequiera que pueda encontrar un comprador, y que ha conseguido contactar tanto con Westman como con Nordbrandt. En ese caso, Westman puede ser tan diferente de Nordbrandt como siempre pensamos que era.
  


  
    —¿Pero cómo pudo un solo traficante de armas ponerse en contacto en un período tan relativamente corto con dos personas tan totalmente diferentes? Ninguno de los dos estaba en un directorio de aspirantes a luchadores por la libertad o terroristas antes de pasar a la clandestinidad, y eso no fue hace tanto tiempo. Entonces, ¿cómo encontró a los dos con tanta rapidez? —Especialmente cuando las dos personas en cuestión viven en planetas separados por más de un siglo luz.
  


  
    —Eso, Bernardus, puede ser el único rayo de sol en todo este asunto —dijo Terekhov con tristeza—. Me ha preocupado —por cierto, a la Oficina de Inteligencia Naval y a Gregor O'Shaughnessy les ha preocupado— que ciertos... intereses externos puedan estar interesados en desestabilizar la Agrupación para evitar que la anexión tenga éxito. Puede ser que este "Firebrand" sea el testaferro de alguien que intenta hacer precisamente eso.
  


  
    —Dando armas a los terroristas locales, o a posibles terroristas —dijo Van Dort.
  


  
    —Absolutamente. Y, si es así, y si su estimación sobre el señor Westman es correcta, puede que por fin hayamos cogido un respiro.—
  


  
    Van Dort le miró, tratando de entender cómo la probable confirmación de que la Liga Solariana estaba trabajando activamente contra el esfuerzo de anexión podía interpretarse como —una ruptura—, y Terekhov sonrió lentamente. No era una sonrisa excesivamente agradable.
  


  
    —Vamos a volver a Montana, Bernardus. Dejaré un pelotón de marines, con armadura de batalla, una pinaza y conjuntos de sensores orbitales, para apoyar a los kornatianos hasta que lleguen los refuerzos de la baronesa Medusa. Pero tú y yo, y la Kitty, regresaremos inmediatamente a Montana. Donde vamos a confrontar al Sr. Westman con la cobertura de los medios, y los informes del gobierno, y nuestros propios registros, de lo que Agnes Nordbrandt ha estado haciendo aquí en Split. Vamos a preguntarle si realmente quiere estar asociado con una perra asesina como ella, y luego, cuando niegue que podría estarlo, vamos a golpearlo directamente entre los ojos con el hecho de que ha estado comprando armas del mismo proveedor que ella y ver cómo le gusta eso.
  


  Capítulo Cuarenta y seis



  


  
    ALEKSANDRA TONKOVIC se sentó bajo la luz dorada del sol que se colaba por las ventanas de su despacho en el planeta Flax y miró con fijeza las pulcras y formales palabras que tenía ante sí. Toda la Convención Constitucional había recibido exactamente el mismo informe sobre la incursión de la FAK, y al menos el bastardo de Rajkovic había tenido cuidado de mantener su venenosa y apenas velada anticipación fuera de un documento que sabía que iban a ver tantos otros representantes políticos del sistema estelar.
  


  
    Su correspondencia personal había sido otro asunto, por supuesto.
  


  
    Sin duda insistiría en que sólo estaba cumpliendo con su deber como vicepresidente planetario. Como obediente servidor del Parlamento. Pero ella conocía a Vuk Rajkovic. Sabía que nunca había compartido su visión del futuro de Kornati. ¡No es de extrañar que él y ese agitador Nordbrandt hayan sido tan buenos amigos durante tanto tiempo! Su Partido de la Reconciliación también podría haber reconocido públicamente que el Partido de la Reforma Nacional de Nordbrandt no era más que un adjunto auxiliar suyo.
  


  
    Apretó los dientes, inhaló profundamente y se obligó a retroceder, al menos un poco, de su rabia.
  


  
    Lo justo era lo justo, se dijo a sí misma con firmeza. Independientemente de sus otros defectos, Rajkovic nunca había ocultado sus creencias fundamentales. Esa era una de las cosas que lo hacían peligroso. Se había forjado una reputación de político honesto, que no sólo no podía ser comprado, sino que además decía exactamente lo que pensaba. Tonkovic había gozado de esa reputación entre el electorado, pero había una diferencia: Rajkovic gozaba de la misma reputación entre sus compañeros políticos.
  


  
    No, ninguno de los idiotas que siguieron el ejemplo de Rajkovic podría decir que no sabía exactamente adónde iba. A no ser, por supuesto, que mantuvieran voluntariamente los ojos cerrados durante todo el viaje.
  


  
    Tonkovic había odiado dejarlo atrás para trabajar a sus espaldas, pero no había nadie, aparte de ella misma, en quien pudiera confiar para representar adecuadamente al Sistema Dividido, y el bloque de Reconciliación en el Parlamento había sido lo suficientemente grande como para garantizar prácticamente el envío de Rajkovic, si ella no hubiera venido. En ese caso, el Sistema Dividido se habría encontrado firmemente alineado con esos idiotas de Van Dort y Alquezar y su perro de presa, Krietzmann.
  


  
    Y ahora esto.
  


  
    Ella esperaba que su antigua asociación con Nordbrandt le incapacitara políticamente cuando el FAK comenzara sus atrocidades. No es que ella quisiera los ataques en sí, por supuesto. Pero habría sido muy apropiado ver su carrera terminada por el terrorismo sanguinario de los mismos elementos que había defendido durante tanto tiempo que debían tener un mayor acceso al poder. Sin duda, el caos no provocado que provocó la chusma ignorante, infantil y brutalmente despiadada de esa clase baja —desposeída— e —injustamente excluida— que tanto le gustaba defender, debería haber destruido su credibilidad.
  


  
    En cambio, había salido de la carnicería como un líder nacional decisivo, una figura de calma tranquilizadora y determinación inflexible, que se ocupaba de la crisis mientras Tonkovic estaba en un sistema estelar totalmente diferente. Alguien que era lo suficientemente de la Mafia como para tener credibilidad ante ella y, al mismo tiempo, lo suficientemente —respetuoso— como para ser visto por los líderes oligárquicos del partido como su único conducto real hacia la clase baja que, de repente, había asumido una presencia tan aterradora, tan de cuco.
  


  
    Aunque había restado importancia a la amenaza del FAK, en privado, Tonkovic había estado tan asustada como cualquier otra persona por sus espectaculares éxitos iniciales. Había querido culpar a Rajkovic por no haberlo visto venir, pero sabía que eso habría sido absurdo. Otra parte de ella le había culpado por no haber actuado con más decisión después de que empezara, pero sus contactos en Kornati dejaban claro que él —y, por supuesto, los miembros de su gabinete— habían hecho todo lo posible. Y otra parte de ella había esperado que si Nordbrandt no iba a ser aplastada —lo que, por supuesto, Tonkovic quería que fuera—, al menos la imagen de decisión de Rajkovic se erosionaría bajo el miedo y el odio generados por las campañas de bombardeo de las FAK.
  


  
    Incluso había parecido que eso estaba ocurriendo... hasta que ese bastardo aún más absoluto, Van Dort, y la maldita Armada Real de Manticor llegaron y destrozaron el depósito de armas oculto de Nordbrandt. Hace sólo quince días. ¿Realmente sólo habían pasado quince días desde que aquel golpe devastador había hecho tambalearse no sólo a la organización asesina de Nordbrandt, sino a todo el cálculo político de Kornati?
  


  
    La magnitud de la derrota infligida a las FAF y, lo que es más importante, sus capacidades futuras, habían fortalecido enormemente la mano de Rajkovic. Especialmente tras la resurrección de Nordbrandt y el resurgimiento de los terroristas. Incluso la gente que, en otras circunstancias, podría haber mantenido la calma y la serenidad suficientes para reconocer que la plataforma del Partido de la Reforma era tan peligrosa, a largo plazo, como cualquier bomba terrorista, ¡pensó que podía caminar sobre el agua! Los idiotas deberían haberse dado cuenta de que Nordbrandt era sólo la punta de un iceberg, no más que el primer jinete de la invasión bárbara a la que toda la filosofía política de Rajkovic se dedicaba a abrir puertas.
  


  
    Incluso después de que Nordbrandt fuera derrotada —como Tonkovic nunca había dudado de que lo sería inevitablemente—, serviría de ejemplo incendiario para todos aquellos parásitos inútiles, vagos e improductivos que querían derribar los bastiones establecidos de la sociedad y saquear la economía en una especie de campaña de redistribución enloquecida. ¡Y los —derechos— que Rajkovic les decía a esos mismos parásitos serían la justificación que la Mafia utilizó para santificar su labor de demolición! A menos que los elementos cuerdos de la sociedad kornatiana tuvieran mucha, mucha suerte, se encontrarían con toda una sucesión de clones de Nordbrandt. Tonkovic dudaba que alguno de ellos poseyera la capacidad venenosa del original, pero eso no les impediría hacer un daño enorme.
  


  
    Por eso era más importante que nunca asegurarse de que Kornati conservara los mecanismos económicos y de aplicación de la ley para garantizar que otro Nordbrandt no pudiera tener éxito donde el FAK fracasó. Por eso había decidido no pasar por la arrogante y humillante exigencia de Medusa de renunciar a los principios por los que había venido a Spindle a luchar.
  


  
    Incluso ahora, no podía creer que Medusa fuera tan tonta como para creer que podría convencer a cualquiera que supiera cómo se jugaba el juego de que las advertencias del Gobierno de Alexander sobre un plazo determinado no eran más que una estratagema. Un farol. Un intento más de intimidarla para que renunciara a la soberanía esencial de Kornati. El Reino Estelar de Manticora había invertido demasiado prestigio en esta anexión. Permitir que la anexión fracasara y que la Seguridad Fronteriza se hiciera con el cúmulo después de todo sería un golpe devastador para su credibilidad interestelar. Si se mantuviera firme, si esos cobardes de Kornati la dejaran llamar la atención de Manticora, el primer ministro Alexander encontraría alguna razón de estado perfectamente lógica para ampliar el plazo.
  


  
    E incluso si no lo hiciera, ¿cuánto peor podrían estar? Si renunciaban a su plena soberanía, todo lo que importaba de Kornati quedaría destruido, posiblemente en meses, seguramente en años. Es mucho mejor mantener su posición sobre la base de los principios. Y si los manticoranos llevaban a cabo su cobarde amenaza y excluían específicamente al Sistema Split de su precioso Reino Estelar porque Split se negaba a ceder, ella y su gobierno podrían enfrentarse al pueblo de Kornati con la cabeza bien alta. La culpa recaería en otra parte, y Kornati sería libre de perseguir su propio destino. Lo mejor de todo es que el Reino de las Estrellas, que se había negado a concederles la adhesión como si fueran una especie de parias morales, les protegería de la Seguridad del Estado después de todo con su simple presencia.
  


  
    Así que, por supuesto, no le había contado a nadie en casa las insultantes e intolerables exigencias de Medusa. Si lo hubiera hecho, algunos de los débiles del Parlamento habrían entrado en pánico y habrían insistido en que tiraran por la borda los últimos restos de autodeterminación. Y si no se lo decía a nadie, el gobierno tendría al menos una negación plausible. Podrían culparla de la exclusión de su mundo natal del Reino Estelar. A una única y valiente mujer que se había encargado de salvar las antiguas libertades de su planeta. Podría ser duro para ella, inicialmente. Pero en última instancia, sus acciones se demostrarían justificadas, y ella volvería una vez más a su legítimo lugar en el mundo de la política de Kornatia.
  


  
    ¿Pero Rajkovic entendía eso? Por supuesto que no. O, peor aún, no le importaba. Bien podía ser que sus propias ambiciones políticas vengativas le impulsaran a aprovechar esta oportunidad para destruirla, sin importar el coste final para Kornati.
  


  
    Miró la carta —la carta oficial, en pergamino oficial, no un simple mensaje electrónico— una vez más, y su mandíbula se apretó. Era muy corta y directa.
  


  
    Mansión presidencial
  


  
    Karlovac
  


  
    13 de diciembre de 1920 PD
  


  
    Señora Presidenta,
  


  
    Por orden del Parlamento, debo pedirle que regrese a Kornati en el primer transporte disponible. Se requiere su presencia ante la Comisión Especial de Anexión y la Comisión Permanente de Derecho Constitucional.
  


  
    Por orden del Parlamento y del pueblo de Kornati,
  


  
    Vuk Ljudevit Rajkovic
  


  
    Vicepresidente Planetario
  


  
    Las frases, la redacción, eran puramente formales, definidas por siglos de costumbres y leyes, pero ella oyó el regodeo triunfal de Rajkovic en cada sílaba. No había sido capaz de derrotarla en las urnas, y por eso había abrazado esta sórdida maniobra para robar el cargo que no había podido ganar.
  


  
    Inhaló otra vez profundamente y se dio una fuerte sacudida mental.
  


  
    Esto no era el final. Sí, había sido llamada a comparecer ante el Parlamento, y la redacción dejaba claro que sería un procedimiento contradictorio. Y sí, el Parlamento tenía autoridad para destituirla si determinaba que había violado los límites constitucionales de sus poderes como Presidenta Planetaria y Enviada Especial, o no había cumplido con sus responsabilidades en cualquiera de los dos cargos. Pero sus centralistas democráticos y sus aliados seguían teniendo mayoría en el Parlamento, y se necesitarían dos tercios de los votos para sostener una destitución. Rajkovic y sus compinches nunca serían capaces de reunir tantos votos para lo que obviamente era un esfuerzo partidista para robar la presidencia.
  


  
    Miró la carta por última vez, luego se puso de pie y la arrojó despectivamente sobre su escritorio.
  


  
    Tenía que ver a gente antes de volver a casa para enfrentarse a ese pigmeo de Rajkovic y a sus despreciables aliados.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Cuarenta y cinco días después de abandonar el Sistema Montana para ir a Split, y veintidós días desde la destrucción de la base FAK, el HMS Hexapuma volvió a cruzar el muro alfa de Montana a 19,8 minutos-luz del sistema primario. El espectacular resplandor azul de un hipertránsito irradiaba de sus velas como un relámpago, y las plegó en una cuña impulsora y comenzó a acelerar en el sistema desde una velocidad base de algo menos de quince mil kilómetros por segundo.
  


  
    Aivars Terekhov se sentó en su puente, observando cómo la estrella G1 crecía ante su nave, y luego miró a Amal Nagchaudhuri.
  


  
    —Registre un mensaje para el mariscal jefe Bannister, por favor —dijo, y Nagchaudhuri tocó un botón de control.
  


  
    —Micrófono en vivo, capitán.
  


  
    —Jefe Mariscal, —comenzó Terekhov. —El señor Van Dort y yo hemos regresado a Montana después de descubrir información sobre Kornati que, creemos, debería tener una relación significativa con la oposición del señor Westman a la anexión. Le agradeceríamos mucho que se pusiera en contacto con él y le informara de que nos gustaría volver a hablar con él. Deberíamos entrar en la órbita de Montana en aproximadamente dos horas y veinticinco minutos, y tanto el Sr. Van Dort como yo estamos deseando, a nivel personal, volver a verle. Si fuera conveniente, nos gustaría mucho cenar con usted en, digamos, el Rare Sirloin. Si fuera posible, ¿le importaría reservar nuestra mesa habitual, o debería hacerlo yo?
  


  
    Se detuvo y observó mientras Nagchaudhuri reproducía la grabación a través de su propio auricular. Entonces el oficial de comunicaciones asintió.
  


  
    —Copia clara, capitán.
  


  
    —Adelante, envíela —dijo Terekhov.
  


  
    —Sí, sí, señor.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¿Qué va a hacer, jefe? —preguntó Luis Palacios.
  


  
    —No lo sé con exactitud,— respondió Stephen Westman. No era una confesión que hubiera hecho —o pudiera hacer— a cualquier otra persona.
  


  
    Los dos estaban sentados bajo los álamos frente a la boca oculta del cuartel general de la cueva del MIM, contemplando el pequeño valle de la montaña. El aire era más fresco de lo que había sido, y se acercaba el vigoroso y evasivo olor del otoño. La mandíbula de Palacios trabajaba con firmeza, rítmicamente, en un masticado de backy mientras escuchaban el viento, susurrando en las hojas, y el silencio cayó entre ellos una vez más.
  


  
    Era un silencio cómodo. El silencio de un líder y su seguidor. De dos viejos amigos. Y de un patrón y el viejo y fiel criado que hacía tiempo que se había ganado el derecho a decir lo que pensaba. Y que ahora, en este momento, sabía que no era necesario que lo hiciera.
  


  
    Westman estaba sentado en ese silencio, y el cerebro detrás de sus ojos azules estaba ocupado.
  


  
    ¿Cómo había llegado a esto? Podía mirar atrás y ver cada paso, cada decisión, y, a decir verdad, no se arrepentía ni siquiera ahora. De hecho —sus labios se movieron al recordar a los extraterrestres descalzos y en ropa interior cojeando por un sendero de montaña—, algunas cosas habían sido sencillamente divertidas.
  


  
    Pero entonces la tentación de sonreír se desvaneció. No era que ya no estuviera dispuesto a luchar, a morir, incluso a matar, por lo que creía que era correcto. Ni siquiera era que ya no estuviera dispuesto a llevarse a Luis y a sus otros seguidores con él. Era que ya no estaba seguro de que lo que había creído era correcto.
  


  
    Ya está. Lo había admitido. Tenía dudas. No sobre si la RTU había engañado y abusado de Montana o no. No sobre si ese arrogante bastardo de Van Dort debería haberle dicho a Suzanne la verdad sobre su prolongación antes de atraparla en el matrimonio. Y, desde luego, no sobre hasta dónde estaba dispuesto a llegar para evitar la violación organizada de su planeta por parte de codiciosos y corruptos extraterrestres. Pero...
  


  
    Pero, ¿y si no fueran codiciosos y corruptos de fuera de este mundo, que querían talar su mundo y convertir a todos sus ciudadanos en peones esclavizados por las deudas en el planeta que sus antepasados habían convertido en su hogar? ¿Y si hubiera permitido que su odio hacia Rembrandt se extendiera automáticamente a cualquiera que Rembrandt —y Van Dort— considerara bueno? ¿Y si —el pensamiento más perturbador de todos, de tantas maneras— se hubiera equivocado con respecto al propio Bernardus Van Dort?
  


  
    Seguro que no. ¡Seguramente no podía equivocarse en todo eso! Pero, la misma integridad obstinada que lo había convertido en guerrillero exigía insistentemente, ¿y si lo hubiera hecho? Y, esa obstinada integridad insistía, era posible. Después de todo, ¿qué sabía realmente sobre el Reino Estelar de Manticora? Nada, a fin de cuentas. Sólo que su enorme riqueza se basaba en sus ventajas navieras y astrográficas, y eso sólo había resonado en su mente con la posición de Rembrandt en el Cúmulo. Sabía que era un reino, con una reina hereditaria y una aristocracia, y eso era suficiente para levantar los pelos de punta de cualquier buen montanés. Pero si había que creer a Van Dort y al capitán de Manticor, Terekhov, era la resistencia egoísta de oligarcas como Aleksandra Tonkovic la que estaba retrasando la anexión. Y si el Reino de las Estrellas era lo que Westman temía, ¿por qué alguien como Tonkovic iba a resistirse a la Constitución propuesta por Joachim Alquezar y Henri Krietzmann? Y, para el caso, ¿qué podía tener en común un Dresdener con uno de los oligarcas más ricos que había producido San Miguel, socio de la RTU?
  


  
    Afróntalo, Stevie, se dijo a sí mismo, este lío es mucho más complicado de lo que pensabas cuando decidiste meterte de lleno como el chico de pueblo duro, testarudo y siempre seguro de saber todas las respuestas que siempre has sido.
  


  
    Incluso mientras lo pensaba, sabía que estaba siendo injusto consigo mismo.
  


  
    Pero no mucho, insistió su terca duda. Claro, un hombre tiene que defender lo que sabe que es correcto, y es demasiado tarde para defenderlo cuando la lucha ya está perdida. Pero un hombre debería estar seguro de saber contra qué está luchando —y no sólo por qué está luchando— antes de prepararse para matar gente, o de pedir a la gente que confía en él que mate gente. ¿Y qué pasa si no te gusta Van Dort? Nadie dice que tengas que hacerlo. Ni siquiera dice que tengas que hacerlo. Diablos, Trevor dice que debo escucharlo, ¡y era el hermano de Suzanne!
  


  
    Frunció el ceño, recordando, una vez más, ver a la glamurosa hermana mayor de su mejor amigo a través de los ojos adoradores de un niño pequeño. ¿Qué edad tenía? ¿Diez años? No, dudaba que hubiera tenido siquiera esa edad. Pero recordaba el día en que Suzanne se fue con su adinerado marido de otro mundo. Recordó el día en que Trevor le dijo que el marido de Suzanne viviría mil años, mientras ella envejecía y moría. Y recordó el día —ya no era un niño pequeño, sino un hombre adulto, un hombre de las Familias Fundadoras— en que Suzanne regresó a Montana para explicar por qué su precioso y traicionero marido intentaba convertir al resto del Cluster en esclavos económicos de Rembrandt.
  


  
    Su mandíbula se apretó al revivir aquel momento de traición. El instante en que se dio cuenta de que, de alguna manera, Suzanne había cambiado. Que a la persona fuerte y magnífica que recordaba le habían lavado el cerebro para que dijera la línea de Rembrandt. Y luego la traición aún peor, cuando ella murió. Murió antes de que tuviera tiempo de entrar en razón y darse cuenta de cómo la habían utilizado.
  


  
    Lo recordaba todo, tan claramente. ¿Era realmente posible que hubiera percibido todo mal?
  


  
    No. El propio Van Dort admitió que Rembrandt se había empeñado en construir su economía a costa de los demás. Pero el motivo... ¿Era posible que también dijera la verdad sobre sus motivos? ¿Y sobre las razones por las que había abandonado cincuenta T años de política coherente cuando se le ofreció otra oportunidad?
  


  
    ¿Y realmente importaba por qué Van Dort había hecho lo que había hecho?
  


  
    —Supongo que volveré a reunirme con ellos, después de todo, Luis —dijo, finalmente.
  


  
    —Supongo que sí, jefe —dijo Palacios, como si hubieran pasado quince segundos y no quince minutos entre la pregunta y la respuesta.
  


  
    Escupió jugo de espalda, y luego los dos volvieron a sentarse en silencio, contemplando el valle.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Dice que se reunirá con usted —dijo Trevor Bannister.
  


  
    —¿Con las mismas condiciones? —preguntó Terekhov.
  


  
    —Bueno, parece que la última vez funcionó —dijo Bannister encogiéndose de hombros—. Luego, su expresión cambió ligeramente. —Sin embargo, una cosa. Parece que insiste mucho en que la señora Zilwicki vuelva a aparecer.
  


  
    —Casi inconscientemente, Terekhov levantó la vista de su ordenador y miró hacia donde Helen estaba sentada junto a Ragnhild Pavletic, observando a Abigail Hearns en una demostración táctica. Luego volvió a mirar a Bannister. —¿Dijo por qué?
  


  
    —No, no lo hizo. Podría adivinarlo, pero supongo que harías mejor preguntando a Van Dort.— Bannister hizo una pausa, y luego continuó de mala gana. —Sin embargo, una cosa puedo decirte. Si te pide que traigas a la señorita Zilwicki, seguro que no está planeando nada... inapropiado.
  


  
    Terekhov empezó a preguntar a qué se refería, pero cambió de opinión al recordar los crípticos comentarios de Van Dort sobre su historia personal con Bannister. Algo estaba pasando aquí, y si eso significaba que uno de sus oficiales —especialmente uno de sus guardiamarinas— podía estar en peligro, era su responsabilidad averiguar qué era ese algo. Pero si Helen hubiera estado en peligro, Bernardus se lo habría dicho. De eso estaba seguro.
  


  
    —Dígale al Sr. Westman que su palabra es suficiente fianza para mí. El Sr. Van Dort y yo nos reuniremos con él en cualquier momento o lugar que elija. Y si desea que la Sra. Zilwicki esté presente, estoy seguro de que eso también se puede arreglar.
  


  
    Algo parpadeó en los ojos de Bannister. Sorpresa, pensó Terekhov. O posiblemente aprobación. Tal vez incluso una combinación de ambas.
  


  
    —Se lo diré —dijo el mariscal jefe—Supongo que podré hacerle llegar el mensaje en algún momento de esta tarde. ¿Mañana por la tarde sería demasiado temprano para usted?
  


  
    —Cuanto antes mejor, Mariscal Jefe.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Operaciones de vuelo, aquí Halcón-Papa-Uno. Solicito autorización de salida para el puerto espacial Brewster.
  


  
    —Hawk-Papa-Uno, Operaciones de Vuelo. Espere uno.
  


  
    Helen se sentó en el cómodo asiento de la pinaza, escuchando a través de la escotilla abierta de la cubierta de vuelo, mientras Ragnhild hablaba con Operaciones de Vuelo. Había decidido que sería una emoción innoble, indigna de alguien como ella, sentir envidia por todo el tiempo extra que su amiga estaba teniendo en la cubierta de vuelo. Sospechó, por algunos comentarios de Ragnhild y uno o dos del teniente Hearns, que ésta podría estar considerando seriamente presentarse a las escuadras de LAC después de su mocoso crucero. Sin duda, sería una opción apropiada para alguien con su destreza táctica y su capacidad de vuelo ampliamente demostrada.
  


  
    La conversación entre Ragnhild y Operaciones de Vuelo se interrumpió cuando la escotilla se cerró, y Helen volvió a mirar por su mirador, observando cómo la bahía de barcos, brillantemente iluminada, empezaba a moverse mientras Ragnhild levantaba la pinaza para sacarla de los brazos de atraque y aplicaba el empuje.
  


  
    No sabía todo lo que el capitán y el Sr. Van Dort querían decirle a Westman, pero sospechaba muy bien la idea principal de su mensaje.
  


  
    Sería interesante ver cómo respondía.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Stephen Westman observó cómo la aeronave se asentaba de nuevo junto a la tienda de la que se había apropiado el grupo de reconocimiento de Manticor. Fueron ciertamente rápidos. Y por el sonido del mensaje de Trevor, realmente creían que tenían algún tipo de información nueva para él. Aunque era incapaz de imaginar qué podrían haber descubierto en Split que tuviera alguna relación con la situación aquí en Montana.
  


  
    Acéptalo, muchacho, pensó. Una parte de ti espera que hayan encontrado algo. Esto del movimiento de resistencia no es trabajo para un hombre que ha empezado a tener más preguntas que respuestas.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Stephen Westman, pensó Helen, era realmente un hombre notablemente guapo. Durante su primer encuentro, ella se había concentrado más en lo que él tenía que decir que en su aspecto, pero su carisma físico había sido evidente incluso entonces. Hoy, con lo que probablemente era su mejor sombrero de montar, y llevando uno de los peculiares adornos para el cuello que los montañeses llamaban —bolos— con un tobogán enjoyado en forma de semental negro encabritado que brillaba a la luz del sol, el hombre alto y de hombros anchos presentaba un aspecto realmente imponente.
  


  
    Sin embargo, aun reconociendo eso, percibió algo diferente en él. No una ausencia de seguridad, sino... algo casi parecido.
  


  
    No, pensó lentamente. Eso no es del todo correcto. Parece... alguien lo suficientemente seguro de sí mismo como para admitir que ya no está seguro de algo que creía saber.
  


  
    En el instante en que el pensamiento cruzó su mente, se reprendió a sí misma por ello. Esperaba que el Capitán y el Sr. Van Dort fueran más resistentes que ella a la tentación de leer en la actitud del fundador del MIM lo que sabía que todos ellos querían ver.
  


  
    —Capitán Terekhov —dijo el montanés, extendiendo la mano en señal de saludo—Señor Van Dort.
  


  
    Eso sí que era diferente, se dio cuenta Helen. No parecía especialmente contento de ver al Rembrandter, y todavía había una antipatía no disimulada en sus ojos, aunque se las arreglara para mantenerla fuera de su expresión. Pero el tono crepitante de hostilidad que había sido tan notable en su primer encuentro era mucho menos pronunciado esta vez.
  


  
    —Señor Westman —saludó el capitán, y luego se hizo a un lado mientras Trevor Bannister bajaba del avión y le tendía la mano a Westman.
  


  
    —Trevor.
  


  
    —Steve.
  


  
    Los dos hombres se saludaron con la cabeza y Westman saludó a la conocida tienda.
  


  
    —Si queréis pasar a mi despacho —invitó con apenas un rastro de sonrisa traviesa.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Así que,— dijo Westman, dejando su Stetson en una esquina de la mesa del campamento y mirando a través de ella a sus invitados. —Trevor me ha dicho que ustedes, caballeros, creen haber descubierto algo que yo debería saber... —Sonrió sin ganas. —Confío en que ambos tendrán en cuenta que me inclinaré a sospechar un poco sobre el altruismo que los trae aquí.
  


  
    —Me decepcionaría si no fuera así —dijo Aivars Terekhov con una sonrisa de respuesta—.
  


  
    —Entonces le sugiero que se limite a disparar.
  


  
    —Muy bien —dijo Terekhov sin siquiera mirar a Van Dort. Al fin y al cabo, habían sido los marines de Terekhov los que habían encontrado las pruebas. Y no tenía sentido añadir a la ecuación la barrera adicional de la antipatía personal de Westman por el Rembrandter.
  


  
    —Sabemos que ha dicho —y, hasta ahora, al menos, lo ha demostrado con sus acciones— que no se ve a sí mismo como el tipo de terrorista declarado en el que Agnes Nordbrandt ha decidido convertirse.
  


  
    Los labios de Westman se tensaron ligeramente al oír las palabras "al menos hasta ahora", pero se limitó a esperar cortésmente a que Terekhov continuara.
  


  
    —Mientras estábamos en Split —continuó el capitán, observando atentamente el rostro del montanés—, localizamos uno de los campamentos base de Nordbrandt. Un pelotón de mis marines lo asaltó. Las FAK sufrieron bajas muy cercanas al cien por cien, más de un centenar de ellas mortales, en una operación que duró unos veinte minutos.—
  


  
    Los ojos de Westman se entrecerraron, como si se diera cuenta de que Terekhov había subrayado deliberadamente la rapidez y la totalidad con la que un solo pelotón de los marines del capitán Kaczmarczyk había demolido la base de la Alianza de la Libertad.
  


  
    —Después, descubrimos algo más de mil toneladas de armas modernas de fuera del mundo —Terejov observó la expresión de Westman con más atención que antes. —Todas ellas eran de fabricación solariana, y estaban en un estado de primera clase. La información de uno de los terroristas capturados indicaba que habían sido suministradas —muy recientemente— a Nordbrandt a través de las oficinas de alguien llamado "Firebrand". —
  


  
    Trevor Bannister había dicho a sus aliados de fuera del mundo que Westman era famoso entre sus amigos por su incapacidad para farolear en una mesa de póquer. Ahora Terekhov vio un rápido y breve destello de reconocimiento en los ojos azules del montanés. Se desvaneció tan rápido como había llegado, pero no lo suficiente como para ocultarse.
  


  
    —Cuando estuvimos en Montana anteriormente, señor Westman —dijo Terekhov en voz baja—, el nombre "Firebrand" también surgió aquí —los ojos de Westman volvieron a parpadear, aunque su expresión podría haber sido tallada en una piedra agradablemente atenta. —Eso me sugiere, señor, que hay una asociación más estrecha entre usted y su organización, por un lado, y Agnes Nordbrandt y su organización, por otro, de lo que ha dado a entender anteriormente.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    ¡Oh, eso no le gustó! pensó Helen.
  


  
    La expresión que había revelado tan poco se volvió dura como la obsidiana, pero incluso eso era menos pedernal que sus ojos. Sus fosas nasales se encendieron al inhalar un aliento agudo y furioso, pero luego se obligó a detenerse, buscando claramente el autocontrol antes de abrir la boca.
  


  
    —No hay ninguna asociación entre el Movimiento de la Independencia y el FAK —dijo entonces, con frialdad, con su forma de hablar montesa y desenfadada, mucho menos perceptible que de costumbre—Nunca he conocido personalmente a Agnes Nordbrandt, ni he mantenido correspondencia con ella, ni me he comunicado de ninguna manera con ella, y desprecio sus métodos.
  


  
    Es una afirmación interesante, pensó Helen mientras el entrenamiento de su padre hacía acto de presencia. Por muy loco que esté, creo que eligió sus palabras con bastante cuidado. Especialmente la palabra "personalmente".
  


  
    —No es necesario aprobar los métodos o las tácticas de alguien para trabajar con él —señaló el Capitán—Al final, sin embargo, los métodos de aquellos con los que uno está dispuesto a asociarse, aunque sea de forma indirecta, pueden influir en sus propios logros. —Y sería bueno que considerara quién más podría ver una ventaja en apoyar las... aspiraciones de dos personas tan diferentes entre sí como usted y Agnes Nordbrandt.
  


  
    —Podría decir lo mismo de usted, capitán —replicó Westman, dejando que sus ojos se dirigieran al rostro del señor Van Dort. —El hecho de que su Reino Estelar haya considerado oportuno asociar sus políticas con alguien como el Sindicato me parece razón suficiente para cuestionar sus objetivos últimos.
  


  
    —Lo comprendo. El capitán se rió con lo que parecía un humor genuino. —Lo dejó bastante claro la primera vez que nos vimos, señor Westman. He hecho todo lo posible, al igual que el señor Van Dort, para responder a sus preocupaciones en ese sentido. Pero le sugiero encarecidamente que considere la escala de nuestro hallazgo. Capturamos o destruimos mil toneladas de armas, Sr. Westman, en una sola base. Si las conseguimos todas o no, sinceramente no puedo decirlo en este momento, aunque sospecho que probablemente fue la mayoría de las que le han llegado hasta ahora. Pero sabemos que usted mismo invirtió en al menos algunas armas antes de pasar a la clandestinidad, así que obviamente ha tenido que hacer sus propios contactos y conseguir el dinero para pagarlas. Basándose en esa experiencia, ¿qué probabilidad cree que tiene la FAK de poder pagar con sus propios recursos todo ese material moderno? Y si no lo hizo, si alguien está dispuesto a subvencionar a alguien como Nordbrandt en la escala que representan esas armas, ¿cuáles podrían ser sus objetivos?
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Westman sintió que sus hombros se tensaban cuando las preguntas de la manticorana, con su voz nivelada, le recordaron sus propias dudas sobre la honestidad de —Firebrand—.
  


  
    Nunca fuiste tan estúpido como para creer todo lo que decía sobre que lo que él y su Comité Central de Liberación estaban haciendo se basaba en el —altruismo—, Stevie, se recordó a sí mismo. Y no es que te hayas apuntado a seguirle a donde quiera que te lleve. Pero aun así...
  


  
    Se obligó a sentarse de nuevo en su silla, mirando al otro lado de la mesa a Terekhov, e inhaló profundamente.
  


  
    —¿Y quién crees que podría estar dispuesto a subvencionar... a alguien como Nordbrandt?
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Ni un solo músculo de la cara de Terekhov se movió, pero un feroz rayo de exultación le atravesó cuando Westman hizo la pregunta por la que había rezado.
  


  
    —Empezaría —dijo con calma— por considerar quién —aparte de los patriotas como usted, por supuesto— podría pensar que la presencia del Reino Estelar en el Cúmulo es algo malo. Y también me preguntaría a quién preferirían ver aquí en lugar del Reino de las Estrellas. Si quien suministró a Nordbrandt también está dispuesto a suministrar armas a... alguien más, en una escala similar, entonces el proveedor debe tener tanto amplios recursos como amplios contactos con la fuente de esas armas —.
  


  
    Miró a los ojos de Westman, haciendo una pausa, esperando con la misma precisión que habría utilizado para calcular el tiempo de una salva de misiles. Entonces-
  


  
    —Y reflexionaría sobre el hecho de que cada una de esas armas, cada ronda de munición, cada trozo de equipo, procedía de algún lugar de la Liga Solariana.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Realmente, nunca quiero jugar a las cartas contra el Capitán, reflexionó Helen mientras el Halcón-Papa-Uno atravesaba el límite entre la atmósfera añil de Montana y la negrura inmóvil del espacio.
  


  
    No sabía dónde ni cómo iba a terminar todo, pero era evidente que el Capitán había llegado a Westman. Quedaba por ver si el montanés sería capaz de alejarse lo suficiente de su propio compromiso con la independencia de Montana para considerar realmente lo que el capitán había sugerido, pero sospechaba que las probabilidades eran buenas.
  


  
    Si Westman estaría dispuesto a abandonar su venganza contra la anexión —y el Sindicato de Rembrandt—, independientemente de con quién se hubiera aliado sin saberlo, era, por supuesto, una cuestión totalmente distinta.
  


  Capítulo Cuarenta y siete



  


  
    —NO ME creo esta mierda.
  


  
    —¿Qué? —Duan Binyan levantó la vista, sorprendido por el veneno que había en la voz de Zeno Egervary. La Marianne llevaba treinta días fuera de Split, desacelerando hacia el último planeta de su programa de entrega, y Egervary estaba sentado mirando su pantalla táctica.
  


  
    —Ese bastardo manticorano —gruñó Egervary, y Duan frunció el ceño, preguntándose por qué Egervary sonaba tan molesto.
  


  
    —¿Qué pasa con ellos? —Sabíamos que tenían un par de naves de apoyo estacionadas aquí.
  


  
    —Ellos no —gruñó Egervary—¡Ese maldito crucero de Split!
  


  
    —¿Qué pasa con ella? —exigió Duan. Estaba pasando de la sorpresa por la furia evidentemente asustada del oficial de seguridad a la alarma, y su tono era considerablemente más agudo.
  


  
    —Ella también está aquí —escupió Egervary—¡Aquí mismo, en la órbita de Montana!
  


  
    —¿Qué?
  


  
    Duan se levantó de su silla de mando y se dirigió al puesto de Egervary casi antes de darse cuenta de que se estaba moviendo. No era la primera vez que tomaba nota mentalmente de insistir en que si Marianne iba a ser enviada a este tipo de misión, él realmente quería un repetidor táctico adecuado en el que pudiera llegar sin abandonar su propia silla. Sin embargo, sólo fue un parpadeo distraído en el fondo de su cerebro. Su atención estaba demasiado fijada en la trama de Egervary como para dedicarle más tiempo.
  


  
    —¿Estás seguro? —preguntó mientras miraba los iconos de las naves en órbita alrededor del planeta. No había muchas. El icono que representaba a la nave de guerra flotaba en una órbita de estacionamiento propia, y sólo había dos mercantes —un Rembrandter y un Solariano, por sus códigos de transpondedor—, las dos naves de servicio que habían conocido y media docena de LAC montaneses para hacerle compañía.
  


  
    —A no ser que conozcas alguna razón para que dos cruceros Manty estén graznando el mismo código de transpondedor, entonces, sí, estoy bastante seguro.
  


  
    El tono de Egervary no era lo que cualquiera habría llamado respetuosamente disciplinado, pero Duan le prestó poca atención. Si la identificación de Egervary era exacta, tenía todas las razones para estar muy preocupado.
  


  
    —No me gusta esto, Binyan. La voz de Annette De Chabrol era más aguda que de costumbre, aunque no tan tensa como la de Egervary.
  


  
    —A mí tampoco me entusiasma, Annette —respondió ácidamente, sin dejar de mirar la trama mientras su mente daba vueltas.
  


  
    —Deben de haber descubierto la maldita gota después de todo —dijo Egervary. —¡Los cabrones se han cargado a los putos terroristas y luego se han adelantado para agarrarse a nuestros culos cuando aparecimos por aquí! Estamos jodidos, gente —
  


  
    Duan lo miró de reojo. El lenguaje de Zeno Egervary no era precisamente lo que le gustaría escuchar a su dulce y vieja abuela en el mejor de los casos, pero era evidente que estaba más estresado de lo habitual. Lo cual podía ser malo. Egervary era bueno en su trabajo —en ambos—, pero también era el menos estable de los oficiales de Marianne.
  


  
    —Cálmate, Zeno —dijo el capitán con la mayor tranquilidad posible. Egervary le lanzó una mirada incrédula, y Duan se encogió de hombros.
  


  
    —No han detectado la caída, Zeno. Si lo hubieran detectado, nos habrían dado al mismo tiempo. No salimos de la órbita hasta más de cuatro horas después de hacer la entrega y recuperar la lanzadera. ¿Crees que nos habrían dejado estar tanto tiempo allí, y que luego habrían abandonado el sistema, si hubieran sabido lo que estábamos haciendo?
  


  
    Sostuvo los ojos de Egervary con los suyos, y el jefe de seguridad pareció calmarse un poco.
  


  
    Un poquito.
  


  
    —Entonces debieron de coger a uno de los lugareños con alguna de las nuevas armas justo después de que nos fuéramos —dijo. —Lo atraparon y cantó como un pájaro. Así supieron que debían adelantarse y esperarnos.
  


  
    —¿Y cómo te lo imaginas? No le dije a nadie adónde íbamos a continuación, ¿o sí?
  


  
    Egervary seguía mirándole, pero agitó la cabeza y Duan se encogió de hombros.
  


  
    —Bueno, si tú no lo hiciste, y si yo no lo hice, estoy malditamente seguro de que Annette no lo hizo. Entonces, ¿cómo crees que pudieron darse cuenta?
  


  
    —¿Qué hay del agente del puerto? —Exigió Egervary. —Sabía lo que estábamos haciendo. Si recogieron a alguien y quienquiera que fuera lo entregó, podría habérselo dicho.
  


  
    —No podía decirles lo que no sabía —replicó Duan. —Esta operación estaba fuertemente compartimentada, Zeno. Nuestro agente de Kornati sabía que íbamos a venir e hizo los preparativos para nosotros, incluido el montaje de nuestra carga de cobertura, y podría haber contado esa parte. Pero no sabía a dónde íbamos después. En el plan de vuelo que le presentamos nos dirigíamos a Tillerman como próximo puerto de escala, y ese es también el destino de la carga que llevamos allí. No dijimos ni una palabra sobre parar en Montana. Así que el único lugar al que podría haberlos enviado es directamente a Tillerman —.
  


  
    Egervary frunció el ceño, obviamente tratando de encontrar un agujero en la lógica de Duan. El capitán se cruzó de brazos, apoyó una cadera en la consola táctica y esperó.
  


  
    Una de las ventajas del hipergenerador de grado militar y del filtro de partículas de Marianne era que su velocidad le permitiría detenerse en Montana el tiempo suficiente para ponerse en contacto con los lugareños que esperaban su carga especial y, aun así, llegar a Tillerman a tiempo. Un mercante normal habría sido demasiado lento para eso, y ni siquiera el agente de Jessyk en Kornati conocía la velocidad superior de Marianne.
  


  
    —¿Entonces qué crees que está haciendo aquí?
  


  
    —No tengo la menor idea. De lo único que estoy bastante seguro es de que es imposible que hayan podido predecir qué vendríamos aquí.
  


  
    —Sí pudieron predecirlo o no, ya están aquí —señaló De Chabrol con acritud, y Duan asintió.
  


  
    —Sí, están aquí.
  


  
    —Entonces, ¿qué hacemos? —preguntó su oficial ejecutivo, y frunció el ceño.
  


  
    Si Egervary hubiera detectado antes al Manty, sus opciones habrían sido mucho mejores. Por desgracia, incluso el conjunto de sensores de Marianne tenía un alcance estrictamente limitado, sobre todo contra objetivos que no eran lo suficientemente complacientes como para tener una cuña impulsora. A juzgar por el trazado de Egervary, la órbita de estacionamiento del Manty debía de haberle llevado desde el lado más lejano del planeta en los últimos seis o siete minutos. Desgraciadamente, para cuando el crucero se encontraba en el lado derecho del planeta y el alcance era tal que permitía a Egervary localizarlo y comprobar el código de su transpondedor, Marianne ya había realizado el giro y comenzado a desacelerar hacia el planeta. Ahora, doce minutos después de la rotación, a una velocidad de 14.769 KPS y a unos 56,8 millones de kilómetros del planeta, seguía desacelerando a la velocidad de su digno carguero de doscientas gravedades.
  


  
    Una parte del oficial del Combinado Jessyk quería evitar el planeta por completo. A pesar de las palabras tranquilizadoras que le dirigió a Egervary, él también sintió que se le levantaban los pelos de punta al mirar aquel icono silencioso. ¿Qué había traído al Manty hasta aquí? Duan había visto suficientes coincidencias extrañas como para saber que ocurrían, pero ésta era más extraña que la mayoría... suponiendo que fuera, de hecho, una coincidencia. Dadas las circunstancias, y especialmente dada la naturaleza de la nave bajo su mando y su carga, no sentía ningún deseo ardiente de averiguar si lo era.
  


  
    Por desgracia, no tenía muchas opciones. Su nave estaba a dos horas y tres minutos de la órbita de Montana. Si cambiaba repentinamente el rumbo para alejarse del planeta, provocaría en el Control de Vuelo del Sistema una leve curiosidad, por decir algo. Tampoco podía detenerse mágicamente donde estaba y escapar de nuevo a través del hiperlímite. A menos que alterara la aceleración radicalmente, le iba a llevar dos horas desacelerar hasta el reposo en relación con el sistema primario, hiciera lo que hiciera. Eso significaba que estaba comprometida con al menos un sobrevuelo del planeta, y no detenerse mientras pasaba era seguro que despertaría las sospechas del capitán del Manty.
  


  
    Y si el Manty sospechaba, no había forma de que Marianne pudiera esperar mantenerse alejada de ella el tiempo suficiente para escapar al hiper.
  


  
    —Tendremos que seguir de perfil —dijo finalmente. Egervary parecía querer protestar, y De Chabrol e Iakovos Sandkaran, el oficial de comunicaciones, no parecían mucho más contentos. —Ya estamos comprometidos con la caída del planeta —señaló—Si intentamos algo más, seguro que se dan cuenta de que estamos tramando algo turbio.
  


  
    —Pero se supone que no debemos estar aquí —señaló De Chabrol—.
  


  
    —Y nadie en el sistema sabe que no lo estamos, —contestó Duan. —A menos que quieras sugerir que el Manty sacó nuestro plan de vuelo de la gente del control de tráfico de Split... —Resopló. —Eso no tendría más sentido que la idea de que, de alguna manera, se adelantaran a nosotros para acechar en una emboscada, ¿verdad?
  


  
    —Quizá no, pero ¿y si nos reconocen?
  


  
    Parecía más que un poco pellizcado alrededor de las fosas nasales, y Duan recordó que Egervary —sólo que su nombre no había sido —Egervary— entonces— había sido un —invitado— de la Marina Real de Manticor. Afortunadamente, en aquella ocasión había actuado como oficial táctico a bordo de un crucero pirata en Silesia, en lugar de servir a bordo de un negrero. Como no había estado en la base de datos del crucero de batalla que había tomado su nave y había sido —sólo— un pirata, había sido entregado al gobernador del sistema local de Silesia en lugar de ser simplemente ejecutado por los manties. Recuperarlo de un gobernador de sistema silesiano había sido trivialmente fácil para Jessyk, pero parece haber afectado permanentemente el nervio de Egervary en lo que respecta a las naves de guerra manticoranas.
  


  
    Probablemente porque se imagina que ahora está en su base de datos, pensó Duan sarcásticamente. Pero su diversión sarcástica se desvaneció rápidamente. Encontrarse en la base de datos de la Armada de Manticor bajo el epígrafe de pirata o esclavista previamente detenido era prácticamente una garantía de sentencia de muerte la segunda vez que te apresaban.
  


  
    —No hay ninguna razón para que nos reconozcan —dijo, mirando a Egervary a los ojos—Si no nos descubrieron haciendo nada que no deberíamos haber hecho en Split, no hay razón para que hayan hecho nada más que comprobar nuestro código de transpondedor. ¿Por qué perder el tiempo mirando de cerca a un vagabundo oxidado más —especialmente uno que sale del sistema a menos de nueve horas de su propia llegada? ¿Verdad?
  


  
    Egervary lo miró por un momento y luego asintió con un movimiento de cabeza.
  


  
    —Está bien, entonces. —Duan se volvió hacia Sandkaran. —¿Hemos contactado ya con Control de Vuelo, Iakovos?
  


  
    —No —dijo Sandkaran, negando con la cabeza—.
  


  
    —Y aún no hemos empezado a graznar nuestro código de transpondedor, ¿verdad? —Bien. Vamos a poner en marcha un nuevo transpondedor, la Mariposa Dorada, creo. Prepáralo, luego contacta con Control de Vuelo y solicita una órbita de estacionamiento como Mariposa. No pongas el transpondedor en línea hasta que te llamen y te golpeen en la muñeca por no tenerlo. Sé un poco malhumorado cuando lo hagan, como un típico comerciante espaciador perezoso. Entonces pon el código Mariposa. Para cuando lleguemos a la órbita, el Control de Vuelo ya debería haber informado al Manty de que venimos con nuestro nuevo nombre.
  


  
    —¿Qué debo darles cómo propósito de la visita?
  


  
    —Buena pregunta. —Duan pensó un momento y luego resopló. —Sea lo que sea lo que haga este tipo aquí, no me propongo hacer nada que pueda hacerle sospechar de nosotros. De todas formas, los clientes que esperan en este planeta no saben exactamente cuándo vamos a llegar. No pensarán nada en un sentido o en otro si no nos ponemos en contacto con ellos con el código de identificación correcto. Así que creo que esta vez nuestras escotillas se quedarán bien cerradas. Si el Combinado tuviera un agente de transporte en el planeta, intentaría decirles que sólo estamos dejando un mensaje de la compañía en nuestro camino. Desafortunadamente, no tenemos un agente aquí. Así que creo que nuestra mejor opción es transportar ese tanque de oxígeno roto.
  


  
    Los ojos de Sandkaran mostraron comprensión. Annette se rió, e incluso Egervary esbozó una ligera sonrisa. Marianne llevaba un tanque de oxígeno líquido gravemente dañado a todas partes donde iba. Era su excusa para detenerse en planetas donde no podía presentar una carga legítima u otra razón para estar allí. El tanque era idéntico a los de su planta de soporte vital, y parar para reemplazar algo así lo antes posible tendría sentido para cualquier nave mercante. Especialmente para un carguero tan deteriorado como parecía ser el Marianne, ya que un barco así sin duda estaría operando con un margen de seguridad más delgado que los buques mejor mantenidos.
  


  
    —Asegúrate de declarar una emergencia y explicar su naturaleza cuando llames a Control de Vuelo, Iakovos —le indicó Duan.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¿Crees que Westman va a dar por concluida su misión? —preguntó en voz baja Aikawa Kagiyama.
  


  
    Él y Helen estaban sentados en el puesto táctico. Oficialmente, tenían la guardia táctica, ya que el Libro exigía que la táctica estuviera siempre a bordo de las naves de guerra de Manticor. Dado que no era probable que ocurriera absolutamente nada en ese momento, tenía sentido darles a ambos, al capitán de corbeta Kaplan y a la teniente Hearns, un tiempo de descanso. También era una oportunidad para que un par de mocosos tuvieran un poco más de tiempo de táctica —independiente— en sus bitácoras. Así que, oficialmente, Helen era la Oficial Táctico de la Guardia con Aikawa como asistente.
  


  
    Ahora ella lo miró inquisitivamente, y él se encogió de hombros.
  


  
    —No te pido que traiciones ninguna confidencia, Helen. Por otro lado, ¿realmente crees que hay alguien en la nave que no se haya dado cuenta a grandes rasgos de por qué nos apresuramos a volver aquí tan rápido? ¿O que el capitán y Van Dort deben haber tenido alguna razón para ir al lado de la tierra y verlo de nuevo?
  


  
    —Bueno, dicho así, supongo que no —admitió.
  


  
    Ahora que lo pensaba, Aikawa y Ragnhild habían puesto muy poca energía en molestarla para obtener detalles. Los otros dos habitantes de Snotty Row no contaban. Paulo, por supuesto, nunca intentó sonsacarle información, y Leo Sottmeister se había quedado atrás en Kornati, junto con la tercera pinaza de Hexapuma y el pelotón del teniente Kelso.
  


  
    Pero, al parecer, la curiosidad de Aikawa había podido con su limitada capacidad de control. Volvió a mirar hacia la parcela principal sin verla realmente y consideró lo que había visto y oído.
  


  
    —No sé lo que va a decidir, Aikawa —dijo finalmente, despacio—. No es un poco como debe ser Nordbrandt. Me imagino que podría ser tan terco y tan peligroso como se puede ser por algo en lo que realmente cree. Y creo que realmente creía en mantenernos fuera de Montana cuando empezó todo esto. Pero ya no estoy seguro de que lo haga. O, al menos, creo que se ha dado cuenta de que no es tan blanco y negro como pensaba. Supongo que la verdadera pregunta es si es lo suficientemente flexible para admitir que no somos la fuente original del mal y ser sensato al respecto.
  


  
    —¿Y crees que lo es?
  


  
    —No lo sé, repitió honestamente. —Espero que sí, pero ni siquiera me aventuraría a adivinar en este momento.
  


  
    —Lo que me temía,— Aikawa suspiró. —Supongo que habría sido demasiado fácil para.
  


  
    Se interrumpió cuando sonó una suave campanada y un icono en el gráfico táctico cambió. Tanto él como Helen lo miraron.
  


  
    —"Mariposa Dorada" —repitió Aikawa, leyendo el nombre que había aparecido cuando la nave mercante entrante puso su transpondedor en línea y el CIC actualizó la trama. —Se les ocurren unos nombres muy raros para los mercantes, ¿verdad?
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¿Ves? —Duan sonrió cuando el Control de Vuelo del Sistema Montana aceptó su identificación y el motivo ostensible de su visita. La agradable joven que había atendido su llamada ni siquiera se había preocupado mucho por la ausencia previa de un código de transpondedor, y Sandkaran se había disculpado convenientemente. Ahora le cedía el micrófono a Azadeh Shirafkin, la monitora de Marianne —o, por el momento, de Mariposa Dorada—.
  


  
    —Te lo he dicho —pasó Duan a De Chabrol y Egervary mientras la joven hacía ruidos de simpatía ante la explicación de Shirafkin sobre su supuesta emergencia. —Simplemente nos deslizaremos bajo su horizonte de radar no llamando la atención, recogeremos nuestro nuevo tanque de oxígeno y luego —muy silenciosamente— nos largaremos de nuevo de aquí.
  


  
    —A mí me funciona —dijo Egervary con fervor.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Aikawa Kagiyama se sentía aburrido. Hacer una guardia táctica estaba muy bien, pero habría estado bien que hubiera habido algo un poco más enérgico que el anémico tráfico de Montana que vigilar. Incluso la llegada de un típico vagabundo para una llamada de reparación rutinaria fue una distracción bienvenida... lo que decía algo significativo sobre lo aburridas que habían sido las cosas antes de que llegara la extrañamente llamada Mariposa Dorada.
  


  
    A falta de otra cosa que hacer, decidió realizar un ejercicio de rastreo del carguero, que ahora estaba a menos de quince minutos de entrar en órbita. Se movía a apenas 1.703 KPS, y a sólo 736.096 kilómetros de distancia, y él tenía un ángulo de sensor casi perfecto, justo sobre la falda de su cuña.
  


  
    Estudió la información en su pantalla. Aparte del hecho de que las emisiones activas de sus sensores parecían un poco más enérgicas de lo que habría esperado de una nave como ella, los datos eran totalmente carentes de interés. Estuvo a punto de retirar los sensores de la nave, pero se encogió de hombros. Si él estaba aburrido, probablemente los oficiales que trabajaban en el CIC también lo estaban. También podía darles algo que hacer, así que dio la orden de una evaluación rutinaria de la nave.
  


  
    No estaba en absoluto preparado para lo que le llegó un momento después.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Helen ya no estaba sentada en Táctica. Lo estaba el teniente comandante Kaplan, y a Helen le resultaba un poco difícil ver la trama desde su posición. Tal vez se debiera a que Abigail Hearns, Guthrie Bagwell, Ansten FitzGerald y el capitán Terekhov se encontraban apiñados, mirando por encima del hombro de Kaplan mientras un notablemente nervioso Aikawa los llevaba a todos a través de su improvisado ejercicio de rastreo.
  


  
    —... entonces, señora, pedí al CIC que hiciera una evaluación. Sólo como un simulacro. No esperaba recibir esto de ellos —.
  


  
    Levantó la vista hacia el círculo de rostros astronómicos que se cernían sobre él, y la mano del capitán Terekhov le agarró el hombro.
  


  
    —Buen trabajo, Aikawa —dijo en voz baja—Muy buen trabajo.
  


  
    —Capitán —la cara de Aikawa se sonrojó con evidente placer—, ojalá mereciera el crédito. Pero fue una de esas cosas. Ni siquiera puedo decir que tuve "un presentimiento", porque estoy seguro de que no fue así.
  


  
    —Eso no importa, —le dijo FitzGerald. —Lo que importa es que lo hiciste.
  


  
    —Incluso eso no habría importado si no nos hubieras hecho a Abigail y a mí tirar de todo lo que pudimos mientras estábamos en la órbita de Kornati, capitán —señaló Kaplan.
  


  
    Terekhov asintió casi distraídamente, con la mente ocupada.
  


  
    Fuera quien fuera el que estaba allí, dudaba mucho que el nombre real de la nave fuera Mariposa Dorada. Y estaba bastante seguro de que el comandante de la otra nave no tenía ni idea de que Hexapuma había conseguido un mapa de emisiones completo de ella antes de salir de Split. Si lo hubiera sospechado siquiera, nunca habría sido tan estúpido como para intentar usar un código transpondedor falso.
  


  
    —Quienquiera que sea, tiene agallas —comentó FitzGerald. Aikawa le miró, y el XO resopló. —Acercarse a nosotros de esta manera requiere un kilotón de nervios. Llevamos chillando nuestro transpondedor desde que entramos en órbita, así que tiene que saber quiénes somos.
  


  
    —Puede ser nervio, —dijo Kaplan. —Pero también podría ser desesperación. Apuesto a que, o bien hay algo aquí en Montana que tiene que hacer, o bien no se dio cuenta de que estábamos aquí hasta que fue demasiado tarde para hacer algo más que venir y pedir una órbita de estacionamiento propia.
  


  
    —Me inclino a pensar que tienes razón, Guns —dijo Terekhov—O incluso que se trata de ambas cosas: algo que tiene que hacer y una recogida tardía de nuestra presencia. La cuestión es qué hacemos al respecto.—
  


  
    —Bueno, señor —dijo Abigail—, sabemos que uno de los dos códigos de transpondedor que han utilizado debe ser falso. Por lo que sabemos los dos pueden, pero al menos uno tiene que ser falso. Eso es razón suficiente para abordar y examinarla bajo la ley interestelar, ¿no?
  


  
    —Sí, lo es, —asintió Terekhov. —Y creo que eso es lo que haremos. Se volvió hacia FitzGerald. —Consiga a Tadislaw, Ansten. Dile que quiero un grupo de embarque listo para ir en los próximos quince minutos.
  


  
    —Capitán, sabes que está armada —dijo FitzGerald. —Lo hemos pillado en Split, y mira qué rápido ha llegado. Sea lo que sea, no es una comerciante estándar. No sabemos qué más pueden tener escondido allí.
  


  
    —No se puede evitar, respondió Terekhov. —De acuerdo con esto —examinó la lectura detallada de los datos del Split—, tiene dos láseres en cada flanco más alguna defensa puntual. Tardará al menos cinco o diez minutos en eliminar las armas de los flancos, y no hay forma de que pueda hacerlo a esta distancia sin que lo veamos venir. Lo mismo para cualquier cosa que tenga escondida, excepto que tendrá que tomarse el tiempo para eliminar el falso revestimiento o lo que sea sobre él, también. Su punto de defensa podría surgir más rápido, pero no nos va a perjudicar si despejamos para la acción nosotros mismos antes de decirle que vamos a visitarla. A menos que tengan algún tipo de deseo de muerte, no van a discutir con un crucero pesado que obviamente está listo para convertirlos en restos a la deriva.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Operaciones de vuelo, el Halcón-Papa-Uno está listo para partir.—
  


  
    Ragnhild Pavletic oyó el filo de la excitación que agudizaba su tono y se obligó a apartarse un poco de ella.
  


  
    —Hawk-Papa-One, Operaciones de Vuelo. Tiene permiso para salir. Sin tráfico, repito, sin tráfico.
  


  
    —Operaciones de Vuelo, Hawk-Papa-One copia que no hay tráfico en la ruta de vuelo y tiene permiso para salir. Saliendo ahora.
  


  
    La nitidez se había suavizado hasta convertirse en una profesionalidad adecuada, se alegró al notar que daba potencia a los propulsores. La pinaza se aceleró bruscamente, alejando la pequeña nave de la sombra del radar de Hexapuma, y ella observó su radar de proximidad. Hawk-Papa-One superó rápidamente el perímetro de seguridad de la cuña de los propulsores de la pinaza, y la presión de la aceleración desapareció cuando subió la cuña y se puso a cuatrocientas gravedades.
  


  
    Había dejado la escotilla de la cubierta de vuelo abierta, y miró por encima del hombro a través de ella, pasando por el pequeño cubículo del ingeniero de vuelo. El teniente Hedges y una escuadra completa de su pelotón ocupaban aproximadamente un tercio del habitáculo.
  


  
    —¡Atención carguero Mariposa Dorada!— Oyó la voz del capitán en el comunicador mientras se ponía en rumbo hacia el carguero. —Mariposa Dorada, aquí el capitán Terekhov de la nave estelar de Su Majestad Hexapuma. Se le ordena que se prepare para el abordaje y el examen. Mi grupo de abordaje está en camino ahora. Abrirán sus escotillas inmediatamente.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    ...abrirán sus escotillas inmediatamente...
  


  
    —Hola, Egervary jadeó y Duan Binyan se incorporó en su silla. Oyó que Annette De Chabrol inhalaba con fuerza, pero apenas lo notó. Estaba mirando su parcela, donde la cuña del impulsor del crucero pesado manticorano acababa de romperse. Mientras lo observaba, sus paredes laterales también se estaban levantando y sus soportes de energía de costado se estaban formando mientras iba a los puestos de combate.
  


  
    —¡Así que nunca sospecharán nada! —gritó Egervary, girando hacia Duan. —¡Lo sabían desde el principio, maldita sea, tal y como he dicho! ¡Nos estaban esperando y nosotros navegamos hacia ellos!
  


  
    —¡Cállate! —soltó Duan.
  


  
    —¿Por qué? ¿Qué coño importa ahora? Estamos muertos, estamos jodidamente muertos. Cuando suban a bordo y descubran lo que somos, lo harán.
  


  
    —Ha dicho que te calles, Zeno —dijo Annette con maldad, volviéndose hacia el oficial de seguridad con un gruñido—, así que ¡maldita sea, cierra la boca!
  


  
    Egervary consiguió apretar las mandíbulas, pero sus músculos faciales se crisparon y saltaron y una gruesa capa de sudor rezumó por su frente. Sus manos temblaban visiblemente, y se volvió hacia su consola con algo casi parecido a un gemido.
  


  
    Duan Binyan también quería gemir.
  


  
    El dinero siempre era bueno para alguien dispuesto a servir en una de las —naves especiales— de la Combinación Jessyk, y los riesgos no eran realmente tan grandes. A pesar de los esfuerzos de gente como el Reino Estelar de Manticora y la República de Haven, no más del cinco por ciento de las naves de esclavos eran detenidas. La mayoría fueron detenidas por gente como la Liga Solariana, donde, en general, lo peor que un tripulante tenía que temer era un breve encarcelamiento antes de que el Combinado o Manpower le sobornara para salir de la cárcel. El Reino de las Estrellas o la República no detuvieron a más de un puñado de personas en un año determinado. Pero de las tripulaciones de ese puñado rara vez se volvió a saber nada. Manticora y Haven, a pesar de odiarse mutuamente, se tomaban muy en serio la esclavitud genética, y la pena según la ley de cualquiera de las dos naciones estelares era la muerte.
  


  
    Pero las probabilidades de ser una de ese puñado de naves eran tan altas, y el dinero era tan bueno, que Jessyk siempre podía encontrar a alguien que se arriesgara. Alguien como Duan Binyan, que de repente se dio cuenta de que todo el dinero de la galaxia no servía de nada para un hombre muerto.
  


  
    —¿Qué vamos a hacer, Binyan? —preguntó con urgencia De Chabrol, bajando la voz para que sólo él pudiera oírla.
  


  
    —No lo sé. Duan se interrumpió y se secó el sudor de su propia cara. —No creo que podamos hacer nada, Annette —admitió con voz ronca—Ese es un crucero pesado. Puede convertirnos en vapor cuando se le antoje. Si no abrimos las escotillas, puede decidir hacerlo. O, igual de malo, se abrirá paso y sus marines entrarán disparando. ¿Quieres que los marines con armadura de combate quemen esa escotilla? —exigió, señalando con el pulgar la escotilla del puente de mando.
  


  
    —Pero son manties —protestó ella, con los ojos desesperados. Era todo lo que tenía que decir, y la boca de Duan se tensó.
  


  
    —¿Qué quieres que te diga, Annette? Si les dejamos entrar y se enteran de lo que somos, pueden matarnos; de acuerdo —dijo rápidamente cuando ella abrió la boca—, probablemente nos maten. Pero si intentamos detenerlos, no hay duda de lo que pasará. Al menos, si nos abrimos, viviremos un poco más.
  


  
    —¡Yo digo que volemos la maldita nave y nos llevemos a los bastardos sin madre! —dijo Egervary. Duan giró hacia él, y el oficial de seguridad enseñó los dientes con una sonrisa rictus. Sus ojos oscuros eran enormes, y sus fosas nasales se encendieron. —¡Esos hijos de puta más santos que tú están tan dispuestos a matar a cualquiera que haga algo que ellos no aprueben! ¿Quién demonios se ha muerto y los ha convertido en Dios? Yo digo que nos llevemos al infierno a todos los que podamos.
  


  
    —¡Eso es lo más estúpido que has dicho hasta ahora! —Duan se quebró. —Puedes querer morir, pero yo no.
  


  
    —¡Como si lo que quieres fuera a cambiar las cosas! Egervary se burló. —Estamos muertos, Binyan. Eso es lo que pasa cuando los manties suben a bordo. Bueno, si yo tengo que morir, ellos también.
  


  
    El oficial de seguridad estuvo al borde de la locura en su terror, se dio cuenta Duan. Y ese terror, como ocurría con demasiada frecuencia, alimentaba su rabia, avivándola como un horno.
  


  
    —No —dijo el capitán con rotundidad, forzando su voz para proyectar una calma que estaba lejos de sentir—Vamos a hacer exactamente lo que nos digan, Zenón. Exactamente.
  


  
    —¿Tú crees? —La sonrisa de Egervary era más amplia y maníaca que nunca, y volvió a girar hacia su panel.
  


  
    Duan Binyan tuvo un instante para darse cuenta de lo que significaba esa sonrisa, y se lanzó hacia el oficial de seguridad gritando en señal de protesta.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Espere, teniente Hedges —dijo Ragnhild—Estaremos llegando a su escotilla principal de personal en otros cinco minutos.
  


  
    —De acuerdo, Ragnhild —reconoció Michael Hedges con una sonrisa.
  


  
    Era una de las pocas personas que servían en Hexapuma que parecía casi tan joven como Ragnhild. Era una pena que hubiera tenido el mal criterio de hacerse marine en lugar de oficial de la Marina, pero de todos modos era terriblemente guapo. Por supuesto, era bastante mayor que ella, pero el reglamento sólo prohibía las relaciones entre oficiales de la misma cadena de mando. Técnicamente, eso incluía a los marines a bordo de un barco, pero era un tecnicismo al que se hacía un guiño la mayoría de las veces. Así que tal vez no era tan malo que fuera un marine después de todo...
  


  
    Le devolvió la sonrisa y volvió a prestar atención a su HUD, y una ceja se alzó al ver media docena de parches de chapa que se desprendían del casco del carguero. Una de las aberturas repentinas estaba casi directamente frente a la pinaza, y vio algo en ella. Era una forma indistinta, apenas visible, pero había algo inquietantemente familiar en esa forma medio vislumbrada, y parecía estar girando para apuntar en su dirección.
  


  
    ¡Dios, es un...!
  


  
    Ragnhild Pavletic no llegó a completar el pensamiento.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    El universo golpeó a Helen Zilwicki en el vientre. Nada más podría haber explicado la repentina y ronca exhalación. La forma en que su corazón se detuvo y sus pulmones se congelaron cuando el Halcón-Papa-Uno explotó.
  


  
    Grupo de defensa de puntos, decía una voz gélida en el fondo de su cerebro, clara y precisa: la voz de un extraño, seguramente no la suya.
  


  
    La conmoción por la estupidez suicida de lo que acababan de ver se apoderó de todos los oficiales del puente de Hexapuma. Todos los oficiales menos uno.
  


  
    El Capitán Aivars Aleksandrovich Terekhov gritó.
  


  
    —¡Fuego!
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡Maldito idiota! Aulló Duan.
  


  
    Sus manos se cerraron sobre el cuello de Egervary desde atrás. Sus hombros y brazos se agitaron ferozmente, y el oficial de seguridad salió volando de su asiento. Lo único en lo que había pensado Duan era en alejar al maníaco del panel táctico antes de que hiciera algo aún más estúpido, ¡como si hubiera algo más estúpido que pudiera hacer! Lo consiguió, pero la fuerza salvaje, impulsada por el pánico, con la que arrancó a Egervary de la consola también le rompió el cuello como si fuera un palo.
  


  
    El cadáver seguía en el aire cuando Hexapuma disparó.
  


  
    El alcance era de menos de cuatro mil kilómetros.
  


  
    A esa distancia, los láseres de defensa de punto capaces de eliminar los misiles entrantes, que se evaden de forma salvaje, a distancias de sesenta o setenta mil kilómetros, eran más que suficientes para hacer frente a cualquier objetivo no blindado que no estuviera protegido por una pared lateral o una cuña impulsora. No era frecuente que una nave de guerra tuviera la oportunidad de utilizar su defensa puntual incluso contra una pequeña nave hostil, y mucho menos contra otra nave estelar, porque nadie estaba tan loco como para no rendirse cuando una nave naval se acercaba tanto.
  


  
    Por lo general, en todo caso.
  


  
    La buena noticia para Marianne era que los racimos de láseres del Hexapuma eran mucho menos potentes que sus montajes de energía de costado. Uno de los cañones del crucero pesado habría atravesado por completo el casco civil del carguero, y probablemente le habría roto la espalda en el proceso. Los racimos de láseres no lo harían, pero docenas de ellos tachonaban cada uno de los flancos del Hexapuma, y la Marina Real de Manticor creía en estar preparada. Por muy rara que fuera la oportunidad de utilizar ofensivamente las armas, normalmente defensivas, BuWeaps había considerado la mejor manera de hacerlo cuando se presentaba la ocasión, y el dedo vengativo de Naomi Kaplan elaboró un plan de fuego almacenado. El ordenador táctico examinó brevemente —muy brevemente— los datos que le llegaban de los sensores activos y luego estableció sus objetivos, asignó a cada uno de ellos un valor de amenaza, los asignó a estaciones específicas de defensa puntual y abrió fuego.
  


  
    Unos estiletes de luz coherente salieron de Hexapuma. Cada uno de los ocho láseres del grupo era capaz de efectuar un disparo cada dieciséis segundos. Cada uno de los grupos de láseres del costado de estribor del Hexapuma efectuaba un disparo cada dos segundos y el casco de Marianne parecía estallar. Los racimos de láseres estroboscópicos la rastrearon, con precisión, con cuidado, casi literalmente incapaces de fallar a una distancia tan absurdamente corta, mientras el Hexapuma devoraba la nave que había matado a su pinaza. La azotaron con látigos de energía punzante, rompiendo y destrozando, borrando armas, sensores y nodos de impulsión.
  


  
    Pasaron exactamente veintitrés segundos desde el instante en que Terekhov dio la orden de disparar para reducir la nave que acababa de asesinar a dieciocho de los suyos a una ruina destrozada que nunca más se movería por sus propios medios.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Las alarmas gritaron. El puente se estremeció y se sacudió como un pequeño barco en un vendaval mientras el casco de cuatro millones de toneladas de Marianne se estremecía en agonía. La energía de transferencia la martilleaba mientras la furia de Hexapuma desollaba la carne de aleación de sus huesos.
  


  
    Hubo otros gritos, aquí y allá, en todo el casco. Gritos humanos, no electrónicos, y en su mayoría muy breves. Puede que se trate de grupos de láseres de baja potencia, comparados con las armas normales de costado, pero la atmósfera salía a borbotones de los agujeros que se abrieron en su interior. Una parte procedía de las bodegas de carga, pero la mayor parte procedía de los compartimentos de la nave. De los espacios de los propulsores, abiertos por las garras de los láseres, que derramaban hombres y mujeres en monos y mangas de camisa en el despiadado vacío. De los pasillos situados en el interior de los grupos de láseres. De los camarotes directamente a bordo de sus láseres de costado. Desde los compartimentos de descanso a bordo de su matriz de sensores principales.
  


  
    Había cincuenta y siete hombres y mujeres a bordo del Marianne antes de que el Hexapuma disparara. Era una tripulación extraordinariamente numerosa para un buque mercante, pero la mayoría de los buques mercantes nunca tuvieron que preocuparse por cargamentos de esclavos desesperados.
  


  
    Para cuando el cuerpo de Zeno Egervary golpeó la cubierta y dejó de deslizarse, había catorce hombres y mujeres aún vivos a bordo del destrozado carguero.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡Alto el fuego! —gritó la voz distorsionada por el terror a través del comunicador. —¡Por el amor de Dios, cesen el fuego! ¡Nos rendimos! ¡Nos rendimos!
  


  
    La cara de Aivars Terekhov era como hierro martillado. Su pantalla mostraba los restos de la pinaza de Ragnhild Pavletic que se dispersaban rápidamente. Los trozos eran muy, muy pequeños.
  


  
    —¿Quién habla? —El helio congelado era más cálido que esa voz.
  


  
    —Este es... este es Duan Binyan —jadeó la otra voz, mellada y estridente por el pánico. —¡Yo... yo era el capitán, pero juro por Dios que nunca ordené eso! ¡Lo juro!
  


  
    —Lo haya ordenado o no, era su responsabilidad, capitán —dijo Terekhov con un énfasis plano y terrible—Enviaré una segunda pinaza. Esta contendrá un pelotón completo de marines con armadura de combate. A la primera señal de resistencia, emplearán la fuerza letal. ¿Entendido, Capitán?
  


  
    —Sí. ¡Sí!
  


  
    —Entonces entienda esto también. Acabas de asesinar a hombres y mujeres de las fuerzas armadas del Reino Estelar de Manticora. Como tal, usted es culpable, como mínimo, de piratería, por lo que la sentencia es la muerte. Le sugiero, capitán, que dedique los próximos minutos a pensar en alguna razón por la que pueda considerar dejarle seguir con vida —.
  


  
    Aivars Terekhov sonrió. Era una expresión aterradora.
  


  
    —Piense bien, capitán —le aconsejó casi con suavidad—Piensa muy bien.
  


  Capítulo Cuarenta y ocho



  


  
    HELEN se arrodilló en la consola y marcó lenta y cuidadosamente la combinación de la taquilla. Aikawa estaba de guardia; el capitán lo mantenía allí, lo sabía ella, porque se culpaba a sí mismo. Si no hubiera identificado el carguero, nada de esto habría ocurrido. Era una tontería condenarse por ello, pero lo hizo, y el capitán era demasiado sabio para dejarle sentado y cavilar.
  


  
    Pero alguien tenía que hacerlo, y era el trabajo de Helen.
  


  
    Le temblaron las manos cuando levantó la tapa con cuidado y parpadeó con fuerza, tratando de limpiar sus ojos de las repentinas lágrimas. No pudo. Llegaron con demasiada fuerza, demasiado rápido, y se cubrió la boca con las manos, meciéndose sobre las rodillas mientras lloraba en silencio. No podía hacerlo. No podía. Pero tenía que hacerlo. Era lo último que podría hacer por su amiga... y no podía.
  


  
    No escuchó la escotilla abrirse detrás de ella. Estaba demasiado perdida en su dolor. Pero sintió la mano en su hombro y levantó la vista rápidamente.
  


  
    Paulo d'Arezzo la miraba, con su bello rostro tenso por el dolor. Ella se quedó mirando sus ojos grises a través de una visión llena de lágrimas, y él se agachó a su lado.
  


  
    No puedo —susurró casi inaudiblemente—No puedo hacer esto, Paulo.
  


  
    —Lo siento —dijo él en voz baja, y los sollozos de ella se liberaron por fin. Él se arrodilló completamente y, antes de que ella se diera cuenta de lo que estaba pasando, sus brazos la rodeaban, abrazándola. Ella empezó a apartarse, no del abrazo, sino de la humillación de su debilidad. Pero tampoco pudo hacerlo. Los brazos que la rodeaban se estrecharon, sujetándola con una fuerza suavemente implacable, y una mano le tocó la nuca.
  


  
    —Era tu amiga —le dijo Paulo suavemente al oído—La querías. Vamos. Llora por ella... y luego te ayudaré a hacer esto.—
  


  
    Fue demasiado. Rompió su control, y con él su resistencia, y apretó la cara contra su hombro y lloró por sus muertos.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Aivars Terekhov entró en el espacio de información del puente con un rostro de acero de batalla. Sus ojos azules eran duros y fríos, y la rabia encendida por el dolor sólo dormía intranquilamente detrás de ese hielo azul.
  


  
    El capitán Tadislaw Kaczmarczyk le siguió al interior del compartimento. El marine se apartó para tomar asiento junto a Guthrie Bagwell, pero Terekhov cruzó hasta la cabecera de la mesa y ocupó su lugar, luego dejó que sus ojos recorrieran a los oficiales reunidos a su alrededor.
  


  
    Abigail Hearns parecía haber llorado, pero había en ella una calma, casi una serenidad, que no coincidía con la de los demás en el compartimento. Había acero bajo la serenidad, el acero inflexible e inquebrantable de Grayson, pero también había aceptación. No el perdón por la gente que había asesinado a su mujer en medio del barco, sino la aceptación de qué preocuparse —amar— era entregarse al dolor de la pérdida... y que negarse a amar era negarse a vivir.
  


  
    Naomi Kaplan no mostró ninguna aceptación. Todavía no. La furia aún humeaba en sus ojos castaños oscuros, calientes por la fragua del odio. No había suficiente venganza en el universo para aplacar la feroz rabia de Kaplan, pero aún no había pasado suficiente tiempo para que ella se diera cuenta de ello.
  


  
    Ansten FitzGerald, Guthrie Bagwell, Ginger Lewis, Tadislaw Kaczmarczyk y Amal Nagchaudhuri eran todos, en mayor o menor medida, espejos de Kaplan.
  


  
    Terekhov pensó que lo repentino era lo que había sucedido. La estupidez. Estas personas —todas ellas, incluso, o especialmente, Abigail— habían visto el combate. Habían visto morir a gente. Habían perdido amigos. Pero la increíble y despreocupada velocidad con la que una joven mujer del centro del barco, la tripulación del Halcón-Papa-Uno y quince marines habían sido borrados ante sus ojos... Eso era otra cosa. Y todo había sido para nada. El hombre que aparentemente los había matado por pánico y venganza inducida por el terror estaba muerto. También lo estaban la gran mayoría de sus compañeros de tripulación.
  


  
    Todo para nada, pensó, recordando la cara de Ragnhild, todas las veces que había pilotado su pinaza. Recordando cómo había intentado ocultar su frustración por la juventud de su aspecto, su alegría cuando la pinaza le dio alas. Recordando toda la increíble promesa de la vida que se había borrado como si nunca hubiera existido.
  


  
    No, se dijo, enfadado con sus propios pensamientos. No, no como si nunca hubiera existido. Ella sí existió. Por eso esto duele tanto.
  


  
    —Antes de decir nada más —dijo en voz baja—, no habrá autorrecriminación. Si alguien en esta nave tiene la culpa de lo que le ocurrió a nuestra gente en esa pinaza, esa persona soy yo. Los envié al otro lado, sabiendo que ese barco estaba armado —.
  


  
    La gente se removió alrededor de la mesa. La mayoría miró hacia otro lado. Pero Abigail Hearns le miró directamente a los ojos y negó con la cabeza. No dijo nada, aunque no era necesario, y de alguna manera Terekhov se encontró mirando de nuevo a sus ojos. Y entonces, para su propia sorpresa, asintió una vez, aceptando su suave corrección.
  


  
    —Capitán —comenzó FitzGerald—, no puede ser.
  


  
    —No he dicho que haya tomado una decisión equivocada, basándome en la información que teníamos, Ansten —interrumpió Terekhov—Somos oficiales de la Reina. Los oficiales de la Reina mueren en el cumplimiento del deber. Y los oficiales de la Reina envían a otras personas a lugares donde mueren. Alguien tenía que llevar esa pinaza al otro lado, y como dije en su momento, sólo un lunático habría intentado impedirlo. Uno lo hizo. —Inhaló profundamente. —Pero seguía siendo su trabajo ir, y mi trabajo enviarlos. Yo lo hice. Nadie más en esta nave lo hizo. No permitiré que ningún oficial —o guardiamarina— bajo mi mando se culpe por no poseer el poder divino de la clarividencia para predecir lo que iba a suceder —.
  


  
    Dejó que sus ojos marcaran la mesa una vez más, y esta vez todos le devolvieron la mirada. Asintió satisfecho, luego movió la mano derecha y dirigió su atención a Kaczmarczyk.
  


  
    —Tadislaw, supón que les informas a todos de lo que hemos aprendido hasta ahora.
  


  
    —Kaczmarczyk sacó su bloc de notas del maletín que llevaba en el cinturón y pulsó la pantalla con vida.
  


  
    —Esta nave pertenecía al Combinado Jessyk —comenzó—Dada su construcción y equipamiento, entra claramente en la cláusula de equipamiento del Convenio de Cherwell. Como tal, todos los miembros de su tripulación son legalmente responsables de la sentencia de muerte, incluso sin referencia a lo que le ocurrió al Halcón-Papa-Uno. Se dan cuenta de ello, y el personal superviviente se desvive por proporcionar información suficiente para comprar sus vidas.
  


  
    —Lo que hemos aprendido hasta ahora.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Stephen Westman observó cómo el aerocarro se asentaba junto a la tienda de campaña una vez más.
  


  
    Tal vez debería dejarlo permanentemente instalado aquí, pensó irónicamente. Sería mucho menos trabajo que montarlo y desmontarlo constantemente.
  


  
    Las escotillas se abrieron y los conocidos —invitados— salieron una vez más. Pero esta vez no estaba presente la mujer del centro del barco, y sintió un parpadeo de sorpresa.
  


  
    Se intercambiaron saludos y luego él, Terekhov, Van Dort y Trevor Bannister volvieron a sentarse alrededor de la mesa del campamento.
  


  
    —Tengo que decir que esto es una sorpresa —dijo—Me imaginaba que me dejarían guisar un poco más.
  


  
    —Lo teníamos previsto, —dijo Van Dort. —Pero ha surgido algo. Algo que deberías saber antes de tomar cualquier decisión.
  


  
    —¿Cómo qué? —Westman reconoció la dureza que se deslizaba en su voz cada vez que se dirigía a Bernardus Van Dort. Hacía lo posible por contenerla, pero una vida de hostilidad no podía ser superada tan fácilmente ni siquiera por alguien que estuviera seguro de querer superarla. Y Westman estaba lejos de estar seguro de hacerlo.
  


  
    —Se habrá dado cuenta de que la señora Zilwicki no está con nosotros —dijo Terekhov, atrayendo la mirada del montanés hacia él—La he relevado de todas las demás tareas para que pueda ocuparse de los efectos de la guardiana Pavletic.
  


  
    Westman se puso rígido en su silla. Recordó a la otra guardiamarina. No la había conocido, como a Zilwicki, pero algunos de sus... amigos de Brewster se las habían arreglado para conseguir fotos de ella cuando fotografiaron la pinaza planetaria de Terekhov, y recordó la forma en que habían bromeado sobre lo joven que parecía.
  


  
    —¿Efectos? Repitió.
  


  
    —Sí. La señora Pavletic, la tripulación de su pinaza y quince de mis marines murieron cinco horas antes de que el mariscal jefe se pusiera en contacto con usted. Su pinaza fue destruida por una nave mercante armada en la órbita de Montana —.
  


  
    La voz del manticorano era más nítida que nunca, notó Westman. Las palabras fueron rápidas y agudas, con los bordes de acero afilados de un cuchillo de caza. Y entonces vio el mismo acero en los ojos azules que le miraban al otro lado de la mesa.
  


  
    —Esa nave, señor Westman, estaba aquí para entregarle armas —Westman sintió que el corazón le fallaba, y un repentino y helado escalofrío lo recorrió. —Estaba graznando el código del transpondedor de una nave registrada como Mariposa Dorada, pero su nombre real, en la medida en que tenía uno, era aparentemente Marianne. Navegaba directamente desde Split, donde había entregado un importante cargamento de armas a la señora Nordbrandt, según lo dispuesto por un caballero llamado "Firebrand" para algo llamado Comité Central de Liberación. ¿Le suena algo de esto, Sr. Westman?
  


  
    —Parte de ello —reconoció, devolviendo la mirada a Terekhov con firmeza—Si quiere que le diga que lamento la pérdida de su gente, lo hago —continuó, esperando que el manticorano oyera la sinceridad en su voz—Pero aunque yo personalmente no tuve nada que ver con sus muertes, debo señalar que fue la amenaza de una guerra abierta aquí en Montana lo que te trajo a este sistema estelar. Lamento las pérdidas que han sufrido. No me disculpo por buscar las armas y el equipo que necesito de alguien que me los ofreció voluntariamente.
  


  
    —Ah, sí. El generoso y altruista señor Firebrand,— dijo Van Dort. Westman se dio cuenta de que los dos extraterrestres le estaban engañando. Por desgracia, el reconocimiento no hizo que la táctica fuera menos efectiva.
  


  
    —Los miembros supervivientes de la tripulación de Marianne —no eran muchos— estaban muy dispuestos a contarnos cualquier cosa que quisiéramos saber —continuó el Rembrandter—Creo que tú también deberías saber lo que nos dijeron. Pero antes de compartirlo con vosotros, me gustaría que Trevor comentara lo que voy a contaros —.
  


  
    Westman miró al cuñado de Van Dort. El mariscal jefe parecía que hubiera preferido estar en otro lugar, pero sus ojos eran tan firmes como siempre mientras devolvía la mirada de Westman.
  


  
    —Mi gente asistió a los interrogatorios, Steve —dijo con rotundidad—He visto las grabaciones de las partes pertinentes. Y la gente del capitán Terekhov consiguió los ordenadores de la Marianne prácticamente intactos. Una de las prisioneras, una tal Annette De Chabrol, anotó los protocolos de seguridad para que pudieran acceder a ellos. El resultado que he visto hasta ahora confirma lo que nos han dicho los miembros supervivientes de la tripulación —.
  


  
    Westman lo miró unos instantes más y luego asintió lentamente. Comprendió por qué Van Dort —o Terekhov— se había asegurado de que Bannister pudiera verificar la veracidad, o al menos la exactitud, de lo que iban a contarle.
  


  
    —Marianne —la voz llana de Van Dort reclamó la atención de Westman— no trabajaba para nada llamado Comité Central de Liberación. Por lo que sabe su tripulación, no existe ningún Comité Central de Liberación. Marianne era propiedad y estaba operada por el Combinado Jessyk —.
  


  
    Westman sintió que la repentina conmoción congelaba sus facciones, pero no podía hacer nada al respecto. ¿Combinación Jessyk? Imposible.
  


  
    —Las armas estaban siendo entregadas a "grupos de resistencia" en el Cluster bajo las órdenes directas de Isabel Bardasano, una cadete miembro del Consejo de Administración de Jessyk especializada en operaciones encubiertas, "trabajo húmedo" y transporte de esclavos genéticos —continuó Van Dort implacablemente—Marianne estaba equipada y pertrechada como una esclavizadora. Era una esclava, y entre los supervivientes de su tripulación se encuentra su oficial al mando, que ha llevado a cabo bastantes "operaciones especiales" para Jessyk a lo largo de los años. Por lo que él sabe, esto fue simplemente uno más.
  


  
    Se detuvo. Así de simple. Simplemente dejó de hablar, se sentó en su silla y miró a Westman al otro lado de la mesa.
  


  
    Westman le devolvió la mirada —la miró— con incredulidad atónita. No podía ser. No podía ser. ¿Por qué el Combinado Jessyk, uno de los peores transestelares de Mesan, iba a proporcionar armas a un movimiento de resistencia decidido a mantener a todos los extraterrestres fuera de suelo montanés? No tenía sentido.
  


  
    Y sin embargo...
  


  
    Y, sin embargo, lo tenía. Su mandíbula se apretó al darse cuenta de que sus peores sospechas sobre Firebrand estaban muy lejos de la realidad. Independientemente de lo que pensara que estaba logrando, —Firebrand— y sus amos lo habían estado utilizando.
  


  
    La constatación era enfermiza. Pero aún peor era la cuestión de por qué lo habían hecho. Intentó desesperadamente evitar la inevitable conclusión, pero su propia maldita integridad no se lo permitió. Le obligó a mirar la verdad directamente a los ojos.
  


  
    La única razón por la que cualquier corporación mesana le habría ayudado a mantener el Reino de las Estrellas fuera de Montana era para mantener la puerta abierta a la Seguridad Fronteriza. Si lograba expulsar a Manticora, sólo sería para dejar entrar a Seguridad Fronteriza —y a Mesan—.
  


  
    —Yo. comenzó finalmente, sólo para detenerse. Se aclaró la garganta. —No sabía que Mesa estaba involucrado —dijo. —El hecho de que lo estuviera no significa necesariamente que Manticora lleve un sombrero blanco. sus ojos parpadearon hacia la boina blanca de Terekhov casi contra su voluntad, y los volvió a controlar mientras continuaba... pero eso no es excusa para tratar con alguien como Mesa.
  


  
    —Puede que Mesa no sea el único con el que estabas tratando, Steve,— dijo Bannister con pesadez. —Según los bastardos a bordo de esa nave, su siguiente puerto de escala no era Mesa, sino Mónica.
  


  
    —¿Mónica? —Westman ni siquiera intentó ocultar su confusión esta vez.
  


  
    —Sí. —Bannister asintió. —Mónica. Toda su misión de abastecimiento se escenificó a través del pequeño patio de recreo del "presidente" Tyler. Y, como supongo que recordarás, el mayor cliente de los mercenarios de Mónica es la Oficina de Seguridad Fronteriza. Así que, ¿qué dice eso de la gente que estaba haciendo cola para ayudarte con tanto entusiasmo?
  


  
    —Dice —dijo Westman lentamente— que hay tontos y luego hay malditos tontos. Y creo que esta vez he sido uno de los malditos tontos. Y, independientemente de lo que piense del Reino Estelar de Manticora, o de Rembrandt, creo que esta vez les debo mi agradecimiento, caballeros. Si hubiera aceptado la "ayuda" de escoria como esa, me habría cortado la garganta cuando me enterara después.
  


  
    —La cuestión, Steve —dijo Bannister—, es qué vas a hacer ahora que te has enterado. Eres un hombre obstinado, incluso para un montanés. ¡Diablos, guardas mis rencores más tiempo que yo! Pero es hora de que enfrentes la verdad, muchacho. Sé que estás enojado con Rembrandt por lo que le ha hecho a Montana. Está bien, tienes derecho a estarlo. Sé que estás enojado con Bernardus, y sé por qué. Personalmente, creo que hemos alimentado ese odio particular por mucho tiempo, Suzanne nos estaría pateando el trasero si estuviera aquí ahora. Pero eso depende de ti. No voy a decirte lo que debes sentir por Bernardus como hombre. Pero como representante de la Baronesa Medusa, creo que es mejor que escuches lo que está diciendo, porque es la verdad, Steve. La verdad. El Reino de las Estrellas de Manticora puede no ser perfecto, pero es una maldita vista mejor que cualquier cosa que vayamos a obtener de Seguridad Fronteriza y alguien como Mesa. Huele el café, Steve.
  


  
    Stephen Westman miró a su amigo más antiguo y supo, por mucho que se resistiera a admitirlo, que Trevor tenía razón. Luchó consigo mismo, y con su obstinado orgullo montanés, durante interminables segundos. Luego inhaló profundamente.
  


  
    —Está bien, Trevor —dijo con cansancio—Supongo que tienes razón. Simplemente va contra la corriente admitir que he sido tan estúpido. No digo que me guste. Y no vayas a esperar que alguna vez ame a Manticora o, sobre todo, a Rembrandt. Pero admito que ninguno de ellos puede compararse con lo que la Seguridad Fronteriza nos haría. Y que me condenen si dejo que yo o mi gente seamos utilizados por algo como Mesa. Por supuesto, tendré que hablarlo con los chicos antes de tomar cualquier decisión firme y rápida, te das cuenta.
  


  
    —Hazlo tú. Y espero que te resulte un poco más fácil convencerlos si mencionas lo que Bernardus negoció con el presidente Suttles antes de que viniéramos a esta pequeña visita.
  


  
    Westman le dirigió una pregunta, y el mariscal jefe se rió.
  


  
    —Puede que el viejo Bernardus no esté a la altura de Ineka Vaandrager como perra pura y dura, pero es un negociador bastante persuasivo por derecho propio. Empezó diciendo que Rembrandt se negará a presentar cargos por la destrucción de su enclave aquí en Montana. Siguió diciendo al Presidente que ya tenía la aprobación de la Baronesa Medusa de una oferta de amnistía para todos ustedes por parte del Reino de las Estrellas si entregaban sus armas y dejaban todo este sinsentido. Y le sugirió al Presidente que si Rembrandt estaba dispuesto a perdonarlos, y Manticora estaba dispuesta a perdonarlos, tal vez debería considerar el ejercicio de su poder de indulto para prometerles una amnistía bajo la ley de Montanan si deponen sus armas.
  


  
    —Westman miró a Bannister y luego a Van Dort y Terekhov. Bannister se limitó a reírse, y Westman sintió que se le desencajaba la mandíbula. —¡Nunca he pedido ningún favor, Trevor! He entrado en esto con los ojos abiertos. Estoy dispuesto a enfrentarme a la música por lo que hice.
  


  
    —Sin duda lo está, señor Westman —dijo Terekhov—Puedo respetar eso, aunque parezca un poco rígido incluso para un montanés. Pero por muy dispuesto que esté a enfrentarse a la música, ¿no cree que les debe a sus hombres aceptar la oferta por ellos? O, al menos, darles la opción —.
  


  
    Westman le miró durante unos segundos. Luego, sus hombros se desplomaron y sacudió la cabeza con cansancio.
  


  
    —Reckon, tienes razón —suspiró—Creo que tienes razón.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¿Así que cree que vendrá, capitán Terekhov? —preguntó Warren Suttles.
  


  
    —Creo que lo hará, señor presidente. Por otra parte, no soy el mejor juez de la forma en que la mente del Sr. Westman, o de cualquier otro montanés, funciona. No se ofenda, señor.
  


  
    —No me ofendo —dijo Suttles con una sonrisa, y miró a Bannister—¿Su opinión, Jefe de Policía?
  


  
    —Oh, entrará, Sr. Presidente,— dijo Bannister con seguridad. —Pateará, se quejará y tendrá dolor de barriga. Y cuando pasen unos cuantos años más, señalará cada pequeña cosa que salga mal y me dirá que todo habría sido mucho mejor si hubiera mantenido a Manticora fuera de nuestro sistema. Pero así es Steve. Siempre será tan reticente e intratable como un pseudoratón con un diente roto. Pero si te da su palabra, la mantendrá. Y cuando empiece a quejarse por el camino, sabrá que sólo está haciendo el ridículo y no le molestará en absoluto —.
  


  
    La sonrisa de Suttles se convirtió en una carcajada y negó con la cabeza.
  


  
    —Si deja de volar el planeta, puedo vivir con todo eso —dijo el Presidente—Incluso puedo vivir con el cabreo que va a tener el resto del gabinete cuando anuncie la amnistía.
  


  Capítulo cuarenta y nueve



  


  
    —GRACIAS por acompañarnos, señora Presidenta —dijo Andrija Gazi, sonriendo mientras Aleksandra Tonkovic entraba regiamente en la sala de audiencias y se acomodaba detrás de la larga y pulida mesa de los testigos.
  


  
    —El Presidente Planetario es el servidor del Parlamento, señor Presidente —respondió Tonkovic, con una sonrisa tan amable como la del propio Gazi—Es un placer para mí comparecer ante la comisión y proporcionarle cualquier información que necesite.
  


  
    —Se lo agradecemos, señora presidenta. Es un cambio refrescante con respecto a algunos jefes ejecutivos con los que el Parlamento se ha visto obligado a tratar.—
  


  
    La sonrisa de Gazi era más fina esta vez, y Tonkovic se cuidó de no devolverla en absoluto. Gazi era miembro de su propio Partido Centralista Democrático, así como presidente de la Comisión Especial de Anexión. Se había esforzado por asegurarse de que Andrija acabara en ese puesto, y ahora se alegraba de haberlo hecho. Pero no podía aparecer públicamente apoyando sus mordaces comentarios sobre el jefe del ejecutivo en funciones con el que el Parlamento se había visto obligado a tratar mientras ella estaba en Spindle.
  


  
    Habían pasado doce días desde que recibió la citación para volver a casa. Le parecieron mucho más largos y mucho más cortos mientras estaba sentada bajo la luz del sol que se colaba por los altos ventanales de la sala de conferencias. Desde donde estaba sentada, podía ver el edificio Nemanja, rodeado por los andamios de las obras de reparación. Se había sorprendido de lo mucho que la había sacudido la visión directa de los daños causados por Nordbrandt, pero no tenía tiempo para pensar en eso ahora. Había pasado tres días de frenética actividad en Flax, haciendo todo lo posible para garantizar la eficacia del Partido Liberal Constitucional en su ausencia. Luego había hecho el viaje de ocho días y medio a casa, estudiando sus notas, pensando en sus comparecencias ante el comité y —aunque odiaba admitirlo— preocupada. Había llegado tarde la tarde anterior y no había tenido tiempo de ponerse en contacto con muchos de sus aliados. El secretario general de la DCP le había informado lo mejor que pudo en el tiempo disponible, y ella había cenado con una docena de líderes del partido, pero era muy consciente del tiempo que llevaba fuera del mundo. Menos mal que empezaba con el comité de Gazi. Bajo su dirección, tendría un poco más de tiempo para recuperarse antes de los procedimientos más conflictivos que se avecinaban.
  


  
    —En su mayor parte —continuó Gazi—, éste será un examen informal. A menos que la situación lo requiera, relajaremos todo el rigor del procedimiento parlamentario estándar. La invitaremos, señora Presidenta, a hacer un breve informe sobre la marcha de la Convención Constitucional y sus deliberaciones. A continuación, cada miembro del Comité Especial dispondrá de quince minutos para profundizar en los puntos de especial interés.
  


  
    —Tengo entendido que esta tarde también comparecerá ante la comisión del diputado Krizanic —Gazi dejó que un mínimo destello de desagrado danzara por sus bien entrenadas facciones, pero su voz urbana pasó sin problemas. —Pensamos que nuestros propios asuntos del día deberían estar concluidos a la hora del mediodía, y que entonces haríamos un descanso para comer. En vista de su cita con la diputada Krizanic y su comisión, pensamos suspender la jornada a esa hora para que tenga tiempo de refrescarse y descansar entre las comparecencias de la comisión. Por lo tanto, también le pedimos que disponga de tiempo para comparecer ante nosotros también el jueves. En ese momento, cada uno de los miembros de la Comisión Especial dispondrá de treinta minutos adicionales para profundizar en los puntos que le interesen especialmente. ¿Le parece bien, señora Presidenta?
  


  
    —Presidente Gazi, mi tiempo es el del Parlamento. Mi única preocupación sería evitar conflictos entre los horarios de las comisiones. Estoy seguro de que puedo confiar en usted y en la presidenta Krizanic para evitarlo.
  


  
    —Como siempre, señora Presidenta, es usted tan amable como diligente al servicio de nuestro planeta —dijo Gazi, sonriéndole con su mejor estilo de estadista. Ella inclinó la cabeza con la debida modestia, y él se aclaró la garganta y golpeó su mazo una vez, con fuerza, sobre el bloque de madera que había junto a su micrófono.
  


  
    —Los ocho hombres y mujeres que se encontraban detrás de la mesa elevada en forma de herradura en la cabecera de la sala de audiencias se sentaron un poco más rectos, y Gazi asintió a Tonkovic.
  


  
    —Si quiere empezar, señora presidenta.
  


  
    —Gracias, señor presidente.
  


  
    Tomó un sorbo de agua e hizo una pequeña representación de la organización de sus anticuadas tarjetas sobre la mesa. Luego levantó la vista con una sonrisa confiada y sobria a la vez.
  


  
    —Señor presidente, señora vicepresidenta, honorables miembros de la comisión. Como todos ustedes saben, tras la votación del plebiscito, el Parlamento decidió que la delegación en la Convención Constitucional sobre el Lino debía estar encabezada por nuestro propio jefe de Estado. En consecuencia, tal y como el Parlamento había ordenado, tomé las medidas necesarias para transferir la autoridad a mi vicepresidente y partí hacia el Sistema del Huso. Una vez allí.
  


  
    Gazi y los demás miembros del comité escucharon atentamente, asintiendo de vez en cuando, mientras ella se lanzaba a contar su gestión de los intereses de Kornati en la convención.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Gracias, señora Presidenta —dijo Gazi casi una hora después—Ha estado hablando durante algún tiempo. ¿Le gustaría hacer un breve receso antes de continuar?
  


  
    —No, gracias, señor presidente. —Volvió a sonreír, esta vez con un poco más de picardía. —Yo también he pasado suficiente tiempo en el Parlamento para desarrollar mi resistencia como oradora —añadió con recato.
  


  
    Una risa generalizada recorrió el espacio de la audiencia, y varios miembros de la comisión se permitieron reír. Gazi se limitó a una risa decorosa y agradecida, y negó con la cabeza, respondiendo con una sonrisa.
  


  
    —Muy bien, entonces, señora presidenta. En ese caso, pasaremos al tiempo asignado a los miembros. ¿Diputada Ranjina?
  


  
    —Gracias, señor presidente,— dijo Tamara Ranjina. —Y gracias a usted, señora Presidenta, por su exhaustiva presentación.
  


  
    Tonkovic inclinó la cabeza en un guiño amable. Cualquier otra cosa habría sido demasiado efusiva, dado que Ranjina era el miembro más importante del Partido de la Reconciliación en el Comité Especial. Según las normas del Parlamento, eso la convertía en la vicepresidenta de Gazi, aunque era muy poco probable que Andrija hubiera mantenido algo más que una relación cortésmente fría con ella. Personalmente, Tonkovic consideraba a Ranjina una nulidad. Siempre le había extrañado que alguien que había gozado de un lugar seguro en el Partido Social Moderado hubiera cambiado su lealtad a los reconciliadores.
  


  
    —Señora Presidenta —continuó Ranjina, con un tono agradable—, he escuchado con bastante interés su relato sobre la representación de Kornati en la Convención Constitucional. Sin embargo, hay uno o dos puntos en los que sigo estando un poco confundido. ¿Quizás podría aclararme mi confusión?
  


  
    —Estaré encantado de intentarlo, señora vicepresidenta.
  


  
    —Gracias. Hubo un elemento menor en su informe, por lo demás exhaustivo, que me pareció un poco extraño, Señora Presidenta. Me refiero al hecho de que la Baronesa Medusa, Gobernadora Provisional de la Reina Isabel, le informó repetida y específicamente de que sus tácticas dilatorias en la Convención amenazaban con hacer descarrilar no sólo la Convención, sino todo el esfuerzo de anexión, y que usted no consideró oportuno comunicar esa información a esta comisión. ¿Podría explicar por qué?
  


  
    La agradable voz de Ranjina no cambió. La sonrisa nunca abandonó su rostro. Sin embargo, su pregunta golpeó el espacio de la audiencia como una granada de mano. El rostro de Gazi adquirió un alarmante tono pálido. Dos de los demás miembros de la comisión parecieron tan estupefactos —y enfurecidos— como su presidente, y un solo latido de silencio se cernió sobre la pregunta. Luego, el silencio aturdido se desvaneció en una creciente agitación susurrada entre los empleados sentados detrás de los miembros del comité y los sentados detrás de la propia Tonkovic.
  


  
    Por su parte, Tonkovic se quedó mirando con incredulidad a la mujer del otro lado de la herradura. No podía creer que Ranjina hubiera tenido el descaro de hacer una declaración tan escandalosa en una audiencia abierta del comité. Sencillamente, no se hacía. Uno no buscaba emboscar y humillar al Presidente Planetario. Era obvio, por la reacción de Gazi, que Ranjina no le había dado ninguna pista de lo que pretendía decir. Estaba claro que la zorra traidora se había dado cuenta de que el presidente la habría amordazado —o, al menos, advertido a Tonkovic— si hubiera soñado que estaba a punto de lanzar un asalto tan burdo y sin tapujos a la dignidad del cargo de Tonkovic.
  


  
    La Presidenta tardó varios segundos en asegurarse de que controlaba su propio temperamento. Lamentó el retraso, que la hacía parecer poco preparada y desprevenida, pero sabía que lo único que no podía permitirse ante las cámaras de los servicios de noticias era dar a la impertinente zorra la reprimenda que tanto merecía.
  


  
    —Señora vicepresidenta —dijo entonces, con frialdad—, Spindle está a siete días y medio de Split, incluso en barco de expedición. Dado ese retraso en las comunicaciones —quince días, le recuerdo, para la transmisión de mensajes en ambos sentidos—, era mi responsabilidad como representante de Kornati en la Convención, y como Presidenta Planetaria, determinar la mejor forma de proceder en las negociaciones con los demás delegados y con la Baronesa Medusa. No me era posible consultar con este comité o con el Parlamento en su conjunto antes de decidir mis respuestas a situaciones específicas a medida que surgían. Esa, si lo recuerdan, fue una de las principales razones por las que se decidió enviar a la propia Presidenta Planetaria a encabezar nuestra delegación.
  


  
    —Perdóneme, señora Presidenta —dijo Ranjina con calma, aparentemente sin verse afectada por la gélida precisión y la furia fríamente enfocada de la respuesta de Tonkovic—, pero yo no le pregunté por las respuestas a situaciones específicas en la Convención. Le pregunté por qué no había tenido a bien informarnos de las comunicaciones de la baronesa Medusa con usted.
  


  
    —Como acabo de explicar —dijo Tonkovic, consciente de que estaba mordiendo los bordes de sus palabras pero sin poder contenerse del todo—, se necesitan quince días para que un mensaje viaje de Split a Spindle y vuelva. No era práctico, ni creo que nadie esperara que yo intentara comunicar al Parlamento todos los intercambios entre los miembros de otras delegaciones o la propia Gobernadora Provisional.
  


  
    —Señora Presidenta, me temo que no está entendiendo mi punto de vista o está tratando de evadirlo deliberadamente.— Esta vez la propia voz de Ranjina se había convertido en la hoja de un cuchillo congelado. —La Baronesa Medusa le informó hace más de cuatro meses de que el continuo estancamiento de la Convención Constitucional —que, según todos los informes de que dispongo, se debía principalmente a los esfuerzos deliberados del Partido Liberal Constitucional, que usted organizó en Spindle— amenazaba el esfuerzo de anexión. La baronesa Medusa le informó hace tres meses de que el Reino Estelar de Manticora ya no se consideraría obligado a cumplir su acuerdo de anexión del cúmulo de Talbott si no se votaba un proyecto de constitución en la Convención en un plazo razonable. Y se le informó hace dos meses de que existía un plazo duro y rápido de ciento cincuenta días estándar, después del cual, en ausencia de un proyecto de Constitución, el Gobierno de la Reina Isabel retiraría la oferta de anexión en su totalidad o bien presentaría una lista de sistemas estelares que el Reino Estelar excluiría de cualquier anexión futura, y que el Sistema Dividido aparecería en esa lista.—
  


  
    Los intercambios susurrados que había provocado el asalto inicial de Ranjina se habían desvanecido en una creciente marea de consternación a medida que avanzaba la voz helada de la Vicepresidenta. La expresión de Tonkovic se tiñó del blanco marfil de la conmoción y del carmesí profundo de la ira. No podía creerlo. No podía creer que incluso un hack del Partido de la Reconciliación como Ranjina hiciera algo así. Violaba todos los aspectos del código contra el lavado de la ropa sucia política en público. Incluso los conflictos partidistas más enconados entre los partidos establecidos tenían algunas reglas, algunos límites. La reacción de los periodistas que estaban detrás de ella dejó muy claro que el contenido de las acusaciones fríamente enumeradas por Ranjina nunca se había hecho público, y la Presidenta Planetaria apretó los dientes con una mezcla de humillación y furia.
  


  
    Miró fijamente a Gazi, con sus ardientes ojos verdes exigiendo que llamara a Ranjina a filas, pero el presidente del comité parecía tan aturdido como la propia Tonkovic. Estaba aturdido, tratando de pensar en una forma de hacer descarrilar a Ranjina, pero obviamente sin éxito. No sabía cómo enfrentarse a ella, porque este tipo de ataque frontal y brutal simplemente no lo hacía un miembro de la clase política de Kornatia. Alcanzó su mazo, pero dudó, tratando de encontrar un pretexto aceptable para hacerla callar. Pero no había ninguno. Por muy burdo y despiadado que fuera su ataque, estaba en su derecho de utilizar el tiempo que le había sido asignado de la manera que quisiera. Y aún no había terminado
  


  
    —Está muy bien hablar de la autoridad delegada y de los retrasos en las comunicaciones, señora Presidenta. Pero, según su propia admisión, el plazo máximo para un intercambio de opiniones era de sólo quince días. Ni ciento cuarenta días, ni noventa y dos días, ni siquiera sesenta y un días: quince días. Le digo que una cosa es hablar de la necesidad de hacer frente a las crisis inmediatas a medida que surgen, pero otra muy distinta es comprometer a sabiendas a todo su gobierno en una política de su propia creación sin siquiera advertir a una sola alma en este planeta de que lo estaba haciendo. Una política sobre la que se le ha advertido específicamente que podría terminar en la exclusión de nuestro sistema estelar de la anexión que más del setenta por ciento de nuestros votantes registrados aprobaron. Eso no es simplemente arrogancia, Señora Presidenta. Raya en la asunción de poderes dictatoriales por su parte y en el evidente abuso de su cargo —.
  


  
    Tonkovic se quedó boquiabierta. Eso no era una pregunta, ni siquiera era una declaración de posición política disfrazada por parte de Ranjina. Era una acusación. Una emboscada como la que ningún Presidente Planetario de Kornati había sufrido en más de doscientos años T.
  


  
    La algarabía detrás de ella aumentó hasta convertirse en un rugido confuso, y el mazo de Gazi finalmente martilló, golpeando estruendosamente. Pero era demasiado tarde. El daño estaba hecho, y Aleksandra Tonkovic vio cómo la solemne audiencia se desintegraba en una pelea a gritos entre sus aliados y sus enemigos dentro del Comité Especial mientras las cámaras observaban cada detalle del fiasco.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Capitán Terekhov, señor Van Dort, el Sistema de Montana tiene una deuda con ustedes dos que dudo que podamos pagar alguna vez —dijo el presidente Warren Suttles. El presidente era un político, pero por esta vez, al menos, no había más que sinceridad en su rostro y en su voz. —Stephen Westman y todas las bases del Movimiento de Independencia de Montana han acordado entregarse al Servicio de Alguaciles y entregar todas sus armas pesadas. La amenaza de la guerra de guerrillas y la insurrección en este planeta, con todos los daños y muertes que podría haber supuesto, acaba de ser eliminada gracias a sus esfuerzos.—
  


  
    Terekhov, Van Dort y una Helen Zilwicki aún sumisa se sentaron en el despacho del presidente junto con el mariscal jefe Bannister. El capitán hizo un gesto de desaprobación con la mano, pero el Presidente negó con la cabeza.
  


  
    —No. No puede desentenderse, capitán. Tenemos una enorme deuda con usted. Ojalá pudiéramos hacer algo para empezar a pagar algunos de los intereses.
  


  
    —En realidad, señor presidente —dijo Terekhov con timidez—, hay una pequeña cosa que podría hacer por nosotros.
  


  
    —¡Cualquier cosa!— dijo Suttles de forma expansiva, y Bannister cerró los ojos con un dolor momentáneo. Él mismo había ayudado a elaborar esta emboscada en particular, pero aun así le dolía ver cómo su presa prevista caía en ella con tan absoluta inocencia.
  


  
    —Bueno, señor presidente —dijo Terekhov—, hay un carguero de registro solariano, el Copenhague, en la órbita de Montana, y...
  


  
    —¡Dios mío, Aivars! —Van Dort negó con la cabeza, intentando con todas sus fuerzas —y sin éxito— no reírse mientras su pinaza regresaba a Hexapuma.
  


  
    —¿Qué?—Terekhov respondió inocentemente.
  


  
    —Nos debía un favor, Bernardus, ya sabes.
  


  Capítulo Cincuenta



  


  
    —¿TE das cuenta, capitán, de que estás jugando a los dados con tu carrera?
  


  
    —Tonterías, Ansten. Terekhov sacudió la cabeza con una media sonrisa, pero FitzGerald no se lo creyó.
  


  
    —Me dijiste, una vez, que podrías necesitar que te advirtiera que lo que tenías en mente era un poco arriesgado —le recordó el XO. —Bueno, los Sollies se van a poner como locos... ¡y esa puede ser la buena noticia!
  


  
    El capitán y su ejecutivo se sentaron en la pinaza número dos del Hexapuma, y FitzGerald señaló por la mirilla la mole montañosa del carguero Copenhague, propiedad de Kalokainos Shipping.
  


  
    —Creo que los tribunales de almirantazgo llaman a esto "piratería"—dijo.
  


  
    Tonterías —replicó Terekhov con ligereza—Este es un caso simple y obvio de salvamento de un barco abandonado.
  


  
    —¡El cual usted dispuso que fuera "abandonado" en primer lugar!
  


  
    Terekhov miraba por la ventana, observando cómo se acercaba el Copenhague. En privado, estaba dispuesto a admitir que FitzGerald tenía razón. De hecho, varios de ellos. Pero lo que estaba dispuesto a admitir para sí mismo era muy diferente de lo que estaba dispuesto a admitir para cualquier otra persona.
  


  
    —Otra cosa en la que debería pensar, capitán —dijo FitzGerald, en el tono del hombre que busca un argumento revelador—, es en la cantidad de problemas que puede estar comprando para Montana cuando los Sollies descubran el papel que Suttles aceptó jugar en esta pequeña farsa.
  


  
    —El presidente Suttles está mostrando una preocupación perfectamente razonable y prudente, dadas las circunstancias, Ansten.— La expresión de Terekhov era la de alguien a quien las viudas y los huérfanos podían confiar con seguridad su último centavo. La expresión de FitzGerald, sin embargo, sólo se volvió más escéptica, y Terekhov volvió a sonreír, un poco más ampliamente que antes.
  


  
    —Dado el hecho de que una nave de registro solariano fue detenida en el acto mismo de suministrar armas ilegales a terroristas en su planeta, el presidente Suttles tiene todo el derecho a estar preocupado. Puesto que había una segunda nave de registro solariano en órbita exactamente al mismo tiempo, y puesto que se sabe que la Naviera Kalokainos y el Combinado Jessyk han coordinado sus intereses en varias zonas de la Verge, el descubrimiento de que Marianne pertenecía a Jessyk justifica ampliamente su decisión de que Copenhague también merece una investigación. Y como toda la armada montanesa está formada por LACs, sin una sola unidad hipercapaz, obviamente no podía contar con evitar que la Copenhague huyera del sistema para evitar la investigación si, efectivamente, la compañía de su nave había estado involucrada en este nefasto complot. Así que claramente no tuvo más remedio que llevarse a la tripulación de la Copenhague para interrogarla.
  


  
    —¿Y crees que ese... cuento de hadas va a convencer a la Liga de que Suttles no tuvo nada que ver con el resto de esto? —FitzGerald volvió a señalar a la Copenhague, mientras la pinaza desaceleraba para descansar respecto al gran carguero.
  


  
    —Creo que, de cualquier manera, no va a importar —dijo Terekhov mucho más serio. FitzGerald le miró y se encogió de hombros. —Si la anexión se lleva a cabo, la Liga no estará ante un sistema Verge único y sin apoyo; estará ante un sistema miembro del Reino Estelar de Manticora. En ese momento, se convertirá en nuestra responsabilidad proteger a Suttles de la Seguridad Fronteriza. Y,— su tono se volvió más serio aún, casi sombrío, — si ustedes encuentran lo que mucho me temo que van a encontrar, Suttles y todos los demás que alguna vez favorecieron la anexión se van a encontrar en problemas mucho peores que cualquier cosa que esto pueda producir a menos que hagamos algo al respecto.—
  


  
    El piloto de la pinaza estaba tocando sus propulsores de maniobra con una habilidad que le recordaba a Terekhov a Ragnhild Pavletic. El recuerdo le produjo una nueva punzada de dolor, pero no permitió que ningún rastro de éste ensombreciera su expresión mientras volvía a mirar hacia fuera a través del puerto. Observó cómo el piloto alineaba cuidadosamente la esclusa de la pinaza con la escotilla de emergencia del carguero. Un único tripulante con traje de piel atravesó la escotilla exterior abierta de la esclusa y se desplazó con elegancia hasta el casco del Copenhague, donde abrió una pequeña tapa de acceso y pulsó una secuencia de comandos en el teclado que había detrás. La escotilla de personal consideró la orden (adquirida —no oficialmente— de Trevor Bannister después de que la tripulación del Copenhague aceptara su invitación como huéspedes involuntarios de Montana) y extruyó obedientemente su tubo de embarque para acoplarse a la esclusa de la pinaza.
  


  
    FitzGerald se sentó a estudiar el perfil del capitán e intentó pensar en un nuevo argumento que pudiera hacer entrar en razón a Terekhov. No era que no entendiera lo que el otro hombre tenía en mente, ni siquiera que estuviera en desacuerdo con las sospechas de Terekhov o la convicción del capitán de que había que hacer algo para probar o refutar lo que temía. Era el método que Terekhov había seleccionado... y, quizás aún más, lo que FitzGerald sospechaba que el capitán tenía en mente si su investigación confirmaba sus peores temores.
  


  
    La luz verde se encendió sobre la escotilla interior de la esclusa, indicando un buen sellado y presión en el tubo, y Terekhov asintió.
  


  
    —Hora de subir a tu gente a bordo.
  


  
    —Capitán, al menos envíe una de las otras naves directamente a Spindle —soltó FitzGerald a medias, pero Terekhov negó con la cabeza.
  


  
    Estaba mirando hacia atrás a lo largo del pasillo central, observando a Aikawa Kagiyama. El guardiamarina tenía mejor aspecto, pero sus hombros seguían encorvados, como si soportaran una carga de culpa, y Terekhov estaba preocupado por él. Esa era una de las razones por las que había asignado a Aikawa al grupo de FitzGerald.
  


  
    El teniente MacIntyre iría como ingeniero de FitzGerald, con el teniente Olivetti como astrogator y el teniente Kobe para encargarse de las comunicaciones. Era todo lo que Terekhov podía disponer de oficiales, pero aun así iba a dejar a FitzGerald escaso de personal, ya que sólo Olivetti estaba cualificado para la vigilancia. MacIntyre y Kobe eran tenientes de grado inferior, suficientemente capaces en sus especialidades, pero con poca experiencia. De hecho, MacIntyre tenía cierta reputación de ser un poco brusco y mordaz con el personal alistado y los no-comunicadores. Terekhov sospechaba que eso se debía a su propia falta de confianza en sí misma, y esperaba que esta misión le ayudara a cambiar esa situación. Pero también había decidido que FitzGerald necesitaba al menos un poco más de apoyo, por lo que había asignado a Aikawa. El guardiamarina aún no tenía la certificación de guardia, pero era un tipo sensato que se manejaba mejor que MacIntyre con el personal alistado. Podía asumir al menos parte de la carga... y sacarlo de Hexapuma también lo sacaría de un entorno en el que cada vista, sonido y olor le recordaba la muerte de Ragnhild.
  


  
    —El almirante Khumalo va a pensar que debería haberle avisado directamente a él, señor —dijo FitzGerald con rotundidad, en su declaración de desacuerdo más contundente hasta el momento.
  


  
    Terekhov le devolvió la mirada, conmovido por la preocupación en la expresión de su oficial ejecutivo.
  


  
    —Gracias por preocuparte, Ansten —dijo en voz baja—, pero la decisión está tomada. Sólo tengo tres unidades hipercapaces, aparte de la propia Hexapuma y, por supuesto, Copenhague. No puedo prescindir de ninguna de ellas para un vuelo directo a Spindle, pero Ericsson continuará hasta Spindle desde Dresde. Ella entregará mi informe completo al almirante y al gobernador provisional.
  


  
    —Pero.
  


  
    —Creo que deberíamos pasar a otra cosa —dijo Terekhov con firmeza, y FitzGerald cerró la boca. Miró por un momento al oficial de operaciones sobre cuya resolución había albergado tantas reservas cuando se conocieron, seis meses antes, y supo que no tenía sentido discutir.
  


  
    —Sí, señor —dijo finalmente, y Terekhov sonrió suavemente y le dio una palmadita en el antebrazo.
  


  
    —Bien. Y ahora, pongamos a tu gente a bordo de tu nuevo mando. Tienes muchas cosas que hacer antes de salir de la órbita.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Aleksandra Tonkovic se puso de pie con una sonrisa de bienvenida mientras su mayordomo acompañaba a Tomaz Zovan a la biblioteca de su casa de Karlovac.
  


  
    —Tomaz —saludó ella, tendiendo la mano.
  


  
    —Señora Presidenta —respondió él al tomarla, y la sonrisa de ella se transformó en un leve ceño fruncido ante la inesperada formalidad. Zovan era un centralista democrático y un veterano de cuarenta años en el Parlamento. Lo conocía literalmente desde la infancia, y aunque nunca había sido uno de los intelectuales más brillantes que el Parlamento había conocido, siempre había sido un caballo de batalla leal y fiable para el Partido y su propia administración. Como tal, estaba acostumbrado a dirigirse a ella por su nombre de pila, al menos en privado.
  


  
    —¿Por qué tan formal, Tomaz? —Tenía entendido que iba a ser una visita social.
  


  
    —No confiaba plenamente en la seguridad de mi com cuando le pedí a mi secretaria que concertara la cita, señora presidenta —respondió, e hizo una mueca. —Rajkovic y Basaricek juran que no están utilizando la tecnología de Manty para controlar todas las llamadas del edificio Nemanja, pero.
  


  
    Se interrumpió con un encogimiento de hombros, y el rostro de Tonkovic se tensó.
  


  
    —¡Seguro que ni siquiera él iría tan lejos!
  


  
    —Señora Presidenta —dijo Zovan, enfatizando deliberadamente el título—, ¿cómo podemos estar seguros de eso? No le ha devuelto el sello del cargo, ¿verdad? ¿No parece probable que al menos una parte de la razón por la que no lo ha hecho sea para evitar que usted descubra exactamente lo que ha estado haciendo? ¿Qué es lo que sigue haciendo?
  


  
    Tonkovic empezó a protestar porque Zovan estaba siendo innecesariamente paranoico. Sin duda, Rajkovic debería haberle devuelto el sello de su cargo, y con él su autoridad formal como jefe de Estado, en cuanto pisara de nuevo suelo kornatiano. No lo había hecho, y ella llevaba ya más de nueve días de vuelta. Era exasperante e insultante, pero no era del todo ilegal. Técnicamente, era necesario un voto de confirmación del Parlamento para transferir esa autoridad de un lado a otro, aunque él le hubiera entregado el sello directamente a ella. Y dado el tono actual del Parlamento, y sus continuas comparecencias ante la Comisión Especial de Anexión y las aún más enconadas comparecencias ante la Comisión Permanente de Derecho Constitucional de Cuijeta Krizanic, había decidido no insistir en el asunto. Algunos de los intercambios entre sus partidarios y opositores —no todos ellos reconciliadores— se estaban volviendo decididamente desagradables. Por poco que le importara admitirlo, no estaba segura de que el Parlamento la apoyara si exigía a Rajkovic la entrega del sello, y no podía permitirse la pérdida de capital político si se negaba a hacerlo.
  


  
    Además, no había necesitado la devolución oficial de su autoridad para controlar lo que ocurría dentro de —su— Gabinete. Mavro Kanjer y Alenka Mestrovic la mantenían plenamente informada de todo lo que Rajkovic decía en las reuniones del Gabinete, y Kanjer, como Secretario de Justicia, seguramente habría sabido de las escuchas de comunicaciones que el destacamento manticorano de Spindle mantenía.
  


  
    Decidió no explicar nada de eso. Si alguien quería ponerse pegajoso, Mavro y Alenka estaban violando técnicamente la ley al mantenerla informada cuando otra persona actuaba como jefe de Estado. Desde luego, Zovan no transmitiría nada de lo que ella le dijera en confianza, pero dadas las circunstancias, cuanta menos gente lo supiera, mejor.
  


  
    —Creo que estás excesivamente preocupado, Tomaz —dijo en cambio—Pero, ahora que estás aquí, por favor, siéntate. Toma un trago, y luego cuéntame de qué va todo esto.—
  


  
    —Le agradezco la oferta, señora presidenta. Y puede que acepte la bebida más tarde. Pero creo que será mejor que le explique por qué necesitaba verla primero, no al final.
  


  
    —Como quiera. Pero al menos siéntese, por favor—.
  


  
    Señaló uno de los cómodos sillones que estaban frente al suyo, y Zovan se acomodó obedientemente en él. Pero no se relajó. Se sentó hacia delante, en el borde del asiento, con las manos apoyadas en las rodillas, y de hecho se inclinó ligeramente hacia ella.
  


  
    —Ahora, Tomaz —dijo ella—¿De qué va todo esto?
  


  
    —Señora Presidenta, oficialmente, se supone que no debo saber esto. O, al menos, se supone que no debo admitir que lo sé. Sin embargo, dadas las circunstancias, creí que era mi deber acudir a usted de inmediato.
  


  
    Su voz era sombría, su expresión sombría, y Tonkovic sintió que un escalofrío sin forma la recorría.
  


  
    —Esta tarde —continuó—, Krizanic habló con los demás miembros del Comité Permanente a puerta cerrada. Después, Judita Debevic vino a mi despacho.—
  


  
    Hizo una pausa, y Tonkovic asintió ligeramente. Debevic era la líder de los Moderados Sociales y vicepresidenta del comité.
  


  
    —Señora Presidenta —dijo Zovan con pesadez—, ha venido a preguntarme extraoficialmente si estaría dispuesta a actuar como su defensora en un debate formal de destitución.
  


  
    A pesar de décadas de experiencia política y disciplina, Tonkovic se estremeció físicamente. Se quedó mirando a su visitante durante al menos diez segundos, consciente únicamente de un vasto y cantarín vacío, antes de poder volver a poner en funcionamiento su cerebro.
  


  
    Ningún presidente en ejercicio había sido jamás destituido con éxito. Sólo se había votado un proyecto de ley de destitución en la historia de Kornatia, y había fracasado. Por un estrecho margen, quizás, pero fracasó. Seguramente, ni siquiera Rajkovic era tan estúpido como para pensar que un juicio político podría sostenerse contra ella sobre bases tan endebles.
  


  
    Sin embargo, incluso mientras se decía a sí misma eso, sintió un innegable cosquilleo de miedo. Los reconciliadores de Rajkovic habían conseguido la presidencia de la Comisión Permanente de Derecho Constitucional para Krizanic como parte del reparto de las presidencias de las comisiones tras las últimas elecciones presidenciales. Esto parecía razonable, ya que el partido de Tonkovic y sus aliados controlaban la presidencia y tenían una mayoría operativa en el Parlamento. Pero aunque Cuijeta Krizanic fuera la presidenta de la comisión, cinco de sus ocho miembros eran centralistas democráticos o socialmente moderados. Esto debería haber garantizado el fracaso de cualquier moción de destitución ante la comisión.
  


  
    Pero Debevic nunca habría preguntado a Zovan si actuaría como defensor de Tonkovic si no estuviera profundamente preocupada por la posibilidad de que los artículos de destitución pudieran —y probablemente lo hicieran— ser votados. Había hablado con Zovan extraoficialmente, pero sabía que Tomaz informaría a Tonkovic lo antes posible. Era una forma de avisar al Presidente Planetario sin violar su deber constitucional de mantener la confidencialidad de las deliberaciones ante el comité.
  


  
    Eso significaba que Debevic temía perder al menos dos votos —seguros—, y los ojos de Tonkovic se entrecerraron mientras repasaba mentalmente los miembros del comité, tratando de decidir quiénes podrían ser los traidores.
  


  
    —¿Se le ocurrió a Judita mencionar lo pronto que necesitaba una respuesta tuya?
  


  
    —Ella quería una respuesta inmediata, Señora Presidenta. El tono de Zovan era aún más pesado. —No hace falta decir que le aseguré que sería un honor para mí representarla en caso de que se produjera un acontecimiento tan impensable.
  


  
    —Gracias, Tomaz. Muchas gracias,— dijo ella, sonriendo, tan cálidamente como pudo alrededor del gélido vacío que parecía llenarla al darse cuenta de que el evento en cuestión era mucho más pensable de lo que jamás había imaginado.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —El Sr. Levakonic está aquí, almirante.
  


  
    —Hágalo pasar inmediatamente —dijo Isidor Hegedusic.
  


  
    El almirante monicano se puso de pie mientras hacían pasar a su enjuto visitante. Sin embargo, no rodeó su mesa para saludar a Levakonic. Había solicitado esta reunión hace casi una semana.
  


  
    —Sr. Levakonic —dijo, tendiendo la mano—Gracias por venir —a pesar suyo, su tono añadió un tácito —por fin—.
  


  
    —El almirante Hegedusic —contestó Levakonic, tomando la mano y estrechándola con una brillante sonrisa. —Siento no haber podido venir antes. He estado tan liado con las reuniones con el presidente Tyler, la señora Anisimovna y la señora Bardasano que apenas he tenido tiempo de recuperar el aliento. Cada vez que pensaba que podía programar el vuelo a la Estación Heroica, surgía algo más. Por favor, perdóneme.
  


  
    —Por supuesto —dijo Hegedusic, con mucha más gracia de la que sentía. Por el momento, la Estación Heroica, el principal astillero de la Armada monicana, se encontraba en camino hacia la oposición de Mónica. El tiempo de vuelo desde el planeta hasta la Estación Heroica, viajando con el resto del cinturón de Heroica, era de casi ocho horas, por lo que supuso que incluso era posible que Levakonic dijera la verdad y no que lo hubiera retrasado hasta que le conviniera como una forma de recordar a sus aliados neobarbos su lugar.
  


  
    Posible. Lo cual no debía confundirse con —probable—.
  


  
    —Pero ahora que estoy aquí, almirante —continuó Levakonic con brío—, es obvio que estoy entusiasmado por ver cómo avanza el trabajo. Y, por supuesto, para saber qué más puedo hacer por usted...
  


  
    —El primero de los cruceros de batalla entró en reparación hace casi dos meses estándar, como estoy seguro de que sabe —dijo Hegedusic—Sin embargo, me temo que el progreso ha sido más lento de lo previsto. Pasará al menos otro mes y medio antes de que el primero de ellos vuelva a entrar en servicio.
  


  
    —Levakonic frunció el ceño, como si fuera la primera vez que oía hablar de retrasos. Lo cual, Hegedusic se vio obligado a admitir, era al menos posible. Sus propios informes al almirante Bourmont llevaban semanas llamando la atención sobre los retrasos, pero habría sido muy propio del Jefe de Operaciones Navales... abstenerse de transmitir esa infeliz noticia.
  


  
    —Esperaba que nuestros representantes técnicos pudieran acelerar el proceso, almirante. De hecho, tenía entendido que lo habían hecho.
  


  
    —Su gente ha sido extraordinariamente servicial —le dijo Hegedusic, que no era otra cosa que la verdad. —Creo que el problema es que se sobreestimó la capacidad de nuestras instalaciones cuando se proyectó el calendario original. He estado informando de nuestras dificultades a mis superiores, lo que significaba, como sin duda entendió Levakonic, Bourmont... desde hace algún tiempo. Esperaba que estuvieras informado.
  


  
    —Desgraciadamente, no lo estaba. —Levakonic sacudió la cabeza con otro ceño fruncido. —Si lo hubiera sabido, habría podido organizar otro grupo de trabajadores de nuestro propio astillero y algún equipo adicional. Ahora, para cuando pudiera avisar a Yildun, sería demasiado tarde para conseguir ayuda adicional a tiempo para marcar la diferencia.
  


  
    —Lamento que el mensaje no haya llegado a tiempo. Un descuido por parte de alguien, estoy seguro.
  


  
    —Sin duda —asintió Levakonic, y Hegedusic creyó detectar el comienzo de un genuino respeto... o, al menos, simpatía por un oficial competente que intentaba hacer un trabajo a pesar de sus superiores. —Bueno —prosiguió el Solly con brío—, sigo deseando inspeccionar el trabajo. Y, evidentemente, si se me ocurre algo para acelerar el proceso, se lo haré saber.
  


  
    —Gracias. Se lo agradecería,— dijo Hegedusic con sinceridad. —Sin embargo, la verdadera razón por la que quería hablar con usted tiene que ver con las cápsulas de misiles.
  


  
    —¡No me digas que también se han retrasado! —dijo Levakonic con una ligereza que Hegedusic sospechaba un poco forzada.
  


  
    —No, llegaron según lo previsto a principios de la semana pasada —le tranquilizó el almirante—Lo que quería averiguar era la posibilidad de desplegar a algunos de ellos aquí, en Mónica, para reforzar la seguridad de la Estación Heroica cuando empezáramos a reducir nuestra fuerza naval existente para encontrar personal para tripular las nuevas naves. Estamos reclutando más hombres, pero aun así vamos a tener que despedir a todas las naves existentes. No me gusta ser tan vulnerable.
  


  
    —No te culpo.
  


  
    Levakonic pensó un momento, luego asintió y volvió a mirar a Hegedusic.
  


  
    —No veo por qué eso debería ser un problema —dijo con tanta facilidad que Hegedusic se vio obligado a ocultar su sorpresa. —Necesitaremos al menos un par de semanas —un mes sería mejor— para revisarlos antes de que estén listos para el despliegue en Lynx. Pero deberíais tener suficientes cruceros de batalla en servicio para permitirme empezar a recoger las cápsulas con tiempo de sobra. Incluso si eso no ocurre, probablemente no tendríamos que desplegar más de treinta o cuarenta vainas, un centenar más o menos, a lo sumo. Si no es más que eso, es casi seguro que podríamos revisarlos a bordo de la nave en nuestro camino a Lynx.
  


  
    —Para ser sincero, preferiría desplegar aquí el mayor número posible de ellas —dijo Hegedusic—Por otra parte, me doy cuenta de que probablemente soy demasiado sensible en lo que respecta a la seguridad de la Heroica. Pero agradeceré profundamente la posibilidad de desplegar a cualquiera de ellos.—
  


  
    —Lo entiendo perfectamente, almirante —le aseguró Levakonic—Hablaré de ello con mis oficiales de proyecto mientras estoy aquí. Querremos discutir los números exactos con usted, pero autorizaré el despliegue antes de volver a Mónica.—
  


  
    —Gracias,— dijo Hegedusic, aún más sinceramente.
  


  
    —Almirante —le dijo Levakonic con una sonrisa seca como el desierto—, Technodyne tiene una gran cantidad de dinero invertido en esta operación. Y, para ser sinceros, tenemos muchas esperanzas de tener la oportunidad de ver de primera mano parte de la nueva tecnología de los Manties. Estamos profundamente comprometidos con el éxito del proyecto, y esto me parece una petición perfectamente razonable.
  


  
    —Esperaba que lo vieras así —dijo Hegedusic—Y me siento aliviado de que así sea. Así que, — se puso de nuevo en pie, y esta vez sí caminó alrededor de su escritorio, — vamos a organizar esa visita al patio para ti.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Entonces,— dijo Bernardus Van Dort en voz baja, de pie junto a la silla de mando de Terekhov en el puente del Hexapuma, observando la trama principal mientras el Copenhague se dirigía fuera de la órbita de Montana bajo la nueva dirección, —¿cuándo empiezas a intentar echarme de tu nave?—
  


  
    —¿Perdón? —Terekhov giró la cabeza para mirarle.
  


  
    —Por lo que veo —dijo Van Dort, pensativo—, vas a decir algo sobre lo decisivo que he sido para convencer a Westman de que renuncie. Y luego dirás que debería quedarme aquí en Montana para asegurarme de que nada más salga mal. Y, por supuesto, prometerás recogerme aquí a la vuelta del encuentro para devolverme a Spindle.
  


  
    —Eso es lo que crees, ¿no? —Terekhov tenía la mirada definitiva de un hombre que gana tiempo, y Van Dort le sonrió alegremente.
  


  
    —Bueno, ciertamente te esforzaste bastante en fabricar alguna razón "razonable" para embarcarme a bordo del Ericsson. El cual, como mi aguda inteligencia notó en su momento, fue el único de tus tres mensajeros que no volverá aquí a Montana antes de que te vayas corriendo a tu cita con Copenhague.
  


  
    —Creo —dijo Terekhov después de un momento— que deberíamos llevar esta conversación a mi espacio de información. —Armas, tenéis el puente.—
  


  
    —Sí, sí, señor. Tengo el puente —respondió ella, y Terekhov se levantó de su silla y le hizo una señal a Van Dort para que le siguiera.
  


  
    La escotilla de la sala de reuniones se cerró tras ellos, y el manticorano se volvió para mirar al civil.
  


  
    —Ahora —dijo—, dígame qué clase de intriga nefasta me ha imputado.
  


  
    —¡Oh, de verdad, Aivars!— Van Dort puso los ojos en blanco. —He sabido más o menos lo que tenías en mente desde que nos pediste a Trevor Bannister y a mí que te ayudáramos a averiguar cómo robar Copenhague.
  


  
    —Pedir prestado —corrigió Terekhov casi distraídamente, y Van Dort resopló magníficamente.
  


  
    —¡Oh, perdóname! —suplicó con seriedad. —¡Claro que quise decir "prestar"! Y deja de intentar distraerme.
  


  
    —No estoy tratando de desviar a nadie —protestó Terekhov. Van Dort le dirigió una mirada fulminante y se encogió de hombros. —De todos modos, vamos con tu exposición de mis maquiavélicos motivos.
  


  
    —Aivars —dijo Van Dort mucho más serio—, sólo hay una razón para que "tomes prestado" un carguero Solly, cargues uno de tus drones sensores remotos en su bodega y lo envíes a Mónica. Especialmente cuando sigues enviando órdenes a las unidades de Dresden, Talbott y Tillerman para que se unan a ti aquí antes de ir a reunirse con Copenhague a su regreso. Y, especialmente, cuando el encuentro que has fijado está a cien años luz de Montana... y a sólo treinta y ocho de Mónica.
  


  
    —Es sólo una precaución de rutina.
  


  
    —Lo cual, sin duda, es la razón por la que nunca le contaste a los montaneses sobre el último viaje de Marianne a Mónica. Ya sabes, cuando Duan y sus matones dejaron a los técnicos de Technodyne.
  


  
    —Bueno, tal vez no sea totalmente rutinario.
  


  
    —¡Oh, basta! Incluso requisaste el único barco de Suttles para llevar tu mensaje a Tillerman. Y le ordenaste que regresara directamente aquí y te acompañara al encuentro.
  


  
    —Muy bien, Bernardus—dijo Terekhov con rotundidad. —Ya sabía que eras un hombre inteligente. Ahora dime por qué no debo dejarte atrás.
  


  
    Porque no me quedaré —dijo Van Dort con la misma rotundidad—.
  


  
    —No seas estúpido. Por supuesto que te quedarás.
  


  
    —No, a menos que estés dispuesto a utilizar a los marines para ponerme a la fuerza en el lado de la tierra —le dijo Van Dort sin inmutarse.
  


  
    —¡Bernardus, sé razonable!
  


  
    —No lo creo. Lo tienes todo preparado para que, cuando Ericsson llegue a Spindle, sea demasiado tarde para que Khumalo o la baronesa Medusa te envíen despachos prohibiéndote salir de Montana. Usted y las unidades que pueda reunir de la "Patrulla del Sur" de Khumalo para ir con usted. Y si Copenhague informa de lo que tú y yo sospechamos que lo hará, te trasladarás directamente desde tu cita a Mónica. ¡Oh, no te molestes en intentar parecer inocente conmigo, maldita sea! ¿Qué demonios crees que estás haciendo?
  


  
    —Utilizando la iniciativa que se espera de un oficial superior de la Reina —le dijo Terekhov, sin un ápice de humor—.
  


  
    —Y asegurándote de que nadie pueda detenerte. Y que el Reino de las Estrellas tendrá una "negación plausible" si todo se desmorona. La Reina podrá desautorizar tus acciones con la declaración absolutamente veraz de que ni uno solo de tus superiores sabía lo que planeabas hacer y que tus acciones, en su totalidad, no estaban autorizadas.
  


  
    —Posiblemente.
  


  
    —Bueno, no lo harás sin mí.
  


  
    —¿Por qué no? —Por primera vez hubo algo más que un poco de exasperación en la voz de Terekhov, y Van Dort sonrió finamente.
  


  
    —En parte, porque me niego a fingir que también me has tomado el pelo. No pretendo parecer tan estúpido ante el resto de la galaxia. Y en parte porque si los dos pasamos por esta tontería tuya, la Reina tendrá dos ojivas sueltas a las que echar la culpa. Pero sobre todo... —Mantenía la mirada de Terekhov con ojos ardientes e inquebrantables—Sobre todo porque yo empecé todo este lío cuando se me ocurrió la brillante idea de organizar el plebiscito. Si quieres ir al grano, Aivars, todo lo que ha pasado, incluidos Nordbrandt y Westman y Mónica, es culpa mía. Así que si alguien va a hacer que le maten a su idiota, y posiblemente a otras personas junto con él, yo voy a acompañarle.
  


  
    —Bernardus, eso tiene que ser la cosa más arrogante que he oído decir a alguien en toda mi vida. Un hombre, no importa quién sea, no puede asumir todo el crédito —o la culpa— por las acciones de todos en un grupo del tamaño de Talbott.
  


  
    —Quizá no. Van Dort bajó la voz y miró hacia otro lado. —Quizá no. Pero he pasado toda mi vida adulta tratando de mantener las garras de Seguridad Fronteriza fuera de mi planeta, y he cenado con el Diablo para hacerlo. He conspirado, he presionado a la gente, y he extorsionado concesiones para exprimir la última estela de planetas enteros. Sea mi intención o no, he entregado mi obsesión a mi mujer y a mis hijas. Hace quince días le di a Ragnhild Pavletic y a tus marines. Los metí a todos en el horno, y el infierno absoluto es que lo haría todo de nuevo. Así que si esos bastardos de Seguridad Fronteriza —o cualquier otro— creen que van a venir a la carga en este momento y apoderarse de todo lo que me importa, todo lo que he hipotecado mi alma y derramado mi vida y las vidas de las personas que amo para mantenerlas fuera de las garras de los Sollies, ¡voy a estar ahí cuando descubran que están equivocados!
  


  
    Hubo un momento de silencio. Entonces Terekhov se aclaró la garganta.
  


  
    —Está bien —dijo finalmente—Eres más idiota de lo que pareces creer que soy, pero si vas a ponerte así de quejoso, supongo que puedes acompañarme.
  


  
    —Gracias —dijo Van Dort. Inhaló profundamente, y luego se giró de nuevo para mirar a su amigo, y Terekhov le dedicó una sonrisa descentrada.
  


  
    —Aunque mis sospechas se confirmen —dijo en voz baja—, no es tan seguro que Seguridad Fronteriza se equivoque, ¿sabes?
  


  
    —He llegado a conocerte a ti y a tu gente mejor que eso, Aivars —dijo Van Dort, igualmente en voz baja—Puede que no sobrevivas, pero ellos se equivocarán.—
  


  Capítulo Cincuenta y uno



  


  
    —NO, Samiha, las noticias de Split no suenan muy bien, ¿verdad? Su tono era grave, pero no podía ocultar el brillo de sus ojos... suponiendo que hubiera hecho el esfuerzo en primer lugar. Parecía estar en un punto de aguja de extraña excitación y desafío, a medio camino entre el regocijo y la amargura.
  


  
    —Me preocupa lo que esto pueda significar para el CLP, Andrieaux —dijo Lababibi con una preocupación sólo parcialmente fingida—Aleksandra ha sido el alma de los liberales desde el principio. Ahora que ha sido destituida, incluso su propia delegación está empezando a perder fuelle. Y no creo que el ejemplo se haya perdido en un par de los otros jefes de delegación.
  


  
    —Más tontos ellos por no haberse asegurado la aprobación plena e informada de sus propios gobiernos —dijo Yvernau con desprecio—¿Creían que las clases respetables no lo entenderían? Ptahhhh! —Escupió de hecho en la costosa alfombra, con sus rasgos torcidos por el desdén. —¡Ahora mira lo que se han hecho a sí mismos! Cada uno de ellos, sentado en su caro despacho todas las noches, preguntándose cuándo le arrastrarán los sabuesos que le pisan los talones. Y le pasará a más de uno, Samiha. Recuerda mis palabras. Cuando las implicaciones del insolente límite de tiempo de Medusa se hundan, el hecho de que los idiotas no hayan obtenido una aprobación clara e inequívoca de sus posiciones dará a sus oponentes —y posiblemente también a sus "amigos"— la excusa para hacer que todo el retraso sea culpa suya. Se verán sacrificados por las maravillas sin agallas que no pueden esperar a subirse al carro de Alquezar y adular a Medusa, gimiendo "¡No fue nuestra culpa! No sabíamos lo que estaban haciendo".
  


  
    Lababibi frunció ligeramente el ceño. Incluso aquello era más expresivo de lo que pretendía mostrar, pero el ardiente veneno del furioso desprecio de Yvernau la sorprendió. El neo toscano siempre se había enorgullecido de su autocontrol, de su distanciada diversión ante las ineptas maniobras de los mortales menores que le rodeaban. Sabía que era muy superior a cualquiera de ellos, que sólo era cuestión de esperar hasta que el destino le diera inevitablemente la oportunidad que esperaba.
  


  
    Por desgracia, el idiota nunca contó con que Elizabeth perdiera la paciencia con todos los irritantes pigmeos —como él— que zumbaban por la Convención como tantos mosquitos. ¿Y mi propio gabinete quiere que pase a cooperar con este idiota? Sacudió la cabeza mentalmente. Eso sí que es hundir el barco en llamas.
  


  
    El problema de Lababibi era, en muchos sentidos, el opuesto al de Aleksandra Tonkovic. Dado que la Convención se celebraba en su propio mundo, todos los miembros del gobierno del Sistema Spindle, por no hablar de todos los semianalfabetos de la calle, conocían todos los detalles de lo que estaba ocurriendo. Bueno, todos los detalles públicos, en todo caso. Todavía había algunas cosas que, afortunadamente, eran confidenciales. Dios bendiga los espacios llenos de humo y sus descendientes espirituales.
  


  
    Pero se sabía más que suficiente para evitar que Lababibi ejerciera algo remotamente parecido a la libertad de la que había disfrutado Tonkovic... hasta que fue arrastrada de vuelta a Split. Lo cual tenía su lado bueno, por supuesto. Al menos nadie podría arrastrarla a casa y acusarla de ocultar información crítica o de formular sus propias políticas. La mala noticia era que no tenía más remedio que ejecutar las políticas que se le dictaban, pensara ella que eran una locura o no.
  


  
    —Si crees que tantos delegados liberales van a ser destituidos, ¿qué propones que hagamos al respecto?
  


  
    —Propongo que veamos cuántas de las estúpidas ovejas están todavía dispuestas a levantarse como hombres... al menos hasta que las arrastren a casa por el vellocino.
  


  
    —Eso suena muy poético —dijo ella con acritud—Ahora, ¿te importaría ser un poco más específico?
  


  
    La situación básica es muy simple, Samiha —la voz de Yvernau adoptó la nota de sermón que Lababibi más detestaba—En esencia, Medusa nos ha informado a todos de que estamos bajo presión. Que nos enfrentamos a un límite de tiempo, impuesto por Manticora, dentro del cual debemos ceder a la demanda del Reino de las Estrellas de una completa rendición de nuestra soberanía. Si nos negamos a lamer la mano de la Reina Isabel como pequeños perros falderos, entonces ella nos echará a un lado y nos dejará languidecer en la oscuridad exterior. Donde, como último elemento de su amenaza, seremos sin duda devorados por la Seguridad Fronteriza —.
  


  
    Hizo una pausa, y aunque Lababibi hubiera discutido el tono y el propósito de la declaración de los manticorianos, ciertamente había resumido las consecuencias con suficiente precisión a su manera, viciosamente enfadada.
  


  
    —Sin embargo —continuó—, la verdad no es tan sencilla, porque Aleksandra tiene razón. Si cumplen su amenaza, y si la Seguridad Fronteriza nos atrapa, el prestigio y la fiabilidad diplomática de Manticora sufrirán graves daños. Posiblemente incluso un daño irreparable, teniendo en cuenta lo disputadas que están las versiones de Manties y Haven sobre sus intercambios diplomáticos de antes de la guerra. Están en peor posición para permitirse el daño a su credibilidad que cualquier otra persona en la que pueda pensar.
  


  
    —Así que, a pesar del comunicado formal del Primer Ministro Alexander en nombre de la Reina, ¿todavía cree que se trata de un farol?
  


  
    —Más que un farol, pero muy lejos de una declaración política irrevocable. Puede que amenacen con hacerlo, pero es lo último que realmente quieren hacer —.
  


  
    Maldito idiota. ¿Qué es lo que te hace pensar, pensó Lababibi, que este grupo es tan importante para Manticora como para que pierdan el tiempo tratando de engañarnos? Lo único que puedo decir de ti, Andrieaux Yvernau, es que no eres mucho más estúpido que mis propios amos y señores políticos.
  


  
    —Si ese es el caso, ¿qué hacemos al respecto? —preguntó ella, redondeando los ojos y dándole su mejor expresión de —problema pero confianza—.
  


  
    —Lo tratamos como un farol —dijo él con decisión.
  


  
    —¿Perdón? ¿No acabas de decir que era más que eso?
  


  
    —Por supuesto. Pero si nos mantenemos firmes, si les decimos que estamos dispuestos a rechazar sus exigencias aun a riesgo de que abandonen todo el proceso, podremos utilizar la propia política de Medusa contra Alquézar y sus compinches llamados "moderados". Ya están aterrorizados de que les vayamos a tirar la casa por la ventana. Yo digo que les convenzamos de que eso es exactamente lo que haremos a menos que se encuentren con nosotros al menos a mitad de camino. Y una vez que estén convencidos de ello, les ofrecemos la plataforma de compromiso en la que he estado trabajando todo el tiempo. Estarán tan asustados, tan desesperados por hacer cualquier cosa para salvar la anexión, que aceptarán el compromiso en lugar de llamar a nuestro farol y arriesgarse a perderlo todo.
  


  
    —¿Y si deciden "llamar a nuestro farol" y cuentan con la parte de la declaración Alexander que dice que Manticora elegirá qué sistemas del Cluster anexará y cuáles excluirá?
  


  
    —Hay dos posibilidades, suponiendo —cosa que yo no hago— que esas mentes asustadas tengan la fortaleza de enfrentarse a nosotros. Una es que Manticora esté realmente dispuesta a excluir y abandonar nuestros sistemas estelares, a pesar de las consecuencias diplomáticas de tal acción. La segunda es que nuestros gobiernos en casa renieguen de nuestras posiciones y cedan, haciendo los mejores tratos que puedan con Alquezar después de sacarnos de nuestras delegaciones.
  


  
    —Personalmente, no creo que los manticoranos tengan las pelotas para seguir adelante con la exclusión. Y, aunque lo hicieran, no los veo permitiendo que la Seguridad Fronteriza nos atrape. Los Manties no podrían permitirse ver sus nuevos sistemas aquí en el Cluster invadidos por quistes de la Liga. Así que, quieran o no, tendrán que incluirnos bajo el mismo paraguas de seguridad que sus posesiones aquí. Por eso recomendaré a mi gobierno que aunque todos los demás se apunten como buenos campesinos, nosotros nos neguemos.
  


  
    —¿Y si no lo hacen?
  


  
    —Si no lo hacen, entonces reniegan de mis acciones —dijo Yvernau sin inmutarse.
  


  
    Lababibi dudaba de poder visualizar una situación en la que su gobierno pudiera hacer eso. Su personalidad era demasiado arrogante como para creer, a cualquier nivel emocional, que incluso el propio universo pudiera no cumplir sus órdenes. Y probablemente también había un elemento de desesperación en su incredulidad. Su último refugio fue negar la realidad de la amenaza que se cernía sobre él. Sin embargo, tanto si podía aceptar plenamente la posibilidad de su desaparición política como si no, al menos era intelectualmente consciente de esa posibilidad. Y así, a su manera, estaba demostrando un considerable valor político. De un tipo desagradable y despectivo, tal vez, pero aun así coraje.
  


  
    Que era posiblemente la única virtud que poseía.
  


  
    —¿Has discutido esto con los otros delegados del CLP?
  


  
    —Con la mayoría de ellos.
  


  
    —¿Y ellos dijeron...?
  


  
    —Tuve una respuesta generalmente positiva.
  


  
    Lo que significa que al menos una cuarta parte de ellos te dijo que te fueras, pensó. El problema era que sus compañeros oligarcas de Spindalian probablemente no estarían de acuerdo con esa cuarta parte. Sin duda estarían dispuestos a aceptar la segunda opción de Yvernau cuando su farol fallara, pero Lababibi no sentía ningún deseo especial de obedecer sus instrucciones de negarse a rendirse sólo para que la repudiaran cuando no funcionara.
  


  
    Dios mío. Es posible que consiga los votos que necesita para intentar esta locura simplemente porque la gente está demasiado asustada para enfrentarse a sus establecimientos políticos de origen sin intentarlo.
  


  
    —Entonces, ¿cuándo planeas poner esta... estrategia antes de la Convención?
  


  
    —Mañana o al día siguiente. Todavía tengo que hablar con una o dos personas, primero.
  


  
    —Ya veo.
  


  
    —¿Y crees que el Sistema del Huso estará con nosotros?
  


  
    —Sin duda lo discutiré con mi Gabinete y la dirección de la legislatura esta tarde,— le aseguró. —Francamente, en este momento, no me aventuraría a predecir lo que probablemente dirán. Lo único que puedo decirte por el momento es que hasta ahora se han mostrado muy firmes en el apoyo a la posición del CLP desde que Nordbrandt empezó a matar gente.
  


  
    —Entonces lo tomaré como una buena señal,— le dijo Yvernau. —Y ahora, si me perdonas, tengo que ir. Tengo una cita con la delegación de Rembrandt.— Sonrió finamente. —No creo que el control de Van Dort sea tan firme como él cree. Y como está fuera haciendo recados para Medusa como un buen marrullero, no está precisamente para mantenerlos a raya, ¿verdad?
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¿Qué hacemos con la última idea de Yvernau—preguntó Henri Krietzmann.
  


  
    —Nada —respondió Joachim Alquezar con una despreocupación que debía ser asumida al menos en parte, pensó Krietzmann.
  


  
    —Puede que consiga que esos estúpidos dinosaurios se pongan delante del glaciar con él, ya sabes —señaló el Dresdener—.
  


  
    —En cuyo caso los encontrarán mil años después con ranúnculos congelados en sus estómagos —dijo Alquezar con sorna—Eso es lo mejor a lo que podrán aspirar: a quedarse congelados exactamente donde están mientras los demás nos apuntamos al Reino de las Estrellas y los dejamos tirados. Pero eso no es lo que va a pasar.
  


  
    —¿No?
  


  
    —No. Les doy diez años T, veinticinco como mucho, antes de que sean expulsados de sus cargos por una nueva cosecha de líderes políticos que vendrán suplicando, con el sombrero en la mano, que se les permita unirse al Reino Estelar bajo nuestras condiciones. No creo que otro resultado sea posible, a largo plazo. No cuando vean lo que la adhesión al Reino de las Estrellas va a hacer por nuestras economías y nuestros ciudadanos.
  


  
    —Creo que estás siendo demasiado optimista —dijo Krietzmann, con los ojos preocupados. Levantó la mano izquierda, la que tenía los dedos perdidos, en una especie de saludo exasperado. —A menos que estemos dispuestos a embargar sus economías, seguirán participando en cualquier mejora económica general del Grupo. Tal vez no en la misma medida, pero me temo que pueden ver una mejora interna suficiente como para mantener la calma durante mucho más tiempo del que usted predice.
  


  
    —Quizá lo hagan —concedió Alquezar—Y si lo hacen, lo lamentaré mucho por el resto de su población. Pero todo lo que podemos hacer es lo mejor que podemos. Y, para ser brutalmente franco, Henri, nuestra responsabilidad fundamental es con nuestros propios sistemas estelares. No podemos justificar el poner en peligro el futuro de nuestra propia gente por la preocupación de las consecuencias de las acciones de un puñado de parásitos políticos interesados, ensimismados y egoístas en otros sistemas.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Era una hermosa mañana tardía. Miró al cielo azul, barrido por líneas ordenadas de nubes blancas y cegadoras y pulido por un viento de levante, y sintió la energía pura y vibrante del día. Danzó sobre su piel como una especie de fuerza vital elemental, y se recostó en la tumbona del tejado de la casa, cerró los ojos e inclinó la cara hacia el sol.
  


  
    Con los ojos cerrados, podía olvidar, al menos temporalmente, la crisis política. Al igual que podía olvidar a los guardias adicionales, armados ahora con lo último en armas de fuera del mundo, ya sea directamente de los almacenes de Manticor o de las armas capturadas en el campamento base de las FAK, que permanecían vigilantes en las esquinas de la azotea.
  


  
    Nordbrandt seguía ahí fuera, pensó. Rajkovic y sus aliados buitres estaban marcando, listos para probar suerte en un golpe de estado judicial, y el —gran líder de los terroristas— seguía sin ser capturado, impune. Sin duda, estaba planeando otro atentado, pero ¿podrían los llamados dirigentes políticos de Kornati molestarse en hacer algo al respecto? No hasta que hubieran terminado el circo de gladiadores del intento de destitución.
  


  
    Una parte del cerebro de Aleksandra Tonkovic era consciente de que estaba siendo injusta, al menos en lo que respecta a acabar con el FAK. Rajkovic y sus compinches sabían que Nordbrandt seguía vivo, aún activo. Esa era la razón por la que el destacamento de marines de Manty seguía acampado en el puerto espacial, proporcionando vigilancia y seguridad. Para que Nordbrandt atravesara ese paraguas de seguridad iba a hacer falta algo más que simple planificación y buena suerte, y Tonkovic lo sabía. No era de extrañar que los terroristas estuvieran agazapados, lamiéndose las heridas. Sin embargo, otra parte de ella no podía evitar desear que el FAK lograra pasar... o al menos hacer el intento y fracasar. Ese tipo de prueba de que la incursión en el campamento base no había acabado mágicamente con la amenaza terrorista podría al menos ayudar a mostrar a Rajkovic como el fraude que era.
  


  
    —Era su mayordomo, y ella abrió un ojo y lo miró.
  


  
    —Sí, Luka...
  


  
    —El Secretario Kanjer está aquí, Señora Presidenta. Pregunta si le conviene recibirlo...
  


  
    Los dos ojos de Tonkovic se abrieron de golpe. ¿Kanjer, aquí? ¿Sin cita previa? Sentía la boca inexplicablemente seca, pero tragó para humedecerla y se sentó en el salón.
  


  
    —Claro que sí —dijo con calma, cogiendo una bata y encogiéndose en ella. Se abrochó la faja alrededor de la cintura y asintió. —Hazlo subir, Luka.
  


  
    —Ahora mismo, señora presidenta.
  


  
    El mayordomo desapareció con la eficacia mágica e insonora de los de su clase. Reapareció minutos después, con Mavro Kanjer a cuestas.
  


  
    —Secretario Kanjer, señora presidenta —murmuró, y volvió a desaparecer.
  


  
    —Tome asiento, Mavro —invitó Tonkovic, señalando las sillas en torno a una mesa a la sombra de una sombrilla. El Secretario de Justicia, que normalmente se mostraba muy comunicativo, asintió con la cabeza y se sentó sin decir nada. Eso era una mala señal, pensó, pero no dijo nada, sólo sonrió y se acomodó en una silla al otro lado de la mesa.
  


  
    —¿A qué debo el placer? —preguntó con ligereza, una vez sentada.
  


  
    —Mrsic va a solicitar una destitución formal mañana por la mañana —dijo Kanjer sin rodeos—.
  


  
    A pesar de la advertencia de Zovan, ésta la golpeó como un puño.
  


  
    —Eso parece poco probable —oyó decir a su propia voz, y Kanjer hizo una mueca.
  


  
    —Aleksandra, hace semanas que se acerca —dijo—Admito que yo tampoco lo vi... hasta que el Parlamento votó para llamarte a casa. E incluso entonces, no creí que esto fuera a suceder. Pero me equivoqué. Tienen los votos en el Comité Permanente para informar de un proyecto de ley de destitución, y van a hacerlo.
  


  
    —¡Ese bastardo! —siseó cuando el frío martillo de la realidad empezó a destrozar la armadura de su desprendimiento. —¡Ese miserable y traidor hijo de puta! No se saldrá con la suya, ¡te digo que no!
  


  
    —La expresión de Kanjer era más que confusa.
  


  
    —Ese bastardo de Rajkovic, por supuesto. Puede pensar que puede robar la presidencia de esta manera, pero tiene otro pensamiento o dos en camino.
  


  
    —¿Rajkovic? Kanjer la miró fijamente. —¿No has oído lo que he dicho? La moción viene de Mrsic-Eldijana Mrsic.
  


  
    —Tonkovic parpadeó cuando el nombre finalmente fue registrado. Eldijana Mrsic no era una reconciliadora. Ni siquiera era una socialdemócrata. Era la centralista demócrata de mayor rango en el Comité Permanente de Cuijeta Krizanic.
  


  
    —Eso es lo que estoy tratando de decirte, —dijo Kanjer. —Viene de dentro del Partido, Aleksandra.
  


  
    —Pero... ¿pero cómo llegó Rajkovic hasta Mrsic? —preguntó Tonkovic desconcertado.
  


  
    —No lo hizo, Aleksandra,— dijo Kanjer casi con suavidad. —Alenka y yo te hemos dicho todo el tiempo que Rajkovic no ha estado en comunicación secreta con el Parlamento. No ha estado interviniendo sus comunicaciones. No ha estado utilizando el KNP contra ti y tus partidarios. Simplemente no has estado escuchando.
  


  
    —Pero... —Ella lo miró fijamente, confundida, y él negó con la cabeza.
  


  
    —Vuk Rajkovic no es un santo, Aleksandra. Es un político experimentado, y puede ser tan taimado y retorcido como cualquiera de nosotros. Pero esta vez no tuvo que serlo. No presionó al Parlamento para que te destituyera. Todo lo que hizo fue transmitir la información que Medusa puso en su poder a través de Van Dort. El Parlamento hizo el resto. Y ahora el Parlamento está impulsando el movimiento de destitución.
  


  
    —¿Pero por qué? ¿Qué pasa con nuestra mayoría? — preguntó.
  


  
    —No tenemos una en este asunto. Nordbrandt asustó a demasiada gente, y los manties obtuvieron demasiado crédito de esa gente aterrorizada cuando sacaron su campamento base y todas esas armas. Y, para ser totalmente franca, Aleksandra, la amenaza de que tus políticas en Spindle podrían hacernos entrar en la lista negra del Reino de las Estrellas les asustó aún más que Nordbrandt. Es por eso que el Partido se está fracturando por el voto de destitución. Algunos de nuestros diputados quieren destituirte, porque están asustados por exactamente lo mismo y te culpan por ello. Pero son más los que tienen miedo de las consecuencias en las urnas si sigues como líder del Partido. Te quieren fuera, Aleksandra. Creen que te has convertido en un peligroso lastre político, y no te apoyarán. En el mejor de los casos, se abstendrán en la votación. Y si lo hacen, perderás.
  


  
    —¿Qué estás diciendo? ¿Estás diciendo que el juicio político tendrá éxito?
  


  
    —Sí,— dijo él, y hubo cierta amabilidad en la respuesta brutalmente breve. Ella negó con la cabeza, aturdida, casi desconcertada, y él se acercó a la mesa y tomó su laxa mano derecha entre las dos suyas.
  


  
    —Sé lo que intentaste hacer —dijo—Y creo que la mayoría del Partido lo sabe. Pero no es una mayoría suficientemente grande. No con el bloque reconciliador en el Parlamento. Si te destituyen, la destitución se mantendrá. Confortablemente.—
  


  
    Tonkovic tragó. Esto era una pesadilla. No podía estar pasando... no a ella.
  


  
    —¿Qué debería...? Quiero decir, ¿cómo...?
  


  
    —Tienes que renunciar —le dijo Kanjer con suavidad. Los ojos de ella exhibieron un rechazo instantáneo, y él apretó la mano de ella. —Escúchame, Aleksandra. Tienes que dimitir. Si no lo haces, te acosarán para que dejes tu cargo. Va a suceder. La única opción que tienes es cómo te vas.
  


  
    —¿Y por qué debería ponérselo fácil a esos bastardos traidores? —Si quieren ser ratas corriendo por la borda antes de que el barco se hunda, ¿por qué debería importarme lo que quieran?
  


  
    —Porque si no lo haces, es el fin de tu carrera política.
  


  
    —¿Y cuánta "carrera política" tiene un Presidente que dimite en desgracia? ¡Ningún presidente planetario ha dimitido, y lo sabes!
  


  
    —Esto es una reacción de pánico,— dijo Kanjer. —La gente que debería reconocer lo que estás tratando de hacer está demasiado asustada para defenderte en este momento. Pero eso no significa que no acaben dándose cuenta de que tenías razón. Que al lanzarse en estampida a los brazos de los manties bajo las condiciones de Alquezar, han tirado por la borda su mejor —y quizás única— esperanza de preservar nuestro modo de vida y, por no decir que sus propias posiciones.
  


  
    —Pero cuando llegue ese día, seguirán siendo una fuerza política. No tan fuerte como antes de que se deshicieran de todas sus ventajas, pero seguirá siendo una fuerza. Y la única fuerza dedicada a proteger lo que queda de nuestra sociedad. Cuando finalmente despierten y reconozcan lo que han hecho, lo mal que está la situación, necesitarán un líder. Uno que no haya salido en estampida junto con ellos.
  


  
    —Tú, Aleksandra. Te necesitarán.
  


  
    —¿Qué es esto—preguntó amargamente. —¿Algún tipo de discurso de animadora? ¿Te eligieron para entregarme mis papeles porque pensaron que podrías endulzar la píldora, Mavro?
  


  
    —No te culpo por sentirte así —dijo él, mirándola fijamente. —Pero no voy a endulzar nada. Va a ser feo, y va a ser humillante. Durante un tiempo —posiblemente incluso durante dos o tres años— vas a ser, en el mejor de los casos, una voz que clama en el desierto. Pero hablo muy en serio. Con el tiempo, lo que queda de los centralistas y los moderados se dará cuenta de que necesita un líder de talla. Y tú, como la mujer que se convirtió en una mártir política tratando de protegerlos de su propio pánico, serás la única opción lógica. Por eso tienes que dimitir ahora, antes de que se vote el proyecto de destitución. Mientras aún sea tu opción, y puedas decirle a la gente que te ha abandonado que te alejas, con la cabeza alta, hasta el día en que se den cuenta del terrible error que han cometido —.
  


  
    Hizo una pausa y negó con la cabeza.
  


  
    —No puedo prometerte que vaya a salir como preveo —admitió—Pero siempre has dicho que soy uno de los mejores estrategas políticos que conoces. Tal vez lo sea, y tal vez no. Pero, sinceramente, ¿qué otra opción tienes?
  


  
    Ella le miró fijamente, escuchando cómo el viento de la soleada mañana hacía saltar los flecos del paraguas como si fueran palmas jubilosas, y trató de pensar en una respuesta a su pregunta.
  


  Capítulo Cincuenta y dos



  


  
    EN SNOTTY ROW había mucha soledad.
  


  
    Aikawa estaba en Copenhague. Leo seguía en Kornati. Y Ragnhild se había... ido. Sólo quedaban Helen y Paulo.
  


  
    Helen se sentó en la cúpula de observación, con los talones apoyados en el borde del cojín del asiento, las rodillas recogidas bajo la barbilla y los brazos rodeando las espinillas, y contempló el creciente número de naves en la órbita de Montana mientras pensaba. Había mucha paz bajo la cúpula, y dejó que sus ojos se posaran en el vecino orbital más cercano de Hexapuma.
  


  
    El crucero pesado Warlock había estado en Dresde cuando Ericsson llegó con las órdenes del capitán Terekhov para que todas las naves de la Armada del sistema se unieran a él en Montana. El capitán Anders era subalterno del capitán Terekhov. Como tal, no había tenido más remedio que obedecer, independientemente de lo que pudiera pensar sobre sus órdenes, y él y el destructor Javelin habían llegado a Montana dos días antes. Helen no sabía exactamente lo que el capitán le había dicho a Anders y al capitán de corbeta Jeffers, comandante del Javelin, que tenía en mente. Puede que no les haya dicho nada todavía, pensó. Pero todo el mundo a bordo de la Nasty Kitty tenía ya una idea bastante clara, y sospechaba que la red de comunicación entre naves debía haber llevado al menos algunas pistas a Anders y Jeffers.
  


  
    Luego, esta mañana, habían llegado más naves, esta vez desde Talbott. El Volcano había regresado con el Vigilante de la comandante Eleanor Hope, otro crucero de la clase Star Knight, y el crucero ligero Gallant, una hermana del viejo Defiant del capitán, a remolque, acompañados por otros dos destructores: el Rondeau y el Aria, ambos viejos barcos de la clase Chanson.
  


  
    Se estaba convirtiendo en una pequeña escuadra bastante respetable, reflexionó. Es cierto que la mayoría de sus naves rozaban la obsolescencia, según los estándares de Manticor, pero esos estándares eran un poco elevados según la medida de cualquier otro.
  


  
    Por supuesto, también era, en muchos sentidos, un escuadrón robado. Todas esas naves formaban parte de la Patrulla del Sur del Almirante Khumalo, uno de los pilares de su estrategia antipiratería. Técnicamente, el capitán estaba en su derecho de llamarlos, y los retrasos en las comunicaciones a través de las distancias interestelares exigían que los oficiales ejercieran su iniciativa. Cuanto más alto era un oficial, más iniciativa se esperaba que demostrara, pero contradecir las órdenes de un oficial superior, y especialmente las de un comandante de estación, no era algo que se emprendiera a la ligera. Más le valía a la oficial que lo hiciera poder demostrar que sus acciones estaban justificadas.
  


  
    Sin embargo, si se mataba en el proceso, al menos evitaría el inevitable juicio que sus acciones provocarían.
  


  
    La idea hizo que Helen sonriera con amarga diversión. Le gustaría poder compartirla con Paulo, pero él estaba de servicio. Esa era una de las razones por las que había venido aquí ahora, cuando podía sentarse con sus pensamientos y la tenue tranquilidad sin tener que compartirlos con él.
  


  
    Su sonrisa se desvaneció al reflexionar sobre el hecho de que se alegraba de poder evitarlo, al menos por el momento. No feliz, sólo contenta. O, tal vez, la palabra que realmente necesitaba era alivio. Aunque eso también tenía connotaciones que no eran del todo correctas.
  


  
    En cierto modo, ella y Paulo se movían como dos guisantes solitarios en Snotty Row. Las habitaciones de los guardiamarinas habían sido diseñadas para albergar hasta ocho personas. Ellos dos solos se encontraron con un espacio casi excesivo, aunque ese era un concepto que les habría resultado difícil de visualizar cuando se unieron por primera vez a la compañía de Hexapuma.
  


  
    En otros aspectos, sin embargo, el espacio era demasiado reducido. Sin nadie detrás de quien esconderse, no había espacio para que Paulo fuera su antiguo y huraño ser, incluso si lo hubiera querido. Lo que planteaba sus propias complicaciones, especialmente a la luz de la prohibición de los Artículos de Guerra de tener intimidad física con otros militares de la misma cadena de mando.
  


  
    El hecho era que, ahora que comprendía de dónde provenía realmente el buen aspecto de Paulo, y más aún desde que había superado sus propios prejuicios tontos y había empezado a conocer a la persona que se escondía detrás de esos rasgos, lo encontraba... atractivo. Muy atractivo, si iba a ser sincera, lo que deseaba evitar. El consuelo que le había dado tras la muerte de Ragnhild, se había dado cuenta, era completamente típico de él, a pesar de su aversión a dejar que la gente se acercara demasiado. Por supuesto, Ragnhild se había convertido en su amiga, al igual que Helen, pero no de la misma manera. Él la conocía desde hacía menos de seis meses T; Helen la conocía desde hacía cuatro años T. Él y Ragnhild se habían acercado lo suficiente como para darse cuenta de lo mucho que había dolido la muerte de Helen, y para que le doliera lo suficiente como para necesitar también el consuelo de otra persona.
  


  
    Ese intercambio, cuando ella lloró sobre su hombro y sus propias lágrimas besaron su cabello, había cambiado la relación entre ellos. Lo que se había convertido en una amistad tan estrecha, a su manera, como su amistad con Aikawa y Ragnhild, se había convertido en algo más. Algo mucho más intenso, y más que un poco aterrador.
  


  
    Helen ya había estado en lo que ella consideraba una "relación romántica". Varias veces, de hecho. A veces había sido divertido; otras veces, la pura frustración la había llevado a querer matar al idiota. Como la mayoría de los adolescentes de Manticor, había sido razonablemente bien instruida en los fundamentos de la sexualidad humana, y había encontrado esas lecciones valiosas en esas relaciones románticas. Eso también había sido divertido. En ocasiones, muy divertido, admitió alegremente.
  


  
    Pero ninguna de esas relaciones había empezado como lo que estaba creciendo entre ella y Paulo. En primer lugar, no había empezado a odiar intensamente a la otra persona. Y la otra persona nunca había llevado consigo la historia y los antecedentes de Paulo. Nunca poseyó una belleza casi divina... y despreció su origen. Había un intenso recelo arraigado en Paulo. Una reacción defensiva contra el atractivo diseñado en sus genes para convertirlo en un producto comercial más vendible. No quería que la gente le deseara por su aspecto, y esa parte suya, herida y mellada, siempre estaba demasiado dispuesta a asumir que quien le deseaba era, de hecho, porque se sentía atraído por su atractivo físico.
  


  
    Si Helen hubiera decidido perseguirlo agresivamente, habría sido como intentar abrazar a un puercoespín de la Vieja Tierra. Y, al final, casi seguro que habría sido tan inútil como doloroso. Así que posiblemente era bueno que no estuviera segura de querer perseguirlo. Sin embargo, sospechaba que él, al igual que ella, sentía los cambios en lo que estaba creciendo entre ellos. Ya era demasiado intenso para que Helen lo llamara simple amistad, pero aún no se había convertido en nada más.
  


  
    Todavía.
  


  
    Hizo una mueca, mirando a través del blindaje, y sintió una reverberación de pérdida al ver que una pinaza se separaba de Vigilante y se dirigía a Hexapuma. Le recordó muchas cosas, y junto con la pérdida, sintió una puñalada de culpabilidad. Ragnhild llevaba apenas tres semanas desaparecida, y parecía grotesco que la muerte de una de las dos amigas más cercanas de Helen hubiera tenido un efecto tan poderoso para acercarla a ella y a Paulo. Se sentía casi como una traición a la memoria de su amiga. Y, sin embargo, también había una sensación de acierto. Como si fuera una afirmación de que la vida pasa.
  


  
    Suspiró y sacudió la cabeza cuando su cronómetro sonó suavemente.
  


  
    Era hora de presentarse al servicio, y se levantó de la cómoda silla mientras la pinaza de Vigilant iniciaba su aproximación final a Hexapuma.
  


  
    Sin duda, el comandante Hope iba a subir a bordo para averiguar de qué iba todo esto, pensó Helen, y volvió a sonreír, torcida, deseando poder ser una mosca en el mamparo del camarote del capitán.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Bueno, creo que ha ido bastante bien —dijo Terekhov cuando la escotilla del camarote se cerró tras Eleanor Hope y el capitán de corbeta Osborne Diamond, su oficial ejecutivo.
  


  
    —Así es, ¿verdad... señor? —respondió Ginger Lewis, y se volvió para mirarla. Estaba sentada en uno de sus cómodos sillones, justo a un lado del retrato de Sinead. Terekhov estaba seguro de que la yuxtaposición era una coincidencia, pero le llamó la atención de nuevo lo mucho que la comandante Lewis se parecía a una versión más joven y ligeramente más alta de su esposa.
  


  
    Lo cual no es precisamente lo que tienes que pensar de tu XO en funciones, Aivars, se dijo con ironía.
  


  
    —Sí, lo hice —respondió. Se sirvió una taza de café de la jarra que le había proporcionado Joanna Agnelli, se recostó y cruzó las piernas. ¿No lo hiciste? —preguntó inocentemente.
  


  
    —Capitán, no es mi intención sugerir que estás hablando a través de tu boina, pero a Hope no le interesa mucho esta pequeña tormenta de ideas tuya. Y todavía no sabe ni la mitad de ella, independientemente de lo que pueda sospechar.
  


  
    —Tonterías. Sólo un poco de aprehensión perfectamente comprensible... por haber anulado sus órdenes anteriores con tan poco tiempo de antelación, estoy seguro.
  


  
    —Claro que sí —dijo Ginger, sacudiendo la cabeza con una sonrisa. Luego su expresión se tornó sobria. —Capitán, no me gusta mucho Hope. Me parece una descubridora de culos que aborrece la sola idea de jugarse el cuello. Cuando se dé cuenta de lo que realmente estás planeando, va a tener tres tipos de ataques.
  


  
    —Terekhov arqueó las cejas y ella resopló.
  


  
    —Soy ingeniero, no oficial táctico, señor. Compruebo los artilugios, engraso las piezas, le doy cuerda a la nave y hago que vaya a donde ustedes, señores tácticos, decidan. Y hago todo lo posible por tapar los agujeros que ustedes, los tipos tácticos, acaban haciendo en mi nave, que está perfectamente bien. Aun así, no tengo el cerebro muerto, y he tenido seis meses para veros en acción. ¿De verdad crees que no me he dado cuenta?
  


  
    Terekhov se quedó pensativo. Desde que lo envió a Mónica hacía diecisiete días, echaba cada vez más de menos a Ansten FitzGerald. De hecho, le había sorprendido más de la cuenta lo mal que lo echaba. El oficial ejecutivo no era brillante, pero no era ni mucho menos estúpido, y además era competente y experimentado y tenía el valor de sus convicciones. Se había convertido exactamente en el tipo de caja de resonancia que debía ser un buen oficial ejecutivo, incluso cuando Terekhov no le decía ni una palabra. A menudo le bastaba con visualizar la probable respuesta de FitzGerald.
  


  
    Ginger Lewis era diferente. Aunque, como acababa de señalar, era una especialista en ingeniería, no un oficial táctico, tenía un cerebro de primera clase, mejor que el de FitzGerald, de hecho. Posiblemente incluso mejor que el del propio Terekhov, pensaba a menudo. Y el hecho de que hubiera surgido como mustang, sin haber asistido nunca a la isla de Saganami, le daba una perspectiva diferente. Era como si pensar fuera de la caja fuera algo natural para ella, y poseía un grado de irreverencia que era a la vez raro en un oficial regular y refrescante. En muchos sentidos, se dio cuenta de que ella era casi más valiosa para él en las circunstancias actuales de lo que podría haber sido el propio FitzGerald.
  


  
    —Me imagino que has deducido la mayor parte, Ginger —concedió después de un momento—Y probablemente tengas razón en que Hope no va a estar encantada cuando lo descubra. Suponiendo, por supuesto, que en el peor de los casos acabemos provocando un gran incidente interestelar.
  


  
    —¿Recuerdas, en el 281, cuando la Duquesa Harrington voló la nave Q de los Pies en el Basilisco, Capitán? Ya sabes, la que hizo que la condenaran como asesina en masa en ausencia por los Repo —preguntó Ginger, y él asintió.
  


  
    —Bueno, eso fue "un incidente interestelar importante" —dijo ella. —Lo que tienes en mente va a ser algo totalmente distinto. Algo para lo que no estoy seguro de que hayan inventado una palabra todavía. Aunque, ahora que lo pienso, "acto de guerra" podría acercarse bastante —.
  


  
    Consideró la posibilidad de estar en desacuerdo con ella, pero no lo hizo.
  


  
    Ella tenía razón, después de todo.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Sabía que Yvernau era un idiota,— dijo Dame Estelle Matsuko sobre el aperitivo. —Pero nunca me di cuenta de que descendía directamente de un lemming.
  


  
    —¿'Lemming', Milady? —repitió Gregor O'Shaughnessy, y ella arrugó la nariz y cogió su copa de vino. Bebió un sorbo, dejó la copa en el suelo y se frotó los labios con una servilleta.
  


  
    —Es una especie que tienen en Medusa —le dijo—En realidad, el nombre se remonta a una especie de la Vieja Tierra. La versión medusana recibió ese nombre porque tiene algunos hábitos similares. En concreto, a intervalos irregulares, enormes masas de ellos se reúnen y se lanzan al borde de un alto acantilado o nadan directamente hacia el mar hasta ahogarse.
  


  
    —¿Por qué hacen eso?
  


  
    —Porque se reproducen como los conejos de la Vieja Tierra, pero más. Su número crece hasta un nivel que amenaza con destruir su entorno, y ese parece ser su mecanismo genéticamente programado para reducir la presión de la población.
  


  
    —Parece un poco excesivo —observó el analista—.
  


  
    —La madre naturaleza puede permitirse el lujo de ser excesiva —señaló Medusa—Después de todo, siempre hay muchos más de donde vinieron.
  


  
    —Cierto —concedió O'Shaughnessy, y luego ladeó la cabeza—En realidad, no es una mala metáfora para Yvernau, ahora que lo pienso. Él y sus compañeros oligarcas realmente están amenazando su propio entorno, y como esos... lemmings tuyos, hay, por desgracia, muchos más de donde él vino. Aunque, para ser justos, también me gustó bastante la metáfora de Alquezar durante el debate.
  


  
    —'Dinosaurios con el estómago lleno de ranúnculos congelados' —citó Medusa con cierta fruición. —Sin embargo, hay algo que no cuadra. No creo que fueran dinosaurios con estómagos llenos de ranúnculos. Creo que eran... ¿elefantes? ¿Hipopótamos? Algo de sangre caliente, de todos modos. Pero fue un buen giro de la frase, lo reconozco.
  


  
    —Y a Yvernau tampoco le gustó mucho —dijo O'Shaughnessy con un regocijo mal reprimido—.
  


  
    —No. No, no le gustaba —asintió juiciosamente la baronesa.
  


  
    Ella y su invitado guardaron silencio mientras los camareros uniformados de la Marina, asignados a su personal de apoyo junto con los marines del coronel Gray, retiraban los aperitivos y los sustituían por el plato de sopa. Era un delicioso brebaje local de pollo, arroz y un grano local que se parecía mucho a la cebada perlada, y el Gobernador Provisional lo probó con aprecio.
  


  
    —¿Y cómo cree que reaccionará el gobierno de la Nueva Toscana ante su pequeño fiasco, Milady?— preguntó O'Shaughnessy. Oficialmente era su analista y jefe de inteligencia, pero hacía tiempo que había descubierto que, en cuestiones políticas, ella solía ser mejor que él en su trabajo.
  


  
    —Es difícil de decir —respondió ella, pensativa—Lo que deberían hacer es ponerse detrás de él y ayudarle a superar el precipicio, por supuesto. Sólo desearía estar seguro de que lo verán así.
  


  
    —Alrededor de un tercio de su propia delegación le dispararía alegremente en la Convención —observó O'Shaughnessy, y ella asintió.
  


  
    —Sin duda lo harían. Y podrían obtener un buen beneficio vendiendo entradas. ¿Viste la expresión de Lababibi cuando se dio cuenta de que su moción iba a fracasar?
  


  
    —Sí, Milady. —O'Shaughnessy sonrió. Innegablemente, sonrió. —Casi te garantizo que sus instrucciones eran apoyarle. Debió de estar encantada de que la posición de Spindle como anfitrión significara que tenía que votar en último lugar.—
  


  
    Medusa asintió. Había estado observando la expresión de Yvernau casi con tanta atención como la de Lababibi cuando la presidenta del Sistema Huso se levantó para emitir su voto. El neo toscano había dado por supuesto que el suyo estaba en el saco, y su furiosa consternación cuando ella votó en contra de su moción había sido casi tan evidente como su propio deleite.
  


  
    —Hace semanas que es evidente que Lababibi desprecia a Yvernau —dijo—Es probablemente la única persona en toda la Convención que no lo sabía. Y tiene razón en cuanto a sus instrucciones. Pero la moción ya había fracasado antes de que la votación llegara a ella, así que ni siquiera va a tener que pagar el precio de desobedecer las órdenes. Ella es la mujer que los puso firmemente en el lado de los ganadores en lugar de encerrarlos en los perdedores, como se le había dicho. Y en el proceso consiguió patear a Yvernau públicamente en un punto especialmente sensible. Eso es tener el pastel y comérselo también.
  


  
    Ella y su analista se sonrieron con malicia. Luego negó con la cabeza.
  


  
    —Debería ser evidente para cualquiera con un coeficiente intelectual medible que la política de Yvernau ha resultado un fracaso desastroso, Gregor. El puro y cínico pragmatismo, además de los principios, debería poner a sus partidarios en contra de él. Pero los miembros de la élite política de la Nueva Toscana —uso el término vagamente, como comprenderás— tienen más que un poco de lemming en sus propios genotipos. ¿Por qué si no habrían establecido las reglas de su delegación de la forma en que lo hicieron?
  


  
    —Probablemente parecía una buena idea en ese momento.
  


  
    —También lo fue el primer ataque de los Repos a Grayson —dijo secamente la baronesa, y el analista se rió. Pero su humor fue fugaz, y frunció el ceño.
  


  
    —Puede que tenga razón, Milady —dijo lentamente—. Todo lo que he conseguido reunir sobre Yvernau sugiere que, incluso ahora, no va a abandonar el control de la delegación sin órdenes directas y no discrecionales de casa. Y mientras quiera seguir obstinado, no hay nada que el resto de los delegados de Nueva Toscana aquí en Flax puedan hacer al respecto. Me gustaría pensar que el gobierno del sistema es lo suficientemente brillante como para enviar instrucciones desde casa para anularlo, sin embargo.
  


  
    —Te gustaría pensar eso, pero ¿lo crees?
  


  
    El analista suspiró después de considerarlo durante varios segundos. —No realmente.
  


  
    —Yo mismo no soy demasiado optimista. Pensaba que Tonkovic era mala, pero al menos los kornatianos la llamaron a casa y la machacaron lo suficiente como para que dimitiera.— El barco de despacho de Split había traído la noticia el día anterior. —Pero me temo que los oligarcas de la Nueva Toscana son aún más tercos y mucho más monolíticos que los kornatianos.
  


  
    —Sí, Milady, lo son. Mi mejor predicción en este momento es que hay un ochenta por ciento de posibilidades de que dejen a Yvernau aquí, todavía al frente de su delegación. Creo que hay un setenta por ciento de posibilidades de que no le envíen nuevas instrucciones, tampoco. Lo dejarán seguir parado frente al camión aéreo hasta que lo atropelle, esperando lo mejor. Después de eso, sin embargo, no sé lo que van a hacer. Por eso te preguntaba. Me parece que está demasiado cerca para decidir en este momento. Hay casi una posibilidad de que compren esta noción suya de que pueden estar bien sin nosotros, gracias.
  


  
    —Esa es también mi interpretación de la situación —dijo Medusa—Y probablemente tenga razón en que nos veremos obligados a impedir que nadie más se acerque a ellos. Pero por lo demás. Sacudió la cabeza. —O bien Nueva Toscana se va a convertir en una especie de estado policial, o bien la dirección actual va a salir despedida por su trasero colectivo cuando el electorado de Nueva Toscana vea lo que está ocurriendo con el resto del Clúster sin su participación.
  


  
    —Lo que podría ser incluso más complicado que los esfuerzos de Nordbrandt en Kornati —dijo O'Shaughnessy con tristeza—.
  


  
    —Eso es lo que les ocurre a las clases dirigentes cerradas y explotadoras que insisten en intentar atar el corcho con más fuerza en lugar de reformarse o, al menos, ventilar la presión de alguna manera controlada —asintió Medusa con tristeza—. Luego se sacudió.
  


  
    —No hay mucho que podamos hacer si van a insistir en una especie de pacto de suicidio mutuo —dijo—Por otro lado, parece que el resto de la Agrupación se está alineando detrás de Alquezar y Krietzmann bastante bien.
  


  
    —Sí, así es. O'Shaughnessy no hizo ningún esfuerzo por ocultar su satisfacción, y el Gobernador Provisional le devolvió su amplia sonrisa con interés. —Dado lo que Terekhov y Van Dort hicieron con Nordbrandt y la FAK, y ahora la aprobación del proyecto de Constitución de Alquezar prácticamente en su totalidad, tendría que decir que el atasco de la anexión parece estar rompiéndose. Lo que más me preocupaba, una vez que el Gobierno decidió seguir adelante e imponer un plazo estricto, era el efecto que toda la muerte y la destrucción en Kornati iba a tener en la opinión política nacional. Las tácticas dilatorias de Tonkovic e Yvernau nunca tuvieron la esperanza de resistir la amenaza de exclusión, pero yo tenía mis dudas sobre si el Parlamento aprobaría o no la anexión, incluso con la Reina apoyando y presionando con fuerza, si pensaba que íbamos a estar ante una llaga constante y corriente en Split.
  


  
    —Creo que podrías haber subestimado tanto el control de Su Majestad sobre el actual Parlamento como la fortaleza intestinal del electorado —dijo Medusa—Por otro lado, puede que no lo hayas hecho. En cualquier caso, me alegro de que no se produzcan más derramamientos de sangre y explosiones espectaculares en el Clúster —.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Muy bien, Amal,— dijo Terekhov. —Señal general al Escuadrón. Todas las unidades prepárense para salir de la órbita de Montana y dirigirse en compañía a Point Midway.—
  


  
    —Sí, sí, señor —reconoció el capitán de corbeta Nagchaudhuri, y Terekhov echó un vistazo a su puente.
  


  
    La Hexapuma no contaba con suficientes efectivos, teniendo en cuenta los marines que había dejado en Kornati, las bajas que había sufrido cuando el Halcón-Papa-Uno fue destruido y el destacamento del grupo de Ansten FitzGerald en Copenhague. El mismo número de bajas y el personal destacado habrían hecho un agujero relativamente menor en la compañía de un barco más antiguo, como el Warlock o el Vigilant. A bordo del Hexapuma, representaba una importante reducción de personal. Había tenido la tentación de —prestar— algunas personas de las otras naves, pero no con mucha fuerza. Conocía el temperamento de su arma. Prefería que se quedara ligeramente corta antes que arriesgarse a introducir defectos en ella en este momento crítico.
  


  
    Volvió su atención a la trama principal. En ella brillaban ahora los iconos verdes de doce naves. Además de la propia Hexapuma, había otros dos cruceros pesados —Warlock y Vigilant— y tres cruceros ligeros —Gallant y Audacious, ambas hermanas de su difunta Defiant— y Aegis, una de las nuevas naves de clase Avalon, casi tan moderna como la Hexapuma. Ese era el núcleo del poder de combate de su escuadrón, pero contaban con el apoyo de cuatro destructores —Javelin y Janissary, ambos relativamente modernos, y los antiguos (aunque ninguno de ellos era realmente más viejo que Warlock, Rondeau y Aria. Los diez buques de guerra estaban acompañados por la lancha de despacho que había impresionado desde su asignación al gobierno de Montanan y por el HMS Volcano.
  


  
    Dejó que su atención se detuviera en el ligero código del Volcano por un momento, luego apoyó los antebrazos con precisión en los reposabrazos de su silla de mando y la giró para mirar al teniente comandante Wright.
  


  
    —Está bien, Tobías —dijo, su voz calmada, sin ningún rastro de incertidumbre. —Sácanos de aquí.
  


  Capítulo Cincuenta y tres



  


  
    EL HMS ERICSSON irrumpió sobre el hipermuro en el sistema Spindle en un estallido de energía de tránsito azul veintisiete días después de salir de Dresde.
  


  
    Envió su identidad y el aviso de que llevaba despachos al HMS Hércules a través de un pulso de gravedad tan pronto como hizo la traducción, y un goteo de consternación fluyó cuesta arriba mientras la noticia de su llegada se dirigía hacia la cubierta de la bandera del superacorazado. El Ericsson era un barco de depósito. No era un barco de expedición, y se suponía que estaba estacionado permanentemente en Montana, apoyando a la Patrulla del Sur.
  


  
    Nadie sabía lo que estaba haciendo aquí, pero nadie esperaba que fuera bueno.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¿Despachos? —La capitana Loretta Shoupe frunció el ceño ante el oficial de comunicaciones del Hércules. —¿Desde Montana?
  


  
    —Eso es lo que estoy suponiendo por el momento, señora —dijo el capitán de corbeta—Pero suponer es todo lo que puedo hacer. A no ser que quiera que le devuelva la consulta...
  


  
    Shoupe reflexionó. Según la chuleta de tiempo del mensaje de llegada, éste había sido recibido diecinueve minutos antes de que se le entregara a ella. Teniendo en cuenta el tiempo de desencriptación y el hecho de que el oficial de comunicaciones se lo había entregado en mano, lo que le había exigido subir seis cubiertas y bajar lo más parecido a un cuarto de kilómetro de pasillos, no estaba tan mal. Pero el tiempo total de tránsito de la Ericsson desde el hiperlímite hasta la órbita de Flax sería de aproximadamente dos horas y media, lo que significaba que pasarían otras dos horas y quince minutos antes de llegar a la Hércules.
  


  
    Volvió a escudriñar el breve mensaje. Cualquiera que fuera el envío de Ericsson, era obviamente importante, ya que lo había catalogado como prioridad Alfa-Tres. Eso requería que se entregara a través de un medio de grabación seguro, en lugar de ser transmitido.
  


  
    —Sí, —dijo ella. —Pídeles que confirmen el emisor y el destinatario de sus envíos.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¿Dice que son de Terekhov? —El almirante Augustus Khumalo frunció el ceño. —¿A bordo del Ericsson?
  


  
    —Sí, señor. —Shoupe estaba justo dentro de la escotilla de su camarote de día, y le hizo un gesto para que entrara más adentro y tomara asiento. —Es de Terekhov —continuó ella mientras obedecía la silenciosa orden—, pero no viene directamente de Montana. Según su mensaje de llegada, viene de Dresde.
  


  
    —¿Dresden? —Khumalo se sentó más erguido detrás de su escritorio, y su ceño se frunció. —¿Qué demonios estaba haciendo en Dresde?
  


  
    —Todavía no lo sé, señor. Supongo que Terekhov la envió allí por alguna razón antes de que llegara a Spindle.
  


  
    —Pero lleva despachos prioritarios de Alfa-Tres de Terekhov, no de nadie en Dresden.
  


  
    —Eso es correcto, señor. El Teniente Comandante Spears pidió y recibió confirmación de eso.
  


  
    —Eso es ridículo,— Khumalo echó humo. —Si su mensaje es tan condenadamente importante, ¿por qué enviarlo de forma tan indirecta? Ir a través de Dresde añade casi tres semanas al tiempo de tránsito directo. Además —su ceño se convirtió en un ceño fruncido—, hay un barco de despacho asignado al gobierno de Montana, y podría haber hecho el viaje directamente desde Montana en diez días, una quinta parte del tiempo que le llevó enviarlo de esta manera.
  


  
    —Lo sé, señor. Pero me temo que no tengo suficiente información ni siquiera para especular sobre lo que está pasando. Excepto para decir que lo sabremos de una manera u otra en aproximadamente. comprobó su cronómetro.otra hora y cincuenta y ocho minutos.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¿Qué ha hecho?
  


  
    La baronesa Medusa no estaba frunciendo el ceño. Miraba fijamente al almirante Khumalo con total incredulidad.
  


  
    —Está todo en su despacho, Milady —dijo Khumalo con la voz de un hombre que aún lidiaba con su propia incredulidad. —Se le ha ocurrido la descabellada sospecha de que la República de Mónica —¡Mónica, de entre todos los malditos lugares!— está preparando alguna lunática operación militar aquí en el Racimo.
  


  
    —Así que ha robado una nave mercante —una nave mercante solariana—, ha puesto una tripulación de la Marina a bordo y la ha enviado a violar el espacio territorial de Mónica... —exigió el Gobernador Provisional.
  


  
    —Ah, en realidad, Milady —dijo Shoupe un poco nerviosa—, esa parte tiene cierto sentido.
  


  
    —¡Nada de esto tiene sentido, Loretta! —gruñó Khumalo— ¡El hombre está persiguiendo fantasmas!
  


  
    —Esa es, obviamente, una posibilidad, señor —reconoció Shoupe—Pero no es la única —añadió con obstinación. Tanto el almirante como el gobernador provisional se volvieron para mirarla, y ella se encogió de hombros. —No estoy diciendo que tenga razón, señor. No hay forma de que ninguno de nosotros lo sepa en este momento. Pero si tiene razón, cuanto antes lo confirmemos, mejor. Y si podemos evitar que los monicanos se den cuenta de que lo hemos confirmado, la ventaja podría ser enorme. Y.
  


  
    —Y el hecho de ir a llamar a Mónica para que investigue con una nave de la Reina lo haría imposible, —terminó la baronesa Medusa por ella.
  


  
    —Exactamente. Un carguero, por otro lado, especialmente un carguero Solly, probablemente tiene una buena oportunidad de entrar y salir sin despertar ninguna sospecha.
  


  
    —Pero si despierta alguna sospecha, y es detenido y registrado, el descubrimiento de que tiene una tripulación de la Marina —una tripulación de la Marina que robó el barco en primer lugar— hará que la situación sea diez veces más mala que si hubiera navegado directamente a través de Mónica en Hexapuma —intervino Khumalo.
  


  
    —Disculpe —dijo Gregor O'Shaughnessy—, pero he llegado tarde a esto. Para empezar, ¿qué le hace pensar al capitán Terekhov que los monicanos están tramando algo?
  


  
    —Eso es... un poco complicado —dijo el comandante Chandler. El oficial de inteligencia de Khumalo miró al almirante de retaguardia con bastante más nerviosismo que Shoupe. —Ha incluido un resumen de todas las pruebas que constituyen la base de su análisis, y ha copiado sus archivos de inteligencia para usted y el Gobernador Provisional, de modo que puedan comprobar tanto las pruebas como sus conclusiones por sí mismos. La versión corta es que él y Van Dort tienen un informante que afirma que el Combinado Jessyk entregó a Mónica un gran número de técnicos de astilleros, bien versados en aplicaciones navales. Al parecer, según esta misma fuente, Jessyk está enviando también una bandada de cargueros configurados como cazaminas. A costa de Jessyk, no de Mónica. Y la misma nave que entregó a los técnicos vio lo que parecían dos naves de reparación o depósito muy grandes en Mónica, en la estación Heroica, su principal astillero naval, cuando dejó a los técnicos. Y también fue el barco utilizado para llevar las armas a Nordbrandt y Westman.
  


  
    —¡Westman! —dijo de repente la baronesa. —Eso es otra cosa. ¿Qué pasa con Westman en medio de todo esto?
  


  
    —Ese es en realidad uno de los puntos brillantes, Milady —replicó Chandler. —Al parecer, Westman ha depuesto las armas y ha aceptado una oferta de amnistía del presidente Suttles.
  


  
    —¡Bueno, gracias a Dios que hay buenas noticias! —Reclamó Khumalo.
  


  
    —Perdóneme, almirante —dijo O'Shaughnessy—, pero suponiendo que este buque mercante —Copenhague—dijo usted que se llamaba—, Khumalo asintió, y el especialista en inteligencia civil continuó. —Bueno, suponiendo que el Copenhague entre y salga de Mónica sin ser interceptado o abordado, ¿cuál es el problema?
  


  
    —¿Dónde está el problema? Repitió Khumalo. —¿Dónde está el problema? Miró a O'Shaughnessy. —Yo le diré dónde está el problema, señor O'Shaughnessy. No contento con robar un carguero de registro solariano —un hecho que va a salir a la luz, puede estar seguro— y utilizarlo para violar la territorialidad de una nación estelar soberana, el capitán Terekhov también ha considerado oportuno ordenar a todas las unidades de la Patrulla del Sur en Tillerman, Talbott y Dresden que se unan a él en Montana. Ha reunido un escuadrón entero —entre ocho y quince naves de la Reina, dependiendo de quiénes estuvieran en el sistema y quiénes estuvieran en tránsito— y, suponiendo que haya cumplido el calendario que tan amablemente nos ha proporcionado, salió de Montana con ese escuadrón hace diez días.
  


  
    —O'Shaughnessy estaba notablemente más pálido de lo que había estado un momento antes, y Khumalo parecía sentir cierta satisfacción por el cambio.
  


  
    —Su objetivo inmediato es un punto situado aproximadamente a cien años luz de Montana, a treinta y ocho años luz de Mónica, donde espera encontrarse con Copenhague en algún momento de los próximos diez días o dos semanas.
  


  
    —Jesucristo—dijo O'Shaughnessy en tono de oración, por favor, dime que no va a...
  


  
    —Es la única explicación de por qué eligió esta forma tan peculiar de hacer llegar sus despachos al almirante en primer lugar, Gregor,— dijo Shoupe con fuerza. —Ha hecho físicamente imposible que lo detengamos.
  


  
    —¡Es un maldito lunático! —soltó O'Shaughnessy con voz horrorizada. —¿Qué clase de ojiva suelta le está dando la Marina a los barcos, maldita sea?—.
  


  
    Shoupe lo fulminó con la mirada, con la ira brillando en sus ojos marrones oscuros, e incluso Khumalo lo miró mal. El contralmirante abrió la boca, pero la mano levantada de Dame Estelle lo detuvo. El Gobernador Provisional dirigió a O'Shaughnessy una mirada severa y le apuntó con un dedo índice como si fuera una pistola.
  


  
    —No dejes que tus prejuicios se escapen con tu boca antes de comprometer a tu cerebro, Gregor.— Ella ni siquiera levantó la voz, pero picó como el movimiento de un látigo. O'Shaughnessy se estremeció visiblemente, y ella le dirigió una mirada fría y llana. —El capitán Terekhov ha dispuesto intencionadamente las cosas de modo que él se convierta en el obvio cordero de sacrificio en caso de que sea necesario. Una vez conocí a otro capitán de la Marina que habría hecho precisamente lo mismo si hubiera creído lo que él aparentemente cree. Puede que se equivoque, pero no es un lunático, y ha puesto deliberadamente su carrera en el disparadero. No simplemente para respaldar lo que cree, sino para que la Reina sea libre de someterlo a un consejo de guerra si necesita demostrar a toda la galaxia que su Gobierno no tuvo nada que ver con su incursión totalmente no autorizada.
  


  
    —I. O'Shaughnessy hizo una pausa y se aclaró la garganta. —Perdóneme, almirante. Loretta. Ambrose.—Se inclinó ante cada oficial uniformado por turno. —El Gobernador Provisional tiene razón. Hablé antes de pensar.—
  


  
    —Créame, señor O'Shaughnessy —dijo Khumalo con pesadez—, dudo mucho que se le ocurra algo poco halagador que decir sobre los procesos mentales del capitán Terekhov que no haya pasado ya por mi propia mente. Lo cual no quiere decir que el Gobernador Provisional esté equivocado de ninguna manera. Es sólo que toda la noción parece tan absurda, tan extraña, que simplemente no puedo creer que sea posible.
  


  
    —Creo... creo que sí, en realidad —dijo O'Shaughnessy después de un momento.
  


  
    —¿Disculpe? —Khumalo parpadeó.
  


  
    —Si —y digo si— alguien en la Liga ha estado agitando y armando deliberadamente a gente como Nordbrandt y Westman para desestabilizar el Cluster, y si ese mismo alguien está dispuesto a mejorar las capacidades navales de los monicanos, entonces sí podría tener sentido —dijo lentamente el civil—.
  


  
    —Si esperan que Mónica se enfrente a nosotros, más vale que sea una maldita mejora masiva de sus capacidades —resopló Khumalo.
  


  
    —Concedido. Pero quizá no tan masiva como usted supone, almirante.
  


  
    Khumalo empezó a decir algo rápidamente, pero O'Shaughnessy negó con la cabeza.
  


  
    —No estoy cuestionando su juicio naval. Pero si Terekhov y Van Dort han montado esto como me parece que lo han hecho, entonces esto es esencialmente una operación política que simplemente tiene un componente militar. Es demasiado complicado y requiere un grado de confianza que raya en la arrogancia ciega, pero Dios sabe que los Sollies han demostrado mucha arrogancia en el pasado. Creo que es literalmente imposible que el tipo de gente que intentaría algo así conciba una situación que no pueda controlar —o al menos girar como ellos quieren— porque están tan seguros de que tienen el poder de toda la Liga detrás de ellos.
  


  
    —Puede que sí, pero sigue siendo ridículo —dijo Khumalo—Digamos que han triplicado el poder de combate de la Armada monicana. —Digamos que la han multiplicado por diez. ¿Y qué? Podríamos acabar con ellos en una tarde con una sola división de SA(P) o un escuadrón de CLACs.
  


  
    —Posiblemente. De acuerdo, probablemente, —O'Shaughnessy corrigió ante la mirada exasperada del almirante. —Pero es totalmente posible que quien haya montado esto no se preocupe realmente de lo que les ocurra a los monicanos. Puede que lo único que les importe sea crear un pretexto —un enfrentamiento armado en el Cluster— que dé a los monicanos una o dos victorias iniciales. ¿Van a argumentar que una Armada monicana mejorada no podría derrotar a sus fuerzas actualmente desplegadas? Sobre todo si las cogiera dispersas, por sorpresa, y las combatiera en acciones separadas y aisladas con sus propias fuerzas concentradas para cada ataque... —.
  


  
    Khumalo volvió a mirar, pero esta vez se vio obligado, a regañadientes, a sacudir la cabeza.
  


  
    —Supongamos que los monicanos hicieran eso, y luego llamaran a Seguridad Fronteriza, alegando que nosotros habíamos empezado y pidiendo fuerzas solarianas de mantenimiento de la paz. ¿Qué crees que pasaría entonces?
  


  
    La mandíbula de Khumalo se apretó con fuerza, y O'Shaughnessy asintió.
  


  
    —Me parece que Terekhov ya ha neutralizado los movimientos terroristas que debían desestabilizar las cosas desde el punto de vista civil y político —dijo. —Si los monicanos o sus socios de Solly están buscando algo que puedan utilizar para hacer girar los medios de comunicación de Solly, puede que ya tengan todo lo que necesitan, pero al menos no va a ir a peor. Y si puede neutralizar a la Armada monicana —suponiendo que los monicanos sean realmente parte de una operación coordinada— puede que consiga paralizar toda la operación.
  


  
    —¿Entonces crees que tiene razón—preguntó Shoupe.
  


  
    —No tengo la menor idea de si tiene razón o no —dijo rotundamente O'Shaughnessy—De hecho, estoy ocupado rezando para que esté totalmente equivocado. Pero creo que es posible que no lo esté, y si realmente hay algo en sus sospechas, entonces espero por Dios que consiga sacar esto adelante.
  


  
    —No sé lo que pienso —dijo Khumalo tras unos latidos de silencio—Pero si tiene razón, vamos a necesitar más potencia de fuego de la que tengo ahora. Loretta —se dirigió a su jefe de personal—, redacta un mensaje para el Almirantazgo, de máxima prioridad. Adjunte copias de los despachos de Terekhov —todos sus despachos— y solicite el refuerzo inmediato del Lynx Terminus. Infórmeles además de que ordenaré que el resto de mis fuerzas actuales se concentren para cubrir el borde sur del Cluster y que me trasladaré personalmente a Mónica con todas las naves disponibles aquí en Spindle lo antes posible. Infórmeles —miró a la Gobernadora Provisional, encontrándose con sus ojos— que, aunque sigo sin estar seguro de las conclusiones del Capitán Terekhov, apoyo sus acciones y tengo la intención de apoyarlo en la medida de mis posibilidades. Quiero que se envíe por barco a Lynx y Manticora tan rápido como sea humanamente posible.
  


  
    —Sí, sí, señor —dijo Shoupe con crudeza, con los ojos brillando de aprobación.
  


  
    —De todos modos, va a ser demasiado tarde para que Terekhov tenga mucha diferencia, Loretta —dijo el almirante en voz baja.
  


  
    —Puede que sí, almirante —respondió ella. —Pero tal vez no, también.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Espero que esto funcione, señor —dijo en voz baja Aikawa Kagiyama.
  


  
    Él y Ansten FitzGerald estaban sentados en la cubierta de vuelo de la Copenhague mientras el carguero aceleraba constantemente hacia el interior del hiperlímite del sistema. El puente de la nave mercante era, en realidad, más pequeño que el de la Hexapuma, pero parecía increíblemente amplio porque estaba libre de los elaborados gráficos, las pantallas de datos, las consolas de armas y los múltiples puestos de mando de una nave de guerra. Había sido bastante agradable, en muchos sentidos, disponer de ese espacio durante los treinta y tres días de viaje desde Montana. Sin embargo, en ese momento sólo servía para recordarle a Aikawa que estaba a bordo de una nave mercante lenta, desarmada y absolutamente indefensa, a punto de entrar en un sistema estelar potencialmente hostil bajo falsos pretextos.
  


  
    No era un pensamiento agradable.
  


  
    —Bueno —dijo FitzGerald, pensativo, mirando al guardiamarina que manejaba los sensores del carguero, tal como eran y lo que había de ellos—, tiene más posibilidades de funcionar que una visita de la Nasty Kitty, señor Kagiyama.
  


  
    A pesar de la tensión, Aikawa realmente se rió, y FitzGerald se alegró de verlo. El humor del joven seguía careciendo de la espontaneidad y el toque de maldad traviesa que normalmente lo caracterizaba, pero al menos ya no estaba aquejado de evidentes ataques de depresión. El capitán había tenido razón. Asignarle a Copenhague y hacer que se dejara la piel había hecho maravillas. Y FitzGerald también estaba agradecido por el tiempo que le había dado para conocer mejor al joven. Con sólo cinco oficiales, incluido Aikawa, en toda la nave, había aprendido más sobre cada uno de ellos en el último mes T que en los seis anteriores.
  


  
    No es que aprender más sobre algunos de ellos hubiera sido tan agradable como aprender sobre otros.
  


  
    El capitán en funciones del carguero echó un vistazo a la pequeña pantalla de comunicaciones que mostraba la vista del captador óptico montado en el casco del traje de la teniente MacIntyre. Las habilidades de gestión de personal del oficial de ingeniería impresionaron a FitzGerald incluso menos aquí en Copenhague que en Hexapuma. La compañía de la nave más pequeña sólo magnificaba su capacidad para irritar y molestar a los experimentados marineros y suboficiales bajo su mando, y FitzGerald empezaba a cuestionar si la teoría original suya y del capitán sobre la razón de ello era acertada o no. La falta de confianza en sí mismo era una cosa, pero algunas personas —y FitzGerald empezaba a pensar que MacIntyre podría ser una de ellas— simplemente tenían demasiado diosito en ellos para llegar a ser buenos oficiales. En realidad era una técnica superior, y lo había demostrado mientras ella y su grupo de trabajo con traje de piel preparaban el dron de reconocimiento en la cavernosa bodega de carga del Copenhague, sin embargo...
  


  
    —¡Espera un momento, Danziger! —escuchó que el teniente se desgañitaba de repente. —Te diré cuando esté listo para soltarlo, ¡maldita sea! ¿Nunca prestan atención a lo que están haciendo?
  


  
    —Sí, teniente. Lo siento, teniente —contestó el superior de los sensores, y FitzGerald hizo una mueca de dolor. Llamar a un oficial por su rango era, sin duda, el procedimiento adecuado, pero también podía convertirse en un golpe bajo para alguien tan joven como MacIntyre. Especialmente cuando se utilizaba en cada una de las frases... y se hacía en el tono elaboradamente correcto que Danziger acababa de emplear.
  


  
    Voy a tener que tener una pequeña charla con ella cuando volvamos a Hexapuma. Espero que sirva de algo. Aunque no estoy muy seguro de que lo haga.
  


  
    —Muy bien —dijo MacIntyre con más calma unos minutos después—Todos los sistemas comprobados. Vamos a sacarlo de aquí.
  


  
    El grupo de trabajo levantó el enorme dron —más de cien toneladas— con facilidad en la microgravedad de la bodega de carga despresurizada. Lo llevaron a la popa hasta la enorme escotilla, lo suficientemente grande como para engullir algunos destructores, y utilizaron gatos tractores para sacarlo de la nave. MacIntyre no le quitó los ojos de encima, lo que tuvo el efecto de mantenerlo en el centro de la pantalla de FitzGerald, y el comandante sintió un parpadeo de alivio cuando se encendieron los propulsores de reacción de emergencia del dron. Evidentemente, su programación de a bordo lo había conseguido, y estaba ajustando su posición para asegurarse de que pasaba limpiamente por el kilt abierto de la cuña impulsora del Copenhague antes de encender su propia cuña de muy baja potencia.
  


  
    —El dron se ha desplegado con éxito, señor —anunció MacIntyre por el canal de comunicaciones dedicado a su enlace con FitzGerald.
  


  
    —Muy bien, señorita MacIntyre. Asegure la bodega, por favor.
  


  
    —Sí, sí, señor.
  


  
    —Bueno, Aikawa —comentó FitzGgerald mientras volvía a prestar atención al guardiamarina—, hasta aquí todo bien. Ahora lo único que tenemos que hacer es recuperarlo de nuevo antes de salir del sistema.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Hemos sido desafiados por la Central de Astrogación de Mónica, señor —anunció el teniente Kobe.
  


  
    —Y ya era hora, además —replicó FitzGerald con un poco más de calma estudiada de la que realmente sentía. —Incluso un sistema a velocidad de la luz debería habernos preguntado quiénes somos antes de esto —añadió, y Kobe sonrió.
  


  
    —¿Debo responder, señor?
  


  
    —¡Ahora, ahora, Jeff! —FitzGerald sacudió la cabeza. —Este es un mercante, no un barco de la Reina, y los mercantes no hacen las cosas como los hombres de guerra. No hagamos que nadie sospeche por estar demasiado pendiente de todo esto. La central de astrología seguirá estando ahí cuando lleguemos a responderles.
  


  
    —Uh, sí, sí, señor —contestó Kobe tras una brevísima pausa, y FitzGerald se rió.
  


  
    —Al menos un tercio de los cargueros en el espacio dejan su reloj de comunicaciones en registro automático, Jeff —explicó—, y los solly son incluso peores en eso que la mayoría. Por lo general, hay una alarma que avisa al compañero que debe vigilar las comunicaciones de que un determinado mensaje entrante es importante. Sin embargo, la mayoría de las veces, los ordenadores de una nave como ésta son demasiado estúpidos para hacer ese tipo de evaluación de forma fiable, por lo que el sistema se limita a registrar todo lo que llega y a ignorarlo hasta que el mensaje se repite al menos una vez. En ese momento, se imagina que alguien realmente quiere hablar con alguien y hace sonar una alarma para llamar la atención del oficial de comunicaciones. Por eso a menudo tenemos que llamar a las naves mercantes dos o tres veces —.
  


  
    Kobe asintió, obviamente archivando otro de esos conocimientos prácticos que lugares como la Isla olvidaban tan a menudo transmitir. FitzGerald le devolvió el saludo y giró su silla de mando para mirar al guardiamarina.
  


  
    —¿Aparece algo interesante, Aikawa?
  


  
    —Señor, si alguien tuviera la amabilidad de hacer estallar una bomba nuclear de diez o veinte megatones a una distancia de noventa o cien kilómetros, los sensores pasivos de esta nave podrían captarla.
  


  
    FitzGerald resopló y Aikawa sonrió.
  


  
    —En realidad, señor —dijo más seriamente—, estoy captando algunas firmas de impulsores ahora. No son muchas, sin embargo, y no puedo decirle mucho más que alguien se está moviendo con energía ahí fuera. Si tuviera que adivinar, diría que cuatro o cinco de ellos son LAC, pero hay al menos un par que actúan como buques de guerra más grandes. Tal vez destructores o cruceros ligeros.
  


  
    —¿Qué quieres decir con "actuar como buques de guerra mayores"? —preguntó FitzGerald, curioso por la cadena lógica del guardiamarina.
  


  
    —Me parece que están realizando maniobras —respondió Aikawa—Dos de los que creo que son LAC se están moviendo a lo largo de sólo unos doscientos Caramba con una velocidad actual de menos de doce mil KPS. Por sus vectores, parece que están simulando que acaban de cruzar el muro alfa y se dirigen a Mónica. Y con esa aceleración, casi tienen que estar haciendo el papel de mercantes. Mientras tanto, estas otras firmas de impulsores de aquí —indicó un par de iconos no identificados en la deplorable trama táctica del carguero— les persiguen desde la popa. Me parece que están fingiendo ser asaltantes comerciales, y los asaltantes comerciales efectivos tendrían que ser hipercapaces. Lo que probablemente hace que sean dos destructores o cruceros.
  


  
    —Ya veo. FitzGerald asintió en señal de aprobación. —¿Alguno de ellos está en condiciones de captar nuestro dron?
  


  
    —Dudo que nada en el sistema tenga los sensores necesarios para detectar a nuestro pájaro a más de cinco kilómetros, señor. Y estos tipos están tan lejos de la ruta programada del dron que no podrían captarlo ni siquiera con sensores manticorianos que supieran exactamente dónde buscar.
  


  
    —Me alegro de oírlo—dijo FitzGerald. —Pero no te confíes demasiado en la calidad de los sensores del otro bando. Si alguien realmente ha estado actualizando sus capacidades navales, podrían tener mucho más alcance y sensibilidad de los sensores de lo que el ONI ha estimado.—
  


  
    —Sí, señor —dijo Aikawa, con un poco de rigidez. FitzGerald sólo sonrió. La rigidez del joven iba dirigida a su propio exceso de confianza, no al comandante por habérselo señalado.
  


  
    FitzGerald echó hacia atrás su silla de mando y miró la pantalla de la hora. La Copenhague llevaba casi treinta y cinco minutos en el sistema. Su velocidad era de 14.641 KPS, y había reducido la distancia al planeta Mónica en más de veintiséis millones de kilómetros, hasta 9,8 LM. Y habían pasado unos seis minutos desde que Kobe recibió el desafío de la Central de Astrogación. Así que en otros tres o cuatro minutos, los que lo habían enviado se darían cuenta de que Copenhague no había respondido. Digamos que fueron cinco minutos para tener en cuenta la habitual dejadez de Verge. Copenhague habría viajado unos 4,5 millones de kilómetros más durante el intervalo, lo que reduciría el tiempo de transmisión a la velocidad de la luz en sólo quince segundos, por lo que pasarían aproximadamente otros dieciséis minutos antes de que llegara el segundo desafío. La dilatación temporal de la velocidad de Copenhague —su tau era de apenas 0,9974— era tan baja que no afectaba en absoluto al giro del mensaje.
  


  
    Lo cual significaba que disfrutaría de los dieciséis minutos enteros preocupándose de sí la estratagema del capitán iba a funcionar o no después de todo. En conjunto, eso no era tan malo. Al fin y al cabo, significaba que iba a emplear dieciséis minutos de los aproximadamente seiscientos que pensaba pasar en el sistema preocupándose de algo más que de ese maldito dron de reconocimiento.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    La matriz de reconocimiento en cuestión siguió su camino predeterminado con una sublime indiferencia electrónica a cualquier ansiedad que pudiera afligir a las criaturas protoplásmicas que la habían enviado.
  


  
    Era un conjunto muy sigiloso, el avión no tripulado más difícil de detectar y de más baja firma que la Armada Real de Manticor era capaz de construir, lo que era muy difícil de detectar, de hecho. Estaba equipado con sensores activos de extraordinaria capacidad, pero estaban bloqueados, como casi siempre que el dron o sus hermanos estaban desplegados. No tenía mucho sentido ser indetectable si uno pretendía ir por ahí gritando a todo pulmón. Los creadores del dron no tenían intención de permitir que su vástago hiciera algo tan despreciable, por lo que también lo habían equipado con sensores pasivos exquisitamente sensibles, que no producían emisiones reveladoras que delataran la posición del dron.
  


  
    O, en este caso, el simple hecho de la existencia del dron.
  


  
    Siguió adelante, con una mísera aceleración (para uno como él) de apenas 2.000 KPS2. Debido al perfil en el que había sido lanzado, y a la necesidad de evitar el horno de fusión del primario G3 del sistema, que se encontraba casi directamente entre él y su destino intermedio, se vería obligado a viajar dos horas-luz para cubrir una distancia en línea recta de sólo un poco más de cuarenta minutos-luz. Después, tendría que recorrer otros treinta y un minutos-luz para encontrarse de nuevo con la nave plebeya que la había lanzado en su viaje. De ahí su aceleración. Le quedaban diez horas antes de que pudiera ser recogido de nuevo, y su lánguida aceleración le daría casi veinticuatro minutos para echar un vistazo a su destino intermedio antes de tener que volver a ponerse en marcha si quería mantener su programa de encuentro.
  


  
    Al dron no le importaba. Con una tasa de aceleración tan baja, tenía una resistencia de potencia de casi tres días T, y si no podía empezar a igualar las tasas de aceleración masiva de los misiles de nave a nave, a diferencia de esos misiles, su cuña impulsora de potencia mucho menor podía encenderse y apagarse a voluntad, extendiendo su resistencia casi indefinidamente. Además, la fuerza mucho más débil de su cuña, combinada con la tecnología de sigilo tan amorosamente incorporada, era lo que hacía tan difícil detectarlo en primer lugar. Dejemos que los misiles de ataque hambrientos de glamour atraviesen el espacio a ochenta o noventa mil KPS2, gritando su presencia para que toda la galaxia la vea. De todos modos, en el mejor de los casos eran kamikazes, condenados a una vida como la de Aquiles, de breve y brillante gloria marcial. El avión no tripulado de reconocimiento era un Odiseo, astuto y circunspecto.
  


  
    Y, en este caso, decidido a volver a casa por fin con una Penélope llamada Copenhague.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Señor, la Central de Astrología está repitiendo su desafío. Y, ah, suenan un poco irritados al respecto, — agregó el Teniente Kobe.
  


  
    —Bueno, ciertamente no podemos tener eso, ¿o sí? —replicó FitzGerald. —Muy bien, Jeff. Enciende nuestro transpondedor. Entonces dale otros cuatro minutos —lo suficiente para que el oficial de comunicaciones llegue a su estación, apague la alarma y obtenga una respuesta de quien tenga la guardia— y envía el mensaje.—
  


  
    —Sí, sí, señor.
  


  
    El oficial de comunicaciones pulsó el botón que activó el transpondedor del Copenhague, graznando su código de identificación perfectamente legal. Cuatro minutos después, pulsó la tecla de transmisión y el mensaje pregrabado salió disparado a la velocidad de la luz.
  


  
    Aikawa Kagiyama murmuró algo en voz baja y FitzGerald lo miró.
  


  
    —¿Qué ocurre, Aikawa? —preguntó el comandante, y el guardiamarina levantó la vista con expresión avergonzada
  


  
    —Nada, en realidad, señor. Sólo estaba hablando solo —FitzGerald enarcó una ceja, y Aikawa suspiró. —Supongo que estoy un poco preocupado por lo bien que va a salir todo esto.
  


  
    —Espero que no te importe que te diga que éste es un momento muy malo para empezar a preocuparse por eso, Aikawa —dijo Kobe con una risita, y el guardiamarina sonrió con ironía.
  


  
    —No estoy empezando, señor, le dijo al teniente. —Es sólo que las preocupaciones que ya tenía han adquirido de repente un cierto énfasis añadido.
  


  
    Todos en el puente se rieron, y FitzGerald le devolvió la sonrisa. Era bueno tener algo que rompiera la tensión, reflexionó. Y, sinceramente, compartía parte del temor de Aikawa. No por el mensaje en sí, sino por quién podría recibirlo.
  


  
    Gracias a la forma en que Hexapuma había tomado posesión del Copenhague, todos los ordenadores del carguero habían quedado intactos y sin daños. Es cierto que las partes seguras de sus bases de datos habían sido protegidas por múltiples niveles de vallas de seguridad y protocolos, pero la mayoría de la cibernética comercial —incluso la solariana— simplemente no estaba a la altura de los estándares exigidos por los gobiernos y las fuerzas militares. Había excepciones, por supuesto. Sin la ayuda de De Chabrol, por ejemplo, habría sido prácticamente imposible para los técnicos de Hexapuma entrar en los sistemas seguros de Marianne. Un equipo adecuado de especialistas de la ONI podría haberlo conseguido, con el tiempo, pero no era algo que se pudiera emprender a la ligera en condiciones de campo.
  


  
    Pero un carguero corriente y honesto como el Copenhague no necesitaba ni podía permitirse el mismo grado de seguridad, y Amal Nagchaudhuri y Guthrie Bagwell habían hackeado la red informática de la nave con una facilidad absurda. Lo que significaba que el teniente Kobe tenía acceso a los códigos básicos de encriptación y autentificación de la casa Kalokainos Shipping. Con ellos en la mano, él y Nagchaudhuri habían elaborado un mensaje totalmente legítimo en el formato de encriptación de la compañía. El contenido del mensaje era igual de falso, por supuesto, pero nadie podría darse cuenta de ello hasta que llegara a su destino final, que resultó ser la oficina de un tal Heinrich Kalokainos en la propia Tierra Vieja.
  


  
    Cuando el viejo Heinrich abriera y leyera por fin ese mensaje, probablemente se sentiría un poco irritado, reflexionó FitzGerald. Pero el hecho de que su destinatario fuera el director general y principal accionista de Kalokainos Shipping debería disuadir a cualquier subalterno oficioso de juguetear con él mientras tanto. Y ese mensaje era la razón ostensible de Copenhague para estar aquí.
  


  
    El hecho de que Kalokainos no mantuviera una oficina propia en Mónica podría haber sido un problema, pero había un acuerdo de caballeros entre los agentes marítimos de la docena de líneas navieras solarianas más poderosas para actuar como representantes de los demás cuando las circunstancias lo requirieran. Aunque el mensaje de Copenhague no tenía ningún tipo de prioridad de emergencia (aparte de su destinatario), FitzGerald no dudaba de que el capitán tenía razón: el agente del Combinado Jessyk en Mónica normalmente lo aceptaría y lo remitiría a Solward. La única pregunta que se planteaba el comandante era si el agente de Jessyk se sentiría igual de útil a la luz de cualquier diablura que Jessyk estuviera tramando aquí.
  


  
    Bueno, eso, y la cuestión de si haría o no alguna pregunta al respecto —o a nosotros— que no pudiéramos responder.
  


  
    El problema era que aunque, por lo que podían determinar a partir de los registros de Copenhague, nunca había visitado a Mónica, esos registros estaban, por desgracia, lejos de ser completos. Y aunque no lo estuvieran, la Copenhague había trabajado en el resto del cúmulo de Talbott durante más de cinco años T. Puede que la propia nave nunca haya visitado Mónica, pero eso no garantizaba que los miembros de su tripulación no lo hubieran hecho, o que el agente de Jessyk en el sistema no conociera a su capitán legal. O, al menos, cómo se llamaba el capitán legal.
  


  
    Sólo hay una forma de saberlo, se dijo, y se acomodó para averiguarlo mientras la Copenhague seguía hacia la órbita de Mónica.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Así que, por supuesto, me encargaré de que su mensaje sea reenviado, capitán Teach —dijo el hombre del comunicador de FitzGerald—Se da cuenta, sin embargo, de que puede pasar algún tiempo antes de que pueda subirlo a bordo de una nave que se dirija a Sol.
  


  
    —Por supuesto, señor Clinton,— dijo FitzGerald. —No esperaba otra cosa. Francamente, es un coñazo sin paliativos, pero los malditos Rembrandters insistieron en que lo transmitiera a nuestras oficinas centrales. ¡Y puedes adivinar con qué frecuencia Copenhague ve a Sol!
  


  
    Más o menos con la misma frecuencia que yo —convino el agente de Jessyk con una risa—.
  


  
    —Si es así, —replicó FitzGerald. —En cualquier caso, señor Clinton, permítame darle las gracias una vez más. —Me temo que no estoy familiarizado con los procedimientos aduaneros monicanos. Dado que sólo estamos de paso, ¿habrá algún problema en que envíe un transbordador el tiempo suficiente para entregarle el chip de mensajes a usted o a uno de sus representantes?
  


  
    —Siempre que no aterricen o transborden ninguna carga aquí, no lo creo —le aseguró Clinton—Si quiere, puedo hacer que mi secretaria se reúna con su transbordador en la plataforma. Si su tripulante se lo entrega a través de la escotilla mientras el agente de aduanas de la plataforma vigila para asegurarse de que no estamos contrabandeando cabezas de láser o armas nucleares de un lado a otro, no hay razón para que ni siquiera lo aborde.
  


  
    —Le agradecería profundamente que lo hiciera —dijo FitzGerald con absoluta sinceridad.
  


  
    —No hay problema. Nuestras oficinas están aquí mismo, en el puerto. Mi secretaria puede saltar al pad en cinco o diez minutos como máximo. Me pondré en contacto con el control de tráfico para obtener su número de almohadilla y que le espere.—
  


  
    —Gracias de nuevo, —dijo FitzGerald. —Kalokainos te va a deber un favor bastante considerable de vuelta algún día. Le diré al teniente Kidd que le pase el chip a su hombre.—Hizo una nueva pausa y ladeó la cabeza. —Dígame, Sr. Clinton, ¿qué le parece el whisky terrestre?
  


  
    —Me gusta mucho, capitán Teach.
  


  
    —Bueno, resulta que tengo una caja de auténtico Daniels-Beam Grand Reserve en los almacenes de mi camarote personal —le dijo FitzGerald. —¿Cree que su agente de aduanas se opondrá a que el teniente Kidd le pase una botella de eso con la ficha?
  


  
    —Capitán —dijo Clinton con una enorme sonrisa—, si fuera tan tonto como para objetar un pequeño e inocente regalo como ése, estaría fuera de mi nómina en un santiamén.
  


  
    —Pensé que ese podría ser el caso. —FitzGerald sonrió. —Considérelo una pequeña muestra de mi agradecimiento por su ayuda.
  


  
    Era obvio que Clinton encontraba la —pequeña muestra— eminentemente aceptable, y no es de extrañar, pensó FitzGerald mientras completaban su conversación con protestas de mutuo respeto y endeudamiento. Una botella de Daniels-Beam Grand Reserve iba a costar unos doscientos dólares manticorianos. Esta botella en particular procedía del suministro personal del capitán Terekhov, y FitzGerald esperaba que Clinton la disfrutara a fondo.
  


  
    Especialmente a la luz de lo que probablemente iba a suceder con la carrera del agente de Jessyk cuando sus empleadores descubrieran lo que Copenhague había estado haciendo realmente en Mónica. No sería justo que culparan a Clinton por no darse cuenta de lo que estaba ocurriendo, pero las empresas con sede en Mesan no se caracterizan por su apasionado apego al concepto de justicia.
  


  
    Volvió a mirar la pantalla de la hora. Justo a tiempo. De hecho, puede que lo estén haciendo demasiado bien, sobre todo si el agente de aduanas va a ser tan servicial como pensaba Clinton. Bueno, eso estaba bien. Siempre podía encontrar alguna razón para pasar unos minutos más en órbita antes de volver a salir al hiperlímite. O para acelerar un poco más despacio de lo que lo había hecho al entrar.
  


  
    La Copenhague no partiría en un vector recíproco directo a su llegada. En su lugar, se alejaría del sistema primario casi en ángulo recto con respecto a su aproximación inicial. No había razón para que nadie sospechara, ya que presentaría un plan de vuelo para el Sistema Howard, pero reduciría sustancialmente la distancia total que el dron de reconocimiento se vería obligado a recorrer para regresar a la nave que lo había lanzado.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    El dron de reconocimiento siguió su camino sin prisa. Sus sensores pasivos temblaban como bigotes de gato enormemente sensibles, y los programas de evasión esperaban pacientemente para alejarlo de cualquier nave o plataforma de sensores que detectara y que pudiera haberlo detectado a su vez. No se reveló ninguna amenaza de este tipo, y el dron detuvo gradualmente su avance, a quince segundos-luz del astillero naval conocido como Estación Heroica.
  


  
    El minúsculo y sigiloso espía se quedó flotando en el vasto vacío, imitando —con un notable grado de éxito— un agujero en el espacio. Los sensores pasivos, incluidos los ópticos, observaron con incapacidad, pero con minuciosidad, la bulliciosa actividad en torno a la estación espacial. Se contaron las naves y las estaciones espaciales móviles, y se registraron meticulosamente las firmas de emisión (cuando estaban disponibles). Las naves en movimiento fueron las que más se escanearon, y se tomó buena nota de las dos enormes naves de reparación que compartían la órbita solar de la Estación Heroica.
  


  
    El dron pasó quince de sus veinticuatro minutos disponibles en una actividad silenciosa e intensa. Luego se apartó, activando de nuevo su cuña impulsora, y se fue arrastrando hacia su cita programada con Copenhague con nueve preciosos minutos de reserva contra contingencias imprevistas.
  


  
    Si hubiera sido capaz de hacer algo así, sin duda habría sentido una profunda satisfacción.
  


  
    Pero no lo era, por supuesto.
  


  Capítulo Cincuenta y cuatro



  


  
    EL HMS HÉRCULES partió de la órbita de Flax exactamente ocho horas y treinta y seis minutos después de la reunión del contralmirante Khumalo con el Gobierno Provisional.
  


  
    Era poco probable que el viejo superacorazado se hubiera despedido tan precipitadamente de un sistema estelar en toda su carrera anterior. La capitana Victoria Saunders nunca había esperado hacerlo, y se sintió más que un poco sin aliento ante el torbellino de energía que Khumalo y Loretta Shoupe habían aportado a la tarea de poner en marcha su nave y todas las demás unidades RMM hipercapacitadas del Sistema Huso.
  


  
    Saunders estaba de pie junto a la silla del capitán en su cubierta de mando, con las manos cruzadas detrás de ella, y observaba la trama maestra mientras el Hércules, los cruceros ligeros Devastación e Inspirado, y los destructores Victorious, Ironside y Domino aceleraban constantemente alejándose del Flax. El Ericsson, su buque gemelo el White, y los buques de munición Petard y Holocausto les seguían en la estela de los buques de guerra, y Khumalo había requisado cinco barcos de despacho adicionales. Era, en el mejor de los casos, un escuadrón desigual y mal equilibrado, aunque el Hércules parecía ciertamente impresionante como buque insignia. A menos, por supuesto, que uno conociera todas las múltiples debilidades de la vieja nave tan bien como lo hacía Saunders.
  


  
    Pero sigue siendo un maldito superacorazado, se dijo la capitana del Khumalo. Y nosotros seguimos siendo la Armada de la Reina. Y que me parta un rayo si Augustus Khumalo no ha recordado eso.
  


  
    Sacudió la cabeza, desconcertada y, para su propio asombro, orgullosa de su almirante. Había ojeado los despachos de Terekhov —no había tenido tiempo de leerlos— y no podía decidir si Terekhov había deducido brillantemente lo esencial de una compleja trama o si era un loco de atar. Pero si estaba en lo cierto, si la República de Mónica estaba realmente en la cama con el Combinado Jessyk —lo que significaba con Manpower— entonces probablemente también le esperaba la lucha de su vida.
  


  
    Lo cual es decir bastante, teniendo en cuenta lo que pasó en Jacinto.
  


  
    De hecho, era posible, quizá incluso probable, que si sus temores estaban justificados, Aivars Terekhov estuviera muerto mucho antes de que Hércules y sus desiguales consortes llegaran a Mónica. De hecho, era posible que la fuerza de socorro de Khumalo también fuera destruida. Pero pasara lo que pasara con Terekhov, o con ellos, el Almirantazgo habría sido advertido, y la República de Mónica se daría cuenta de que nunca debió meterse con el Reino Estelar de Manticora.
  


  
    —Disculpe, señora.
  


  
    Saunders se volvió hacia la voz. Pertenecía al comandante Richard Gaunt, su oficial ejecutivo.
  


  
    —¿Sí, Dick?
  


  
    —La última de las lanzaderas de personal subirá a bordo en aproximadamente noventa minutos, señora —dijo.
  


  
    —Bien, Dick. ¡Bien! — Ella sonrió. —¿Tenemos ya un recuento?
  


  
    —Parece que la patrulla de tierra se las ha arreglado para reunir a casi todo el mundo —respondió él. —En el último recuento nos faltan unos seis cuerpos calientes, pero por lo que sé, podrían estar a bordo de una de las otras naves, dado lo frenética que está siendo toda la partida.
  


  
    —Dígamelo a mí —dijo con sentimiento, mirando el gráfico de la repetidora que mostraba la desgarbada manada de lanzaderas y pinazas que seguían a la escuadra. Era inaudito que una nave de la Reina se retirara tan bruscamente que un porcentaje considerable de su compañía tuviera que perseguirla de esta manera. Pero al menos la tasa de aceleración del Hércules era lo suficientemente baja como para que las pequeñas naves no tuvieran muchos problemas para alcanzarla.
  


  
    —¿Señora? —La voz de Gaunt era mucho más baja, y ella le devolvió la mirada, con una ceja arqueada.
  


  
    —¿De verdad cree que todo esto —continuó, todavía con la voz demasiado baja para que nadie más la oyera, y señalando los iconos que se movían con firmeza por la parcela— es necesario?
  


  
    —No tengo ni idea, Dick —le dijo ella con franqueza—Pero he tenido la oportunidad de revisar el programa de operaciones previsto por Terekhov. Si todo va como él proyectó, su carguero Solly secuestrado llegó a Mónica hace unas dieciséis horas. Terekhov llegará a su punto de encuentro —este "Punto Medio" suyo— en unas setenta y dos horas, y el carguero se reunirá con él allí aproximadamente una semana después. Digamos que son diez días estándar a partir de ahora. Y sí, basándose en su informe, decide ir directamente a Mónica, podrá estar allí en otros seis días más o menos. Nosotros, en cambio, no podemos llegar a Mónica hasta dentro de veinticinco días. Así que, si sigue adelante, haga lo que haga va a terminar, de una manera u otra, al menos una semana T completa antes de que podamos llegar allí.
  


  
    —No puedo creer que esté tan loco como para hacer algo así, señora —dijo Gaunt, sacudiendo la cabeza—Debe saber que venimos; el sabueso de la gloria no nos dejó ninguna opción al respecto. Seguro que no está tan perdido como para no esperar una semana más si eso significa la diferencia entre ir sin apoyo y llegar con refuerzos —.
  


  
    Saunders miró a su XO con un ligero y raro ceño. Gaunt era un oficial ejecutivo eficiente, del tipo que siempre acierta en los detalles y desarrolla una habilidad casi extraña para anticiparse a los deseos de su comandante. Pero también era muy exigente con los detalles, a veces insignificantes, y tenía un gran apego a hacer las cosas según las reglas. Una cierta... estrechez de miras, unida a una aversión al riesgo. No le gustaban los "sabuesos de la gloria", término que utilizaba con demasiada facilidad para su gusto, y Victoria Saunders había llegado a preguntarse si tenía o no la combinación de flexibilidad y valor moral para llevar la boina blanca de comandante de una nave estelar. Sobre todo en una guerra como la actual.
  


  
    Su último comentario acababa de zanjar la cuestión, y ella era consciente, con culpa, de que un oficial ejecutivo era lo que iba a seguir siendo. Eso era lo que ocurría cuando un CO refrendaba la evaluación de un oficial con las fatales palabras —No recomendado para el mando independiente—.
  


  
    —Quizás tengas razón —dijo mirando al hombre cuya carrera acababa de decidir matar.
  


  
    No la tenía, por supuesto. Pero no tenía sentido tratar de explicárselo a alguien de su antigüedad que aún no lo entendía.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Es Copenhague, de acuerdo, señor,— anunció Naomi Kaplan.
  


  
    —Gracias, Guns —dijo Terekhov con calma, y Helen miró de reojo a Paulo. Los dos guardiamarinas se encontraban junto al Teniente Comandante Wright, donde éste había estado repasando los resultados de su última prueba de astrología en una de sus parcelas secundarias. Ahora Paulo se encontró con su mirada sin más que la elevación micrométrica de una ceja esculpida.
  


  
    Era el más pequeño cambio de expresión imaginable, pero para Helen, bien podría haber sido un grito. Ella había llegado a controlar más o menos sus emociones en lo que a él se refería, aunque no estaba segura de que él hubiera hecho lo mismo con ella. No importaba. Una de las cosas que enseñaba el Neue-Stil Handgemenge era la paciencia, y ella estaba dispuesta a esperar.
  


  
    Al final lo conseguiría. Aunque tuviera que usar algo de ese mismo Neue-Stil para someterlo a golpes.
  


  
    Dejó de lado ese pensamiento —o, más bien, lo colocó en un casillero conveniente para considerarlo más adelante— y le devolvió la ceja levantada con una inclinación de cabeza abreviada. Estaban de acuerdo. El capitán no podía estar tan tranquilo como parecía.
  


  
    El Escuadrón (todos lo llamaban así ahora... excepto el Capitán) flotaba en la oscuridad absoluta del espacio interestelar, a más de seis años luz de la estrella más cercana. Las naves estelares rara vez visitaban ese abismo de vacío, pues no había nada que las atrajera. Pero era un punto de encuentro conveniente, tan aislado y perdido en la enormidad del universo que incluso Dios habría tenido dificultades para encontrarlos.
  


  
    Muchos de los habitantes de Hexapuma habían encontrado los despliegues visuales... perturbadores durante la última semana o así. El vacío aquí era tan perfecto, la oscuridad tan estigmatizante, que podía llegar incluso al más endurecido de los espaciadores. La Comandante Lewis, por ejemplo, evitaba las pantallas, y Helen había notado que el Jefe Superior Wanderman la observaba de vez en cuando. Algo pasaba allí, pensó. Algo más que la inquietud que parecían sentir algunos de los compañeros de la nave. Fuera lo que fuera, Lewis no dejaba que afectara al cumplimiento de su deber, pero Helen tenía la peculiar impresión de que la ingeniera de Hexapuma vería con buenos ojos incluso la posibilidad de enfrentarse a toda una armada del sistema si con ello se alejaba de ese lugar solitario que el resto de la existencia había olvidado.
  


  
    Personalmente, a Helen no le molestaba en absoluto. De hecho, disfrutaba bastante de sus visitas a la cúpula de observación para observar las otras naves del escuadrón con sus luces a la deriva contra la oscuridad que bebía el alma como constelaciones amistosas y cercanas.
  


  
    —Teniente McGraw.
  


  
    La voz de Terekhov la sacó de su ensoñación.
  


  
    —¿Sí, señor?
  


  
    —Por favor, desafíe a Copenhague.
  


  
    —Sí, sí, señor —contestó el oficial de guardia, y Terekhov asintió y se acomodó en su silla de mando para esperar.
  


  
    Helen estaba segura de que Kaplan había identificado correctamente la nave entrante. Y se sentía igualmente segura de que el comandante FitzGerald seguía al mando de ella. Pero era típico del capitán estar absolutamente seguro. Era interesante. Se tomaba infinitas molestias, no daba nada por sentado, y si ella hubiera visto sólo ese lado de él, lo habría anotado como un esclavo del Libro. Uno de esos quisquillosos martinetes que nunca se arriesgan, que nunca se arriesgan.
  


  
    Pero la mente del capitán no funcionaba así. Cuidaba tanto los detalles, siempre que podía, porque sabía que no siempre podía hacerlo. Así, cuando llegaba el momento de los riesgos que había que correr, podía estar seguro de la preparación de su nave... y de la suya propia. Sabía que había hecho todo lo posible para poner su posición a prueba de desastres, perfeccionando su arma antes de que se produjera el caos de la batalla.
  


  
    Era una lección que valía la pena tomar en serio, pensó, tratando de concentrar su mente en la voz de Wright mientras el astrologista reanudaba su análisis de su último esfuerzo de navegación.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡Capitán en cubierta!
  


  
    Ginger Lewis, que seguía siendo oficialmente el oficial ejecutivo en funciones de Terekhov, ladró el tradicional anuncio cuando él y Ansten FitzGerald atravesaron la escotilla de la sala de reuniones. Era una tradición de la que Terekhov había prescindido poco después de tomar el mando del Hexapuma, pero no le sorprendió que Ginger volviera a ella. Tenía un excelente conocimiento de la dinámica de grupo y le estaba proporcionando todas las ventajas psicológicas posibles.
  


  
    Once hombres y mujeres en ese compartimento, incluido él mismo, llevaban las boinas blancas de los comandantes de naves estelares, y vio incertidumbre, preocupación —incluso miedo— en algunos de esos rostros. Se preguntó qué veían cuando le miraban a él.
  


  
    Se dirigió a la cabecera de la mesa, con FitzGerald al hombro, y se sentó mientras el XO se movía detrás de su propia silla.
  


  
    —Siéntense, señoras y señores —dijo.
  


  
    Se sentaron de nuevo, y dejó que sus ojos recorrieran en silencio la mesa, mirando a cada uno de ellos por turno.
  


  
    Anders del Brujo, y su oficial ejecutivo, George Hibachi. Ambos devolvieron la mirada de Terekhov con firmeza. No sin preocupación, pero sin inmutarse. Eso era importante. Después del propio Terekhov, Ito Anders era el oficial de mayor rango del escuadrón que había reunido.
  


  
    Eleanor Hope, de la Vigilant, y su XO, el teniente comandante Osborne Diamond. Hope parecía muy infeliz, y sus ojos evitaban los de él. Diamond era una cifra, sentada en el codo izquierdo de su capitán sin más expresión que el mamparo que tenía detrás.
  


  
    La comandante Josepha Hewlett y el capitán de corbeta Stephen McDermott del Gallant. Ambos parecían incómodos; ninguno parecía tan infeliz como Hope.
  


  
    El capitán de corbeta Benjamin Mavundia, comandante del Audacious, y su ejecutiva, la capitán de corbeta Annemarie Atkinson. Eran una pareja de aspecto improbable. Mavundia no medía ni un milímetro más de ciento cincuenta y ocho centímetros, con la piel oscura y la cabeza afeitada; Atkinson era casi tan alta como el propio Terekhov, y de pelo claro y tez de marfil. Sin embargo, la expresión de Mavundia era la más parecida a la de cualquiera de los presentes en el compartimento, y los ojos de Atkinson reflejaban su propia determinación.
  


  
    Comandante Herawati Lignos, comandante del HMS Aegis, su barco más moderno después del Hexapuma. Sólo un crucero ligero, tal vez, pero todavía un buque formidable. Al igual que su capitán, pensó Terekhov, observando el decidido mentón y la nariz de Lignos. Su oficial ejecutivo, el Capitán de Corbeta Istvan Nemesanyi, estaba sentado tranquilamente a su lado, con sus ojos color avellana casi vacíos y, sin embargo, de alguna manera, con los pelos de punta.
  


  
    El capitán de corbeta Jeffers, del Javelin; el capitán de corbeta Maitland Naysmith, del Janissary; el capitán de corbeta Frank Hennessy, del Rondeau; y la teniente Bianca Rossi, del Aria, completaban los capitanes de sus buques de guerra. Y a los pies de la mesa se encontraba la comandante Mira Badmachin, comandante del HMS Volcano, el enorme carguero que no montaba ni una sola arma ofensiva propia y que, sin embargo, era crucial para los planes de Terekhov.
  


  
    Una mezcla, pensó. Ciertamente no es una —banda de hermanos—. Pero es lo que tengo, lo mejor que he podido conseguir, y son oficiales de la Reina. Eso tendrá que ser suficiente.
  


  
    —Todos ustedes saben lo que el Comandante FitzGerald y el Copenhague fueron encargados de hacer —comenzó, y el Comandante Hope realmente se estremeció al romper su propio silencio. —La buena noticia es que el Comandante y su gente parecen haber cumplido su misión sin problemas. La mala noticia —les sonrió sin ánimo de lucro— es lo que han descubierto.
  


  
    El sonido de un alfiler al caer sobre la mesa de conferencias habría sido ensordecedor, y él respiró profundamente y sin inmutarse.
  


  
    —El dron de reconocimiento de Copenhague ejecutó su perfil de misión al pie de la letra, señoras y señores. Sus sensores pasivos barrieron el volumen por el que pasaba en busca de cuñas de impulsores activos y examinaron la zona de la estación Heroica con mucho cuidado. Sus datos indican que la Armada del Sistema Mónica ha sido lo que podría llamarse "sustancialmente reforzada". De hecho, el dron identificó positivamente once cruceros de batalla de clase Indefatigable en la Estación Heroica.
  


  
    Algo muy parecido a un jadeo audible recorrió la mesa, pero él continuó hablando con calma.
  


  
    —Por lo que el dron ha podido determinar, todos ellos están actualmente en manos del astillero o a la espera de espacio en el mismo. Creo que los están reacondicionando para disimular lo más posible su origen. Lo que me sugiere, a su vez, que han sido suministrados clandestinamente a Mónica. Y sólo se me ocurre una razón para que alguien haga eso: atacar los intereses del Reino de las Estrellas en el Cluster —.
  


  
    Eleanor Hope se movió en su silla, y los ojos azules de Terekhov se dirigieron a ella.
  


  
    —¿Desea hacer un comentario, comandante? —Su énfasis en el título de su rango era tan leve que casi resultaba imaginario.
  


  
    —Sí, señor. Supongo que sí —dijo ella tras una breve vacilación.
  


  
    Él movió su mano derecha, invitándola a continuar, y ella miró una vez alrededor de la mesa y respiró profundamente.
  


  
    —Capitán Terekhov, con el debido respeto, no veo ninguna razón para suponer automáticamente que estas naves fueron "proporcionadas clandestinamente" a la armada del presidente Tyler. La ONI informó hace meses de que las Indefatigables estaban siendo retiradas y sustituidas por las nuevas naves de la clase Nevada. —Todos conocemos la estrecha relación de Tyler con Seguridad Fronteriza. Si los Sollies se están deshaciendo de las Indefatigables, ¿por qué no iban a vender —o incluso regalar— algunas de ellas a alguien que ha sido su apoderado durante los últimos treinta o cuarenta años T? Y si ese es el caso, o incluso si hay algo "clandestino" en la forma en que Monica los adquirió, no se deduce necesariamente que tengan la intención de atacar nuestros intereses —.
  


  
    Terekhov la miró suavemente, con expresión pensativa, pero Anders hizo una mueca.
  


  
    —Si me permite, capitán Terekhov —preguntó, y Terekhov asintió.
  


  
    —Comandante FitzGerald —preguntó el oficial al mando de Warlock—, ¿está seguro de que estos cruceros de batalla están siendo reacondicionados activamente en la estación Heroica?
  


  
    —Sí, señor, lo estoy—dijo FitzGerald con firmeza. —No todos están siendo reacondicionados simultáneamente, pero los que no están activamente en manos del astillero están en órbitas de estacionamiento con la estación espacial, y más de la mitad tienen naves de servicio y cazas al lado. También hay dos naves de reparación, cada una de las cuales está amarrada junto a una de ellas. Tenemos confirmación óptica de que las matrices de sensores principales del costado de al menos tres han sido retiradas y están en proceso de sustitución. —Para mí, todo esto indica que las reparaciones masivas se canalizan a través de la capacidad limitada de los astilleros.
  


  
    —Gracias. —Anders volvió a mirar a Terekhov, aunque era evidente que en realidad dirigía sus comentarios a Hope. —Si esas naves hubieran sido proporcionadas abiertamente por la Armada de la Liga a Mónica, no estarían siendo reacondicionadas en la Estación Heroica, a menos que el objetivo fuera hacerlas menos capaces de lo que ya eran. Se habrían reacondicionado y puesto a punto en los astilleros de Solly, donde se dispondría de toda la infraestructura de apoyo y del personal necesario para realizar el trabajo con rapidez. Si, en cambio, se están reacondicionando en Mónica, entonces los moniqueses están aceptando deliberadamente que sus limitadas instalaciones van a atascar todo el proceso. Y, al igual que usted, señor, no puedo pensar en nada que los monicanos puedan hacer para mejorar el poder de combate de un crucero de batalla de clase Indefatigable. Lo que sugiere que están tramando algo más, y creo que la sugerencia de que están tratando de ocultar, o al menos confundir, los orígenes de las naves disfrazando sus firmas de emisiones e imágenes de los sensores tiene sentido.
  


  
    —Lo que nos lleva al segundo punto de la Comandante Hope, la cuestión de contra quién podrían pretender emplear sus nuevas naves los monicanos. Lo que el Comandante FitzGerald ha detectado es más potencia de fuego de la que Mónica podría necesitar para enfrentarse a cualquier sistema Verge, o, para el caso, a cualquier docena de sistemas Verge. La única gente que se me ocurre en esta zona contra la que necesitarían tanta potencia de fuego es contra nosotros.
  


  
    —De nuevo, con todo el respeto, Capitán —dijo Hope con un poco de impaciencia—, incluso si tiene razón sobre contra quién podrían usarse las naves, Mónica no tendría necesariamente la intención de usarlas ofensivamente. De hecho, sería estúpido por su parte siquiera contemplar la posibilidad de atacarnos, con cruceros de batalla o sin ellos. Pero es totalmente posible que puedan estar lo suficientemente preocupados por nuestra presencia en el Cluster como para sentir la necesidad de una fuerza capaz de disuadir cualquier diseño que podamos tener sobre Monica.
  


  
    —Creo que estás llegando, Eleanor —dijo la comandante Hewlett, y Hope la miró con enfado. Hewlett miró a Terekhov, y éste le dio permiso para continuar.
  


  
    —No hay forma de que esos cruceros de batalla nos disuadan si realmente queremos a Mónica —dijo el comandante de Gallant—Un par de vainas SD podrían convertirlos en chatarra en media hora. Además, Mónica no es el tipo de nación estelar que se preocupa por lo que otras personas pueden hacerle; es el tipo de nación estelar que pasa todo su tiempo tratando de pensar en cosas que hacer a otras personas.
  


  
    —¿Y qué te hace pensar que son tan tontos como para creer que podrían usar esas naves para atacarnos si creen que son demasiado débiles para disuadirnos, Josepha?
  


  
    —Creo que el capitán Terekhov ya ha respondido a esa pregunta, Eleanor —dijo Hewlett en un tono más bien punzante—Si creen que pueden convencer a la Liga para que intervenga en su favor, pueden utilizar condenadamente esas naves para crear una situación que justifique pedir esa intervención.
  


  
    —O bien —dijo Hope con obstinación—, podrían estar pensando que sus nuevos cruceros de batalla podrían permitirles resistir un ataque manticorano el tiempo suficiente para que la Liga intervenga en su favor. En ese caso —mantenía los ojos fijos en el rostro de Hewlett, pero Terekhov sabía a quién se dirigía realmente—, atacar su sistema podría ser lo peor que podríamos hacer. Si están dispuestos a invitar a los Sollies a defenderlos, y si los Sollies ya han aceptado hacerlo, entonces lo último que queremos hacer es adelantarnos y proporcionarles su pretexto.
  


  
    —En otras circunstancias, comandante Hope —dijo Terekhov con frialdad—, podría inclinarme a aceptar su análisis. Desgraciadamente, también sabemos que Mónica ha estado involucrada, como mínimo, como punto de encuentro, en un esfuerzo concertado por una potencia exterior para proporcionar armas y fondos a los terroristas del Cluster. Eso, Comandante, es ciertamente un acto ofensivo. Podría decirse, de hecho, que es un acto de guerra, aunque la situación se ve un poco empañada por el hecho de que los sistemas en los que han estado ayudando a los terroristas no son todavía territorio de Manticor. Basándome en ese hecho, no me inclino a asumir que los proxies de Seguridad Fronteriza a largo plazo se están forzando en su sistema de origen porque anticipan la llegada momentánea de conquistadores manticorianos —.
  


  
    El rostro de Hope enrojeció y sus labios se aflojaron con rabia.
  


  
    —De hecho —continuó Terekhov—, supongo que esas naves forman parte de una estrategia destinada a impedir la anexión del Cúmulo de Talbott por parte del Reino Estelar. Creo que el Combinado Jessyk está profundamente implicado, lo que, dada la relación de Jessyk con Manpower, significa que Manpower es casi con toda seguridad el principal impulsor. Y no necesito recordar a ningún oficial de este compartimento todas las razones que tendría Manpower para querer mantener al Reino Estelar tan lejos de Mesa como sea posible. La presencia de tantos cruceros de batalla construidos por los solarianos puede muy bien indicar que la Seguridad Fronteriza está apoyando abiertamente a Mónica. Me gustaría pensar que incluso a Manpower le resultaría difícil conseguir el dinero necesario para comprar tantas naves de ese tamaño para alguien como los monicanos. Sea como fuere, sin embargo, no me cabe la menor duda de que esas naves están destinadas a ser utilizadas contra objetivos en el Cluster con el fin de impedir que la anexión se lleve a cabo con éxito —.
  


  
    Hizo una pausa, mirando alrededor del compartimento, y luego continuó sin inmutarse.
  


  
    —Porque creo que es así, tengo la intención de avanzar hasta Mónica. Allí exigiré al gobierno monicano que deje de trabajar en sus nuevos cruceros de batalla hasta que demuestren a nuestra satisfacción que esas naves no suponen una amenaza para la seguridad del Reino de las Estrellas o para nuestros amigos de la región. Si se niegan, o si emplean fuerzas militares contra nosotros, tengo la intención de atacar la Estación Heroica y destruir todos los cruceros de batalla que se están reacondicionando allí.
  


  
    —Señor—dijo Hope, por favor dígame que está bromeando.
  


  
    —No tengo la costumbre, comandante —dijo Terekhov con frialdad—, de tratar el asesinato de otros seres humanos como un asunto de risa.
  


  
    —Señor,— dijo Hope casi desesperadamente, —de lo que está hablando es de un acto de guerra. Un acto de guerra llevado a cabo en tiempos de paz contra una nación estelar soberana sin la dirección o aprobación de nuestra propia autoridad de mando. Señor, ¡podría interpretarse legalmente como un acto de piratería cometido en nombre del Reino Estelar! No puedo pensar en una sola cosa que pudiéramos hacer que dañara más nuestra credibilidad interestelar a los ojos del público solariano.
  


  
    —El público solariano, por desgracia, Comandante —dijo Terekhov—, tiene la costumbre de pensar lo que le dicen los maestros de ceremonias que trabajan para la Seguridad Fronteriza y las demás burocracias solarianas. Y no hay tiempo para buscar la aprobación del Almirantazgo o del Primer Ministro. Estas naves están siendo reacondicionadas ahora. No tenemos forma de saber lo avanzado que está el proceso de reacondicionamiento, lo pronto que algunos o todos ellos estarán listos para el combate. Si retrasamos incluso un solo día más de lo absolutamente necesario, potencialmente daremos a los monicanos y a sus aliados en la Mesa el tiempo que necesitan para poner en marcha su plan. O, como mínimo, para matar y herir a más de los nuestros cuando finalmente nos movamos para neutralizar la amenaza.
  


  
    —Señor. Hope comenzó de nuevo.
  


  
    —Mi decisión está tomada, comandante Hope —le dijo Terekhov rotundamente con una voz tan inflexible como los huesos de acero de batalla de Hexapuma—Si no hay nada más, piénsalo así. Si nos movemos antes de que esos cruceros de batalla estén listos, estaremos en la mejor posición posible para dictar el resultado de la confrontación sin que nadie muera. Si no pueden luchar contra nosotros, no tendrán más remedio que rendirse —bajo protesta, si lo desean, pero aun así rendirse—. En ese momento podremos investigar a fondo las naves y cómo llegaron allí.
  


  
    —¿Y si resulta que nunca fueron una amenaza para el Reino de las Estrellas, y que usted —y los oficiales que siguen sus órdenes— han cometido un acto de guerra no autorizado con la posibilidad muy real de traer a la Liga Solariana contra nosotros, señor?
  


  
    —No creo que lo haga. Si lo hace, sin embargo, Su Majestad podrá decir con perfecta honestidad que nunca autorizó nuestras acciones. Que nos excedimos groseramente en nuestra autoridad, y que ella repudia todo lo que hemos hecho. En cuyo caso, el hecho de que usted siga mis propias órdenes formales y escritas le absolverá de cualquier culpa.
  


  
    —Señor, con el debido respeto, sus órdenes no pueden absolver a ninguno de nosotros de la responsabilidad de ayudarle a sabiendas a cometer un acto de guerra ilegal, Ese, en todo caso, será sin duda el veredicto del consejo de guerra que condene a cualquier oficial que obedezca su orden por haber cometido piratería y asesinato.—
  


  
    La tensión en el espacio de reunión podría haber sido tallada con un cuchillo. Los demás oficiales se sentaron en silencio, observando el enfrentamiento entre Terekhov y Hope, y él se inclinó hacia delante en su silla, sosteniéndole la mirada.
  


  
    —Es totalmente posible que tenga usted razón, comandante —dijo con voz fría y precisa—Sin embargo, llega un momento en la vida de todo oficial en el que debe enfrentarse no sólo a la posibilidad de la derrota, ni siquiera a su propia muerte, sino a su responsabilidad con el uniforme que lleva. Con la Corona, y con el juramento que hizo cuando se puso ese uniforme. Es nuestro deber proteger al Reino Estelar de Manticora y a sus aliados y amigos de todos los enemigos. Eso, Comandante Hope, es lo esencial del juramento que hizo. El juramento que hizo Edward Saganami. Estamos al final de una cadena de comunicación muy larga y muy tenue. Es nuestra responsabilidad ejercer nuestra iniciativa y juicio frente a esta amenaza. Y también es nuestro deber proporcionar a la Reina los medios para desautorizar nuestras acciones —y a nosotros, si es necesario— para evitar una guerra abierta con la Liga Solariana.
  


  
    —Señor, el hecho de que usted considere que es nuestra responsabilidad cometer un suicidio profesional para hacer frente a una amenaza que tal vez ni siquiera exista, no lo hace necesariamente cierto —dijo Hope con rotundidad—Y yo —y mi nave— no participaremos en esta acción claramente ilegal.
  


  
    La tensión aumentó aún más, y Terekhov la miró con calma.
  


  
    —No recuerdo haberle ofrecido la opción de rechazar mis órdenes, comandante —dijo, casi conversando.
  


  
    —Capitán Terekhov —replicó ella con dureza—, no creo que tenga elección. Usted comanda una sola nave. Es cierto que es la nave más poderosa de las presentes, pero es una sola unidad. Y me pregunto, señor, si su personal disparará contra otra nave manticorana simplemente porque declina unirse a usted en un acto ilegal.
  


  
    —Yo no cuestionaría eso si fuera usted, Comandante. —La voz de Ansten FitzGerald era más fría que el hielo, y los ojos de Hope se dirigieron a su rostro. —Esta nave y su gente combatirán a quien el Capitán nos diga —continuó el oficial ejecutivo con esa misma voz helada—Especialmente a una nave amotinada cuya excusa de capitán sin agallas y con el culo cubierto se niega a las órdenes legales de su superior.
  


  
    —Ansten, es suficiente —dijo Terekhov en voz baja.
  


  
    —Con el debido respeto, capitán Terekhov —dijo Ito Anders—, no lo es. La comandante Hope ha optado por sugerir que ella y su nave se resistirían a tus órdenes con fuerza mortal. Ella también ha observado que usted comanda una sola nave. Esa es una afirmación incorrecta. —Miró directamente a Hope, con sus ojos oscuros congelados. —Si fueras tan tonta como para intentar llevar a cabo esa amenaza, comandante, y si —como dudo mucho— tu gente estuviera dispuesta a obedecer tus órdenes, descubrirías que la Hexapuma no sería la única nave a la que te enfrentarías.
  


  
    —¡No puedes estar considerando seriamente cooperar con esto!— protestó Hope.
  


  
    —Sí puedo —dijo Anders con calma. Incluso sonrió levemente. —Mi nave es más antigua incluso que la suya, comandante. Y, para ser sinceros, siempre ha tenido algo de reputación que superar. No ha tenido suerte con sus oficiales al mando. No voy a aumentar esa reputación. De hecho, voy a limpiarla bien por fin. Y si tengo que empezar por volar tu inútil culo fuera del espacio, lo haré.—
  


  
    Hope lo miró fijamente, luego recorrió con la mirada los otros rostros alrededor de la mesa, y su boca se tensó al darse cuenta de que estaba sola.
  


  
    —Capitán,— dijo entonces otra voz, y su cabeza se giró cuando el capitán de corbeta Diamond habló por primera vez.
  


  
    —Skipper —dijo con tristeza su XO—, tienen razón. Tú te equivocas. Y nuestra gente no te seguirá en esto.
  


  
    —¡No tienen otra opción! —soltó ella.
  


  
    —Comandante, no puede tener las dos cosas —dijo Terekhov—Si están obligados a obedecerle a usted porque es su oficial superior, entonces usted está obligado a obedecerme a mí, porque soy su oficial superior. Pero si tienes el derecho de elegir qué órdenes vas a seguir, entonces ellos tienen el mismo derecho de negarse a seguir tus órdenes.
  


  
    —Pero...
  


  
    —Esto no es una sociedad de debate ni una organización democrática, Comandante Hope, y esta discusión en particular ha terminado. Ya que parece que se siente incapaz de cumplir mis órdenes, queda relevado del mando de Vigilant. El Teniente Comandante Diamond lo reemplazará en el mando, con efecto inmediato.
  


  
    —¡No puede hacer eso! —gritó ella.
  


  
    —Acabo de hacerlo —dijo él con frialdad. —Y no toleraré más faltas de respeto. Tiene dos opciones, Comandante, ninguna de las cuales incluye ya el mando de Vigilant. Puede, si así lo desea, desvincularse de la Escuadra. se permitió por fin utilizar el término que otros ya habían estado usando .acciones futuras y regresar a Spindle a bordo del barco de despacho que tengo intención de enviar allí antes de proceder a Mónica. En su defecto, permanecerá a bordo del Hexapuma bajo arresto domiciliario hasta el momento en que regresemos a Spindle para dar cuenta de nuestras acciones a nuestros superiores —.
  


  
    La miró a los ojos, y algo dentro de ella se apartó de su mirada azul de acero de batalla.
  


  
    —¿Cuál va a ser, comandante?
  


  Capítulo Cincuenta y cinco



  


  
    LA EMBARCACIÓN DE LA CORONA DE LÍNCEX SALIÓ DE LA TERMINAL CENTRAL DEL ENLACE DEL AGUJERO DE MANTICORA EN UN DESTELLO AZUL DE ENERGÍA DE TRÁNSITO. Parecía pequeño e insignificante, perdido entre los estupendos y pesados cargueros y naves de pasajeros, pero su transpondedor imperiosamente estridente tenía prioridad sobre todos ellos. Astro Control hizo malabares con las colas de llegada y salida, abriendo un camino para él, y se dirigió hacia el buque insignia de la Flota de Origen con casi ochocientas gravedades de aceleración.
  


  
    Parecía aún más pequeño cuando desaceleró con la misma furia para interceptar al enorme SA(P), pero las apariencias engañaban. Por diminuto que fuera, aquel barco de despacho llevaba el mensaje que pondría en movimiento a millones y millones de toneladas de buques de guerra.
  


  
    —¿Qué clase de carne cruda les dais a vuestros capitanes de crucero, Hamish?
  


  
    —Con el debido respeto, Su Majestad,— el Primer Señor del Almirantazgo Hamish Alexander, almirante de los verdes (retirado) y decimotercer conde de White Haven—dijo con inusual formalidad a la mujer que conocía desde que era un bebé, —eso no es realmente justo.
  


  
    —Por el contrario, Ham —dijo tajantemente su hermano, William Alexander, Lord Alexander, recién creado Barón de Grantville y Primer Ministro del Reino Estelar de Manticora—, creo que Elizabeth tiene un excelente punto de vista. Ya tenemos una guerra, y no va del todo bien. ¿Realmente necesitamos provocar otra con la Liga Solariana?
  


  
    —Su Majestad, Sr. Primer Ministro, estoy de acuerdo en que el momento podría haber sido mejor —repitió Sir Thomas Caparelli, Primer Señor del Espacio y comandante en jefe uniformado de la Marina Real de Manticor, en un tono engañosamente suave. —Por otra parte, habiendo leído los despachos del almirante Khumalo y repasado el informe de Terekhov con Pat Givens, no creo que Terekhov tuviera muchas opciones.
  


  
    —Posiblemente, probablemente no, pero tengo que admitir que me gustaría que al menos hubiera consultado con la Baronesa Medusa antes de ir a violar el espacio territorial monicano. Sir Anthony Langtry, el Secretario de Asuntos Exteriores de Manticora, había sido un marine muy condecorado en el pasado, y parecía un hombre atrapado entre sus instintos políticos y militares.
  


  
    —La situación política en el grupo de Talbott es lo suficientemente compleja como para no tener que meter un obstáculo como éste.
  


  
    —Lo justo es lo justo, Willie —dijo Elizabeth de mala gana. Levantó la mano para acariciar las orejas del ramafelino estirado en el respaldo de su silla, y su expresión se relajó... un poco. —La situación política ha mejorado enormemente en los últimos dos meses, y por los mensajes de Dame Estelle, parece bastante evidente que Terekhov y Van Dort también son responsables de ello.
  


  
    —A pesar de Augustus Khumalo,— Caparelli coincidió agriamente.
  


  
    —Empiezo a pensar que quizá hayamos sido un poco injustos en nuestra opinión sobre Khumalo, Thomas —dijo White Haven—No es un genio, y nunca va a ser un brillante comandante de combate, pero me parece que se ha dejado la piel. Cuestiono algunas de sus decisiones de despliegue, pero todo lo que tiene para trabajar es lo que sobró después de escurrir el trapo del bar. Y a pesar de los defectos que pueda tener, obviamente entiende cuándo es el momento de respaldar la corazonada de un subordinado.
  


  
    —¿Debo entender por eso que crees que Terekhov sabe lo que está haciendo? —preguntó Grantville, y su hermano ladeó la cabeza un momento, para luego asentir lentamente.
  


  
    —Sí —dijo juiciosamente—, creo que sí. En cualquier caso, no estoy dispuesto a cuestionarlo desde aquí. Es el hombre que está en el lugar, y tanto si tiene razón como si no, ha demostrado tener el valor moral de tomar la decisión más difícil.
  


  
    —Hamish —dijo la Reina con más calma, pero con una expresión de preocupación, todavía acariciando al "gato"—, estoy totalmente de acuerdo en que tenemos que saber, de una manera u otra, qué —si es que hay algo— están tramando Mónica y Mesa. Me estremezco cada vez que pienso en cómo va a reaccionar la Liga ante el pequeño acto de piratería de Terekhov, pero dadas las circunstancias, podría incluso aprobarlo. Es el resto de sus acciones, su voluntad de provocar un tiroteo con una nación estelar soberana con una relación de cliente tan estrecha con Seguridad Fronteriza, lo que me asusta.
  


  
    —En primer lugar, Elizabeth —dijo White Haven—, ha preparado esto con mucho cuidado para darte una salida sacrificándolo a él. En segundo lugar, si tiene razón, ya tenemos un tiroteo con la nación estelar soberana en cuestión, sólo que aún no ha ocurrido. Y, en tercer lugar, no hay manera en el universo de que el 'Presidente Tyler' haya firmado para arriesgarse a algo así sin la aprobación tácita de la Seguridad Fronteriza. Así que, asumiendo que Terekhov tiene razón, el único cambio real va a ser el patio trasero de quién tiene lugar el tiroteo. Y, posiblemente, a quién se le dispara.
  


  
    —Hamish tiene razón, Su Majestad—dijo Langtry. —Y yo también tengo que decir esto. Hay enormes agujeros en lo que ha montado Terekhov, pero sólo en base a lo que ya ha podido probar, esto apesta a gloria. Saqué la biografía de inteligencia de Lorcan Verrochio, el Comisionado de Seguridad Fronteriza en la región. No tenemos tantos detalles como me gustaría, pero no hay duda de que está dentro del bolsillo de Mesa. Incluso hubo sugerencias en ese montón de datos que Anton Zilwicki nos dejó caer hace unos años de que está directamente involucrado en los pagos para proteger el comercio de esclavos. Si Jessyk está involucrado, puedes estar absolutamente seguro de que están operando con el conocimiento y consentimiento de Verrochio.
  


  
    —Maravilloso, —suspiró Grantville. —Así que probablemente estemos ante una implicación directa de los solarianos.
  


  
    —Sí y no, Willie,— dijo White Haven. —Por lo que está diciendo Tony, la OSF está involucrada. Eso no es lo mismo que la Liga esté involucrada. Ni siquiera es lo mismo que toda la Seguridad Fronteriza esté involucrada. Verrochio tiene su propia satrapía en la frontera sur del Cluster. Si puede o no contar con el apoyo de sus compañeros sátrapas de la OSF o de la MLS es una cuestión abierta, y probablemente dependa de lo metidos que estén sus dedos en el tarro de las galletas.
  


  
    En cualquier caso, Su Majestad, no hay nada que podamos hacer para deshacer lo que Terekhov ya ha hecho —observó Caparelli, volviendo a centrar la discusión en su objetivo principal—Lo único que podemos hacer es determinar cómo responder a ello.
  


  
    —¿Cuál es la estimación seria del Almirantazgo sobre la probabilidad de que veamos una respuesta de la Armada Solariana a un ataque a Mónica, Ham?
  


  
    —A corto plazo, eso bien puede depender de lo dispuestos que estemos a reforzar el Lynx y el Cluster. La fuerza actual de Khumalo es tan baja que las fuerzas locales de la MLS asignadas para apoyar a la OSF probablemente podrían tomarla sin grandes pérdidas. Sin embargo, si reforzamos con una o dos escuadras de naves capitales modernas, podemos asegurar que el comisario Verrochio tendría que pedir refuerzos sustanciales para tener alguna esperanza de eliminarnos. Y, como digo, en ese punto todo se reduce a cuánto está dispuesto a arriesgar el propio Verrochio y cuán probable es que alguien más quiera meterse en esto con él. Si hacemos evidente que va a costar mucho más de lo que la Liga puede esperar recuperar del Cluster, las probabilidades de que obtenga algún apoyo deberían bajar mucho.
  


  
    —Eso es cierto, milord, —dijo Caparelli. —Por otro lado, no me siento cómodo con la idea de desviar suficiente fuerza a Talbott para que sea un elemento disuasorio realista. No cuando todavía estamos tan apretados en el frente. Por fin hemos conseguido reforzar la Octava Flota hasta un nivel que permitirá a la Duquesa Harrington pasar de una postura puramente defensiva a una ofensiva limitada. Odiaría que esto se convirtiera en una distracción que la empujara de nuevo a la defensiva.
  


  
    —De acuerdo —dijo White Haven con tristeza, recordando los interminables meses en los que había sido él quien estaba al mando de la Octava Flota, esperando unos refuerzos que nunca parecían llegar. Y tenía una razón especial y profundamente personal para asegurarse de que la actual comandante de la Octava Flota tuviera todo lo que necesitaba antes de entrar en batalla.
  


  
    —No obstante —prosiguió—, creo que vamos a tener que desviar al menos algunas fuerzas a Talbott. Supongamos que enviamos un par de escuadrones de cruceros de batalla y un solo escuadrón de CLACs al Cluster propiamente dicho y trasladamos dos escuadrones de SA(P) y otro escuadrón de CLACs de la Home Fleet a la Lynx Terminus...
  


  
    —¿Jugar con ellos a un juego de conchas a través del Empalme?— dijo Caparelli pensativo.
  


  
    —Sí. White Haven hizo una mueca. —No me gusta mucho. En teoría, es bastante elegante, supongo, pero si nos vemos obligados a trasladar el destacamento de la Flota Nacional más al interior del Clúster, perderemos la capacidad de recuperarlo rápidamente en caso de emergencia. Y si nos vemos obligados, podríamos encontrarnos en una situación en la que tendríamos que llamar al destacamento independientemente de la exposición de Lynx o del Cluster debido a una posible amenaza al sistema de origen.
  


  
    —Los fuertes de Lynx Terminus entrarán en funcionamiento a partir de otros meses,—señaló Caparelli. —Una vez que puedan asumir la responsabilidad de proteger la propia terminal, podríamos retirar los escuadrones pesados y probablemente compensar el diferencial de combate para el propio Cluster con cruceros y cruceros de batalla adicionales. Y si la anexión se lleva a cabo, miró a Grantville y a la Reina y obtuvo asentimientos de confianza similares... podemos empezar a desplegar grupos LAC en cada uno de nuestros nuevos sistemas. Eso debería proporcionarnos cierta defensa local en profundidad y liberar nuestras unidades hipercapaces para que actúen como una brigada de bomberos itinerante —.
  


  
    White Haven asintió lentamente, con los labios fruncidos mientras consideraba las opciones y los escenarios. La propuesta de Caparelli sonaba como su mejor opción. Y, se recordó a sí mismo, Caparelli era el Primer Señor del Espacio. Las decisiones operativas eran propiamente suyas, por mucho que a su superior político le costara mantener su propia cuchara fuera de la sopa.
  


  
    —Es una decisión operativa, Majestad —dijo, mirando a la Reina—Como tal, es competencia del almirante Caparelli. Por si sirve de algo, yo diría que parece la opción más viable, y la respaldaré oficialmente en mi calidad de Primer Señor —.
  


  
    Caparelli no dijo nada, pero su expresión mostraba su aprecio por lo difícil que era para un oficial de bandera de la experiencia y estatura de White Haven abstenerse de empujar el codo de su subordinado uniformado en un momento como éste.
  


  
    —Muy bien, Sir Thomas —dijo Elizabeth—Quiero enviar a alguien de alto nivel del Ministerio de Asuntos Exteriores para que trate directamente con Mónica. ¿A quién sugerirías, Tony?
  


  
    —Podríamos añadirlo a la carga de Terekhov —dijo Langtry con una sonrisa torcida, y la Reina resopló.
  


  
    —Creo que su experiencia en el Ministerio de Asuntos Exteriores está demasiado lejos en el pasado para que me sienta cómoda con eso, Sir Thomas. Además, tener al hombre cuyas acciones estamos contemplando repudiar potencialmente a cargo de hacer el repudio en nuestro nombre podría ser un poco incómodo. ¿Siguiente sugerencia?
  


  
    —Mi primera reacción sería pedirle a Estelle que se encargue de esto, ahora que el proyecto de Constitución ha sido votado —dijo Langtry mucho más serio—Desgraciadamente, ella sigue en Spindle —Frunció el ceño, pensando mucho—. Creo que podríamos dárselo a Amandine Corvisart. ¿Qué opinas, Willie?
  


  
    —Me parece una idea excelente —respondió Grantville. La dama Amandine Corvisart era una manticorana de segunda generación cuya familia había huido de la República Popular de Haven sesenta y cinco años T antes. —Es dura como un bulldog, pero entiende la necesidad de controlar las situaciones en lugar de exacerbarlas.
  


  
    —Y estaría dispuesta a reclutar activamente a Van Dort en cualquier negociación —dijo Langtry asintiendo con la cabeza.
  


  
    —¿Qué tan pronto podría ser informada y estar lista para el vamos?—preguntó la Reina.
  


  
    —Desgraciadamente, Su Majestad —dijo Langtry con ironía—, no hay mucha compañía que podamos hacer en este caso. Yo diría que tardaré cuarenta y cinco minutos en darle sus instrucciones, y probablemente otro par de horas para que haga el equipaje. Luego, el tiempo que sea necesario para que se una a la fuerza de socorro. Ella puede leer la situación de los despachos de Terekhov y Khumalo en el camino.
  


  
    —¿Y qué tan pronto podemos comenzar a redistribuir, Sir Thomas?
  


  
    —Puedo sacar una escuadra de cruceros de batalla y una división de CLAC de la Flota de Origen con órdenes para Mónica dentro de dos horas, Su Majestad. Creo que le preguntaré al almirante Yanakov si puedo cambiar una división de sus BC(P) por una de nuestras divisiones Redoubtable. Llevará un poco más de tiempo mover los escuadrones pesados, pero debería poder tenerlos en camino dentro de, digamos, seis horas. Enviaré los elementos de apoyo en uno o dos días.
  


  
    —En ese caso —le dijo la Reina, con los ojos castaños duros—, lo dejaremos en tus manos. Vamos, que las fuerzas más ligeras salgan lo antes posible. Enviaremos a Dama Amandine tras ellos en un barco de despacho. Ella los alcanzará mucho antes de que lleguen a Mónica.
  


  
    —Sí, Su Majestad.
  


  
    —Cuando dé órdenes a sus oficiales, almirante —dijo la Reina—, hay un punto que quiero que tenga perfectamente claro. Les informará de que deben evitar incidentes con unidades solarianas en la medida de lo posible. Están autorizados a combatir con unidades monicanas según su propio criterio, en función de la situación que encuentren al llegar a ese sistema estelar, pero preferiría evitar que esto se convierta en un enfrentamiento directo y abierto entre nosotros y la Liga Solariana. Pero al mismo tiempo, asegúrese de que entienden que evitar incidentes con los solarianos "si es posible" no incluye —repito, almirante, no incluye— ceder un solo centímetro en nuestra reclamación de soberanía sobre el Lynx Terminus o en la defensa de la integridad territorial de cualquier sistema estelar representado en la Convención Constitucional sobre el Lino. Ni un solo centímetro.
  


  
    Miró a Grantville, que se limitó a asentir para entender la política que acababa de anunciar. Luego volvió a mirar a Sir Thomas Caparelli, y el "gato" del respaldo de su silla bostezó ante el almirante, mostrando unos colmillos blancos como la nieve y puntiagudos.
  


  
    —Dios sabe que no necesitamos una guerra con la Liga. Pero no vamos a dejar que un burócrata corrupto de la Seguridad Fronteriza se confabule con sanguijuelas como Manpower o el Combinado Jessyk para expulsarnos del Cluster y así poder chuparlo. No ahora que la Convención Constitucional ha votado finalmente un proyecto aceptable. Si eso significa combatir a la MLS, que así sea.
  


  
    —Buenas tardes, Señoras y Señores,— dijo Aivars Terekhov.
  


  
    Se sentó a la cabeza de la mesa de la sala de reuniones, flanqueado por Ansten FitzGerald a su izquierda, e Ito Anders a su derecha. El capitán de grado inferior era su segundo al mando, y FitzGerald era lo más parecido a un capitán de bandera que tenía el escuadrón. Naomi Kaplan se sentó junto a FitzGerald, y los tres se enfrentaron a la pantalla de comunicaciones holográfica situada en el extremo de la mesa. La pantalla se había ajustado a su máximo tamaño, extendiéndose desde la parte superior de la mesa hasta la cabeza de la cubierta, y estaba intrincadamente dividida en diecinueve cuadrantes, cada uno de ellos ocupado por uno de los oficiales al mando de la Escuadra o XOs.
  


  
    A pesar de la eficacia de la conferencia electrónica, Terekhov habría preferido que esos fantasmas holográficos estuvieran físicamente presentes. Pero el Escuadrón se precipitaba a lo largo de una de las ondas gravitacionales del hiperespacio. Ito había estado a bordo del Hexapuma desde que salieron de Point Midway, consultando personal y directamente con Terekhov para asegurarse de que entendía exactamente lo que su superior tenía en mente. Los demás oficiales estaban atrapados a bordo de sus propias naves, al menos por el momento, ya que era físicamente imposible para cualquier nave pequeña con propulsión por hélice transferir personal en medio de una ola de gravedad. Y no tenían tiempo para esperar hasta que el escuadrón superara la ola. Sólo había seis días desde Point Midway hasta Mónica según los relojes del universo, y Hexapuma y sus consortes viajaban a un setenta por ciento de la velocidad de la luz. Esa velocidad redujo el tiempo disponible para sus tripulaciones a sólo un poco más de cuatro días.
  


  
    —El comandante Kaplan está a punto de informarle sobre nuestro plan de operaciones —continuó con tono llano, mirando al comunicador—Permítame insistir una vez más en que, aunque estoy preparado para usar la fuerza, si es necesario, lo considero una opción de último recurso. Tengo la intención de exigir a la Armada monicana que retire todas sus unidades. Y, específicamente, que evacúen a todo el personal de la Estación Heroica, dejando todas las naves estelares en su lugar, a la espera de la llegada de la autoridad competente de Manticor para tratar la situación sobre una base diplomática. Me gustaría creer que el Presidente Tyler es demasiado buen jugador de póker como para hacer caer una escalera rota en llamas. En su defecto, me gustaría que fuera lo suficientemente intrigante como para darse cuenta de que probablemente nos retiraremos de Mónica rápidamente, posiblemente después de una demostración de fuerza para dejar claro que lo estamos vigilando. En ese caso, presumiblemente, se quedaría con sus nuevos juguetes, y esa perspectiva tendría que ser atractiva para él. La conclusión es que no quiero matar a nadie que no tengamos que matar, y no me interesa destruir naves estelares simplemente por destruirlas. Si podemos controlar la situación sin disparar un solo tiro, estaré encantado—.
  


  
    Dejó que asimilaran lo que había dicho, y luego hizo un gesto con la mano derecha.
  


  
    —Habiendo dicho eso, sin embargo, debemos estar preparados para la posibilidad de que Tyler opte por no cumplir con mi demanda. Y lo que es más, debemos ser conscientes de que un gobierno como el suyo, por su propia naturaleza, es probable que intente dar largas. Aunque sólo sea para mantenernos hablando mientras él saca a relucir toda su armada para enfrentarse a nosotros. Creo que anticiparía que enfrentarse a nosotros de esa manera nos haría parpadear y al menos dudar. Si tenemos razón en mis sospechas, también existe la amenaza muy real de que otras fuerzas ya están en movimiento, y que si puede demorarse lo suficiente, todavía aparecerán más unidades solarianas, o al menos de la OSF, para apoyar a sus propias fuerzas.
  


  
    —Así que, por mucho que desee una solución diplomática, no tengo intención de permitir que esto se convierta en un largo y prolongado enfrentamiento. Tengo la intención de agitar al oficial superior de la Estación Heroica con fuerza. Si es posible, quiero presionarle para que acepte la orden de retirada inmediatamente, bajo su propia autoridad, y luego presionar con fuerza para asegurar el control físico de Heroica lo antes posible, a ser posible antes de que Tyler pueda ordenarle que se detenga. Si hay una participación de la Liga en esto, no tengo intención de dar tiempo a Tyler para que envíe a sus amigos de la OSF y silbe un grupo de trabajo de la MLS para invitarnos a irnos. Si no muestra inmediatamente signos claros de estar de acuerdo con mis demandas, destruiremos sus cruceros de batalla... y cualquier otra unidad que envíen para oponerse a nosotros. Lo cual es una muy buena razón para negarles el tiempo de enviar esas otras unidades. Si no es así, tendremos que matar a mucha menos gente.
  


  
    Nadie dijo una palabra, y dejó que sus ojos se movieran de cuadrante en cuadrante, encontrando sus miradas una por una, y luego asintió lentamente.
  


  
    —El comandante Kaplan les informará ahora de cómo pienso hacerlo, si es necesario. ¿Comandante?
  


  
    Se volvió hacia Naomi Kaplan.
  


  
    —Sí, señor. —Se giró para mirar al comunicador más directamente y pulsó un comando en la consola que tenía delante, haciendo aparecer un esquema holográfico del Sistema Mónica.
  


  
    —Cómo pueden ver, señoras y señores, la Estación Heroica, el principal nexo de astilleros de la Armada monicana, está situada en el cinturón de asteroides de Heroica, que tiene un radio orbital medio de aproximadamente diecinueve minutos luz. La Estación es un extenso complejo, más grande de lo que normalmente requeriría una Armada de este tamaño, porque aprovecharon la proximidad del Cinturón Heroica para establecer un nodo básico de industria pesada para todo el sistema. Toda esta sección de aquí —superpuso un esquema a mayor escala de la propia Estación Heroica y marcó con una línea verde un tercio de su superficie total— es esencialmente una operación civil comercial, que presta servicio a las industrias extractivas del cinturón.
  


  
    Movió la imagen superpuesta a un lado para despejar el esquema de todo el sistema.
  


  
    —Como también puedes ver, en este momento, la estación Heroica está casi en oposición directa del planeta Mónica. Son lo más parecido a treinta minutos-luz de distancia, con el primario directamente en medio, por lo que las comunicaciones a velocidad luz entre la Estación Heroica y el gobierno monicano van a ser lentas y pesadas. La necesidad de retransmitir alrededor de la primaria va a aumentar el retraso de sus mensajes a algo más de cuarenta y cinco minutos. Además, la Estación Heroica está a menos de un punto dos minutos luz dentro del hiperlímite, donde podemos llegar rápidamente —.
  


  
    Les dio unos momentos para estudiar la pantalla del sistema, y luego volvió a deslizar el esquema de la Estación Heroica al centro del escenario.
  


  
    —Esto es lo que el dron de reconocimiento de Copenhague ha podido encontrar para nosotros. He resaltado los Indefatigables en rojo. Cómo puedes ver, la mayoría de ellos están agrupados bastante estrechamente alrededor de la estación espacial naval principal, en el lado más alejado del complejo de los elementos civiles. Estas dos de aquí, —dos de los iconos rojos exhibieron cuando se acercaron a un par de códigos de luz ámbar en realidad entre las plataformas civiles, —están siendo atendidas por las naves de reparación indicadas en ámbar. También hay seis cruceros y destructores, todos ellos barcos antiguos, en la misma zona, o bien estaban en la zona cuando el dron pasó por allí. Francamente, aparte del potencial de aumento de las apuestas al que ya se ha referido el capitán, las unidades navales actuales de los monicanos no suponen una amenaza significativa para nosotros, a menos que metamos la pata por los números. Sin embargo, además de las naves, también hay lanzadores de misiles desplegados a distancia en estos asteroides de aquí, resaltados en amarillo, y la propia estación espacial naval monta treinta y dos tubos. No sabemos cuán moderna es su artillería, pero los lanzadores que vio el dron son lo suficientemente grandes como para disparar misiles capitales solarianos de la generación actual. En circunstancias normales, alguien como Mónica sólo tendría la versión de exportación, con los buscadores y sistemas GE degradados, pero dada la presencia de los Indefatigables, puede que no sea el caso aquí. Eso no lo sabemos, pero tenemos que tener en cuenta que podrían ser una pésima medicina si nos alejamos de su alcance efectivo —.
  


  
    Volvió a hacer una pausa, esperando a ver si había alguna pregunta. No hubo ninguna, y continuó.
  


  
    —Además de las unidades navales y las naves de reparación, el dron también detectó media docena de grandes cargueros. No hay forma de saber por qué estaban allí, pero parece una concentración excesiva de tonelaje mercante para un sistema como Mónica, especialmente tan lejos de su único planeta habitado. Hasta que no nos hagamos con el control de la Estación, sólo podremos adivinar lo que pretenden, pero mi intuición me dice que están involucrados en la llegada de todos estos cruceros de batalla y, posiblemente, en el apoyo de Jessyk a las FAF y MIM. Sin embargo, a menos que hagan algo que nos convenza de que representan una amenaza inmediata, tenemos la intención de tratarlos como algo más de la infraestructura civil y tratar de limitar los daños a ellos si se llega a un tiroteo —.
  


  
    Desterró el esquema de la Estación Heroica a los límites de la pantalla del sistema y una línea verde se dibujó desde un punto justo fuera del hiperlímite del sistema hasta una punta de flecha que apuntaba directamente a la Estación.
  


  
    —En términos generales, lo que pretendemos es hacer nuestra traslación alfa justo después del hiperlímite. Tan pronto como salgamos al espacio normal, el Volcán comenzará a desacelerar, ya que no tenemos intención de llevar a su nave a la trayectoria de ningún misil, Capitán Badmachin.
  


  
    —Eso es bueno saberlo, Comandante,— dijo el Comandante Badmachin con una risa gutural. —Mi casco es demasiado fino para reaccionar bien ante objetos puntiagudos o láseres.
  


  
    —Eso es lo que pensaba también el capitán —le dijo Kaplan con una sonrisa—Sin embargo, al mismo tiempo que empiece a desacelerar, también empezará a desplegar vainas de misiles. Estamos volviendo a las tácticas anteriores, y pasaremos con cargas pesadas a remolque. La estación Heroica puede tener misiles capitales Solly para sus tubos, pero no hay manera de que tengan nada que pueda igualar el alcance de nuestras vainas o de las Mark 16 de Hexapuma.
  


  
    —Una vez distribuidas las vainas, continuaremos hacia la estación Heroica. Haremos una facturación para desacelerar hasta el reposo en relación con la Estación a aproximadamente ocho millones de kilómetros, lo que nos pondrá un millón y medio de klicks fuera de su mejor alcance. Eso nos permitirá mantenerlos bajo nuestras armas mientras negociamos. También desplegaremos una coraza de sensores remotos para cubrir nuestros flancos. Francamente, sería suicida que el resto de la Armada monicana intentara combatirnos, incluso si tuviera la posibilidad de colarse a través de nuestra cobertura de sensores, pero no tenemos intención de correr ningún riesgo.
  


  
    —Si el Capitán y el Sr. Van Dort logran una resolución negociada, también estaremos lo suficientemente cerca como para obtener una confirmación positiva de los sensores sobre su evacuación de la Estación Heroica. Una vez que estemos razonablemente seguros de que la Estación ha sido, de hecho, evacuada, enviaremos a los marines del Escuadrón en pinazas para asegurarla. Sin embargo, si los monicanos se niegan a retirarse y evacuar, atacaremos.
  


  
    —Incluso el bombardeo más preciso con cabezas láser va a infligir daños colaterales —dijo, levantando la vista de la parcela del sistema para encontrar sus miradas combinadas directamente. —A ocho millones de klicks, nuestro control de fuego debería darnos una buena precisión, y haremos todo lo posible para restringir nuestro fuego a los cruceros de batalla. Nuestro objetivo es neutralizar esas naves, señoras y señores, no matar a los monicanos y no destrozar la estación Heroica. Ni siquiera nos interesa destruir sus lanzadores de misiles defensivos o sus estaciones de defensa de puntos, si podemos acabar con los cruceros de batalla sin combatir esas instalaciones. No obstante, si se da el caso y tenemos que abrir fuego, vamos a infligir graves daños al menos al componente militar de la Estación, y vamos a matar a personal monicano. Haremos todo lo posible por evitarlo, pero no vamos a llevar al Escuadrón a un rango en el que suframos pérdidas de naves o bajas evitables sólo para contener las bajas monicanas —.
  


  
    Volvió a guardar silencio, mirándoles mientras ellos le devolvían la mirada, y luego asintió ligeramente.
  


  
    —Ese es el esquema general,— dijo. —Ahora les haré un repaso más detallado y discutiré las asignaciones individuales de las naves. Les agradecería que dejaran las preguntas para el final, cuando intentaré volver a contestarlas todas de la forma más completa posible.
  


  
    Esperó a que todos asintieran en señal de comprensión, y luego comenzó.
  


  
    —En cuanto hagamos nuestra traslación alfa, capitán Badmachin, su nave lo hará.
  


  Capítulo Cincuenta y seis



  


  
    —¿SE sabe algo de la pequeña fuerza de invasión del comodoro Horster?— preguntó Isidor Hegedusic.
  


  
    —No, señor— El oficial de comunicaciones se medió giró en su cómodo sillón del espacioso —puente de mando— de Alfa Prima, principal componente militar de la Estación Heroica, para mirar al almirante. —¿Quiere que intente levantarlo, almirante?
  


  
    —No, no. Hegedusic negó con la cabeza, sonrió y se dio la vuelta. Tenía mucho que hacer, y preocuparse por la forma en que Janko Horster jugaba con sus nuevos juguetes era, como mínimo, poco profesional.
  


  
    Envidia, se dijo a sí mismo con un resoplido mental. Envidia pura y dura. Preferiría estar ahí fuera en un puente de bandera de verdad que jugando a ser un oficial superior aquí, en esta lata de raciones chapada en oro. Bueno, dentro de un par de semanas tendré suficientes para justificar el quitarle a Janko su caja de juguetes y jugar yo mismo en ella.
  


  
    Se rió y entró por la escotilla en su despacho privado. La luz de atención parpadeó constantemente en su comunicador personal, se dejó caer en su silla de escritorio y pulsó la tecla de aceptación. El fondo de pantalla personal de Izrok Levakonic llenó la pantalla, y una cortés voz de ordenador pidió a Hegedusic que esperara brevemente.
  


  
    No debieron pasar más de quince segundos antes de que el fondo de pantalla desapareciera, y Levakonic le sonrió desde la pantalla. Hegedusic le devolvió la sonrisa. Aunque había estado decidido a que no le cayera bien el ejecutivo de Technodyne —que, al fin y al cabo, no era más que otro capitalista corrupto y exagerado con una avaricia personal con esteroides—, había acabado haciéndolo de todos modos. Apenas era ciego a los múltiples defectos de carácter de Levakonic. Sin embargo, la mayoría de ellos eran consternadoramente comunes para los estándares de quienes rodeaban al presidente Roberto Tyler. Levakonic simplemente había tenido la ventaja de caer en un comedero más grande de lo que la mayoría de los monicanos jamás soñaron. Y, a nivel personal, tenía un gran sentido del humor y una buena disposición para remangarse la camisa y ponerse a trabajar cuando la tarea lo requería.
  


  
    —Isidor,— dijo Levakonic asintiendo con la cabeza.
  


  
    —Izrok, respondió Hegedusic.
  


  
    —Sólo se me ocurrió comprobar cómo va la maniobra de entrenamiento de Horster hasta ahora —dijo Levakonic, y Hegedusic se rió.
  


  
    —¿Tú también? Yo sólo salí a molestar al personal de comunicaciones por si había algún informe. De momento, nada.
  


  
    —¡Bien! Te dije que te gustarían las capacidades GE.
  


  
    —Y nunca lo dudé. Lo que dudaba, y aún dudo, es si nuestra gente será capaz de obtener el mismo rendimiento que los solarianos.
  


  
    —Las tripulaciones de la marina solariana no miden diez metros, y no toman atajos atravesando grandes masas de agua —dijo Levakonic secamente—La educación básica cuenta, claro. Cuenta mucho. Pero no tanto como la formación práctica con buenos instructores. Y tienes a mi gente para hacer la formación. Te garantizo que la gente que construyó los sistemas en primer lugar sabe más sobre lo que pueden hacer que los tipos uniformados que realmente los usan en el campo.
  


  
    —Te creo. De hecho, me inclino a pensar que Janko probablemente está engañando un poco ahora mismo. Apuesto a que tiene a esos mismos "instructores" operando los sistemas por él. De lo contrario, alguien ya lo habría descubierto. Y, entre tú y yo, espero que alguien lo descubra muy pronto.
  


  
    —¿Por qué? Levakonic frunció el ceño. —No me malinterpretes, Isidor, pero si mete la pata y deja que tu gente lo detecte, es una muy mala señal. Los sensores de los manties son mucho mejores que los tuyos, y bastante mejores que los nuestros, a pesar de que varios de nuestros superiores de I+D opinan que los nuestros son los mejores del universo, si los informes de nuestros representantes sobre el terreno son correctos. Por supuesto, no hemos conseguido que ninguno de esos idiotas de los departamentos de I+D de la MLS nos preste atención. Están todos encerrados en el reflejo de rechazo automático de "No se ha inventado aquí". Bueno —añadió con una encantadora sonrisa de niño—, eso y una sospecha igualmente automática de que sólo les estamos contando todos esos cuentos sobre las capacidades de Manty para asustarles y que destinen más dinero a nuestros programas de I+D. Lo cual puede ser un poco de verdad.
  


  
    —Pero mi punto es, que si ustedes pueden atraparlo, entonces es seguro que los Manties podrían.
  


  
    —No lo dudo—dijo Hegedusic con una sonrisa. —Pero aún es muy pronto. Demonios, sólo ha tenido dieciocho días para practicar, y una cosa sobre Janko, siempre ha tenido una curva de aprendizaje bastante pronunciada. Estoy seguro de que pronto se las arreglará para acercarse a nosotros, pero de lo bien que lo haga hoy dependerá una costosa cena y una botella de vino aún más cara. Así que, si te da igual, me conformaré con que nos sorprenda mañana mientras no tenga que alimentar su cara de avaricia esta noche.
  


  
    —No me había dado cuenta de que lo que estaba en juego en los ejercicios de hoy era tan importante. Ahora, por supuesto, lo entiendo completamente.
  


  
    —Bien. Y no se preocupe, le haré saber tan pronto como.
  


  
    —Disculpe, almirante.
  


  
    Hegedusic giró la cabeza ante la interrupción. Un teniente de aspecto juvenil se encontraba en la escotilla abierta del despacho.
  


  
    —Sí, ¿de qué se trata? —preguntó el almirante, con un rastro de irritación por el hecho de que alguien le interrumpiera en una conversación privada.
  


  
    —Almirante, siento mucho molestarle. Pero acabamos de captar una hiperhuella considerable.
  


  
    —¿Hiperhuella? ¿Dónde?
  


  
    Por un momento, Hegedusic se preguntó si podría ser Horster. Se suponía que debía estar —escarbando— en la estación Heroica, pero Janko creía que El Libro había sido escrito únicamente para que él lo ignorara personalmente. Por eso Hegedusic lo había elegido como su primer comandante de división. Y era posible que hubiera decidido intentar un acercamiento abierto, haciéndose pasar por otra persona y utilizando su nueva GE para disfrazar sus firmas de impulsores como comerciantes o algo igualmente tonto.
  


  
    —Azimut celeste cero-seis-tres, casi muerto en el plano de la eclíptica, y unos tres coma ocho millones de klicks fuera del hiperlímite, señor —respondió el teniente—.
  


  
    Entonces no puede ser Janko, fue el primer pensamiento de Hegedusic. Su trayectoria de vuelo se originó en Mónica; no hay forma de que haya podido salir del hiperlímite, marcarlo y llegar desde el otro lado así. No tan pronto.
  


  
    Ese fue su primer pensamiento. El segundo fue: "Pero si no es Janko, ¿quién demonios es”.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Lo siento, señor—dijo el comandante Wright. —Me quedé un poco corto.
  


  
    —Deja de pescar cumplidos, Toby —dijo Terekhov, sin apartar la vista de la parcela de astrología. —¿Quinientos klicks de diferencia en un salto de treinta y ocho años luz? A mí me parece una diana —.
  


  
    Levantó la vista a tiempo para ver la sonrisa de Wright. El astrogator seguía siendo probablemente la persona más reservada a bordo de la Hexapuma, y continuaba racionando las palabras como si alguien les impusiera un recargo. Pero tenía su propio y seco sentido del humor, y aquella sonrisa le decía a Terekhov que había pillado al capitán de corbeta ejerciéndolo.
  


  
    —Supongo que está bastante cerca, capitán —observó Ansten FitzGerald a través del enlace de comunicaciones con Control Auxiliar.
  


  
    Terekhov se había replanteado un poco las cosas, y FitzGerald tenía a Naomi Kaplan con él en la cubierta de mando auxiliar. Terekhov había mantenido a Guthrie Bagwell en el puente, para que manejara los sistemas de guerra electrónica de Hexapuma por él, pero había cambiado a Abigail Hearns y a Kaplan. De todos modos, pensaba tomar sus propias decisiones tácticas, y si le ocurría algo, Ansten tendría al mejor y más experimentado oficial táctico de la nave para ayudarle a resolverlo. Paulo d'Arezzo se encargaría de la consola GE por ella, y Aikawa Kagiyama actuaría como su oficial táctico subalterno. Helen Zilwicki, que Terekhov creía en privado que era la mejor especialista en táctica entre los guardias civiles, ocupaba el puesto de JTO con Abigail, aquí en el puente.
  


  
    —Por qué, gracias, señor —dijo Wright, y Bernardus Van Dort negó con la cabeza. El skinsuite Rembrandter —que, a la hora de la verdad, no tenía nada que hacer en el puente del Hexapuma— se sentó a un lado de Wright, en uno de los asientos de salto que los guardiamarinas de la nave solían utilizar cuando observaban al astrogator. Por su expresión, estaba bastante seguro de que todavía había un zapato esperando a caer... y tenía razón.
  


  
    —Lo que iba a decir es que quinientos mil está bastante cerca... para alguien a quien le cuesta contar hasta once con las botas puestas —dijo el XO, y Terekhov se rió.
  


  
    Fue una risa algo ausente, y su atención volvió a centrarse en la parcela, comprobando las alineaciones. El escuadrón había realizado su transición alfa en formación cerrada y de forma relativamente gradual desde una velocidad base en hiper de 62.500 KPS. Con la inevitable pérdida de velocidad, eso les daba una velocidad n-espacial de casi exactamente 5.000 KPS... dirigiéndose directamente a la estación Heroica. Por el momento, estaban desacelerando a 350 gravedades para permanecer con la nave de municiones, que estaba frenando tan fuerte como podía para mantenerse alejada del hiperlímite, y su formación parecía casi perfecta.
  


  
    —El comandante Badmachin informa que el Volcán está rodando vainas, señor —anunció Amal Nagchaudhuri.
  


  
    —Los tengo en el lidar, señor —confirmó Abigail Hearns desde Táctica. —Warlock está recogiendo su asignación ahora.
  


  
    —Muy bien,— reconoció Terekhov.
  


  
    —Señor, nos desafían los monicanos —dijo Nagchaudhuri, y Terekhov resopló.
  


  
    —Eso fue rápido —dijo secamente—. Por supuesto, el hecho de que la estación Heroica estuviera tan cerca del hiperlímite significaba que el retraso en la transmisión era de poco más de noventa segundos. —Todavía no hay respuesta —continuó diciendo al oficial de comunicaciones—Los dejaremos sudar un poco más.
  


  
    —Sí, señor.
  


  
    —Teniente Bagwell —dijo Terekhov, sin apartar la vista de la parcela—, vamos a desplegar las plataformas GE.
  


  
    —Sí, sí, señor. Desplegando ahora.
  


  
    —Muy bien. Sra. Zilwicki.
  


  
    —¿Señor?
  


  
    —Despliegue el escudo de reconocimiento.
  


  
    —Despliegue el proyectil de reconocimiento, sí, sí, señor —respondió Helen, y empezó a teclear órdenes en su consola.
  


  
    Sabía que su pulso era más rápido de lo habitual, pero en demasiados sentidos, esto parecía otro simulacro de entrenamiento. Lo cual, supuso, era el objetivo de pasar tanto tiempo en simuladores en primer lugar.
  


  
    Las primeras matrices de sensores remotos se lanzaron, extendiéndose en una vasta esfera hueca alrededor del escuadrón. Al mismo tiempo, vio que las plataformas de guerra electrónica se extendían alrededor de las naves individuales y se establecían en una formación defensiva más cercana y ajustada que las matrices.
  


  
    Una parte de su mente no podía evitar pensar que el capitán estaba siendo un poco paranoico. Los monicanos no podían saber que venían, e incluso los mejores misiles solarianos tenían una envolvente de ataque máxima de 6,5 millones de kilómetros desde el reposo, incluso a media potencia. Por no mencionar el hecho de que, mientras que la electrónica manticorana era la mejor que cualquier armada había desplegado, los sistemas básicos de vigilancia de los monicanos eran una porquería de Liga obsoleta que llevaba al menos cuarenta años T de retraso. No había forma de que cualquier amenaza que pudiera montar este sistema pudiera atravesar su coraza de sensores para llegar al rango de ataque sin una gran advertencia.
  


  
    Pero sólo una parte de su mente pensaba eso. El resto reconocía otro ejemplo de la infinita atención al detalle del capitán. Ponía puntos a cada —i— y cruzaba cada —t— con antelación, cuando tenía el tiempo necesario para asegurarse de que se hacía bien. ¿Quién fue, en la vieja Tierra, el que dijo que le pidiera cualquier cosa menos tiempo? Ella creía que había sido Napoleón. Por supuesto, a pesar de todo su genio estratégico en tierra, Napoleón no había sabido verter orina de una bota en lo que respecta a las marinas, pero ese consejo en particular se traducía bastante bien a través de los siglos para cualquier oficial.
  


  
    —El Warlock tiene su carga de vainas completa, señor —informó Nagchaudhuri—El Comandante Diamond está subiendo con el Vigilante.
  


  
    —Gracias, Amal —dijo Terekhov. Su tono era cortés y un poco abstraído, pero Helen sabía que no era así. Era un reflejo de la intensidad con la que se concentraba, no del despiste.
  


  
    Pensó en el teniente comandante Diamond. ¿Cómo se sentía ahora? Por lo que pudo descubrir, había estado con la Comandante Hope durante al menos dos años T. Ahora la habían echado a bordo del barco de despachos, regresando a Spindle ignominiosamente con los despachos del Capitán, como si fuera una carga no deseada. Si esta operación se convertía en el desastre que evidentemente había predicho, probablemente saldría como la única comandante de la escuadra con una reputación intacta. Pero si tenía éxito, sería conocida en toda la Armada como la comandante de un barco de la Reina que se había negado, por la razón que fuera, a enfrentarse al enemigo cuando se le había ordenado hacerlo. Y fuera como fuera, Diamond tendría que vivir con el hecho de que había elegido sucederla en el mando en lugar de seguirla al exilio.
  


  
    Observó su propia parcela mientras las vainas altamente sigilosas se agrupaban en torno al icono de Vigilante. La última novedad que había ideado BuWeaps era la incorporación de un pequeño rayo tractor en cada cápsula. Aunque su diseño se maximizaba para el despliegue de las nuevas SA(P) de núcleo hueco e incluso de las más nuevas BC(P), todavía había muchas naves de estilo antiguo o más pequeñas —como las del pequeño escuadrón del capitán Terekhov— que sólo podían desplegar cápsulas a remolque. Uno de los factores que limitaban a esas naves era el número de haces tractores que montaban, que restringía el número de cápsulas que podían desplegar. Al montar los tractores en las propias cápsulas, se superaba ese problema concreto, y el capitán Terekhov estaba aprovechando esa ventaja al máximo. Para cuando terminara, sus naves no pasarían de los 350 g, pero tendrían una fuerza devastadora de largo alcance. Incluso los destructores tendrían diez vainas que los acompañarían. Cada uno de los tres cruceros ligeros tendría quince, Warlock y Vigilant tendrían veintitrés cada uno, y Hexapuma tendría nada menos que cuarenta. En total, sumaban ciento setenta y una vainas para un total de 1.710 misiles. Misiles capitales de la Marina Real de Manticor: los misiles de mayor alcance y más mortíferos del espacio.
  


  
    De alguna manera, dudaba que cualquier cosa que tuviera Mónica fuera capaz de enfrentarse a eso.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    No, Janko no, pensó Isidor Hegedusic. Y sean quienes sean, no me gusta la forma en que vienen. Seguro que no son mercaderes, ignoran por completo nuestros desafíos, y acercándose desde este rumbo, los astilleros son su único objetivo posible.
  


  
    Su expresión era sombría. Sólo se le ocurría una armada que tuviera tanto interés en privar a Mónica de los Indefatigables como los enormes cojones de lanzar algún tipo de ataque preventivo para lograr esa privación. Y si los informes y rumores que Levakonic había compartido con él eran exactos, esa gente tenía el alcance para convertir todo su complejo —y los insustituibles cruceros de batalla que yacían indefensos en su seno— en escombros a la deriva desde más allá del alcance efectivo de cualquier arma que poseyera.
  


  
    La escotilla de la cubierta de banderas se abrió, y miró por encima del hombro cuando Levakonic entró a toda prisa, vestido de piel como el propio almirante. Técnicamente, el civil no tenía nada que hacer aquí, pero Hegedusic no estaba dispuesto a atragantarse con ninguna norma que le obligara a ordenar a una posible fuente de asesoramiento e información que saliera de su cubierta de mando.
  


  
    —¿No hay todavía ninguna comunicación con ellos? —preguntó Levakonic tajantemente.
  


  
    —No —contestó Hegedusic—, y llevamos casi diez minutos llamándoles. Me pregunto si se acercarán al rango de ataque y nos volarán sin siquiera identificarse —Levakonic lo miró de reojo, y el almirante se encogió de hombros. —Piensa en ello. Si vuelan toda la Estación en pedazos y luego se largan de aquí sin reclamar la responsabilidad, sería nuestra palabra contra la suya si tratamos de convencer a alguien más de lo sucedido.
  


  
    —Podrían hacer eso —dijo Levakonic, dejando su casco en el asiento de una silla del puente desocupada. Su traje era un modelo civil, pero también era mucho mejor y más capaz que el de Hegedusic.
  


  
    —Podrían —repitió el Solly—, pero si fueran a hacer eso, no tendrían que venir a por nosotros en absoluto. Si nuestros informes sobre cómo están logrando sus aumentos de alcance son correctos, en realidad han construido múltiples sistemas de propulsión en un solo cuerpo de misil.
  


  
    —¿Qué? —Hegedusic le miró con asombro, y Levakonic rió con dureza.
  


  
    —Lo sé. Tienen que haber desarrollado toda una nueva generación de botellas de fusión superdensa, o algo por el estilo, para conseguirlo. Sabemos que son diabólicamente buenos en la ingeniería de componentes, pero hay límites prácticos. Sus primeros misiles de largo alcance eran, al parecer, mucho más grandes que sus pájaros de la generación actual, así que probablemente hayan recurrido a condensadores mejorados en ellos. Diablos, has visto nuestros pájaros de última generación, y sabes lo grandes que son. Bueno, todavía tienen sistemas de un solo motor que duran un poco más antes de quemarse; todo el resto del volumen es para el jugo que necesitan para aprovechar la resistencia de sus motores.
  


  
    —Si nuestros informes de Haven son correctos, los Repos siguen utilizando la energía almacenada para sus aves. Les está perjudicando en áreas como la capacidad de los cargadores, en comparación con los Manties, y aparentemente sólo lo consiguieron porque fueron capaces de aplicar ingeniería inversa a los condensadores de última generación de los Manties.
  


  
    —Por supuesto, —su sonrisa era de vinagre—, todo lo que tenemos desde que Pierre y Saint-Just fueron tropezados son rumores e informes de terceros. Parece que no le gustamos mucho a su nueva dirección. Lo cual es en parte culpa nuestra, por supuesto. —No tenían muchas muestras del hardware actual de los cacahuetes después del alto el fuego, y no estábamos especialmente interesados en ayudarles con sus propios programas de desarrollo una vez que los informes sobre el hardware de los cacahuetes empezaron a agotarse. Parece que tienen mucha memoria, y una vez que Erewhon se puso de su lado con ejemplos reales de tecnología Manty, su gente de I+D nos dijo que nos fuéramos. Así que nuestros últimos informes de primera mano están cinco años T fuera de fecha, y es posible que todo esto sea inexacto como el infierno.
  


  
    —Pero si no lo es, entonces los Manties están construyendo misiles de largo alcance mucho más pequeños de lo que eran. Eso significa que tienen que haber encontrado una solución mejor que simplemente usar anillos superconductores más grandes y mejores. Si van a meter dos —o incluso tres, según algunos rumores— paquetes de propulsión completos en misiles del tamaño de los que se supone que van a desplegar, no pueden tener el volumen interno para usar el almacenamiento de superconductores directo para alimentar las malditas cosas.
  


  
    —Me imagino que no,— estuvo de acuerdo Hegedusic. —Pero, ¿podría alguien realmente construir una planta de fusión tan pequeña?
  


  
    —Es teóricamente posible. Con un campo gravitacional lo suficientemente potente para hacer el pellizco, podría hacerse. Pero la energía inicial tendría que proceder de una fuente externa al misil, lo que probablemente implicaría también una complicada modificación de los lanzadores. En cualquier caso —sacudió la cabeza, desechando la especulación—, lo que iba a decir es que tienen un alcance de ataque con potencia ilimitada. Podrían disparar los malditos artefactos desde cinco o seis horas-luz de distancia, acelerar a los bastardos hasta la velocidad, y luego programar la segunda etapa de propulsión para que no se active hasta que los pájaros entren en el rango de ataque de sus objetivos. Si no se aumenta demasiado la velocidad máxima, no sufrirían una degradación significativa de los sistemas de sensores de a bordo, ni siquiera durante un componente de vuelo balístico muy largo.
  


  
    —Jesucristo —susurró Hegedusic, y Levakonic resopló.
  


  
    —No, sólo malditos buenos ingenieros —dijo con sorna—Y antes de que te pongas tan nervioso como yo la primera vez que oí hablar de ellos, recuerda esto. Un misil es tan bueno como su control de fuego, y ni siquiera los Manties pueden generar buenas soluciones de puntería y manejar correcciones de rumbo a medio sistema solar de distancia. Por el momento, tienen mucho más alcance efectivo del que pueden utilizar, e incluso si han sido capaces de reducir sus pájaros de la forma en que algunas de nuestras fuentes informan que lo han hecho, lo están pagando con misiles que son significativamente más grandes que los nuestros. Eso significa un menor número total de pájaros en el mismo espacio de cargador, por lo que es poco probable que disparen los miles de cosas que se necesitarían para conseguir un número significativo de impactos a ese tipo de alcance en una acción de flota.
  


  
    —Pero su astillero es otra cosa. No puede esquivar, y no tiene paredes laterales. Así que si todo lo que querían era destrozar la Estación Heroica, podrían simplemente disparar una salva de saturación de bombas nucleares de contacto a la antigua usanza para llegar aquí a un setenta y cinco u ochenta por ciento de la velocidad de la luz. No hay manera de que puedas detener suficientes de ellos, especialmente si sembraron la ola de ataque con sus nuevas ayudas de penetración, y ni siquiera tendrían que cruzar el hiperlímite para hacerlo.
  


  
    —Pero no sabemos si están cruzando el límite,—señaló Hegedusic.
  


  
    —Yo creo que sí —dijo Levakonic con gravedad. El monicano le dirigió una mirada interrogativa y se encogió de hombros. —Creo que ese gran bastardo es un carguero, Isidor —probablemente una nave de municiones. No querrán llevarla a un lugar donde pueda ocurrirle algo desagradable, así que están desacelerando para quedarse con ella mientras cargan con vainas remolcadas. Una vez que lo hayan hecho, ella se mantendrá fuera del límite, y ellos entrarán.
  


  
    —¿Qué te hace estar tan seguro?
  


  
    —No estoy seguro. Pero podrían disparar las vainas desde ahí fuera, si quisieran, y si esa es una nave de munición, ¿a quién demonios le importa el espacio de los cargadores a bordo? Tienen misiles para quemar. Podrían aceptar soluciones de puntería pobres si quisieran esta vez, así que si están planeando llegar a un punto en el que puedan conseguir otras mejores, eso me sugiere que quieren estar seguros de acertar en lo que están apuntando en lugar de simplemente destrozar toda la Estación. Lo que también sugiere que al menos querrán hablar contigo antes de matarte, aunque no lo hayan hecho todavía. Y también da un punto extra a la pequeña pregunta de dónde está el Comodoro Horster ahora mismo.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Todas las naves informan de la adquisición de todas las vainas, Señor,— dijo Nagchaudhuri.
  


  
    —Muy bien. Mis felicitaciones al comandante Badmachin por una evolución bien ejecutada. Recuérdele que vigile sus plataformas de sensores. Si alguien se acerca a ella, nos reuniremos con ella en el punto de encuentro principal.
  


  
    —Sí, sí, señor.
  


  
    —Comandante Wright.
  


  
    —Sí, señor.
  


  
    —Reanude la aceleración y pónganos en perfil para la estación Heroica.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Tienes razón, Izrok; están entrando, — dijo Hegedusic. —Lo que significa que también tienes razón en lo que respecta a Horster.—Se dirigió de nuevo a la sección de comunicaciones. —¡Teniente!
  


  
    —¿Sí, señor?
  


  
    —Quiero una transmisión direccional lejos de esta gente. Comuníquese con el Capitán Simons en el CIC. Pídale que defina los volúmenes en los que es más probable que estén las unidades del comodoro Horster y luego haga un barrido de todos los que pueda sin dar a esta gente nada que recoger. ¿Entendido?
  


  
    —¡Sí, señor!
  


  
    —Bien. Diríjalo al comandante de la primera división y prepárese para grabar.
  


  
    —Sí, señor. Listo para grabar, señor.
  


  
    —Muy bien. El mensaje comienza. 'Janko, unidades desconocidas pero presumiblemente hostiles se acercan a la estación Heroica. Mi suposición es que están aquí para destruir o tomar posesión de las nuevas unidades, y no espero que se basen únicamente en la dulce razón. Sé que están por ahí en algún lugar. Si están ubicados para intervenir, este sería probablemente un buen momento para un ejercicio de entrenamiento con fuego real. Me entretendré todo lo que pueda, pero si son quienes creo que son, puede que no haya mucho que pueda hacer. Recuerda la ventaja de alcance de los Manties. Si se trata de un escuadrón manticorano, el truco será ponerse a su alcance sin ser destruido en el proceso. Si recibes este mensaje y puedes confirmarlo sin revelar tu presencia al enemigo, hazlo. Si no puedes intervenir, notifícamelo, independientemente de que puedan o no detectar tu señal. De lo contrario, mantén el silencio de las comunicaciones y maniobra a tu discreción. Buena suerte. Creo que ambos la necesitaremos. Isidor, despejado y fuera".
  


  
    Observó al oficial de comunicaciones reproducir la grabación a través de su auricular. Entonces el teniente asintió.
  


  
    —Grabación limpia, señor.
  


  
    —Muy bien. Compruebe con el CIC y asegúrese de que añadimos toda la información táctica disponible.
  


  
    —Sí, señor.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Capitán, nos acercamos a su marca especificada —dijo el capitán de corbeta Nagchaudhuri.
  


  
    Terekhov miró a Van Dort, que le devolvió la mirada sin expresión. No había nada que decir, en realidad, y ambos lo sabían. Esta era toda la razón por la que habían venido.
  


  
    —Muy bien, Amal. Micrófono en vivo.
  


  
    —Sí, sí, señor.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Terekhov, Marina Real de Manticor. Le pido que cese inmediatamente todo el trabajo en todas las naves estelares actualmente en reparación, y que evacue a todo el personal de los componentes militares de la Estación Heroica. No tengo ningún deseo de disparar contra usted o su personal. Mi única preocupación en este momento es asegurarme de que ninguna de esas unidades entre al servicio de la República de Mónica hasta que mi gobierno reciba garantías satisfactorias sobre los fines para los que pretenden emplearlas. Sin embargo, si mis instrucciones de retirarse y evacuar no son obedecidas, les dispararé y destruiré esas naves. Le comunico formalmente que soy capaz de llevar a cabo ese bombardeo desde más allá del alcance efectivo de cualquiera de las armas propias de la Estación Heroica. No pueden impedir que destruya esas naves a mi conveniencia, por lo que les pido encarecidamente que inicien la evacuación inmediatamente. Tienen una hora para hacerlo. Terekhov, despejado.—
  


  
    Isidor Hegedusic miró el rostro implacable del hombre alto, con barba, pelo rubio y ojos azules, con boina blanca y uniforme negro y dorado. El desfase del mensaje era de poco más de noventa segundos, y estampó su ira con fuerza. A tan corta distancia, tuvo tiempo de asegurarse de que controlaba su temperamento antes de responder a la arrogante demanda del manticorano.
  


  
    —Registre la transmisión —le dijo al oficial de comunicaciones, de rostro pálido, después de unos diez segundos—.
  


  
    —Sí, señor. Grabando... ahora.
  


  
    —Capitán Terekhov —dijo Hegedusic con voz dura y llana—, soy el almirante Isidor Hegedusic, de la Marina del Sistema de la República de Mónica. ¿Qué interpretación concebible de la ley interestelar le da derecho a navegar por mi sistema estelar y amenazar con destruir unidades de la Armada monicana? Hegedusic, claro.
  


  
    —Entendido, señor, —confirmó el teniente.
  


  
    —Entonces envíelo.
  


  
    El teniente obedeció. Ciento ochenta y tres segundos después, llegó la respuesta de Terekhov.
  


  
    —Almirante Hegedusic, lamento las circunstancias que me obligan a hacer tales demandas, pero la "ley" que las justifica es el derecho reconocido de cualquier nación estelar a actuar en defensa propia. Tenemos pruebas convincentes de que las naves que se están reacondicionando en este sistema para su Armada están destinadas a ser empleadas contra el Reino de las Estrellas y nuestros aliados en el Cúmulo de Talbott. No lo permitiré. Si nuestra información resulta ser errónea, nos retiraremos, y no tengo ninguna duda de que mi Reino Estelar se disculpará y hará una restitución adecuada. Mientras tanto, sin embargo, debo insistir de nuevo en que obedezcan mis instrucciones. Les aseguro que, por mucho que lamente la inevitable pérdida de vidas colaterales, no dudaré en destruir esas naves si no se retiran y evacuan en el plazo que he especificado. Terekhov, claro.
  


  
    —¡Micrófono en vivo, Teniente! Hegedusic se despidió.
  


  
    —Sí, señor. Su micrófono está vivo,— dijo el teniente, y Hegedusic se enfrentó de nuevo a la pastilla.
  


  
    —Lo que pide es imposible, capitán —dijo con dureza—Aunque estuviera dispuesto a que me dictaran, que no lo estoy, no podría contactar con mi gobierno y recibir la autorización en el plazo que usted ha impuesto. El tiempo mínimo de envío de mensajes entre aquí y el gobierno del sistema es de más de ochenta y tres minutos. Le aseguro que los mensajes serán enviados inmediatamente, transmitiendo su insultante y arrogante demanda y solicitando instrucciones, pero no puedo recibir respuesta de mi gobierno en menos de una hora y veinte minutos. Hegedusic, claro.—
  


  
    —Entiendo sus problemas de comunicación, almirante,— dijo Terekhov tras el inevitable retraso. —Sin embargo, mi límite de tiempo se mantiene. No es negociable. Terekhov, claro.
  


  
    —¡No tengo autoridad para dar tales órdenes, Capitán! En cualquier caso, no me gustaría hacerlo, pero tal y como está la situación, no podría hacerlo aunque quisiera. Hegedusic, claro.
  


  
    —Almirante, usted es un oficial de la marina. Como tal, sabe que hay veces que hay que observar las sutilezas legales, y veces que no es posible. Esta es una de estas últimas. Puede que no tenga la autoridad legal para evacuar su puesto, pero tiene la autoridad de facto. Y también tiene la responsabilidad de preservar la vida de su personal en una situación en la que literalmente no puede defenderse. Le insto a que considere si su responsabilidad moral reside en la obediencia servil a la ley, o en asegurar que su gente no muera inútilmente. Terekhov, claro.
  


  
    —Si vamos a hablar de responsabilidades morales, capitán, ¿qué hay de su responsabilidad de no masacrar a personas que, según su propia declaración, no pueden ni siquiera amenazar a su propio mando, simplemente porque sus juramentos a su propio gobierno les obligan a permanecer en sus puestos hasta que sean legalmente relevados por la autoridad competente? Hegedusic, claro.
  


  
    —Tiene usted razón, almirante,— concedió Terekhov. —Sin embargo, mi propio deber no me deja otra alternativa. Y la honestidad me obliga a añadir que ni yo ni ningún otro oficial manticorano hemos conspirado con esclavistas genéticos, piratas, terroristas y asesinos en masa para cometer actos de guerra en los territorios soberanos de al menos dos naciones estelares independientes. Su gobierno ha hecho precisamente eso. Mi responsabilidad de velar por el fin de esos asaltos no provocados y asesinos prevalece ahora sobre cualquier responsabilidad que pueda tener hacia su personal. Y me gustaría añadir, señor, que ya estoy conteniendo el fuego cuando están dentro de mi alcance efectivo, específicamente para evitar cualquier pérdida innecesaria de vidas. Esa es la única concesión que estoy dispuesto o puedo hacer. Así que, repito, requiero su inmediata retirada y evacuación. Tienen 51 minutos para hacerlo. Terekhov, despejado y fuera.
  


  
    La pantalla de comunicaciones se quedó en blanco, y cuando Hegedusic miró a Levakonic, vio su propio asombro en la cara del solariano. ¿Cómo? ¿Cómo podían los manties haber descubierto lo que estaba ocurriendo? ¿Y qué demonios iba a hacer él al respecto?
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Se aproxima la facturación en siete minutos, señor —dijo Tobias Wright, y Terekhov asintió.
  


  
    Algunos de los sensores remotos que salían a toda velocidad delante del escuadrón se habían desprendido para poner la estación Heroica bajo observación de corto alcance. La Hexapuma y sus compañeras llevaban más de diecisiete minutos acelerando en el sistema. Su velocidad inicial había descendido a poco más de 2.175 KPS antes de separarse del Volcán, pero en otros siete minutos alcanzarían su velocidad máxima de 7.190 KPS y comenzarían los treinta y cuatro minutos y cincuenta y nueve segundos de desaceleración que les llevarían a descansar respecto a la Estación Heroica a una distancia de ocho millones de kilómetros.
  


  
    El almirante Hegedusic tenía cuarenta y tres minutos para iniciar la evacuación.
  


  
    —¿Crees que va a ceder, capitán? —preguntó Ansten FitzGerald en voz baja desde la pequeña pantalla de comunicaciones junto a la rodilla de Terekhov.
  


  
    —No lo sé. Espero que sí.
  


  
    —No parecía muy contento con la idea, señor —observó FitzGerald, y Terekhov se sorprendió a sí mismo con una risa corta y aguda.
  


  
    —Has vuelto a practicar la subestimación con la señorita Zilwicki, ¿no es así, Ansten? —Me esperaba mucho de lo que ha dicho. Normalmente, no se llega a almirante si se tiene la costumbre de ceder fácilmente. Y esos barcos tienen que representar un sueño hecho realidad para cualquier almirante de cualquier armada de Verge. Por no mencionar el hecho de que el gobierno monicano probablemente tenga la desagradable costumbre de fusilar a las personas que considera culpables de cobardía. Casi tiene que retrasar todo lo que pueda.
  


  
    —¿Y si vuelve en el último momento con una oferta de cumplimiento, capitán?
  


  
    —Si va acompañada de un inicio inmediato de la evacuación, le concederé una prórroga. Si no es así, abriré fuego —.
  


  
    Van Dort asintió lentamente, y había una mirada diferente en sus ojos al contemplar a Terekhov y ver un lado de él que no había conocido antes. Nunca había cometido el error de imaginar que Terekhov se acobardaría ante cualquier deber, por sombrío que fuera. Pero hasta ese momento, nunca se había dado cuenta de lo peligroso que era el asesino que se escondía dentro de su amigo.
  


  
    Pero Ansten FitzGerald no se sorprendió. Recordó el Sistema Nuncio.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡Señor! ¡Señor, los Manties acaban de hacer la facturación! —
  


  
    Hegedusic levantó la cabeza y se acercó rápidamente al oficial que había hablado. Se inclinó sobre el hombro del teniente, estudiando su trama.
  


  
    —¿Dónde está su punto de velocidad cero con la desaceleración actual?
  


  
    —Aproximadamente a ocho millones de kilómetros, almirante.
  


  
    —Oh, ¿es ahora? —murmuró Hegedusic en un tono suave y hambriento, y se volvió para mirar a Levakonic. El ejecutivo de Technodyne parecía tenso y descontento, pero al encontrarse con los ojos de Hegedusic, ambos sonrieron lentamente.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Abigail Hearns apoyó ligeramente los antebrazos en los brazos de su silla de mando. Podía sentir la tensión de Helen a su lado, que aumentaba constantemente a medida que el escuadrón desaceleraba hacia su posición de ataque. Recordó la pregunta que le había hecho Ragnhild después de disparar contra el Bogey 3 en Nuncio, la pregunta sobre cuántas personas habían matado, y sabía que los mismos pensamientos estaban pasando por la mente de su comadrona superviviente en ese momento.
  


  
    Si había un solo gramo de cobardía en Helen Zilwicki, Abigail Hearns nunca lo había visto. Pero esto era aún más frío y metódico que la emboscada del capitán Terekhov a los repos rebeldes en Nuncio. Al menos los Repos se habían puesto a una distancia en la que teóricamente podrían haber devuelto los disparos. La Estación Heroica no tendría esa opción. Si el tal almirante Hegedusic no cedía, cientos, posiblemente miles, de su personal iban a ser asesinados por armas a las que ni siquiera podían responder. Era un pensamiento horrible, y se preguntó si debía decirle algo a Helen al respecto.
  


  
    ¿Pero qué podía decir? No estaba segura de lo que sentía, así que ¿cómo podía saber qué decir a otra persona?
  


  
    Había momentos, como le había advertido el Hermano Alberto, su antiguo confesor de la infancia, en los que chocaban las enseñanzas del Padre Iglesia y las brutales exigencias de la profesión de armas. Cuando el deseo de un Dios amoroso de que todos sus hijos vivieran y crecieran bajo su suave Prueba chocaba en un universo de humanos imperfectos con el hecho inflexible de que para que algunos de sus hijos vivieran, otros debían morir. El Hermano Alberto le había dicho amablemente, cuando admitió por primera vez que deseaba una carrera naval, que eso formaría parte de su Prueba si se le concedía su deseo. Y, le había advertido, era un guerrero afortunado —o bien un loco— el que nunca se veía obligado a enfrentarse a la ambigüedad de la violencia. La sospecha de que era la conveniencia, y su propio deseo de vivir, y no la moralidad o la justicia o incluso la defensa de su propia nación y familia, lo que realmente le llevaba a matar. El deseo egoísta de sobrevivir, no la noble voluntad de arriesgar la muerte por lo que creía.
  


  
    El hermano Albert había tenido razón. Y a medida que Abigail había estudiado su oficio, dominando los requisitos profesionales de un oficial táctico, se había dado cuenta de que el más alto deber de un oficial no era entablar un combate honorable, cara a cara. Era tomar a su oponente por sorpresa. Emboscarlo. Dispararle por la espalda, sin previo aviso, sin que pudiera devolverle el fuego. Porque si él tenía esa oportunidad, algunos de los suyos morirían. Y si le daba esa oportunidad cuando no tenía que hacerlo, la responsabilidad de esas muertes sería suya.
  


  
    Era una lección amarga, una que había aceptado intelectualmente cuando aún estaba en la isla de Saganami, y que se había convertido en acero pulido y se había convertido en un martillo en la superficie de un planeta llamado Refugio.
  


  
    Sin embargo, esto era diferente. La disparidad en la tecnología de las armas significaba que no había posibilidad de devolver el fuego. ¿Pero no era esa la esencia de una táctica exitosa? El capitán Terekhov estaba haciendo lo que todo capitán quería hacer, utilizar cualquier ventaja que tuviera o pudiera crear para combatir al enemigo sin arriesgar la vida de los suyos. Ella lo sabía. Y sabía que el Hermano Albert se lo habría dicho a su Padre Iglesia y, lo que es más importante, Dios mismo lo entendería. La perdonaría por la sangre en sus manos, si es que el perdón era necesario.
  


  
    Pero Dios podía perdonar cualquier cosa al corazón verdaderamente humilde y contrito. La pregunta en la mente de Abigail Hearns era si podía o no perdonarse a sí misma.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡Almirante!
  


  
    Hegedusic levantó la vista de la pantalla de comunicaciones que le conectaba con el oficial de armas de Alfa Prime. Era de nuevo el teniente de comunicaciones.
  


  
    —Señor, acabamos de captar una transmisión. Yo... creo que es del Comodoro Horster.
  


  
    —¿Crees? —Hegedusic frunció el ceño, y el teniente le dirigió una mirada de impotencia.
  


  
    —Señor, no hay cabecera ni código de identificación. Sólo una palabra transmitida en claro.
  


  
    —¿Y bien? —exigió Hegedusic cuando el joven hizo una pausa.
  


  
    —Señor, sólo dice "Voy". —
  


  
    Capítulo cincuenta y siete
  


  
    —Comodoro, no puedo garantizar los números duros que me pide —dijo nervioso el representante técnico solariano en el puente de la MNS Cyclone. El hombre estaba sudando mucho, y por mucho que lo deseara, Janko Horster no podía encontrar en sí mismo el modo de despreciar al tipo por ello. Al fin y al cabo, era un civil. No se había apuntado a una misión de combate contra un adversario tecnológicamente superior.
  


  
    —No le pido que lo garantice —dijo el comodoro—Sólo le pido su mejor estimación.
  


  
    El civil se inquietó, tirando de su labio inferior y parpadeando rápidamente mientras pensaba.
  


  
    Horster quería sacarle la respuesta, pero apurar al hombre no era la forma de obtener una respuesta fiable. Así que el comodoro se contentó con una sonrisa tensa, cruzó las manos detrás de sí y dio una rápida vuelta por su cómoda cubierta de bandera.
  


  
    En el escenario de la misión de entrenamiento, las tres naves de la Primera División —Cyclone y sus hermanas Typhoon y Hurricane— tenían la misión de penetrar en el perímetro de sensores de la Estación Heroica y llegar al rango de ataque antes de ser detectadas. Teniendo en cuenta las mejoras de los sensores que la Estación había recibido de la gente de Technodyne, Horster no era muy optimista sobre sus posibilidades, pero estaba decidido a intentarlo lo mejor posible. Por eso había dispuesto embarcar una docena de técnicos a bordo de cada nave para cualquier ajuste de emergencia que pudiera ser necesario. Al fin y al cabo, hacía menos de tres semanas que las naves habían completado sus pruebas de motor a plena potencia. No se sabía qué tipo de pequeñas cosas podrían ir mal. Y si los técnicos que estaban a bordo para ocuparse de ellos también eran instructores cualificados de GE que podían hacerse cargo de los sistemas —simplemente para demostrar su correcto funcionamiento a su propia gente, por supuesto—, pues mucho mejor.
  


  
    Utilizó los maravillosos y eficaces sistemas de sigilo de sus nuevos y maravillosos juguetes para ocultar las firmas de sus impulsores, de potencia relativamente baja, mientras aceleraba a una velocidad de 37.800 KPS. Luego se apagó a la fuerza mínima del impulsor. Le habría gustado apagarse por completo, pero incluso con los nodos calientes en espera se habría enfrentado a un retraso significativo para volver a poner en marcha la cuña. Así que, en lugar de eso, la mantuvo en el nivel de mantenimiento más bajo posible, lo que le permitiría volver a la máxima potencia en menos de ochenta segundos si lo necesitaba.
  


  
    Durante las últimas dos horas había estado atravesando el espacio en un curso balístico. Ahora estaba a 48,6 millones de kilómetros de la Estación, lo que le situaba a poco menos de 58,7 millones de kilómetros de los Manties... dirigiéndose directamente hacia ellos.
  


  
    —Comodoro —dijo finalmente el civil—, lo siento. Es que no sabemos lo suficiente sobre la capacidad de sus sensores. Otro Indefatigable no podría vernos hasta que estuviéramos mucho más cerca, probablemente por debajo de los cinco millones de kilómetros, dada la escasa firma de emisiones que estamos mostrando. Contra los Manties, ¿quién sabe? Odio decirlo, pero sí han desplegado matrices remotas, podrían ser capaces de vernos en este mismo momento.—
  


  
    —No—dijo Horster. —Si pudieran vernos, ya habrían reaccionado.
  


  
    —¿Cómo, señor? —preguntó el civil, y Horster resopló.
  


  
    —Siguen desacelerando, y no han disparado a la Estación ni, aparentemente, han exigido que nos separemos. Dada nuestra velocidad de acercamiento, no pueden evitarnos a menos que nos separemos. Así que si están manteniendo el perfil sin siquiera mencionarnos a la Estación, no saben que estamos aquí —.
  


  
    El solariano asintió lentamente y Horster se encogió de hombros.
  


  
    —A estas alturas, vamos a llegar a ellos —dijo con rotundidad—La única manera de evitarlo sería que nos descubrieran y nos destruyeran primero, y no creo que vayan a hacer eso.
  


  
    —Espero que tenga razón, Comodoro —dijo el técnico con fervor. Lo cual, pensó Horster con sorna, no era precisamente lo más tranquilizador que podía decir una de las personas que se suponía que le estaba enseñando cómo funcionaban las naves.
  


  
    Asintió cortésmente con la cabeza al civil y le hizo un gesto para que volviera a la sección GE, luego se volvió hacia la parcela principal e hinchó las mejillas mientras consideraba la geometría.
  


  
    Si hubiera empezado el ejercicio antes, habría podido interceptar a los manties antes de que atacaran la estación. Por otra parte, si la gente de Technodyne estaba en lo cierto sobre el alcance máximo de los misiles manticorianos de la actual generación, ya estaban en el rango de ataque de la Heroica. Sólo tenía que esperar que el tal Terekhov fuera un farol, que no infligiera realmente las enormes bajas que produciría un ataque total a la Estación. Sin duda, pensar en cómo reaccionaría la opinión pública galáctica —y especialmente la solariana— ante algo así en tiempos de paz, sin ni siquiera una declaración formal de hostilidades, debería hacer reflexionar al lunático.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Hegedusic chocó las palmas de las manos y sonrió a Levakonic. —Las probabilidades parecen estar cambiando —observó—.
  


  
    —Al menos en la dirección de tener una oportunidad de luchar —asintió Levakonic un poco más cauteloso—.
  


  
    —Pero podríamos cambiarlas aún más si logramos que ese capitán Terekhov siga viniendo gordo, tonto y feliz.
  


  
    Hegedusic se quedó pensando un momento más, y luego se volvió hacia la sección de comunicaciones.
  


  
    —Envía un mensaje a los manties. Diles que he decidido evacuar la Estación, pero que va a llevar algún tiempo. Dígales que estimo un mínimo de dos horas y media a tres horas, incluso utilizando todas las naves disponibles de las plataformas civiles.—
  


  
    —Sí, señor.
  


  
    Hegedusic se dirigió a otro miembro del personal.
  


  
    —Baja a operaciones de vuelo. Dígales que quiero un flujo constante de cazas y lanzaderas moviéndose entre las plataformas Alfa y las Beta. No necesito a nadie a bordo más que a las tripulaciones de vuelo; sólo necesito pequeñas naves en movimiento donde los Manties puedan verlas.
  


  
    —¡Sí, señor!
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Bernardus Van Dort lanzó un gran suspiro de alivio al recibir el mensaje. —Felicidades, capitán. Parece que lo has conseguido sin matar a nadie, después de todo.
  


  
    —Tal vez. —Terekhov frunció el ceño ante la trama maestra, y luego miró a Abigail Hearns. —¿Hay alguna señal de que se confirme el movimiento?
  


  
    —De hecho, señor, es posible que lo haya —dijo el teniente de los Grayson al cabo de un momento—Tengo media docena —no, un total de nueve— de impulsores de naves pequeñas alejándose de las partes militares de la Estación.
  


  
    —¿Lo ves? —La sonrisa de Van Dort se amplió aún más. —Hegedusic debió de darse cuenta de que no tenía elección.
  


  
    —Claro que me gustaría pensar eso —asintió Terekhov, su ceño empezó a aliviarse por fin. —Amal, infórmales de que mientras parezcan estar haciendo un esfuerzo de buena fe por evacuar la Estación, no dispararé. Pero adviérteles que la contención por nuestra parte depende de que sigan cumpliendo nuestras instrucciones.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Qué amable de su parte,— dijo Hegedusic, y volvió a mirar al oficial táctico en su pantalla. —Están manteniendo el perfil, ¿correcto?
  


  
    —Sí, señor. Les faltan unos dieciocho minutos para poner a cero su velocidad respecto a la Estación. Y, —el oficial táctico sonrió finamente, —están a poco más de diez puntos y un millón de kilómetros.
  


  
    —Paciencia, paciencia, comandante —dijo Hegedusic—Si están dispuestos a acercarse, desde luego estoy dispuesto a dejarlos.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¿Sra. Zilwicki?
  


  
    —Sí, Traynor —dijo Helen, volviéndose hacia el sensor principal que la ayudaba con las matrices remotas.
  


  
    —La matriz Alfa-Siete está captando algo —dijo Traynor.
  


  
    —¿Qué? —preguntó Helen. Apenas era un informe de contacto adecuado, reflexionó. Suponiendo, por supuesto, que fuera un contacto real.
  


  
    —Puede que no sea nada en absoluto, señora. Tal vez sólo un fantasma. Mire, señora.
  


  
    Pulsó unas teclas, transfiriendo los datos que había estado examinando a la parcela secundaria de Helen. Ella misma lo miró durante varios segundos antes de entrecerrar los ojos. Introdujo una secuencia de comandos, jugando con los datos, tratando de perfeccionarlos, y frunció el ceño.
  


  
    Lo pensó brevemente, luego se encogió de hombros y envió una solicitud al CIC para que los ordenadores principales examinaran de cerca el dato sospechoso. Siete segundos más tarde, un icono escarlata apareció en la pantalla principal, parpadeando con el rápido parpadeo de un contacto no confirmado.
  


  
    —Capitán —anunció Helen, sorprendida de que su propia voz sonara tan tranquila—, tenemos una posible firma de impulsor, muy débil, que se acerca a tres puntos dos minutos luz. Velocidad de aproximación aparente de cuatro-uno-cinco-siete-dos kilómetros por segundo.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Alcance ahora diez-cero-siete millones de kilómetros,— dijo el oficial táctico de Hegedusic. —Velocidad ahora tres-siete-tres KPS.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Alcance al enemigo ahora cinco-siete-punto-seis millones de kilómetros,— informó el oficial táctico del Comodoro Horster. —Velocidad de cierre cuatro-uno-cinco-siete-dos KPS.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —CIC, necesito confirmación, de una forma u otra.— Terekhov mantuvo su tono lo más nivelado posible.
  


  
    —Sí, señor. Lo sabemos. Estamos haciendo todo lo posible.
  


  
    —Capitán, Alfa-Siete tiene un segundo posible contacto en estrecha compañía de Bogey-One —anunció Helen. Dudó un momento, y luego se aclaró la garganta. —Señor, la matriz está a menos de once segundos luz de lo que sea esto.
  


  
    —¿Su punto, Sra. Zilwicki?
  


  
    —Señor, estas matrices no captan fantasmas a tan corta distancia. Si están viendo algo tan cerca de ellos, es que realmente está ahí. Y si no lo pueden ver claramente, es porque lo que sea está haciendo todo lo posible para imitar un agujero en el espacio.
  


  
    —Tiene razón, capitán —dijo Naomi Kaplan desde ConAux. Ella misma había estado estudiando los frustrantes datos no concluyentes. —Y si eso es lo que tenemos aquí, señor —continuó con tristeza—, quienquiera que sea tiene mucho mejor GE que cualquier unidad monicana.
  


  
    —¿Guthrie? — Terekhov miró a su EWO. Bagwell ni siquiera dudó.
  


  
    —Concurra, señor. Mi opinión es que estamos ante una cuña impulsora de nivel de mantenimiento cubierta por una tecnología de sigilo condenadamente buena. Probablemente casi tan buena como la nuestra.
  


  
    —Entendido.
  


  
    Terekhov se recostó en su silla de mando, pensando furiosamente. Los once cruceros de batalla solarianos que Copenhague había descubierto seguían en la estación Heroica.
  


  
    Lo que significa que esta gente no estaba en la Estación cuando el dron hizo su paso. ¿Cruceros de batalla que ya habían sido reequipados? Es posible. Probable, en realidad. Podrían haber estado realizando pruebas o misiones de entrenamiento fuera del sistema, donde Copenhague no pudiera verlos. O pueden ser unidades de Solly que nunca fueron pensadas para ser reacondicionadas. De cualquier manera, tengo un par de bogeys viniendo hacia mí que tengo que asumir que son al menos cruceros de batalla... y no hay manera de que Hegedusic no lo supiera cuando me envió ese mensaje de "Estamos evacuando tan rápido como podemos". Pero-
  


  
    —Capitán, tenemos un tercer posible contacto.
  


  
    Levantó la vista cuando un tercer icono estroboscópico apareció en formación con los otros dos. Helen, notó un rincón de su cerebro, seguía sonando nítida y profesional, pero no tan tranquila como lo había sido con los dos primeros.
  


  
    Y no puedo culparla por ello. Ya son tres los que conocemos; sólo Dios sabe cuántos no hemos encontrado todavía. Estudió los vectores proyectados y su boca se tensó. A su velocidad de cierre, el vector de su escuadrón se cruzaba casi exactamente con el de los tres bogeys en menos de veinticuatro minutos. No hay forma de evitarlos ahora, pero todavía hay unidades que esperan ser reubicadas. Entonces, ¿qué hago? Apenas puedo ver a estos probables Sollies. Ciertamente no puedo justificar el desperdicio de misiles en ellos a esta distancia, ¡no con las miserables probabilidades de impacto que tendríamos! Pero si mantengo el fuego hasta que baje el alcance y luego voy a un combate con ellos, podría perder todo lo que tengo y dejar once cruceros de batalla intactos detrás de mí.
  


  
    Su mandíbula se tensó.
  


  
    —Señor Hearns.
  


  
    —Sí, señor.
  


  
    Era notable, pensó, cómo ese suave acento de Grayson se volvía más musical a medida que aumentaba la tensión.
  


  
    —No podemos dejar los cruceros de batalla en el patio detrás de nosotros. Quiero retener las cápsulas, puede que las necesitemos contra estos recién llegados. ¿Tienes una buena solución de disparo en la Estación?
  


  
    —Sí, señor,— dijo ella con firmeza.
  


  
    —Muy bien,— dijo él. —Ejecute el Plan de Fuego Sierra, sólo con lanzadores de flancos.
  


  
    —Plan de Fuego Sierra, sí, sí, Señor —dijo ella, e introdujo una secuencia de comandos.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡Lanzamiento de misiles! ¡Tengo múltiples lanzamientos hostiles! Se estima que hay más de 30 en camino.
  


  
    —¡Maldita sea!
  


  
    Isidor Hegedusic se golpeó el puño contra su propia rodilla. La Defensa de Misiles estaba rastreando los misiles entrantes —o intentándolo, al menos— y no parecían ser muchos. No más de treinta o cuarenta. Pero las defensas antimisiles de la Estación no habían sido mejoradas. No había habido tiempo para hacerlo todo, y él y Levakonic se habían concentrado en dotar a la Estación Heroica de ojos más afilados y dientes más largos. Tampoco habían contado con las diabólicamente efectivas plataformas GE dispersas entre los misiles de ataque para ayudarles a penetrar las defensas de Hegedusic.
  


  
    Dudó, pero sólo durante un latido.
  


  
    Si eliminan los cruceros de batalla, no habrá un mañana, pensó sombríamente, y miró al oficial táctico en su pantalla.
  


  
    —¡Enfrente al enemigo, Comandante!
  


  
    Las cápsulas de misiles proporcionadas por Technodyne eran plataformas muy sigilosas. De hecho, tenían firmas de sensores aún más pequeñas que las cápsulas del RMM. Sin embargo, en prácticamente todos los demás aspectos, eran inferiores a las armas de Manticora. Sus misiles de un solo motor tenían aceleraciones más bajas, buscadores menos sensibles, peor GE y rangos de ataque mucho, mucho más cortos. Pero por muy inferiores que fueran en todas esas categorías, eran mucho mejores que todo lo que la MLS había tenido antes. Eran mejores que las peores estimaciones del ONI. Y ya estaban dentro del rango de ataque que sus motores mejorados hacían posible.
  


  
    Para alcanzar sus objetivos con el tiempo suficiente para realizar las maniobras de ataque terminal necesarias, los misiles tendrían que limitarse a la mitad de su potencia, a —sólo— 43.000 gravedades y a una velocidad terminal de —sólo— 0,32 c. Eran grandes —más grandes incluso que un misil capital estándar, más parecidos a algo que hubiera disparado un sistema terrestre— y los diseñadores habían podido meter sólo ocho de ellos en cada cápsula de tamaño superior. Pero Hegedusic y Levakonic habían desplegado ciento veinte de esas cápsulas. Las desplegaron en medio del desorden oculto de las plataformas de la estación Heroica y en las sombras protectoras del radar de los asteroides de mano.
  


  
    —¡Fuego inminente! Estimaciones de más de novecientos.
  


  
    —¡Defensa de punto libre! ¡Caso Romeo! — Terekhov se despidió.
  


  
    —Caso Romeo, sí, sí, señor. Helen Zilwicki respondió al instante.
  


  
    —¡Fuego Plan Omega!
  


  
    —Abigail respondió.
  


  
    Había asignado a Helen la responsabilidad de la defensa con misiles mientras ella se concentraba en el Plan de Fuego Sierra, apuntando sus misiles con el mayor cuidado posible a los indefensos cruceros de batalla. Ahora tomó la decisión precipitada de dejar a la mujer del centro del barco a cargo. El tiempo de vuelo de los misiles iba a ser inferior a ciento sesenta segundos. No era el momento de confundir la situación interfiriendo. Además, ella tenía sus propias prioridades.
  


  
    Ella nunca había esperado que se requiriera el Plan de Fuego Omega. Era la opción de "úsenlos o piérdanlos", común a cualquier fuerza naval que empleara cápsulas remolcadas. Su vulnerabilidad a la proximidad —muertes suaves— significaba que debían ser eliminadas antes de que llegara el huracán de fuego entrante, pero nadie había esperado realmente que los monicanos fueran capaces de alcanzarlas. Sin embargo, el capitán había insistido en planificar incluso esa improbable eventualidad. Había una secuencia de apuntamiento diferente y menos precisa para enfrentarse a ella, una que sólo perdonaba a los dos cruceros de batalla entre los civiles, y Abigail Hearns ignoró los misiles que gritaban para matarla. Tenía menos de tres minutos para revisar por completo su plan de disparo y conseguir que sus pájaros salieran antes de ser destruidos. Así que apartó de su mente el fuego entrante, confiando su supervivencia y la de su nave a una mujer de medio pelo en su crucero de mocos, mientras llamaba a la jerarquía de objetivos del Plan de Fuego Omega, la pasaba a los ordenadores, asignaba sus vainas y disparaba.
  


  
    A Helen ni siquiera se le ocurrió que Abigail pudiera haberla dejado de lado. Estaba demasiado concentrada en su trabajo como para pensar en esas cosas, y sus dedos volaban por los teclados. Su corazón parecía martillear contra la parte posterior de sus dientes, pero había una especie de calma surrealista. Una sensación casi de flotar. Si hubiera tenido tiempo de pensar en ello, se habría dado cuenta de que era casi como el estado zen que el maestro Tye le había inculcado en la Vieja Tierra, pero había algo más que eso. Combinaba esa disciplina con las interminables horas de ejercicios y simulaciones. Sus manos parecían saber qué hacer sin consultar nunca a su cerebro y, sin embargo, su cerebro zumbaba con una velocidad de destello que hacía que incluso sus dedos voladores parecieran lentos.
  


  
    Case Romeo activó el sistema de defensa por capas de todo el escuadrón que Naomi Kaplan había establecido en el viaje desde Point Midway. El Hexapuma y el Aegis, con sus conjuntos de sensores superiores, sus tubos antimisiles de disparo rápido y sus enlaces de control adicionales, eran responsables de la zona antimisiles exterior. Warlock, Valiant y Gallant tenían la zona intermedia, y Audacious y los destructores tenían la zona antimisiles cercana.
  


  
    Era un buen plan, y la insistencia de Terekhov en desplegar todos sus recursos de GE ayudó. Pero había novecientos sesenta misiles en esa increíble ola. Novecientos sesenta misiles con ayudas a la penetración muy superiores a todo lo que los monicanos debían tener en servicio, con mejores buscadores y ojivas más pesadas.
  


  
    Hexapuma y Aegis, con sus propios contramisiles y los suficientes de las otras naves para llenar todos sus enlaces de control redundantes, destruyeron doscientos diecinueve misiles en la zona exterior, destrozándolos con kamikazes contramisiles dirigidos con precisión.
  


  
    Setecientos cuarenta y un misiles, cada uno de ellos apto para atravesar las paredes laterales y el blindaje de un superacorazado, atravesaron la zona exterior y chillaron contra los dientes del escuadrón. El Hexapuma y el Aegis siguieron disparando, junto con el Warlock, el Valiant y el Gallant, mientras los sensores menos agudos de las naves más antiguas se fijaban en la marea de muerte que llegaba. Aparecieron agujeros, que rasgaron la marea de ojivas que parecía sólida, y otros doscientos cuarenta y ocho murieron.
  


  
    Pero aún quedaban casi cuatrocientas, que entraron aullando en la zona interior de antimisiles. Todas las naves de Manticor podían verlos ahora, pero no había tiempo para hacer disparos de seguimiento a los misiles que evadían los primeros contramisiles que les apuntaban. La vorágine de objetivos y contramisiles salientes, la interferencia cegadora de los sensores de cientos de cuñas de misiles y los estroboscópicos de los sensores de los sofisticados ECM de los misiles solarianos crearon una confusión que ningún cerebro humano podría haber resuelto. Todo estaba en manos de los ordenadores, y el Hexapuma temblaba con la vibración de los tubos antimisiles en un fuego constante de máxima velocidad.
  


  
    Doscientos misiles más perecieron, y —sólo— doscientos noventa y tres siguieron llegando.
  


  
    Alcanzaron el perímetro de la zona defensiva final, demasiado cerca para que los antimisiles pudieran adquirirlos e interceptarlos a tiempo. Los señuelos atados los llamaron, seduciéndolos para que se alejaran de sus objetivos asignados. Enormes ráfagas de interferencias intentaron cegarlos. Los grupos de láseres giraban y escupían, haciendo circular rayos de luz coherente en flujos letales, sus programas de predicción se enfrentaban a los mejores patrones de evasión que podía proporcionar el principal constructor naval de la Liga Solariana. La zona interior era un holocausto de misiles y restos destrozados, y ciento noventa y seis más fueron destrozados en el segundo y medio que tardaron en cruzarla.
  


  
    Fue una actuación fenomenal. El noventa por ciento de esa marea letal fue detenida antes del alcance de ataque. El noventa por ciento, por sólo diez buques de guerra, ninguno más pesado que un crucero pesado.
  


  
    Pero noventa y siete pasaron.
  


  
    El Escuadrón se retorció y bailó, cada capitán maniobrando individualmente, buscando desesperadamente interponer el escudo de su cuña impulsora entre su tripulación y las cabezas láser entrantes. Pero su velocidad base era baja, y los misiles tenían mucho tiempo en sus impulsores. Menos de un tercio de ellos podían ser evadidos de esa manera. Los señuelos de última hora eliminaron algunos de los restantes, y otros cuatro se desviaron demasiado juntos y destruyeron a otro en ráfagas fratricidas de interferencia de impulsores. Dos más simplemente no detonaron; el resto no lo hizo.
  


  
    Hexapuma se agitó enloquecidamente cuando los láseres bombeados por las bombas, diseñados para destrozar el blindaje de los superacorazados, se abalanzaron sobre ella. Las paredes laterales hicieron lo que pudieron, arañando los rayos, doblándolos. La armadura resistió brevemente, pero las barras salvajes de los láseres de rayos X la atravesaron. Los nodos de los impulsores estallaron, los condensadores superconductores explotaron, el revestimiento del casco se hizo añicos. Los Graser UNO, TRES y SIETE fueron borrados como si nunca hubieran existido, y a pesar de la automatización de Hexapuma para reducir la mano de obra, diecinueve hombres y mujeres murieron con sus armas. Los tubos de los misiles quedaron destrozados, rasgados y retorcidos. Los miembros del bastidor se hicieron añicos. Tres generadores de pared lateral cayeron, y una cuarta parte de sus tubos antimisiles de estribor y casi la mitad de sus grupos de defensa de punto se fueron con ellos. La red gravitacional UNO y el Lidar UNO se desintegraron, y una oleada de energía se introdujo como un tornado en el anillo superconductor de la Espinal Cinco, el engrasador de estribor de su armamento de persecución. El anillo explotó, en lo más profundo de la nave, como una bomba, y la explosión se dirigió al Control Auxiliar.
  


  
    Ansten FitzGerald, Naomi Kaplan y otros once hombres y mujeres quedaron atrapados en la trayectoria de la explosión. FitzGerald y Kaplan sobrevivieron; la mayoría de los demás tuvieron menos suerte.
  


  
    Isidor Hegedusic sintió un momento de increíble triunfo cuando se dispararon las vainas de misiles.
  


  
    Aquel tsunami de destrucción superaba cualquier cosa que hubiera soñado comandar, y sólo diez cruceros y destructores se interponían en su camino. Pasara lo que pasara con la Estación Heroica, esas naves estaban condenadas.
  


  
    Sin embargo, incluso mientras pensaba eso, antes de que el primer contramisil hubiera interceptado el primer misil, las vainas manticorianas dispararon. Había enviado novecientos sesenta misiles para aplastar a los manties; Abigail Hearns le devolvió mil setecientos, y sus defensas no eran ni mucho menos tan buenas.
  


  
    Los informes de daños inundaron el puente, y Helen se encogió.
  


  
    Javelin, Rondeau y Gallant habían desaparecido. Audacious estaba muy dañado y cojo, con menos de una cuarta parte de sus armas. Vigilant era poco más que un armatoste, y Warlock estaba gravemente dañado. La defensa de puntos más moderna de Hexapuma —y una parte desmesurada de pura suerte— le había permitido escapar con muchos menos daños que sus hermanas mayores, pero todo era relativo. Su aceleración máxima, incluso sin cápsulas, no superaba las cuatrocientas gravedades. Sólo le quedaban treinta y cinco tubos, y una cuarta parte de sus engrasadores de costado —el sesenta por ciento de su costado de energía de estribor— y uno de sus perseguidores posteriores habían desaparecido. Se confirmó la muerte de 37 de sus tripulantes y al menos otros 17 heridos, entre ellos el comandante cirujano Orban. Sus asistentes de la litera de enfermos estaban haciendo lo mejor que podían, pero ninguno de ellos era un médico plenamente capacitado.
  


  
    Era su culpa. Sabía que era una locura, pero una pequeña y cruel voz en su interior le susurraba que ella había estado a cargo de las defensas de misiles. Ella era la que debía impedir que esto sucediera.
  


  
    Miró la pantalla de comunicaciones que seguía conectada al ConAux, muy dañado, y vio a Aikawa trabajando frenéticamente con dos oficiales no heridos mientras aplicaban los primeros auxilios a los heridos. Pero por mucho que mirara, no había ni rastro de Paulo.
  


  
    Aivars Terekhov examinó los daños y su mandíbula se apretó dolorosamente.
  


  
    Se había metido de lleno en el asunto, y un tercio de las naves del Escuadrón habían sido destruidas por su culpa. Estaba muy bien recordarse a sí mismo que ningún plan de batalla sobrevivía al contacto con el enemigo. Incluso sabía que era cierto. Pero eso no le hacía sentirse mejor por los muertos y mutilados que habían contado con él para hacerlo bien.
  


  
    Respiró hondo y dirigió su atención a la estación Heroica y sintió una puñalada de satisfacción vengativa. Aquellas malditas cápsulas de misiles habían salvado a su escuadrón, habían matado a su gente, pero su propio fuego había destrozado los componentes militares de la Estación. Los drones cercanos hicieron evidente que al menos ocho de los nueve cruceros de batalla del astillero militar habían quedado destrozados más allá de cualquier esperanza de reparación incluso por un astillero solariano, y mucho menos por las instalaciones de Mónica. El otro podría ser reparable, pero un astillero totalmente equipado tardaría meses, posiblemente años T, en hacer el trabajo. Los dos del lado civil de la instalación seguían intactos, pero no había mucho que pudiera hacer al respecto, incluso utilizando cabezas láser en lugar de bombas nucleares convencionales, sin matar a cientos de civiles. No quería hacer eso, y no lo haría... si tuviera alguna opción. Y al menos la propia Estación Heroica había sido completamente neutralizada como amenaza.
  


  
    Lo que, por desgracia, no era cierto para los cruceros de batalla que se acercaban.
  


  
    El rostro de Janko Horster estaba blanco de una mezcla de sorpresa y furia. Sus sensores no podían darle una imagen tan clara de lo que había ocurrido en la estación Heroica como los de Terekhov, pero no necesitaba detalles para saber que la Armada monicana acababa de ser destrozada. La mayoría —probablemente todos— los demás cruceros de batalla habían desaparecido, y lo mismo ocurría casi con toda seguridad con las unidades más antiguas que se habían quedado en Heroica para proporcionar personal a sus propias naves. La Primera División, por sí sola, probablemente tenía diez veces la potencia de fuego de toda la Armada monicana antes de que Levakonic hubiera entregado las nuevas naves, pero sería imposible llevar a cabo el plan operativo con lo que quedaba.
  


  
    Y eso sin contar las bajas. Los hombres a los que había conocido, servido y entrenado durante décadas. Los amigos.
  


  
    Pero los Manties también habían sido heridos. De forma grave. Y deben haber disparado todas las vainas que tenían para infligir tal daño a la estación Heroica.
  


  
    Su ventaja de misiles de largo alcance había desaparecido, y los bastardos que habían violado su Armada no podían alejarse de él ahora.
  


  
    —Ponme con el Vigilante, —rechinó Terekhov.
  


  
    —Sí, sí, señor —reconoció Nagchaudhuri, y quince segundos después se encontró frente a un teniente que nunca había visto antes.
  


  
    —¿Comandante Diamond? —preguntó.
  


  
    —Muerto, señor —dijo el teniente con voz ronca—Hemos recibido un impacto directo en el puente. Me temo que no hay supervivientes —Tosió sobre la fina niebla de humo que se arremolinaba a su alrededor, y Terekhov se dio cuenta de que estaba conectado a la Central de Control de Daños.
  


  
    —¿Quién está al mando, teniente? —preguntó con la mayor delicadeza posible.
  


  
    —Supongo que yo, señor. Gainsworthy, tercer ingeniero. Creo que soy el oficial superior que queda —.
  


  
    Dios mío, pensó Terekhov. Sus bajas deben ser casi tan graves como las de la Defiant.
  


  
    —¿Cuál es su aceleración máxima, teniente Gainsworthy?—
  


  
    —No lo sé con seguridad, señor. No puede ser mucho más de cien gravedades. Hemos perdido todo el anillo posterior, y el anillo delantero está muy dañado.
  


  
    —Eso es lo que me temía. —Terekhov respiró profundamente y cuadró los hombros. —Va a tener que abandonar, teniente.
  


  
    —¡No! —protestó Gainsworthy al instante. —Podemos salvarla. Podemos llevarla a casa.
  


  
    —No, no puede, teniente —dijo Terekhov, suave pero implacablemente—Incluso si se pudiera reparar, lo cual es dudoso, no puede quedarse con el resto de la Escuadra. Esos bogeys le pasarán por encima. Así que saque a su gente y ponga las cargas de hundimiento, Teniente Gainsworthy. Es una orden.
  


  
    —¡Pero, señor, nosotros...! —Una lágrima esculpió una raya blanca en una mejilla sucia, y Terekhov sacudió la cabeza.
  


  
    —Lo siento, hijo —dijo, cortando al teniente en silencio—Sé que duele perderla; lo he hecho. Pero por mucho que la ames, sólo es un barco, teniente.— Una mentira, gritó su cerebro. ¡Sabes que es mentira! —Ella es sólo aleación y electrónica. Es su gente la que importa. Ahora sácalos.
  


  
    La última frase llegó lentamente, medida, y Gainsworthy asintió.
  


  
    —Sí, señor.
  


  
    —Bien, teniente. Que Dios lo bendiga.
  


  
    Terekhov cortó el circuito y se volvió hacia las naves que aún podría salvar.
  


  Capítulo Cincuenta y ocho



  


  
    —SABEN que estamos aquí —murmuró Janko Horster.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    Horster levantó la vista, irritado por la interrupción. Pero era el representante técnico superior, no uno de sus oficiales. Evidentemente, el civil no se había dado cuenta de que no debía interrumpir los procesos de pensamiento de un oficial de bandera con preguntas en un momento como aquel, y Horster decidió responderle.
  


  
    —Saben que estamos aquí —repitió, y señaló la parcela—O al menos temen que haya alguien por aquí.
  


  
    El alcance era todavía demasiado grande para que sus sensores pasivos pudieran proporcionar información detallada, pero algunas cosas estaban brutalmente claras. Cuatro de las diez firmas impulsoras de los Manties habían desaparecido. Tres se habían desvanecido con abrupta finalidad durante el feroz intercambio de misiles. Esos tres, se sintió sombríamente seguro, habían sido asesinados por la Estación Heroica. La cuarta había desaparecido de la pantalla unos cuatro minutos después de las otras. Antes de eso, su potencia había disminuido drásticamente, obviamente a causa de los daños sufridos en la batalla. Así que, o bien había fallado por completo a causa de esos daños, o bien se había apagado, lo que indicaría con toda seguridad que se trataba de una nave en proceso de abandono. Fuera lo que fuera, los malditos manties habían perdido el cuarenta por ciento de su fuerza, y la mayoría, si no todas, sus unidades supervivientes debían estar heridas.
  


  
    —Han aumentado su desaceleración a cuatrocientas gravedades —le dijo al civil. —Eso es un aumento de cincuenta Caramba sobre lo que estaban manteniendo al entrar —probablemente debido a sus malditas vainas—, pero es muchísimo menos de lo que deberían ser capaces. Así que obviamente tienen daños en el impulsor. Pero también tienen una nave en algún lugar que sobrevivió a los disparos sólo para que su firma desaparezca de la pantalla hace un par de minutos. Así que, o bien su daño en el impulsor fue aún peor que el de ellos, y sus nodos simplemente lo empacaron, o la están abandonando. Pero no lo harían tan rápido a menos que teman que alguien esté en posición de combatirlos.
  


  
    —¿Cómo puedes estar tan seguro?
  


  
    —No puedo estar seguro, pero habrían tardado más en invertir el rumbo si no fuera así. Ningún capitán va a abandonar su barco tan rápido, no sin examinar los daños y estar seguro de que no puede salvarlo. Y ningún comodoro la dejaría atrás a no ser que pensara que iba a tener una pelea en sus manos y no pudiera permitirse el lujo de quedar incapacitado cuidando a los lisiados —.
  


  
    El civil asintió lentamente, y Horster sonrió. Era una expresión fea, que mezclaba la furia por lo que le había ocurrido a su marina con la satisfacción vengativa.
  


  
    —Son carne muerta —dijo con rotundidad. El civil dejó de asentir y le miró con indisimulada ansiedad, y el comodoro soltó una carcajada. —No les queda ninguna de esas malditas vainas —dijo—, y para empezar nunca tuvieron nada más grande que un crucero pesado, según el análisis táctico del almirante Hegedusic. Al menos un centenar de nuestros misiles llegaron al rango de ataque antes de detonar, también. Han sido martilleados-martilleados con fuerza-y van a enfrentarse a cruceros de batalla modernos. Cruceros de batalla que pueden devolver los disparos esta vez.
  


  
    El civil seguía con cara de duda, y Horster casi podía oír los pensamientos que pasaban por el cerebro del otro hombre. Sí, tenía cruceros de batalla modernos para matarlos, pero las tripulaciones de Horster llevaban menos de tres semanas a bordo de sus naves. Su gente aún estaba aprendiendo a utilizar sus sistemas, a dominar sus capacidades, pero no era tan malo como podría haber sido. Sus departamentos de ingeniería y astrología se habían visto obligados a esperar hasta que pudieran subir a bordo de las nuevas naves, pero las tripulaciones tácticas habían conseguido pasar más de dos meses en los simuladores que Levakonic había traído consigo. Puede que no sea lo mismo que un entrenamiento práctico, pero era muchísimo mejor que nada.
  


  
    Y eran cruceros de batalla, con todo el blindaje y la dureza que ello implicaba.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Sin duda son cruceros de batalla, señor —dijo Helen.
  


  
    Estaba concentrada en sus pantallas, tratando de no pensar en cuántas personas acababan de morir y resultar heridas a bordo de las naves de la Escuadra. A bordo del Hexapuma. Sabía que Aikawa seguía vivo, pero ¿dónde estaba Paulo? ¿Estaba siquiera...?
  


  
    Volvió a apartar ese pensamiento. No tenía tiempo para ello. Otras personas dependían de ella.
  


  
    —Los arrays están lo suficientemente cerca como para verlos ahora a pesar de su GE —continuó—Definitivamente están funcionando con cuñas en niveles de mantenimiento, pero estamos recibiendo suficiente firma de ellos para estar seguros de su rango de tonelaje.
  


  
    —¿Podemos saber si son más Indefatigables?
  


  
    —No, señor. No tenemos mucho más que las firmas de los impulsores y algunas fugas de neutrinos.
  


  
    —Capitán —dijo el teniente Bagwell desde la estación de guerra electrónica—, hasta que no activen sus conjuntos de sensores, no vamos a obtener nada más de ellos. Sin embargo, por la calidad de su tecnología de sigilo, tienen que ser diseños de Solly.
  


  
    —Otra cosa, señor—dijo Abigail. —Sea quien sea esta gente, es obvio que ya estaban en rumbo balístico hacia la estación Heroica cuando aparecimos, o habríamos captado sus impulsores. Supongo que es posible que tuvieran los impulsores en marcha y su sistema de sigilo simplemente nos lo ocultara, pero no lo creo. Creo que ya habían cortado sus impulsores. Lo que sugiere algún tipo de maniobra de la flota.
  


  
    —¿Y? —le preguntó Terekhov en tono alentador cuando ella hizo una pausa, aunque estaba bastante seguro de que sabía a dónde se dirigía.
  


  
    —Bueno, señor, supongo que es posible que un comandante de la MLS quiera ejercitar a sus tripulaciones, pero no parece probable que haya hecho todo lo posible para enfrentarse a la típica tecnología de sensores de la Verge. Creo que es más probable que se trate de lo mismo: naves adicionales que se entregan a los monicanos, pero que ya han pasado por el proceso de reacondicionamiento y están formando nuevas tripulaciones.
  


  
    —Eso es especulación, capitán,— dijo Bagwell, —pero creo que es una buena especulación.—
  


  
    —Yo también.—Terekhov sonrió con aprobación a su joven oficial táctico. Y a su aún más joven ayudante. Luego su expresión se tornó sobria.
  


  
    Si Abigail estaba en lo cierto y esas naves aún estaban en proceso de desarrollo, era probable que hubiera puntos débiles en su rendimiento, grietas en su armadura. Pero seguían siendo cruceros de batalla. Los tres superaban a sus seis naves supervivientes en una proporción de más de dos a uno, y no estaban dañados.
  


  
    Miró el gráfico. Habían transcurrido once minutos desde el momento en que se detectó el tercer crucero de batalla. Sólo once minutos, en los que cientos de sus hombres habían muerto y las bajas de los monicanos se contaban probablemente por miles. Estaba desacelerando para alejarse de los cruceros de batalla que se acercaban a la mayor velocidad que el escuadrón en su conjunto podía mantener, pero nada de lo que hiciera iba a impedir que esas naves lo combatieran.
  


  
    La única ventaja que le quedaba era el alcance de los lanzadores internos del Hexapuma, y la geometría del combate que se avecinaba hacía mucho por neutralizar incluso eso. El alcance se redujo a 30,9 millones de kilómetros, y con la ventaja de adelantamiento de los cruceros de batalla de 38.985 KPS, la envoltura de potencia máxima del Hexapuma en el lanzamiento se incrementó a casi treinta y siete millones de kilómetros. Suponiendo que el rendimiento de los misiles de a bordo de los cruceros de batalla se aproximara a las estimaciones de la ONI, su alcance sería inferior a quince millones de kilómetros, a pesar de su adelantamiento, pero a las velocidades y aceleraciones actuales, entrarían en ese rango de él dentro de otros 6,3 minutos y entrarían en el rango de energía once minutos después de eso. El Warlock también tendría una ligera ventaja de alcance sobre los cruceros de batalla monicanos, pero no era lo suficientemente grande como para cambiar la ecuación táctica de forma significativa. Sus tubos eran simplemente demasiado pequeños; no podía soportar ni siquiera los misiles Mark 14 para los que los Saganami-B habían sido diseñados, y mucho menos los Mark 16 de los Saganami-C, por lo que su ventaja sería de poco más de tres millones de kilómetros, apenas setenta y cinco segundos a la velocidad de cierre de los monicanos.
  


  
    El alcance seguía siendo muy largo, especialmente contra las actuales defensas solarianas ECM y de misiles... y no tenía tantos misiles con los que penetrarlas. Cada uno de sus misiles Mark 16 pesaba más de noventa y cuatro toneladas, y la carga total de misiles de ataque diseñada por Hexapuma era de 1.200. Afortunadamente, habían metido ciento veinte pájaros más... pero Abigail había gastado la mayoría de ellos en el Plan de Fuego Omega, y quince más habían quedado en las colas de alimentación de los cinco lanzadores destruidos. Sin la mano de obra redundante de la que carecía Hexapuma, no había forma de recuperar manualmente esos misiles, por lo que su nave se había quedado con un total efectivo de sólo 1.155. El tiempo de ciclo de sus lanzadores a máxima velocidad de disparo era de una ronda cada dieciocho segundos, el doble del tiempo que habría necesitado una nave más antigua, como el Warlock. En parte porque los misiles eran simplemente más grandes, pero aún más por la necesidad de encender el reactor de a bordo del Mark 16 antes del lanzamiento. Aun así, en teoría, cada lanzador podía disparar cincuenta y cuatro veces antes de que cualquier otro en cualquier lado estuviera a su alcance para hacer lo mismo... excepto por el hecho de que sólo tenía treinta y tres rondas por tubo.
  


  
    Sin embargo, tenía muy poco tiempo para pensar en ello. El tiempo de vuelo iba a ser de más de tres minutos y medio.
  


  
    —Armas,— le dijo a su joven oficial táctico en funciones, —su objetivo es el bogey principal. Quiero dobles balas a intervalos de veinticinco segundos. Pueden tener cuatro tubos en cada salva para Dazzlers y Dragon's Teeth. Cinco salvas sobre el bogey uno, luego cambien al bogey dos.
  


  
    —Sí, señor.
  


  
    —Señorita Zilwicki, fije la matriz Alfa-Siete directamente al Teniente Bagwell.— Giró su silla para mirar al EWO. —Las defensas de esta gente van a ser buenas, muy buenas. Tenemos que machacarlos, y para ello necesitamos datos sobre sus capacidades GE-rápido. El resto del escuadrón tendrá más de diez minutos para combatir después de que entren en su envoltura de potencia efectiva, pero para que utilicen ese tiempo, tenemos que darles todo lo que podamos averiguar sobre los sistemas defensivos de esta gente, y nuestra ventaja en el alcance de los misiles es la única palanca que tenemos. Tenemos que hacer que nos muestren lo mejor de ellos, gente.
  


  
    —Entendido, señor,— dijo Bagwell.
  


  
    —Muy bien, Srta. Hearns—¡Abran fuego!—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡Lanzamiento de misiles!
  


  
    —¡Lanzamiento de misiles!—Horster se lanzó al instante, y las cuñas impulsoras de la división saltaron a la máxima potencia. No ocurrió al instante, ni siquiera desde el nivel de potencia de mantenimiento, pero hubo tiempo suficiente para ponerlas en marcha antes de que llegaran los misiles atacantes.
  


  
    El comodoro se dirigió rápidamente a la pantalla principal, buscando el fuego entrante, y sus ojos se entrecerraron al encontrarlo.
  


  
    Los iconos en forma de flecha de treinta y cinco misiles se dirigieron hacia su trío de naves, acelerando constantemente a 46.000 gravedades. Veinticinco segundos más tarde, se produjo una segunda salva. Luego una tercera. Una cuarta.
  


  
    —El objetivo es Tifón —anunció el CIC cuando los primeros contramisiles salieron a su encuentro, y Horster asintió. El Tifón era su nave líder. Esperaba que atrajera el fuego del enemigo, suponiendo que no fueran tan estúpidos como para repartirlo entre todas sus unidades.
  


  
    Los Manties habían empezado a disparar mucho antes de lo que había previsto. Por un instante, se preguntó si eso significaba que estaban planeando enviarlos a balazos. Pero eso habría sido un estúpido desperdicio de preciosa munición, y estaban disparando sus pájaros con configuraciones de impulso de baja potencia. Eso sugería que debían tener alcance para combatir con potencia incluso a esta distancia, presumiblemente con mucho tiempo en sus relojes para las maniobras de ataque terminal. Sin embargo, había menos de cuarenta en cada salva. Tenían que venir de una sola nave, así que tal vez los manties tenían al menos un crucero de batalla propio por ahí. En cualquier caso, no había suficientes pájaros para saturar las defensas de su división, así que...
  


  
    Sus ojos se estrecharon aún más cuando la salva principal desapareció abruptamente de la trama. Un instante estaba allí; al siguiente, los más de treinta misiles desaparecieron. Cinco segundos más tarde, reaparecieron, pero no como los códigos de luz constantes y de color rojo sangre que habían sido antes. Ahora parpadeaban rápidamente, casi como un destello, y dirigió una mirada furiosa al representante técnico.
  


  
    No lo sé —dijo el civil, interpretando correctamente la mirada—Debe ser algún tipo de plataforma de interferencia. Eso —apuntó con un dedo índice a los iconos parpadeantes— indica que podemos verlos, pero no tenemos bloqueos. Y mira... ¡mira ahí! ¡Maldita sea!
  


  
    Horster no dijo palabrotas en voz alta, pero sus dientes rechinaron cuando toda la salva inicial de contramisiles de su división perdió el bloqueo y se fue tambaleando hacia la ineficacia.
  


  
    Terekhov enseñó los dientes ante la trama táctica. A pesar de la distancia, los informes MRL de los drones de reconocimiento de Helen le daban una imagen en tiempo real y a corta distancia de lo que estaba ocurriendo. No le había dado a Abigail instrucciones específicas sobre cómo emplear las plataformas GE sembradas en sus salvas de ataque, pero reconocía lo que había hecho. Había utilizado todos los espacios disponibles en la doble andanada inicial para los Dazzlers, pero los bloqueó hasta que detectaron el lanzamiento de los primeros contra-misiles del enemigo. Cuando los potentes jammers se pusieron en marcha, los CMs monicanos ya habían establecido el bloqueo y se habían desconectado de los enlaces de control de las naves lanzadoras. Pero los buscadores de a bordo de los contramisiles no estaban a la altura de ese repentino y masivo pulso de interferencia en sus caras.
  


  
    La salva de ataque se movía y giraba, atravesando, pasando y rodeando a los repentinamente aturdidos y torpes interceptores que se suponía debían detenerla, y luego pasó por delante de la segunda oleada de CMs, que ya había fijado la siguiente oleada de ataque de Abigail. Cuatro de los pájaros de la primera oleada vacilaron bruscamente, perdieron el rumbo y se alejaron cuando el propio GE de los monicanos los desvió. Luego les siguió un quinto. Pero treinta se mantuvieron en el punto de mira, y su velocidad de cierre era tan grande que los defensores no tuvieron tiempo de dirigir otra oleada de contra-misiles hacia ellos.
  


  
    Entonces los racimos de láseres delanteros del Bogey UNO abrieron fuego.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Esta vez Janko Horster hizo un juramento.
  


  
    Los sensores de a bordo del Typhoon se vieron menos afectados por los interferentes infernales de los Manties que los buscadores de los contramisiles, pero era dolorosamente obvio que no habían quedado sin efecto. Dispararon tarde, y sus soluciones fueron pobres. Los grupos de defensa de un crucero de batalla de clase Indefatigable deberían haber estado más que a la altura de una salva de ese tamaño, pero sólo detuvo catorce de ellos. Los otros dieciséis lograron pasar.
  


  
    Afortunadamente, tres de las fugas debían ser plataformas GE. Pero trece cabezas láser detonaron en secuencia, con tanta rapidez que parecía una erupción continua, directamente delante de Tifón. Los láseres bombeados por la bomba se clavaron directamente en la garganta de su cuña, sin que ninguna pared lateral lo impidiera.
  


  
    La cabeza de martillo delantera de Tifón estaba enormemente blindada contra un ataque de este tipo, pero ni siquiera su blindaje podía rechazar ese trueno de rayos X punzantes. Detuvo una docena de ellos, pero otra media docena lo atravesó. Derribaron dos de sus tubos de misiles de persecución, uno de sus soportes de energía de persecución, dos tubos de contramisiles y un grupo de láseres. Y, lo que es peor, uno de ellos destrozó el radar delantero. La cegó, apagó el ojo de sus defensas de misiles de proa, y una segunda oleada de misiles de ataque estaba a sólo veinticinco segundos de distancia.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    El teniente Julio Tyler se tambaleó mientras el Tifón se estremecía. El oficial de ingeniería estaba a cargo de la Potencia Uno, la planta de fusión de proa del crucero de batalla, y se puso pálido cuando las alarmas de daños gritaron. La central UNO estaba lo suficientemente lejos en la popa y lo suficientemente blindada como para que fuera muy improbable que una cabeza láser del tamaño de un crucero pudiera alcanzarla. Pero, por el sonido de las alarmas, esas cabezas láser estaban rasgando mucho más profundamente de lo que debían.
  


  
    Tyler tragó con fuerza y miró alrededor del espacioso y luminoso compartimento. Había sido trasladado a la compañía del Tifón tres días después que el resto de su tripulación para sustituir a un hombre que había conseguido caerse por una escalera de emergencia y romperse la cadera, y sabía que el resto del departamento de ingeniería del crucero de batalla no estaba demasiado impresionado con él. Estaba acostumbrado a esa celosa reacción ante su rápido ascenso. Relativamente pocos oficiales llegaban al rango de teniente mayor antes de cumplir los veintiún años, pero Tyler siempre había intentado hacer su trabajo. De hecho, merecía los ascensos rápidos que su apellido le otorgaba.
  


  
    Sin embargo, esta vez era dolorosamente consciente de sus carencias. En las últimas dos semanas había empezado a orientarse, lo suficientemente bien, al menos, como para estar seguro de que sus oficiales y suboficiales ya no se reían a sus espaldas. Y tenía que admitir que los técnicos de Technodyne tenían razón; los espacios de energía del Tifón estaban mejor distribuidos, con controles más fáciles de usar. Sólo que no eran los controles que Tyler había pasado tres años y medio aprendiendo como la palma de su mano a bordo del crucero Furia Estelar.
  


  
    Mientras escuchaba el aullido de las alarmas, esperaba que los grupos de control de daños hubieran aprendido su equipo mejor de lo que él había aprendido el suyo.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡Muchos impactos en el Bogey UNO! —anunció Helen Zilwicki, medio encorvada sobre sus pantallas. Sus ojos estaban entrecerrados mientras estudiaba los datos que llegaban de sus matrices remotas. —Creo que acabamos de eliminar su radar delantero, señor.
  


  
    —Excelente —reconoció Terekhov, pero sabía que esa había sido la salva más efectiva que iban a conseguir, y ahora que sabían con certeza que los había visto, los monicanos ya no intentaban esconderse. Sus cuñas estaban arriba, y estaban acelerando directamente hacia el Escuadrón a quinientas gravedades. Eso iba a reducir el tiempo de combate de sus misiles, pensó sombríamente, pero no era algo inesperado. Y al menos, si iban a perseguirle, significaba exponer las gargantas de sus cuñas a su fuego.
  


  
    Y los cruceros de batalla de clase Indefatigable no montaban muros de proa.
  


  
    Observó la trama mientras el segundo doble ataque de Abigail rugía en la zona de defensa exterior de los monicanos. Vio el instante en que sus Dazzlers se pusieron en marcha y los contramisiles que habían salido a toda velocidad a su encuentro se desviaron. Pero esta vez hubo tiempo para que una oleada de CMs se dirigiera hacia ellos. Diecisiete de ellos fueron interceptados y borrados, y entonces los grupos de láseres comenzaron a disparar. Otros doce fueron eliminados, pero seis lograron pasar, y Bogey One se tambaleó cuando más estiletes perforaron su armadura.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Tifón se estremeció cuando una segunda oleada de dagas de rayos X atravesó su blindaje. Debería haber detenido a más de ellos —a todos— con sus abundantes defensas antimisiles, pero no podía verlas. Sus láseres de defensa de punto se habían vuelto dependientes de los informes de seguimiento transmitidos por Ciclón y Huracán, y eso simplemente no era adecuado contra los objetivos que se acercaban tan rápido. Especialmente contra objetivos tan escurridizos como los misiles Manticoran Mark 16. Nuevos informes de daños inundaron su puente, y su aceleración vaciló cuando cuatro de sus nodos beta explotaron.
  


  
    Las sobrecargas de energía se extendieron por sus sistemas, empezando por el impulsor UNO y el láser 3. Los disyuntores automáticos detuvieron la mayoría de ellas, pero tres de los propios disyuntores habían quedado inutilizados. La energía desbordada pasó por encima de ellos, y el anillo superconductor de un engrasador de banda ancha estalló, destrozando los mamparos internos y añadiendo su propia potencia masiva a la sobretensión.
  


  
    La oleada que llegó rugiendo por el tronco de alimentación principal del engrasador y directamente a la Potencia Uno.
  


  
    El indómito torrente de energía irrumpió en el compartimento y un contramaestre, ya nervioso, dio un salto hacia atrás al estallar su panel de control. Cayó a la cubierta sobre el asiento de sus pantalones mientras los fuegos eléctricos danzaban por los recorridos de control, y una alarma comenzó a gritar.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Aivars Terekhov se sentó en su silla de mando, proyectando un aura de determinación granítica. Era todo lo que podía hacer. Había dado sus órdenes; ahora les tocaba a los demás ejecutarlas, y observó a Guthrie Bagwell mientras el EWO se concentraba en los datos que le llegaban del conjunto de sensores remotos situados casi encima del Bogey One. Parecía increíble que los monicanos no supieran que Alfa-Siete estaba allí, pero seguramente si lo hubieran sabido ya lo habrían destruido.
  


  
    Bagwell se inclinaba hacia delante, como si tuviera la intención de meterse en el interior de su consola, y sus manos flotaban sobre los teclados. Cada pocos segundos se lanzaban hacia abajo, pulsando teclas, enviando otro paquete de información, otra observación sobre el ECM del enemigo, a los ordenadores tácticos de Abigail Hearns y al resto del escuadrón.
  


  
    Terekhov miró la pantalla del tiempo. Cinco minutos de combate. La tercera salva de Abigail estaba cayendo sobre el Bogey UNO, y en poco más de setenta segundos todos los de ambos bandos estarían al alcance.
  


  
    Había habido tiempo —apenas— para que los enlaces de control de Abigail actualizaran la tercera salva a la luz de la observación de Bagwell sobre el ECM que había recibido la primera salva, y los ojos de Terekhov brillaron. Los misiles de los monicanos habían eliminado veinte de los misiles entrantes, pero sólo dos de los quince supervivientes habían sucumbido a la fuerza de fuego del enemigo. Cinco de los trece restantes cayeron ante los racimos de láseres de Bogey One, pero tres pájaros GE y cinco cabezas de láser alcanzaron el rango de ataque.
  


  
    Se detonaron.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡Capitán, aquí Tyler, en Power One! —la joven voz en el auricular del Capitán Schroeder estaba cruda de terror. —¡Estamos perdiendo la contención de la Fusión UNO!
  


  
    —¡Cállate!
  


  
    —Señor, lo estoy intentando, pero.
  


  
    La cara de Janko Horster se puso blanca cuando Typhoon explotó.
  


  
    Eso no debería haber sucedido, insistió un pequeño rincón aturdido de su cerebro. ¡No a un crucero de batalla!
  


  
    —¡Alá! —susurró el representante de Technodyne. Su rostro brillaba de sudor y sus manos temblaban. —¿Cómo...?
  


  
    —No se puede decir —dijo Horster con dureza—Un golpe extraño. Alguien en un espacio de fusión que pulsó el botón equivocado. Quizá Dios se haya enfadado con nosotros. Pero no les va a servir de mucho dentro de otros sesenta segundos.
  


  
    Terekhov miró incrédulo su propia trama. Ochocientas cincuenta mil toneladas de nave estelar acababan de desaparecer. Así de fácil.
  


  
    —¡Buen trabajo, Guns!— oyó decir a su propia voz mientras intentaba asimilar la realidad.
  


  
    Abigail no levantó la vista de su consola. No sabía si le había oído. Estaba ajena a todas las distracciones, envuelta en un estado de fuga que Terekhov conocía por experiencia propia. Cada gramo de atención estaba centrado en sus pantallas, sus teclados y los iconos rubí de sus objetivos. Todo lo que tenía que ver directamente con su destrucción se registraba de forma instantánea y limpia; todo lo demás era ajeno y carecía de importancia.
  


  
    Sus dos siguientes salvas —sesenta y dos preciosas cabezas láser y ocho plataformas GE— cayeron en la nada. Su objetivo ya no existía, y no había tiempo para desviarlos hacia el Bogey 2; continuarían hasta el final de su recorrido de energía, y luego detonarían sin peligro. Pero eso dio a sus ordenadores cincuenta segundos más para actualizar la primera salva de Bogey Dos. Y había tomado un enfoque diferente con sus ayudas a la penetración.
  


  
    Era el turno de Huracán.
  


  
    A diferencia de Typhoon, no había nada malo en los sensores delanteros de Hurricane. Pero la salva de misiles que caía sobre ella parecía ignorar totalmente su ECM. Ignoraron sus señuelos, dejaron de lado sus interferencias. Era ridículo. Nadie podía responder tan rápidamente a los sistemas de guerra electrónica de un objetivo.
  


  
    Pero de alguna manera los Manties lo estaban haciendo.
  


  
    Los contra-misiles de Hurricane rugieron. La interferencia de los manties no parecía tan intensa esta vez, o bien los oficiales tácticos del Huracán lo estaban entendiendo mejor. Horster sonrió al ver cómo los CM salían al encuentro de los misiles manticorianos.
  


  
    Y entonces, de repente, no había treinta y cinco pájaros entrando; había más de setenta.
  


  
    —¡Malditos sean! Malditos sean! —murmuró el técnico. —No pueden hacer esta mierda.
  


  
    —¿De qué estás hablando? —gruñó Horster mientras los contramisiles interceptores se volvían locos tratando de mantener el bloqueo de sus objetivos designados en medio de tantas amenazas abruptamente replicadas.
  


  
    —¡No pueden tener el poder de confundir nuestros sensores de esta manera! —Están dentro de la envoltura de los sensores de nuestra nave. No están lidiando con matrices remotas, o incluso con suites de nave más pequeñas: ¡son cruceros de batalla, maldita sea! Deberíamos quemar ese desorden como si no existiera.
  


  
    —Dijiste que tenían botellas de fusión superdensa en sus misiles, ¿por qué no aquí?
  


  
    —La voz del solariano se apagó y sus ojos se entrecerraron cuando la intensa especulación superó, al menos momentáneamente, su miedo.
  


  
    Horster lo miró fijamente, pero había más que un poco de envidia en su mirada. Una parte del comodoro deseaba que algo le distrajera de la debacle en la que se había sumido su Marina. No importaba lo que les ocurriera a los manties que tenía delante, habían cumplido su misión. Cuando el humo se despejara, no habría Armada del Sistema Monicano.
  


  
    Pero al menos podría asegurarse de que nunca llegaran a celebrar su triunfo.
  


  
    La puerta del ascensor del puente se abrió y el guardiamarina Paulo d'Arezzo entró por ella corriendo.
  


  
    Terekhov lo vio; Helen estaba tan concentrada en la información de sus sensores y en el inminente combate de misiles con los cruceros de batalla que se acercaban que ni siquiera se dio cuenta.
  


  
    —Lo siento, señor —dijo Paulo, mientras se detenía temporalmente junto a la silla de mando del capitán—, esa explosión me ha hecho caer de culo durante uno o dos minutos. Me temo que también ha destrozado mi estación GE. Así que subí para ver si podía echar una mano al teniente Bagwell —.
  


  
    Había sangre en la sien derecha del joven, observó Terekhov, y todo el lado derecho de su cara ya empezaba a estar amoratado. Pero estaba de pie, y estaba aquí, y el capitán le sonrió con fuerza y señaló a Bagwell.
  


  
    —Sólo no le empujes el codo, Paulo —dijo, y el guardiamarina enseñó los dientes en una sonrisa medio maniática y corrió hacia Bagwell.
  


  
    La salva de misiles manticorianos, milagrosamente aumentada, se estrelló contra el Huracán.
  


  
    Horster no estaba seguro de cuántos de los misiles de ataque reales Huracán y Ciclón habían conseguido matar. Algunos de ellos, al menos. Pero un grupo entero de ellos consiguió atravesar, y fue el turno de Huracán de retorcerse de agonía mientras las agujas de rayos X se clavaban en ella. Parecían estar por todas partes, desgarrándola cómo demonios, pero a diferencia de Tifón, se sacudió los golpes sin ningún efecto aparente, y Horster sonrió como un boxeador borracho. ¡Eso era lo que significaba ser un crucero de batalla luchando contra cruceros pesados!
  


  
    —¡Alcance de misiles en veinte segundos, Comodoro!
  


  
    —Lleva la división a estribor. Despejen nuestros flancos de babor.
  


  
    —Sí, señor.
  


  
    Los dos cruceros de batalla supervivientes giraron a estribor, llevando sus flancos de babor a la carga, y Horster se dio una patada mental. Debería haber hecho esto antes. Había estado demasiado obsesionado con perseguir al enemigo, acelerando directamente tras ellos. Tendría que haber dejado que se adelantaran y reducir la velocidad de cierre para que sus sensores de flanco ancho y la defensa de punto adicional hicieran acto de presencia. Pero había confiado en la fuerza de su blindaje y en la eficacia de su GE... hasta que Typhoon explotó, al menos.
  


  
    Acababan de empezar su turno cuando el segundo crucero pesado de Manty abrió fuego, seguido segundos después por todas las naves manticoranas supervivientes.
  


  
    El Hexapuma y el Aegis eran las únicas naves de la escuadra de Terekhov con capacidad para disparar ambos flancos a un solo objetivo. El crucero ligero tenía veinte tubos. El Warlock tenía dieciséis en su costado menos dañado. El Janissary tenía ocho, el Aria seis y el Audacious, gravemente dañado, tres. En total, eran ochenta y ocho lanzadores. El tiempo de ciclo mínimo para Warlock, Janissary y Aegis era de ocho segundos por lanzador; para los más antiguos Aria y Audacious, era de catorce segundos. Pero penetrar la envoltura defensiva de los cruceros de batalla requería un fuego masivo, por lo que el factor de control era el tiempo de ciclo más lento del escuadrón.
  


  
    Hexapuma había gastado cuatrocientos sesenta y cinco Mark 16 y sesenta de sus ciento treinta plataformas GE. Le quedaban seiscientos treinta misiles de ataque —sólo dieciocho de doble alcance—, pero sus consortes tenían los cargadores llenos, y lo último que quería Aivars Terekhov era dejar que dos cruceros de batalla no dañados entraran en el rango de energía de sus naves destrozadas. El resto de la Escuadra tenía once minutos de fuego concentrado de misiles para hacer algo al respecto, que era la verdadera razón por la que había gastado tantos misiles mientras sólo el Hexapuma tenía el alcance para combatir, pero el Hexapuma sólo tenía otros cinco minutos de fuego.
  


  
    El análisis de Guthrie Bagwell sobre las capacidades de guerra electrónica del enemigo se había extendido a toda la Escuadra, y si carecían del alcance del Hexapuma, incluso los destructores más antiguos podían acercarse a igualar sus ayudas a la penetración en el rango que tenían.
  


  
    Si no podían detener, o al menos dañar gravemente, a esos leviatanes que se acercaban antes de que las dos fuerzas se interpenetraran, no habría mañana, así que cuando el alcance bajó a 11,4 millones de kilómetros, pasaron a disparar rápidamente a la máxima velocidad del Hexapuma.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Janko Horster se dio cuenta de que había cometido otro error, uno mucho peor que el de no haber abierto sus flancos antes. Cada uno de sus cruceros de batalla tenía veintinueve tubos en su costado. Sin Tifón, eso le daba cincuenta y ocho —dos tercios de los que tenían los Manties— con un tiempo de ciclo mínimo de treinta y cinco segundos. Y lo que es peor, sus equipos tácticos no tenían ninguna información sobre las capacidades de guerra electrónica de los manties, mientras que era rápida y tristemente evidente que el CO manticorano había aprendido mucho sobre su GE durante la aproximación.
  


  
    Su gente estaba haciendo todo lo posible, pero siete semanas de entrenamiento combinado de simulador y práctica no eran suficientes. No era algo natural para ellos, no era instintivo. La ligera vacilación en sus respuestas, la fricción en los bucles de decisión, podría no haber sido evidente contra otra armada Verge. Pero él no se enfrentaba a otra armada Verge. Se enfrentó a la Armada Real de Manticor, y ese fue un error al que pocos sobrevivieron.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    En los siguientes doscientos dieciséis segundos, los cruceros y destructores de Aivars Terekhov dispararon novecientos noventa misiles de ataque y ciento veinte Dazzlers y Dientes de Dragón. Setecientos trece misiles y setenta y nueve de las aves de guerra electrónica estaban en el espacio antes de que cayera la primera salva. En el mismo periodo de tiempo, Cyclone y Hurricane dispararon trescientos treinta y seis misiles... y ninguna plataforma de guerra electrónica dedicada.
  


  
    Fue un holocausto.
  


  
    Los misiles manticorianos atravesaron las defensas electrónicas de los monicanos como leones al rojo vivo. Los contramisiles consiguieron matar a docenas de ellos, los grupos de láseres de defensa de punto mataron a docenas más, pero por cada misil que fue detenido, cinco consiguieron pasar. La capacidad de rastreo de los cruceros de batalla se vio abrumada por las falsas imágenes de ojivas entrantes de los Dientes de Dragón. Sus sensores se vieron afectados por ráfagas cegadoras de estática. Eran una armada de tercera clase que se enfrentaba a la que bien podría ser la principal flota de combate de la galaxia explorada, y les superaba en todas las cualidades excepto en el valor.
  


  
    Janko Horster lo vio venir. Se dio cuenta de que incluso los —expertos— de Technodyne habían subestimado la enorme ventaja tecnológica de la Armada de Manticor con respecto a su propio hardware. Se dio cuenta, aún más descaradamente, de lo superadas que estaban sus tripulaciones —y él mismo— por las tripulaciones a bordo de esas naves de guerra manticoranas. Sus naves eran cruceros de batalla, armados y blindados a una escala que ninguno de sus oponentes podía igualar. Pero, ¿de qué sirve el blindaje cuando cientos y cientos de cabezas láser rasgan y desgarran? ¿De qué servían las enormes baterías de energía que se rompían, reduciéndose a acero de batalla arruinado y a tripulantes muertos y moribundos antes de llegar al alcance de un enemigo?
  


  
    El espacio mismo parecía estremecerse alrededor de las dos naves que se retorcían en el corazón del horno, rodeadas por un hervidero de llamas nucleares mientras una cabeza de láser tras otra detonaba y lanzaba su furia contra ellas. La armadura y el casco se hicieron añicos, la atmósfera brotó de las heridas abiertas como si fuera sangre, y los hombres murieron, algunos al instante, como si se apagara una luz, y otros gritando en una agonía rota, solos y atrapados entre los restos de sus naves.
  


  
    Para cuando Ciclón y Huracán alcanzaron el rango de energía de la primera nave manticorana, eran poco más que cascos, cuñas muertas, sin energía, arrastrando atmósfera, vainas de escape y restos.
  


  
    Pero no murieron solos. Puede que estuvieran superados, con un entrenamiento defectuoso y una doctrina pobre, pero no había nada malo en su valor. Y por muy justificadas que estuvieran las acciones de Aivars Terekhov, la furia que sentían por su ataque ardía con un calor claro y blanco. Trescientos de sus misiles alcanzaron a la escuadra de Terekhov antes de que el soplete de su propio ataque los abrasara, y el destructor Janissary y el crucero ligero Audacious murieron con ellos. Hexapuma, Warlock, Aegis y Aria sobrevivieron. Cuatro naves, todo lo que quedaba de la escuadra de Terekhov, todas ellas gravemente dañadas.
  


  
    ...y el Comandante Cirujano Simmons abandonó el Vigilant con éxito con una pinaza llena de heridos antes de que explotara. Estarán a bordo directamente, señor,— dijo Amal Nagchaudhuri con cansancio. Con Ansten FitzGerald todavía inconsciente y Naomi Kaplan aún más malherida, y con Ginger Lewis trabajando como un titán para tratar las brutales heridas de Hexapuma, Nagchaudhuri era el oficial ejecutivo en funciones de Terekhov. Parecía agotado, de pie, y Terekhov se compadeció, pues se sentía exactamente igual.
  


  
    —Bueno, Amal —dijo con crudeza, y el oficial de comunicaciones se preguntó de dónde sacaba el capitán su energía. Nadie podía parecer tan lúcido y alerta después de lo que habían pasado todos, pero de alguna manera, el Capitán lo conseguía. —Tendremos que encontrar espacio para los heridos en alguna parte —continuó—¡Pero gracias a Dios podemos tener un médico de verdad aquí!
  


  
    —Sí, señor —asintió Nagchaudhuri. Pulsó la tecla de página, haciendo aparecer su siguiente pantalla de notas. —Hemos perdido seis nodos beta en el anillo delantero, y ocho betas y dos alfas en el anillo posterior. Nuestra mejor aceleración es de unas trescientas gravedades, pero Ginger está trabajando en ello. Nos quedan dos grasers en el costado de babor y ninguno a estribor, aunque Ginger cree que puede recuperar uno de ellos. Tenemos ocho tubos operables a estribor y once a babor, pero nos hemos quedado secos. Incluso nos hemos quedado sin contramisiles. El armamento de persecución está prácticamente destrozado, y no creo que Ginger pueda hacer nada al respecto. Los persecutores de proa salieron intactos, de alguna manera. Y todavía tenemos el muro de proa. Pero si se trata de otro combate, capitán, tenemos la potencia de fuego —quizás— de un destructor, y tenemos exactamente un generador de pared lateral de estribor.—
  


  
    Terekhov hizo una mueca. No eran revelaciones inesperadas en el informe de Nagchaudhuri. De hecho, si algo le sorprendió fue que les quedara incluso un montaje de energía de costado.
  


  
    —¿Y nuestra gente? —preguntó en voz baja, y Nagchaudhuri hizo una mueca.
  


  
    —Todavía estamos trabajando en los números, y todavía tenemos gente sin contabilizar que puede estar viva entre los restos. Pero de momento, capitán, parece que hay sesenta muertos y veintiocho heridos —.
  


  
    Terekhov apretó la mandíbula. Ochenta y ocho no parece mucho comparado con lo que habían perdido los monicanos. O con las otras naves de su propia escuadra, para el caso. Pero la compañía total del Hexapuma, incluyendo a los marines, era de sólo trescientos cincuenta antes de sus anteriores bajas y desprendimientos. Los números de Nagchaudhuri —que aún no estaban completos, se recordó a sí mismo— representaban el treinta por ciento de la gente que había llevado a la batalla con él.
  


  
    Y el Hexapuma era uno de los barcos afortunados.
  


  
    —¿Y el resto de la Escuadra?
  


  
    —Aegis es lo más cercano que tenemos a la capacidad de combate, Señor, y se ha quedado con sesenta y dos misiles y cinco grasers. A Warlock no le queda ni una sola arma operable, y Aria está casi así de mal. El Teniente Rossi dice.
  


  
    —Disculpe, capitán. —Terekhov levantó la vista. Era Jefferson Kobe.
  


  
    —¿Sí, Jeff? ¿Qué pasa?
  


  
    —Señor, los arrays de la Helen están detectando varias naves de guerra monicanas que se dirigen hacia nosotros. Parece que hay media docena de LACs, cuatro destructores y un par de cruceros ligeros. Y acabamos de recibir un mensaje del almirante Bourmont. Exige que nos rindamos o seamos destruidos.
  


  
    Terekhov lo miró y luego a Nagchaudhuri. La expresión del capitán de corbeta era tensa, sus ojos oscuros, y Terekhov también lo comprendió. Por muy obsoleta que fuera la Armada regular monicana, era más que suficiente para destruir a sus propios supervivientes destrozados.
  


  
    —¿Cuánto tiempo tardará en llegar su primera unidad?
  


  
    —Toby dice que cuatro horas para un cero/cero, señor. Tres horas, cincuenta minutos si se conforman con un pase de disparo en vuelo.
  


  
    —Terekhov salió de la sala de reuniones al puente del Hexapuma e hizo un gesto a Kobe para que volviera a su puesto en Comunicaciones. Sintió la tensión de la tripulación del puente, sintió que querían volverse y mirarle aunque la disciplina les mantenía concentrados en sus pantallas. Esta gente estaba al borde del agotamiento, y sabían tan bien como él que no podían luchar contra los monicanos.
  


  
    —Primero, Jeff —dijo Terekhov con calma—, pon al comandante Badmachin en el MRL.
  


  
    —Sí, sí, señor.
  


  
    Se tardó menos de un minuto en realizar la conexión. La Hexapuma y sus tres maltrechos consortes flotaban en el espacio, a menos de nueve millones de kilómetros de la estación Heroica con movimiento relativo cero. Eso situaba a la nave de municiones, que seguía rondando el hiperlímite, a 12,2 millones de kilómetros más lejos.
  


  
    —¿Sí, capitán? —La expresión de Badmachin era elocuente de preocupación.
  


  
    —Capitán Badmachin, quiero que se reúna aquí con el resto del Escuadrón a la mayor velocidad posible.
  


  
    —¿Aquí, señor?
  


  
    —Sí. Debería tener tiempo para unirse a nosotros, soltar un par de cientos de vainas más, y aun así regresar a través del hiperlímite antes de que cualquier unidad monicana esté al alcance de dispararles. Por favor, póngase en marcha inmediatamente.
  


  
    —Sí, señor. ¡Inmediatamente! — dijo ella.
  


  
    —Bien. Terekhov, despejado.— Volvió a mirar a Kobe. —Ahora registre al almirante Bourmont, por favor.
  


  
    —Sí, señor. Preparado para grabar.
  


  
    —Almirante Bourmont,—Terekhov se enfrentó a la toma visual, sus hombros cuadrados, su expresión segura, y su voz era gélida. —Ha pedido a mi escuadrón que se rinda. Por desgracia, no puedo hacerlo. He venido aquí para hacer un trabajo: neutralizar los cruceros de batalla que su nación estelar ha estado reuniendo para atacar a la mía. Todavía no he completado esa tarea. Dos de sus cruceros de batalla permanecen sin daños, porque me abstuve de disparar contra ellos a la luz de su proximidad a las partes civiles de su complejo de la Estación Heroica. Si alguna de sus naves armadas continúa acercándose a mi propio mando —y las tenemos a todas bajo vigilancia mientras hablo— no tendré más remedio que completar mi tarea antes de retirarme a la híper antes de que alguna de sus naves de guerra pueda alcanzarme. Lamento decirlo, pero esto requerirá un bombardeo de los cruceros de batalla en cuestión con ojivas nucleares de contacto, y me será imposible permitir la evacuación de su personal civil primero —.
  


  
    Oyó que alguien inhalaba bruscamente detrás de él, pero su propia expresión no vaciló.
  


  
    —Si decide retirar sus naves de guerra y mantener el actual statu quo hasta la llegada de la fuerza de socorro de Manticor, me ahorraré esa desagradable necesidad. Si decide no retirar sus buques de guerra y mantener el statu quo, procederé al bombardeo. Y bajo ninguna circunstancia permitiré la evacuación de sus civiles. La elección es suya, señor. Tiene dos horas para tomarla y hacerme llegar su decisión. Terekhov, claro.
  


  
    Se detuvo y miró a Kobe. El teniente parecía muy agitado, pero asintió.
  


  
    —Buena copia, señor —dijo con un mínimo temblor en la voz—.
  


  
    —Muy bien. Adjunte el último resumen táctico, incluyendo las posiciones de todas sus unidades que tenemos actualmente bajo observación. Entonces envíelo, por favor.
  


  
    —Sí, sí, señor.
  


  
    —Ahora, Amal —dijo Terekhov con calma, volviéndose hacia Nagchaudhuri—, creo que tienes un informe que completar. Tendremos tiempo para ello antes de que llegue el Volcán. Si es tan amable —.
  


  
    Volvió a cruzar el puente, en un silencio sepulcral, hacia el espacio de reuniones, con los tacones de sus botas sonando claramente en la tarima, y Nagchaudhuri le siguió tras una breve vacilación. También lo hizo Van Dort. No había sido invitado, pero Terekhov no se sorprendió en absoluto al verlo después de que se cerrara la escotilla y se volviera hacia Nagchaudhuri.
  


  
    —¿Sí, Bernardus? —preguntó con la misma voz tranquila.
  


  
    —Aivars, vas de farol, ¿verdad? ¿No masacrarías realmente a todos esos civiles?
  


  
    —Bernardus, no podemos irnos. Mónica está en medio de una onda gravitacional hiperespacial. Las únicas dos naves que nos quedan que todavía pueden generar velas Warshawski son la Aegis y la Volcano, y no empiezan a tener el soporte vital para llevarse a todos nuestros supervivientes. ¿Y qué crees que le pasará a mi gente si permito que caigan en manos monicanas antes de que llegue la fuerza de socorro?
  


  
    Van Dort no respondió a la pregunta. No tenía que hacerlo.
  


  
    —¿Pero qué pasa si no hay una fuerza de socorro?
  


  
    Lo habrá —dijo Terekhov, con la certeza del propio profeta de Dios—Y cuando llegue, mi pueblo estará vivo para verlo.
  


  
    —¿Pero realmente no bombardearás los cruceros de batalla?
  


  
    —Al contrario, Bernardus,— dijo fríamente el capitán Aivars Alexsovitch Terekhov, de la Marina Real de Manticor. —Si estos bastardos llaman a mi "farol", volaré sus malditos cruceros de batalla, y a todos los civiles que los rodean, al infierno.
  


  Epílogo



  


  
    —ASÍ que por fin está listo, capitán,— observó el vicealmirante Quentin O'Malley.
  


  
    —Sí, señor, respondió Aivars Terekhov.
  


  
    —Supongo que se alegrará de volver a casa,— dijo O'Malley.
  


  
    —Sí, señor, repitió Terekhov. —Muy contento. La Ericsson y las otras naves de reparación han hecho un trabajo notable, pero realmente necesita un astillero a gran escala.—
  


  
    O'Malley asintió. En los tres meses T que habían transcurrido desde la llegada del contralmirante Khumalo a Mónica, las naves de apoyo de la estación Talbott habían reparado el HMS Hexapuma lo suficiente como para, al menos, llevarlo a casa. Lo cual había sido un trabajo tan notable como Terekhov había insinuado. Después de todo, no habían tenido mucho con qué trabajar.
  


  
    De la improvisada escuadra de Terekhov, sólo Aegis y Hexapuma volverían al servicio. Aria y Warlock eran simplemente demasiado viejos, demasiado obsoletos, para que mereciera la pena repararlos, incluso si no hubieran sido tan gravemente destrozados en la batalla de Mónica. El Warlock, al menos, volvería al Reino de las Estrellas bajo el mando del Comandante George Hibachi y su propio poder en compañía del Hexapuma, pero sólo porque la reparación de sus nodos alfa había costado menos de lo que la Armada podría recuperar de su casco cuando fuera desguazado.
  


  
    Sin embargo, el nombre de Warlock no desaparecería de la Marina Real de Manticor. Como había dicho Ito Anders en una ocasión, el HMS Warlock no había tenido suerte con sus oficiales al mando ni con su reputación. Pero Anders había reparado esa falta. Le había costado la vida, pero su barco se había redimido. Como cada unidad del —Escuadrón de Terekhov,— su nombre había sido añadido a la Lista de Honor. Esos nombres se mantendrían en comisión a perpetuidad en reconocimiento de lo que ellos y su gente habían logrado a un coste tan terrible.
  


  
    El cincuenta y uno por ciento del personal de Terekhov había muerto en Mónica; otro veintiséis por ciento había resultado herido. El total de bajas de Manticora había sido muy inferior al de la Armada monicana. Probablemente, reflexionó O'Malley, incluso en proporción, pero ciertamente en términos absolutos. Lo cual no cambiaba el hecho de que el sesenta por ciento de sus naves habían sido destruidas directamente, que el cuarenta por ciento restante había quedado brutalmente inutilizado y que menos de una cuarta parte de su personal estaba en condiciones de prestar servicio. Sin embargo, de alguna manera, con las cápsulas de misiles del Volcán como única carta de presentación, los restos de Aivars Terekhov, rotos y sangrando por el aire, habían conseguido mantener cautivo a todo un sistema estelar durante siete días estándar. Toda una semana T. Ellos solos, sin ninguna garantía de que Augustus Khumalo viniera realmente. Sin forma de saber cuándo un grupo de trabajo de la Liga Solariana podría atravesar el muro alfa con sangre en el ojo.
  


  
    No, se corrigió O'Malley. Tenían otra carta, además de las vainas. Tenían a Terekhov.
  


  
    Miró al capitán de hombros anchos y barba, cuyos ojos azules miraban fijamente desde la banda de su boina blanca. Parecía tan... ordinario en muchos sentidos. Un poco más alto que la media, quizás. Pero sólo aquellos ojos impávidos delataban su apariencia ordinaria. Y fueron suficientes, decidió O'Malley. Suficiente para explicar por qué este hombre ya era comparado por algunos con Honor Harrington o Ellen D'Orville. Tal vez incluso con el propio Edward Saganami.
  


  
    O'Malley se preguntó qué habría pensado Terekhov cuando finalmente llegó Hércules. ¿Se habría sentido aliviado? ¿O había anticipado que Khumalo ordenaría su arresto? ¿Qué le acusaran, que le hicieran un consejo de guerra? Por lo que O'Malley había visto de Terekhov desde su propia llegada a Mónica con la fuerza de socorro de la Flota Nacional y Dame Amandine Corvisart, sospechaba que la idea de un consejo de guerra y la deshonra no le aterrorizaban. Ningún oficial con el valor moral de hacer lo que él había hecho, de arriesgarse —y sufrir— las bajas que su gente había sufrido, después de haber sobrevivido a la batalla de Jacinto, dudaría en pagar el precio que sabía que su decisión podría acarrear. Lo cual no quería decir que la destrucción de su propia carrera naval le hubiera parecido menos angustiosa simplemente porque su propio sentido del deber le hubiera exigido ese sacrificio.
  


  
    Sin embargo, a pesar de lo que Terekhov pudiera haber temido, Augustus Khumalo había resultado poseer profundidades ocultas propias. Profundidades que Quentin O'Malley, por ejemplo, nunca habría sospechado. Independientemente de lo que hubiera pensado Khumalo durante su largo viaje desde Huso a Mónica, nunca había dudado ni vacilado un solo milímetro tras su llegada. Había respaldado las acciones de Terekhov hasta el final. Cuando Roberto Tyler le exigió que se retirara inmediatamente del territorio monicano, Khumalo se había negado rotundamente. Tal vez la evidencia de los dos cruceros de batalla de clase Indefatigable que quedaban en la estación Heroica ayudaba a explicar eso. Sin embargo, O'Malley se sentía extrañamente seguro de que Khumalo habría apoyado las acciones de Terekhov de todos modos. El hombre nunca sería un oficial brillante, tal vez, pero había demostrado una asombrosa profundidad de coraje moral propia, y su buque insignia superacorazado sin daños y sus consortes habían sido más que suficientes para transformar el tenso estancamiento en Mónica en una completa rendición monicana. Especialmente cuando hizo suya la amenaza de Terekhov de destruir los restantes cruceros de batalla mediante bombardeos.
  


  
    Todavía podría haber un pequeño infierno que pagar por eso, reflexionó O'Malley. Según la letra de la ley interestelar, Terekhov y Khumalo habrían estado en el legítimo derecho de un beligerante si hubieran hecho precisamente lo que amenazaron, pero ése no era el tipo de táctica que la Real Armada de Manticor abrazaba normalmente. Especialmente cuando la Armada había invadido otro sistema estelar soberano sin beneficiarse de la pequeña formalidad de una declaración de guerra. Por no mencionar el hecho de que la destrucción de los cruceros de batalla restantes podría haber destruido todas las pruebas que apoyaban la interpretación de Terekhov sobre las intenciones de los monicanos si Tyler hubiera optado por la evasión.
  


  
    Sin embargo, las circunstancias a veces requieren medidas draconianas, y el propio informe de O'Malley había respaldado plenamente las acciones de Khumalo y Terekhov. Y, a diferencia de otros, el vicealmirante O'Malley no tenía la menor duda de que Terekhov, al menos, habría hecho exactamente lo que había dicho que haría.
  


  
    Y lo que es más importante, quizás Roberto Tyler lo había creído. Cuando la Dama Amandine llegó finalmente a bordo del buque insignia de O'Malley, más de un mes después de la batalla, Tyler había sido un hombre destrozado, desesperado por salvar lo que pudiera de los restos. Algunos de sus subordinados, como el almirante Bourmont, se habían aferrado claramente a la esperanza de que la Seguridad Fronteriza y la Liga pudieran acudir a su rescate. Tyler no albergaba esa ilusión. O, al menos, no tenía la esperanza de que lo hicieran a tiempo para marcar alguna diferencia para él personalmente. Por eso, en lugar de desafiar las exigencias de Dama Amandine, había capitulado rápidamente a cambio de su promesa de que O'Malley no completaría la destrucción de sus fuerzas militares ni derrocaría su régimen por la fuerza.
  


  
    El trato había sido sencillo. A cambio de su continuidad, la República de Mónica había firmado un pacto permanente de no agresión con el Reino Estelar de Manticora... y entregó a Manticora los dos cruceros de batalla supervivientes y todas las pruebas documentales de la implicación de Manpower, Industrias Technodyne y el Combinado Jessyk en su proyectada toma de la Terminal Lynx.
  


  
    La Dama Amandine también había demostrado ser diabólicamente astuta. De hecho, había dispuesto que sus propios equipos diplomáticos y de inteligencia fueran acompañados en todo momento por representantes de los propios servicios de noticias interestelares de los Sollies. Los reporteros de la Liga habían observado cada una de las pruebas entregadas por los monicanos, y se les había permitido examinarlas ellos mismos. O'Malley había visto su reportaje y, en su opinión, ningún observador imparcial podría dudar de la validez de esas pruebas. Por supuesto, eso probablemente no supondría una gran diferencia para Manpower o Jessyk. Ambos tenían su sede en Mesa, no en la Liga. Como tal, la Liga no tenía responsabilidad ni jurisdicción sobre sus acciones, por muy reprobables que la Liga pudiera —oficialmente— considerarlas.
  


  
    Technodyne, sin embargo. Technodyne era un asunto totalmente distinto. Izrok Levakonic no había sobrevivido a la destrucción del componente militar de la Estación Heroica, pero su cuerpo había sido identificado positivamente, y los archivos de su ordenador personal se habían recuperado de los restos. Junto con las pruebas que Tyler había aportado como precio para la supervivencia política, no se podía negar la culpabilidad de Technodyne. Ante tales pruebas, ni siquiera las burocracias de la Liga podían proteger a la enorme corporación, que ya se había derrumbado, con el valor de sus acciones cayendo en picado, un tercio de su consejo de administración ya acusado, y la mitad de los no acusados —todavía— convirtiendo las pruebas del Estado en un esfuerzo por salvar su propio pellejo.
  


  
    Sin duda, Technodyne sobreviviría. Era demasiado grande, demasiado importante para la Liga —tanto para su economía como para su ejército— como para permitir que fracasara por completo. Así que un día resurgiría, como el ave fénix, de las llamas de la reorganización, pero no rápidamente ni pronto. Y al menos algunos de los responsables de lo que había ocurrido aquí probablemente pasarían un tiempo en prisión, que era más de lo que O'Malley había creído que podría ocurrir.
  


  
    Dama Amandine ya había anunciado la intención del Reino de las Estrellas de solicitar la extradición desde Mesa de Aldona Anisimovna e Isabel Bardasano por cargos de complicidad en asesinato, terrorismo y tráfico ilegal de armas. Nadie creía ni por un instante que la solicitud de extradición fuera a ser concedida, pero al menos Anisimovna y Bardasano sabrían lo que les esperaba si Manticora llegaba a ponerles las manos encima.
  


  
    Lo único que desgraciadamente había evitado Dame Amandine era una prueba positiva de la implicación de Seguridad Fronteriza. Anisimovna y Bardasano habían bajado a Mónica a bordo de su nave privada antes de que llegara Khumalo. Con sus propias naves tan dañadas, Terekhov no habría podido impedir su huida aunque lo hubiera sabido a tiempo, y todo indicaba que ciertos oficiales de la Gendarmería habían desaparecido con ellos. Tanto Tyler como Alfonso Higgins, el jefe de sus servicios de inteligencia, afirmaban que los gendarmes —y, por extensión, la propia Seguridad Fronteriza— habían prestado un importante apoyo a Anisimovna. Pero no había pruebas concretas que respaldaran esa afirmación, por lo que Dame Amandine había optado por no presentar cargos contra la OSF.
  


  
    A O'Malley no le gustaba eso, pero lo entendía. Incluso con pruebas absolutas e irrefutables, tales cargos habrían sido extremadamente peligrosos. Habrían arrinconado a Lorcan Verrochio, y no había forma de saber cómo habrían respondido él y sus compañeros del sátrapa de Seguridad Fronteriza. Dado el control de facto de la política de la Liga por parte de las poderosas burocracias solarianas, era totalmente posible que acusar al OSF de complicidad hubiera dado lugar a hostilidades abiertas con los solarianos. Así que, a regañadientes, O'Malley se vio obligado a aceptar la decisión de Dama Amandine. Dejaba un sabor amargo, pero los sabores amargos a veces había que tragarlos.
  


  
    Y ninguna cantidad de dardos de pulser por parte de Seguridad Fronteriza podía restar un ápice de lo que Terekhov y su gente habían logrado en Mónica.
  


  
    —Bueno, capitán —dijo el almirante, tendiendo la mano—, estoy seguro de que el astillero la recuperará rápidamente. La necesitamos —y a usted— de nuevo en servicio. Buena suerte, Capitán.
  


  
    —Gracias, señor. Terekhov apretó su mano con firmeza. Luego dio un paso atrás y saludó. Los tubos electrónicos de los contramaestres sonaron y el grupo lateral prestó atención, y Terekhov se dio la vuelta y se balanceó a través de la interfaz hacia la gravedad cero del tubo de embarque de su pinaza. Luego se fue, y el vicealmirante Quentin O'Malley descubrió que la galería de la bahía de barcos era un lugar más pequeño y pobre sin aquel hombre de aspecto ordinario.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    El HMS Hexapuma y el HMS Warlock salieron de la terminal central del cruce de agujeros de gusano de Manticor, exactamente un año T desde el día en que la alférez de navío Helen Zilwicki, el guardiamarina Aikawa Kagiyama y la alférez de navío Ragnhild Pavletic se habían presentado a bordo. Ahora la alférez Zilwicki estaba sentada junto a la teniente de navío Abigail Hearns en el puesto de táctica. Naomi Kaplan sobreviviría y volvería al servicio, pero sus heridas habían sido tan graves que hacía meses que había sido devuelta a Manticora para recibir tratamiento. Abigail era, sin duda, demasiado joven para el servicio permanente como oficial táctico de un crucero pesado de clase Saganami-C, pero el capitán Terekhov se había negado rotundamente a permitir que alguien la sustituyera antes del regreso del Hexapuma a Manticora.
  


  
    Helen se alegró. Y también se alegró de que hubiera otras personas a bordo.
  


  
    Miró por encima de su hombro y ocultó una amplia sonrisa mental cuando su mirada se encontró con la de Paulo. Ansten FitzGerald había resultado menos herido que Kaplan, pero aunque se le había permitido volver al servicio activo para el viaje de regreso de Hexapuma a Manticora, seguía sufriendo un dolor evidente y estaba más que tembloroso. Eso no era especialmente divertido para cualquiera que conociera y respetara al ejecutivo, pero ver a Aikawa Kagiyama revoloteando —sin que nadie se diera cuenta— en el fondo mientras vigilaba ansiosamente a FitzGerald sí que lo era.
  


  
    —Mensaje de Invictus, señor —anunció Amal Nagchaudhuri—.
  


  
    —Terekhov giró su silla de mando para mirar al oficial de comunicaciones. El HMS Invictus era el buque insignia de la Flota Interior, sin duda en órbita sobre el planeta de Manticora.
  


  
    —Comienza el mensaje —comenzó Nagchaudhuri, y algo en su tono hizo que Helen lo mirara con dureza.
  


  
    —'Al capitán Aivars Terekhov y a los hombres y mujeres del HMS Hexapuma y del HMS Warlock, de parte del almirante de los verdes Sebastian D'Orville, oficial al mando de la Flota Interior. Bien hecho". Fin del mensaje.
  


  
    Helen frunció el ceño, pero antes de que el mensaje tuviera tiempo de asimilarlo, la pantalla táctica principal cambió bruscamente. En un momento perfectamente sincronizado, cuarenta y dos superacorazados, dieciséis CLAC, doce cruceros de batalla, treinta y seis cruceros pesados y ligeros, treinta y dos destructores y más de mil LAC, activaron sus cuñas impulsoras. Aparecieron en la pantalla como un relámpago que parpadea hacia fuera desde un centro común, un estupendo globo de miles de kilómetros de diámetro, y el Hexapuma y el Warlock estaban en su centro exacto.
  


  
    Helen reconoció esa formación. La había visto antes. Todos los hombres y mujeres con uniforme de la Armada la habían visto, una vez al año, el Día de la Coronación, cuando la Flota Nacional pasaba revista ante la Reina... con su buque insignia exactamente en la posición que ocupaban ahora el Hexapuma y el Warlock.
  


  
    Mientras miraba la pantalla, otro icono apareció en ella. El icono dorado y coronado del HMS Duke of Cromarty, el barco que había sustituido al asesinado HMS Queen Adrienne como yate real, sentado justo al otro lado del umbral del Cruce. Un cruce, se dio cuenta Helen de repente, que había sido despejado de barcos, todos los barcos, excepto la propia Flota Nacional.
  


  
    El inmenso globo aceleró hacia Cromarty, igualando su ritmo de aceleración al de Hexapuma, manteniendo la formación sobre el crucero pesado y su única escolta, y la cuña elevada de todos los barcos de aquella enorme formación exhibió y volvió a exhibir el tradicional saludo en marcha a un buque insignia de la flota.
  


  
    —Mensaje adicional, señor —dijo Nagchaudhuri. Se detuvo y se aclaró la garganta, luego continuó, y a pesar de su carraspeo, su voz parecía vacilar en los bordes.
  


  
    —El mensaje comienza. El honor es suyo" — Levantó la vista de su pantalla y se encontró con los ojos de Aivars Terekhov.
  


  
    —El mensaje termina, señor —dijo en voz baja—.
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